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 Prólogo 
 
    Campiña inglesa.  
 
    Cercanías de Theydon Garnon. 
 
    20 kilómetros al Norte de Londres. 
 
    30 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    La carretera se alzaba como una cicatriz gris en mitad de un paisaje verde: campos cubiertos de hierba y cultivos a ambos lados, blanqueados por el frío, dispuestos en grandes cuadrados. Los separaban densos setos coronados por altos árboles.  
 
    Lo único que se oía era el silbido del viento y el roce de las ramas entre sí, más los balidos de un par de cabras. Estas pastaban apaciblemente en uno de los campos, sin que pareciera que les importara el frío reinante. 
 
    Pero, gradualmente, se empezó a oír otro sonido por encima del viento: pasos.  
 
    Venían del noreste y se fueron volviendo cada vez más sonoros, hasta que quienes los hacían aparecieron por una curva de la carretera. 
 
    Eran tres personas que componían un grupo de lo más singular: uno llevaba un uniforme de policía, otro vestía ropas blancas, y el que iba en cabeza calzaba botas de cuero y lucía pantalones negros, una gran guerrera roja con botones dorados y un cinturón blanco.  
 
    Además de sus ropas, los tres llevaban dos prendas en común: casco y chaleco antibalas verde encima de ellas. 
 
    Todos iban muy bien armados, con fusiles SA80 con bayonetas caladas. Sus dueños las movían a un lado y otro mientras escrutaban el paisaje cercano, controlando el terreno en todas direcciones, sin necesidad de palabras.  
 
      
 
    Su aparición despertó la curiosidad de una de las cabras que pacían, que levantó la cabeza para mirarles. Ese movimiento la hizo sacudir el cencerro que llevaba colgado del collar, haciéndolo tañer. 
 
    El sonido metálico sobresaltó al trío, como si hubieran recibido una descarga eléctrica. Al momento, buscaron al responsable de este con la mirilla de sus armas. Al ver que solo era una cabra, se tranquilizaron y bajaron sus armas. 
 
    -¡Cabras! -exclamó Doc-. No recuerdo la última vez que vi a una. ¿Creéis que darán leche? 
 
    -A mí me gustaría más probar su carne -admitió Pat-. Wolf, deberíamos… 
 
    -¿Malgastar munición, haciendo ruido e invitando a cada zombi en un radio de un kilómetro de que venga a la mesa, que el plato, o sea, nosotros tres, está servido? -le cortó Wolf-. No, gracias. 
 
    -Pero tenemos que comer -apuntó el agente. 
 
    -¡Por San Jorge, mira que eres pesado! Tenemos muchas raciones de combate, ¿verdad? No necesitamos nada más. 
 
    -¡Su sabor es el más insípido que he probado en mi vida! -se quejó el doctor-. ¡Si como una más, fijo que vomito! 
 
    -Quéjate a Pat, si quieres. Esto es culpa suya.  
 
    -¿Cómo? –se escandalizó el agente-. ¡Eh, a mí no me metas en esto!  
 
    -¿Ah, no? ¿Y quién perdió el silenciador de la MP5? -el otro fue a protestar, pero Wolf le cortó-: Y sin él, no podemos disparar sin hacer demasiado ruido. Entonces, la culpa es tuya. 
 
    A Wolf no le gustaba dar la brasa a sus amigos, pero era el único modo de se le ocurría de cortar la discusión. Y funcionó: parecía que su argumento caló hondo, o por lo menos había hecho callar a los otros dos. 
 
      
 
    El trío recorrió cincuenta metros más, hasta que llegaron a una especie de pasillo, donde el camino secundario quedaba rodeado por altos setos, a ambos lados. Apenas entraron en él, Wolf se tensó, deteniéndose en seco. 
 
    El ambiente imperante se hizo sofocante, opresivo, y cuando Wolf levantó un puño cerrado en alto, sus compañeros se detuvieron también. El guardia les hizo un gesto para que se agacharan, y ellos, como una sola persona, se arrodillaron.  
 
    El trío, en cuclillas, escrutó la carretera por delante y detrás, y los setos por ambos lados, pero no vieron nada ni nadie. 
 
    -¿Qué sucede, Wolf? -acabó por preguntar en un susurro Pat.  
 
    -No lo sé -admitió Wolf-. Y eso es justo lo que me inquieta. Me parece que nos observan… 
 
      
 
    En ese momento, tres figuras verdes saltaron desde detrás del seto, y otras dos por delante. Además, de varios puntos del seto, alrededor de ellos, cayeron varios falsas secciones de estos, dejando al descubierto otras formas que saltaron hacia ellos.  
 
    Todas y cada una llevaban uniformes de camuflaje, y rifles que volvieron para apuntarles. 
 
    La primera reacción de los tres supervivientes fue abrir fuego contra los zombis que acababan de aparecer. Estuvieron a un pelo de hacerlo, pero se contuvieron en el último segundo, al constatar que no se movían como infectados. 
 
    Pat y Doc no estaban menos confusos que Wolf por la aparición de los otros. Aún así, mantuvieron la calma, e hicieron bien: las hoscas expresiones de los tipos proclamaban que no hubieran vacilado en dispararles al menor signo de provocación.  
 
      
 
    A continuación reinó un incomodo silencio, con los dos bandos mirándose, sin saber qué decir o hacer, y con las armas apuntándose mutuamente.  
 
    Wolf examinó a los soldados; debían de serlo, porque se movían como solo lo hacían los militares bien adiestrados. Llevaban uniformes de camuflaje, y sobre ellos, equipo de asalto: chalecos antibalas de cuello alto, hombreras, rodilleras y coderas reforzadas, amén de casco. Todo ello equipo reglamentario del ejército británico. Como los tres, empuñaban fusiles SA80 con bayoneta calada. 
 
    Pero había una anomalía: en cada hombrera y mitad del pecho de cada soldado se había pintada una gran cruz de color rojo sangre. A Wolf le recordó vagamente una cruz de Hierro alemana, aunque sus bordes curvados lo desmentían. 
 
    -Sois soldados -afirmó Wolf, animado. Su voz sobresaltó ligeramente a cada presente, pero rompió el hechizo-. Yo soy… 
 
    -¡No somos vulgares soldados! -le cortó el que parecía el líder de los aparecidos-. ¡Sino Caballeros! 
 
    -...el Cabo Stephen Wolf, de la Guardia Real de su Majestad británica -prosiguió el guardia, como si no le hubieran interrumpido-. ¿A qué unidad pertenecéis…? 
 
    -¡Silencio, hereje! -le cortó otro soldado, que por su cara y tono de voz, se comportaba como un sargento-. ¡Daos presos!  
 
    -¿Presos? ¿De qué rayos hablas? -se rebeló Pat-. ¡Somos hombres libres! 
 
    -¡Eso es! -intervino Doc ahora-. ¿Quiénes os creéis que sois para amenazarnos? 
 
    -¡Estáis delante de los caballeros de la Santa Orden de los Caballeros Templarios! -proclamó el primero que había hablado, a todas luces el jefe-. ¡Soy el Paladín George de St.Albans! Habéis entrado en las tierras que nuestra santa orden protege, y como manda el Libro, ¡sois nuestros prisioneros! Sargento de armas, proceda a desarmar a los infieles. 
 
      
 
    Con ocho armas apuntándoles, era un suicidio resistirse; por si acaso, Pat y Doc interrogaron con la mirada a Wolf, que sacudió la cabeza negativamente, y los tres bajaron sus armas y dejaron que el sargento se las quitara.  
 
    -Pero… -inquirió Pat entonces-. ¡No os hemos hecho nada! ¡No merecemos este trato! 
 
    -Venís de Londres, la nueva Sodoma, la ciudad del pecado y la corrupción -explicó el Paladín-. Hogar de demonios salidos del infierno para reclamar a sus pecaminosos habitantes. Si no sois demonios, entonces sois herejes que deben ser purificados antes de ser admitidos en nuestra elevada orden. 
 
    -Estos tipos están chiflados –musitó Pat-. Wolf, dile a ese… “paladín” que… 
 
    -¡Por San Jorge, cállate, Pat! –le cortó el guardia en voz baja-. Déjame hablar a mí. 
 
    Y se dispuso a hablar, pero Doc se le adelantó. 
 
    -Usted no lo entiende… Paladín -protestó el médico, tocándose su mochila-. Es imperativo que lleguemos al continente lo antes posible. Llevo conmigo una vacuna viable de esta plaga, el virus Segador Negro. Necesitamos entregarla a un laboratorio donde puedan fabricarla y… 
 
    El Paladín le hizo callar propinándole una bofetada sonora, con tal fuerza que Doc cayó de bruces al suelo.  
 
    Wolf y Pat, furiosos ante la brutal agresión de su amigo, estuvieron a punto de saltar en su defensa, pero se detuvieron al ver que cada “templario” les apuntaba a la cabeza.  
 
    -¡No hay tal virus! -les dijo el líder templario-. ¡Solo herejes e infieles poseídos por el Diablo debido a su falta de fe! ¡Callaos, herejes, o nos obligareis a ejecutaros para salvar vuestras ánimas! 
 
    Sobraba decir que eso hizo callar a los tres; no era una amenaza hueca. 
 
      
 
    Wolf empezó a asustarse de verdad al analizar lo que los soldados les habían dicho, y cómo lo habían hecho: en ningún momento se refirieron a sí mismos como soldados, sino caballeros. Nunca usaron rangos modernos. Más significativa aún era la ausencia de insignias con la bandera británica en sus uniformes: conservaban la cruz de San Jorge, pero solo uno llevaba aún el parche a un hombro con la bandera británica… y además, medio oculta por sus hombreras, lo que parecía sugerir que se la olvidó por accidente. 
 
    Por último, estaban los ojos: los soldados miraban a los tres con desprecio y odio, un odio como estos jamás pudieron imaginar. 
 
    A ninguno de los tres le gustaban esas miradas. Wolf descubrió en ellas algo especialmente siniestro, que ya viera en terroristas afganos capturados, y en el grupo de locos que les capturó en Londres.  
 
    Por eso los reconoció: ojos de fanáticos.  
 
      
 
    El policía y el doctor no sabían eso, pero lo intuyeron.  
 
    Los tres supervivientes se miraron interrogativamente entre ellos, y cada uno leyó el mismo pensamiento en la cara de los otros: que estaban en una situación extrema, tan peligrosa como las que ya afrontaron en Londres… que ya era decir. 
 
    Cada uno de ellos dijo, casi al unísono, la misma palabra, la más adecuada para describir su situación actual.  
 
    -Mierda. 
 
      
 
   


  
 

 Artículo del periódico New York Times. 
 
    Fecha: 16 de Diciembre de 2022. 
 
    Caos en la Zona Roja. 
 
    La “Zona Roja”, nombre con que se conoce a la isla principal de la Gran Bretaña, desde que fue infestada por el virus Segador Negro, sigue sumida en el caos.  
 
    Las comunicaciones con las zonas no infectadas de la isla son esporádicas y fragmentarias, pero, según nuestras fuentes, la infección sigue extendiéndose por doquier, el orden social se ha descompuesto, y ya no existe un ejército británico propiamente dicho, solo grupos aislados de supervivientes, muchas veces enfrentados entre sí. Las imágenes por satélite apenas muestran zonas con electricidad ni vehículos moviéndose. Se han avistado lo que nuestros expertos identifican como son saqueos, violaciones, incendios y conflictos entre grupos de supervivientes. 
 
    El bloqueo naval y aéreo ha sido reforzado continuamente, pero desde hace cuatro días no se detectan aviones que intenten escapar. El número de embarcaciones que tratan de abandonar la isla se ha reducido drásticamente. La mayoría han sido hundidos al adentrarse en los campos de minas sembradas por las fuerzas de la OTAN, cuyas patrulleras se han visto obligadas a destruir varios más, consiguiendo que el resto volvieran a tierra. 
 
      
 
    En otro orden de las cosas, en la “Zona Negra”, o zona infectada de Niangara, en la República Democrática del Congo, la situación parece haberse estabilizado. El bloqueo fluvial y terrestre montado por las tropas de la Unión Africana sigue en vigor. Según los responsables, el perímetro minado y vallado ha aguantado todo intento de atravesarlo. El flujo de infectados que asaltan el perímetro ha descendido de millares a solo unos centenares, y se ha obligado a regresar al interior a la mayoría de los refugiados que intentaban escapar. A pesar de todo, unos pocos han logrado franquear el perímetro, pero todos han sido capturados y puestos en cuarentena. Por contra, se ha dejado entrar a los nativos que han decidido volver a sus hogares. Muchos esperan encontrar a sus parientes cercanos. Las tropas de vigilancia les han advertido que se desconoce cuándo podrán salir del área… o incluso si alguna vez les dejarán hacerlo. 
 
    Por otra parte, los portavoces del CDC y la OMS informan que el personal de sus organizaciones está consiguiendo avances en el proceso para crear una vacuna o cura para el Segador Negro, pero desconocen cuándo podrán obtener resultados tangibles. 
 
    Varios expertos consultados dudan de que se pueda hallar una vacuna contra un virus tan mortífero, y hasta ahora, los numerosos fracasos de los investigadores parecen sustentar esa teoría. 
 
      
 
    Más de cien organizaciones humanitarias han exigido que se envíe ayuda a las zonas infectadas, pero hasta el momento, sus peticiones no han sido escuchadas. Las fuerzas de la OTAN han detenido todo barco de ayuda que ha intentado entrar en la Zona Roja, aunque se sabe de algunos periodistas que han logrado infiltrarse en ella por otros medios. Por desgracia, sus periódicos han informado de haber perdido el contacto con ellos casi inmediatamente, lo que hace temer lo peor. 
 
    El comandante en jefe de la OTAN ha declarado lo siguiente al respecto: “Consentir a alguien entrar en una de las zonas en cuarentena es dejarle suicidarse. Permitir salir a una sola persona equivale a poner en peligro a toda la especie humana”. 
 
    La conclusión es bien clara: los supervivientes de la antigua Gran Bretaña, y de los nativos del área de Niangara, están solos. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Uno: Cautivos de los Templarios 
 
    Residencia particular.  
 
    A 20 Km al Norte de Upminster, Londres. 
 
    28 de Diciembre de 2022. 
 
      
 
    Wolf se revolvió en su cama.  
 
    El joven, de pelo negro, se arropó con las mantas que cubrían la cama y siguió roncando.  
 
    Se hallaba en un pequeño dormitorio que debía de haber pertenecido a una chica, dadas las muñecas que había en las estanterías, y los posters de Justin Bieber que decoraban las paredes. 
 
    El sueño del joven aún se prolongó un rato, hasta que un rayo de sol que entraba por una ventana incidió en su cara. Wolf apartó la cabeza y cerró con más fuerza los párpados, pero el rayo seguía alcanzándole, sin importar cuánto se moviera. 
 
    Al final, la molesta luz acabó por sacarlo de su sueño, y abrió los ojos.  
 
    Tras taparse la cara con una mano, haciendo de visera, miró alrededor, claramente confundido acerca de dónde se encontraba. 
 
    Los olores que llegaron a su nariz acabaron por despertarle, y tras desperezarse, Wolf se miró el pijama azul que llevaba, preguntándose cuándo se lo había puesto. Al no tener ni idea, se encogió de hombros, se calzó unas sandalias que le iban grandes y se dispuso a abandonar la estancia. Tras un momento lo pensó mejor y tomó una pistola Beretta del tocador de noche y un fusil de asalto SA80 que había apoyado en un estante antes de abrir la puerta de salida. 
 
      
 
    Tras bajar un corto tramo de escaleras, el guardia llegó hasta la planta baja de la casa, en la que encontró a otras dos personas. Uno, de raza caucásica y pelo castaño, vestía de blanco, y otro, que era de color, lucía un uniforme policial. Los dos estaban sentados junto a la mesa del comedor, desayunando. 
 
    -¡Bienvenido, “Bella Durmiente”! -le saludó el primero, levantando una tostada a medio comer-. Ya creía que no te levantarías hoy. 
 
    -Podíais haberme despertado, Doc -rezongó Wolf, mientras se acercaba a la puerta arrastrando los pies-. O tú, Pat. 
 
    -Podríamos haberlo hecho, sí -convino el agente, con una sonrisa mal disimulada.  
 
    -¿Y…? –inquirió Wolf, irritado. 
 
    -Preferimos dejarte descansar. Venga, siéntate y sírvete tú mismo mientras quede comida.  
 
    Wolf no se hizo rogar, y tras colgar su rifle de un perchero, se sentó a la mesa.  
 
      
 
    Se trataba de un grupo de lo más variopinto: Pat era un agente de policía británico o “Bobbie”, como se los conocía coloquialmente, Doc un médico epidemiólogo y el tercero, Wolf, un guardia real. El trío había logrado lo que parecía imposible: escapar de Londres. 
 
    El brote del virus conocido como “Segador Negro”, que primero mataba y luego reanimaba a sus víctimas, convirtiéndolas en máquinas de matar e infectar andantes, transformó en cuestión de días la decadente y empobrecida capital británica en una pesadilla, un laberinto mortal plagado por millones de infectados, denominados no muertos o zombis. 
 
    El hecho de que cada uno hubiera logrado sobrevivir durante días en solitario en ese infierno daba fe de su determinación, espíritu de lucha… y, sobre todo, suerte. 
 
    Su situación mejoró tras formar equipo. Aunque solo relativamente: por si los infectados fueran poco, los tres también se las habían tenido que ver contra un par de locos homicidas, mucho más peligrosos que los zombis, aunque un tercer loco les ayudó. Posteriormente, un grupo de fanáticos que adoraban a los zombis estuvieron en un tris de ofrecerlos como sacrificio humano a estos. 
 
      
 
    Había sido una pesadilla lograr salir de la ciudad, convertida en una trampa mortal, pero lo lograron, aunque les costó buena parte de sus municiones. 
 
    A pesar de todos los problemas, hubo algo por lo que valió la pena luchar: en un laboratorio a bordo del HMS Belfast, un viejo crucero, habían logrado encontrar una vacuna que les protegía del Segador Negro… aunque no supieran hasta qué punto. Solo en una ocasión había podido Wolf comprobar que esta funcionaba, y no se atrevió a intentar repetir la experiencia. Todavía le dolía lo suyo el mordisco que le dio un “Corredor”, como ellos tres llamaban a los zombis que nunca dejaban de moverse. Y el dolor no fue nada considerando el miedo que pasó a convertirse en un zombi. Irónicamente, lo que le impidió suicidarse fueron Pat y Doc, pese a estar cautivos de la secta de dementes: Wolf no quiso quitarse la vida sin antes rescatar a sus amigos… y para cuando lo hubo logrado, Doc insistió en hacerle un test para asegurarse de si estaba infectado o no. 
 
    Los resultados fueron negativos, y al dárselos Doc, el suspiro de alivio de Wolf podría haberse oído desde el otro lado del Támesis. Ese descubrimiento convirtió su vacuna, que antes era un gran “quizá”, en un tesoro de valor incalculable que debían preservar a toda costa. El Santo Grial del Segador Negro, la única salvación posible para los supervivientes de la antigua Gran Bretaña y el resto del mundo. 
 
    “O sea, que no tenemos ninguna presión encima -ironizó Wolf para sus adentros-. ¡Ninguna en absoluto! Por San Jorge, cómo añoro mis tiempos en que solo era un guardia real más”. 
 
      
 
    Habían pasado dos días desde que dejaron atrás Londres, y desde entonces apenas se alejaron unos veinte kilómetros. Como su evasión fue, como poco, dramática, estaban exhaustos, por lo que se apresuraron a buscar un lugar donde pasar la noche. Encontraron su necesitado refugio en esa casa rural, no muy lejos de Londres. La registraron de arriba abajo, asegurándose de que no había inquilinos indeseados, cerraron a cal y canto toda puerta o ventana de la planta baja, y se acostaron.  
 
    Los tres fueron despertándose bien entrado el día siguiente, y no por falta de sueño: lo que los desveló fue el hambre voraz que rugía en sus estómagos. 
 
      
 
    Cuando Wolf se levantó ese día, halló a sus dos amigos en la cocina, hinchándose a comer. Aun les quedaban bastantes raciones militares que trajeron de Londres… aunque su variedad y sabor no eran precisamente exquisitas, por lo que se hicieron un desayuno mucho más apetitoso con el contenido de la despensa.  
 
    “Desde luego, la suerte nos sonríe” pensó Wolf ahora, mientras se comía este nuevo desayuno. 
 
    En la despensa hallaron tostadas, harina, conservas variadas… hasta leche en polvo.  
 
    Y eso no era todo: el huerto detrás de la casa tenía un invernadero con tomates, lechugas, acelgas, y había gallinas residiendo en él, con lo que consiguieron hasta huevos frescos. ¡Un lujo que no habían podido ni soñar desde hacía casi dos semanas!  
 
    De los tres, solo Doc sabía cocinar algo más elaborado que unos huevos revueltos, pero con un libro de recetas que había en la cocina, entre los tres lograron prepararse platos muy variados: ensaladas, tortillas, pasta con tomate... 
 
    Con la comodidad de la casa y semejante variedad, era muy lógico que hubieran permanecido allí dos días enteros, comiendo, descansando y reponiéndose de las penurias sufridas. 
 
      
 
    Mientras rebañaba el fondo de su plato con una rebanada de pan, Wolf examinó la acogedora casa y, no por primera vez, se preguntó qué habría sido de sus moradores originales.  
 
    Claramente, estos residían en esta habitualmente; el mismo estado de la casa lo probaba. A juzgar por las fotografías de las paredes, eran un matrimonio de edad avanzada, con hijos y nietos, aunque quizás estos últimos solo iban de visita ocasionalmente. 
 
    Al llegar al lugar, los tres supervivientes encontraron la puerta abierta y huellas de un coche en el camino de entrada. Dentro no había signos de lucha, y las marcas indicaban que habían sido retirados cuadros de las paredes, y dos roperos estaban casi vacíos. 
 
    “Debieron de escapar con el Éxodo -concluyó Wolf-. ¿Llegarían muy lejos? ¿Habrán encontrado un lugar seguro? Eso espero… pero, la verdad, mucho me temo que no”.  
 
    Lo que Wolf llamaba “el Éxodo” fue la evacuación masiva de Londres y sus cercanías, habida dos semanas atrás. Un intento desesperado del gobierno británico de salvar a toda la población posible… pero fue muy poco y tarde, demasiado tarde. De hecho, a juzgar por las escasas y fragmentarias noticias que habían escuchado los tres supervivientes, solo sirvió para propagar el Segador Negro por toda la isla. 
 
    De ahí la pregunta de Wolf a sus amigos; la Gran Bretaña no hubiera podido parecer muy grande antes de la Plaga, pero ahora, sin vehículo, con la amenaza de los zombis que estuvieran rondando fuera o saliendo de la antigua capital en busca de presas, parecía gigantesca. Por ejemplo, solo para salir de Londres en una línea de Metro, que antes de la Plaga les habría llevado veinte minutos, esta vez tardaron ocho horas, remando en un bote por el túnel inundado. 
 
      
 
    -Necesitamos encontrar un lugar donde cuenten con un hospital que tenga electricidad y esté plenamente operativo -señaló Doc-. Solo allí podremos fabricar la vacuna en grandes cantidades. 
 
    Los tres supervivientes dirigieron su mirada mecánicamente hacia la pequeña nevera azul que estaba conectada a un enchufe, junto al fregadero. Esta albergaba los cultivos del virus y la vacuna descubierta por Doc. Afortunadamente, la casa disponía de células solares; solo gracias a ello contaba con electricidad. El resto del área aledaña estaba a oscuras.  
 
    -Y no basta con un hospital -apuntó Pat-. ¿De qué nos sirve si está en una zona infestada, o muy caótica?  
 
    -Cierto –convino Wolf-. El hospital en cuestión tendría que estar en una ciudad o región en la que se haya conservado el orden social, que permita proteger el lugar adecuadamente y ayudar a distribuir la vacuna. 
 
      
 
    Irónicamente, lo que Wolf pedía era mucho más difícil que lo sugerido por Doc; antes de la Plaga había decenas de hospitales operativos en la Gran Bretaña. La posibilidad de que alguno siguiera activo actualmente era remota, pero factible, pese al hecho de que los centros médicos fueron los primeros en ser invadidos por los infectados que acudieron allí en busca de tratamiento y se transformaron en zombis. Pero lo del orden social… desde que el propio gobierno británico estableció una cuarentena alrededor de su isla y Londres fue invadida, el resto del mundo perdió el contacto con el resto de la isla, y ellos no conocían ninguna excepción. En los noticiarios que escucharon en Londres se hablaba de saqueos y disturbios por doquier, de hordas de zombis extendiéndose en todas direcciones… un panorama nada halagüeño.  
 
    “Encontrar una sola ciudad donde siga existiendo una ley y orden será más difícil que sacar oro de mis bolsillos”, pensó Wolf. Pero no lo dijo, por obvio que fuera. 
 
      
 
    -¡Eh, chicos! -intervino Doc-. Eso me recuerda que he encontrado pilas para la radio. ¿Qué os parece si comprobamos si funciona?  
 
    -¿Pilas? ¡Estupendo! -dijo Pat-. La verdad es que me había olvidado por completo de ese trasto. 
 
    “Yo también”, añadió Wolf en silencio. 
 
    Ese “trasto” en cuestión era una vieja radio que hallaron en la casa el día anterior. La televisión no funcionaba, y no les quedaban medios para intentar captar señales del exterior: sus radios portátiles solo les servían para comunicarse a distancias cortas. El Ultrapad, sofisticada pieza electrónica con mil aplicaciones y que manejaba Doc, había agotado su batería y ahora se estaba cargando. Wolf intentó que Doc lo usara mientras se cargaba, pero el médico se negó en redondo: cuidaba del aparato como si fuera su hijo y, para él, el tiempo de carga era sagrado. 
 
    -Pero cuando tu juguetito esté cargado, podremos mirar si tiene radio, ¿no? 
 
    -Te he dicho mil veces que no tiene radio –rezongó Doc-. ¡A ver si se te mete en la cabeza! 
 
    En Londres no se les ocurrió coger una radio a pilas: estaban demasiado ocupados intentando sobrevivir. Dieron tanta prioridad a las armas, munición y provisiones que omitieron ese artículo. 
 
    Eso era lo que volvía tan importante la radio encontrada… pero no tenía enchufe, y las pilas que ellos tenían no eran compatibles con el aparato. 
 
    Los tres amigos se reunieron alrededor de la mesa mientras Doc ponía las grandes pilas dentro de la radio. La tensión en el ambiente casi era palpable; ¿Y si la radio estaba estropeada? ¿O las pilas descargadas?  
 
    Casi sería un alivio, mucho mejor que oír noticias desagradables.  
 
    Pero ninguno lo dijo: preferían aferrarse a la esperanza.  
 
      
 
    Al comienzo no se oyó nada, salvo el carraspeo de la radio, pero Doc empezó a girar la rueda, buscando canales… y empezó a oírse música. 
 
    Ese sonido fue tan inesperado que, al comienzo, ninguno de los tres daba crédito a sus oídos. Además, no se oía muy bien, así que quizá provenía del otro lado del Canal de la Mancha. Pero cuando Doc siguió girando la ruedecilla, la música se oyó con mucha más claridad, así que, pensaron, debía proceder de un sitio cercano.  
 
    Y la confirmación de eso llegó cuando la canción, que ninguno de los tres reconocía, llegó a su fin y la reemplazó una voz humana. 
 
    “¡Buenos días, Inglaterra! -decía-. Esto es radio Imperial, transmitiendo desde Brighton, para todo el que lo escuche”. 
 
    “¡Brighton!”, repitieron los tres amigos al unísono. Esa ciudad costera estaba a solo unas decenas de kilómetros de allí, en dirección sudeste. De hecho, era uno de los lugares a los que se habían planteado ir.  
 
    Doc abrió la boca para decir algo, pero Wolf le interrumpió con un gesto: el locutor continuaba hablando. 
 
    “Para aquellos que nos escuchen por primera vez -decía el hombre-. Esto no es una grabación; estamos retransmitiendo en vivo. Brighton ha sobrevivido a la Plaga: aquí, nuestras gloriosas fuerzas armadas han conseguido mantener a salvo no solo a la población de nuestra ciudad, sino también las de Maidstone y Guildford, así como Dover y las zonas aledañas a las cuatro ciudades. Con ellas hemos formado un nuevo estado, prospero y, sobre todo, seguro, el único que ha sobrevivido en lo que antaño fue la Gran Bretaña: el Estado Imperial. Y todos los supervivientes que quieran venir aquí serán bien recibidos.” 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc intercambiaron miradas… y prorrumpieron en vítores y exclamaciones de alegría. No obstante, tuvieron que interrumpirse cuando oyeron al locutor proseguir:  
 
    “...caminos seguros -decía-. Londres es una trampa mortal. Deben mantenerse lo más lejos posible de la ciudad. El número de población no muerta que deambula en o junto a ella es altísimo. Si podéis elegir, debéis permanecer, al menos, a 10 km de su periferia exterior. Para llegar a territorio imperial, debéis rodear la ciudad, si estáis al Norte o Noreste. Pero no lo intentéis por el este: los puentes del curso inferior del Támesis han sido destruidos por nuestras fuerzas. Asimismo, en esa región de la costa no queda ninguna embarcación utilizable. Y si la encontráis, no, repito, no la uséis: la flota aérea y naval de la OTAN hunde toda la que se aleja de la costa. Estas son las zonas que debéis evitar, y los caminos más seguros a usar...”. 
 
    A partir de ahí, el locutor empezó a indicar una serie de rutas bloqueadas, zonas infestadas de zombis, hordas en movimiento, con su dirección general, y carreteras relativamente seguras que los supervivientes podían usar para llegar hasta su “imperio”. Los tres oyentes no perdían detalle, y Doc y Pat, cuidadosamente, tomaron nota de todo lo importante.  
 
      
 
    -Bueno, pues eso es todo hasta la próxima hora en punto -concluyó el locutor-. Y como estaréis hartos de mi parloteo, os pondré un clásico: “Yellow Submarine” de nuestros inimitables Beatles. ¡Que lo disfrutéis, amigos!”. 
 
    La voz, efectivamente, cesó, y empezó a oírse la tan famosa canción. Como hacía mucho que no escuchaba música “en vivo”, y le gustaban los Beatles, Doc dejó la radio puesta. 
 
    -¡Por San Jorge, qué maravilla! -exclamó Wolf entonces, alborozado-. ¡Sabía que no podía haber caído toda la isla!  
 
    -Casi no me lo puedo creer -musitó Doc-. Bondad divina, es un verdadero milagro.  
 
    -Parece que nuestra suerte sigue sonriéndonos -apuntó Pat-. Desde que nos conocimos, claramente alguien vela por nosotros.  
 
    -¿Creéis que puede haber otras ciudades seguras cercanas? -preguntó Doc, pensando en voz alta.  
 
    -Sé una manera de averiguarlo -intervino Wolf-. Déjame la radio.  
 
      
 
    Doc se la tendió, y el guardia empezó a manipular la ruedecilla de esta, cambiando de frecuencia lentamente. Pero los resultados de su búsqueda fueron negativos: aparte de Radio Imperial, no se oía más que estática. 
 
    -Nada -concluyó Wolf, apagando el aparato-. Está claro que no hay más lugares seguros cerca de Londres… al menos, que tengan una emisora de radio operativa, claro está.  
 
    -La verdad es que me sorprende incluso que hayamos captado esta emisora -señaló Doc-. ¿Creéis que emitirán desde Brighton? 
 
    -No, está demasiado lejos como para que lo capte una radio tan pequeña. Y aún así… 
 
    -Creo que sé cómo la señal llega tan lejos -intervino Pat-. En Londres hay repetidores de radio que funcionan con energía solar. La señal debe pasar por ellos, llegando más lejos… pero no mucho. A lo sumo, del otro lado de Londres. De Guildford, diría yo.  
 
    -Pero esa ciudad está a solo 20 km de la periferia de Londres -señaló Wolf asombrado-. Ante las narices de millones de zombis. ¿Cómo pueden haber podido defender un lugar tan peligroso? 
 
    -Voy a buscar respuestas -repuso Doc, echando mano de una gran PDA, que estaba enchufada a la corriente-. ¡Ajá! ¡La batería ya está totalmente cargada! A ver qué nos cuenta mi pequeño… 
 
      
 
    El “pequeño” era el Ultrapad. Aunque no mucho mayor ni distinto de una PDA corriente, era lo mejor que el MI5, los servicios secretos británicos, tenían a ofrecer. Lo enviaron por mano al palacio de Buckingham, para ayudar a evacuar a la familia real británica… pero llegó demasiado tarde. No obstante, a Wolf, Pat y Doc les había venido de perlas. 
 
    El Ultrapad era una maravilla tecnológica, capaz de hacer fotos, grabar videos, almacenar datos casi ilimitados, hackear cualquier aparato electrónico que existiera, comunicarse con satélites… 
 
    No se podía decir de él ni siquiera eso de “solo le falta hablar”, porque hasta eso podía hacerlo. 
 
    -Buenos días, Doctor Campbell -dijo una voz sintetizada que salía del pad-. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    La voz era la de “Míster Asistente”, como Doc llamaba al programa de asistencia del Ultrapad. Este era tan sofisticado que a veces le parecía que era una persona real. Eso sí, en Londres tuvo que “hablar” con él mediante auriculares, para evitar hacer demasiado ruido, así que, para Wolf y Pat, era solo la segunda vez que lo oían.  
 
    -¿Qué información tienes de las ciudades de Brighton, Maidstone y Guildford?  
 
    -La primera ciudad tiene una población de… 
 
    -Para -le cortó Doc-. Me refiero a su guarnición militar. ¿Cuáles son los últimos datos que tienes de la defensa de dichas ciudades? 
 
    -Las ciudades mencionadas son las tres más importantes de la Región Militar del Sudeste -repuso el Asistente-. Mis últimos archivos al respecto datan de hace dos semanas. Dichas ciudades albergaban los regimientos 5º, 6º y 95º de infantería, así como el 101 de fusileros reales. Al frente de la región estaba el general Joshua Arnold, que, por iniciativa propia, decretó la ley marcial en ella el 4 de Diciembre, un toque de queda nocturno y numerosas medidas, amparándose en el estado de emergencia. Las medidas fueron muy impopulares, pero las autoridades civiles de la región las aprobaron plenamente. El día 6, Brighton era considerada la ciudad más segura de todo el reino. Por ello, era el lugar donde se pensaba evacuar a la familia real. No hay datos posteriores a dicha fecha. 
 
      
 
    -Esa no es mucha información -se quejó Pat, antes de volverse a mirar a Wolf-. ¿Sabes algo de ese tal Arnold? 
 
    -¿Por qué? ¿Crees que en el ejército británico todos nos conocemos? -gruñó Wolf-. ¡Hay más de cien mil soldados y oficiales, sin contar reservistas…! Que digo, los había, antes de la Plaga.  
 
    -O sea, que no sabes nada –afirmó Pat.  
 
    -Bueno, en realidad algo he oído hablar de él. 
 
    -No te hagas tanto de rogar y cuéntanos lo que sepas de una vez -le urgió Doc-. Así sabremos dónde nos metemos.  
 
    -Oí que proviene de un largo linaje de militares -empezó el guardia-, que han servido en el ejército británico desde hace siglos. Ahora, tendrá unos 55 años, y luchó en un montón de guerras: en el Yemen, el Líbano, Vietnam, Irak, Afganistán... nunca serví bajo su mando, pero eh... digamos que tiene una reputación. 
 
    Por cómo dijo la última palabra, Doc y Pat intuyeron que no era una buena.  
 
    -Acaba -le pidió el médico. 
 
    -Me refiero a que, en Irak y Afganistán se ganó una reputación de ser extremadamente duro con los rebeldes. Lo llamaban “el Yunque”, por su dureza con los guerrilleros talibanes y simpatizantes. Se rumoreaba que hacía ejecutar a casi cualquiera que sus hombres capturaban, sin juicio, y que tomaba represalias muy duras contra la población que les apoyaba. Sus superiores tuvieron que tapar muchos de sus actos, y aún así, estuvo al borde de que le hicieran un consejo de guerra por varias de sus acciones. Y mejor no preguntéis qué hizo para merecerlo. 
 
      
 
    Pat y Doc leyeron entre líneas la preocupación de de su amigo, y no preguntaron: ya habían visto suficientes horrores para varias vidas, y no necesitaban más. 
 
    -Supongo que era de esperar -opinó el médico, intentando ser positivo-. Solo un líder duro y decidido podría haber protegido tres ciudades de los zombis. 
 
    -Y más unas tan cercanas a Londres –añadió Pat.  
 
    Wolf abrió la boca para decirles a sus dos amigos que eso no era todo, y soltarles lo peor que había escuchado del general, pero la cerró de inmediato. ¿Para qué darles preocupaciones, si no tenían alternativa? No quería hundirles la moral.  
 
    Además, eran solo rumores, ¿no? Nada confirmado, así que cambió de tema.  
 
    -Desde luego, está claro que en ese... imperio están muy bien organizados -afirmó-. Allí los militares dirigen la defensa, y están muy extendidos.  
 
    -¿Cómo puedes estar tan seguro? El locutor no decía gran cosa al respecto. 
 
    -No es por lo que decía, sino por lo que implicaba, Pat -aclaró el guardia-. Pueden identificar las distintas hordas de zombis, y hasta adivinar la trayectoria que seguirán.  
 
    -Muy curioso, sí -convino Pat-. Me pregunto cómo podrán hacerlo. ¿Mediante drones? ¿Vigías en puntos clave? ¿Exploradores? 
 
    -Quizá todos ellos -aventuró Wolf, encogiéndose de hombros-. ¿Qué más da? Ya lo averiguaremos al llegar allí. 
 
    -En cualquier caso, ¡debemos ir allá! -exclamó Doc, antes de mirar alrededor, apenado-. Me sabrá fatal dejar este sitio tan acogedor, pero tenemos un deber que cumplir. 
 
      
 
    Wolf también quería partir de inmediato, pero sus dos amigos señalaron que necesitaban tiempo para preparar su equipaje.  
 
    -Además... -terció Doc-. El almuerzo está casi listo. No querrás que lo tire, ¿verdad? 
 
    -Hummm... está bien, de acuerdo. Pero después de comer, nos vamos, sí o sí.  
 
    -Entonces solo nos quedarían cinco horas de luz diurna -apuntó Pat-. Quizá sería mejor dejarlo para mañana... 
 
    -¡No! -se opuso el guardia-. Tenemos una misión vital que cumplir, Pat. Cada día en que no se distribuye la vacuna mueren miles, quizá cientos de miles, de supervivientes. Además, en cinco horas podemos recorrer mucho trecho. Tenemos un largo camino por delante.  
 
    Pat suspiró. Los argumentos de Wolf eran indiscutibles y, honestamente, sabía que sus reparos eran una mera excusa. Se estaba tan a gusto en “su casa”... pero, al pensar en las vidas que podrían perderse por su pereza, se sintió como un miserable por demorar su partida, así que asintió.  
 
    -Muy bien -dijo-. Vamos a prepararlo todo. 
 
      
 
    De común acuerdo, se repartieron el trabajo: Wolf y Pat prepararon sus mochilas mientras Doc se ocupaba de terminar de preparar la comida. 
 
    Como ya tenían práctica, los dos primeros acabaron en poco tiempo. Y, puesto que el almuerzo aún no estaba listo, fueron a atender el invernadero y el gallinero, recogiendo tomates frescos, lechugas, huevos recién puestos y llevándoselos a Doc, para luego asegurarse de que a las gallinas no les faltara agua ni pienso.  
 
    -¡El almuerzo está servido! -les llamó Doc cuando acabaron-. Podéis venir cuando queráis.  
 
    Los dos amigos se apresuraron a volver a la casa.  
 
    En cuanto entraron en el comedor Wolf vio que Doc había hecho un almuerzo esplendido: en la mesa había ensalada variada, con tomates, lechuga, pepino, cebolla y zanahorias cortadas, así como tortilla, carne asada, y de postre, compota de manzana y pastel de manzana.  
 
    -¡Esto es fantástico! -exclamó Pat-. ¡Bravo, Doc! ¡Esta vez te has lucido!  
 
    Y, sin más palabras, hicieron los honores a la comida, hinchándose los tres a comer.  
 
    Intentaban conservar sus modales, por supuesto, pero la comida estaba tan buena que comían a dos carrillos. Pese al reciente desayuno, tenían mucho apetito.  
 
    Además, todos dudaban de si volverían a probar unos platos tan suculentos en un futuro próximo, así que disfrutaban mientras podían.  
 
      
 
    En media hora, acabaron de comer: para entonces, el almuerzo había desaparecido, salvo algunas migajas y tres porciones del pastel, que Doc guardó en un tupper: ya se las comerían de camino.  
 
    -¡Uf! -suspiró Pat, palmeándose la barriga-. ¡Qué bueno estaba todo! Me da un poco de morriña. Oye, Wolf, ¿no crees que podríamos...? 
 
    -¡No! -le cortó el guardia en seco-. Nada de hacer la siesta. En media hora, quiero que estemos pateándonos el asfalto. ¡No hay excusa que valga!  
 
    Sabiendo bien que su amigo no iba a transigir, Pat se puso en pie de mala gana y, arrastrando los pies, se encaminó hacia el salón, donde estaban sus mochilas.  
 
      
 
    Como ya tenían sus equipajes preparados, solo tuvieron que hacerles una última revisión y echar un vistazo por la casa, asegurándose de que no se dejaban nada.  
 
    Lo más importante, por razones obvias, eran sus armas: cada uno tenía un fusil SA80 con bayoneta y una pistola Beretta de 9 mm. Asimismo, también disponían de dos subfusiles MP5, que llevaban Wolf y Pat. El agente perdió el suyo en Londres, tras sufrir el ataque de un francotirador, así que Doc le cedió el suyo. 
 
    Desafortunadamente, ninguno de ambos subfusiles tenía ya su silenciador incorporado: Wolf se dejó el suyo en el bote hinchable que usaron para navegar la red de metro de Londres, y Doc extravió el otro al desmontar un MP5 en esa casa, y por mucho que lo buscaron, no lo encontraron. 
 
    Buena parte del resto de su equipaje lo constituía la munición, los cargadores, piezas de recambio para las armas y equipo de limpieza para las mismas. 
 
    A primera vista, tenían mucha de la primera, casi 2.000 balas por cabeza... pero si tenían que vérselas contra una horda les durarían muy poco. 
 
    Aparte de un botiquín por cabeza, el resto de las mochilas estaban llenas de alimentos: dos botellas de agua grandes por cabeza, y un puñado de raciones militares. No eran muchas ni exquisitas, pero sí alimenticias. Los alimentos de la casa requerían mucha preparación o eran frágiles, y los huevos, para que no se rompieran, se los llevaron cocidos. Aparte de estos, solo cogieron unos paquetes de galletas y cinco latas de conserva variadas. 
 
      
 
    -¡Oye, Doc! -le dijo a este Pat cuando acababan de revisar sus mochilas-. Decídete de una vez con tu lejía. 
 
    Eso lo decía señalando a una garrafa grande de ese líquido que estaba junto a la mochila del médico. Este la cogió en Londres para desinfectar objetos que pudieran estar contaminados por el Segador Negro, pero apenas la había usado, y era muy pesada y voluminosa.  
 
    -Mejor me llevo esta -repuso Doc, cogiendo de la cocina una botellita pequeña de lejía de solo un litro-. Con esto bastará.  
 
      
 
    Para entonces, ya habían acabado su revisión, y estaban listos para partir.  
 
    -¡Esperad un momento! -exclamó Pat, cuando Wolf ya se estaba poniendo su mochila-. ¿Qué hay de las gallinas? No podemos dejarlas aquí. 
 
    -¿En serio? –se irritó Doc-. Recoger un gato en Londres ya nos dio muchos problemas. ¿Y ahora no se te ocurre otra cosa que intentar llevarte a todas las gallinas? 
 
    -Yo no he dicho eso –se defendió Pat-. Pero… 
 
    -Dejadlo los dos –les cortó Wolf-. No podemos llevárnoslas. Pero tranquilos, ya lo había pensado: les he puesto todo el pienso y la verdura que había, y su bebedero coge agua de la casa automáticamente: no se morirán de sed. También les he dejado ajustada la puerta del gallinero, para que salgan al patio, y desde allí, pueden saltar la valla y buscar comida fuera.  
 
    -Pero, aún así... -objetó Pat-. Correrán mucho peligro. 
 
    -No más que nosotros ahí fuera -señaló Doc-. Hemos hecho cuanto hemos podido.  
 
      
 
    Ya estaba todo dicho, por lo que Wolf se puso su mochila, se colgó su SA80 de la espalda, y salió de casa por última vez. 
 
    Tras imitarle sus dos amigos, el guardia cerró la puerta con llave, dándole dos vueltas pero dejándola puesta, por si algún otro superviviente llegara ahí tras ellos.  
 
    -¡Ay! -suspiró un Doc apesadumbrado-. Fue bonito mientras duró. 
 
    -Mi madre decía que las cosas desagradables hay que hacerlas cuanto antes -señaló Pat-. Además, no podríamos habernos quedado aquí mucho más tiempo. Tan cerca de Londres, es un lugar muy peligroso, y ya no nos quedaban demasiadas provisiones, con todo lo que comíamos.  
 
    -Sí, tienes toda la razón, pero... es que era tan acogedora... 
 
    -Tranquilo, encontraremos otra mejor... y bien barata, como esta.  
 
    Doc y Pat se rieron del chiste de Wolf, que les ayudó, y no poco, a levantarles el ánimo.  
 
      
 
    Se pusieron en camino, recorriendo el camino de tierra que llevaba a la carretera por la que habían llegado, y entonces, Wolf se detuvo. 
 
    -¿Por dónde vamos? -inquirió Pat, que estaba algo perdido; al llegar, estaba tan cansado que ahora no estaba seguro ni de por dónde vinieron.  
 
    -Por allá -afirmó Wolf, señalando a la derecha, mientras consultaba su brújula-. ¡Ajá! La carretera se dirige al noroeste, como pensaba. Siguiéndola, podremos bordear Londres sin problemas.  
 
    -Esperad -les dijo Doc, cuando el guardia y el agente iban a ponerse en movimiento-. Acabo de recordar algo: cuando llegamos me pareció ver otra granja cerca... por ahí -y señaló a la derecha-. ¿No podríamos ir a echar un vistazo? 
 
    -No tenemos tiempo que perder –repuso el guardia-. Venga, movámonos.  
 
    -Oye, nos viene de paso, y solo estaremos unos minutos –señaló Doc-. ¿Por qué no podemos echar un vistazo? Además, si nos topamos con zombis, nos podría servir como posición de retirada.  
 
    -Siempre os distraéis con tonterías –les regañó Wolf-. De acuerdo, pero solo un momento. Y si esperáis encontrar allí más comida, olvidadlo. Vamos allá... con cuidado.  
 
    Los tres empuñaron sus armas, calando las bayonetas, empezando a seguir la carretera.  
 
      
 
    Trescientos metros más lejos, Doc empezó a quedarse atrás: los 25 kilos de su mochila se hacían notar, y hasta Pat resoplaba por el esfuerzo. Solo Wolf, acostumbrado a hacer largas marchas muy cargado, seguía tan tranquilo.  
 
    -Estas mochilas son demasiado pesadas -se lamentó el médico-. Quizá deberíamos aligerar el peso un poco... 
 
    -¿Cómo? -inquirió un Pat sarcástico-. ¡Si fuiste tú quien dijo que necesitábamos todo esto para sobrevivir!  
 
    Doc gruñó algo; si, era cierto.  
 
    -No te quejes tanto, Doc -le recriminó suavemente Wolf-. Al menos, ya no llevamos los chalecos. 
 
    Ahí tenían que darle la razón: al salir de Londres, llevaban chalecos antibalas y protecciones en los antebrazos... pero como no esperaban que les dispararan ahí fuera, y sabían seguro que la vacuna les protegería de ser infectados, decidieron prescindir de los primeros, conservando solo las segundas. ¡ 
 
    Su alivio era palpable: cada chaleco pesaba seis buenos kilos. Ahora, como protección, solo llevaban sus cascos colgados de las mochilas, y más que nada porque los necesitaban para poder usar los visores nocturnos. 
 
      
 
    Solo tuvieron que seguir la carretera dos kilómetros para encontrar la salida que llevaba a la otra granja. Según un cartel al lado, se llamaba “Granja Jeffrey”. 
 
    La salida era un caminito de tierra, cuya ausencia de rodadas frescas indicaba que no había sido usado recientemente.  
 
    El camino atravesaba un bosquecillo de robles y pinos tan densos que bloqueaban toda la luz, creando un sotobosque cubierto de sombras.  
 
    El reparo de Wolf ante esa zona de poca visibilidad era transparente cuando se detuvo ante la entrada del camino.  
 
    -¿Qué os parece? -preguntó a sus dos compañeros-. ¿Todavía tenéis ganas de entrar?  
 
    Su voz ahora era un susurro casi inaudible, y Pat le respondió en el mismo tono: tras su experiencia en Londres, en terreno abierto siempre se hablaban así.  
 
    -No creo que haya ningún Perezoso -musitó el agente-. Quizá algún Arrastrado... 
 
    -Yo digo que vayamos -apuntó Doc-. Podemos con ellos.  
 
    De mala gana, sus compañeros asintieron y se adentraron en el camino.  
 
      
 
    Como Pat había señalado, los tres temían que hubiese zombis ocultos entre las sombras. Los Perezosos, zombis aletargados que “dormían” de pie, hubieran sido visibles, pero no los Arrastrados. Estos eran los no muertos que habían perdido el uso de sus extremidades inferiores (o carecían de ellas totalmente) y hubieran sido totalmente invisibles entre las hierbas crecidas.  
 
    El trío avanzó muy junto, formando un triangulo, con sus espaldas pegadas, mirando hacia fuera, con sus armas en alto, alerta a cualquier posible signo de hostilidad.  
 
    No encontraron ninguno, pero, en breve, Pat empezó a olfatear el aire sonoramente. 
 
    -¡Snif, snif! Chicos... ¿oléis eso?  
 
    -Sí... -asintió Wolf-. Huele a humo, pero no veo llamas. ¿Dónde estará el fuego? 
 
    -Estaba ahí delante -respondió Doc, señalando hacia enfrente-. En pasado.  
 
      
 
    Sus dos compañeros siguieron la mirada del médico, y así descubrieron el lugar donde el fuego se había originado: en la granja a la que iban.  
 
    Solo que esta ya no estaba allí. El edificio había ardido, y sus paredes de madera se habían consumido, y la mayoría de las de ladrillo, derrumbado. De la estructura ya solo quedaba su esqueleto ennegrecido, con un tejado casi entero, sustentado por columnas de ladrillo.  
 
    Las plantas y matorrales alrededor de la granja también se habían chamuscado, pero el incendio no había llegado al bosque, deteniéndose a apenas dos metros de él.  
 
    -¡Cómo ha quedado este sitio! -musitó Wolf-. Bueno, al menos no hay zombis a la vista. 
 
    -Vayamos a examinarlo más de cerca -musitó el agente-. Tengo curiosidad por saber cómo se ha quemado esta granja. 
 
      
 
    Como a los tres les picaba la curiosidad, se encaminaron a las ruinas de la granja quemada, subiendo los escalones de la entrada y penetrando en el esquelético edificio.  
 
    El olor a plástico derretido y cenizas era muy intenso, aunque no abrumador. Como el suelo estaba cubierto de cristales medio derretidos y maderas carbonizadas, al pisarlo, unos y otras se rompían en pedazos, haciendo un ruido que, en el silencio imperante, les sonaba ensordecedor. 
 
    A pesar de sus temores, ningún zombi se presentó. Con eso obtuvieron la confirmación de que no había ningún Perezoso cerca y se permitieron relajarse ligeramente. 
 
    Tras detenerse el trío en el centro del edificio, lo que parecía haber sido el comedor, Pat estuvo examinando el lugar con la vista, de arriba abajo, sin moverse de donde estaba.  
 
      
 
    -¿Y bien, Sherlock? -le dijo Wolf, al rato, con cierta guasa-. ¿Cuál es tu veredicto?  
 
    -No hay restos humanos entre los escombros -señaló el agente-. Y la puerta estaba abierta. Por el olor, diría que este incendio se apagó hará... cuatro días, por lo menos. Mi teoría es que los habitantes de esta granja huyeron con el Éxodo, y algo que dejaron en el fuego, y eso, o un cortocircuito eléctrico, provocaron el incendio. O sus habitantes se fueron antes de que empezara el fuego, o lo vieron y estaban muy asustados para intentar apagarlo. 
 
    -¡Vaya! -silbó Doc-. Buen análisis. ¿Cómo...? 
 
    -Es mi trabajo. Además, leo mucho, y participé en la investigación de dos incendios en Londres -explicó Pat-. No creo que... 
 
    Un siniestro crujido sobre sus cabezas les sobresaltó y, como un solo hombre, los tres salieron del edificio a la carrera, temerosos de que las vigas cedieran y el techo se les cayera encima.  
 
    -....No creo que haya nada útil aquí dentro -acabó Pat-. Una pena. Esperaba... 
 
    El agente se interrumpió y, como preso de una inspiración, se encaminó hacia un lado de la granja quemada, bordeándola. Con las prisas, casi se olvidaba de sus compañeros, pero a los pocos metros les hizo un gesto para que le siguieran, y eso hicieron.  
 
      
 
    Su camino les llevó detrás de la granja. Allí, semioculto por los árboles, se alzaba un pequeño edificio hecho de chapas de metal ondulado.  
 
    El fuego había lamido su fachada en una esquina, pero, por lo demás, estaba intacto.  
 
    -¡Ajá! -exclamó Pat, alzando ligeramente la voz-. Creo que aquí dentro encontraremos lo que necesitamos... 
 
    El agente se interrumpió cuando una figura humana salió de improviso de detrás del edificio y se abalanzó sobre ellos a una velocidad casi sobrehumana. Pat solo pudo quedárselo mirando, horrorizado, incapaz de reaccionar... 
 
    Pero la monstruosa criatura no pudo alcanzarle: se oyeron tres estampidos y “él” se desplomó de bruces como un árbol talado.  
 
      
 
    Pat y Doc se volvieron, preguntándose ambos quién era el responsable...  pero, en el fondo, era una pregunta retorica: sabían bien quién les había salvado a ambos.  
 
    La confirmación la obtuvieron al ver a Wolf, con el cañón de su SA80 humeando.  
 
    El guardia real no les dijo ni una palabra, pero tanto el agente como el médico desviaron la mirada de la suya, avergonzados por su demora. 
 
    Wolf se acercó al caído con suma cautela, lo volteó con la punta de una bota... y solo se relajó ligeramente al ver que el otro tenía dos agujeros sangrantes en el pecho y uno en la frente. Las heridas no rezumaban sangre, sino un líquido negruzco. Sus ojos rojos y piel surcada de vetas negras le daban un aspecto inhumano, así como sus ropas cubiertas de sangre seca y garganta desgarrada.  
 
    -Un Corredor -musitó el guardia-. Suerte que este no podía gritar, o habría atraído a todos sus colegas en kilómetros a la redonda. Os dije que no bajarais la guardia ni un segundo.  
 
      
 
    Demasiado incómodos para responder a eso, Doc y Pat asintieron y apartaron la mirada de Wolf, atentos a todo posible nuevo atacante.  
 
    “Wolf tiene razón -pensó el agente-. Nos hemos confiado. Estos días que llevábamos en esa casa nos han ablandado. En Londres nunca nos habríamos dejado pillar por sorpresa de este modo. ¡Dios bendito, por qué poco!  
 
    -Sigamos -les dijo Wolf, poniendo fin a sus autorecriminaciones-. ¿Qué esperas encontrar aquí, Pat?  
 
    -¿No es obvio? Lo que necesitamos más que nada: un medio para ahorrarnos tiempo y esfuerzos. Cúbreme mientras abro la puerta. 
 
    Wolf asintió intrigado, e indicó por gestos a Doc que vigilara su espalda, mientras él cubría la puerta con su SA80.  
 
    El agente ya tenía su mano sobre la manija de la puerta, y levantó la otra mano en alto, haciendo una cuenta atrás, bajando los dedos uno a uno: 3, 2, 1... 0.  
 
      
 
    Al tiempo que cerraba el puño, Pat giró la manija y abrió la puerta, tirando de ella con un golpe seco. Wolf alumbró el interior del edificio con su linterna... pero no disparó: aunque las paredes de la estancia albergaban estantes con herramientas que les podrían ser útiles, casi ni las vieron: toda su atención estaba centrada por una gran mole metálica que ocupaba la mayor parte de la estancia. 
 
    -¡Ajá! ¡Os lo dije! -exclamó Pat, sonriendo, al verla-. ¡Lo que necesitábamos! Venid, chicos. Veamos si funciona.  
 
    Sus dos amigos le siguieron al interior, y en los siguientes minutos se oyeron una serie de sonidos metálicos. Luego un ratear que creció en volumen hasta convertirse en un sonoro rugido.  
 
    Poco después, una gran forma roja y blanca con enormes ruedas traseras, un morro alargado sobre las pequeñas ruedas delanteras y una cabina acristalada posterior, salió del interior del edificio. 
 
    El viejo tractor, un Massey Ferguson de 1985, rodeó la granja quemada, encaminándose a buen ritmo al camino que llevaba a la carretera. 
 
    Dentro de su cabina estaban Wolf, Pat y Doc. El segundo estaba al volante, y los otros dos, junto con sus armas y voluminosas mochilas, se apretujaban contra las paredes, intentando dejarle al conductor el espacio para mover el volante, a costa de mucha incomodidad para ellos.  
 
      
 
    El camino estaba lleno de baches, y cada uno hizo al trío dar botes, estrellándose los unos contra los otros, los lados y techo de la cabina. El interior de esta se llenó de exclamaciones de sorpresa, de dolor y palabrotas cada vez que uno se golpeaba.  
 
    Doc solo pudo soportar la estrechez en silencio hasta que el tractor llegó a la carretera.  
 
    -¡Se acabó! -dijo-. ¡Bondad divina, esta “limusina” es todo un lujo lleno de comodidad! ¡Aunque estaría mucho mejor si sacaras tu codo de mis costillas, Pat! ¡Me gustaría poder respirar un poquito! ¡Si no es mucha molestia! 
 
    -Yo... tampoco puedo… respirar -jadeó un Pat, exagerando solo un poco-. Podríamos... turnarnos para... hacerlo... ¿no? 
 
    -Doc tiene algo de razón  -repuso Wolf, el único con algo de espacio, mientras aflojaba la marcha del tractor-. No podemos seguir así mucho tiempo... pero no se me ocurre ninguna alternativa. Doc, ¿se te ocurre alguna idea constructiva para solucionar este... “confinamiento”? 
 
      
 
    Doc había consumido todo su humor para bromas, así que hizo como que ignoraba tanto el sarcasmo de Pat como el chiste implícito del guardia, referente a la medida empleada dos años atrás para contener la expansión del Covid-19 por todo el mundo, y respondió con la mayor seriedad. 
 
    -Podríamos colgar las mochilas por la parte de fuera -sugirió-. Al menos, así tendríamos espacio para sentarnos los tres. 
 
    -¡Por San Jorge, de eso ni hablar! -estalló Wolf, escandalizado-. Sería muy fácil que se cayeran. Y si las perdiéramos, ¿qué haríamos? Sabes muy bien cómo lo pasamos en Londres, sin munición ni comida. 
 
    -Cierto -asintió Pat, que intentaba recobrar el aliento-. Incluso ahora... tenemos poca... munición. Y de comida... no andamos muy sobrados.  
 
    El médico gruñó, dando la razón implícitamente a sus dos amigos... pero se hartó en breve. 
 
    -¡Pues entonces yo iré fuera! -afirmó-. ¡Ah, y me llevo mi mochila!  
 
    -Podrías dejarla aquí dentro... -empezó Wolf, pero Doc le cortó en seco. 
 
    -¡De eso nada! –negó tajantemente-. Así podré estar seguro de que, si me caigo, me esperareis... aunque solo sea porque necesitáis las cosas que me llevo conmigo. ¡Para! ¡Ahora mismo!  
 
    Esa pulla era exagerada, y tanto Pat como Wolf se irritaron un poco porque Doc creyer, ni por un instante, que lo podían dejar tirado.  
 
    Por descontado, no iban a hacer eso, bajo ninguna circunstancia, pero no se molestaron en discutirlo. 
 
      
 
    Como estaba claro que Doc no iba a aceptar ninguna excusa, Wolf frenó el tractor en seco.  
 
    Antes incluso de que se detuviera del todo, Doc ya estaba abriendo la puerta y saliendo. 
 
    -Pero, Doc... -le dijo Pat, cuando él salió, y pudo respirar libremente-. ¿Dónde te vas a sentar?  
 
    -¡Donde sea! ¡En el techo mismo!  
 
    Dicho y hecho: ni corto ni perezoso, el médico se subió al techo y sentó lo más cómodamente que pudo... ganándose una queja inmediata de Wolf. 
 
    -¡Oye, quita tus piernas de mi parabrisas, que no me dejas ver! 
 
    Gruñendo, Doc giró sus piernas, poniéndolas a la derecha. El guardia volvió a quejarse al momento.  
 
    -¡Por ahí tampoco! ¿No ves que me tapas el retrovisor? 
 
    Soltando una palabrota de las gordas, el médico volvió a darse la vuelta, dejando sus piernas colgando por detrás.  
 
    Pat miró a Wolf de reojo y, como esperaba, este sonreía de oreja a oreja. 
 
    “Tal y como imaginaba -pensó-. Las piernas de Doc no le estorbaban tanto la visión como él decía. Lo que pasa es que disfruta pinchándole”.  
 
    La propia cara del guardia ya era una confesión al respecto y claramente se disponía a volver a meterse con Doc.  
 
    Pero Pat negó con la cabeza vigorosamente.  
 
    “No -decía su mirada-. Ni se te ocurra. Ya está bien”. 
 
    Y Wolf, de mala gana, asintió y cerró la boca.  
 
      
 
    Un Corredor recorría los campos. Antaño fue un hombre corriente, pero su aspecto actual era horrible, como poco: casi todas sus ropas le habían sido arrancadas en el ataque zombi que le “mató”, y ahora iba desnudo, salvo por sus calzoncillos y calcetines destrozados y un solo zapato. La mitad derecha de su cuerpo estaba casi intacta, salvo por algunos mordiscos… pero la izquierda era otra historia: la mayoría de su piel y carne de esa parte estaba cubierta de sangre seca o mordiscos y le faltaba el brazo entero, arrancado en el hombro. Además, su pierna estaba tan roída que era asombroso que no se le desprendiera al andar. 
 
    Hasta la mitad derecha de su cara estaba destrozada; su ojo de ese lado brillaba por su ausencia, y su rostro era poco más que una calavera con algunos músculos. El zombi parecía la misma encarnación de Jano, el dios romano de dos caras.  
 
    El zombi se desplazaba sin rumbo, andando lentamente, pero sin detenerse nunca. Como tantos de los suyos, la mayoría del tiempo estaba aletargado. Salvo por sus destrozos corporales, se hubiera dicho que era un sonámbulo.  
 
    De improviso, oyó un sonido que le hizo “despertar”: abrió mucho su único ojo y levantó la cabeza, buscando la fuente del sonido. 
 
    Cuando la descubrió, echó a correr hacia esta con toda la rapidez que su cojera le dejaba. Pero poco antes de alcanzarla, un pequeño fragmento de plomo cónico atravesó su cerebro, y la no vida que animaba su cuerpo se apagó antes de que su ahora cadáver alcanzara el suelo.  
 
      
 
    Wolf había visto acercarse al zombi desfigurado por la carretera. No estaba muy preocupado por él… pero, incluso esperándolo, se sorprendió un poco al ver cómo recibía un disparo en la frente y se desplomaba, como un títere al que han cortado los hilos. 
 
    Segundos después de caer abatido, el tractor le pasó por encima. Fue como encontrarse con un bache, solo que, cuando el peso del vehículo le aplastó la caja torácica, el tractor bajó de golpe. 
 
    El sonido húmedo que se escuchó entonces fue repulsivo, y hasta a Wolf, que se creía ya acostumbrado a todo, le vinieron arcadas.  
 
    “Bueno, por lo menos no ha salpicado el cristal frontal con su sangre y vísceras -se dijo el guardia-. Algo es algo”.  
 
    Tras dejar atrás el cadáver del zombi, incluso sobre el estruendo del motor, siguieron oyéndose unos “pop” cada pocos segundos. No hizo falta que Wolf ni Pat se preguntaran de dónde venían: eran obra de Doc. 
 
      
 
    El tractor funcionaba bien, pero no era demasiado rápido… aunque sí muy ruidoso. Antes de cogerlo, ninguno había pensado en que el sonido del motor atraería a cada zombi en un radio de dos o tres kilómetros a la redonda y, con sus 40 kilómetros por hora de velocidad máxima, no podían dejarlos atrás.  
 
    Por suerte, Doc estaba en la posición ideal para resolver ese problema, asegurándose de que, cuando el tractor tuviera que detenerse, no lo hiciera teniendo detrás una horda de Corredores hambrientos.  
 
    El médico, en cuanto el primer zombi se les echó encima, lo abatió con su MP5 antes de que alcanzara el tractor. Y, a medida que seguían apareciendo, fue repitiendo el proceso. Le encantaba poder ser útil a sus amigos y, a un tiempo, poder hacer prácticas de tiro, que buena falta le hacían. 
 
    Repitiéndose mentalmente las lecciones que Wolf y Pat le habían enseñado, el médico adoptó una postura lo más estable posible, y fue abatiendo a las dianas zombis, una por una. Lógicamente, la vibración del tractor le dificultaba la puntería, pero Doc solo se lo tomó como un incentivo para esforzarse más.  
 
    Como no podía ser de otro modo, Wolf le abroncó por malgastar munición, pero Doc se hizo el sordo.  
 
    “Tenemos aún miles de balas –pensó el médico-. Y, precisamente, las de 9 milímetros son aquellas con las que más contamos. ¡Además, cada vez gasto menos!”. 
 
    Doc no exageraba: al principio, necesitaba cuatro o cinco balas para eliminar definitivamente a cada zombi, pero tras dos horas de prácticas, le bastaba con una o dos por cabeza... literalmente.  
 
    
Pronto, el tractor enfiló la entrada de la Autopista Orbital de Londres. Esta, también llamada M25, tal y como su primer nombre indicaba, rodeaba Londres por completo.  
 
    A diferencia de la carretera secundaria por la que habían ido hasta entonces, esta no estaba precisamente desierta: a lo largo de sus cuatro carriles de dos sentidos se veían maletas caídas, algún armario, un par de lavadoras, y vehículos estrellados o abandonados, con las puertas abiertas. 
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat-. El Éxodo pasó por aquí.  
 
    -Y la gente estaba muy asustada como para detenerse cuando perdían parte de su equipaje -señaló Wolf-. ¡Mira ese taxi negro! Se ve que su dueño lo abandonó cuando se le pinchó una rueda. Ni siquiera se molestó en cambiarla.  
 
    -No creo que tuviera tiempo. ¿No ves los indicios del paso de una horda? 
 
      
 
    Wolf no se había fijado antes, pero ahora sí. Y había muchos: huellas de pies y manos ensangrentados en las barreras laterales y los coches abandonados, montones de huesos roídos... y zombis aplastados. Estos debían de haber sido atropellados por coches, y otros les debieron pasar por encima. Ahora, los pocos que seguían “vivos” estaban pegados al asfalto. 
 
    No eran una amenaza para nadie, pero Wolf, por si acaso, todos los que encontraba a su alcance, los fue “rematando” pasándoles por encima. Sus cráneos reventaban bajo el enorme peso del tractor, y después ya ninguno se movía.  
 
    Y los que Wolf se dejaba, Doc los eliminaba uno por uno. Estando inmóviles, eran dianas perfectas hasta para él.  
 
      
 
    Al atravesar un embotellamiento de coches estrellados, pasando por el único carril despejado, los tres tuvieron una visión de pesadilla: de varios de los coches asomaron cabezas y brazos de zombis, llenando el aire con sus gemidos frustrados, mientras intentaban atraparlos.  
 
    Ver a esos no muertos medio devorados, atrapados por sus cinturones de seguridad que no sabían cómo quitarse, puso enfermo a Wolf. No necesitó que nadie le explicara cómo habían acabado así: debieron de tener un accidente, o ser atacados mientras conducían, y se transformaron en zombis antes de poder liberarse.  
 
    Doc acabó con algunos disparándoles, y sus manos esqueléticas cayeron sin vida, pero algunos siguieron “vivos”: había demasiados para él, y no podían detenerse. 
 
      
 
    Tras superar el atasco, la autovía estaba despejada, por lo que Wolf pudo acelerar el tractor al máximo. Este, en breve, alcanzó su velocidad punta de 45 km/hora.  
 
    Para ser un vehículo motorizado, era bastante lento, pero a Pat, tras tanto tiempo yendo a pie, el tractor le parecía un bólido de Fórmula Uno. 
 
    El agente empezó a tener calor dentro de la cabina. Buscó la forma de bajar las ventanillas, sin éxito: las puertas eran de una sola pieza, por lo que solo pudo abrir ligeramente ambas puertas, y pronto, una agradable corriente de aire le refrescó.  
 
    El número de zombis que les salían al paso fue creciendo, y Pat acabó por entender el porqué. 
 
    -Oye, Wolf -le dijo al guardia-. Yendo a todo gas, el tractor hace demasiado ruido... y atrae a los zombis en varios kilómetros a la redonda. 
 
    -Sí, eso pensaba -admitió el guardia, sin inmutarse-. Pero no importa mucho: a la mayoría los dejaremos atrás, y Doc puede ocuparse del resto. 
 
    -Así que no piensas reducir la velocidad... ¿verdad? 
 
    -Ni de coña. Por una vez que podemos ir rápidamente, mejor aprovecharlo, ¿no crees? 
 
    Pat no estaba muy de acuerdo, pero reconocía que así ganaban bastante tiempo, por lo que se guardó sus reservas.  
 
      
 
    El tractor corrió por la autovía durante un cuarto de hora sin demasiados incidentes... hasta que lo vieron.  
 
    Acababan de cruzarse con la carretera A113 cuando un nuevo zombi subió a la autovía. Doc le apuntó cuidadosamente, y se dispuso a acabar con él... pero se detuvo, boquiabierto. 
 
    Y no fue el único: Wolf y Pat también se lo quedaron mirando, asombrados, mientras el no muerto se les iba acercando.  
 
    Este era... irreal, como poco. Los tres habían visto cientos, sino miles, de zombis, la mayoría demasiado cerca para su gusto, pero ninguno como este.  
 
    Este zombi estaba intacto, sin daños visibles... pero eso era lo único “normal” que exhibía. Su piel era de un color verdoso, y parecía estar como humeando, con su cuerpo emitiendo vapores detrás suyo. 
 
    Doc creía que, con la Plaga, ya lo había visto todo, pero ahora estaba claro que no: a través del visor de su SA80, lo examinó “de cerca” y comprobó que era un zombi, con los ojos rojos, la piel veteada de negro... pero esta piel no era de color claro, pálido o grisáceo, como los otros zombis, sino verdosa. 
 
    “¡Bondad divina! -pensó el médico-. He visto alienígenas de aspecto mucho más humano en el cine. Solo puede ser un zombi de un tipo nuevo”. 
 
    Para entonces, ya tenían al extrañísimo zombi verde a treinta metros. Demasiada poca distancia para su gusto, así que se dispuso a acabar con él. Ya lo estudiaría cuando tuviera un par de agujeros en la cabeza.  
 
    Pero, justo antes de apretar el gatillo, el viento, que había estado soplando desde ellos, cambió... y los vapores del zombi les alcanzaron. 
 
      
 
    Casi al instante, un horrible hedor químico asaltó a los tres amigos. Pat y Wolf sintieron como si les hubieran dado una bofetada brutal, y ambos empezaron a toser incontroladamente y a llorar. El olor les abrasaba los senos nasales, la garganta y los pulmones.  
 
    Por su parte, Doc, al estar al aire libre, no recibió un asalto tan brutal, pero aún así también se encontró cegado y tosiendo. Todavía conservaba su arma en las manos, pero estaba más indefenso que un niño. Fue más por suerte que por nada que hiciera que lograra evitar caerse de la cabina. 
 
    Como si supiera el impacto que causaba, el zombi verde aulló y cargó contra el tractor.  
 
    El vehículo agrícola ya no seguía una línea recta, sino que avanzaba haciendo eses: Wolf no podía ver nada, y había soltado el volante, olvidándose de nada que no fuera frotarse los ojos. 
 
    De la boca del zombi humeante empezaron a caer babas, mientras se acercaba al vehículo. Los tres amigos parecían perdidos… pero entonces la suerte cambió de bando. 
 
      
 
    Un soplo de aire recorrió la carretera. Pat y Wolf, dentro de la cabina mal ventilada, ni siquiera lo notaron, pero Doc sí: la corriente apartó de él los gases tóxicos, y pudo abrir los ojos, viendo al zombi que se les echaba encima. 
 
    Ese respiro fue fugaz, y segundos después, el médico volvía a toser, y sus ojos a llorarle. Apenas había entrevisto al zombi, lo justo para saber el peligro que él y sus amigos corrían… y, lo más importante, la ubicación aproximada del no muerto.  
 
    Apretando los dientes para reprimir sus toses, se esforzó por no respirar. Empuñó su SA80 con fuerza, tocó un resorte del mismo y apretó el gatillo. 
 
    El fusil de asalto, ahora en modo ráfaga, vació su cargador en apenas cinco segundos. Doc trazó un arco, regando de balas la zona donde calculaba que estaría el zombi. Su ráfaga era un intento desesperado de salvarse, y a sus dos amigos.  
 
    Y, al parecer, alguien velaba por él, puesto que cuatro balas alcanzaron su blanco: una en el hombro derecho del no muerto, dos en su pecho, una en su garganta… y la ultima, en la frente. El zombi se desplomó como un fardo.  
 
      
 
    Doc solo supo que había tenido éxito porque el aullido del zombi cesó bruscamente.  
 
    La caída del infectado redujo sustancialmente la cantidad de efluvios tóxicos que llegaban hasta los tres amigos, que notaron un alivio casi inmediatamente. Pat no sabía qué había sucedido, pero sí qué debían hacer. 
 
    -¡Wolf! -ladró-. ¡Rápido, coge el volante y pisa a fondo!  
 
    El guardia hizo ambas cosas antes incluso de recuperar la visión. El tractor pasó en meros segundos de ir de 25 a 45 Km/hora. Los tres amigos notaron el bache cuando el vehículo pasó por encima del cadáver del zombi venenoso, pero Wolf no soltó el volante. 
 
    El guardia no detuvo el tractor hasta treinta metros más allá, donde ya no sentían los efluvios tóxicos. Como ninguno estaba en condiciones de conducir, frenó. El trío se apresuró a echar pie a tierra y a lavarse las caras y ojos con agua de sus cantimploras.  
 
      
 
    El tratamiento fue mano de santo: en pocos minutos, sus toses cesaron del todo, y, uno tras otro, sus ojos también dejaron de llorarles y recuperaron su visión.  
 
    Lógicamente, buscaron inmediatamente al responsable de sus sufrimientos con la mirada, y lo descubrieron tumbado sobre la calzada, donde había caído.  
 
    -Máscaras -ordenó Wolf de inmediato-. Vamos a echarle un vistazo más de cerca a esa… cosa. Debemos confirmar su muerte y descubrir qué rayos es. 
 
    -No me parece una buena idea -objetó Doc. 
 
    Pero Wolf y Pat no le escucharon. La curiosidad era más fuerte que su prudencia, por lo que el médico, tras ponerse una máscara antigás, como ellos, tuvo que seguirlos.  
 
    No obstante, no llegaron a alcanzar el cadáver: incluso a través de las máscaras, el hedor químico se les hizo insoportable, y a diez metros de él, hasta Wolf tuvo que detenerse.  
 
    El tractor había pasado por encima de la criatura, aplastando su pecho, y del agujero en su costillar aún salían más vapores químicos que antes.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó el guardia, asombrado-. ¿Pero qué demonios es… eso? 
 
    -Un zombi, eso está bien claro -señaló Pat-. Pero uno como nunca habíamos visto antes. Este parece como… como… 
 
    -Como un residuo tóxico andante -sugirió Doc-. Nunca había notado nada así… desde que a mi hospital nos trajeron varias víctimas del incidente de Greenfield.  
 
      
 
    Pat y Wolf reconocieron esa referencia. Greenfield, a pesar de su nombre, era un vertedero de residuos químicos y nucleares cerca de Londres. Fue creado en la legislatura del anterior primer ministro británico, justo antes del Brexit. El hombre tuvo la “brillante idea” de revitalizar la economía de la Gran Bretaña con divisas extranjeras, a cambio de aceptar alojar residuos tóxicos de otros países. El incidente fue una explosión que causó un escape que contaminó un área de varios kilómetros cuadrados cerca de la capital británica, que reclamó la vida a decenas de personas y costó una fortuna limpiar.  
 
    -Así que… -dijo Wolf-. ¿Crees que ese zombi estuvo expuesto a residuos tóxicos, Doc?  
 
    -Sin duda: su olor no deja lugar a dudas, ¿no crees? 
 
    -¿Y cómo puede seguir… “vivo”? 
 
    La pregunta de Pat era tan estúpida que el agente, tras hacerla, se ruborizó, y Wolf apenas pudo reprimir el impulso de echarse a reír.  
 
    -El Segador Negro, por supuesto -afirmó el médico-. Mantiene vivos a sus huéspedes a toda costa. Si puede reanimar un cadáver recién fallecido, inmunizarlo contra veneno o residuos tóxicos no es ningún problema.  
 
    -¡Estupendo! -maldijo Pat-. Justo lo que nos faltaba: ¡Zombis tóxicos, que pueden matarnos sin siquiera tocarnos!  
 
    -Eh, ese nombre es adecuado -apuntó Wolf-. Los llamaremos así: “Tóxicos”.  
 
    -Aprobado… pero esperemos no tener que volver a encontrarnos con ninguno más de estos. No podemos dejar a este así. Si algún otro superviviente se le acercara a pie … 
 
      
 
    La probabilidad de que eso sucediera era mínima, pero Wolf tuvo que dar la razón a Doc: debían deshacerse del cadáver. 
 
    Otra cosa muy distinta era encontrar cómo hacerlo, un desafío de los grandes. Acercarse al cuerpo quedaba descartado, por descontado.  
 
    Por suerte, cuando Doc aconsejó quemarlo, porque eso destruiría la mayoría de las toxinas, Pat tuvo una idea que fue aprobada de inmediato.  
 
    Wolf y Pat elaboraron dos cócteles Molotov con el material de sus mochilas, y tras prenderles fuego, los arrojaron contra el cadáver del Tóxico. 
 
    En breve, este ardía de la cabeza a los pies, y los tres amigos se apresuraron a volver a su tractor y reanudar la marcha.  
 
      
 
    Media hora, y quince kilómetros más al este, el motor del tractor empezó a ratear… hasta que se detuvo. Los intentos de Wolf de volver a arrancarlo fueron en vano.  
 
    -¡Por San Jorge, vaya mierda! -maldijo el guardia real, mientras abría la portezuela derecha del tractor y saltaba a tierra-. ¡Venga, rápido! ¡Coged vuestras mochilas y larguémonos de aquí pitando! 
 
    Pat fue a sugerir que intentaran reparar el tractor… pero se lo calló al caer en la cuenta de que hubiera sido un suicidio. 
 
    “¡No tenemos tiempo! -comprendió-. Ninguno de los tres es mecánico, y antes de que pudiéramos encontrar la avería, tendríamos encima a los zombis que hayan oído el sonido del motor. No, debemos salir de aquí lo antes posible”.  
 
    Ya se oían gemidos y aullidos de zombi desde el lado noreste de la autopista, así que el trío, tras equiparse, se dirigió hacia el sur, que parecía despejado. 
 
    Tras bajar el terraplén, se toparon con la valla que impedía el paso a los animales salvajes. Por suerte, Wolf ya tenía unas alicates en la mano y, con unos pocos cortes, abrió un agujero en ella y pudieron atravesarla. 
 
    Para cuando los zombis llegaran al tractor, el trío estaría fuera de su vista y, con el viento en contra, no podrían olerlos. Enseguida perderían interés, y entrarían en letargo nuevamente, hasta que algo u alguien les despertara. 
 
      
 
    Entretanto, los tres amigos ya no veían la autopista, y se permitieron dejar de correr y relajarse un poco. 
 
    -¿Cuál es la localidad más próxima? -inquirió Wolf entonces.  
 
    -Pues... un pueblecito llamado... Theydon Garnon -respondió Doc. No quería gastar la batería del Ultrapad, así que consultó un mapa de carreteras de la región. 
 
    -Estuve allí una vez -señaló Pat-. Era un lugar diminuto, de poco más de 100 habitantes, muy tranquilo.  
 
    -Entonces, su población de no muertos será escasa -aventuró Doc-. Me parece un buen lugar para buscar un nuevo vehículo.  
 
    -No me gusta nada la idea de volver a acercarnos a Londres, ni que sea un kilómetro... -admitió Wolf-, pero supongo que es nuestra mejor opción. ¡Vamos allá!  
 
    Y se encaminaron al sur.  
 
      
 
    La M25, solo un kilómetro más al oeste, se cruzaba con la M11, una de las principales vías que salían de la antigua capital británica.  
 
    Mientras se acercaban a Theydon Garnon, los tres amigos vieron un bloqueo cortando la M11, al noreste. 
 
    -¿Habéis visto eso? -inquirió Wolf, señalándolo.  
 
    -Es el Bloqueo Nº 63 -explicó Pat-. Oí que era uno de los más sólidos. Mejor no acercarse por allí.  
 
    El guardia real examinó el lugar, que no se veía muy bien en la distancia. Aún así, vislumbró una especie de campamento de tiendas de campaña, bloques de hormigón y vallas cortando la carretera, así como blindados y otros vehículos estacionados. 
 
    Como militar, se identificaba con sus camaradas de uniforme que habían levantado y defendido ese lugar. Le habría gustado poder acercarse a echar un vistazo, pero era muy arriesgado: la M11 llegaba directa al corazón de Londres... lo que la convertía en una autopista para los zombis que salían de la ciudad en busca de comida. 
 
      
 
    El escenario que vio el trío después de perder de vista el bloqueo era idílico: tras pasar entre dos bosquecillos, se encontraron ante campos separados por setos y cabras que pastaban apaciblemente: hasta en pleno invierno, hallaban hierba por doquier. 
 
    La sugerencia de Doc de cazar a una cabra fue descartada por Wolf, que lo justificó diciendo que no tenían ningún arma con silenciador, pues Doc había perdido el suyo en la granja donde habían estado residiendo los últimos días.  
 
    Eso era cierto, técnicamente… pero Wolf omitió decir que él había encontrado el suyo en un bolsillo, tras iniciar la marcha. En parte, lo hizo porque su lado travieso disfrutaba pinchando a sus dos amigos, y recordándoles sus errores pasados. Pero, sobre todo, calló porque no quería hacer daño a las cabras.  
 
    “Es irónico, ¿no? -se dijo-. Como soldado, me entrenaron para matar de treinta formas diferentes. En Londres maté a cientos de zombis… y causé la muerte de esos locos de la Torre de Londres, al echarles encima a varios no muertos. Y, sin embargo, no soy capaz de matar a un animal para comer. Pero claro, un apocalipsis cambia a la gente”.  
 
    Wolf se preguntó cómo estaría Dama. Esta era una gatita pequeña que salvó en Londres, adoptándola como mascota de grupo. 
 
    La tuvieron durante varios días, pero acabaron confiándosela a Fred Morgan, otro superviviente al que salvaron y que se separó del grupo, descendiendo el río Támesis en barco. 
 
    El guardia real estaba tan perdido en sus recuerdos que bajó la guardia, y no intuyó la emboscada hasta que esta se activó. 
 
      
 
    La aparición de los soldados fue fulgurante: en un momento, el trío estaba caminando tranquilamente, y segundos después, se encontraban rodeados y cada uno de ellos encañonado por varias armas. No tuvieron ni la más mínima posibilidad de emplear las suyas, viéndose forzados a levantar las manos. 
 
    Tras identificar a sus captores como soldados, Wolf se sintió aliviado durante los dos segundos que tardó en reparar en las diferencias respecto a los militares de antes de la Plaga. La primera era casi anecdótica: las cruces rojas pintadas en sus uniformes. La otra, su cambio de actitud y el fanatismo de sus miradas, era mucho más inquietante. 
 
    Que no estuvieran infectados por el Segador Negro no significaba que fueran amistosos… y empezó a temerse que fueran tan peligrosos como los zombis, o incluso más. La experiencia previa del trío lo atestiguaba: un cataclismo como la Plaga afectó mucho a los escasísimos supervivientes, cambiándolos, y no para mejor. Cada uno que encontraron en Londres tenía traumas que les habían vuelto, casi sin excepción, totalmente locos. 
 
    Estos soldados no parecían haber llegado a tanto… pero, al oírles llamarse templarios, quedó claro que no habían salido de la prueba indemnes. 
 
    Cuando su “paladín” golpeó a Doc, Pat se enfureció, y tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para reprimir el impulso de saltar sobre el agresor y hacerle pedazos con sus manos. Pero sabía que estaría hecho un colador antes de alcanzarlo siquiera.  
 
    Wolf, Pat y Doc no pudieron evitar soltar “¡Mierda!”, que resumía no solo su situación actual, sino también dónde se habían metido… hasta el cuello. 
 
      
 
    Los tres se temían lo que sus captores pensaban hacerles, pero respiraron aliviados al oír una conversación entre los dos líderes de estos: 
 
    -¿Paladín, los llevamos al Templo o al poblado?  
 
    -Al Templo, sargento de armas. El gran maestre querrá interrogarlos. 
 
    Pese a su lenguaje arcaico, los Templarios no habían renunciado a usar herramientas modernas, puesto que ataron las muñecas de ambos con bridas de plástico antes de obligarles a avanzar en dirección sur, a empujones. 
 
    “Por lo menos nos han atado los brazos por delante -se dijo Pat, mientras examinaba sus ataduras-. Así no nos haremos daño si caemos de bruces… y hasta podemos atacar a estos tipos, si se presenta la ocasión. Está claro que no tienen mucha experiencia tratando con prisioneros”. 
 
    El porqué de eso era indudable: desde que la Plaga infestó Londres, los tres amigos apenas se habían encontrado con una decena de supervivientes en la ciudad.  
 
    “Y la mayoría apenas duraron unos minutos tras descubrirlos -se corrigió el agente-. Por lo que, estando tan cerca de Londres, me da en la nariz que no se habrán topado con muchos supervivientes”.  
 
    Por su parte, Wolf reparó en que tres de los templarios se quedaron atrás, sin duda montando guardia en el lugar de la emboscada. 
 
    “¡Debería haber sospechado nada más ver ese sitio! -se recriminó-. Un cuello de botella natural, con visibilidad cero, mucha cobertura… ¡era el lugar perfecto para una emboscada, como dice en el manual del soldado!”.  
 
    Doc estaba muy inquieto, y algo pálido. Pero el médico no temía por sí mismo, sino por las vacunas, que aferraba con todas sus fuerzas. 
 
      
 
    El destino de captores y cautivos estaba muy cerca: a solo un kilómetro lo vieron. 
 
    Este era la iglesia de Theydon Garnon, que se alzaba sobre una pequeña colina.  
 
    Su campanario se veía desde bien lejos, pero el resto de la estructura no fue visible hasta que subieron la colina.  
 
    Pat era el único que conocía el lugar: había estado allí años atrás, con su novia, en uno de los viajes cortos que la pareja hacía en coche alrededor de Londres. Por eso reconoció el lugar, y vio cuanto había cambiado desde entonces. 
 
    La iglesia, o “el Templo”, como Pat ya empezaba a llamarlo mentalmente, antes se hallaba rodeado por una valla de madera baja, pero ahora, sobre esta se había levantado lo que solo podía describirse como una verdadera muralla, de tres metros de alto. Hecha de materiales heterogéneos, que iban desde troncos de árbol, tablones y planchas de metal. Un formidable portón de madera cerraba lo que había sido una pequeña puerta.  
 
      
 
    El lugar había pasado de ser un templo abierto a una fortaleza. Y, como prueba de ello, las murallas eran vigiladas por otros soldados como los que les habían capturado armados con fusiles, así como por hombres armados con lanzas. 
 
    -¡Viene la patrulla! -exclamó el primer templario que les vio-. ¡Sargento, vaya a abrirles! 
 
    -¡Sí, caballero! -repuso uno de los lanceros, que bajó de un salto a tierra.  
 
    Segundos después, se oyeron los sonidos de pesados cerrojos siendo descorridos, y el portón se abrió.  
 
    Los captores del trío rozaron la espalda de los cautivos con la punta de sus bayonetas, obligándoles a avanzar. Apenas franquearon las murallas, el portón fue cerrado a sus espaldas.  
 
    El sonido de los cerrojos al correrse nuevamente recordó a Doc al tañido de campanas fúnebres. 
 
      
 
    El médico estaba aterrado; tanto que no podía ni pensar. Pero estaba claro que esos “templarios” no se comportaban como gente normal… y no estaban de su parte. Ya se habían visto en una situación similar días atrás, pero entonces, cuando menos, Wolf había logrado escapar, lo que les dio, a él y Pat, esperanzas y fuerzas para aguantar.  
 
    Ahora, en cambio, los tres estaban atrapados, y no había nadie que pudiera ayudarles.  
 
    La desesperación invadió a Doc, que no veía ninguna salida a su situación.  
 
    De repente, una idea se abrió paso en su mente embobada, y le pareció como si se hubiera encendido la luz en un mundo de tinieblas. 
 
    “¡No puedo rendirme ahora! ¡Tengo que proteger la vacuna! ¡No les dejaré que me la arrebaten, si no es por encima de mi cadáver! ¡Es la única esperanza de salvación del mundo entero, y la protegeré a toda costa!”. 
 
    Al recordarse todo lo que tuvieron que pasar para conseguirla, y lo importante que era para todo el mundo, dentro y fuera de la Zona Roja, su cerebro volvió a funcionar, encadenando una idea tras otra. La vacuna era prioritaria, y se fue repitiendo eso, una y otra y otra vez, como un mantra. 
 
    No llevaba ningún arma encima, salvo los utensilios para comer, que tenía dentro de su mochila. No podía alcanzarlos sin quitársela y rebuscar dentro, lo que llamaría la atención de sus captores. 
 
    “No importa -se dijo-. De todos modos, ¿qué podría hacer con ellos? ¿Pincharles en un ojo con mi tenedor? Soy patético… ¡Espera! Tal vez sí que tenga un arma a mano. O algo parecido...”. 
 
    Y, tras cogerla del bolsillo exterior derecho de su mochila, se la escondió dentro de los pantalones, sujeta por la goma de sus calzoncillos.  
 
    Acabada su maniobra, aferró su nevera con todas sus fuerzas. 
 
      
 
    Al ver la iglesia, Pat se sintió absurdamente reconfortado, aunque solo fuera porque el lugar le era familiar, y no había cambiado desde la última vez que lo vio.  
 
    “Vaya, así que habéis transformado la iglesia en vuestro famoso Templo”, se dijo el agente. 
 
    El edificio, que tanto había fotografiado en su última visita, era tal y como recordaba, pequeño y cruciforme. Ahí estaba su fachada triangular, como una gran flecha blanca apuntando al cielo, y su centro ocupado por un inmenso arco con vitrales sostenidos entre arcos entrecruzados. 
 
    Sabía que detrás se encontraría la nave principal, de planta rectangular, con paredes de piedra reforzadas por pilares de piedra y ladrillo. 
 
    Y, sobresaliendo por el fondo de la nave se elevaba el campanario, una colosal estructura rectangular, que no se asemejaba en casi nada a ningún campanario visto por Pat; más bien parecía una torre medieval hecha de ladrillos marrones. 
 
    A la izquierda del camino que los cautivos recorrían se alzaban varios enormes robles, formando un verdadero bosquecillo. A la derecha había un pequeño cementerio sembrado de lápidas y cruces de piedra gris cubierta de musgo.  
 
    Cuando el grupo se acercó a la fachada oeste de la iglesia, Pat pudo admirar la belleza que antaño tanto le atrajo: ventanas con arcos de piedra ocupados por vitrales multicolor, y por encima, el altísimo tejado, cubierto de tejas anaranjadas. 
 
    “Este sitio parece un cruce entre un castillo, una iglesia y un chalet suizo”, pensó Pat. 
 
    Ya no pudo seguir contemplando el lugar: los templarios les hicieron entrar por una puerta lateral, tan angosta que debían pasar de uno en uno.  
 
      
 
    Por su parte, Wolf aprovechaba el recorrido para estudiar subrepticiamente a los Templarios y sus defensas. La muralla solo podía ser una defensa contra zombis, aunque también podía servir contra atacantes humanos. 
 
    Los caballeros eran todos claramente ex soldados; se notaba no solo por su equipo: también por cómo se movían y vigilaban. 
 
    Por contra, los de negro eran civiles, o lo habían sido hasta que llegó la Plaga. Por cómo miraban a los “caballeros”, estaba claro que eran sus subordinados, y les tenían admiración, temor… y envidia. Su equipo era penoso, aunque bajo sus ropas negras se insinuaban las formas de alguna clase de armadura. Y sus lanzas solo servían para usarlas contra zombis. 
 
    “Aunque son perfectas para esa labor… al menos mientras estén sobre la muralla”.  
 
    El guardia real conocía lo bastante bien el funcionamiento interno del ejército para ver a simple vista que los caballeros habían pertenecido a la misma unidad: se comunicaban sin necesidad de palabras y coordinaban perfectamente.  
 
    Por el contrario, los tipos de negro, a los que oyó que un caballero llamaba “sergeants”, eran civiles hasta hacía nada: su disciplina parecía aceptable, en cambio, su instrucción dejaba mucho que desear, y su actitud aguerrida parecía poco más que una pose.  
 
    “Sin duda han recibido instrucción militar -comprendió-. Pero muy, muy poca. Bueno es saberlo… por si acaso hay que usar la fuerza para salir de aquí”.  
 
    Aunque no se hacía muchas ilusiones al respecto: la vigilancia de los templarios era eficaz, las defensas del lugar parecían solidas, y claramente, el número de defensores del Templo era de decenas. Si intentaban escapar, sería un baño de sangre, y las probabilidades de éxito en la fuga, mínimas… pero si a Wolf no le detuvo enfrentarse contra decenas de millares de zombis en Londres, mucho menos se achicaría ante un puñado de exsoldados y de civiles que se creían en la Edad Media. No les tenía miedo. 
 
    O eso pensaba… hasta que cruzaron la puerta del templo.  
 
      
 
    En cuanto sus captores abrieron la puerta de madera, el sonido musical de un órgano, así como un coro de voces juveniles, ambos en perfecta armonía, llegó a los oídos del trío. Estos creían estar ya preparados para todo, pero al oír esa música, los tres se quedaron estupefactos. ¿Qué hacía algo tan bonito, tan… celestial, en un infierno en la Tierra como el que se había convertido la Gran Bretaña? Debe ser una grabación. 
 
    Una vez dentro del edificio, Pat descubrió el origen de la música, y, para su sorpresa, se hacía en vivo: en el fondo de la nave de la iglesia había una quincena de niños y niñas de varias edades. Todos vestían de blanco y cantaban al unísono. A un lado, un templario de uniforme tocaba el órgano.  
 
    Ante los niños sobresalía una figura que, a juzgar por sus movimientos, dirigía la función. No podía ser más diferente de los otros ni intentándolo: era sacerdote, como indicaba su toga negra como la noche con cuello blanco. Era de mediana edad, y estaba casi calvo, salvo por una cinta de pelo grisáceo que le recorría la coronilla. 
 
    La voz del hombre era lo suficientemente fuerte para distinguirse sobre las demás, pero sin llegar a romper el equilibrio entre todas. 
 
    A pesar de que tenía la mirada fija en el techo, de algún modo debió de averiguar que acababa de entrar alguien en el templo, porque bajó la mirada… y la fijó en Pat.  
 
      
 
    El agente se las había visto con todo tipo de criminales: violadores, torturadores, asesinos de niños… y siempre le sorprendía la ausencia de humanidad en sus ojos. Era como… si fueran bestias, no hombres. No, peor que bestias. 
 
    Pero “el Cuervo”, como el agente empezó a llamarlo para sus adentros, le daba más miedo que ningún otro. Sus ojos, fríos y muertos como los de un pez, solo expresaban dos cosas: odio y desprecio. Se diría que, para él, el trío era basura, o algo incluso inferior a esta. 
 
    Al pasear su mirada por los tres amigos, cada uno sintió un escalofrío helado en la espalda. 
 
    Finalmente, el Cuervo debió de considerarlos indignos ni de recibir su mirada, porque volvió a levantar la cabeza. 
 
    “¡Es increíble! -pensó Wolf-. ¡En ningún momento ha perdido el hilo de su canto!”.  
 
    Doc y Pat suspiraron de alivio al dejar de recibir la mirada gélida del otro, y aún se sintieron mejor cuando su avance les hizo perder de vista la nave y al hombre de negro.  
 
    “Esperemos que ese tipo no esté al mando aquí -se dijo Pat-. O que no sea quien tenga que decidir qué hacernos, pero con la suerte que tenemos hoy...”. 
 
      
 
    Para distraerse, Pat se fijó en las armas de los templarios que estaban dentro del templo. A diferencia de los uniformados, estos no llevaban SA80, sino una especie de fusiles cortos, con un cargador alargado que sobresalía de su lado izquierdo, y por delante acababan en un tubo lleno de agujeros. Muchos llevaban bayoneta calada, y el resto, sobre el cañón, una especie de tubo alargado que asumió solo podía ser un silenciador. 
 
    Tras cruzar el trío y sus captores otra puerta de madera, les hicieron descender unas escaleras de piedra que les llevaron a las entrañas del edificio. 
 
    El sótano, comprendió Pat de un solo vistazo, claramente debió de ser una simple cripta en desuso… que se había convertido en algo casi igual de siniestro, como probaban las rejas con barrotes que la dividían en cuatro secciones. Todas estaban desocupadas.  
 
    -Caballero -dijo un templario a uno de los ocupantes del sótano-. Registre y desarme a estos herejes. Luego, enciérrelos en una celda. 
 
      
 
    El otro era un templario cuyo uniforme exhibía insignias de cabo, precisamente el único de todos los caballeros que conservaba todas las insignias en su uniforme.  
 
    Wolf se percató de que el tipo no les trataba con el mismo desdén que los otros; de hecho, les hizo una cara que decía “lo siento, chicos. Solo hago mi trabajo”.  
 
    Seguidamente, les quitó las mochilas, uno a uno, tendiéndoselas a uno de los civiles uniformados, y a continuación empezó a cachear a los cautivos. 
 
    Estos, de común acuerdo, no se resistieron lo más mínimo: encañonados como estaban por cuatro armas de fuego, no tenían elección.  
 
    El templario realizó su labor con rapidez y profesionalidad. Encontró cada cuchillo que el trío llevaba encima, y hasta un bisturí en un bolsillo de Doc.  
 
    Por otra parte, no les quitó nada más: Debió de notar el Ultrapad de Doc, pero ni se molestó en examinarlo, dejándolo donde estaba.  
 
    Wolf estuvo vigilando la operación con todo detalle. Cuando vio que a Doc le quitaban la nevera portátil con la vacuna, supo que iba a saltar sobre el sargento, así que estaba a punto; le sujetó al médico por un brazo, deteniéndole a tiempo. 
 
    Tras acabar su labor el templario, sus compañeros obligaron al trío a entrar en la celda mayor, y cerraron la puerta de esta con una cadena y un candado. 
 
    Los captores, a continuación, abandonaron el sótano. Ni uno solo se quedó a vigilarles. 
 
    Al verse solos, Wolf, Pat y Doc examinaron su nuevo… “alojamiento”. Este contenía cuatro camastros del ejército, de tubos de acero y armazón de lona, cada uno con una almohada y una manta, un cubo vacío que solo podía ser su retrete, y otro lleno de agua limpia. 
 
    Bajo tierra no hacía mucho frío, así que pudieron quitarse las chaquetas. Tras asearse con el agua del cubo, los tres se dejaron caer sobre los camastros.  
 
    -Estamos hasta el cuello… -suspiró Pat, resignado-. Otra vez.  
 
      
 
    -Por cierto... ¿Sabéis qué arma era esa que llevaban los... sargentos? 
 
    Claramente, el médico estaba asustado y nervioso, y hablaba para distraerse de su miedo y, dado que seguramente les estaban escuchando, ese tema le pareció el más anodino que se le ocurrió. 
 
    -Me suena haber visto armas así -admitió Pat-. Pero solo en películas de la 2a Guerra Mundial.  
 
    -Más o menos -asintió Wolf-. Son subfusiles Sterling de 9 mm, una versión mejorada del Sten, que ya se usó en el desembarco de Normandía. 
 
    -¿Y de dónde habrán sacado esas antiguallas? ¿De un museo?  
 
    -No lo creo, tienen demasiadas. Además, no son tan viejas. Hasta 1995, eran una de las armas principales del ejército británico, antes de ser reemplazadas por los SA80... y en según qué aspectos, los Sterling siguen siendo superiores a ellos. 
 
    -Ahora que lo dices, recuerdo haber visto compañeros de otras unidades de Scotland Yard equipados con ellos -señaló Pat-. Y varios de esos sargentos se comportan y hablan como bobbies. 
 
    -Entonces… -musitó Doc-, si estos templarios y sargentos eran soldados y policías... deberíamos poder razonar con ellos, ¿no? 
 
    Wolf sacudió la cabeza negativamente ante la afirmación del médico, y musitó dos palabras: “El Espectro”.  
 
      
 
    Con esas palabras bastó y sobró para que Doc cerrara la boca. El Espectro era el alias de un francotirador británico que “conocieron” en Londres. El tipo se había desquiciado y cazaba tanto zombis como supervivientes por puro placer. Junto con otro chiflado pirómano, el Incendiario Loco, casi les mató varias veces.  
 
    Y eso sin contar con los Marcados, una secta de cinco chiflados que residían en la Torre de Londres y atraían y capturaban a otros supervivientes, para luego ofrecérselos a los zombis como sacrificios humanos.  
 
    Por otra parte, también se encontraron con otro superviviente que estaba cuerdo. Eso templaba un poco su visión negativa de otros supervivientes… pero la mayoría supusieron, para el trío, un peligro mayor que los propios zombis. 
 
      
 
    Justo entonces, un sargento templario entró en la mazmorra, les echó un vistazo a los tres amigos desde el otro lado de los barrotes antes de sentarse en una silla, junto a la entrada.  
 
    Se puso a leer un libro, quizás una Biblia, y se desentendió de los presos. 
 
    -Muy bien -musitó Wolf entonces-. Vamos a suponer que estos tipos no son amigos nuestros, y que no nos gustará lo que nos van a hacer. ¿Alguna idea?  
 
    Pat y Doc se miraron, interrogándose en silencio, hasta que el agente habló. 
 
    -Los he estado examinando -respondió, en un susurro-. Y he visto que nos miran con hostilidad y desprecio… casi todos. Solo uno parecía sentirse mal por tratarnos con dureza. 
 
    -¿Cuál de ellos? -inquirió Doc. 
 
    -El sargento que nos cacheó -afirmó el agente-. ¿Os fijasteis en que su cacheo fue muy superficial y respetuoso? Para mí, está claro que lo hizo solo por puro trámite.  
 
    -Y hay más -añadió Wolf-. Los demás se quitaron todas las insignias de sus uniformes… pero él aún conservaba todo su equipamiento, incluida la bandera británica.  
 
    -Nuestra querida Unión Jack… -asintió Pat-. Sí, la vi, aunque quedaba casi oculta por su chaleco. Creo que era a posta: intentaba disimularla.  
 
    -O sea, que… -suspiró Doc-, vamos a asumir que ese tipo no es un fanático, y además, que es amigo nuestro, y nos va a ayudar… ¿solo por su vestimenta? 
 
    -Sí -asintió el agente-. Sé que, dicho en voz alta, suena estúpido, pero no tenemos otra elección. 
 
      
 
    El guardián de las celdas debió de molestarse por tanta conversación en susurros, porque les miró con más atención. Los tres cautivos se apresuraron a poner fin a la charla. 
 
    Solo volvieron a hablar cuando el otro reanudó su lectura, esta vez en susurros tan suaves que incluso entre ellos apenas se oían. 
 
    -Debemos tener más cuidado -susurró Wolf, tapándose la boca con una mano, para que el guardia no le viera moviendo los labios-. A ver… ¿a alguien se le ocurre una forma de contactar con él discretamente?  
 
    Pat sacudió la cabeza, y Doc fue a hacer lo propio… cuando su expresión se iluminó.  
 
    -Tal vez yo pueda -repuso-. Pero necesito que alguien me ayude. Pat, cúbreme; que no me vea el guardia. 
 
    El agente se cambió de camastro, atrayendo toda la atención del carcelero, pero al ver que Pat cubría con una manta a Doc, y le frotaba con ella, asumió que simplemente tendría frío, y volvió a su lectura.  
 
    Pero lo que el policía hacía realmente era ocultar a Doc: con él en la línea de visión del guardia, Doc apenas era visible, y con la manta, menos aún.  
 
    Solo Wolf podía ver lo que hacía el médico. Este se sacó el Ultrapad de su pantalón, y tras ponerlo en modo silencio, empezó a manipularlo.  
 
      
 
    Pat se sorprendió al ver el aparato; pensaba que el médico lo tenía en su mochila; de todos modos, no veía que utilidad podía tener… hasta que la pantalla se llenó de imágenes, que reconoció como grabadas por cámaras de seguridad.  
 
    -Hay unas cuantas cámaras en esta iglesia -le explicó Doc en un susurro, al ver su interés-. Van con energía solar; supongo que los templarios ni se han preocupado en desconectarlas.  
 
    Pat comprobó que, ahora, Doc podía ver lo que pasaba en casi toda la iglesia. El Cuervo estaba pronunciando un sermón ante los templarios, y no era agradable de oír: 
 
    -Estamos rodeados de pecadores blasfemos -decía-. Los impíos que mancillan nuestra Santa Iglesia con palabras obscenas son agentes de Satán. Solo el fuego purifica a los pecadores. La condenación eterna aguarda a aquellos que tientan... 
 
    Por cómo los asistentes inclinaban la cabeza sumisamente, los peores temores de Pat se concretaron. Ese tipo, un fanático, como poco, estaba al mando, y parecían adorarlo. 
 
    Pero el interés de Doc estaba en otra parte. Tras encontrar al templario “amistoso” sentado solo en un banco en el fondo de la iglesia, el médico hizo zoom sobre él, y por cómo sonrió, Pat supo que su amigo había encontrado lo que buscaba.  
 
      
 
    Doc, a continuación, estuvo haciendo algo con su pad, y al encenderse una luz verde en este, se puso unos auriculares y se acercó el Ultrapad a los labios.  
 
    -Sargento Griffin -musitó-. ¿Puede oírme? No, no mire alrededor. Le hablo por su radio. Escuche bien: soy uno de los cautivos. Sabemos que usted no está de acuerdo con nuestro encierro, y que quiere ayudarnos. ¿Puede venir a vernos, para que hablemos a solas? Muy bien, le esperamos. 
 
    Y, tras quitarse los auriculares, devolvió el Ultrapad al interior de su pantalón. 
 
    Wolf no pudo oír la conversación; Pat sí, pero no entendía cómo Doc había podido comunicarse con el templario... hasta que recordó que, en el equipo de última generación de los soldados se incluían comunicadores de radio portátiles. El templario debía de llevar aún el suyo.  
 
      
 
    Solo un minuto después, el templario en cuestión bajó a la mazmorra. El sargento de guardia, al verlo, se puso en pie de un salto al tiempo que intentaba ocultar el libro tras su silla.  
 
    -¡Monseñor! -exclamó, asustado-. No le esperaba, caballero… es un honor que nos… eh, honre con su presencia. ¿En qué puedo servirle? 
 
    -Relájese, sergeant -le tranquilizó el otro-. Solo venía a interrogar a los prisioneros. No hace falta que se preocupe. ¿Por qué no va a comer algo? Ya casi es la hora del almuerzo.  
 
    El sargento miró alternativamente a los cautivos y al templario. Claramente, estaba confuso, seguramente por tener órdenes de quedarse allí… pero, al final, se decantó por la obediencia, y asintió.  
 
    -Como ordene, monseñor. Volveré en media hora, a lo sumo. Aunque si es preciso, puedo volver antes… 
 
    El otro solo sacudió la cabeza, y el sergeant se marchó por las escalera, sin acordarse ni de recoger su libro.  
 
      
 
    El templario se quedó allí, escuchando cómo los pasos del otro se alejaban. Solo al dejar de oírlos se movió. Lo primero que hizo fue coger el libro del otro, y a pesar de que en la portada aparecía la palabra “Biblia” en letras bien grandes, en la segunda página exhibía un título muy distinto.  
 
    -“El código Da Vinci” -dijo-. No sé que le ven... veían a ese libro. Es una novela de acción buena, pero nada espectacular. ¡Qué osadía al leerlo aquí! Si le llega a pillar el gran maestre leyéndolo en vez de la Biblia, digo, el Libro… ¡En fin! Mejor ir al grano.  
 
    A continuación, se acercó a la mazmorra del trío, y los examinó de arriba abajo, uno por uno, deteniéndose especialmente en Wolf.  
 
    -Usted… ¿es realmente un guardia real? -inquirió, incrédulo.  
 
    -Lo soy… o, al menos, lo era -afirmó Wolf-. Cabo Stephen Wolf, de los Scot's Guards, reasignado a la Guardia Real de Buckingham.  
 
    -Creíamos que todo el mundo en Londres había muerto -admitió el soldado-. No puedo creerme que… ¡Oh! Disculpen mis modales. Soy el cabo Jonathan Griffin, antiguo miembro del 2o Regimiento de Paracaidistas de su majestad. 
 
    -Encantado de conocerle, caballero -repuso Pat, sarcásticamente-. Yo soy el sargento de Scotland Yard Patrick Stewart, y ese es el Doctor Peter Campbell. Bueno, todos hemos sido presentados, ¿qué tal si nos dice de qué van sus compañeros, y por qué diablos nos han capturado y encerrado? 
 
      
 
    El cabo se rascó la barbilla y desvió la mirada a un lado, visiblemente incómodo.  
 
    -Bueno… eso es muy difícil de explicar. Solo con una larga historia, y aún así… espero que tengamos suficiente tiempo. 
 
    El templario suspiró, fue a buscar la silla del guardián, la arrastró ante la celda y se sentó en ella, con la cara pegada a los barrotes. Hizo signos al trío para que se acercaran, cosa que ellos hicieron, tras arrimar un camastro a los barrotes, sentándose en él.  
 
    Cuando el templario empezó a hablar, lo hizo en voz muy baja, pero los cautivos le oyeron sin problemas. 
 
    -Al segundo día de la Plaga, a mi regimiento lo movilizaron para venir a Londres. Por aquel entonces, no sabíamos de qué se trataba -empezó Griffin-. Las noticias hablaban de la aparición de una nueva variante del Covid, de un brote del Ébola, o de grandes disturbios causados por la crisis económica. Incluso el coronel Wellington, al frente de nuestro regimiento, no tenía nada claro; lo sé porque le escuché decírselo a nuestro capitán. Nuestras órdenes eran establecer controles en cada salida de Londres y patrullar el perímetro de la ciudad. Una vez instalamos el control, empezamos a filtrar a la gente. 
 
      
 
    -Estuve en un control de esos -señaló Pat-. No debió de ser una tarea agradable.  
 
    -Di más bien una pesadilla. Al principio era factible: hacíamos como con el Covid, tomando la temperatura y comprobando la documentación. Pero luego nos ordenaron desnudar a la gente en busca de mordeduras, y bueno… la cosa se puso fea. Hubo peleas, arrestos, incluso algún que otro apuñalamiento. Cuando los que hacían cola se impacientaban teníamos que usar la fuerza para calmarlos. Todo empeoró con los primeros zombis. Eso nos perturbó tanto que se nos escaparon muchos coches aprovechando la confusión. Al final estábamos más rato disparando a los zombis que examinando a la gente. 
 
    -¿Y qué pasó cuando cayó la ciudad? 
 
    La pregunta de Wolf hizo que el templario se estremeciera. Al continuar hablando, le temblaban las manos. 
 
    -Todo se convirtió en un infierno. Una oleada imparable de zombis. En cuanto aparecieron, la gente que hacía cola enloqueció: se echaron sobre el control con sus coches, destrozándolo, o huyeron a pie. Antes de que pudiéramos ni empezar a reponernos, llegó la horda. Perdimos a veinte de los nuestros en tan solo unos minutos, y el resto apenas logramos huir por los pelos. Acabamos refugiándonos en esta iglesia, y durante dos días permanecimos encerrados, sin atrevernos ni a hablar. Pero después regresó la calma, y al salir, todo estaba despejado. Los zombis no nos habían seguido. 
 
      
 
    -¿Y cómo pasó el Cuervo a ser vuestro jefe?  
 
    -¿El qué…? -inquirió el otro-. ¡Ah, se refiere al gran maestre! Sí, admito que el apodo es apropiado, ¡pero que no se os ocurra llamarlo así! Si os oye… bueno, no me gustaría ni pensar en lo que os pasaría. 
 
    -Tiene razón, Pat -convino Wolf-. No vuelvas a usar ese mote... en voz alta. Siga, cabo Griffin. ¿Cómo se convirtió en vuestro jefe? Porque lo es, ¿verdad?  
 
    -Vaya si lo es. Y en cuanto a lo otro... en gran parte porque, en cierto modo, siempre fue uno de los nuestros. Había sido teniente de nuestro regimiento, pero se licenció tras recibir una herida grave en la Guerra del Golfo y se hizo sacerdote. En cuanto establecimos el puesto de control, empezó a visitarnos cada día, trayéndonos té caliente y pastas, intercambiando historias de guerra con nosotros. Le cogimos mucho aprecio, y al caer el control, como no sabíamos adónde ir, huimos a su iglesia. Allí nos acogió con los brazos abiertos. 
 
    -¿Y cómo pasasteis de ser soldados de su majestad a caballeros medievales? 
 
      
 
    La pregunta de Doc hizo que el templario adoptara una expresión incómoda.  
 
    -Veréis… todo lo que pasó nos afectó mucho: las muertes de nuestros compañeros, la pesadilla vivida… todo eso no había afectado mucho. Los dos días que estuvimos encerrados en la iglesia, el pastor nos estuvo dando sermones, en voz baja. Nos dijo que los zombis eran demonios, que el Diablo estaba detrás de todo… y que hacían falta cruzados para limpiar la Tierra. Según él, los caballeros de la orden del Temple defendieron Tierra Santa, y ahora, Inglaterra necesitaba nuevos templarios. Aceptamos, él se proclamó nuestro gran maestre, y se convirtió en nuestro jefe. 
 
    -¿Así de fácil? -inquirió Doc, escéptico. 
 
    -No nos hagáis reproches -se picó Griffin-. No sabéis por lo que pasamos. Antes del… Blitz de los muertos, ya teníamos poca fe en nuestro país, gobierno o el ejército. Sí que confiábamos en nuestro capitán y en nuestro teniente, pero perdimos a ambos ante los zombis. Si el gran maestre no nos hubiera llenado la cabeza de religión y devuelto la fe, y con él, el espíritu de lucha, la mitad de nosotros seguramente se hubiera suicidado o dejado morir, y el resto dispersado y huido, cada cual por su lado. ¿Cuántos de nosotros hubieran sobrevivido más de uno o dos días, eh? ¿Y quién cuidaría de los siervos, entonces? 
 
      
 
    Doc, que era un ateo convencido, fue a replicar ásperamente, lo que seguramente hubiera desencadenado una discusión, pero Wolf le sujetó de un brazo y le dijo, sin palabras: “Déjalo estar. Esto no nos conviene”, y el doctor, muy de mala gana, se mantuvo en silencio. 
 
    -Por favor, cabo, perdona la interrupción -le pidió Pat a este, con todos sus modales-. Pero dinos, ¿quiénes son esos… siervos? 
 
    -¿No lo sabéis? Los residentes de la localidad de Theydon Garnon, que siguen allí, criando ganado y cultivando la tierra para mantener la orden.  
 
    -¿Entonces… no sois solo los templarios? 
 
    -¡No, que va! En el pueblo hay como un centenar de residentes.  
 
    -¿Un centenar…? -repitió un Wolf, atónito-. ¿En serio?  
 
    -¡Pues claro! -afirmó Griffin-. No me digas que no hay otros grupos de supervivientes como el nuestro en Londres. 
 
    -Tan numerosos, nunca. Y los pocos que hemos visto, con una sola excepción, estaban todos locos e intentaron matarnos.  
 
      
 
    Los tres amigos le explicaron someramente al templario sus anteriores experiencias con otros supervivientes, y el hombre se quedó horrorizado. 
 
    -Nuestra comunidad es muy diferente, os lo juro. Dejad que os lo cuente con detalle. 
 
    Y lo hizo. Como el carcelero podía volver en cualquier momento, el relato fue muy breve, pero también iluminador: el autoproclamado gran maestre sabía mucho de la Orden del Temple original, porque era un historiador aficionado, y le obsesionaba esa orden de caballeros-soldado medieval. Decía que varios de sus ancestros fueron miembros de ella, luchando en Tierra Santa. Según él, uno murió en la batalla de los Cuernos de Hattin, en 1187, y otro en la caída de Acre, en 1291. 
 
    Lo primero que el Cuervo mandó a sus nuevos templarios cuando aceptaron seguirle fue que se arrancaran sus insignias militares y se pintaran o cosieran cruces ochavadas rojas delante y detrás de sus uniformes. Después los movilizó para salir a cazar demonios, o sea, zombis. 
 
    Una de sus primeras salidas les llevó a Theydon Garnon, y allí descubrieron, atónitos, que casi todos sus pobladores seguían allí, escondidos en sus casas.  
 
    Cuando se produjo el Éxodo y la gente huyó en manadas de Londres, los residentes estaban demasiado asustados para huir. Además, pocos de sus vehículos tenían combustible, así que, aparte de algunos desesperados que huyeron a pie, el resto prefirieron esconderse en sus casas. 
 
      
 
    La llegada de los templarios, para los aldeanos, fue vista como un milagro, y no sin razón. El padre Hunter ya era visto antes como un líder para su comunidad, aunque algo excéntrico. Ahora lo saludaron como a un mesías, y todos los residentes se unieron a los templarios, claramente en busca de protección, liderazgo y consuelo.  
 
    Hunter enseguida organizó a todos, reanudando el funcionamiento de la comunidad, que recobró cierta normalidad. Los hombres jóvenes o de mediana edad fueron incorporados a los templarios como sergeants. Estos eran los milicianos de negro que el trío vio al llegar. Las mujeres, ancianos y niños también fueron armados y adiestrados, convirtiéndolos en una especie de milicia, pero sus labores principales eran aportar mano de obra, cultivar la tierra y cuidar del ganado.  
 
    Theydon Garnon y la iglesia, ahora llamada “el Templo”, fueron fortificados, y los templarios, desde entonces, alternaban patrullas regulares por el área con expediciones de saqueo y con otras para cazar “demonios”. Así habían mantenido el pueblo a salvo de los zombis hasta el momento. 
 
      
 
    -Muy interesante -admitió Wolf, al acabar el otro su relato-. Pero, por cómo nos… recibisteis, está claro que no solo veis a los zombis… perdón, demonios, como enemigos, sino también a los supervivientes. ¿Por qué es eso?  
 
    -Veréis… tuvimos problemas con los primeros supervivientes que nos encontramos. Dos habían sido infectados por demo… zombis, lo ocultaron, y al transformarse, mataron a cuatro de nuestros siervos. Y otros tres intentaron robar en nuestro arsenal, y tuvimos que matarlos. Desde entonces, el gran maestre considera hereje a todo extraño a nuestra comunidad que encontramos, hasta que se demuestre lo contrario.  
 
    -Vuestra comunidad me parece muy… opresiva -apuntó Pat-. ¿No ha intentado huir ninguno de los vuestros? 
 
    -No, todos se sienten protegidos y a gusto. Ninguno se ha quejado siquiera… no desde que encontramos a los que huyeron.  
 
    -¿Los residentes que escaparon a pie, dices? -intuyó Wolf-. ¿Qué pasó con ellos? 
 
    -En nuestras exploraciones, barrimos un área de varios kilómetros alrededor del Templo -explicó el templario-. Y pronto encontramos el rastro de los residentes que huyeron. Se fueron cargados de maletas, y fueron teniendo que abandonarlas… hasta que, al final de sus rastros, los encontramos a ellos. Casi todos habían sido devorados por zombis, y algunos habían… “regresado” como ellos. 
 
    -¿Todos murieron? ¡Qué horror!  
 
    -Es que eso no es todo -apuntó Griffin-. Había un par que habían sido asesinados… pero no por zombis. Tenías cortes limpios por todo el cuerpo. 
 
    -¿Con cuchillos? –inquirió Pat.  
 
    -¿Con qué, si no? Creemos que les mataron de ese modo, cortándoles trozos de carne como si no fueran más que ganado. Y eso lo hicieron seres humanos. 
 
      
 
    Los tres amigos se miraron entre ellos, horrorizados, sin palabras. Incluso con todos los horrores que habían visto, algo así era… inconcebible. 
 
    Al ver lo abatidos que estaban, el templario intentó levantarles el ánimo.  
 
    -Pero no a todos se les acoge mal -señaló-. Hemos reclutado e integrado en nuestra comunidad a cuatro refugiados. ¡Uno de ellos hasta se ha convertido en nuestro Paladín Supremo! O sea, el jefe de todos los templarios. Aunque es un poco… raro. Solo tenéis que comportaros un par de semanas y… 
 
    -¡No tenemos tanto tiempo! -le cortó Doc-. ¡Las vacunas se echarán a perder en uno o dos días!  
 
    -¿Tenéis una vacuna contra el Segador Negro? Lo que dijisteis en el camino. Pero eso no es posible. Esta Plaga no hubiera llegado a esos extremos, de haber algo así.  
 
    -Soy médico, cirujano del University College Hospital y experto en virología –explicó Doc-. Y le aseguro que no solo funciona, sino que la hemos probado. 
 
    El templario parpadeó varias veces, incrédulo.  
 
    El trío se turnó para contarle su historia abreviada a Griffin, que la escuchó, embelesado.  
 
      
 
    -¡Es increíble! -silbó, admirado, cuando acabaron su relato-. ¡Y yo que creía que nosotros lo habíamos pasado mal...! 
 
    -Si nos ayudas a salir de aquí, podemos vacunaros a todos -prometió Wolf, ganándose una mirada de reproche de Doc-. Tenemos suficientes vacunas… 
 
    -¡No! -le cortó el templario-. ¡Ni se os ocurra volver a mencionarlas! El gran maestre y muchos de los otros templarios no os creerían. Seguro que la destruirían, y es posible que incluso haya dado ya la orden. Además, a vosotros, como mínimo, os ahorcarían por decir blasfemias. Incluso el Paladín Supremo consideraría vuestra vacuna como una herejía. 
 
    -Pero bueno, ¿quién es ese Paladín…? -Empezó a preguntar Pat, pero se interrumpió en seco al oír pasos que se acercaban.  
 
      
 
    Se calló justo a tiempo: el sergeant de antes entró en la mazmorra entonces, atrayendo todas las miradas. 
 
    -Caballero Griffin de York -le dijo al templario-. El gran maestre exige vuestra presencia inmediata. 
 
    -Ya voy -gruñó el otro, mientras se ponía en pie.  
 
    -¡Griffin! -le susurró Doc, antes de que se alejara-. ¡Bondad divina, por lo que más quieras, protege mi nevera! Si no se enchufa a la corriente pronto, su contenido se echará a perder.  
 
    -Me ocuparé de eso -prometió el otro, y cogió la pequeña nevera y su cargador de los efectos personales del trío, antes de subir las escaleras. 
 
    -¡Ay! -suspiró Doc, al verlo perderse de vista-. Por suerte, aquí aún tienen luz, y sé de dónde: hay células solares sobre el tejado del “Templo”. Pero... ¿Creéis que cumplirá su promesa?  
 
    -Estoy seguro -afirmó Wolf-. Es un soldado, un hombre de honor.  
 
    -Espero que no te equivoques. Solo nos queda confiar en él -concluyó Pat-. ¿Qué hacemos ahora?  
 
    -Descansar y esperar -afirmó el guardia en voz alta-. Lo que sea, será.  
 
      
 
    Mientras el trío aguardaba, discurrió el resto del día y la noche. Su carcelero no les molestó, y les trajo agua limpia, vació el cubo que hacía de retrete, y les trajo comida dos veces, para el almuerzo y la cena. Sus raciones no eran abundantes, pero sí sabrosas: carne asada, queso de cabra, pan recién hecho y verduras.  
 
    Los tres amigos aprovecharon para descansar todo lo posible, e intentaron relajarse, pero con un éxito relativo: la tensión se los comía por dentro, y a cada hora estaban más inquietos, sobre todo Doc. Ya empezaban a pensar que el Cuervo se había olvidado de ellos cuando, poco después del desayuno cuando oyeron un sonido inesperado procedente del templo en que estaban. 
 
    Wolf fue el primero en reconocer el sonido, aunque no le era demasiado familiar. 
 
    -¡Eso es el tañido de una campana! -exclamó. 
 
    -Pero se oye ahogada -matizó Pat-. No creo que venga del campanario, sino de la nave principal. Que los templarios hagan tanto alboroto no puede ser bueno. 
 
    Eso era obvio para los tres: en Londres pronto aprendieron a minimizar el ruido, tanto que, incluso fuera de la ciudad, aún se hablaban en susurros por puro hábito. Un zombi podía olerles desde unas decenas de metros… pero cualquier sonido fuerte podía atraer a cualquier no muerto desde kilómetros a la redonda. Y ninguno de los tres podía creer que nadie hubiera sobrevivido tanto tiempo como los templarios si cometieran un error tan garrafal. 
 
    No obstante, si bien el sonido de la campana transmitía alarma y urgencia, dudaban que se oyera fuera del templo en sí. 
 
    -No, no es nada bueno -confirmó Doc, secundando la afirmación del agente-. Mirad a nuestro carcelero, si no.  
 
      
 
    Wolf y Pat dirigieron la mirada hacia el carcelero y, en efecto, el sergeant había palidecido. Se puso en pie de un salto, con el libro que leía olvidado en su mano, y se dispuso a subir las escaleras a la carrera cuando Wolf le llamó. 
 
    -¡Espera! -le dijo-. ¡No te vayas! Por lo que más quieras, dinos qué sucede. 
 
    Obviamente, el guardia real no tenía ninguna autoridad para darle órdenes al otro, pero se combinó su ruego con un tono de mando. El sargento, habituado a obedecer órdenes ciegamente, respondió sin pensarlo. 
 
    -Toque de arrebato -explicó-. El templo está bajo ataque… un momento… no, los tañidos son de tres en tres. ¡Los demonios atacan el pueblo!  
 
    -¿Y qué hacéis en esos casos? 
 
    -Allí… tendría que estar allí -explicó el carcelero, más hablando consigo mismo que en respuesta a la pregunta de Doc-. Solo se queda un retén de guardia… pero no sé si soy de este o no. ¡No puedo dejar mi puesto! ¿O sí? ¿Qué hago, qué hago? ¡Oh, Altísimo, guíame! 
 
    El pobre hombre estaba atribulado, y Wolf vio una oportunidad de salir de allí.  
 
    -¡Abre la celda! -le ordenó-. ¡Vamos a ayudaros! 
 
      
 
    Un silencio estupefacto acogió esa última afirmación, con el carcelero, Doc y Pat mirando confusos al guardia real. 
 
    -¿Cómo? -dijo el primero, al tiempo que sus dos amigos decían-: ¿Qué haremos qué? 
 
    -¡Necesitáis toda la ayuda posible para defender a los aldeanos de los demonios! -insistió Wolf-. ¿Verdad? Escucha, nosotros somos cristianos, amigos de los templarios, y muy buenos combatientes. Si nos sueltas, lucharemos a vuestro lado, codo con codo. 
 
    Los argumentos de Wolf eran de peso, aunque lo de buenos combatientes solo se podía aplicar a él y a Pat… pero el sergeant no sabía eso. Aún así, titubeó, por lo que el guardia real siguió presionándole. 
 
    -¡Decídete ya, hombre! ¡No hace falta que nos des armas! ¡Solo suéltanos y deja que tus hermanos lo decidan! Si no quieren nuestra ayuda, volveremos a nuestra celda. 
 
    El aldeano se quedó paralizado, sin saber si aceptar su propuesta o no. 
 
    -Juradlo por las Santas Escrituras –exigió, ofreciendo su novela, en cuya tapa ponía “Biblia”.  
 
    -Te doy mi palabra de honor de guardia real -prometió solemnemente Wolf, con una mano encima del “libro sagrado”.  
 
    Eso hizo decidirse al sergeant, que cogió una llave de un bolsillo y se apresuró a abrir el candado de la celda. En breves segundos, el trío volvía a estar libre… al menos, de momento. 
 
      
 
    El carcelero no era tonto, y no se acababa de fiar de ellos. La prueba fue que, aunque dejó a los cautivos coger sus cascos de entre sus pertenencias, les hizo subir la escalera yendo ellos por delante y apuntándoles con su Sterling en todo momento.  
 
    Al llegar a la planta principal de la iglesia, apenas tuvieron tiempo de ver partir a varios templarios y sergeants. Uno de los primeros, no obstante, estaba aún allí, revisando su SA80. Al ver llegar al cuarteto, les dirigió una mirada distraída, devolvió inmediatamente su vista a su arma, se detuvo, y volvió a levantar la cabeza, con una expresión sorprendida que pasó a ser escandalizada. 
 
    -¡Hermano James! -exclamó-. ¿Pero en qué piensas? ¿Por qué has soltado a los cautivos?  
 
    -Perdón, mi cabo… digo, perdone, hermano templario -se apresuró a farfullar el carcelero-. Es que… pensé que podían ayudarnos a luchar contra los demonios. ¡Ah, y se han ofrecido voluntarios para ello! Quieren probar su fe, como manda el Libro. 
 
    El otro templario le dedicó al carcelero una mirada de reproche, dudó… y acabó por asentir. 
 
    -De acuerdo, les dejaremos ayudarnos… pero sin armas de fuego. Coged alguna de estas y moveos. 
 
    Y señalaba a una especie de armería, una estantería repleta de cuchillos, picos y lanzas improvisadas.  
 
    No eran gran cosa, pero menos daba una piedra, así que los tres amigos se resignaron y acercaron al estante.  
 
    -Coged lanzas -les dijo Wolf a Pat y Doc-. Nos permitirán mantener a los zombis a distancia. 
 
    -Gracias por avisarnos –ironizó Pat-. Iba a coger un cuchillo de un palmo, para que los zombis me comieran mejor.  
 
      
 
    Tras coger las armas más largas que había, el trío salió de la iglesia, junto con los templarios rezagados. Dos de ellos, incluido su carcelero, les seguían, apuntándoles con sus armas por la espalda. El mensaje era claro: si intentaban huir o no luchaban como habían prometido… 
 
    Wolf no tuvo ni que preguntar adónde ir: primero, porque los templarios iban todos hacia el sur, y segundo, desde esa dirección se oía un coro de gemidos y aullidos hambrientos, junto con incontables exclamaciones de dolor y furia.  
 
    A Pat le bastó con oír ese estruendo para saber que la amenaza era gravísima. Además, aprovechó para calcular el número de caballeros templarios y sergeants que acudían al pueblo y los que se quedaban atrás, a defender el templo: los primeros serían varias decenas, y los últimos, cuatro o cinco, a lo sumo, casi todos sargentos ancianos, y dos heridos. 
 
    Al cruzar la puerta del recinto amurallado y cerrarse tras ellos la pesada puerta de madera, Doc sintió una punzada de temor: ahora estaban a terreno descubierto, sin refugio. Miró a Wolf interrogándole en silencio, y este, con una expresión pétrea, respondió con una mirada resuelta. 
 
    Pat y Doc comprendieron lo que quería decir sin problemas: “si no vencemos, no tendremos dónde refugiarnos. Nuestras únicas opciones son vencer o morir”. 
 
      
 
    Theydon Garnon estaba algo al sur del templo. Al salir a la carretera, los tres esperaban seguirla, pero no fue el caso, sino que los templarios y sargentos que les precedían se metieron en un campo cercano, atravesándolo.  
 
    Los miembros del trío estaban en buena forma y pronto fueron ganando terreno al resto, pese a lo irregular del terreno que recorrían. Sus dos vigilantes apenas pudieron mantener el ritmo. 
 
    “Por una vez, que nos hayan quitado casi todo lo nuestro es una ventaja -se dijo Pat-. Vamos muy ligeros, sin los chalecos y armas de los templarios… ¡Dios bendito! ¿Pero qué son esos?”. 
 
    “Esos” eran unas decenas de pequeñas figuras humanas que corrían delante de los templarios y sargentos; el agente apenas les veía, porque todos llevaban sobre la cabeza una especie de lámina rectangular curvada cubierta de tela o cuero, de casi dos metros de alto por uno de ancho. De sus portadores solo asomaban sus manitas que los sujetaban, y se veían por debajo sus pequeños pies que corrían como si les fuera la vida en ello. 
 
    -¿Serán… enanos? -se preguntó Pat en voz baja, confuso.  
 
    Su teoría era errónea: lo comprobó cuando uno de los pequeños metió un pie en un agujero y trastabilló, estando a punto de perder el equilibrio. El objeto que llevaba se inclinó hacia delante, y el agente pudo ver bien a su portador, quedándose boquiabierto.  
 
      
 
    “¡Son niños!”, pensó.  
 
    Así era: por su aspecto, el agente calculó que ese tendría diez años, a lo sumo. Llevaba bambas, tejanos, una camisa negra con una cruz roja cosida delante y detrás, y un casco de ciclista en la cabeza. Aparte de un cuchillo en su cinturón, no llevaba arma alguna.  
 
    “¿Estos críos… también son sergeants? -se preguntó un Pat escandalizado-. ¿Niños soldado! ¡Esto es infame! ¡No voy a consentir que estos templarios cometan semejante barbaridad!”. 
 
    Ahora que había ganado más terreno, el agente pudo ver a los pequeños corredores de lado, y comprobó que, en efecto, todos eran niños; el mayor tendría quince años, a lo sumo.  
 
    Tras frenar un poco su carrera, Pat se puso otra vez a la altura de sus dos amigos y les contó su descubrimiento, que les sorprendió y escandalizó a partes iguales.  
 
    -¡Tenemos que hacer algo! -exclamó el médico, el más escandalizado-. Debemos… impedir que les sacrifiquen. 
 
    -¡No! -le cortó Wolf, jadeando por el esfuerzo-. Debemos mantener… la calma. Y, ante todo, mantenernos… con vida. ¿Olvidáis que somos… cautivos? 
 
    -¿Sugieres que... no hagamos nada? -se escandalizó Pat. 
 
    -¡Claro que no! Pero… nos falta información. No creo que solo los… hagan sacrificarse. Tened paciencia y conservad… el aliento. Lo necesitaremos.  
 
    Pat no estaba muy de acuerdo con eso, pero empezaba a tener dudas, y resolvió esperar a averiguar algo más, cerrando la boca. Parte de él quería hacer algo, pero no se le ocurría el qué ni el cómo. En cuanto a Doc, se guardó su opinión, concentrándose en en correr, aunque tampoco perdía de vista a los niños. 
 
      
 
    El agente era el único que había estado antes en el pueblo, por lo que conocía vagamente su disposición. Recordaba que Theydon Garnon se componía de una serie de agrupaciones de casas separadas. La iglesia estaba unos cientos de metros al norte de la localidad, y el edificio más cercano era una mansión que ahora dejaban a su derecha.  
 
    No le sorprendió mucho ver que dicha mansión estaba rodeada por una línea de murallas improvisadas. Estas se componían de troncos y tablones de madera reforzados en tramos por planchas metálicas. En su base había una gran concentración de ramas clavadas en las ramas hacia fuera, con las puntas afiladas, con alambradas para vallas de ganado delante. En lo alto de la muralla, Pat vio a varios hombres y mujeres que la patrullaban, armados con picos, rastrillos y lanzas improvisadas. 
 
    La puerta del fortín-mansión se abrió, y una decena de milicianos salieron de este para sumarse a la fuerza de rescate, y justo después, la puerta se cerró de golpe. 
 
    Tras dejar atrás la mansión, la columna tuvo a la vista el resto de edificios del pueblo. Todos estaban bastante agrupados, y se hallaban rodeados de unas murallas similares a las de la mansión. 
 
    El ataque estaba teniendo lugar contra la esquina sudeste de las defensas: una horda de zombis se hallaba pegada a ellas. Las defensas no parecían tan sólidas como las de la mansión, y el agente comprobó que, desde luego, no lo eran. La prueba, dos tramos de las murallas se tambaleaban, amenazando con derrumbarse.  
 
      
 
    La horda, por suerte, era relativamente reducida, comparada con aquellas de que el trío se habría tenido que escapar en el interior de Londres, de “solo” unos cientos de miembros… y aún así, seguía siendo muy, muy peligrosa. 
 
    Los zombis, dominados por su hambre insaciable y agresividad, de momento no parecían haber ni reparado en los refuerzos que acudían por su espalda. 
 
    Su atención estaba centrada en los defensores del improvisado fuerte. Estos, desde lo alto de las murallas, les arrojaban piedras que les tendían desde dentro o pinchaban con lanzas largas a los más próximos, pero, si bien conseguían acabar con algún zombi, había tantos que sus esfuerzos apenas frenaban a la horda. 
 
    Varias secciones de la muralla se tambaleaban ante el ataque de la horda. Un tablón cayó, luego otro… y finalmente, un tramo de dos metros del muro cayó con un estruendo que ahogó el coro de gemidos, y se levantó una nube de polvo que oscureció la vista brevemente. Cuando se disipó, Wolf vio que los zombis se disponían a entrar en tromba. Ya había dos o tres avanzados que franqueaban la muralla… cuando, de repente, una figura se interpuso. Doc apenas entrevió al defensor, pero creyó vislumbrar un brillo metálico sobre superficies negras. Una pesada espada cortó el aire y la cabeza de un zombi cayó, separada de su cuerpo, rodando como un balón. El guardia real aún no había comprendido qué sucedía cuando otra cabeza fue cortada, y luego, otra, y otra… y el avance de la horda se detuvo momentáneamente. 
 
    -¡Aguantad, vasallos! -ladró una voz estentórea, quizá la del defensor heroico-. ¡En nombre del Señor, no dejaremos que uno solo de estos demonios pase! ¡La ayuda ya llega! 
 
    El misterioso salvador siguió allí, conteniendo a los zombis sin ayuda, hasta que el tramo derribado fue levantado de nuevo, sellando la brecha ante él.  
 
      
 
    Por su parte, los templarios siguieron corriendo hasta llegar a pocas decenas de metros de la horda. Pat ya estaba a punto de gritar a los niños que se detuvieran, cuando uno de los caballeros ladró: 
 
    -¡Alto! ¡Formación de falange!  
 
    Al momento, los corredores, que solo ahora reparó Pat que estaban corriendo en una formación deliberada, redujeron el paso. Claramente, esa maniobra ya la habían ensayado previamente, pero aún así, varios templarios, al parecer suboficiales antes de la caída de Londres, fueron ladrando órdenes al respecto. 
 
    -¡Escuderos, formad una línea en vanguardia! -decía uno cerca del agente, que parecía estar al mando-. ¡Caballeros, en el centro de la vanguardia! ¡Sargentos, detrás y a los flancos! ¡Escaramuzadores, cubrid nuestro flanco izquierdo!  
 
    Wolf, Pat y Doc no estaban seguros de a qué grupo pertenecían, aunque era evidente que caballeros no eran. No hizo falta que lo preguntaran en voz alta, pues les empujaron hacia la izquierda, y comprendieron que eran “escaramuzadores”. 
 
      
 
    Mientras los rescatadores formaban, detenido ya del todo su avance, los gritos de sus líderes atrajeron la atención de los zombis más cercanos. Decenas de ellos se volvieron hacia los recién llegados, los olfatearon, abrieron sus bocas para lanzar gemidos hambrientos… y echaron a correr en su dirección. 
 
    Por suerte para ellos, los templarios ya estaban acabando de adoptar su formación.  
 
    Esta, ahora, tenía la forma de un rectángulo alargado, aunque bastante fino, pues solo tenía tres filas de ancho, pero se extendía a lo largo de cincuenta metros de anchura. 
 
    Los niños, claramente “escuderos”, ya estaban bajando lo que ahora era obvio eran sus escudos, clavando sus puntas afiladas en la tierra, antes de agazaparse detrás. Ellos componían casi toda la fila frontal exterior. El centro de la segunda fila lo formaban los exsoldados-caballeros. Los sargentos ocupaban ambos flancos de la primera fila, y toda la segunda, cubriendo las espaldas a los caballeros. En cuanto a los “escaramuzadores”, estos eran civiles con escaso o ningún equipo de protección, y armados con lanzas improvisadas. Ellos ocupaban el flanco izquierdo. 
 
    Wolf, al ver la disposición de los templarios, comprendió enseguida que los caballeros, la élite de la comunidad, ocupaban el puesto más peligroso, en el centro de la formación, y el resto estaban allí para protegerles. Al parecer, los escaramuzadores, incluidos él y sus dos amigos, estaban allí como carne de cañón, tropas desechables… que, habitualmente, eran sacrificadas para proteger a las mejores tropas. Y la prueba la encontró al ver que los escuderos no les protegían y que solo había tres sergeants al mando de ellos... justamente, los que parecían ser los más jóvenes de todos. 
 
      
 
    Eso le llenó de furia. Deseó poder hacer algo al respecto… pero no había tiempo. Y, desde luego, no dijo nada de su descubrimiento a sus amigos; no quería destrozar la poca moral que pudieran tener. 
 
    Además, no pensaba aceptar la muerte así como así, se dijo con una expresión resuelta. 
 
    “Así que para vosotros solo somos escudos humanos, meros peones… -pensó-. De acuerdo, pero hasta los peones se convierten en reinas cuando llegan al otro lado del tablero”. 
 
    Y tampoco era el momento de distraerse: los zombis ya estaban casi sobre ellos. Wolf apenas tuvo tiempo de plantar los pies firmemente en el suelo y aguardar la embestida.  
 
    Pat había vivido lo suyo en Londres, antes y después de la caída de la ciudad. Se consideraba capaz de enfrentarse a cualquier cosa sin pestañear… pero ahora veía que no era así, porque a la vista de las decenas de zombis que se le echaban encima, le fallaban las piernas y tuvo que aferrar su lanza con todas sus fuerzas para que nadie viera cómo le temblaban las manos. 
 
    Por su parte, la lanza de Doc vibraba como una hoja al viento, de tanto temblor, y el médico ni se percató de la humedad cálida que le recorría las piernas, o el charco amarillo que se iba formando a sus pies, o de que había otros a su lado que estaban igual o peor que él. 
 
      
 
    El choque de la horda de zombis contra la falange fue tremendo: la fuerza del impacto se transmitió de una fila a las siguientes. Los escudos de la primera línea se inclinaron hacia atrás, y solo gracias a que estaban clavados en la tierra se mantuvieron firmes. 
 
    Por contra, en el flanco izquierdo, los escaramuzadores no tenían escuderos delante, por lo que el impacto fue mucho mayor. Aún así, aguantaron. Los zombis “ayudaron”, puesto que cuando cargaban, se lanzaban ellos mismos sobre las lanzas de los defensores.  
 
    Wolf fue uno de estos; más por accidente que por designio, estaba en primera fila, lo que le daba una visión mucho mejor de la batalla.  
 
    Pero su visión de conjunto desapareció al volverse inminente el choque, y el guardia, como tantos millones de combatientes antes que él, en miles de campos de batalla, tuvo que dejar de preocuparse de nada que no fuera conservar la vida, y solo tuvo ojos para el adversario que tenía enfrente. 
 
    Este había sido una mujer joven, quizá muy bonita, pero ahora era imposible saberlo, pues el zombi que la atacó y convirtió en otra de ellos le arrancó a mordiscos casi toda la carne de su rostro. Ahora parecía una calavera casi descarnada, con un solo ojo funcional, pero aún podía mover su mandíbula, que chasqueaba al abrirse y cerrarse sin cesar. 
 
    Wolf pensó que debió de haber sido atacada mientras hacía footing o estaba en un gimnasio, porque sus ropas se reducían a unas zapatillas marca Adidas, unos leggings rosas y una sudadera muy ajustada.  
 
    Luego, el guardia se preguntó por qué tenía pensamientos tan estúpidos en mitad de un combate. 
 
      
 
    No podía evitarlo; Wolf solo tenía ojos para la horrible calavera “viviente”, y era incapaz de pensar o apartar la mirada de la cara de ella; por suerte para él, su lanza siguió apuntando hacia delante, y la Corredor, como si no la viera, se le abalanzó encima, clavándosela en mitad de la caja torácica. 
 
    El sonido húmedo que se oyó fue repulsivo, y el hedor a podrido que salió del agujero y asaltó las fosas nasales de Wolf casi hizo vomitar a este. 
 
    Por fortuna para él, el destino hizo que la punta de su lanza se clavara en la columna vertebral de la zombi, en vez de salir por la espalda, deteniendo su avance.  
 
    Wolf se encontró manteniendo a raya a la no muerta, con las garras de ella arañando el aire delante de su cara.  
 
    “¡Si seré idiota! -se fustigó al momento-. He matado a decenas, sino cientos, de zombis… ¿y a la que veo una especialmente horrible, me bloqueo y soy incapaz de pensar? ¿Cómo puedo apuntar siempre al centro del cuerpo, y no a la cabeza?”.  
 
    No tenía respuesta para eso, ni tiempo de buscarla; la zombi, por la frustración de no poder alcanzar “su comida”, o sea, a Wolf, estaba literalmente enloqueciendo, moviendo sus brazos tan rápido como si fueran hélices. 
 
      
 
    Wolf apenas podía mantenerla lo más lejos que podía. Intentó arrancar su lanza, pero ni apoyando un pie en el abdomen de ella y tirando con todas sus fuerzas pudo liberarla.  
 
    “¡No puedo echar mano del cuchillo que llevo en mi cinturón sin que ella se me escape! -se desesperó Wolf-. ¡Y no tengo más armas, rayos!”. 
 
    -¡Chicos… necesito… una ayudita! -logró farfullar, sin aliento.  
 
    La “ayudita” llego segundos después, en forma de una lanzada que alcanzó a la no muerta en mitad de su horrible cara, matándola al instante. 
 
    El cuerpo sin vida cayó de espaldas, y su peso logró lo que toda la fuerza de Wolf no había conseguido: liberar su lanza. 
 
    El guardia real no quiso mirar el líquido negro que rezumaba la punta de su lanza, la “sangre” de la zombi, y desvió la mirada hacia su salvador.  
 
      
 
    Este era Pat, que ya estaba repitiendo sus ataques contra otros zombis. Sus brazos se movían adelante y atrás como pistones, alanceando las cabezas de zombis, una tras otra, abatiéndolos casi tan rápido como una ametralladora.  
 
    El policía sabía dónde y cómo golpear: su lanza se hundía siempre profundamente en la cara del zombi, y aunque alguna vez tuvo que repetir su ataque para rematar el trabajo, pocas veces era preciso. 
 
    -¿A qué esperas, estúpido? -le dijo a Wolf-. ¡Estos monstruos no se van a matar solos! ¡Usa esa maldita lanza que tienes en las manos! 
 
    Wolf no se lo hizo repetir: usando la vergüenza que sentía en su favor, descargó su rabia en el siguiente zombi.  
 
    Esta vez, su puntería fue mejor… aunque no mucho: su lanzada solo destrozó la garganta del zombi que le atacaba. Al ser cortada su tráquea, el aullido del no muerto se cortó, reemplazado por un gorgoteo repulsivo, pero eso fue todo. En cuanto el guardia arrancó su lanza, el no muerto siguió atacándole.  
 
    A la vista de su fallo, el guardia real se enfureció aún más, y su entrenamiento tomó el mando. 
 
    Le propinó una patada a la rodilla derecha del zombi, un hombre gordo, lo que detuvo su carga. Mientras se tambaleaba, Wolf le clavó su arma en mitad de la cara. La afilada y larga hoja se hundió en la nariz, abriéndose paso hasta el cerebro.  
 
    Sin esperar a que el zombi cayera por tierra sin vida, el guardia ya estaba alanceando otro blanco.  
 
      
 
    Para Wolf, matar zombis no solo resultó increíblemente “terapéutico” para su miedo, sino que pronto se encontró sonriendo: disfrutaba de la experiencia. 
 
    Los no muertos eran horribles, feroces, aterradores… pero también estúpidos y previsibles. Cualquier persona con adiestramiento y un arma podía con ellos sin problemas. 
 
    “Y ahora es más fácil -añadió el guardia-. Estamos vacunados, así que ya no pueden convertirnos en ellos: lo peor que pueden hacernos es matarnos o devorarnos vivos. De acuerdo, esa alternativa tampoco es precisamente deseable. Todo gracias a ti, Doc… ¡Doc! ¿Dónde está?”. 
 
    Miró a ambos lados en busca del médico, pero antes de verlo, sintió una hoja afilada pasarle rozando su brazo derecho. Hoja unida a una lanza que se clavó en mitad de la cara de un Arrastrado. Ese zombi había sido abatido por Wolf segundos antes, dándole por muerto… pero, claramente, no era el caso. 
 
    Al volverse el guardia a mirar a quien le había ayudado, descubrió que este era precisamente Doc, que estaba tras él y Pat.  
 
    -¡Espabila, Wolf! -le dijo el médico, en tono de reproche-. Como dice Pat, ¡estos monstruos no se van a matar solos!  
 
    Tras asentir en respuesta, el guardia real, tranquilizado al comprobar que su amigo estaba bien, volvió “al trabajo”. 
 
      
 
    El trío adoptó una técnica de eliminación simple pero eficaz: Wolf y Pat abatían a los zombis que podían, y si alguno se les escapaba, Doc lo liquidaba, a cubierto tras sus dos amigos. Además, se encargaba de rematar a todo no muerto caído al suelo que siguiera “vivo”. De ese modo, los tres formaban una formidable máquina de matar. 
 
    Al cabo de unos minutos, aunque a ellos les parecieron siglos, los cadáveres de estos empezaron a apilarse ante el trío, formando una pequeña muralla, lo que les facilitó su defensa, pues entorpecían a los que venían detrás.  
 
    Pronto, los no muertos dejaron de venir a por ellos, y tras abatir a los últimos que les atacaban, los tres amigos pudieron tomarse el tiempo para recobrar el aliento. Apoyaron las puntas de sus lanzas en tierra, sin soltarlas, y Wolf pudo finalmente volver a ver el panorama general de la batalla. 
 
    A su derecha, descubrió que el cuerpo principal de los templarios había soportado el embate de los zombis a la perfección: alguno había sido herido o muerto, pero sus compañeros llenaron el hueco dejado, manteniendo la formación.  
 
      
 
    Delante de la muralla de escudos se alzaba una sorprendente cantidad de cuerpos de Corredores abatidos. Mientras el guardia real miraba, oyó una voz de mando que ladraba: “¡Adelante cinco metros!”, y la falange avanzó. 
 
    Los jóvenes escuderos arrancaron sus escudos del suelo, con algo de ayuda de los templarios más próximos, los adelantaron un metro, y los volvieron a clavar, ya fuera en tierra o sobre las espaldas de cadáveres zombis, repitiendo el proceso cinco veces.  
 
    A Wolf no dejó de asombrarle la coordinación entre escuderos y templarios, pues no descompusieron su formación ni por un segundo.  
 
    “Muy astutos –pensó Wolf-. Está claro que habéis ensayado esta maniobra muchas veces, para conseguir esta sincronía”. 
 
      
 
    Pero al volverse a mirar a su izquierda, Wolf casi se tragó la lengua y palideció como un muerto. 
 
    La falange templaria había encajado la primera acometida zombi muy bien, pero la situación de los escaramuzadores de su propio flanco, en el extremo más izquierdo, era muy diferente. La ausencia de escuderos y su inferior equipamiento había costado muy cara a los otros escaramuzadores que rodeaban a Wolf, Pat y Doc. Más de la mitad yacían por tierra, muertos o moribundos, y no pocos con un zombi encima, mordisqueándoles como un perro rabioso. 
 
    Lo peor era que los supervivientes estaban desorganizados, dispersos, aterrados, pálidos como muertos. ¿La razón? Que, entre las bajas sufridas estaban los tres sargentos, sus líderes. Todos yacían por tierra, dos de ellos muertos, el último agonizante. 
 
    De un solo vistazo, Wolf comprendió que los escaramuzadores restantes estaban al borde del colapso: un ataque más y huirían como conejos. 
 
    Por suerte, comprobó que no había más zombis cerca del trío, y supo lo que los supervivientes necesitaban: lo mismo que él deseaba ardientemente. 
 
    -¡Vamos a matar a estos monstruos! -ladró-. ¡Van a pagar por lo que les han hecho a los nuestros!  
 
    Y, saltando sobre la “muralla” de cadáveres zombis, se abalanzó sobre los no muertos que se comían a los caídos, enarbolando su lanza.  
 
      
 
    Wolf no se veía como un líder, no hasta que se desencadenó la Plaga; hasta siendo cabo de la guardia real, solía limitarse a repetir las órdenes de su superior, el sargento McQueen… pero, queriendo o no, aprendió bastante acerca del liderazgo de este.  
 
    El sargento era un cabrón duro y arrogante, pero sabía motivar a los suyos y hacerles dar el 110% de sí mismos. 
 
    Una de las primeras cosas que Wolf aprendió de él era que un líder siempre debía fingir que sabía lo que se hacía, aunque fuera mentira. Otra cosa era que las dudas y el miedo eran los peores enemigos de los soldados: les hacía rendirse antes de empezar a luchar, les hacía creer a sus enemigos invencibles…  
 
    Por suerte, el mejor “antídoto” contra eso era hacer que los soldados se enfurecieran. Contra quién o qué daba lo mismo: ya fuera contra el enemigo, contra su superior, o contra sí mismos. La adrenalina eliminaba el miedo y daba fuerzas y valor hasta al más timorato.  
 
    Viendo el estado de los otros escaramuzadores, el guardia supo que estaban a una pulgada de romper filas. Por eso apeló a su sed de venganza. 
 
      
 
    ¡Y vaya si funcionó! Wolf apenas había eliminado a un zombi Arrastrado de una lanzada en la nuca cuando Pat y Doc, corriendo, se le sumaron… y, segundos después, cada miliciano superviviente se incorporó a la matanza. 
 
    Los escaramuzadores que se defendían contra los últimos Corredores en pie, al ver que recibían ayuda, pelearon con energías renovadas y, ayudándose entre ellos, lograron acabar con sus adversarios fácilmente. 
 
    La situación se había invertido respecto al combate anterior. Los escasos zombis aún activos estaban malheridos o muy ocupados devorando a sus víctimas como para defenderse. Fue casi demasiado fácil: los no muertos fueron eliminados en segundos. Wolf, Pat y Doc se contentaron con eso, pero el resto descargaron su furia alanceando los cadáveres zombis sin vida una y otra vez, decapitándolos, despedazándolos… Hasta a Wolf le repugnó verlo, pero no dijo nada al respecto. 
 
    -¡Muy bien, chicos! -le dijo a todos-. ¡Ahora asegurémonos de que nuestros caídos no se levanten! 
 
    Los milicianos no entendieron qué quería decir con eso… no hasta que Wolf dio ejemplo, clavando su lanza en la frente del cadáver de una mujer que antes luchaba a su lado.  
 
    Ningún miliciano quería hacer lo que veían como una profanación, una falta de respeto a sus caídos… pero sabían de sobras que estos podían regresar como zombis en cualquier momento, y como los tres amigos se pusieron a ello sin vacilar, no pudieron hacer otra cosa sino imitarlos. 
 
      
 
    La terrible pero necesaria tarea fue completada en breve, y muy a tiempo: más zombis estaban abandonando el asalto a las murallas y cargando contra la formación templaria. Algunos se abalanzaban sobre la falange, pero la mayoría, como si supieran que allí encontrarían presas más fáciles, se dirigían hacia el flanco defendido por los últimos escaramuzadores.  
 
    Wolf comprendió al instante que, si no se agrupaban y organizaban, les harían pedazos. 
 
    Y como no había ningún jefe con vida, al igual que ya hiciera con sus dos amigos en Londres, tuvo que dar un paso al frente y ocupar ese puesto. 
 
    -¡En formación, deprisa! -ladró-. ¡Venga, agrupaos, pedazo de inútiles!  
 
    Los milicianos solo reaccionaron a sus órdenes intercambiando miradas entre ellos, confundidos, asustados. 
 
    Wolf suponía que esos escaramuzadores eran los residentes de la zona que no habían recibido equipo adecuado ni, seguramente, una instrucción formal. Dudaba que sus jefes esperaran de ellos mucho más que, con sus muertes, entretuvieran a los zombis, ganando tiempo para que los templarios ganaran la batalla. 
 
    “Pero no puedo decirles eso -pensó-. ¡Rayos, ni siquiera puedo dejar que lo piensen, o nos encontraríamos solos aquí yo, Pat y Doc! Tengo que animarlos… ¿Pero cómo?  
 
      
 
    A Wolf le apasionaba la historia, en especial la militar, y sabía que, debidamente motivados, hasta los reclutas más novatos podían ganar batallas contra ejércitos profesionales, sobre todo cuando solo tenían que defender una posición. Tardó unos segundos en decidir qué ejemplo usar para motivarles, y encontrar las palabras precisas. 
 
    -¡Escuchadme todos! -ladró, en un tono de voz que no admitía réplica-. ¡Aguantaremos aquí, cueste lo que cueste! ¡Y al primer cobarde que retroceda un paso, lo arrojaré yo mismo a los zombis! 
 
    Su respuesta fue una serie de miradas asustadas y furiosas y expresiones que decían “¡ni hablar!”, pero él siguió hablando. 
 
    -Sé que tenéis miedo. Yo también lo tengo, y mucho… pero no dejaré que me domine, ¡y vosotros tampoco! Esos… monstruos -y señaló a los zombis que cargaban hacia ellos, como perros rabiosos famélicos y aullantes-. Son pesadillas vivientes y andantes, y me atormentan, de día y de noche, pero sé que puedo matarlos con una piedra, un palo, una bala. Queréis huir para salvar la vida, ¿verdad? Pero… ¿Para qué? ¡Ahí fuera no hay nada, más que la muerte!  
 
      
 
    Guardó silencio dos segundos, para dejar que su audiencia asimilara sus palabras antes de continuar. 
 
    -¡Yo no voy a hacerlo! -exclamó-. ¡Me planto aquí! Voy a trazar una línea en la tierra, y ningún zombi la atravesará… si no es por encima de mi cadáver. ¡En algún momento debemos enfrentarnos a nuestros demonios y sacarles los sesos a golpes! Y si vosotros os quedáis conmigo… ¡No pasarán! 
 
    La verdad era que Wolf no estaba tan seguro del éxito como decía, para nada. Apenas conseguía evitar que le temblaran las rodillas, y la mitad de lo que decía eran sus deseos y esperanzas, no certezas, y el resto, mentiras.  
 
    Doc y Pat se pusieron a su lado, levantaron sus puños y gritaron: ¡No pasarán!  
 
    Otro miliciano les imitó, y otro, y otro… hasta que la práctica totalidad se les unieron. 
 
    Súbitamente reanimado al ver que no se quedaría solo, Wolf dirigió una mirada de agradecimiento a sus dos amigos y empezó a ladrar órdenes.  
 
    Los milicianos apenas habían tenido tiempo de agruparse cuando los primeros zombis alcanzaron su línea. 
 
      
 
    Antes, la formación de milicianos tenía el doble de efectivos, tres líderes supuestamente instruidos, y estaba mejor formada. Esta nueva era desorganizada y titubeante, sin más líder militar que Wolf. Los Escaramuzadores no habrían sido capaces de aguantar una embestida como la primera que recibieron… pero, por suerte, esta vez no fue preciso. 
 
    Solo algunos Corredores llegaron inicialmente, aislados. La mayoría se empalaron ellos solos al abalanzarse contra las lanzas de los milicianos, y el resto fueron despachados en segundos. 
 
    Eso avivó la confianza de los defensores, que cerraron filas, remataron a los zombis del suelo y arrancaron sus lanzas atascadas en los cadáveres zombis, o cogieron otras de sus compañeros caídos.  
 
    Para cuando la segunda oleada, constituida por una veintena de zombis, les alcanzó, estaban listos para recibirlos, en especial Wolf. 
 
      
 
    El primer zombi de esta oleada era un hombre calvo y rechoncho que parecía casi volar, de tan rápido que corría. El guardia real le esperó sin mover un musculo… hasta el último momento. Cuando ya lo tenía encima, Wolf le lanzó un demoledor puntapié dirigido a su rodilla izquierda. 
 
    Aunque su rótula crujió, el Corredor no aulló al recibir el impacto; como todos los zombis, no parecía sentir el dolor, pero el golpe le desequilibró y se detuvo en seco, trastabillando. 
 
    Mientras intentaba recobrarlo, se convirtió en un blanco perfecto para Wolf, que le lanzó una lanzada mortífera en mitad de la cara. 
 
    Antes de que el zombi cayera por tierra, Wolf tuvo tiempo incluso de arrancar el arma y repetir el golpe, aunque podría habérselo ahorrado: el zombi había muerto instantáneamente con el primero. 
 
    Wolf solo dirigió una mirada al cadáver zombi antes de centrarse en el siguiente que se le venía encima. A este lo mató de una lanzada en la frente, pero antes de que su cadáver cayera al suelo, ya había otro que ocupaba su lugar. Y luego otro, y otro... 
 
      
 
    Esa batalla fue surrealista para Wolf; al guardia real le apasionaba la historia militar, herencia de su padre, y había crecido leyendo sobre grandes batallas históricas: Culloden, Crecy, Agincourt... muchas veces fantaseaba con haber estado allí. 
 
    “Y ahora me han concedido ese deseo -pensaba-. Es verdad eso que dicen: Ten mucho cuidado con lo que deseas... porque podrías conseguirlo”. 
 
    Desde luego, no era como se esperaba, sino mucho, mucho peor. El escenario en que se encontraba parecía ser la antesala del mismísimo Infierno: solo se oían gemidos y aullidos animales, alaridos de dolor, insultos y maldiciones, el horrible sonido de la carne desgarrada... 
 
    El olor no era mejor: aparte de su propio sudor, Wolf olía a descomposición de los zombis, a la sangre de los milicianos caídos, y a la orina y excrementos de los que se lo hacían encima de miedo.  
 
    El joven guardia no podía ver nada más que a los milicianos que tenía a derecha e izquierda. No sabía lo que sucedía más allá, ni quería saberlo: por lo que a él respectaba, el mundo acababa en un radio a dos metros de sus pies. 
 
      
 
    Wolf se sentía terriblemente solo, en especial porque Doc y Pat no estaban con él: antes de que la segunda oleada zombi les alcanzara, Pat señaló que debían dividirse para apuntalar los flancos de la formación miliciana, a modo de oficiales, y eso hicieron. Doc se colocó a la derecha del guardia, y Pat tomó el mando de su izquierda. Solo sus voces, que cada poco rato vociferaban su consigna, “¡No pasarán!”, le indicaban que seguían vivos. 
 
    Pese a estar sin aliento, él también lo repetía cada vez que podía, y ese sencillo grito parecía conseguir mantener a los defensores en línea, porque los que flanqueaban a Wolf seguían en sus puestos. 
 
    La adrenalina daba al guardia real fuerzas que este ni sabía que tuviera, pero el cansancio acabó por hacerse notar, y sus golpes cada vez eran más lentos y torpes... hasta que un zombi le sorprendió desprevenido. 
 
    El joven apenas tuvo tiempo de levantar un brazo para detener el ataque, y el Corredor le hundió los dientes en el antebrazo derecho.  
 
    Al ser capturados por los templarios, Wolf, como sus dos amigos, llevaba protección en los antebrazos, pero se la habían confiscado, así que el mordisco atravesó la gruesa tela de su uniforme y se hundió en su piel.  
 
      
 
    El alarido de dolor que lanzó el joven le ensordeció. Lo vio todo rojo, e intentó librarse del agresor a la desesperada. Por desgracia, al ser mordido, había soltado su lanza, así que solo tenía sus manos desnudas. Golpeó en la cara al zombi, intentó empujarle… pero este ni siquiera pareció enterarse. 
 
    Wolf ya se veía perdido, y se sorprendió rezando en silencio por un milagro.  
 
    “¡San Jorge, te lo ruego, ayúdame, o de esta no salgo! ¡No dejes que este sea mi final!”.  
 
    Al parecer, el santo favorito del guardia real estaba muy ocupado para echarle una mano… o quizá no, porque justo entonces hizo un descubrimiento. 
 
    Las ropas del Corredor que le mordía estaban tan sucias de barro, sangre e inmundicias que no las había reconocido inicialmente, pero con el forcejeo, parte de la suciedad cayó, y Wolf pudo ver unos colores muy familiares. 
 
    Fue como una revelación. Wolf estaba contra las cuerdas, desesperado… pero Pat se vio en una situación casi idéntica, semanas atrás, en Buckingham, y pudo salir airoso.  
 
    Irónicamente, era el propio zombi el que llevaba consigo la llave de la salvación de Wolf… al menos, en teoría.  
 
      
 
    Mientras apretaba los dientes para resistir el dolor, el joven manoteó la barriga del zombi con su mano libre. Como esperaba, en este tenía un ancho cinturón con varias fundas. Al encontrar la más grande, con una forma característica, la abrió y empuñó lo que contenía, moviéndolo hacia la barriga del zombi y apretando el resorte central del mismo. 
 
    El estampido quedó casi ahogado entre los sonidos de la batalla. Wolf apenas notó una ligera sacudida, pero el zombi, en cuya espalda se abrió un agujero que empezó a rezumar “sangre” negra, se estremeció y abrió la boca, permitiendo al guardia liberar finalmente su antebrazo. 
 
    El Corredor, al recibir un empujón de Wolf, retrocedió dos pasos, pero al intentar volver a avanzar, sus piernas estaban paralizadas y no le respondían: su columna vertebral debía de haber sido dañada.  
 
    El guardia real le examinó de arriba abajo un instante: ahora era bien visible el uniforme de agente de tráfico del zombi, y aún conservaba su cinturón táctico, del que él acababa de coger la pistola Beretta con que le había disparado. 
 
    Sin vacilar, le apuntó a la cabeza con esa arma y volvió a apretar el gatillo.  
 
    La segunda bala entró al Corredor por el ojo derecho, atravesó el cerebro y salió por la nuca, matándolo al instante. 
 
      
 
    Al caer el zombi de espaldas, abrió una brecha en las filas atacantes, lo que ganó a Wolf unos segundos para recobrar el aliento.  
 
    Tras mirar a ambos lados, el joven comprobó que la línea seguía aguantando, al menos en esa parte. 
 
    Algo más tranquilo, el guardia dirigió la mirada al frente. Al descubrir que había más zombis yendo a por él, levantó su pistola para apuntar al más cercano... y vaciló. 
 
    Bajó la mirada al suelo, buscando su lanza, pero entre los cadáveres y la hierba ensangrentada no la encontró. 
 
    Al volver a levantar la cabeza, el primer zombi estaba a solo dos metros de él... y acabó por apuntarle con su nueva arma. 
 
    “¡Rayos, no voy a dejar que me devoren vivo! -pensó-. ¡Al cuerno con el peligro de hacer ruido! ¡Total, con el barullo que hay aquí, dudo que esto atraiga a más zombis de los que hay aquí!”. 
 
    Y volvió a disparar. 
 
      
 
    En los siguientes minutos, Wolf no tuvo ni un segundo para intentar buscar su lanza: tras cada zombi que mataba, le venía, otro, y luego otro... por lo menos, ahora podía matarlos mucho más fácilmente, gracias a su pistola. Pero eso sí: el joven no la usaba alegremente, sino que aguardaba a que cada zombi estuviera encima de él, disparando el arma apoyada en la cabeza del blanco o, cuando podía, dentro de su boca. 
 
    De ese modo, los estampidos eran ahogados y casi inaudibles. Wolf sabía que no podía hacerlo de otro modo: todo disparo hecho sin silenciador atraería a cada zombi a kilómetros a la redonda, y en la periferia de una ciudad infestada como Londres... 
 
    Claro que eso requería que se pusiera en grave peligro, pero, para él, valía la pena: ahora acababa con los zombis de una forma mucho más rápida y eficiente. Pronto agotó el cargador del arma, y tuvo que echar mano de los que el anterior dueño de la pistola llevaba en su cinturón. 
 
    No era exagerado decir que el uso de la pistola cambió el desenlace de la batalla en ese flanco: Wolf no solo acabó con cada zombi que le atacó, sino que también hizo lo propio con los que atacaban a los milicianos, a ambos lados de él. Era casi demasiado fácil. Estaban tan ocupados intentando alcanzar a sus presas que ni siquiera hacían caso cuando notaban el frío acero en su sien. Wolf, al momento, apretaba el gatillo y les volaba la tapa de los sesos. 
 
      
 
    Al joven le parecía que llevaba horas luchando, y que eso se iba a extender hasta el infinito, como un purgatorio, o que al menos seguiría así hasta que se le acabaran las fuerzas y la munición y fuera devorado vivo. 
 
    No llegó a suceder, aunque poco le faltó: ya solo le quedaba medio cargador por disparar, su pistola humeaba, y el cañón quemaba, de tan caliente que estaba, cuando dejaron de venir zombis. Los últimos que seguían atacando el frente cayeron uno tras otro... y el combate terminó, tan bruscamente como había empezado. 
 
    El cambio fue tan repentino que el guardia real tardó en aceptar que ya nada intentaba matarle... al menos, de momento. 
 
    Casi sin fuerzas ya, el joven apoyó sus manos en las rodillas, respirando hondo y luchando contra el deseo de tumbarse en el suelo cubierto de cadáveres y echarse una siesta. 
 
      
 
    Cuando reunió suficientes fuerzas como para levantarse de nuevo ojeó el campo de batalla. Las decenas de zombis que les habían atacado ahora yacían por tierra, sin vida... casi todos. Algunos, malheridos, seguían activos, aunque a más de uno le faltara media cabeza, o fueran Arrastrados, que debían desplazarse usando lo que quedaba de sus extremidades, y eso cuando aún conservaban más de una. 
 
    De todos modos, los “supervivientes” no lo fueron por mucho tiempo: por doquier había defensores que salían de sus filas para rematarlos. La formación de escudos templaria seguía en su sitio, casi indemne, aunque algunos agujeros en su formación indicaban que hasta los caballeros habían sufrido bajas.  
 
    Aún así, Wolf respiró aliviado, y se permitió sonreír... hasta que se volvió a mirar a los escaramuzadores que le rodeaban. 
 
      
 
    Los desdichados milicianos habían pagado un precio terrible en la batalla. La ausencia de escudos e inferior equipo y entrenamiento se había hecho notar. Su fila apenas seguía entera, pero donde antes tuvo tres filas de anchura, ahora solo quedaba una. 
 
    Y los que seguían en pie ofrecían un aspecto realmente lamentable: la mayoría estaban heridos. Los había que les faltaban dedos, o partes de la cara... Wolf no comprendía cómo habían podido aguantar tanto. 
 
    Por un momento, temió que sus dos amigos hubieran sucumbido. Les buscó con la mirada… y los encontró aún en pie. Mejor aún, a primera vista, ambos estaban ilesos. Wolf nunca se había sentido tan contento de verles. 
 
    Más tranquilo en ese sentido, Wolf devolvió su atención al combate. Miró hacia delante y confirmó su suposición: el peligro inmediato había pasado. Aún quedaba como un centenar de zombis activos, pero estos ignoraban a los templarios; para ellos, solo parecía existir la muralla de madera, y seguían intentando asaltarla. 
 
    “Bueno... parece que lo peor ya ha pasado”, se dijo. 
 
    Un segundo después, como para castigar al guardia real por su arrogancia, se oyó un crujido siniestro de madera al romperse, miró en esa dirección... y su sangre casi se le heló en las venas al descubrir su punto de origen.  
 
    ¡La puerta de la muralla de Theydon Garnon estaba cediendo ante los golpes de los zombis! 
 
      
 
    Si los Corredores entraban en el recinto del pueblo, harían una carnicería entre los escasos defensores, en especial las mujeres y niños. 
 
    Wolf no fue el único en darse cuenta del peligro, puesto que oyó la voz del paladín George vociferando: 
 
    -¡Templarios, a la carga! ¡Paso ligero!  
 
    El tiempo de desclavar sus escudos de la tierra y la falange templaria reanudó su avance, lo más rápido que pudo. De algún modo, lograban mantener la formación... pero sin los escaramuzadores para cubrir su flanco, los zombis podrían rodearlos y atacarlos por la espalda. 
 
    En cuanto miró a sus compañeros de línea, Wolf comprobó que apenas la mitad de los supervivientes estaban en condiciones de moverse, y que ninguno, aparte de sus dos amigos, tenía ánimos o fuerzas para hacerlo. 
 
    Pero los necesitaba a todos, y solo se le ocurrió un modo de motivarles. 
 
    -¿Vamos a dejar que esos monstruos se escapen? -les dijo, en tono furioso, levantando su brazo herido para dejar ver su mordedura-. ¡Yo no! Ya que vamos a morir hoy... ¡pienso hacerlo llevándome conmigo a todos los zombis que pueda! ¡A muerte! 
 
    Doc y Pat fueron levantando un puño en alto, y gritando “¡A muerte!” a coro. Otro se les unió, y otro, y otro... hasta que cada miliciano superviviente estuvo vociferando ese grito de guerra. 
 
    Cuando Wolf echó a correr hacia delante, el resto le siguieron, sin dejar de gritar.  
 
      
 
    Más de uno podría haber acusado a Wolf de ser un cínico hipócrita, y no sin razón: al estar vacunado, su mordedura no era una sentencia de muerte, al contrario que para los demás milicianos... pero estaba desesperado, y no tenía tiempo para sutilezas. Había vidas en juego, y si para salvarlas debía azuzar y enviar a la muerte a gente sin instrucción que no tenía armas que merecieran ese nombre y apenas se tenía en pie, lo haría, aunque se odiara a sí mismo por ello el resto de su vida. Sabía de sobras que cualquier alternativa sería mucho peor. 
 
      
 
    El camino de Wolf le llevó a pasar cerca de donde antes estuvo la falange templaria, y varios caballeros y escuderos yacían por tierra, muertos o heridos. Al ver una forma familiar junto a la mano de un caballero caído, el guardia vio su oportunidad, y tras meterse la pistola en su cinturón, sin dejar de correr, se agachó para recogerla. 
 
    Apenas logró coger la correa entre sus dedos. Al tirar de ella, el pesado objeto se balanceó como un péndulo y golpeó su pantorrilla. El impacto le hizo ver las estrellas, pero consiguió seguir corriendo mientras empuñaba el SA80 con bayoneta incorporada. 
 
    Con el avance a través de terreno irregular, la formación templaria estaba desordenada, pero los diferentes oficiales de la falange empezaron a vociferar órdenes y las filas se fueron recomponiendo. Wolf hizo lo propio, y Doc y Pat ayudaron a correr a los más rezagados.  
 
      
 
    Los templarios estaban a pocas decenas de metros de los zombis, y muchos ya empezaban a volverse para mirarlos, cuando volvió a oírse la voz del paladín George. 
 
    -¡Cerrad filas! -vociferó-. ¡Avance lento! 
 
    Los templarios y sargentos frenaron su carrera. Los escuderos siguieron corriendo unos metros, antes de detenerse a esperar a los otros. En cuanto a los escaramuzadores, tardaron aún más en frenar su carrera, quedando dispersos. Wolf, Pat y Doc se apresuraron a dar órdenes, y fueron formando una fila nuevamente, sin detenerse.  
 
    Con todo ese jaleo, casi todos los zombis que atacaban la muralla se olvidaron de su asalto y volvieron hacia los recién llegados, pero estos, al oír un estruendo procedente de su derecha, miraron allí... y vieron como la puerta de la muralla caía hacia dentro, minada por el ataque de una quincena de zombis. 
 
    -¡No! -exclamó Pat-. ¡Van a invadir el pueblo! ¡Tenemos que hacer algo...! 
 
    ¡Demasiado tarde! Los zombis que acababan de echar abajo la puerta, aullando como bestias que han olido la sangre, se abalanzaron hacia el interior del recinto. 
 
    Pero, justo entonces, la figura que vieron antes, que despedía brillos metálicos, se plantó en su camino. Hizo un gesto circular, y las cabezas de los tres zombis que iban al frente cayeron, separadas de sus cuerpos. 
 
    El asalto quedó detenido brevemente, y pese a la distancia, los tres amigos pudieron vislumbrar brevemente una figura humana negra como la muerte, que parecía de metal y enarbolaba una espada enorme ensangrentada... pero lo más llamativo era su cinturón, hecho de cabezas zombis cortadas que movían las mandíbulas.  
 
    Los tres se quedaron boquiabiertos ante la aparición. Y no por lo surrealista que era, que ya era decir, sino porque ya la conocían muy bien, y a su dueño. 
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf.  
 
    -¡Bondad divina! -dijo Doc. 
 
    -¡Dios bendito! -soltó Pat-. Pero si es... es... 
 
    Y los tres dijeron, al unísono, las mismas tres palabras, a voz en cuello: 
 
    -¡El Caballero Negro! 
 
      
 
    El Caballero Negro, como lo llamaban ellos, al no saber su nombre, era un “viejo amigo” que el trío hizo en Londres. Se lo encontraron en el Sur de la ciudad, cuando iban en busca de la vacuna. El tipo estaba loco, como probaba su cinturón de cabezas zombis, y se creía un cruzado o algo así, expresándose como un caballero medieval. Para él, los no muertos eran herejes, e intentaba convertirles a “la verdadera fe”. No obstante, en ciertos sentidos era mucho más cuerdo, o afortunado, que otros. Por ejemplo, de algún modo había descubierto cómo evitar que los zombis le olieran, de ahí su cinturón de cabezas, y con su armadura, era casi invulnerable.  
 
    El encuentro entre los tres amigos y el Caballero estuvo a punto de acabar en violencia. Por suerte, lograron convencerlo de que eran “buenos cristianos”. El Caballero no solo les dejó en paz, sino que les guió a través de la ciudad y proporcionó escolta parte del camino. 
 
    La última vez que lo vieron estaba protegiendo a otra superviviente, por lo que encontrarlo ahora allí era chocante a más no poder... aunque, de algún modo, también parecía muy apropiado. 
 
      
 
    Doc se alegró mucho al ver que alguien defendía la brecha, y de volver a ver al caballero, pero también temió que este no lograra detener el alud zombi que no dejaba de llegar. ¡Y estaba solo!   
 
    Enseguida, el médico descubrió que se equivocaba en ambos extremos: el caballero era un gran defensor, y tenía compañía. 
 
    La mayoría de los defensores de la muralla seguían en lo alto de esta. Claramente eran todos civiles, sin uniformes, protección, y solo con palos afilados como armas.  
 
    El médico no entendía qué hacían, dando voces y alanceando a los zombis que tenían debajo, pero entonces sumó dos y dos, y sonrió.  
 
    “¡Claro! -se dijo-. Mantienen distraídos a la mayoría de los zombis, y así solo quedan algunos asaltando la puerta rota”. 
 
    Además, pronto aparecieron más milicianos, en apoyo del Caballero Negro; formaron a ambos lados de él, con sus largas lanzas cubriendo sus lados. Fueron clavando las puntas de sus armas en pechos y barriga de los primeros zombis. Estos no lograron atravesar las lanzas, creando una barrera improvisada, un tapón en el agujero de la valla. 
 
    Por su parte, el caballero iba volteando su colosal espada una y otra vez, seccionando brazos y cabezas zombis como una segadora corta el trigo. 
 
      
 
    Los Corredores que le atacaban parecían enloquecer al ver su camino bloqueado, pero los cadáveres de sus predecesores les frenaban, y al tener que saltar sobre ellos, le daba tiempo de sobras al Caballero para preparar su siguiente ataque.  
 
    Además, en realidad los zombis no parecían atacarle a él. 
 
    “De hecho, seguramente ni siquiera le hacen caso -pensó Doc-. Se guían por su olfato, así que le tomarán por uno de ellos”.  
 
    El olor del cinturón de cabezas zombis del caballero, que seguían “vivas”, impedía a los zombis olerle, y descubrir que no estaba infectado. Seguramente, solo lo veían como un obstáculo inanimado, un monolito negro que estorbaba su avance. 
 
    Un zombi que logró “sobrevivir” a un tajo del Caballero, aunque a costa de perder un brazo, confirmó esa teoría cuando saltó sobre los cadáveres y logró alcanzar al hombre.  
 
    Pero no le atacó, sino que tropezó contra él, intentando echarle a un lado con su última mano. 
 
    El Caballero Negro se lo quitó de encima como si solo fuera un chinche: le sacudió un puñetazo con su guantelete blindado, y mientras el no muerto se tambaleaba, aturdido, lo empujó al suelo. El Corredor nunca tuvo tiempo de levantarse: la punta de tres lanzas de los ayudantes del caballero se clavaron en su cabeza, y se quedó inmóvil definitivamente.  
 
    Pero Doc no tuvo tiempo para felicitarse por eso: justo entonces, el paladín ordenó detenerse a la falange, que ya estaba encima de los zombis que asaltaban la muralla. 
 
      
 
    La formación templaria se detuvo totalmente y cerró filas a apenas veinte metros de la horda. Los zombis serían poco más que animales salvajes, pero incluso ellos percibieron la amenaza... o quizá solo comprendieron que tenían comida mucho más cerca y accesible a sus espaldas. En cualquier caso, se fueron dando la vuelta hacia ellos.  
 
    A tan poca distancia, la falange apenas tuvo tiempo de organizarse debidamente antes de que la mini horda la asaltara. 
 
    Wolf temía que “sus hombres”, como ahora veía a los milicianos supervivientes, no pudieran aguantar la embestida de los zombis.  
 
    Y no sin razón: siendo apenas una quincena, incluidos los tres amigos, malheridos, exhaustos, casi todos parecían que fueran a derrumbarse con una racha de viento. 
 
    Por suerte, las continuas arengas de Wolf, así como la fuerza de voluntad y la rabia que sentían hacia los zombis que amenazaban la supervivencia de sus familias les hicieron recobrar parte de su vigor. 
 
    Además, la suerte les sonreía: esta vez, el grueso de los zombis se centraba en atacar la falange, que tenían más cerca. Solo algunos fueron llegando, de uno en uno o grupos de dos o tres, y los escaramuzadores los eliminaron fácilmente.  
 
    El resto se estrellaron contra la falange, y fueron hechos pedazos.  
 
      
 
    Una vez se hubo librado de los zombis que tenía cerca, Wolf se permitió observar con detalle el combate, y era impresionante: los jóvenes escuderos habían clavado estos en la tierra, mediante el extremo inferior afilado. Sus portadores se agachaban detrás, apoyando todo su peso en los mismos. Solo así lograban mantenerlos erguidos ante la embestida zombi, y gracias a los caballeros y sargentos en los que se apoyaban a su vez.  
 
    El guardia real, habitualmente, se hubiera preocupado mucho por la seguridad de los chicos, pero ahora veía que estaban bien protegidos: los zombis ni siquiera los veían, ocultos tras el escudo, y se centraban en atacar a las presas que sí veían, los caballeros y sargentos de la primera fila. Y cuando algún Corredor alargaba un brazo hacia un escudero, sus uñas solo rascaban los cascos de motorista que ellos llevaban, antes de que el zombi recibiera un bayonetazo fatal en la cara. 
 
    “Está claro que los templarios son profesionales -se dijo Wolf-. ¡Han entrenado mucho, y en solo unas semanas! Estoy impresionado, lo admito”. 
 
    Desde luego: ver a los zombis lanzarse contra la falange le recordó a una ola estrellándose contra un rompeolas y disolviéndose. 
 
    Los zombis caían uno tras otro, con sus caras destrozadas por las bayonetas y lanzas templarias. No tardaron en amontonarse los cadáveres ante sus filas, hasta que ni uno solo de los asaltantes siguió en pie.  
 
      
 
    -¡Flanco izquierdo, variación suroeste! -ladró entonces el paladín-. ¡Ya!  
 
    Wolf no comprendió qué quería decir eso: si algún escaramuzador había recibido formación de maniobras, no sobrevivió a los primeros minutos del combate... pero, por suerte, los templarios más próximos a los escaramuzadores lo explicaron a Doc, este se lo gritó al guardia real, y este a Pat, transmitiéndolas a su vez a cada uno de los milicianos, que empezaron a maniobrar, junto con toda la fila templaria, girando todos a la vez, como una gigantesca puerta que se cerraba. 
 
    No fue una maniobra fácil. Incluso con lo sencilla que era, los extenuados y apenas instruidos milicianos no sabían hacerla debidamente. Por suerte, tenían tres “oficiales” que les obligaban a realizarla, quisieran o no. 
 
    -¡Tú, el de la lanza rota, retrocede! -le ordenó Wolf a uno que se había adelantado demasiado-. ¡Vosotros dos, los patosos de las chaquetas de cuero, avanzad! ¡O mantenéis la línea unida u os pateo el culo hasta que se me rompan las botas!  
 
    Pat y Doc imitaban su modo de hablar, y de algún modo lograron mantener la fila unida y evitar que nadie se rezagara demasiado. El guardia real no tardó en comprender qué pretendía el jefe templario, y sonrió.  
 
      
 
    Cuando la maniobra ya casi estaba acabada, Wolf miró otra vez a la falange, y le fascinó ver cómo se movía esta: pasito a pasito, literalmente. Los escuderos desclavaban sus escudos, avanzaban dos metros sin romper la formación, y volvían a clavarlos, esperando un poco antes de dar el siguiente “salto”. El joven comprendió el porqué al ver cómo algunos zombis aislados se abalanzaban sobre la falange y eran abatidos sin lograr romperla: de ese modo, el avance era mucho más lento, pero la fila en ningún momento se abría. Hasta cuando se movían eran una verdadera muralla de escudos. 
 
    Los templarios no corrían riesgos, desde luego: mientras pasaban sobre los cadáveres zombis, les clavaban sus bayonetas, “rematando” a los que aún tenían un hálito de no vida. 
 
    Cuando el extremo izquierdo de los milicianos se apoyó en la muralla de Theydon Garnon, la trampa quedó cerrada.  
 
    La maniobra templaria, que consistió en desplazar toda su fila en ángulo, tenía por fin acorralar a los últimos zombis, y lo habían conseguido: en ese punto, la muralla de madera formaba una esquina, y ahora, era como dos lados de un triangulo, con la falange formando el tercero. Los últimos no muertos ya no tenían salida... salvo por la puerta rota del recinto.  
 
      
 
    Pat se preocupó al respecto, pero de un solo vistazo, respiró aliviado al ver que el Caballero Negro seguía aguantando. Los zombis muertos por él casi formaban una barricada de cadáveres, frenando el avance del resto. Cuando escalaban la pila, él les cortaba las piernas con sus golpes de mandoble y al caer al suelo los decapitaba. Pero cada vez pasaba más tiempo entre corte y corte, y el filo de la espada no se elevaba como antes.  
 
    “¡Rayos! -pensó el agente-. ¡No podrá aguantar mucho más! Como los nuestros no se den prisa... ¡Solo podremos enterrar a los muertos dentro de la colonia!”. 
 
    Por suerte, el líder templario ordenó reanudar el avance, y la fila empezó a avanzar, en “saltos” de cinco metros. 
 
    Los últimos ataques de los zombis, que cada vez eran menos, contra la falange, solo lograron ir reduciendo su número más aún. El único punto débil de la línea eran los milicianos. Aunque estos ya solo tenían que cubrir un pequeño frente, y a medida que avanzaban, la longitud de la fila se fue reduciendo. Wolf fue ordenando a los suyos sobrantes que formaran segundas filas tras ellos, y luego, terceras. Tan estrecha era la columna que pronto, los únicos escaramuzadores en primera línea eran él, Pat y Doc; los que daban la cara ante los zombis. 
 
      
 
    Los últimos zombis ya no tenían adónde ir, y se encontraban entre la espada y la pared... casi literalmente: la falange, con sus escudos superpuestos, era un yunque erizado de bayonetas y lanzas que asomaban. Y les iban empujando, metro a metro, hacia la muralla... y las estacas erizadas clavadas en su base. 
 
    Ya había numerosos zombis clavados en estas. Empalados, se veían atrapados e incapaces de liberarse, pero quedaba mucho espacio libre, y los templarios pensaban llenarlo. 
 
    Los no muertos parecieron intentar huir de la trampa, aunque de hecho solo buscaban presas que devorar, y las ocultas tras la muralla de escudos, cubiertos de los fluidos corporales de sus compañeros muertos, les confundían... en cualquier caso, ya no tenían escapatoria. 
 
    Wolf se había preguntado, al empezar la batalla, por qué los templarios, que estaba seguro tenían balas, no disparaban sus armas. Supuso que era porque tendrían poca munición, y no querrían hacer ruido atrayendo a zombis. Pero ahora supo que había una tercera razón: porque no lo necesitaban. 
 
    Los templarios ni siquiera se molestaron en usar sus lanzas o bayonetas para matar a los zombis; les tenían reservado algo mucho mejor. 
 
    A base de empujarlos con sus escudos, los no muertos fueron cayendo contra las estacas, y clavándose en ellas. Wolf, Pat y Doc se sumaron a la diversión, propinando patadas, o culatazos, en el caso del guardia real, arrojando a los otros a su perdición.  
 
    El sonido húmedo que hacían los cuerpos infectados al caer contra las estacas era repulsivo, pero Pat sonrió, divertido por él. 
 
      
 
    Algún zombi “murió” definitivamente, cuando una estaca se le clavó en su cabeza y atravesó el cerebro. El resto, la mayoría, solo se quedaron inmovilizados, braceando y pateando el aire, sin conseguir nada más que hundirse más profundamente en la trampa.  
 
    Wolf, Pat y Doc, tras arrojar al último zombi a las estacas, buscaron otros con la mirada, pero en vano: no quedaba ninguno “vivo” cerca. Al mirar a la puerta derrumbada, el Caballero Negro había matado a tantos zombis que allí el combate acabó incluso antes.  
 
    Los tres amigos, totalmente extenuados, se separaron de los otros milicianos y dejaron caer a la hierba, de rodillas o espaldas.  
 
    Tras unos minutos jadeando, Wolf recobró suficientes fuerzas como para levantar la cabeza y mirar alrededor. 
 
      
 
    Los escuderos también se habían desprendido de sus enormes escudos, y montaban guardia, mientras los sargentos y caballeros templarios iban rematando con sus bayonetas a los zombis empalados. Había tantos entremezclados que tenían que ir arrancando a varios bien muertos para poder llegar hasta los que seguían “vivos”.  
 
    Al mirar a los otros milicianos, Wolf vio que casi todos yacían por tierra, como ellos tres, ya sin energías para hacer nada.  
 
    Uno barbudo, que tenía un muñón ensangrentado en lugar de su mano izquierda, lanzó una mirada agradecida al guardia real y asintió... antes de mirar a su espalda y soltar una exclamación horrorizada. 
 
    -¡Señor! -dijo, con un hilo de voz-. ¡Más demonios!  
 
    La adrenalina invadió las venas de Wolf, dándole nuevas energías, y se puso en pie como pudo, usando su SA80 a modo de bastón.  
 
    Al volverse, comprobó que el otro tenía razón: a pesar de las precauciones de los templarios, la batalla había atraído atención indeseada. ¡Una cuarentena de Corredores llegaba a la carrera desde el este! 
 
    Wolf sabía que incluso esos pocos zombis iban a hacer una carnicería: todos los escudos estaban en el suelo, los luchadores más veteranos se encontraban junto a las estacas, ocupados con su limpieza zombi, y los escuderos, extenuados y armados solo con cuchillos, no podrían aguantar mucho. 
 
    “¡Por San Jorge! ¿Qué he hecho yo para merecerme esto? -se lamentó-. ¡Ni siquiera puedo disparar esta arma sin hacer demasiado ruido! Si pudiera...”. 
 
      
 
    Pero el poder que fuera que velaba por Wolf seguía con él. La prueba la encontró al ver un objeto familiar colgando de la espalda de un sargento templario que estaba a su lado.  
 
    -¡Oye! -le dijo Wolf. 
 
    El otro, que aún no se había percatado del peligro, se volvió a mirarle, justo a tiempo de ver cómo el guardia le cogía lo que colgaba de su espalda.  
 
    -¿Usas esto? -le preguntó el joven, y sin esperar respuesta, continuó-: ¿No? Estupendo... ¡Porque a mí me viene muy bien ahora! Toma, te lo cambio. 
 
    Le puso el SA80 en las manos, desabrochó la correa del objeto y se lo quitó.  
 
    Antes de que el templario pudiera protestar, o intentar recuperar lo perdido, Wolf se acercó dos metros a los Corredores que se acercaban antes de detenerse, separar las piernas y usar su nuevo “juguete”.  
 
    Los templarios, desde luego, estaban bien equipados: a pesar de que no habían disparado un tiro en toda la batalla, para no hacer ruido, iban preparados por si tuvieran que hacerlo.  
 
    A los SA80 que usaban como arma principal no podían incorporarles silenciadores. Por eso algunos habían traído armas que sí los tenían, como el subfusil MP5 que Wolf acababa de “coger prestado”.  
 
      
 
    El guardia real abrió fuego cuando los primeros zombis estaban apenas a veinte metros. Acertó tres veces al más adelantado, un hombre que iba totalmente desnudo: dos en el pecho y una en la cabeza. Antes de que su cuerpo sin vida cayera al suelo, el joven ya estaba disparando a otro. 
 
    Los tiros de Wolf eran totalmente inaudibles entre los aullidos y gemidos de los zombis; era como si estos fueran abatidos por arte de magia. El guardia solo cesó el fuego tras abatir a los cinco primeros. 
 
    -¡Eh, podridos! -gritó, levantando los brazos y agitándolos-. ¿Tenéis hambre, zombis apestosos? ¡Pues aquí tenéis un rosbif de guardia real! ¡Venid antes de que se enfríe! -y, volviéndose a mirar al templario más cercano, le dijo-: ¡Yo los retendré! ¡Espabila a los tuyos! ¡Reagrupaos antes de que se me acabe la munición, diablos! 
 
    El sargento que le había oído era, precisamente, el mismo al que Wolf acababa de arrebatar su arma. Se le había acercado para exigirle que se la devolviera... pero se detuvo al ver el magnífico tirador que era el ladrón. 
 
    Cuando al fin comprendió lo que Wolf hacía, distraer a los zombis y entretenerles para dar tiempo al resto de templarios a organizarse, asintió y se apresuró a dar órdenes. 
 
      
 
    Wolf no dejó de dar voces, atrayendo hacia su posición a la mayoría de los zombis que llegaban, y acababa de abatir a su decimocuarto no muerto cuando, al volver a apretar el gatillo, ninguna bala salió disparada: el percutor solo había golpeado una cámara vacía.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó él-. ¿Ya se me han acabado las balas? Estoy muerto. 
 
    No le faltaba razón en eso, pues aún quedaba una veintena de zombis yendo a por él a toda velocidad. 
 
    Pero no por eso retrocedió Wolf, sino que volvió a dar voces y agitar los brazos, esperando ganar algo más de tiempo a sus “camaradas” a la fuerza, los templarios. 
 
    Cuando el Corredor más avanzado, al que le faltaba casi toda la carne de la cara, se le echó encima, el guardia se plantó donde estaba y enarboló su ahora inútil subfusil, listo para usarlo a modo de garrote. Pero no se engañaba: sabía que estaba perdido.  
 
    Wolf intentaba recordar alguna oración cuando el zombi recibió un tiro en la frente y cayó de bruces, regando la tierra de sangre y masa encefálica. Estaba tan cerca del guardia real que sus dedos rozaban la punta de sus botas. 
 
      
 
    El joven se volvió a mirar a su salvador, y se sorprendió al descubrir que era el mismo sergeant al que “tomó prestado” el MP5. Ahora, el hombre empuñaba una pistola con silenciador incorporado, y esta tosió dos veces, abatiendo a otro zombi, antes de que se dignara a devolver la mirada a Wolf.  
 
    -Por… por qué… -fue todo lo que el guardia pudo decir.  
 
    -¡Ya hablaremos después de matar a estos demonios! -repuso el otro-. ¡Toma esto y aprovéchalo, hereje! 
 
    Y le arrojó algo que Wolf cazó al vuelo. Solo al mirarlo descubrió que eran dos cargadores de MP5. Verlos le hizo reaccionar al fin. Tras recargar apresuradamente el subfusil, reanudó el fuego.  
 
      
 
    En total, solo había cuatro o cinco armas que dispararan, incluidas las de Wolf y su nuevo “amigo”, lo que confirmaba que los templarios tenían poco armamento con silenciador. Pero este bastó para contener la marea de zombis, abatiéndolos uno por uno antes de que les alcanzaran a sus presas… de momento. 
 
    La munición se fue evaporando rápidamente. A Wolf solo le quedaba medio cargador, y su arma era una de las tres últimas que aún tiraban, cuando oyó una voz familiar gritando, detrás suyo: 
 
    -¡Tened bueno, hermanos! ¡Ya estamos aquí! 
 
    El guardia reconoció al dueño de la voz mientras se volvía, aunque no la hubiera oído desde hacía más de dos semanas: era la del Caballero Negro.  
 
    Cuando acabó de darse la vuelta, se llevó una sorpresa, y de las gordas. La verdad, esperaba que los caballeros templarios y sus sergeants aprovecharan el tiempo que les ganó para reformar su línea y darle una “cálida bienvenida” a los zombis desde detrás de su falange. 
 
    Pero se equivocaba totalmente: al parecer, los templarios se habían hartado de recibir leña, y querían venganza. Todos y cada uno de sus caballeros y sergeants cargaba a la bayoneta, encabezados por la imponente figura del Caballero Negro, que enarbolaba su espadón.  
 
      
 
    Los que cargaban rebasaron a los tiradores y alcanzaron a los zombis.  
 
    El choque fue brutal, y recordó a Wolf a las anteriores cargas zombis contra la falange templaria, casi idéntica, solo que los papeles se habían invertido, aunque también ahora eran los infectados los que se disolvían al recibir la carga. Los templarios debían de estar exhaustos tras la larga batalla, y aún así, su furia les daba fuerzas insospechadas, porque luchaban como leones: sus bayonetas se clavaban casi siempre en las cabezas de los zombis, y aunque estos caían, sus asesinos no se daban por satisfechos con eso, sino que les machacaban las cabezas a culatazos hasta reducirlas a pulpa.  
 
    Pero el más impresionante de todos era, como no, el Caballero Negro: al alcanzar al primer zombi, dejó caer su espada sobre él y lo partió en dos de arriba abajo de un solo tajo, desde un hombro hasta la entrepierna. Al siguiente enemigo, el caballero le cortó ambos brazos y la cintura de un solo golpe… 
 
    Wolf ya ni siquiera volvió a disparar: se quedó plantado, impresionado, contemplando la carnicería como un mero espectador. 
 
    Para cuando se dio cuenta, hasta el último zombi había sido despedazado y rematado a conciencia, y no vinieron más. Para su sorpresa, a continuación los templarios hincaron una rodilla en tierra y empezaron a rezar, dando gracias a Dios por su victoria. 
 
    La batalla de Theydon Garnon había terminado.   
 
      
 
    Wolf se encontró sonriendo y levantando los puños al aire en señal de victoria, sin atreverse a vitorear por miedo a atraer más zombis.  
 
    Empezó a creer que todo iba a salir bien… hasta que sintió el cañón de una pistola apoyarse en su espalda, tan caliente que casi le quemaba la piel a través de la ropa.  
 
    El guardia levantó los brazos en señal de rendición y se volvió lo justo para mirar de reojo a quien le amenazaba, y resultó que era su “amigo”, el dueño del MP5.  
 
    -Pero… ¿qué haces? -le preguntó, atónito a más no poder-. ¿Te has vuelto loco o qué?  
 
    -No, solo cumplo órdenes. Te estoy muy agradecido por tu ayuda, y sé que yo y muchos de los míos te debemos la vida… pero eres un hereje y, acabada la lucha, tengo que desarmarte. Como manda el Libro. 
 
    Y le quitó el MP5, antes de cachearle a conciencia. Tras asegurarse de que no le quedaban más armas, le dijo: 
 
    -Ya puedes bajar los brazos. Ve a reunirte con los tuyos.  
 
    Wolf obedeció, encaminándose hacia sus dos amigos, no sin antes lanzar una mirada de reproche al sergeant, que sacudió la cabeza en señal de impotencia. 
 
      
 
    El joven, mascullando pestes acerca de los ingratos templarios, se reunió con los milicianos supervivientes, y no le sorprendió mucho descubrir que todos habían sido desarmados a su vez. 
 
    -Claro -musitó, amargamente-. Apuesto a que estos eran como nosotros: recién llegados a los que usaron como carne de cañón. 
 
    Por lo menos, Doc y Pat estaban entre los supervivientes, ilesos. Ambos estaban atendiendo a los milicianos heridos, o sea, casi todos. Sin material sanitario, no podían hacer más que rasgar las ropas de los muertos para hacer torniquetes y vendajes para los supervivientes. Doc no daba abasto a hacer unas y otras, pese a la ayuda del agente: nadie más estaba en condiciones de echarle una mano.  
 
    Impresionado por la dedicación del médico, Wolf se apresuró a ayudarle en lo que pudiera.  
 
      
 
    Mientras el trío intentaba estabilizar a sus camaradas, Doc dijo que había que hacer hablar a los heridos para que siguieran conscientes. El guardia decidió aprovechar la ocasión para conseguir información, y los fue para interrogando solapadamente. 
 
    Pronto, Wolf confirmó sus sospechas. En efecto, la mayoría de los milicianos o escaramuzadores eran recién llegados a Theydon Garnon, como ellos tres. Refugiados que buscaban un lugar seguro, o solo huir de la pesadilla en que Londres se había convertido y se vieron capturados por los templarios. Al producirse el ataque, fueron alistados a la fuerza para luchar.  
 
    No habían recibido más instrucción que la que se podía dar en diez minutos: o sea, enseñarles cómo formar en línea, clavar sus lanzas, y obedecer órdenes de movimiento.  
 
    A la vista es eso, no era sorprendente que hubieran sido diezmados con tanta facilidad. Sin la presencia de los tres amigos, ni uno solo hubiera sobrevivido. Wolf sintió un gran orgullo por haber logrado semejante milagro, mitigado por la culpa que le provocaba no haber podido salvar a más. 
 
    -¿Y ninguno de vosotros tiene mujer ni hijos? -preguntó entonces Pat al hombre al que Wolf había estado atendiendo y sacando información. 
 
    -Algunos… sí… Están… ahí... -musitó el desdichado, señalando a la muralla de madera con su último dedo de la mano izquierda-. Los dejaron... dentro... defendiendo las... murallas. 
 
    El pobre hombre no pudo seguir hablando: sus ojos se cerraron y su brazo cayó.  
 
    Wolf llamó a Doc, pero este, tras examinar al herido, sacudió la cabeza. Ya no se podía hacer nada por él. 
 
    Los tres se lo quedaron mirando, con lágrimas en los ojos... y seguían haciéndolo cuando una afilada hoja salida de ninguna parte se clavó en la cabeza del muerto. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc levantaron la mirada, escandalizados, y descubrieron que la hoja era la bayoneta de un SA80 que empuñaba uno de los templarios. En la pechera de su uniforme se leía “Lester”.  
 
    -¡Oiga! -le dijo Pat-. ¡Pero qué diablos cree que hace, pedazo de...? 
 
    -Mi deber como templario -repuso el otro, arrancando su arma y limpiando la bayoneta en la camisa del muerto-. Darle la extremaunción a un buen cristiano, para que vaya al cielo... y no regrese convertido en un demonio. Y ahora mismo vamos a dársela también a todos los que llevan la mácula del Diablo en sus carnes. Como manda el Libro. 
 
    Ninguno de los tres entendió esa verborrea religiosa... no hasta que Lester se acercó a otro herido grave, que yacía inconsciente, y levantó su arma sobre la cabeza del desgraciado.  
 
    Entonces Doc lo comprendió todo.  
 
    -¡Bondad divina! -dijo, horrorizado-. ¡Quieren matar a todos los que han sido infectados!  
 
      
 
    Wolf y Pat ya lo habían adivinado, y el primero no dejó al caballero hacerlo, saltando sobre él. 
 
    El templario no esperaba su ataque, y perdió su arma, trastabillando.  
 
    Al verse atacado, exclamó: “¡A mí el Temple!”, y en meros segundos, los tres amigos se vieron rodeados por una decena de caballeros y sergeants, todos apuntándoles con sus armas.  
 
    “Desde luego, hemos captado toda su atención -se dijo el guardia sarcásticamente-. Por lo menos no pueden dispararnos”.  
 
    Pero no se engañaba: los templarios no necesitarían hacerlo. Les podrían matar al instante y sin problemas, usando solo sus bayonetas. 
 
      
 
    -¿Como osáis poner la mano encima a un gentil, un caballero de la orden del Temple? -les espetó Lester, con la cara colorada de furia-. ¡Deberíamos haceros ahorcar por tamaña ofensa! 
 
    Wolf veía muchas caras furiosas entre los templarios. Tenía muy claro que no iban a atender a razones. Solo un milagro podía salvarles... y, por suerte para ellos, justo entonces Pat descubrió cómo crear uno. 
 
    -¡Caballero Negro! -gritó, agitando los brazos-. ¡Venid aquí, os lo ruego! ¡Somos vuestros amigos de Londres! ¡Socorrednos, por piedad! 
 
    El caballero, que había estado hablando con las cabezas cortadas de su cinturón, reconoció la voz del agente al instante, y se acercó a la carrera, irrumpiendo a viva fuerza entre el círculo de templarios que rodeaba al trío.  
 
    -¡Por la santa iglesia! -masculló, al reconocerlos-. ¿Sois vos, noble sarraceno converso? ¡Cuánto me place veros de nuevo! 
 
    -Los... ¿los conocéis, maestre? -dijo Lester, atónito. 
 
    -¡Pongo a Dios por testigo que sí! Estos tres gentiles son nobles peregrinos, embarcados en una sagrada misión por el altísimo, a quienes asistí en el nido de los demonios. Pocas almas he visto tan limpias y nobles como las suyas. ¿Acaso los estáis amenazando? ¿Cómo osáis, por el Temple, apuntar con vuestras lanzas a buenos cristianos? ¡Respondedme, os lo ordeno!  
 
      
 
    Ante las increpaciones del Caballero Negro, los templarios, avergonzados, se apresuraron a bajar sus armas.  
 
    -Os rogamos nos excuséis por nuestra torpeza, Paladín supremo -dijo uno-. Pero estos... peregrinos asaltaron a uno de nuestros caballeros y le impidieron dar la extremaunción a estas víctimas de los demonios, como manda nuestro señor. 
 
    -¿Cómo? -se sorprendió entonces el Caballero Negro, volviéndose ahora a mirar a los tres amigos-. ¿Es eso cierto?  
 
    Al comprender por qué hacían eso los templarios, Wolf comprendió que habían metido la pata: la “extremaunción”, aunque pareciera un asesinato a sangre fría (y lo era, en cierto modo), también era una lógica medida de seguridad. Si los mordidos se transformaban en zombis, supondrían una gran amenaza para los vivos, y más dentro de los muros de Theydon Garnon. 
 
    Ya iba a disculparse y explicar eso como un malentendido cuando Doc se le adelantó: 
 
    -Es cierto -asintió-. Asumo toda la responsabilidad… 
 
    Doc se interrumpió cuando el filo ensangrentado del espadón del caballero se levantó, acercándose peligrosamente a su cara.  
 
    -¿Vos? –inquirió el Caballero Negro, colérico-. ¡Por vuestra vida, explicaos o no respondo de mis actos! 
 
    -G…gra…gracias… milord… -farfulló Doc, aterrado por la cercanía del filo-. Aguardad… un momento. No es preciso darles aún la… extremaunción. Yo soy médico...  
 
    -Mi amigo quiere decir que es sanador –le interrumpió Pat. 
 
    -¡Eso, sanador! –asintió Doc-, y puedo curar a estas personas... si me dejan atenderles. 
 
      
 
    El escepticismo con que su afirmación fue recibida era obvio, y el miedo en la voz de Doc tampoco ayudaba a tomarle en serio. 
 
    -No hay sanador que pueda curar a víctimas de la Muerte Negra, que convierte a hombres en demonios del infierno -afirmó el Caballero Negro-. Ni siquiera la magia negra. 
 
    -Yo puedo -insistió el médico, ahora con gran cautela; sabía que andaba por un campo de minas-. El Señor me ha dado unas manos que pueden curar esta maldición, con las... esto… 
 
    -Las oraciones y herramientas adecuadas –intervino Pat-. Con ellas y la ayuda de San Jorge y San Patricio, podemos hacer un milagro… si el Señor lo permite, claro está.   
 
    Durante unos segundos, el Caballero Negro, del que solo veían los ojos a través de los visores de su casco, se quedó pensativo. La vida de los tres amigos pendía en la balanza, según lo que dijera. 
 
    -Os creo... pero muchas veces he pedido la ayuda del Señor para redimir a estos herejes –repuso el Caballero, señalando a sus cabezas cortadas del cinturón-. Sin mucho éxito.  
 
    -Dejadnos que probemos nosotros, noble caballero –le rogó Wolf-. Nuestra fe es pura y fuerte. 
 
    El Caballero se quedó muy pensativo unos segundos… y acabó por asentir.  
 
    -¡Sea! -dijo entonces-. Os daremos la oportunidad de demostrar vuestras palabras... pero, si mentís…. seréis castigados por brujería y herejía. ¡Como manda el Libro! 
 
    -Necesito mis medicinas -apuntó el médico-. La gran cajita azul. Y cuanto antes. 
 
    -¿Os fiáis de lo que puedan llevar en esa caja, Paladín supremo? –inquirió un caballero.  
 
    -El alma de estos desdichados está perdida –señaló el Caballero Negro-. Bien podemos darles una oportunidad a estos peregrinos. 
 
    -Ve a buscarla, muchacho -ordenó Lester a un escudero. El niño asintió y echó a correr como un gamo en dirección a la iglesia.  
 
      
 
    Mientras aguardaban el regreso del escudero, la mayoría de caballeros se dispersaron, para montar guardia o ir apilando los cadáveres de los zombis muertos, a los que fueron decapitando previamente. Mientras tanto, cuatro permanecieron vigilando a los heridos... y a los tres amigos.  
 
    Para pasar el tiempo, Wolf y Pat empezaron a charlar con el Caballero Negro, mientras Doc miraba alrededor. 
 
    Al posarse sus ojos en la muralla próxima, Doc entendió cómo la horda había podido acercarse tanto como para amenazarla: las murallas eran muy recientes; tanto, que aun no estaban completas, y sobre todo, en su base, las barreras de ramas afiladas solo estaban presentes en parte del perímetro. Precisamente, en los tramos en que esta brillaba por su ausencia eran los que la horda había estado a punto de derribarla.  
 
    El médico solo prestó atención a la conversación cuando oyó que Wolf preguntaba: 
 
    -Vuestras... cabezas parecen bastante... desmejoradas, caballero -apuntó-. ¿Les ha pasado algo...? 
 
    El caballero bajó la mirada hacia su cinturón zombi, y en efecto, todas las cabezas, que antes conservaban sus dentaduras, parcialmente o totalmente, ahora estaban desdentadas.  
 
    -Ah, ¿esto? Estos herejes me obligaron a enseñarles una lección -explicó el caballero-. No es cristiano intentar morder a una noble dama. ¡Pero mirad! Hay dos que ya se están convirtiendo a la verdadera fe.  
 
      
 
    Y señaló dos cabezas que apenas se movían. Estaban inusualmente flacas, y salvo un lento parpadeo, parecían carecer de toda “vida”.  
 
    Solo Doc comprendió lo que les sucedía: simplemente, tras tanto tiempo sin alimentarse, se estaban “muriendo de hambre”. Pero claro, el caballero no podía aceptar una explicación que no fuera religiosa.  
 
    -Veo que os habéis procurado una espada nueva, caballero -señaló Wolf, cambiando de tema-. ¿Puedo preguntaros quién os la ha forjado?  
 
    -Nadie: me la concedió el Señor. Mi vieja espada, Tizona, se quebró al matar a un demonio con armadura. Para proteger a mi dama, precisaba de otra, y encontré a Excalibur clavada en una roca, dentro de un templo del saber pagano... 
 
      
 
    Wolf y Doc intercambiaron miradas atónitas, sin escuchar apenas la rocambolesca historia que el Caballero Negro les soltaba acerca de un viaje para proteger a una princesa, llevándola hasta los confines de la tierra, eludiendo moradas de demonios, atravesando bosques llenos de bandidos hasta acabar llegando a Tierra Santa, consiguiendo asilo en el Templo del Santo Sepulcro de Jerusalén. 
 
    Pero Pat sí prestó atención, y fue capaz de leer entre líneas, intuyendo la realidad de la que el loco caballero había sacado su fantasía. El “demonio con armadura” solo podía ser un zombi Acorazado. El “templo del saber pagano”, un museo, del que obtuvo su arma. Y en cuanto al viaje, sospechaba que se refería a su odisea para salir de Londres; los bandidos debían de ser supervivientes no infectados que intentarían atacar al caballero y su dama, y en cuanto a Jerusalén y su templo, solo podían ser Theydon Garnon y su iglesia. 
 
    Para entonces, el escudero llegó sin aliento, llevando la nevera portátil de Doc y su botiquín. El médico se puso a trabajar sin perder un segundo.  
 
      
 
    Doc empezó a poner la vacuna del Segador Negro a los milicianos y caballeros mordidos, mientras el agente, que le ayudaba, iba rezando en voz alta y haciendo gestos para que pareciera que realizaba un exorcismo. El aspecto de algunos infectados no era precisamente alentador: las venas negras que indicaban el progreso de la infección se iban extendiendo casi a ojos vista. 
 
    -Oye, Doc... -le susurró Wolf, cuando los templarios no podían oírles-. ¿Estás seguro de que la vacuna los salvará?  
 
    -¿Seguro? -se rió el médico en voz baja-. ¿Estás loco o qué, Wolf? Esta es una vacuna recién hecha, sin refinar. Hemos comprobado que protege contra el virus, pero... la verdad, no tengo ni idea del efecto que tendrá en personas ya infectadas. Es más, como recordaréis, debilita mucho a los sanos. No sé si esta pobre gente podrá resistirla o les matará... pero es su última esperanza. 
 
    “Y la nuestra también” añadió Pat en silencio. Los templarios ya desconfiaban de ellos. Salvo que pudieran demostrar que habían dicho la verdad, él no daba ni dos peniques por sus pellejos. Solo con lo que dijeron de poder curar el Segador Negro (o la “Muerte Negra”, como el caballero la llamaba, bastante apropiadamente), ya les consideraban brujos. Y, por lo que el agente sabía, en la Edad Media, estos eran quemados vivos en la hoguera.  
 
      
 
    -¡Ya está! -anunció entonces Doc, tras poner la vacuna al último herido-. Ahora habría que llevarlos a un lugar cubierto, donde pueda tenerlos en observación.  
 
    Los pocos heridos que podían andar, fueron por su propio pie. Los que no, los templarios se los empezaron a llevar en camillas, tras atarles muñecas y tobillos con cuerdas. 
 
    Lógicamente, el médico protestó porque trataran así a sus pacientes, pero Wolf le hizo callar. 
 
    -Déjalo, Doc. No insistas.  
 
    -Pero... ¡están incomodando mucho a esos pobres, y necesitan reposo!  
 
    -“Esos pobres” pueden transformarse en zombis en cualquier momento, ¿recuerdas? -señaló Pat-. De ese modo, si eso sucediera, estos no podrían hacer mucho daño. Créeme, saben lo que se hacen.  
 
    -Está bien... -suspiró Doc, resignándose-. ¿Y ahora, qué hacemos?  
 
    -Buena pregunta -admitió Wolf-. Nuestra situación es... delicada. 
 
      
 
    Eso era un eufemismo para describirlo: en cuanto vieron al Cuervo, quedó claro que les odiaba, y muchos templarios también, aunque solo fuera por ser “forasteros”. Y haber desafiado a los caballeros y su “extremaunción” tampoco les hacía ganar muchos puntos con ellos. 
 
    Por contra, tenían de su parte, o eso suponían, al Caballero Negro, que siempre fue amistoso y parecía apreciarles, aunque nunca supieran hasta qué punto. 
 
    -Solo nos queda esperar que nuestro... “viejo amigo” el caballero hable bien de nosotros a su gran maestre -suspiró Pat-. Y rezar. 
 
    Al decir eso, el agente guiñó un ojo a sus amigos, para que le siguieran la corriente.  
 
    “Sí, claro -pensó Wolf, poniendo los ojos en blanco-. Nuestra supervivencia depende de lo que un chiflado decida decir a un fanático religioso... ¿cómo hemos llegado a esto?”.  
 
    -Tal vez haya una forma de adelantarnos -dijo Pat, que empezó a hacer gestos a un templario. 
 
    El caballero se les acercó, y al verle la cara, Doc y Wolf entendieron por qué el agente quiso llamarlo: le conocían.  
 
      
 
    -Cabo Griffin -dijo Wolf, sonriendo-. Me alegro de ver que ha sobrevivido a la batalla.  
 
    -Lo mismo les digo -repuso el caballero-. Me han contado su papel en el flanco izquierdo. Yo, los templarios y cada uno de los habitantes de Theydon Garnon estamos en deuda con ustedes. Gracias. 
 
    -Tal vez pueda saldar esa deuda inmediatamente -aventuró Pat.  
 
    -Si esperan que les deje marchar, lo siento, pero no puedo. El gran maestre es el único que puede hacerlo. Ni siquiera el Paladín supremo tiene esa autoridad.  
 
    -¿Se refiere al Caballero Negro? -Griffin asintió-. No hace falta. Solo necesitamos información. ¿Cuál es el procedimiento que usan para incorporar a forasteros a su orden, o para demostrar que no son herejes? 
 
    -Bueno... el gran maestre debe aprobar su incorporación, ellos deben confesar todos sus pecados, entregar todas sus posesiones a la orden del Temple y demostrar su valía trabajando durante una o dos semanas en labores de campo, sea construyendo murallas o matando demonios, eso sin olvidarse de rezar cada mañana en el templo. 
 
    -¡Eso llevaría demasiado tiempo! -se lamentó Doc-. ¿No hay otro modo más rápido? ¿Una alternativa? 
 
    El templario se rascó la cabeza y estuvo un buen rato pensándolo.  
 
    -Solo las “ordalías”... –acabó por decir-, pero no se las desearía ni a mi peor enemigo, la verdad. 
 
      
 
    Al ver las expresiones confusas del trío, Griffin se explicó mejor:  
 
    -Las ordalías, o Juicios de Dios, son pruebas que uno debe superar para probar que no es un demonio ni brujo. 
 
    -¡Es verdad! -exclamó Pat-. Reconozco el nombre. Se hacían en la Edad Media, ¿no? 
 
    -Sí, eso me temo... pero nadie las ha superado nunca. Está la del agua, que consiste en arrojar a una persona al agua atada de pies y manos. Si se hunde, es inocente, si flota, es culpable. Está la del fuego, en que uno debe tocar un trozo de metal candente; si sufre quemaduras, es inocente. Y por último hay una que añadió el gran maestre... ¡Dios todopoderoso! ¡Wolf, está infectado! 
 
    El guardia ni se acordaba ya de su mordedura, y se limitó a mirarla y sacudir la cabeza.  
 
    -¿Esto? No es nada, un arañazo... 
 
    -¡No! ¡Es una sentencia de muerte! A menos que... 
 
    -¿A menos que qué? ¡Dímelo de una vez! 
 
    -A menos que pase la Ordalía de la Muerte Negra. Consiste en ser infectado y sobrevivir a la mordedura durante un día y una noche sin mostrar signos. Es una sentencia de muerte, y nadie ha conseguido superarla. Ni siquiera la sugeriría, pero como la de usted ya ha empezado...  
 
    Ya no le escuchaban. Wolf, Pat y Doc intercambiaron miradas de inteligencia, y los tres acabaron por sonreír, uno tras otro.  
 
    No tardaron en preguntarle a Griffin acerca de los detalles de esa “ordalía”.  
 
      
 
    Media hora después, la ceremonia empezó.  
 
    Para que esta fuera valida, se precisaban testigos, así que una decena de caballeros se reunieron ante las murallas, incluido Griffin. 
 
    En las barreras de estacas de las mismas aún quedaba algún zombi “vivo”, incluido uno atravesado por una rama afilada en el pecho, y que recordaba a una mariposa clavada por un alfiler, incapaz de liberarse. 
 
    -Proceded a vuestra ordalía, forasteros -ordenó el templario de mayor edad. 
 
    Pat fue el primero en adelantarse. Miró al Cuervo, que le devolvió una mirada de odio y satisfacción perversa, al ver inminente el final de los tres extranjeros. El agente, apretando los dientes, tendió un antebrazo al zombi.  
 
    El no muerto le propinó una dentellada, y el agente no pudo evitar soltar una exclamación de dolor. Al retirarse, el zombi le arrancó un trocito de piel.  
 
    Pat mostró a los templarios la mordedura sangrante. El Cuervo asintió, satisfecho a más no poder, dando permiso a Pat para vendarse la herida.  
 
    Cuando Doc siguió a Pat, alargó un antebrazo, pero no se atrevía a acercarlo bastante… hasta que el zombi alargó la cabeza y le mordió en una mano. Usando su mano libre, el médico logró desencajar la mandíbula del no muerto y liberarse antes de que le hiciera mucho daño. Una vez más, el Cuervo asintió, exhibiendo una sonrisa torcida. 
 
    Wolf podría haberse saltado esa parte, puesto que ya estaba herido, pero tanto por solidaridad hacia sus compañeros como para despejar cualquier duda de los caballeros, se recogió su manga derecha y dejó morder una vez más en el antebrazo. 
 
    El Cuervo asintió y levantó una mano, dando su aprobación al término de la “ceremonia”. 
 
    -Vuestra ordalía ha empezado -dictaminó el templario que habló antes-. Ahora seréis devueltos a una celda, a pan y agua, hasta que salga el sol del nuevo día. 
 
    Ninguno de los tres amigos objetó a eso: había sido un día durísimo, y la oportunidad de descansar a gusto hacía que hasta su pequeña celda se les antojara una habitación de hotel, por lo que se dejaron llevar de vuelta al templo. 
 
    Tras volver a su celda y almorzar unos trozos de pan duro con agua, que les supieron a gloria, al estar los tres tan hambrientos, se quitaron sus zapatos y chaquetas, acostaron en sus camastros y se quedaron dormidos de inmediato.  
 
      
 
    Wolf se despertó en su camastro, horas después. 
 
    Se desperezó mientras bostezaba, y al mirar alrededor, se sorprendió al comprobar que estaba solo. Lógicamente, se alarmó, poniéndose en pie de un salto.  
 
    -¡Carcelero! -le dijo a este-. ¿Y mis dos amigos? ¿Qué les ha pasado? 
 
    El hombre, que era el mismo que ya les vigilaba antes, y seguía leyendo el mismo libro, levantó la cabeza de este y le miró de mala gana. 
 
    -¿Hummm? ¿El médico… digo, el curandero y el policía? Salieron hace un par de horas.  
 
    -¿Adónde los habéis llevado? –Dijo un Wolf mortalmente preocupado-. Pero están bien, ¿no? 
 
    -¿Llevarlos? Saben andar. Los dejé salir porque me lo pidieron. Y parecían estar bastante sanos -repuso el otro, mientras se rascaba la barbilla-. El gran maestre les concedió licencia para ayudar a cuidar de los enfermos, en la nave del templo. 
 
    El suspiro de alivio de Wolf fue perfectamente audible, y se permitió relajarse un poco, pero la preocupación le carcomía: debía verlos para asegurarse. 
 
    -¿Puede llevarme con ellos? Por favor… 
 
    El hombre rezongó, claramente molesto porque le interrumpieran su lectura, pero tras subir a consultarlo con su superior, bajó de nuevo y abrió la puerta de la celda.  
 
    Wolf estaba tan preocupado por Pat y Doc que ni siquiera se molestó en ponerse su chaqueta, subiendo en mangas de camisa.  
 
      
 
    La nave principal del templo se había convertido en un hospital: los bancos habían sido apartados a los lados, y en el suelo, tendidos sobre colchones y camillas, y atados con cuerdas de pies y manos, gemían los heridos de la batalla, en su mayoría milicianos, con algún caballero y sergeant.  
 
    Pat y Doc, junto con otros tres hombres y mujeres, vestidos con ropas civiles, atendían a los desgraciados lo mejor que podían... que no era mucho. De un solo vistazo, Wolf examinó su instrumental, y era penoso: bisturíes, sierras, alcohol usado tanto para desinfectar las heridas como para calmar el dolor. No vio ningún antibiótico. No sabía si los templarios no tenían, o si los reservaban para los que no consideraran casos perdidos, como estos.  
 
    -¡Hombre, Wolf! -exclamó Pat al verle-. ¡Por fin llegas, dormilón! ¿Nos echas una mano, o te vas a quedar allí plantado?  
 
    -Ya voy, ya voy -gruñó el joven, mientras se acercaba, y reprimía una sonrisa. Nunca se había alegrado tanto de ver sanos y salvos a sus compañeros. 
 
      
 
    Los conocimientos de Wolf en primeros auxilios no eran para tirar cohetes, así que poco pudo hacer, salvo cambiar vendajes e intentar tranquilizar a los heridos. De todos modos, la mayoría estaban tan mal que tampoco había esperanza para ellos. 
 
    Doc, sobre todo, amputaba dedos y manos que estaban demasiado destrozados para salvarlos. Los gemidos de dolor de los desdichados le rompían el corazón a Wolf. Incluso atiborrados de alcohol, lo pasaban tan mal que, por pura compasión, tuvo que “anestesiarlos”, noqueándolos con un puñetazo en la barbilla, método crudo pero eficaz.  
 
    Era claro que los templarios desconfiaban mucho de los infectados: las cuerdas que ataban cada extremidad de los heridos eran dobles, y junto a cada uno había un caballero o sergeant con el arma lista. Y cuando uno fallecía, pese a los cuidados de Doc, lo remataban de un bayonetazo antes de sacarlo fuera para quemar su cadáver.  
 
      
 
    Tras un par de horas de duro trabajo, este se fue acabando, a medida que el número de supervivientes se reducía. Cuando Doc dictaminó que el resto, solo cinco, se habían estabilizado, y seguramente se salvarían... si soportaban la noche, Pat y Wolf fueron a sentarse en un banco, al fondo de la iglesia. 
 
    -¡Uf! Estoy sin fuelle -suspiró el agente, mientras se quitaba el delantal ensangrentado que se había puesto sobre la ropa-. ¿Y tú, Wolfie? 
 
    -También -asintió el joven-. ¿Sabes? Creía que el trabajo de los sanitarios era duro, pero no me imaginaba hasta qué punto... Oye, ¿y el Caballero Negro? No le veo desde ayer.  
 
    -He oído decir que sigue por ahí fuera, patrullando y supervisando las labores de limpieza. Parece que es el segundo al mando de los templarios, o poco menos.  
 
    -¡Pues sí que ha ascendido, en el tiempo que lleva aquí! ¿Cómo puede haberlo hecho? Hasta si salió de Londres el día después de separarnos, no puede llevar aquí ni diez días. 
 
    -Hablando del rey de Roma... ahí tienes al Paladín, Wolf.  
 
    En efecto, el Caballero Negro acababa de entrar en la iglesia.  
 
      
 
    El hombre se movía con lentitud, indicando lo exhausto que estaba, con tintineos metálicos puntuando cada movimiento. Tras desabrocharse el cinturón de cabezas cortadas, lo dejó sobre una mesa, antes de quitarse su casco.  
 
    Al levantarse la pieza de metal, Wolf y Pat le vieron la cara por primera vez, y les sorprendió. A la vista del aspecto exterior, ambos se imaginaban al Caballero Negro como una especie de gorila, un hombre tosco y corpulento, de aspecto tan primitivo como su armadura... pero nada más lejos de la realidad. Era una persona corriente, con el pelo negro en lo alto de la cabeza y ligeramente gris en las sienes, de unos treinta y pocos años, de nariz recta, ojos azules, facciones agradables y barba bien recortada. 
 
      
 
    Dejó el casco sobre la misma mesa en que depositó su cinturón, así como su enorme espadón, y paseó la mirada alrededor de la nave. De repente, su expresión se iluminó al ver una cara conocida. 
 
    -¡Jake! -exclamó una voz femenina-. ¡Por fin vuelves!  
 
    La que había hablado, una joven adolescente, de cabello castaño largo y muy bonita, se echó sobre el caballero y le dio un gran abrazo.  
 
    -Por supuesto que he vuelto, mi bella dama -repuso él-. ¿Qué clase de gentil sería si dejara a mi princesa aguardando en el castillo?  
 
    -Ya te he dicho que me llames Cindy -rió ella-. Y aquí tienes tu recompensa por volver al “castillo”. 
 
    Y le plantó un gran beso en los labios, que él le devolvió.  
 
      
 
    -Vaya, vaya, quien lo diría -susurró Wolf-. El Caballero Negro tiene un corazón. Oye, Pat, ¿Esa no es...? 
 
    -¿La misma chica a la que el caballero salvó en Londres? Solo la vi un segundo, pero estoy seguro de que sí. Ahora entiendo por qué dejó la ciudad: quería ponerla a salvo. 
 
    Y lo ha conseguido.  
 
    Entonces, Doc se sentó junto a ellos, pero no se fijó en la singular pareja, sino solo en el espadón del caballero.  
 
    -¡Qué grande es! -exclamó-. Había visto espadas medievales, pero nunca una tan enorme.  
 
    -Es que es una espada muy especial -señaló Pat-. Un mandoble escocés de finales de la Edad Media. Se llama Claymore.  
 
    -Nunca había visto una espada tan larga -dijo ahora Wolf-. Le calculo... ¿un metro y medio de longitud? 
 
    -Tienes buen ojo -apuntó el agente-. Todavía se usaban en la batalla de Culloden, en 1746. Los destrozos que hacían aterraban al ejército inglés, y el Duque de Cumberland tuvo que adiestrar a sus soldados en tácticas expresamente para contrarrestar el pavor que causaba la carga de los highlanders con sus Claymores. 
 
    No pudieron seguir hablando, porque entonces, los sergeants que les habían estado vigilando les dijeron que debían volver a su celda.  
 
    -¡No puedo dejar a mis pacientes! –protestó Doc-. ¡Necesitan mis cuidados!  
 
    -Nosotros velaremos por ellos, doctor –le dijo un sergeant, apoyando una mano en su hombro-. Le llamaremos si alguno empeora, palabra.  
 
    El hombre se expresaba con tal respeto y aprecio que Doc se dejó convencer. Wolf reparó en que era la primera vez que un templario que no fuera Griffin o el Caballero Negro les tocaba, y empezó a albergar esperanzas de que lograrían salir de esa. 
 
      
 
      
 
    Theydon Garnon.  
 
    31 de Diciembre. 
 
    Al día siguiente. 
 
      
 
    Los tres amigos recorrían el interior del recinto amurallado del pueblo.  
 
    Un grupo de templarios les despertaron a primera hora de la mañana, y sin sacarlos de sus celdas obligaron al trío a desvestirse, quedándose en calzoncillos y dándose la vuelta. De haber mostrado en su cuerpo el más mínimo rastro de las venas del virus Segador Negro, jamás hubieran salido de allí vivos... pero por mucho que miraron, no tenían ninguna, y sus heridas ya empezaban a curarse, por lo que les dejaron volver a vestirse. 
 
    Poco después, el Cuervo, o gran maestre, bajó a verles. No dijo nada, pero su mirada gélida asustó hasta a Wolf. Parecía acusarles de algo con su expresión, y les escrutaba como si buscara una excusa para mantenerles ahí dentro hasta que se pudrieran.  
 
    Pero no debió de encontrarla, porque se fue sin despegar los labios.  
 
    Poco después, el carcelero debió de recibir órdenes respecto a ellos, pues les dejó salir.  
 
    El trato que recibían de sus todavía captores cambió radicalmente: el día anterior, les veían como intrusos. Tras la batalla, como aliados o peones útiles. Ahora, les trataban como a héroes. 
 
      
 
    El carcelero les llevó hasta el comedor de los templarios, aledaño a la capilla, donde les invitaron a desayunar junto con estos. La comida, compuesta por huevos fritos con bacón, patatas asadas y té con leche, les supo de maravilla. 
 
    Antes de la Plaga, eso era un desayuno corriente... pero ahora, les parecía mejor que la de un restaurante de cinco tenedores. 
 
    Y, aunque no les habían devuelto sus armas, les dejaban una libertad casi total, por lo que ahora exploraban el pueblo a sus anchas. 
 
      
 
    -Theydon Garnon parece llevar bastante bien el apocalipsis zombi -comentó Pat-. Antes de la caída de Londres era un simple pueblo de agricultores, con algunos londinenses que tenían aquí su segunda residencia.  
 
    -Pero ahora se están acomodando a este nuevo mundo, y vuelve a sus raíces -añadió Doc. 
 
    Eso era cierto: la población había crecido con los refugiados que llegaron al lugar, y hasta la casa más pequeña tenía al menos dos o tres familias residiendo bajo su techo.  
 
    Todos estaban muy ocupados, ya fuera labrando la tierra o levantando invernaderos encima para cultivarla, aún siendo invierno. Esas labores las hacían principalmente ancianos, mujeres y niños: los hombres estaban ocupados reparando las murallas dañadas, montando guardia o instruyéndose en el manejo de lanzas. 
 
    Solo las pilas de cadáveres zombis, tan altas que se veían por encima de las murallas, indicaban el combate que se había librado allí el día anterior. Eso y los centenares de cabezas zombi cortadas, clavadas sobre troncos, en todo lo alto de la muralla. Si estaban allí como trofeos de la victoria o para disuadir a posibles bandidos, los tres amigos no lo sabían, y preferían seguir en la ignorancia, evitando hasta mirar las cabezas. 
 
    En agudo contraste con la macabra visión estaban los niños pequeños de la comunidad, que entre una labor y otra aún encontraban tiempo para jugar. Sus risas musicales llenaban el aire, y Pat se los quedó mirando, como si fueran algo irreal.  
 
    -¿Qué te pasa? -le preguntó Wolf-. Se te ve... raro. 
 
    -Es que... ni recuerdo la última vez que vi a gente normal, viviendo sus vidas. Niños jugando... me parece como si llevara toda mi vida en un mundo lleno de zombis. 
 
      
 
    Sí, era extraño para los tres. Lo que pasaba era que Wolf se centraba tanto en observar a los templarios que montaban guardia que apenas se fijaba en el resto, y Doc estaba sumido en sus pensamientos. 
 
    -¿Qué vamos a hacer ahora, chicos? -dijo Pat entonces.  
 
    -Eso mismo me pregunto yo -admitió Wolf-. A ver, este sitio no está tan mal; me gusta estar rodeado de gente viva, pero… 
 
    -Pero no somos muy bienvenidos -intervino Doc a continuación-. Eso está bien claro.  
 
    Era cierto; los civiles les trataban bien, pero los caballeros no tanto. 
 
    -Desde luego -asintió el guardia-. Antes les hice sugerencias acerca de cómo mejorar la defensa y el adiestramiento, y me miraron como si hubiera dicho una obscenidad.  
 
    -Y yo, cuando me ofrecí a vacunar a todos los caballeros… me llamaron brujo -se lamentó Doc-. ¡Bondad divina, casi temí que me quemaran vivo!  
 
    -En cualquier caso, aquí no tienen radio para comunicarse con el exterior de la Zona Roja, ni ningún sitio donde fabricar la vacuna -señaló Pat-. Así que debemos seguir nuestro camino cuanto antes. 
 
    -Creo que sé por qué no nos quieren aquí -añadió Wolf-: porque no somos fanáticos religiosos ni se nos da bien obedecer ciegamente. Además, tienen una jerarquía establecida, y me da en la nariz que no quieren a nadie que haga ruido y amenace con quitarles sus puestos. Ahora mismo nos tienen cierto respeto, por nuestro papel en la batalla, pero seguro que pronto se les irá olvidando.  
 
    -Eso me temo yo también –convino Pat-. Entonces, la cuestión es… ¿cómo convencerles para que nos dejen marchar?  
 
    Esa era una pregunta para la que no tenían respuesta.  
 
      
 
    Tras finalizar su paseo, fueron a hablar con el Caballero Negro al respecto. Este dijo que le pediría permiso al gran maestre. Pero Griffin fue mucho más abierto: le dijo a Doc que se quería vacunar, y una decena de templarios, amigos suyos, también, y lo hicieron, aunque a escondidas. 
 
    Mientras les ponían las inyecciones, Wolf fue compartiendo con unos y otros sus experiencias con los zombis y consejos acerca de cómo vencer a cada clase de estos, y mejorar las defensas de la localidad. Varios caballeros parecían receptivos, y el guardia esperaba que sus ideas no cayeran en saco roto. 
 
    A lo largo de las siguientes dos horas, cada vez se sintieron más cautivos allí, por lo que, cuando el gran maestre se les acercó, temieron que fuera a ordenar su arresto.  
 
    -Forasteros -les dijo, con una voz dura-. Ha llegado a mis oídos que queréis abandonarnos. 
 
    Durante unos segundos, dejó de hablar, clavando la mirada en los tres. Parecía desafiarles a contradecirle, pero ninguno despegó los labios. 
 
    -Bien, mejor así –dijo, concluyendo la frase anterior-. Sé de sobras que no queréis convertiros a la verdadera fe. Por lo tanto, no podéis uniros a nuestra comunidad, por lo que, para no contaminar a mis feligreses con pensamientos impuros, debéis abandonarla… de un modo u otro.
La amenaza era inconfundible, y los tres amigos tragaron saliva, sin atreverse ni a respirar hasta que el sacerdote siguió hablando. 
 
    -Aunque ha quedado demostrado que no sois pecadores impíos, ni agentes de Satán, tampoco veo que seáis buenos creyentes. No obstante, os concederé licencia, para que partáis a reanudar vuestra… peregrinación sagrada -anunció el Cuervo, sorprendentemente-. Es más, en agradecimiento por vuestra ayuda a los buenos creyentes, os proporcionaremos armas y provisiones a todos. 
 
    Y, tras darse la vuelta, con tal reticencia que se hubiera dicho que se tenía que arrancar las palabras con tenazas, añadió: 
 
    -Que Dios os acompañe.  
 
    La reacción de los tres amigos a ese anuncio fue de sorpresa y euforia… que les duraron hasta que, siguiendo al gran maestre, llegaron al comedor y allí, sobre una mesa, vieron sus “regalos”. 
 
    Wolf se puso lívido de rabia, Doc emitió un sonido estrangulado, y hasta el impasible Pat hizo una mueca de disgusto.  
 
    Y no era para menos: esos “regalos”… ¡eran el equipo que llevaban al ser capturados!  
 
    De hecho, hasta a primera vista se apreciaba que solo era una parte del mismo.  
 
      
 
    El gran maestre sonreía beatíficamente mientras les enseñaba sus “provisiones”. 
 
    Wolf estuvo a punto de increparle duramente, y solo le detuvo Pat, que le cogió de un brazo. Al volverse a mirarlo, el agente sacudió la cabeza negativamente, y le dijo, con los labios “No”.  
 
    El guardia comprendió que ya era mucho que les dejaran marchar, y que les devolvieran al menos parte de sus cosas era toda una concesión… aunque costaba mucho verlo así.  
 
    Pero se obligó a tragarse la rabia, apretó los dientes hasta que le rechinaban y se calló.  
 
    Como Pat no se fiaba mucho de que Wolf se controlara, fue él quien habló al gran maestre. 
 
    -Muchas gracias por vuestros... obsequios, monseñor -le dijo, esforzándose a fingir un respeto y gratitud que no sentía-. Contáis con nuestra eterna gratitud, y rogaremos al Señor que os compense por vuestra generosidad para con unos humildes peregrinos.  
 
    -Que el señor os guarde durante vuestro viaje -repuso el sacerdote, antes de retirarse.  
 
      
 
    Wolf se alegró mucho de que el maestre se largara, porque no soportaba verlo. Y en cuanto empezó a hacer inventario de su equipo, se alegró mucho más: de haber seguido allí el hombre, ni Dios hubiera podido impedir que el guardia le hiciera una nueva cara a golpes. 
 
    Tenía buenas razones para estar rabioso: de las seis armas que el trío conservaba al salir de Londres, solo les habían devuelto tres: un SA80, un MP5 y una pistola Beretta. De su munición, no les habían devuelto ni 500 balas en total, solo un cuchillo por cabeza… y, de propina, un solo botiquín para los tres, ¡el más pequeño de los que llevaban! 
 
    -¡Serán ratas! -masculló Wolf en un susurro-. ¡Nos han quitado casi dos tercios de nuestro equipo… que ya era peligrosamente reducido antes!  
 
    -Un típico “impuesto por protección” -dijo Pat, refiriéndose al chantaje descarado que hacían criminales y terroristas-. No sé ni por qué me sorprende, la verdad.  
 
    -Yo prefiero verlo como una contribución a la supervivencia de esta comunidad -apuntó Doc-. Menos es nada, ¿no? 
 
    Eso lo dijo mientras se tocaba su Ultrapad. De haber perdido este, hubiera hecho un escándalo de los grandes, pero conservaba su “juguete” favorito.  
 
    En todo caso, la frase de Doc le ganó una doble mirada de reproche de sus dos compañeros.  
 
    “¡Mira que llegas a ser ingenuo!”, decía la cara de Wolf. Pero no lo dijo, y si el médico se percató de ello, guardó silencio. 
 
      
 
    Sin más palabras, los tres se apresuraron a equiparse lo antes posible; aunque ninguno lo dijera, temían que el Cuervo se arrepintiera de su “generosidad” en cualquier momento y volviera para reducir la cantidad de sus “regalos” o, peor aún, se inventara una excusa religiosa para obligarles a quedarse. 
 
    En cuanto se pusieron las mochilas, notaron la diferencia con respecto a cuando llegaron: ahora estas pesaban menos de la mitad que antes.  
 
    Una vez equipados, el trío abandonó la estancia. El sargento Griffin les aguardaba en el pasillo, y les tendió la nevera portátil y el cargador de esta.  
 
    -La batería está al máximo -les dijo-. Os deseo buen viaje, peregrinos 
 
    -Sí, claro -rezongó Wolf-. Al menos ahora vamos mucho más ligeros. Gracias por eso. 
 
    Al templario no se le escapó el sarcasmo y la amargura en la voz del guardia.  
 
    -Lo lamento mucho, de verdad -repuso el otro, incómodo-. Pero nuestra comunidad necesita muchas cosas para sobrevivir. Ya visteis cómo la batalla del otro día la ganamos por los pelos. Además, el gran maestre no quería desprenderse de casi nada. Es, eh… muy espartano con los suministros. Hasta a los caballeros no nos deja gastar ni una bala de más. La verdad es que ya me costó convencerle de que os devolviera tanto de vuestro equipaje. Su intención inicial era daros a cada uno un cuchillo y un trozo de pan, como mucho. 
 
    -Pues gracias por no enviarnos a una muerte segura -dijo el médico, agradecido. 
 
    -Y os estaremos aún más agradecidos si no nos cobráis más… “impuestos” antes de que nos vayamos -señaló Wolf.  
 
      
 
    Griffin se ruborizó, avergonzado por la acusación implícita, y se apresuró a negar vigorosamente con la cabeza. 
 
    -No, no, eso os lo prometo. Aunque ahora nos hagamos llamar caballeros templarios, seguimos conservando nuestro honor de soldados… y aunque solo usted, cabo Wolf, lo fuera, los tres ahora sois nuestros compañeros de armas. De hecho, os tenemos una pequeña sorpresa esperando fuera. ¡Ah! Y si necesitáis algo, os recomiendo buscar en el Bloqueo Nº 63. Hacemos rondas regulares por el área, y hace tres horas, estaba despejado de zombis. 
 
    Los tres amigos le agradecieron el detalle en silencio, abrieron la puerta… y al salir fuera del templo, se encontraron con la “pequeña sorpresa”.  
 
    Los templarios les estaban aguardando ahí fuera, en masa, así como los sergeants. Entre unos y otros habían formado dos filas, con los primeros a un lado, y los segundos al otro, formando un pasillo. 
 
    Cuando los tres hubieron salido, los antiguos soldados presentaron armas, con una coordinación perfecta; los sargentos les imitaron lo mejor que pudieron, enarbolando sus armas de fuego o lanzas.  
 
    El Caballero Negro estaba al final del pasillo, que Wolf, Pat y Doc empezaron a recorrer, impresionados por el honor que les hacían.  
 
      
 
    Hasta el enfadado Wolf no pudo sino emocionarse bastante ante esa despedida, ese despliegue de respeto, honor y gratitud; eso no era obra del Cuervo, estaba bien claro: ahí se adivinaba una mente militar. Los templarios, su Paladín supremo, o todos juntos, les habían preparado eso para darles las gracias por su ayuda y excusarse por los malos momentos que les habían hecho pasar. 
 
    El trío solo se detuvo al llegar ante el Caballero Negro, que no llevaba su cinturón de cabezas, y les abrazó, uno a uno. 
 
    -G… gracias -farfulló Doc, sin aliento, tras ser estrujado por el hombre acorazado.  
 
    -Os echaremos de menos, gentiles -dijo el paladín supremo; hasta sin verle la cara se notaba que estaba emocionado-. Mi viaje ha llegado a su fin, y he encontrado mi lugar en este mundo, para mí y mi dama. Espero que vuestra peregrinación también culmine con éxito. Y también que encontréis un hogar como el que el Señor me ha dado a mí. 
 
    -Gracias por todo, noble caballero -respondió un Wolf que apenas encontraba las palabras-. Nosotros también echaremos de menos esta aldea… un poco. 
 
    -Id con Dios, hermanos -concluyó el Caballero Negro, a modo de despedida-. Rezaré para que vuestros santos San Patricio y San Jorge sigan velando por vosotros.  
 
    Los tres amigos se encaminaron sin prisas hasta la puerta del recinto, que un sargento les abrió, haciéndoles un saludo militar. Antes de cruzarla, empero, se detuvieron y miraron una última vez hacia atrás, viendo allí a los templarios, sargentos y a su Paladín supremo, que les despedían en posición de firmes.  
 
    Finalmente, el trío se dio la vuelta y salió del recinto. Cuando la pesada puerta se cerró a sus espaldas, ellos ya se estaban encaminando hacia el oeste.  
 
    Su viaje no había hecho más que empezar.  
 
   
   
  
 

 Capítulo Dos: el largo rodeo a Londres 
 
    Afueras de Theydon Garnon. 
 
    31 de Diciembre. 
 
    15:00. 
 
      
 
    -¡Uf! -suspiró Pat-. ¡Dios bendito! ¡Creía que no nos iban a dejar marchar nunca!  
 
    -Oh, yo estaba seguro de que nos soltarían muy pronto -repuso Wolf-. Éramos demasiado molestos para su “reino perfecto”.  
 
    -Eso lo dices ahora, pero bien que estabas preocupado antes –le pinchó Doc-. Si tan convencido estabas, ¿por qué no lo dijiste cuando estábamos en la celda, eh?   
 
    -Oh, convencido de que saldríamos, lo estaba, pero para mudarnos... ¿a dónde? Porque me temía que el Cuervo se buscara una excusa para ejecutarnos. La verdad, no me apetecía nada salir de nuestra celda para trasladarnos a un nuevo “alojamiento” a dos metros bajo tierra. 
 
    Esa mera perspectiva hizo que a los dos compañeros de Wolf intercambiaron miradas asustadas; esa mera perspectiva les había estado atormentando, pero preferían ni pensar en ella.  
 
      
 
    Ninguno habló durante un buen rato, mientras se alejaban del pueblo lo más rápidamente posible, no fuera el Cuervo a cambiar de idea y reclutarles a la fuerza... o algo peor. 
 
    Wolf fue quien rompió el silencio, cuando el Bloqueo Nº 63 apareció en la distancia.  
 
    -La verdad, lo que más me enfurece es que nos hayan robado -dijo, apretando los dientes-. Con todo lo que hemos hecho por ellos... 
 
    -A mí también me molesta mucho -asintió Pat-. Pero doy gracias porque no nos hayan echado en mangas de camisa y armados solo con un palo afilado cada uno... porque estoy seguro de que así habría sido, de haber dependido del Cuervo. 
 
    -Intentemos verlo como una contribución a la supervivencia de esa gente -insistió Doc-. Tendrán una gran necesidad de suministros.  
 
    -¡Ya! ¡Como nosotros! -rezongó Pat-. Diablos, como alguno de nosotros muera por falta de balas o medicamentos, ¡voy a matar a ese estirado Cuervo...! 
 
    -¡No grites tanto, Pat, o nos oirán! -le hizo callar Wolf, antes de ponerse a hablar en susurros-: Será mejor que lo dejemos estar. Lo que cuenta es que nos han liberado, y que podemos reanudar nuestro viaje. Recordad, estamos en “territorio comanche”, así que a partir de ahora, máximo sigilo y atención. No disparéis salvo como último recurso. 
 
    Pat y Doc asintieron, aunque no dejaron de sonreír ante la mención del territorio comanche. Wolf la había sacado de una película titulada así, y la usaba muy a menudo.  
 
      
 
    El Bloqueo número 63 del ejército británico estaba a solo tres kilómetros al este de Theydon Garnon, pero tardaron casi media hora en llegar a él, porque cuanto más se acercaban, más despacio y cuidadosamente iban. 
 
    Cuando estuvieron frente al Bloqueo, tras franquear un angosto bosquecillo, ya solo les separaba de él un campo cubierto de hierba alta. A medio camino, se agacharon entre esta, desapareciendo a la vista. 
 
    -Alto -dijo Wolf, con una voz apenas audible-. Vigilancia.  
 
    No hizo falta que aclarara su orden: el guardia real había enseñado varias maniobras conjuntas a sus amigos, y las ensayaron antes de dejar el búnker real y el crucero HMS Belfast, en Londres. 
 
    Esta en concreto consistía en que los tres formaban una línea, con Wolf en el centro y los otros dos a los lados. Doc y Pat vigilaban en las cercanías, por si algún zombi se les acercaba, en tanto que el guardia observaba el objetivo con unos pequeños prismáticos.  
 
    La vigilancia se prolongó unos minutos, antes de que Wolf se pusiera en pie.  
 
    -Despejado, chicos -musitó-. Creo que podemos ir tranquilamente... 
 
    Se interrumpió cuando Doc le arrancó el SA80 de sus manos, lo empuñó y se lanzó hacia delante, en ángulo descendente. 
 
    No podía haber sido más oportuno: la hoja de la bayoneta se clavó en la cara de algo que acababa de salir de entre las hierbas.  
 
    El golpe fue mortífero, y lo que fuera había salido murió al instante.  
 
    -¡Por San Jorge! –exclamó Wolf, echándose para atrás de un salto, sobresaltado.  
 
    -¿Qué demonios es eso? –dijo Pat-. ¿Un zorro?  
 
    -No uno de aquellos con los que te puedes hacer un abrigo –apuntó Doc, sarcástico.  
 
    El médico pateó la forma sin vida, lo que hizo se le cayera parte del barro y las hierbas que tenía pegados y se pudo reconocer la figura de un Arrastrado. El zombi se disponía a atacar las piernas del guardia real cuando Doc lo eliminó.  
 
      
 
    El sobresalto de Wolf había sido de campeonato, y su corazón todavía latía desbocado. El joven no pudo ni hablar hasta que logró normalizar su respiración.  
 
    -Me... me has salvado la vida, Doc. Gracias.  
 
    -Cada día me sorprendes más -dijo Pat al médico-. ¿Cómo lo viste venir?  
 
    -Porque razoné que cualquier zombi que viniera, si no era visible, haría moverse las hierbas -explicó el otro-. Este zombi debía de estar aletargado, pero al levantarse Wolf, se “despertó”. Por suerte, me percaté del movimiento de los hierbajos. Si no... 
 
    -¿Y luego dices que eres un lastre para el grupo, Doc? -señaló Pat-. Esta vez te has lucido: Si no hubiera sido por ti, ahora Wolf estaría malherido... o muerto.  
 
    -Sí, y no es la primera vez que me salvas el culo -asintió el guardia a su vez-. Te debo una bien gorda. Como vuelvas a decir que no eres un miembro valioso del equipo, te doy una zurra, para que espabiles.  
 
    Todos esos cumplidos abrumaron un poco a Doc, que se sonrojó, incómodo, pero acabaron por abrirse paso entre sus dudas y esbozó una tenue sonrisa.  
 
    Tras devolver su arma a Wolf, el trío reanudó su avance, con más cautela que antes, y vigilando particularmente entre las hierbas.  
 
      
 
    El Bloqueo 63 se componía de una serie de tiendas, un par de edificios prefabricados, dos nidos de ametralladoras y una barrera de bloques de hormigón dobles que cortaban la carretera que salía de Londres. 
 
    La M11 era una de las principales vías de salida de la capital. Como tal, tenía mucho tráfico habitualmente... y cuando se produjo el Éxodo este se multiplicó. La prueba la constituían las decenas de vehículos que seguían detenidos ante él. 
 
    No se veía movimiento alguno entre los vehículos, así que los tres amigos fueron primero al Bloqueo, donde empezaron a registrar cada tienda y edificio, en silencio, y sin separarse. 
 
    Pero, tras una concienzuda búsqueda, treinta minutos después, el resultado fue negativo.  
 
    -¡No queda nada! -constató Wolf, exasperado-. ¡Esos condenados templarios lo han dejado todo limpio! 
 
    Eso no era rigurosamente cierto: en la tienda comedor aún había platos y cubiertos sobre las mesas, y en los edificios prefabricados, numerosos papeles, pero nada que les fuera útil a los tres. No quedaban ni armas ni munición, comida, medicinas... los exsoldados habían desmontado y retirado hasta las ametralladoras pesadas del puesto. Ni siquiera los soldados muertos allí conservaban nada más que sus ropas desgarradas: les habían quitado hasta los chalecos antibalas y los cascos. 
 
      
 
    -Era de esperar -suspiró Pat-. Tendremos que buscar los suministros que necesitamos en otra parte. Pero creo que Griffin era sincero con lo de los suministros. Lo que más necesitamos ahora no es munición o comida... sino un medio de desplazamiento. 
 
    Con el disgusto recibido, ni Doc ni Wolf se habían acordado de eso, y su humor mejoró ligeramente ante la perspectiva de no tener que caminar más. 
 
    -¡Por San Jorge, tienes toda la razón, Pat! -exclamó el guardia-. Aquí quedan un par de camiones del ejército. Son engorrosos y ruidosos, pero también sólidos y fiables. Si arranca uno solo de ellos, no habrá obstáculo que nos detenga. 
 
    Pero les esperaba una nueva decepción: al mirar uno y otro camión, descubrieron que les faltaba el motor a ambos, así como las ruedas de recambio. Hasta los depósitos de combustible habían sido retirados. 
 
    Esta vez fue el turno de Pat de proferir pestes contra los templarios; ni siquiera el saber que estos no habrían realizado su saqueo para fastidiarles a ellos minimizaba su rabia. 
 
    -No te lo tomes así, Pat -le dijo Wolf, cuando logró calmarse-. Aquí hay decenas de vehículos, ¿no? Dudo mucho que los hayan podido saquear todos. ¡Venga, vamos a buscar uno que funcione! No quiero que la noche nos pille aquí, o lo pasaremos muy mal.  
 
    En efecto, el sol ya empezaba a descender, y ante la perspectiva de encontrarse con zombis a ciegas, puesto que todos sus visores nocturnos se los quedaron los templarios, los tres se pusieron en movimiento como si les fuera la vida en ello... y así era.  
 
      
 
    Los vehículos detenidos eran de todos los tipos y colores: desde mini coches para conductores sin carnet hasta camiones de mudanzas o reparto, pasando por camionetas, furgonetas, y hasta un par de coches patrulla de la policía. 
 
    El registro apresurado de estos no reveló nada útil: los templarios se habían llevado toda la comida de los vehículos civiles, y las armas de los policiales. Pero se habían dejado ropas de abrigo, y como empezaba a refrescar, los tres se pusieron las chaquetas y anoraks más gruesos que encontraron, cogiendo guantes, calcetines limpios de los equipajes abandonados... 
 
    La gente de Theydon Garnon también había vaciado los depósitos y retirado las baterías de bastantes vehículos... pero esa tarea era ardua, y claramente empezaron por los más cercanos al pueblo, alejándose gradualmente. Por lo que los más alejados estaban intactos. 
 
    Eso sí, arrancarlos era otra cosa; los ocupantes de los mismos seguramente huyeron ante la llegada de una horda de zombis, dejándose los motores en marcha y las luces encendidas, por lo que la mayoría habían agotado su combustible o batería. 
 
      
 
    Pero, a base de buscar, la suerte al fin sonrió a los tres amigos. Uno de los coches más pequeños, un Fiat Punto de color violeta, tenía las llaves puestas, y al girarlas Pat, las luces se encendieron.  
 
    -¡Rayos! -exclamó el agente-. ¡Este funciona, y tiene medio depósito lleno! Veamos si arranca... 
 
    Giró la llave más, y el motor se puso en marcha sin problemas.  
 
    -¡Bravo, Pat! -le felicitó Doc-. Es un coche muy majo. ¡Y nuevo! Parece recién sacado del concesionario. 
 
    -Sí, bueno… pero ahora falta sacarlo a la carretera -puntualizó Wolf.  
 
    Desde luego, eso era algo más fácil de decir que de hacer: entre el Fiat y la salida del Bloqueo había cinco coches inmovilizados. Y aunque volver hacia Londres no fuera suicida, tampoco era una opción, pues había más de veinte vehículos por ese lado.  
 
    Pero los tres amigos no eran de los que se desanimaban fácilmente, así que se pusieron manos a la obra.  
 
      
 
    Tras parar el motor del Fiat para ahorrar combustible y evitar hacer ruido, levantaron la barrera del puesto y fueron quitando el freno a los diversos vehículos, empujándolos al otro lado, de uno en uno. 
 
    Los cuatro primeros coches les hicieron sudar la gota gorda, puesto que uno debía conducir, y los otros dos empujar, y allí la carretera hacía algo de subida. 
 
    Por suerte, el quinto vehículo inmovilizado fue mucho más fácil de retirar: lo empujaron hacia fuera con el propio Fiat. 
 
    Justo acababan de franquear la barrera y dejar a un lado el último coche cuando Doc oyó sonidos por detrás, se volvió… y soltó una exclamación de sorpresa y horror. 
 
    -¡Mirad, chicos! -exclamó Doc entonces, señalando detrás-. ¡Tenemos compañía!  
 
    Al mirar hacia Londres, Pat y Wolf vieron lo que el médico señalaba. Todo el ruido y movimiento había atraído atención indeseada: numerosos Corredores venían como flechas hacia ellos, aullando como demonios salidos del infierno. Por suerte para el trío, los numerosos coches detenidos en su camino, muchos con las puertas abiertas, entorpecían su carrera. 
 
    Y Wolf les demoró aún más al pegar algunos tiros. El primer zombi, un exsoldado, recibió una bala en la frente, bajo su casco, y se estrelló contra un coche, con el casco emitiendo un tañido como el de una campana. El que le seguía recibió solo dos tiros en el pecho, pero se desplomó igualmente, antes de empezar a arrastrarse por el suelo. 
 
    -¡No nos quedaremos a esperarlos! -sentenció el guardia-. ¡Sube al coche, Doc!  
 
      
 
    El médico no discutió la orden, y saltó dentro del Fiat. Wolf le siguió, y antes de que el joven ordenara a Pat arrancar, este ya estaba aplastando el acelerador.  
 
    El Corredor más adelantado alcanzó el Fiat, pero al arrancar este, lo siguió, aferrándose al limpiacristales trasero. Pat y Wolf miraban hacia delante, así que no lo vieron, pero Doc sí, y palideció al verlo. 
 
    -¡Pisa a fondo, Pat! –Le dijo a este-. ¡Deprisa!  
 
    -¿Qué pasa…? –empezó el agente, pero Doc le cortó: 
 
    -¡No importa! ¡Tú dale, al máximo!  
 
    Pat lo hizo, sin cuestionarlo. El pequeño coche salió disparado, con su inusual “remolque” detrás. De improviso, se oyó un crujido, y el limpiacristales se rompió. El Corredor, al perder la sujeción, cayó de bruces, y los zombis que le seguían tropezaron con él, formando una pila de cuerpos que enseguida se perdió en la distancia.  
 
    -¿Qué ha sido ese ruido, Doc? –inquirió Wolf, volviéndose a mirar al médico.  
 
    -Será mejor que no lo sepáis, chicos –suspiró el otro. 
 
    Pat y Wolf se miraron, intrigados, pero confiaron en su amigo y no preguntaron más.  
 
      
 
    A apenas un kilómetro, el Fiat volvió a entrar en la autopista orbital. Mientras giraban para entrar en la misma, Doc pudo entrever, en dirección este, el tractor que les llevó allí, detenido a pocos kilómetros, y a pesar de lo incómodo que fue viajar en él, le supo mal verlo abandonado. Por suerte, pronto lo perdió de vista y, para distraerse, tomó su Ultrapad.  
 
    La M25 tenía muchos vehículos abandonados o estrellados, pero el pequeño Fiat siempre encontraba espacio para pasar, a base de zigzaguear entre los obstáculos. 
 
    El panorama que veían era realmente apocalíptico: la mayoría de los vehículos iban sobrecargados, con numerosas maletas, muebles... buena parte de unos y otros habían caído de camino, por lo que la calzada estaba sembrada de ropas desperdigadas, enseres, objetos de valor... y, cerca de coches detenidos o estrellados, numerosos huesos humanos roídos. 
 
    “La mayoría de los pobres desgraciados que tuvieron que abandonar sus coches no llegarían muy lejos”, se dijo Pat. El agente se centraba en conducir, sin observar nada con mucho detalle: prefería no ver ciertas cosas. En especial los cochecitos de bebés, muchos de los cuales estaban manchados de sangre.  
 
    Por lo menos, no había zombis a la vista. Estos ya se habrían ido hace semanas, en busca de algo, o más probablemente, alguien que llevarse a la boca.  
 
    Tras rebasar los coches estrellados y encontrarse un carril despejado, Pat pisó a fondo, y el coche se lanzó hacia delante, perdiendo de vista pronto ese escenario de pesadilla.  
 
      
 
    El Fiat se alejó de allí una decena de kilómetros, recorriendo una buena porción de la autopista, hasta estar al noroeste de Londres. 
 
    -Toma la siguiente salida, Pat -le dijo Wolf a este-. Debemos buscar un lugar donde pasar la noche, antes de que no podamos ver.  
 
    -¿No podríamos seguir adelante, sin detenernos? -quiso saber Doc, mirando alrededor, inquieto, a los campos y bosques que se iban cubriendo de sombras-. Así quizá llegaríamos al Estado Imperial a primera hora del día... 
 
    -No, no lo haríamos -le cortó Wolf en seco-. O, al menos, no llegaríamos sin compañía de la más desagradable.  
 
    -¿Cómo? ¿Qué significa eso? No lo comprendo. 
 
    -Wolf intenta decir que conducir de noche es poco menos que suicida, Doc -le explicó Pat, pacientemente-. Sin luz solar, no podríamos superar los obstáculos que encontráramos. 
 
    -Sí, y eso no es lo peor -prosiguió Wolf-. En el silencio de la noche, el sonido viaja mucho más lejos y, al igual que la luz de nuestros faros,  atraería a los zombis como polillas. Imagina lo que nos pasaría si acabáramos en un callejón sin salida, con una horda de zombis pegados a nuestros talones.  
 
    Solo pensarlo hizo palidecer a Doc, que ya no volvió a insistir en su sugerencia.  
 
      
 
    El sol ya casi estaba acabando de ponerse cuando el Fiat tomó la siguiente salida. A pesar de que la visibilidad se reducía por minutos, Pat se alejó cuanto pudo de Londres. Tomó caminos secundarios, evitando núcleos poblados, hasta que, siguiendo un caminito asfaltado, los faros del coche alumbraron un pequeño chalet. 
 
    La puerta del lugar estaba abierta, y no se veía signo alguno de vida.  
 
    -Bueno, parece un buen sitio -apuntó Wolf-. Doc, ponte al volante, y mantén el motor en marcha. Pat, tú y yo vamos a revisar el lugar, a ver si es seguro. 
 
    Tras intercambiarse de puesto con Doc, Pat se apeó y, junto con Wolf, empuñó su fusil con una mano y una linterna en la otra, y se adentraron en la casa. 
 
    Para Doc, los siguientes minutos se hicieron interminables, hasta que sus dos amigos salieron de nuevo, haciéndole signos para que acudiera. El médico, que se temía lo peor, se sintió inmensamente aliviado al verlos sanos y salvos, aunque nunca lo reconocería en voz alta. Aún así, no estaba tranquilo, por lo que, tras estacionar el Fiat junto a la puerta y parar el motor, salió del mismo empuñando su arma, temiendo ver aparecer un zombi de cada sombra. Como no fue el caso, se apresuró a correr a la casa y entrar en ella.   
 
      
 
    Media hora después, Doc sonreía de oreja a oreja. Junto con sus dos amigos se encontraba en el comedor del chalet. No había electricidad, por descontado, pero habían encontrado una alternativa: la chimenea del lugar, ocupada por una rugiente hoguera, que calentaba toda la casa e iluminaba el comedor casi como si fuera de día. 
 
    La casa, al igual que aquella en donde se alojaban dos días atrás, había sido abandonada por sus dueños precipitadamente; el suelo del comedor estaba cubierto de papeles, el de las habitaciones, de ropa... la despensa estaba casi vacía, pero conservaba lo suficiente para hacer unos espaguetis con salsa de tomate, que se cocían en una olla junto al fuego. 
 
    Pero lo mejor de todo era que todas las ventanas y puertas del comedor tenían postigos de madera. Con ellos cerrados, ninguna luz salía de la casa. Solo gracias a eso se habían atrevido a encender el fuego. 
 
    Con su experiencia en la casa anterior, ahora Pat era el mejor cocinero de los tres, y removía con un cucharón los espaguetis hasta que se dio por satisfecho.  
 
    -¡Listos! -anunció-. Están al dente, como dicen los italianos. Wolf, ¿está la mesa puesta?  
 
    -Enseguida, dame un minuto. 
 
      
 
    La comida estaba compuesta por espaguetis como entrante, cocido de judías con tocino sacado de las raciones militares de segundo y melocotones en almíbar de postre. A los tres les supo a gloria, y dejaron los platos tan limpios que ni haría falta lavarlos. 
 
    Ya habían terminado cuando Wolf puso tres copas sobre la mesa y levantó una botella de vino triunfalmente. 
 
    -¡Mirad lo que he encontrado en un armario, chicos! -anunció. 
 
    -¿Un vino de Borgoña? -dijo un incrédulo Pat, al leer la etiqueta-. ¿Cosecha de 1982? ¡Esa era una de las mejores! Un vino de cuarenta años... ¡Estupendo! ¿Sabes la pequeña fortuna que vale? 
 
    -No tenía ni idea de que supieras de vinos -dijo Doc, confundido.  
 
    -Hay muchas cosas de mí que no sabéis -sonrió el agente-. ¿Qué celebramos, por cierto?  
 
    -¿Aparte de que seguimos vivos y libres? Pues el fin de año, claro. 
 
    -¡Bondad divina, es cierto! -exclamó Doc, dándose una palmada en la frente-. ¡Con todo este lío, lo había olvidado!  
 
    -Yo también -admitió Pat-. Tienes razón, Wolf, ¡esto hay que celebrarlo!  
 
      
 
    La verdad, no tenían mucho con qué hacerlo. Solo había esa botella de vino, y ya se habían tomado la mejor comida que podían prepararse. Pero no dejaron que esos detalles les estropearan la noche. Estuvieron tomando copas de vino, brindando por los otros, hasta que se les acabó la botella.  
 
    Cada uno escribió en un papel sus propósitos de año nuevo, y como ya era muy tarde y estaban cansados, se fueron a acostar en los dormitorios del chalet.  
 
      
 
      
 
    Chalet particular.  
 
    Afueras de Londres. 
 
    1 de Enero de 2022. 
 
      
 
    Wolf estaba adormilado en su cama, despertándose gradualmente, mientras escuchaba el canturreo de los pájaros fuera del chalet... cuando un gemido familiar llegó a sus oídos. 
 
    Los reflejos entrenados del guardia real le hicieron reaccionar instantáneamente: abrió totalmente los ojos, apartó las sabanas y mantas de encima, y saltó fuera de su cama, poniéndose en pie de un salto.  
 
    Pero lo lamentó al momento, cuando se percató de lo fría que se encontraba la estancia. Además, un dolor de cabeza asesino se manifestó al instante, y se tambaleó, teniendo que apoyarse en la pared para no caerse.  
 
    Irónicamente, el aire frío le ayudó a espabilarse, aunque le costó toda su disciplina y fuerza de voluntad conseguirlo.  
 
    Tras ponerse sus ropas encima de cualquier forma, cogió su SA80 y salió de su cuarto.  
 
    Encontró a Pat en el comedor, encendiendo de nuevo la chimenea. Al verle entrar, el agente se sorprendió. 
 
    -¡Wolf! -le dijo-. ¿Qué haces levantado? Aún es muy pronto... 
 
    -¡A las armas! -le cortó el joven-. ¡Y ve a despertar a Doc! ¡Tenemos visita!  
 
    El aviso que Pat se olvidara del fuego, y corriera a buscar a su compañero, mientras Wolf se abrochaba los botones de su chaqueta y pantalones. 
 
      
 
    Cuando sus dos amigos regresaron, con las armas en las manos, Wolf ya estaba junto a la puerta de entrada, empuñando la suya. Sin esperar a que le alcanzaran, abrió la puerta. 
 
    El Sol le dio en los ojos, cegándole, pero el joven solo los entrecerró, y tras mirar a un lado y otro, salió al exterior en tromba. 
 
    Seguido por Pat y Doc, el guardia comprobó el perímetro de la casa, sin ver nada sospechoso, no hasta que llegó a la parte trasera. Junto a la ventana de su dormitorio había un zombi aletargado, mirándola.  
 
    De no haber estado aún medio adormilado, Wolf se habría acercado al no muerto con más cuidado, o habría reparado en el inusual color verdoso de su piel... pero no lo hizo.  
 
    Cuando el zombi oyó los pasos de Wolf, se volvió hacia él, abrió la boca, y al exhalar, una oleada de gas tóxico alcanzó al joven. El guardia empezó a toser como un asmático, y sus ojos a llorarle. El olor le abrasaba la nariz, garganta y pulmones. 
 
    “¡Por San Jorge! -pensó-. ¡Es... otro maldito Tóxico!”. 
 
    Tanto por su experiencia previa como por necesidad, Wolf intentó alejarse del zombi lo más rápidamente posible... pero no pudo. En su precipitación por salir del chalet, el aún medio dormido joven se había abrochado la mayoría de los botones de su chaqueta y pantalón, pero no se acordó de sus botas. Al intentar retroceder, se pisó los cordones de estas y cayó de espaldas.  
 
    Y por si toda esa desgracia fuera poca, el viento cambió y se multiplicó el asalto químico, creciendo a medida que el Tóxico se le acercaba más y más. 
 
      
 
    Wolf hubiera perecido con total seguridad, devorado o asfixiado, de haber estado solo. Por suerte, no era el caso: Pat y Doc aparecieron justo entonces.  
 
    No obstante, su llegada no fue precisamente como la de la caballería: Doc seguía medio adormilado, y Pat, sorprendido al descubrir que el zombi era otro Tóxico, se detuvo en seco. Doc, en su precipitación por salir, tropezó con su amigo y los dos casi se cayeron de bruces.  
 
    Justo entonces, el Tóxico volvió a exhalar otra vaharada química, que alcanzó al dúo. Ambos empezaron a toser y llorar descontroladamente. 
 
    Olvidándose de Wolf, el zombi se abalanzó sobre los dos amigos del guardia.  
 
    Doc, a cuatro patas, estaba cubriéndose los ojos con una mano mientras retrocedía a ciegas. De camino, palpaba el suelo buscando su arma. Pat seguía en pie, donde le alcanzó el asalto químico, pero solo porque estaba tan desorientado que no sabía ni hacia dónde ir. Aún así, oyó los pasos apresurados del Tóxico mientras se le acercaba, y se arriesgó a intentar mirar. Solo entreabrió los ojos durante medio segundo, y le costó caro, pues enseguida tuvo que cerrarlos ante el asalto tóxico... pero valió la pena, pues durante esa fracción de tiempo adivinó más que vio la silueta del zombi. 
 
    Por suerte para el agente, seguía empuñando su arma, y disparó una ráfaga completa del MP5 casi a ciegas, hacia donde creía había visto al Tóxico.  
 
    La mitad de las balas solo alcanzaron aire, y muchas de las otras se hundieron en el torso y abdomen del zombi, sin apenas frenarlo. Pero el santo patrón de Pat debía velar por él, porque una de las últimas alcanzó la pared del chalet, rebotó... y alcanzó de lleno un lateral de la cabeza del Tóxico. El cuerpo sin vida de este se desplomó casi encima del caído Wolf.  
 
      
 
    Ninguno de los tres pudo alegrarse de su muerte, no inmediatamente: primero tuvieron que alejarse como pudieron de su cadáver. Solo a diez metros de este pudieron volver a respirar algo mejor. Aún así, siguieron tosiendo. En ese estado, Wolf sabía que eran presa fácil para cualquier otro zombi, por lo que les dijo que volvieran dentro de casa.  
 
    Tardaron casi un cuarto de hora en dejar de llorar y toser, y solo gracias a gastar la mitad de sus reservas de agua lavándose los ojos. 
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf, cuando ya se encontraba mejor-. ¡Qué alivio! Creía que no íbamos a librarnos nunca de esta tortura. 
 
    -¡Diablos! -repuso Pat-. Esos Tóxicos son unos cabrones de mucho cuidado. ¿Qué tiene este que nos ha afectado tanto? 
 
    -Supongo que estábamos mucho más cerca que el anterior -opinó Doc-. Además, el primero nos asaltó cuando estábamos dentro del tractor, y la cabina hacía de protección… al menos un poco. ¿Qué hacemos ahora con él? 
 
    -Voy a quemarlo, como al otro -afirmó el guardia real-. Pat, ayúdame a buscar algún combustible y equipo de protección. 
 
    El agente asintió, y los dos se pusieron a ello, pues carecían de todo: ahora echaban de menos, más que nunca, las máscaras y gafas que les quitaron los Templarios. 
 
    Doc, olvidado por ambos, suspiró y, para matar el tiempo, también decidió registrar la casa una vez más, pero con otro objetivo: a ver si, con la luz del día, hallaba algo de comida. 
 
      
 
    Pat y Wolf tuvieron suerte: en un armario, encontraron numeroso material para pintar, incluidas dos máscaras de buena calidad, que cubrían toda la cara y tenían filtros que esperaban fueran suficientes para su labor. 
 
    Con ellas, y llevando guantes de goma en las manos, al fin pudieron acercarse al Tóxico y arrastrarlo al centro del jardín, tirando de sus piernas.  
 
    Este era tan venenoso que ni siquiera los triples filtros de sus máscaras impedían que el hedor químico del cuerpo les llegara a la nariz. 
 
    Tras rociarle con líquido de mechero, le prendieron fuego. Para sorpresa de los dos amigos, las llamas del Tóxico eran de un inusual color verdoso. Cuando ardía totalmente, se quitaron sus guantes contaminados y los arrojaron al fuego, aunque de lejos, sin atreverse a acercársele mucho. Tras apartarse diez metros de él, tras asegurarse de que el viento estaba en contra, pudieron quitarse al fin las máscaras; como corría algo de aire, el hedor del Tóxico ya no les alcanzaba. 
 
    Por miedo a que el fuego se propagara, aguardaron a que este remitiera, tras consumir casi todo el cadáver. Desde luego, Doc tenía razón: el proceso neutralizaba el veneno de los Tóxicos. Tras verse reducido su cuerpo a un esqueleto carbonizado, Wolf se acercó al cuerpo, y cuando se quitó la máscara, apenas notó ninguna emanación toxica: solo el repulsivo hedor a carne quemada. 
 
    -Listos -dijo el guardia-. Ya podemos volver a entrar.  
 
      
 
    En cuanto entraron en el chalet, les recibió el olor a carne asada, que les hizo salivar. Venía del comedor, así que se dirigieron hacia allá.  
 
    -¡Ah, chicos! -exclamó Doc al verles-. He preparado el desayuno para los tres. La mesa está servida. Sentaos, por favor. 
 
    Doc exageraba un poco con lo del desayuno, pues se había limitado a abrir y calentar tres latas de las raciones de combate y desenvolver varias galletas. Eso sí, como compensación, lo había distribuido todo en platos, con servilletas y cubiertos a los lados.  
 
    No era un festín, precisamente: se limitaba a cocido de buey con legumbres, pero sobre platos de verdad, parecía mucho más apetitoso, por lo que ambos se sentaron a comer.  
 
    Justo antes de atacar su plato, Pat se detuvo y lo miró, inquieto.  
 
    -Oye, Doc. Los platos y cubiertos...  
 
    -Los he desinfectado con alcohol, descuida. Podemos comer con seguridad.  
 
    -Ah, bueno, eso es distinto -dijo Pat, y empezó a comer al momento.  
 
      
 
    Con la poca comida que les quedaba, el desayuno era modesto, a lo sumo, pero los tres intentaron hacer que pareciera mayor, comiendo muy despacio.  
 
    Pat encendió la radio a pilas, que por suerte les devolvieron los templarios, y pudieron oír noticias de una cadena de radio irlandesa. 
 
    “No ha habido nuevos brotes del virus Segador Negro en las últimas semanas -decía el presentador-, las fuerzas de la OTAN encargadas de mantener la cuarentena confirman que la infección está contenida en África central y la Gran Bretaña. Las áreas más cercanas a la Zona Roja, Irlanda y las islas Orcadas, siguen estando a salvo. Aún así, las autoridades no bajan la guardia, y...”. 
 
    Doc, por su parte, no escuchaba las noticias: durante toda la comida, solo hizo que trastear con su Ultrapad, tan enfrascado en su labor que ni se percató de que se le había acabado la comida, y siguió con su búsqueda, “masticando” aire. 
 
      
 
    Pat y Wolf, acabado también su desayuno, ya iban a decirle algo cuando el médico soltó una exclamación de triunfo. 
 
    -¡Ya está! -exclamó-. ¡Lo he descubierto! 
 
    -¿El qué, Doc? -inquirió Wolf, algo preocupado, pues el médico parecía casi fuera de sí. 
 
    -Resolver un misterio y responder a una pregunta que nos hacíamos desde hace días... no, semanas -Doc volvió su Ultrapad y mostró la pantalla a sus dos amigos-. Os presento a nuestro “viejo amigo”.  
 
    En la pantalla se veía una fotografía con varios hombres vestidos con armaduras medievales relucientes. En primera fila estaba la inconfundible silueta del Caballero Negro, con su armadura de ese color, y empuñando la espada que llevaba al conocerle. Como no llevaba su casco, lo reconocieron perfectamente.  
 
    “Pero... este Caballero es distinto”, pensó Wolf. 
 
    Y lo era, en más de un sentido: no solo por la ausencia del cinturón de cabezas zombis, sino también por la pose relajada y la expresión alegre y orgullosa que mostraba su cara. La sonrisa de este era la de un hombre feliz y sereno, no la del cruzado frío y casi fanatizado que conocían.  
 
      
 
    -¡Es él, desde luego! -corroboró Pat-. Pero, ¿Cómo...? 
 
    -El Ultrapad tiene copias de casi todos los archivos del MI6 -explicó Doc-. Y estos incluyen artículos de periódico, publicaciones en la web... Me ha bastado con cruzar la referencia de “caballero negro” con Londres y el nombre Jake, y aquí lo tenéis. Os presento al profesor Jake Gallager, maestro en la cátedra de historia en la Universidad de Londres. 
 
    -¿Estás seguro de que es él? –se preguntó Wolf, incrédulo-. Parece muy poca cosa para llevar una armadura como esa. Además, ¿recuerdas cómo daba espadazos? No me creo que ese sea “nuestro” caballero.  
 
    -Pues el parecido entre el de las fotos y el nuestro es innegable –afirmó Pat-. Debe de ser él.  
 
    -A ver, amplía más la imagen… -pidió Wolf-. Sí que lo parece, pero me cuesta de creerlo… 
 
    -Bueno, pero si fuera este, eso explicaría por qué sabía tanto de la historia medieval -señaló Pat-. La verdad, ya sospechaba algo así. Pero esas armas y armaduras... ¿Son...? 
 
    -De un grupo de recreación histórica -corroboró Doc, que ya se había leído el artículo-. Esa gente que se compra equipo antiguo y recrea batallas históricas. Precisamente, el amigo Jake se especializaba en recreaciones de la batalla de Crecy, donde interpretaba el papel del histórico “Príncipe Negro”. De ahí su armadura. 
 
    -Ya debía de tenerla consigo cuando empezó la Plaga -aventuró Pat-. Pero sus habilidades de combate... ¿de dónde las sacaría? Esos grupos de recreación histórica solo son aficionados... 
 
    -¿Aficionados? ¿Solo aficionados? Pat, ¿eso te parece poco? -le corrigió Wolf, interrumpiéndole-. Algunos son casi fanáticos. Un par de compañeros de mi unidad eran de un grupo similar, y me hablaban mucho de ellos. Esa gente se gasta… digo, se gastaba una fortuna en adquirir equipo idéntico al usado antiguamente, y se entrenaban durante años, o hasta décadas, en aprender su manejo. Para muchos era casi una obsesión. Solo para que te hagas un ejemplo, leí acerca de los que recrean batallas históricas de la Guerra de Secesión en Estados Unidos... y se lo tomaban tan a pecho que muchos estaban semanas sin lavarse, durmiendo en el suelo y sin comer casi nada, solo para poder parecerse al máximo a sus ancestros confederados.  
 
    Eso explicaba el misterio del Caballero Negro. Wolf aún se rascaba la cabeza, incapaz de aceptar la identidad del Caballero Negro, pero no se molestó en insistir. En todo caso, era tarde, así que los tres amigos se apresuraron a levantarse e ir recogiendo sus cosas. 
 
    Aún tenían mucho camino por delante.  
 
      
 
      
 
    M25, Autopista Orbital. 
 
    Oeste de Londres. 
 
    Horas después. 
 
      
 
    El Fiat violeta recorría la autopista, sorteando los coches detenidos, estrellados, o los deshechos que la alfombraban. 
 
    Por suerte, en ningún sitio había tantos como para bloquear su camino, pero sí los suficientes como para impedirles ir muy rápido. 
 
    Y por si todo eso fuera poco, había otra cosa que les demoraba, o más concretamente, cosas. 
 
    El avance del trío hacia el sureste se vio frenado por los Tóxicos, aunque fuera indirectamente. Cuando el Fiat se cruzaba con un zombi corriente, se limitaban a esquivarlo e ignorarlo, acelerando hasta que lo perdían de vista… pero los Tóxicos, que se distinguían desde muy lejos, recibían una atención especial.  
 
    -¡Ahí hay uno! -exclamó Doc, que había estado ojeando el camino con los prismáticos de Wolf, señalando hacia delante. 
 
    -¡Vamos a por él! -dijo el guardia real, mientras se ponía la máscara.  
 
    Apenas detuvo Pat el Fiat con un frenazo, Wolf y Doc ya estaban saltando a tierra, con las armas en la mano. 
 
    El Tóxico ya corría hacia ellos, con las garras por delante, claramente ansioso por destrozar y devorar al trío. Incluso a treinta metros de ellos, su “nube tóxica” les asaltó primero… pero, gracias a sus máscaras, solo les molestó ligeramente.  
 
    Wolf no le dio la oportunidad de acercarse más: demostrando su puntería, le disparó en ambas rodillas con dos tiros sucesivos, destrozándoselas. El zombi cayó a tierra de bruces, pero no tardó en volver a incorporarse sobre sus brazos e intentar arrastrarse hacia ellos. 
 
    No llegó muy lejos: Doc, armado con el MP5 de Pat, empezó a disparar tiro a tiro, y al tercero, le acertó en mitad de la cara, matándole al instante. El cadáver sin vida se desplomó sobre la calzada como un fardo.  
 
      
 
    Tras esperar unos minutos y confirmar que el Tóxico ya no se movía, Doc y Wolf volvieron a embarcar en el Fiat. Pat lo puso en camino de nuevo, y lo detuvo a seis metros del zombi muerto. 
 
    Doc se asomó por su ventanilla del copiloto con un cóctel Molotov, lo encendió y arrojó sobre el cuerpo. El cristal se rompió con el impacto, y el cuerpo enseguida se cubrió de llamas, mientras el coche reanudaba su camino.  
 
    -Uno menos -suspiró Wolf cuando el aire se hizo limpio y pudo quitarse su máscara-. Ya van cinco.  
 
    -¡Menos mal! -exclamó Pat, mientras se arrancaba su máscara y gafas-. Me lloraban los ojos como si hubiera estado pelando cebolla toda la mañana. ¡Estas gafas son una porquería! 
 
    -Lo siento mucho, Pat -se apresuró a disculparse Doc-. No había nada mejor.  
 
      
 
    En el chalet solo encontraron dos máscaras completas. La tercera solo cubría la boca y nariz, por lo que intentaron corregir eso entregando al agente unas viejas gafas de motorista que hallaron en un cajón… pero no era suficiente.  
 
    Los Tóxicos eran tan peligrosos para los otros supervivientes que, pese a la escasez de munición que sufrían, los tres amigos acordaron por unanimidad liquidar a todo el que vieran y quemarlo, para neutralizar su veneno. 
 
    En un principio, Doc debía de haber sido el conductor, pero el médico se opuso frontalmente.  
 
    -¡No! -dijo-. No soy un buen conductor: llevo años sin tocar un volante. Y además… estoy harto de ser un lastre. Quiero poder disparar tan bien como vosotros, ¿y cómo voy a aprender si no me dejáis practicar casi nunca? 
 
    Sus argumentos tenían mucho peso, por lo que Wolf asintió, y Pat también.  
 
    -De acuerdo -dijo el último-. Toma mi máscara. Tú serás uno de los tiradores.  
 
    -¡Pero apunta muy bien! -señaló Wolf-. Recuerda que cada bala vale más para nosotros que todo el oro del mundo.  
 
    -Gracias -respondió un Doc emocionado-. No os defraudaré, os lo juro. 
 
      
 
    El médico tuvo palabra, y no le faltaron ocasiones para demostrarlo, pues se iban encontrando más Tóxicos cada pocos kilómetros... cada vez más y más.  
 
    No tuvieron muchos problemas para abatirlos, hasta que los Tóxicos cambiaron. 
 
    Tras franquear una serie de obstáculos, Pat frenó el coche bruscamente.  
 
    -¡Ahí tenemos otro, chicos! -anunció, señalando hacia delante. 
 
    Doc y Wolf ya estaban saltando a tierra y poniéndose sus máscaras.  
 
    De hecho, esta vez eran dos los Tóxicos los que venían a por ellos, un hombre y una mujer. Estos emitían tantos vapores verdosos que les ocultaban casi totalmente, como una especie de niebla artificial... o al menos hasta que se pusieron a correr en su dirección. 
 
    Pero no llegaron muy lejos: las balas de Wolf le destrozaron una rodilla a cada uno. Con lo rápido que se movían, necesitó hacer cuatro disparos, pero puso fin al instante a su carrera. Ambos cayeron de bruces a la calzada. La zombi ya estaba volviendo a incorporarse segundos después, sobre sus tres extremidades funcionales. Con la caída, se había despellejado media cara, pero ella ni siquiera parecía haberlo notado. 
 
    Nunca llegó a levantarse del todo, pues tres balas la alcanzaron en la frente, matándola al momento. 
 
    Luego le tocó a su compañero. Aunque necesitó otras dos balas para ello, Doc la eliminó también. 
 
      
 
    -Buena puntería -le felicitó Wolf. 
 
    -Gracias por mantenerlos quietos para mí -repuso el médico.  
 
    Para economizar munición y facilitarle las “prácticas de tiro” a su amigo, Wolf ahora solo disparaba a una pierna de cada zombi. La puntería de Doc mejoraba mucho al poder disparar a blancos inmóviles, ni que fuera brevemente, aunque todavía necesitaba varias balas para abatir a cada uno. Wolf estuvo a punto de reprochárselo, pero se lo calló. 
 
    -Bueno, vamos a quemarlos de una vez -sentenció, y se pusieron a caminar hacia ellos.  
 
    Resultó que esta vez, eso era mucho más difícil de hacer que de decir: incluso con las máscaras, las emanaciones tóxicas de los cadáveres eran tales que Doc no pudo acercarse ni a diez metros de los cuerpos. Wolf se negó a rendirse, y se esforzó por seguir caminando hacia delante... pero solo logró avanzar tres metros más antes de ponerse a toser. Con los ojos llorando a lágrima viva, tuvo que detenerse. Tuvo que arrojar los cócteles Molotov encendidos casi a ciegas, y solo el tercero se acercó lo bastante para prender fuego a los cuerpos sin vida. 
 
      
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó el joven, al arrancarse la máscara, ya de vuelta al Fiat-. ¡Rápido, Pat, pásame el agua! ¡No puedo aguantar más!  
 
    -Yo te limpiaré los ojos -repuso el agente, mientras se apeaba del coche-. Tú agacha la cabeza y no te muevas. 
 
    El guardia se dejó hacer, con la mano libre de Pat guiándole, obligándole a bajar la cabeza y empezando a echar agua de una botella a los ojos del guardia.  
 
    Tuvo que gastarse la mitad antes de que Wolf le indicara por gestos que parara.  
 
    -Ya me encuentro algo mejor -anunció, mientras se secaba la cara con un pañuelo-. ¿Y Doc?  
 
    -Le he lavado los ojos antes -explicó el agente-. Por suerte, no estaba tan afectado como tú. Espero que no sigamos haciendo esto, o acabaremos ciegos como topos. 
 
    Los dos afectados aún no estaban recuperados: les picaban y lloraban mucho los ojos, que tenían rojos como tomates. Doc logró resistir el impulso de rascárselos, pero Wolf no, obligando a Pat a esposarle las manos a la espalda hasta que se quedó quieto. Solo le soltó cuando los ojos dejaron de llorarle. 
 
      
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó entonces el joven-. ¡Qué tortura! Y yo que creía que los gases lacrimógenos a que nos exponían a veces en el ejército eran desagradables… ¿Pero qué rayos era eso? ¿Cómo podía afectarnos a través de las máscaras? 
 
    -Empiezo a sospecharlo: por la concentración del veneno -aventuró Doc-. No tengo el material para poder hacer análisis detallados, pero mi veredicto preliminar sería que los Tóxicos son así porque se han visto expuestos a alguna sustancia tremendamente tóxica, y que cuanto más se alejan de la fuente, más se diluyen sus efectos. Por lo tanto… 
 
    -...Debemos estar muy cerca de esa fuente -acabó Pat por él.  
 
    -¡Pues vamos a buscarla! -sentenció Wolf-. Es el único modo de acabar con los Tóxicos e impedir que “nazcan” más de ellos.  
 
    Esa idea no les hacía ninguna gracia al agente y al médico, pero sabían que Wolf no iba a transigir en eso, así que tuvieron que acceder.  
 
      
 
    Doc razonó que, como casi cada Tóxico que se habían topado venía por la Autopista Orbital, esta llevaría hasta su punto de origen. A ninguno de sus dos compañeros se le ocurrió ninguna idea mejor, así que siguieron la M25 hacia el suroeste: de todos modos, iban en esa dirección. 
 
    La búsqueda no se prolongó más de media hora: fueron encontrándose más y más Tóxicos a cada kilómetro, con su munición reduciéndose cargador a cargador. Tuvieron que vaciar los depósitos de cinco coches para hacer suficientes cócteles Molotov.  
 
    Su búsqueda terminó a solo treinta kilómetros del chalet, al acercarse a una salida de la M25 que daba a una barriada llamada Chorleywood Bottom. 
 
    -¡Allí! -exclamó de pronto Wolf, señalando a un lado. 
 
    Pat y Doc miraron adonde señalaba su amigo, y pudieron distinguir una columna de vapores verdosos que surgían a la izquierda de la autopista.  
 
    El agente fue reduciendo la velocidad del Fiat gradualmente. Para cuando llegó al puente junto a la columna, el motor estaba parado y avanzaba llevado por su propio impulso, y al agotarse este, se detuvo sin hacer ruido.  
 
    Los tres amigos saltaron a tierra con el máximo sigilo, con sus máscaras puestas y empuñando sus armas. 
 
    Al asomarse sobre la barandilla de hormigón del puente, lo hicieron con gran lentitud... y descubrieron lo que, a la vez, esperaban y temían ver. 
 
      
 
    Al parecer, cuando se produjo el Éxodo de la población londinense, un camión cisterna enorme enfiló la rotonda demasiado deprisa, chocó contra una ambulancia y volcó. Con el impacto, la cisterna se rajó, y se produjo un vertido accidental del contenido... que aún ahora seguía derramándose por la grieta. El líquido era de color verde esmeralda, y ahora formaba una especie de lago que cubría la mitad del cruce.  
 
    Estaba claro que la sustancia era letal: casi cada ocupante de los vehículos que circulaban por la rotonda o iban a entrar en esta seguía al volante, medio devorados, pero sin vida. 
 
    “Ese veneno los mató –comprendió Doc-. Los zombis se los han estado comiendo, pero como ya estaban muertos, ni siquiera el Segador Negro los pudo resucitar. Pero lo más curioso es que los zombis puedan aguantar este veneno. Es un fenómeno curioso, desde luego. Me gustaría estudiarlo…”. 
 
    El investigador y científico que había dentro de Doc seguía allí, asomando la cabeza, como ahora, a la primera ocasión que se le presentaba.  
 
    Pero no faltaban pobladores “vivos” en el cruce: un grupo de una veintena de Tóxicos andaba sobre el lago, aunque casi no se los distinguía, por los vapores venenosos que emanaban de sus cuerpos. 
 
    -Por San Jorge... -susurró un Wolf con una voz aterrada-. Esto es mucho peor de lo que me temía. ¡Hay demasiados, rayos!  
 
    -Desde luego, ese mejunje es puro veneno -apuntó Pat-. ¿Alguno sabe qué diablos puede ser?  
 
    -Tengo una horrible sospecha -musitó Doc-. Wolf, dame tus prismáticos, por favor. 
 
      
 
    El guardia se los tendió, y el doctor estuvo examinando la escena un par de buenos minutos, en especial las letras que se leían en la cisterna rajada... hasta que soltó una palabrota de las gordas. 
 
    Eso bastó y sobró para confirmar a sus dos amigos que tenía malas noticias. Muy malas; Doc nunca decía palabrotas.  
 
    -Es lo que me temía -musitó el médico-. Eso es tetrahexofluorato de cianuro.  
 
    -¿Tetra-qué? No entiendo nada -admitió Wolf-. ¿Por qué no nos lo explicas qué es eso, Doc? ¡Y no te enrolles con términos científicos! Ve al grano, ¿vale? 
 
    -Mejor lo explico yo por él -intervino Pat-. Lee el nombre de la empresa que pone en la cisterna. Seguro que la reconoces.  
 
    Wolf cogió sus prismáticos de la mano de Doc y examinó la parte indicada. Le costó un poco leer las palabras, dado el ángulo del remolque... pero acabó por reconocerlo.  
 
    Ponía “IGW, Industrias Green World”. Conocía bien ese nombre. Demasiado bien. 
 
      
 
    El significado del nombre de esa compañía no podía ser más falso respecto a cómo eran. IGW era una empresa que, en teoría, elaboraba productos químicos. Con el Brexit, casi todas las empresas británicas entraron en una espiral de recesión que solo hizo que empeorar... pero Green World no. Más que mantener sus ingresos, los fueron incrementando exponencialmente. Hasta consiguieron del gobierno británico el privilegio de importar y exportar sus productos a Europa directamente, sin apenas trámites. 
 
    El valor de las acciones de IGW subió como la espuma, y la empresa, a lo largo de varios meses, fue aumentando sin cesar, abriendo nuevas fábricas, contratando a cientos de empleados...  
 
    Solo la creciente miseria imperante en la Gran Bretaña, y la tendencia del gobierno británico a no hacer preguntas, permitieron que la burbuja creciera y creciera... hasta que estalló. 
 
      
 
    Un accidente ferroviario cerca de Dover, dos meses atrás, provocó el vertido de productos químicos en el que murieron treinta y nueve personas, y dejó contaminadas a más de doscientas. La investigación mostró que eran importaciones para IGW.  
 
    En teoría eran productos para elaborar fertilizantes... pero resultó que eran pesticidas caducados y prohibidos. 
 
    Cuando la prensa destapó lo sucedido, desencadenó un escándalo que hundió Green World. La empresa, de hecho, apenas producía nada; la mayoría de sus “fábricas” eran, en realidad, almacenes de desechos químicos. Las escandalosas ganancias de IGW provenían de aceptar todo tipo de residuos biológicos, químicos y radiológicos del mundo entero. Al preguntar a los empleados, la mayoría negaron saber nada, aunque algunos, confidencialmente, admitieron que lo sabían, pero se lo callaban para conservar su trabajo, e incluso hubo casos de empleados que se vieron obligados a guardar silencio después de que sus familias recibieran amenazas del personal de seguridad de la empresa.  
 
    El escándalo fue mayúsculo, y los arrestos se contaron por decenas. Pero IGW era un conglomerado tan inmenso que se preveía que su desmantelamiento llevaría meses. Todos decían que los juicios por los delitos cometidos serían el proceso del siglo... o lo hubieran sido, porque solo tres semanas después se produjo la Plaga. 
 
      
 
    -¿Cómo rayos habrá acabado esa guarrería aquí? -se preguntó Wolf en voz alta. 
 
    -Hay... digo, había, un pequeño almacén de IGW en Maple Cross, a unos kilómetros al Sur -le explicó Pat-. Supongo que algún empleado de la empresa intentó huir de Londres en ese tráiler y se la pegó. Pero no sé qué es ese tetra-lo-que-sea. ¿Doc? 
 
    -Lo diré brevemente… para que no os quejéis. El tetrahexofluorato de cianuro es una sustancia de nueva fabricación, un componente químico para pesticidas, que debe diluirse a un 1% para poder ser usado. Es tan venenoso e inestable que lo prohibieron el año pasado en todo el mundo. Esos... bastardos de IGW debieron de almacenarlo. 
 
    -¿Y cómo es que lo conoces tan bien? 
 
    -El Doctor John Cooper, jefe del departamento de Toxicología del hospital de Cambridge, un colega mío de la facultad, trató a víctimas de esa porquería. De hecho, fue él quien se aseguró de que se prohibiera. Me contó que ni las víctimas de armas químicas sufrían tanto como los expuestos a eso. Los pulmones de los afectados se iban derritiendo desde dentro. 
 
    -Pues no parece afectar a los zombis -señaló Wolf, mientras hacía una mueca al intentar imaginarse lo que “eso” le haría si se acercaba demasiado sin protección.  
 
    -Ya están muertos –señaló Pat-. ¿Cómo iba un simple veneno a afectarles, eh?  
 
    -En eso tienes razón. Es curioso, parece que esa mierda les atraiga.  
 
    -¡No tenéis ni idea! –se picó Doc-. Habláis de cosas que no entendéis, pero ni siquiera yo sé la respuesta a estas preguntas. Ojalá tuviera un laboratorio para investigarlo… 
 
    -Pero no lo tienes –le cortó Wolf-. Y ahora todo eso carece de importancia. Busquemos una forma de acabar con esos monstruos.  
 
    -¡Bien dicho! -aprobó Pat-. Ya que les gusta tanto ese veneno, que les sirva de tumba.  
 
      
 
    Los tres amigos empezaron a debatir el mejor modo de convertir en realidad sus ideas. El plan que desarrollaron era bastante improvisado, pero no se les ocurrió otro mejor que no fuera abiertamente suicida, e incluso este dependía mucho de la suerte.  
 
    Para llevarlo a cabo necesitaban numerosos elementos. Por suerte, Doc había cogido varios del chalet, y encontraron el resto del material en los vehículos cercanos.  
 
    Tras un cuarto de hora de trabajo, todo estaba preparado.  
 
    -Bueno... -dijo entonces Wolf-. ¿Lo hacemos ya? 
 
    -Sé que tenemos -musitó Doc, inquieto-, pero tengo un mal presentimiento. Es decir, eliminar Tóxicos de uno en uno o dos en dos era peligroso pero factible... ¡Pero ahí abajo hay cuarenta o así! Y no sé cómo reaccionará su veneno a lo que les haremos… 
 
    -Con los que matamos antes, funcionó –señaló Pat-. Preocupémonos de esos cuarenta, de momento. 
 
    -Muy pocos deberían “sobrevivir” al primer golpe -aventuró el agente-. Pero no creas que no me vienen ganas de echarme a temblar, solo de pensar en mi papel.  
 
    -Desearía poder ocupar tu puesto -admitió Wolf-. Todavía puedo hacerlo, si quieres.  
 
    -No, ni hablar -se opuso el agente-. Tú eres el mejor tirador, y necesitaré que me cubras... o no saldré vivo de ahí abajo. 
 
    Wolf no dijo nada; no tenían alternativa, y no se le ocurría ninguna respuesta que le fuera a gustar al agente.  
 
      
 
    Pat se dirigió hacia una furgoneta Renault que estaba encarada hacia la salida norte, y se subió al puesto del conductor.  
 
    -Buena suerte, Pat -le dijo Doc. 
 
    Wolf solo asintió, y Pat, que no sabía qué decir, se esforzó por sonreír. 
 
    La batería de la Renault se había agotado días atrás, por lo que el trío tuvo que empujarla para encararla hacia donde querían que fuera. Ahora estaba justo encima de la rampa de bajada. Pat solo tuvo que quitar el freno de mano, y la furgoneta empezó a moverse sola, cogiendo cada vez más impulso. 
 
    El agente esperó a que la furgoneta cogiera suficiente velocidad antes de levantar el pie del embrague. 
 
    Al entrar la marcha, las ruedas obligaron al motor a funcionar, y se encendió sin batería.  
 
    Pat aprovechó que el alternador de la Renault generaba corriente para girar el volante con facilidad, gracias a la dirección asistida. Eso desvió la furgoneta justo antes de que se estrellara contra la barrera de hormigón, rozándolo con un chirrido insoportable, al tiempo que el agente iba pisando el acelerador gradualmente, alimentando el motor con más gasolina.  
 
    Al ver que la aguja del depósito apenas se elevaba,  Pat supo que la furgoneta no iba a tardar en quedarse sin carburante. Por suerte, eso no importaba mucho: solo tenía que recorrer unas decenas de metros más.  
 
      
 
    Para cuando la furgoneta entró en la rotonda, todos los Tóxicos de esta ya se había vuelto para mirarla. Sus cerebros infectados y animales se sentían excitados y atraídos a partes iguales por el sonido del motor, pero no tenían suficiente inteligencia para reconocerlo como una presa a la que atacar.  
 
    Tras enfilar la furgoneta hacia su objetivo, Pat abrió la puerta del conductor y se arrojó en plancha. Cayó sobre la hierba del centro de la rotonda, rodando sobre esta, antes de detenerse con una exclamación de dolor al chocar su rodilla derecha contra un carrito de la compra abandonado. 
 
    El agente apretó los dientes para no gritar y levantó la cabeza para mirar a la Renault.  
 
    Esta no se había detenido con la pérdida de su chófer, ni se desvió de su trayectoria. El motor rugía al máximo, y cada vez iba más deprisa.  
 
    Y con razón: Pat había inmovilizado el volante, atándolo con una cuerda, y apoyado una piedra grande en el acelerador.  
 
    La furgoneta embistió a los primeros Tóxicos, aplastándolos o derribándolos como bolos en la bolera. Apenas aminoró la velocidad, y siguió adelante, segando zombis como una hoz que corta trigo, hasta que alcanzó el lado del camión cisterna, chocando contra él con un tañido ensordecedor.  
 
      
 
    Pat se incorporó justo después de ver la colisión. Al intentarlo, notó una punzada de dolor procedente de su rodilla derecha. Tragándose el dolor, intentó flexionarla, pero le era imposible: estaba rígida como un palo.  
 
    Por suerte para él, ni un solo zombi le miraba: estaban todos bien distraídos con la furgoneta. Esta tenía todas las luces encendidas, los intermitentes parpadeando sin cesar, su claxon no dejaba de pitar, y desde dentro del vehículo se oía un timbre ensordecedor.  
 
    Cuando Pat acabó de ponerse en pie, echó a correr de regreso al lugar del que provenía. Cojeaba ostensiblemente, por lo que solo podía moverse dando brincos, impulsándose sobre su pierna buena.  
 
    Recorrió penosamente una treintena de metros antes de volverse a mirar atrás. La casi totalidad de los Tóxicos seguían pegados a la furgoneta, metiendo los brazos por las ventanas abiertas y aporreando sus costados. 
 
    Sin duda como consecuencia del continuo castigo, el sonido del claxon cesó bruscamente, pero siguió oyéndose el timbre de un despertador zumbando desde el interior. 
 
      
 
    Con la disminución del sonido, cuatro zombis se percataron de la presencia de Pat, y aullaron, ansiosos por echársele encima y devorarle vivo... pero el agente les sonrió con desprecio. 
 
    -No vais a matarme, monstruos... ni a nadie más, nunca más. ¡Arded en el infierno!  
 
    Y, al tiempo que decía eso, arrojó un mechero zippo encendido al asfalto, justo encima de un reguero de líquido que llegaba hasta la furgoneta. 
 
    La gasolina derramada prendió al instante, y el fuego se extendió a una velocidad increíble en ambas direcciones. Al alcanzar la parte posterior de la furgoneta, esta estalló, y a su vez inflamó el tetrahexofluorato de cianuro, convirtiéndose el estanque de este en un mar de llamas, que a su vez envolvieron a los Tóxicos que lo pisaban.  
 
    -¡Pat, corre, rápido! -le gritó Doc, sobre el puente. 
 
    El agente, que se había quedado plantado contemplando el “espectáculo” infernal, reaccionó al fin, dándose la vuelta y echando a correr lo más deprisa que le permitía su rodilla lastimada. 
 
      
 
    Una docena de zombis en llamas salieron en persecución de Pat, pero no llegaron muy lejos: una lluvia de balas, procedente de encima de la autovía, les alcanzó antes de que hubieran recorrido ni tres metros, especialmente en sus piernas. Cayeron al suelo en unos segundos, como árboles talados. La mayoría muertos definitivamente. Pero no todos: los que seguían “vivos” se aferraban a su obsesiva cacería y siguieron adelante a rastras.  
 
    -¡Doc, ocúpate de esos! 
 
    El médico no se hizo repetir la orden de Wolf, y centró su fuego en los Tóxicos Arrastrados y, uno tras otro, se fueron desplomando definitivamente, cubiertos de llamas. 
 
    Wolf, por su lado, seguía disparando a los zombis que iban apareciendo por los alrededores. Pese a tener el viento a su favor, llevaba su máscara puesta, y disparaba su SA80, enviando bala tras bala con mortal precisión. Ningún proyectil fallaba su blanco, aunque no lo abatiera.  
 
    Doc, tras acabar con sus blancos, también le ayudaba con el MP5, pero no disparaba tan rápido ni bien, y solo podía disparar a ratos: su principal objetivo era vigilar la M25 a ambos lados. Cuando algún Corredor aparecía, él se ocupaba de eliminarlo, dejando a Wolf centrarse en lo suyo.  
 
    Por su parte, Pat ascendía la rampa que le llevaba a la autopista, cojeando. Empuñaba su pistola Beretta, y pronto tuvo que usarla, cuando un zombi le salió al paso.  
 
    Este, un hombre mayor, iba totalmente desnudo, salvo por unos pantalones desgarrados que tenía por los tobillos. Debía de haber “resucitado” estando en una mesa de autopsias, porque tenía tres cortes con forma de Y en su torso. Por estos habían salido sus intestinos, que se le habían enredado en los tobillos, y solo podía andar a pasitos. 
 
    Su desconcertante estado distrajo a Pat, que tardó demasiado en disparar su arma. Las manos como garras del zombi le sujetaron por los hombros y atrajeron hacia sus mandíbulas abiertas... 
 
      
 
    Solo sus reflejos le salvaron; instintivamente, interpuso su pistola entre los dientes del zombi y su cara, como una barrera para que no le mordiera y, por accidente, el cañón del arma le cerró la mandíbula inferior al Corredor.  
 
    Era difícil saber a quién le sorprendió más eso, si al zombi o a Pat... pero, desde luego, el segundo se repuso el primero.  
 
    -Hoy no vas a comer carne, apestoso zombi -le dijo-. ¡A ver si puedes digerir el plomo! 
 
    Y apretó el gatillo. La bala, disparada a quemarropa, atravesó la cabeza del no muerto desnudo, saliéndole por la coronilla. Se desplomó como un árbol talado.  
 
    Pat tuvo dos segundos para felicitarse antes de escuchar gemidos a su espalda, volverse... y toparse con otros dos zombis. 
 
    -¡Aaaahhh! -chilló el agente, asustado, disparando su pistola en rápida sucesión.  
 
    La experiencia del agente con la Beretta se hizo notar: aunque apenas tuvo tiempo de apuntar, acertó a cada zombi tres veces en la cara antes de agotar el cargador.  
 
      
 
    Una vez más, el alivio del agente fue efímero, pues solo tuvo tiempo de mirar alrededor y comprobar que había más zombis “vivos” a apenas veinte metros de él. Pronto los tendría encima, aunque contaba con que sus compañeros le cubrirían… cuando su alivio se tornó alarma, al escuchar el sonido de un motor muy familiar poniéndose en marcha en lo alto de la rampa.  
 
    -¡El Fiat! -exclamó-. ¡No, no, no, no! ¡No me dejéis! 
 
    Temeroso de que le dejaran atrás, echó a correr por la rampa, dando saltos. Su buena suerte claramente se le había acabado: a los dos pasos, sus pies se enredaron en los intestinos del zombi destripado y se cayó de bruces sobre el asfalto, perdiendo su pistola y quedándose atontado. 
 
    Cuando Pat se aclaró la cabeza, intentó incorporarse nuevamente, pero no tenía fuerzas, y a cada nuevo intento de desenredarse los pies, más inmovilizados se le quedaban.  
 
    La urgencia del agente se convirtió en desesperación cuando oyó el sonido de unos pasos apresurados acercándosele. Vio dos botas detenerse ante su cabeza y se dio por muerto. Más por querer ver la cara de su asesino que por otra cosa, levantó la cabeza... y soltó una exclamación de sorpresa.  
 
      
 
    -¡Wolf! ¿Qué haces aquí? -dijo, al reconocer al guardia real.  
 
    -Tu forma de dar las gracias deja mucho que desear -repuso el joven, sacudiendo la cabeza-. ¿Tanto cuesta decir “gracias por venir a salvarme, Wolf?”. En fin... al trabajo.  
 
    Y, usando la bayoneta unida a su SA80, empezó a cortar las vísceras que inmovilizaban al agente, pero con los esfuerzos de Pat, se le habían enredado con jirones de los pantalones del zombi. Wolf, al intentar cortar con la bayoneta, se le encallaba, y no se atrevía a seguir cortando por miedo a lastimar al agente.  
 
    -¡Al demonio! -masculló el guardia. 
 
    Cuando su amigo apuntó el arma hacia los tobillos de Pat y movió el índice al gatillo, Pat fue a decir: “¿Te has vuelto loco, Wolfie? ¡No dispares”. 
 
    Pero ni una sola sílaba había dejado sus labios cuando el guardia real apretó el gatillo. 
 
    La ráfaga de balas destrozó los intestinos, a unos centímetros de los zapatos de Pat, rebotando contra la calzada y saliendo despedidas lejos del dúo, salvo algunas esquirlas de asfalto y metal que les alcanzaron, aunque sin llegar a atravesar sus pantalones.  
 
    Pat estaba ensordecido por los estampidos, pero enseguida comprobó que la táctica de Wolf, aunque burda y temeraria, había tenido éxito: el guardia tiró de él, y las vísceras se rasgaron, liberando sus pies. 
 
      
 
    Antes de darse cuenta, el agente, ayudado por el guardia, se encontró en pie.  
 
    -¡Listos! -dijo el segundo-. ¡Venga, corre! ¡Doc nos espera con el motor en marcha!  
 
    Sin aliento, el agente solo pudo asentir y dejarse guiar.  
 
    -¡Y a ver si la próxima vez miras dónde pones los pies! -remachó Wolf-. ¡Yo te cubro!  
 
    Pat asintió y corrió lo más rápido posible, dando brincos son su pierna buena.  
 
    Al oír un coro de gemidos a su espalda, Pat se volvió a medias, sin dejar de correr, y descubrió a tres Corredores persiguiéndolos, a solo diez metros de sus talones. 
 
    -¡Wolf…! -empezó a decir el agente, pero este le cortó:  
 
    -¡Los veo! ¡No pares!  
 
    Y, al tiempo que respondía, el guardia real se volvió hacia atrás, sin soltarle, y descargó una ráfaga con su arma, con una sola mano. 
 
    El SA80 aún conservaba medio cargador, y la puntería de Wolf era formidable, pues acertó a los tres zombis con varias balas antes de quedarse sin munición.  
 
    Pat vio como se abrían varios agujeros sangrantes en el torso de cada zombi. Ninguna bala alcanzó a su blanco en la cabeza, por lo que no “murieron”, pero detuvieron su carga y cayeron los unos sobre los otros, ganando a los dos amigos el precioso tiempo necesario para terminar de subir la rampa.  
 
      
 
    Los zombis no tardaron en volver a incorporarse y reanudar su persecución, alcanzando lo alto de la rampa. Allí se encontraron a Doc al volante del Fiat, con Pat subiendo a este… y Wolf empuñando un objeto en una mano que arrojó hacia ellos. El objeto les distrajo mientras lo seguían con la mirada… hasta que se estrelló contra el asfalto, y el trío se vio envuelto en llamas.  
 
    El incendio provocado por el cóctel Molotov hizo que, en breve, los tres ardieran como antorchas. 
 
    Eso no les detuvo, sino que siguieron corriendo hacia sus presas, aunque parcialmente cegados por las llamas.  
 
    Pero demasiado tarde: Wolf ya estaba saltando dentro del Fiat, y Doc pisando el acelerador. El coche dio un brinco hacia delante, alejándose a gran velocidad. 
 
    Los zombis ardientes les persiguieron, pero no lograron ni acercársele. Wolf y Pat se los quedaron mirando hasta que, uno tras otro, cayeron al suelo, consumidos por el fuego. 
 
    -¡Uf! -suspiró Doc-. ¡Por qué poco! ¿Estás bien, Pat?  
 
    -Me he golpeado en una rodilla -explicó el agente, mientras se quitaba su máscara-. La tengo hecha polvo, Doc… Pero gracias por salvarme, Wolf. 
 
    -En cuanto pueda te echo un vistazo, Pat, no te preocupes.  
 
      
 
    A continuación, se hizo el silencio en el coche, hasta que Wolf lo rompió, minutos después. 
 
    -¿Creéis que lo hemos conseguido, chicos? Eliminar definitivamente a esas cosas, quiero decir. 
 
    -Hemos eliminado el punto de origen de los Tóxicos -apuntó Doc-. Y abrasado a todos los que estaban en él.  
 
    -Y también acabado con todos los que hemos encontrado de camino -apuntó Pat. 
 
    -Por lo que ya no se “crearán” más Tóxicos en este sitio -afirmó rotundamente Doc-. Yo diría que la mayoría de los que hay ya los hemos eliminado. 
 
    -Aún así, algunos podrían haberse marchado en otras direcciones -matizó el agente-. Podríamos encontrarnos con algunos más, pero serían muy pocos… con suerte.  
 
    Esa perspectiva era, a la vez, consoladora y desalentadora, por lo que Wolf quiso cambiar de tema. 
 
    -Por cierto… -dijo-. Con todo el tiroteo de antes, he agotado toda mi munición. Pat, ¿me ayudas a rellenar mis cargadores? 
 
    -Faltaría más -repuso el agente-. Vamos a ello. 
 
    Doc tenía el ceño fruncido y no se le veía muy contento. Y si Pat o Wolf hubieran sabido lo que pensaba, se hubieran preocupado aún más que él. 
 
    “Está claro que el Segador Negro vuelve a sus portadores totalmente inmunes a todo tipo de venenos y toxinas -se dijo-. ¿Qué pasaría si algunos se vieran expuestos a algo aún más venenoso que el tetrahexofluorato de cianuro? 
 
    Era una perspectiva horrible, y solo de pensarlo, le quitaba el sueño, pero no quiso preocupar a sus dos amigos, y se la calló… de momento.  
 
      
 
    Dos horas después, el Fiat seguía recorriendo la M25 a gran velocidad. 
 
    Doc seguía al volante, en tanto que Wolf, que había desmontado su arma, la limpiaba con un cepillo de dientes empapado en aceite mientras silbaba su eterna cancioncilla. Pat, por su lado, se estaba limpiando su uniforme con un pañuelo y alcohol, intentando dejarlo impecable, y de vez en cuando se masajeaba la rodilla. 
 
    El médico estaba un poco harto de los silbidos de Wolf, porque siempre silbaba la misma canción; él mismo había reconocido que no se conocía ninguna otra.  
 
    Aunque tampoco es que tuvieran alternativa: la radio del Fiat no captaba la señal del Estado Imperial, y el resto de las frecuencias estaban muertas. El médico encontró unos CD de música en la guantera… pero al minuto de ponerlos, los quitó y arrojó al suelo: eran música latina, y no la soportaba. Por lo que se conformó con la musiquilla de Wolf.  
 
    “Al menos, es menos desagradable que esta basura”, se dijo. 
 
    A Pat sí que le gustaba esa música, pero viendo cómo se puso el médico, prefirió dejarlo estar. 
 
      
 
    Ya estaban a varias decenas de kilómetros al sur del cruce del vertido. En ningún momento habían encontrado la M25 bloqueada, por lo que habían progresado con bastante rapidez. Solo se habían detenido una vez, para hacer sus necesidades en la cuneta. Doc aprovechó la parada para examinar la rodilla lastimada de Pat. Esta se hallaba hinchada y al agente le dolía cada vez que la movía, pero, por suerte, el médico dictaminó que no tenía nada roto. Solo era una contusión leve, y con unos días de descanso, se recuperaría del todo.  
 
    -Por lo tanto, te prohíbo terminantemente que conduzcas -afirmó-. Yo lo haré a partir de ahora. 
 
    -También puedo hacerlo yo, si queréis… -empezó Wolf, pero Doc le cortó en seco. 
 
    -¡No! Dejadme hacerlo a mí… por favor. 
 
    Al ver la insistencia del médico, el guardia se encogió de hombros.  
 
    -Muy bien; a fin de cuentas, da lo mismo quien conduzca. Aprovecharé el tiempo para hacer un inventario de la munición que nos queda. 
 
    Mientras Doc, sonriendo como un niño feliz, se ponía al volante, Pat y Wolf intercambiaron una mirada de inteligencia: ambos tenían bien claro que la rodilla lastimada del agente no era la verdadera razón de Doc para prohibirle conducir, sino que a él le ilusionaba mucho poder hacerlo, pero se lo callaron. ¿Para qué decirlo? 
 
      
 
    Ahora, el coche estaba dejando atrás el aeropuerto de Heathrow, el que una vez fuera uno de los principales de toda Europa. Su alta torre de control y sus pistas y terminales llenas de aviones estacionados apenas se veían en la distancia, pero un Pat inusualmente silencioso seguía mirándolos. 
 
    Wolf sabía por qué lo hacía, y qué tenía en mente: la culpa y la vergüenza.  
 
    El agente ya les había contado a sus dos compañeros que él estaba apostado en la Terminal 1 del aeropuerto el día 1 de la Plaga. De hecho, fue él quien recibió a Mobutu Makambo, el Paciente Cero del Segador Negro, que trajo el virus a la Gran Bretaña.  
 
    Decía mucho de la inteligencia y perspicacia de Pat que fuera el primero en intuir que Mobutu tenía una enfermedad peligrosa… aunque ni se acercara a imaginarse hasta qué medida, y que tomara medidas para contenerla. 
 
    Por desgracia, sus superiores no compartían su opinión, se negaron a poner en cuarentena a los otros pasajeros del vuelo 8472… y para cuando fue evidente lo agresiva que era la enfermedad, ya era tarde. La infección se extendió con la voracidad y rapidez de un incendio, y la pandemia arrasó Londres. 
 
    Pat hizo todo lo que pudo para evitar el desastre, y más… pero no fue suficiente. Aún ahora analizaba cada uno de sus actos, lo que hizo y lo que no, y se culpaba por el desastre acontecido. Y ver el avión del vuelo 8472 estacionado aún en la terminal tampoco le ayudaba a olvidarlo. 
 
      
 
    Buscando distraerle, Wolf anunció:  
 
    -Bueno, tengo una buena noticia y una mala. ¿Cuál queréis oír primero? 
 
    -Por favor, Wolf, explícate bien y déjate de jueguecitos –dijo Doc. 
 
    -Pues yo prefiero oír primero la buena, por supuesto -musitó el agente. 
 
    -¡Así me gusta! A lo que íbamos: que, con el último tiroteo, vamos mucho más ligeros, y que tenemos todos los cargadores de nuestras tres armas repletos. 
 
    -¡Estupendo! –ironizó Doc-. Ahora, ¿Quieres decirnos cuál es la mala de una vez 
 
    -Que en los cargadores tenemos toda nuestra munición. 225 balas, concretamente. 
 
    -¡Oh, diablos! -masculló Pat, repentinamente olvidada toda su culpa-. ¡Con eso no vamos a durar ni un asalto como el último! 
 
    -¡Bondad divina! -añadió Doc-. No… a menos que tengamos mucha suerte y no nos topemos con muchos zombis.  
 
    -¿Y cuándo hemos tenido suerte, desde que dejamos la casa de Upminster? 
 
    Doc no supo qué responder a la sarcástica pregunta de Wolf, por lo que fijó la mirada hacia delante… y sonrió de oreja a oreja. 
 
    -¡Chicos, puede que tengamos lo que necesitamos ahí mismo! -anunció, volviéndose hacia sus dos amigos, señalando hacia delante-. Ahí hay dos coches de policía aparcados. Puede que encontremos munición en alguno. 
 
      
 
    Pat apenas echó una mirada distraída hacia delante… y al ver dichos coches policiales, cada uno estacionado a un lado de la M25, sus ojos se abrieron de par en par, llenos de alarma. 
 
    -¡Frena inmediatamente, Doc! -ladró. 
 
    -Pero…  
 
    -¡Ahora mismo! -insistió el agente-. ¡Pisa el freno ya!  
 
    Doc, asustado e inquieto a partes iguales por el miedo y preocupación de la voz de Pat, aplastó el pedal del freno. Los frenos chirriaban, y los neumáticos dejaban sendas marcas negras sobre el asfalto… pero el coche llevaba demasiado impulso. Como ese tramo de autopista estaba despejado de obstáculos, iban a 120 kilómetros por hora, y el Fiat apenas había bajado a 90 cuando pasó entre ambos coches policiales.  
 
    Doc vio una especie de barrera de deshechos que cubría la calzada, entre ambos coches policiales. Básicamente compuesta de hojarasca, también incluía papeles, plásticos… el médico apenas se fijó en ella, y no le dio importancia, pero Pat sí. De ahí su alarma. 
 
    Y el Fiat, llevado por su inercia, pasó por encima de la barrera de residuos como un cohete.  
 
    Dos series de estampidos dobles resonaron cuando la parte frontal y posterior del coche pasaban por encima de la basura. Doc se sobresaltó al oírlos, pero no tuvo tiempo de preguntarse a qué se debían, pues el coche se descontroló justo entonces. El médico no era un conductor muy experimentado, aunque de haberlo sido tampoco hubiera cambiado nada: el Fiat de pronto parecía estar circulando sobre aceite, e intentar controlarlo era como tratar de domar a un búfalo loco. 
 
    Los esfuerzos desesperados de Doc para recuperar el control del coche apenas lograron evitar que este volcara, pero se desvió a un lado, dirigiéndose directamente hacia la mediana que separaba los carriles de ambas direcciones. 
 
    El impacto fue tan brutal que ni siquiera el airbag, al activarse, impidió que Doc perdiera el conocimiento al chocar contra la barrera.  
 
      
 
    -¡Doc! ¡Eh, Doc! ¡Despierta!  
 
    A pesar de las voces y el zarandeo que recibía, el médico tardó en reaccionar y abrir los ojos, encontrándose mirando la expresión preocupada de Pat, enmarcada por un cielo azul sembrado de nubes blancas.  
 
    -¡Ah por fin! -dijo el agente, aliviado al verle reaccionar-. ¿Cómo te encuentras?  
 
    -¿Qué…? ¿Cómo…? -logró musitar Doc a duras penas. 
 
    -¡Doc, soy yo, Pat, tu amigo! ¡Sigue hablando!  
 
    -No… chilles tanto –rezongó Doc-. Me duele… la cabeza –al intentar girar la cabeza soltó un quejido-. Me duele… todo el cuerpo. Bondad… divina… ¿Qué… ha pasado?  No recuerdo… nada.  
 
    -Estabas conduciendo, pisaste lo que no debías y nos la pegamos. ¿Te vale ese resumen? 
 
    -¿Wolf… y tú…? 
 
    -Estamos bien. Algunos cortes y magulladuras, pero nada serio. La verdad, tú sí que nos preocupas, y mucho. ¿Qué tal te sientes? 
 
    -Un poco… mejor. Ayúdame a… sentarme. 
 
      
 
    Pat lo hizo, apoyando la espalda del médico contra la mediana de la autopista, y a este se le fue aclarando la cabeza en breve. 
 
    Cuando su dolor remitió y se encontró mejor, se tanteó el cuerpo, y comprobó que no tenía nada roto, solo magulladuras por todo el pecho. A continuación, miró alrededor. A un lado descubrió el Fiat con el morro aplastado contra la mediana. Todas sus ruedas estaban planas, y el aspecto del coche era tal que daba pena verlo.  
 
    Pat estaba metiendo en las mochilas todo el equipo que no estuviera en ellas, en tanto Wolf montaba guardia. 
 
    -¿Qué truenos ha... pasado antes, Pat? -quiso saber el médico, ya con una voz relativamente firme-. ¿Por qué nos la hemos pegado? 
 
    El agente no parecía muy contento, pero el estado de Doc le preocupaba, y al hablar, se notaba que intentaba calmarse. 
 
      
 
    -Debería haber conducido yo -musitó-. De haberlo hecho, habría visto la trampa antes de que nos metiéramos en ella de cabeza.  
 
    -¿Trampa…? ¿Qué trampa…? -inquirió Doc, confundido, al ver que el agente señalaba a la barrera de desperdicios, dijo-. No lo entiendo. ¿Cómo puede ese montón de porquería haber provocado este accidente? 
 
    Suspirando, el agente empujó con la punta de un zapato la barrera, y esta se movió con un chirrido metálico. Al desplazarla, Doc descubrió que los deshechos cubrían una estructura metálica compuesta de rombos y coronada por decenas de pinchos afilados que sobresalían hacia arriba. La basura, seguramente llevada por el viento, se había enganchado en esos pinchos, hasta ocultar totalmente el metal.  
 
    -Una barrera de pinchos -explicó Pat-. Los usamos… digo, los usábamos los policías para detener la circulación de vehículos. Los ocupantes de esos coches debieron de establecer un control aquí y luego… huirían abandonándolo todo. 
 
      
 
    Doc se sintió como un idiota, sonrojándose al darse cuenta de lo que había hecho.  
 
    -Yo… lo siento mucho –balbuceó-. Por mi culpa… he destrozado el coche. 
 
    -Ahora eso da igual -repuso Pat-. No hace falta que te disculpes, sino que te levantes. ¿Puedes hacerlo? 
 
    -Creo que sí. ¿Qué sucede? 
 
    Se oyeron gemidos y pasos apresurados cercanos, y tanto Pat como Wolf levantaron sus armas y dispararon varias veces. Doc escuchó el sonido de cuerpos al caer al suelo, y gemidos y pasos cesaron repentinamente. 
 
    -¡El impacto ha hecho demasiado ruido! -exclamó Wolf, respondiendo a su pregunta-. ¡Y cada zombi en un radio de varios kilómetros está viniendo hacia aquí! ¡Tenemos que movernos ya!  
 
    Ese anuncio hizo que Doc, al llenarse sus venas de adrenalina, abriera los ojos de par en par y se pusiera en pie de un salto.  
 
    Sus piernas casi le fallaron segundos después, y aun tenía la cabeza como un bombo, pero se mantuvo en pie a base de pura fuerza de voluntad, y cogió la mochila que Pat le tendía. Segundos después, el agente, todavía cojeando, fue a recoger la barrera de pinchos, dejándola a un lado de la calzada.  
 
    En el tiempo que Doc se puso bien la mochila, Pat había acabado su tarea, y Wolf ya había tenido que acabar con tres Corredores más.  
 
    Sin esperar a que el médico estuviera listo, Pat ya estaba corriendo en dirección sur, a pesar de su pierna lastimada, seguido por Doc, y por último, Wolf. 
 
      
 
    Entre la cojera de Pat y la debilidad de Doc, la carrera del trío alejándose del lugar del accidente hizo que se separaran: pronto, Wolf iba más adelantado, a pesar de que su mochila era la más pesada. Doc iba después, y por último, Pat, que daba saltos sobre su pierna ilesa, en tanto que la otra la mantenía rígida, como si fuera una muleta. 
 
    -¡Wolf… espéranos! -le frogó Doc, sin aliento. 
 
    -¡No se espera a nadie, por San Jorge! -fue su respuesta-. ¡Corred más o moriréis… y yo no voy a quedarme a morir! 
 
    Pat estuvo a punto de soltar una serie de insultos a Wolf, pero se detuvo a tiempo. Había creído que el guardia pasaba de ellos, pero al ver la expresión de culpa en su cara, entendió la verdad. 
 
    “¿Cómo puedo pensar eso, ni por un segundo? -se dijo-. Wolf solo quiere azuzarnos, para obligarnos a correr más, eso es todo”. 
 
    El agente no se molestó en compartir esa revelación con Doc; asumió que el miedo del médico le haría sacar fuerzas de flaqueza, y así fue: le empezó a coger más ventaja, pero no tardó en perder velocidad y cuando Pat estuvo a su altura, le cogió de un brazo y tiró de él, ayudándolo a correr más. El agente, emocionado por esa demostración de amistad, le dirigió una sonrisa de gratitud. 
 
    Por su parte, Wolf no les ayudó; no podía. Les iban saliendo más Corredores al paso, y él los iba abatiendo con la MP5 que cogió prestada a Pat, a la que había montado su único silenciador. 
 
      
 
    Para cuando dejaron de encontrarse zombis, ya habían recorrido tres kilómetros, pero ellos siguieron alejándose lo más rápido que podían.  
 
    No dejaron de correr hasta que sus fuerzas se agotaron, y, uno tras otro, tuvieron que detenerse, jadeando sin aliento.  
 
    -Bueno… -dijo Wolf, al mirar alrededor y no ver más zombis-. Creo que… los hemos despistado. 
 
    -¿Ah… sí? -ironizó Pat, dejándose caer al suelo de puro agotamiento-. Quizá quieras seguir… algunos kilómetros más… solo para estar… seguro. 
 
    -Muy… gracioso, Pat… me parto… de risa.  
 
      
 
    Ya no hablaron más, reservando el aliento. Cuando los tres se vieron con fuerzas, reanudaron su camino hacia el sur, pero esta vez andando sin prisas. 
 
    -¿Cuántas balas hemos gastado con todo ese tiroteo?  
 
    La pregunta de Doc era muy pertinente. Pat y Wolf hicieron un nuevo inventario… y no les gustó mucho el resultado.  
 
    -¡Rayos! -exclamó el guardia-. ¡Hemos fulminado casi dos cargadores enteros! Nos quedan 173 balas en total, y gracias.  
 
    -Pues mejor cojámoslas todas -sugirió Pat-. Mejor tenerla a mano por si volvemos a encontrarnos problemas. 
 
    -Bien pensado. Hagámoslo. 
 
    Tras tomar cada cargador que les quedaba, se los repartieron. A Doc solo le tocó un cargador y medio para su Beretta. Pat recuperó su MP5, con dos cargadores llenos, y Wolf solo tenía dos cargadores y medio para su SA80.  
 
    -Con esto no tenemos ni para empezar -sentenció el guardia, resumiendo lo que los tres pensaban. 
 
    -Desde luego que no -asintió Pat-. No llegaremos a Guildford con esta miseria.  
 
    -Algún modo habrá -dijo Doc, intentando levantar la moral de sus compañeros-. Solo con que consigamos un vehículo…  
 
      
 
    Miraron alrededor, pero no vieron ninguno. Para variar, ese tramo de la M25 estaba “limpio” de automóviles, furgonetas o camiones: solo se veían muebles, maletas y electrodomésticos caídos por aquí y por allá, sin duda perdidos por los vehículos que los llevaban durante el Éxodo. 
 
    -No creo que encontremos nada con ruedas y motor cerca de aquí -afirmó Wolf-. No he visto ninguno desde que dejamos atrás los coches patrulla.  
 
    -Yo no vuelvo atrás, para nada –señaló Pat-. Y no me hace ninguna gracia ir por un sitio con tanta visibilidad. ¿Sugerencias, gente?  
 
    -Habrá que abandonar la autopista y buscar un vehículo fuera -aconsejó Wolf-. ¿Doc? ¿Cuál es la salida más próxima? 
 
    -Un segundo… -musitó el médico, que estaba manipulando su Ultrapad-. ¡Aja! Lo tengo. Está a tres kilómetros al sur, el cruce con la carretera M3, que sale de Londres.   
 
    -¿En Thorpe? -inquirió Pat, y Doc asintió-. Lo conozco. Un amigo mío me llevaba allí de pesca. -Anticipándose a las previsibles preguntas de Wolf, repuso-: Es un pequeño pueblo en la periferia de Londres. Hay varios lagos alrededor, con resortes de pesca. Alguno de esos lagos conecta con el Támesis, por lo que también cuenta con muelles con embarcaciones deportivas. 
 
    -¿Barcos? Quizá podríamos ir por el río… 
 
    -No, Doc, esa no es una opción -le interrumpió Wolf-. Para empezar, ninguno sabe manejar una embarcación con soltura, ¿verdad? -los dos negaron con la cabeza-. Pues entonces correríamos un tremendo peligro de zozobrar. Además, tendríamos que atravesar toda Londres, y ya sabemos lo infestado que está, ¿verdad? Pero lo más importante es que, por la M25, estamos a solo una veintena de kilómetros de Guildford y el territorio imperial. No, no vale la pena dar tanta vuelta. 
 
    -Desde luego que no -convino Doc-. Lo prefiero así. ¡Casi no sé nadar! 
 
    Pat y Wolf se echaron a reír ante ese dato, y reanudaron su camino hacia el sur. 
 
      
 
    El trío avanzó a buen ritmo, sin encontrarse más zombis. El silencio imperante entre ellos acabó por hacérsele insoportable a Doc, que lo rompió. 
 
    -Pat -le dijo al agente-. ¿Registrasteis los coches policiales del control? 
 
    -Sé lo que me hago, Doc. Claro que los registramos, y a conciencia, mientras seguías inconsciente… pero estaban limpios. Solo conseguí encontrar un par de linternas y algunas pilas. Algún superviviente que fuera a pie debió de saquearlos antes que nosotros. 
 
    -¿Y cómo sabes que iban a pie?  
 
    -¿No es obvio, Doc? Si hubieran ido con algún vehículo, se les hubieran pinchado las ruedas o habrían retirado la barrera de pinchos. Como no lo hicieron, debían ir a pie. 
 
    -Y hablando de eso, ¿por qué…? 
 
    -¿Que por qué recogí la barrera? Supongo que para que, si algún otro superviviente pasara por allí, no le sucediera lo mismo que a nosotros.  
 
    Doc sonrió, impresionado por el altruismo de Pat; a él ni se le hubiera ocurrido eso… pero el agente seguía comportándose como un bobbie: proteger y servir a los demás era lo primero. 
 
      
 
    -Ya estamos -anunció Wolf entonces-. Vamos a ver qué encontramos.  
 
    En efecto, ya estaban ante la salida y abandonaron la autopista orbital con suma cautela.  
 
    En cuanto pudieron ver la rotonda que enlazaba la M3 y la M25, el guardia soltó una exclamación de asombro. 
 
    -¡Vaya, vaya! -dijo-. Por San Jorge, ¿veis lo mismo que yo?  
 
    Doc, al principio, no comprendió qué le parecía tan extraño a Wolf: la doble calzada de la rotonda estaba cubierta de vehículos accidentados, maletas y demás carga perdida por estos. Era de esperar… pero acabó por ver algo inesperado. Un carril estaba totalmente limpio: los coches y la basura habían sido apartados a un lado, creando un acceso por el que se podía entrar en la M25 en dirección sur. 
 
      
 
    -Esto es reciente -afirmó Pat-. Posterior al Éxodo… hasta diría que lo han limpiado hoy. 
 
    -¿Cómo puedes estar tan seguro? -inquirió Doc. 
 
    La respuesta de Pat no fue verbal, pero sí explícita: señaló a la calzada, y al mirar, el médico reconoció las marcas causadas por las roderas en el polvo de los vehículos que estuvieron allí. El viento aun no las había borrado, por lo que su retirada era muy reciente. 
 
    -Quienquiera que haya hecho esto, no pretendía limpiar toda la rotonda -sentenció el agente-. Debieron de venir desde la M25 y despejaron el camino hasta ahí.  
 
    Los tres amigos miraron en esa dirección, donde se alzaba un pequeño complejo industrial anexo a la rotonda, compuesto por varios edificios de oficinas, almacenes, y una fábrica. Todos estaban rodeados de un alto muro. En el edificio más alto, una especie de torre de cristal, se veía un emblema compuesto por las letras TCE rojas sobre un circuito verde. 
 
    Hasta el despistado Doc lo reconoció al momento.  
 
    -Technological Enterprises -dijeron los tres, al mismo tiempo. 
 
      
 
    Todo el mundo había oído hablar mucho de esa empresa, y habían visto mucho su escudo en la prensa y los telediarios… cuando aún existían ambos, por supuesto. 
 
    TCE era la empresa puntera en nuevas tecnologías de la Gran Bretaña, líder en su sector, que diseñaba y fabricaba desde teléfonos móviles hasta ordenadores y cámaras de vigilancia. Una de las pocas empresas que resistieron bastante bien la recesión económica causada por el Brexit, lanzaba nuevos y revolucionarios modelos y programas informáticos casi semanalmente. Tenían tantos clientes que Wolf, Pat y Doc, antes de la Plaga, usaban móviles, ordenadores o programas informáticos fabricados por  TCE. 
 
    -Qué raro… -dijo Wolf en un susurro-. ¿Quién se tomaría tantas molestias para dejar paso hasta este complejo? 
 
    -Es incomprensible, desde luego -convino Pat-. Si se tratara de una armería, o unos almacenes de comida, tendría sentido, pero… ¿quién necesita móviles nuevos hoy en día?  
 
    -Ni idea -admitió Doc-. Aunque su búsqueda podría venirnos bien. Debería de haber algún vehículo que podamos usar en el aparcamiento de TCE. 
 
      
 
    Pat y Wolf se interrogaron con la mirada; la verdad era que ambos sentían muchos reparos a acercarse al complejo: tenían un mal presentimiento… pero no podían elegir.  
 
    -De acuerdo -suspiró el guardia-. Vamos allá… pero recordad que estamos muy cerca de Londres: máximo sigilo. Evitemos disparar, en la medida de lo posible. Armas cuerpo a cuerpo o con silenciador.  
 
    Lo penúltimo iba dirigido a Doc, que asintió, enfundando su pistola y empuñando su bate de cricket. Y lo último se refería a Pat, que levantó su MP5 y asintió. Los templarios les habrían quitado la mayoría de su equipo, pero, como compensación, le habían dejado el silenciador para su arma.  
 
    Respecto a Wolf, él tenía la bayoneta de su arma, lo que le permitía acabar con los zombis sin hacer ruido y con un poco de distancia. Por eso se puso en cabeza y, seguido por sus dos amigos, se encaminaron hacia el complejo fabril. 
 
      
 
    Su avance cauteloso fue muy lento. Los tres andaban en fila, con Wolf delante, Pat a retaguardia, cubriendo sus espaldas, y Doc en medio, atento a los lados. 
 
    Los tres pisaban con sumo cuidado, para no hacer ruido: en su descenso, se encontraron con dos zombis Perezosos. Por suerte, estos no solo estaban aletargados, sino también inmovilizados: como otros que vieron de camino, al parecer, fueron mordidos antes de ponerse al volante, murieron y se transformaron sin llegar a salir del vehículo, por lo que ahora estaban sujetos por sus cinturones de seguridad.  
 
    El primero tenía la ventanilla abierta, y Wolf pudo liquidarlo clavándole la bayoneta en la cara sin más trámites. El zombi solo tuvo tiempo de abrir los ojos antes de morir definitivamente. 
 
    Para el segundo, tuvieron que abrir la puerta. Wolf se ocupó de eso, mientras Pat apuntaba al zombi con su arma, por si acaso intentaba lanzar un gemido.  
 
    Pero no le dejaron tiempo: Doc, ya en posición, le propinó un golpe de bate, aplastándole la cabeza.  
 
    El crujido fue claramente audible, y los tres amigos se tensaron, temiendo que despertara a otros zombis.  
 
    Pero sus temores no se concretaron, y no tuvieron más tropiezos hasta llegar hasta la fábrica de TCE. 
 
      
 
    Junto a la entrada de esta había un parque cubierto de césped y árboles. En este descubrieron una especie de campamento ubicado entre un enorme tráiler negro con remolque y una autocaravana muy grande y nueva. 
 
    Entre uno y otro había una mesa de camping plegable y dos sillas; por su aspecto reluciente, hasta Doc intuyó que estaban allí desde hacía muy poco tiempo. La prueba era el café que había servido en dos tazas… aún humeante. 
 
    Al comprender las implicaciones de lo que veía, Doc soltó una exclamación de estupor; Wolf siguió su mirada, lo comprendió todo en un instante y ladró:  
 
    -¡A las armas, chicos! ¡Hostiles cerca…! 
 
    Doc ya estaba empuñando su pistola, y Pat levantando su MP5, pero era tarde: una silueta apareció entonces desde detrás de la caravana.  
 
    Los tres la apuntaron, aunque no dispararon: el recién llegado también estaba armado y les apuntaba a ellos. 
 
    O mejor dicho… ella les apuntaba. 
 
      
 
    La tiradora era una mujer… ¡y qué mujer! Era rubia, y su larga melena, con un pelo radiante, caía como una cascada de oro sobre sus hombros. No tendría más de treinta años, y sus facciones eslavas eran casi perfectas. Su uniforme de combate negro apenas disimulaba unas formas increíbles. Sus ojos azules brillaban con una intensidad como la de un rayo láser... pero el SA80 con que les apuntaba no vacilaba, y estaba encarado a la frente de Wolf. 
 
    Ni una ni los otros hablaron, y los dos bandos se vigilaron, sin atreverse a mover ni un musculo, durante unos segundos que parecieron hacerse eternos.  
 
    La misteriosa joven no mostraba sentir ningún miedo, y por su expresión, parecía creer estar al mando de la situación. 
 
      
 
    Eso, más que su innegable belleza y magnetismo personal, era lo que descolocaba a Pat y Doc. Aunque no afectaban a Wolf… no mucho, al menos. 
 
    En realidad, el guardia real, a pesar de estar encañonado por la rubia, no se sentía amenazado: de hecho, ella le inspiraba más curiosidad que otra cosa. 
 
    Su uniforme negro era de lo mejorcito que había visto nunca: con chaleco antibalas, rodilleras y coderas incorporadas, y le parecía intuir que estaba confeccionado de fibra de kevlar, que protegía contra balas de pequeño calibre y cuchilladas… así como contra mordiscos, desde luego. 
 
    No sabía que ese modelo estaba en uso: que él supiera, los que eran tan avanzados aún se encontraban en fase de pruebas. 
 
    La ausencia total de insignias o identificaciones en el mismo sugería que la rubia no era miembro de ningún ejército o unidad regular, aunque sin duda lo hubiera sido antes: su postura era la de una curtida veterana. 
 
    Y su arma tampoco ayudaba mucho a identificar a su dueña, precisamente.  
 
    “SA80 con bayoneta y silenciador incorporados, mira láser, visor de 10 aumentos… ¡nunca había visto un fusil tan completo, salvo en el cine! Solo puede ser ese prototipo en fase de desarrollo. ¿Quién rayos es esta mujer?”.  
 
      
 
    La inmovilidad y silencio se prolongaron un poco más, hasta que Pat lo rompió, con una voz vacilante. 
 
    -Eh… ¡tire el arma y ríndase! ¡Esta… bajo arresto!  
 
    Solo una leve curvatura de los labios de ella indicó que hubiera oído a Pat, y era, a la vez, una respuesta y una burla. 
 
    -¡No lo repetiré! -insistió el agente-. ¡Ríndase, está rodeada! 
 
    Esa nueva advertencia sí que provocó una respuesta verbal: la rubia soltó una breve carcajada divertida.  
 
    -Niet, pero es gracioso que lo diga… porque yo iba a decirles exactamente lo mismo.  
 
    La voz burlona y sarcástica de la mujer llevaba una amenaza implícita. Pat la adivinó el primero, y se volvió rápidamente hacia detrás, pero, una vez más, demasiado tarde: la figura que acababa de aparecer a sus espaldas ya les apuntaba con su arma. 
 
    Este era un varón relativamente joven, de ojos verdes, pelo castaño y un fino bigotito bajo la nariz. Vestía un uniforme negro idéntico al de la otra, y también empuñaba un SA80 con silenciador.  
 
      
 
    -¡Bonjour, mes amis! -dijo el bigotudo, con un tono alegre y guasón-. Enchante de conoceros, caballeros. Y ahora… ¿por qué no dejan sus armas en el suelo, s'il vous plait?  
 
    -Da -convino ella ahora-. No queremos que nadie resulte herido, ¿verdad?  
 
    Los tres amigos se miraron, interrogándose en silencio, pero los tres sacudieron la cabeza negativamente.  
 
    -¡Por San Jorge, ni hablar! -se rebeló Wolf-. ¡Antes muertos que dejarnos capturar y robar!  
 
    -¿Pour de vrai? -se rió el hombre del bigote-. Buen intento, pero no nos engañarán. ¡Son vous trois  los que quieren robarnos! ¡Endavant, atrévase a negarlo! 
 
    -¡Por supuesto que lo niego! –estalló Wolf-. ¡Eso es mentira, y punto! ¡Lo juro por San Jorge! 
 
    -Quizá tenga razón… o quizá no -musitó la rubia-. En cualquier caso, deberíais bajar las armas, tovarich. Estáis en inferioridad. 
 
    -No veo cómo -apuntó Wolf-. Somos tres contra dos. Os superamos en armas… 
 
    -Armas que no podéis usar, salvo el policía -señaló la rubia, señalando al complejo de TCE-. Allí hay decenas de zombis aletargados. Si los otros disparáis, se despertarán y saldrán en manada. Así que nosotros os superamos en armas por dos a uno, ¿Da? Así que bajadlas. Como gesto de buena voluntad… 
 
    -Eso no va a pasar -negó el guardia-. Si nos disparáis, os dispararemos, y da igual quién sea herido, vendrán los zombis y nos matarán a todos antes de que podamos escapar.  
 
    -¡Eso! -exclamó Doc, súbitamente envalentonado-. Puede que nos tengáis a nosotros acorralados, pero también os tenemos a vosotros.  
 
      
 
    A continuación, se hizo un incomodo silencio entre los dos bandos. Todos levantaron lentamente sus dedos de los gatillos, pero ninguno bajó su arma ni un centímetro. 
 
    De improviso, la rubia lo hizo, al tiempo que soltaba una carcajada en voz baja. 
 
    -¡Bozhe moi! ¡Me voy a ahogar con toda vuestra testosterona! ¿Podéis dejar de intentar demostrar quién es el más macho por dos minutos, tovarichs? 
 
    -Algo de razón tiene -admitió Pat, mientras bajaba su arma-. ¿Qué os parece si nos relajamos un poco y hablamos?  
 
    A Wolf no se le escapó que Pat acabara de autoasignarse el papel de negociador. Parte de él se sintió herido por lo que veía como una traición de su amigo, y se rebeló ante su propuesta.  
 
      
 
    “¡Por San Jorge, no voy a ceder! -se dijo-. ¡No pienso humillarme ante una mujer…! ¿Pero qué digo? ¡Rayos! ¡Pat tiene razón! Me estoy portando como un tonto”.  
 
    Aunque le costó mucho, el guardia se obligó a relajarse y bajar su arma.  
 
    -De acuerdo -convino-. Doc, baja tu arma. 
 
    -¡Pero…! -protestó este, escandalizado.  
 
    -¿Es que no te escuchaste a ti mismo? -le reprendió Pat-. No podemos dispararnos mutuamente sin suicidarnos. Así que compórtate y baja el arma. 
 
    Doc gruñó, irritado, pero obedeció.  
 
    -De acuerdo, pero no voy a entregar mi arma.  
 
    -Nadie te lo pide -concedió el guardia, volviéndose hacia el dúo-. ¿Podemos hablar cómodamente? 
 
    -No faltaría más, tovarichs -asintió ella, mientras se colgaba su arma de la espalda, al tiempo que su colega hacía lo propio-. Podemos hacerlo mientras tomamos un café… o mejor aún, ¿un té? ¿Da? 
 
    La penúltima palabra hizo sonreír a los tres amigos, que sonrieron y dijeron que sí, encantados. 
 
      
 
    El fin del mundo parecía hacer las cosas mucho más fáciles y rápidas, en según qué aspectos: por ejemplo, que Wolf, Pat y Doc pasaron de estar a punto de matarse con los dos intrusos a tomar el té con ellos en apenas unos minutos.  
 
    Pat esperaba que el dúo les invitara a entrar en su caravana, pero eso no sucedió; en vez de eso, el hombre del bigote entró en esta y salió minutos después con todo lo necesario para servir el té a los tres amigos... en la mesa exterior. 
 
    Ahora estaban los cinco tomando café, o té con leche y pastas alrededor de la mesa de camping.  
 
    Doc estaba impresionado por los recursos de la extraña pareja, y le costaba lo suyo reprimir el impulso de admitirlo en voz alta, pero cada vez que levantaba la cabeza, Wolf le dedicaba una mirada gélida y negaba con la cabeza.  
 
    -No está mal -dijo Pat entonces-. ¿Cómo han conseguido pastas, leche fresca, azúcar y todo lo demás? 
 
    -Tovarich… todo puede encontrarse si buscas lo suficiente. Y encontrar cosas es nuestro trabajo. 
 
    -Oui, c'est ça -intervino el otro-. Nous somos auténticos professionels. 
 
    -¿Qué clase de profesionales? -exigió saber Wolf-. Tienen adiestramiento militar, de eso estoy seguro.  
 
    -Pero ustedes no son británicos -afirmó Pat-. Él es francés, de París, a juzgar por el acento, y usted… ¿del Este de Ucrania? ¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? 
 
      
 
    El enigmático dúo mantuvo una conversación silenciosa a base de miradas, y al final, ella negó con la cabeza. 
 
    -Niet. Y no importa de dónde soy. Me llamo Svetlana Gorki. Aunque felicidades: R.R. es francés y parisino. Ha dado en la diana. Somos… Recuperadores.  
 
    Eso último confundió aún más a los tres amigos. 
 
    -¿Recuperadores? –se extrañó Doc-. ¿Qué es eso? 
 
    -Profesionales que buscan cosas por encargo -aventuró Wolf-. ¿Qué es lo que buscan? 
 
    -Du tout -repuso R.R., enigmáticamente-. Objetos de valor, diseños du tecnologie…articles que se echarían a perder si no les diéramos un provecho.  
 
    -¿Y para qué se molestan? -inquirió Pat-. El dinero ya no vale para nada… ¿o trabajan para el Estado Imperial? 
 
    -¡Non, jamais! -exclamó el francés, escandalizado-. ¿Acaso tenemos cara d’idiots? Nunca trabajaríamos para esos… batards, ¿verdad, Anguila? 
 
      
 
    Esa última palabra hizo que Wolf abriera unos ojos como platos al volverse hacia Svetlana.  
 
    -¿Usted? ¿Usted es… la famosa Anguila? 
 
    -¿La que robó el museo Guggenheim de Bilbao, en 2018? -intervino Doc.  
 
    -¿Y el Louvre en 2019? –añadió Pat. 
 
    La eslava lanzó una mirada asesina a su socio, que tuvo que apartar la mirada, pero acabó por asentir, muy de mala gana.  
 
    -Da. Así es. Pero creo que los periódicos me han dado una fama inmerecida. No hay para tanto… 
 
    Pero los tres amigos se la quedaron mirando, anonadados.  
 
    No era para menos: “la Anguila” era el apodo con que la prensa internacional había bautizado al ladrón… o, como ahora descubrían, la ladrona del siglo. Se hizo muy famosa ya en su primer robo, en una galería de arte de Nueva York. En dicho golpe, fueron robados varios cuadros, incluidos dos Picassos, de tan alto valor que el pago de sus seguros casi lleva a la bancarrota a dos compañías aseguradoras.  
 
    Lógicamente, el escándalo fue mayúsculo, y como no se atrapó al responsable, la policía publicó las imágenes grabadas por una cámara de seguridad, mostraban al ladrón. Este vestía de negro, y el nombre que recibió derivaba de una frase dicha por el comisario que investigó: “este ladrón es escurridizo como una anguila”. 
 
    Una vez se hizo famosa, la Anguila fue siendo vista en cada gran robo de arte del mundo; pronto fue evidente que se dejaba grabar deliberadamente, porque siempre saludaba a la cámara antes de irse con su botín.  
 
    Corrieron ríos de tinta acerca de quién era y por qué hacía sus robos… pero nunca se la identificó. A lo sumo, la policía recuperaba alguno de los cuadros robados, pero ni siquiera el comprador sabía nada del que lo había robado. 
 
    Por lo que estar cara a cara con ella era tan increíble como encontrarse con el actor más famoso de Hollywood en plena calle. 
 
      
 
    -¿Entonces, le sorprendió la Plaga en Londres? -inquirió Doc.  
 
    -¿Cómo logró sobrevivir a los zombis? -añadió Wolf. 
 
    -¿R.R. es su socio? -quiso saber Pat-. ¿Y le ayudó en todos sus golpes?  
 
    La Anguila apretó los labios, claramente disgustada ante tantas preguntas, pero acabó por bajar los hombros y sacudir la cabeza.  
 
    -Demasiadas preguntas… pero niet. No estábamos en la isla cuando empezó la Plaga. Estamos en un… viaje de negocios. Desde hace solo una semana –se volvió a mirar a su socio y le dijo-. ¿Da, tovarich? 
 
    Este afirmó al momento. Pero la respuesta sorprendió más a Wolf que la increíble revelación de la identidad secreta de la mujer. 
 
    -¡Imposible! -estalló-. ¡Nadie puede entrar ni salir de la Zona Roja! 
 
    -Non exactamente, pauvre ingenuo anglais -matizó RR-. Le quarantine es muy estricta respecto a salir… pero sí que dejan entrar. 
 
    A ninguno de los tres les gustó el tono desdeñoso del francés, y menos aún su arrogancia, pero al tomar la palabra la mujer, se centraron en ella.  
 
    -Quizá hayáis oído noticias acerca de periodistas que entran en las islas, ¿Da? -intervino ella-. Sus aviones son derribados, por supuesto, sin excepción… pero, por norma, los cazas americanos tienen el detalle de esperar a que estén sobre tierra antes de dispararles, así sus tripulantes, si son lo suficientemente listos, tienen tiempo de saltar en paracaídas antes. Y, con los contactos apropiados, cualquiera con credenciales de periodista puede adentrarse en la zona de cuarentena.  
 
    -Notre avión fue derribado en Harwich, al noreste de Londres, hace seis días -explicó el francés-. Pero antes saltamos con bastante equipement. El resto lo cogimos de camino.  
 
      
 
    -O sea, que lo robaron -puntualizó un Pat irritado, en tono acusador. 
 
    -Niet -se apresuró a negar Svetlana-. Sus dueños ya estaban muertos. Es nuestro trabajo, y no perjudicamos a nadie. Por cierto… esas armas de ustedes son muy nuevas. Supongo que las habrán comprado. Porque ustedes nunca cogen ropa o armas de cadáveres, ¿Da? 
 
    Esa pregunta incomodó a los tres amigos, y mucho; en eso, la rusa tenía toda la razón del mundo. Cada uno había hecho eso mismo, y no una, sino varias veces. 
 
    -Somos británicos -señaló Pat-, así que lo que cogemos nos pertenece. ¡Ustedes son extranjeros! Solo unos saqueadores… 
 
    -Basta, Pat -le interrumpió Wolf-. No discutamos sobre leyes o moralidad; eso no lleva a nada productivo. A ver, si ustedes no trabajan para el Estado Imperial, ¿para quién? ¿Y qué “recuperan”, exactamente? 
 
    -¡Vaya pregunta más absurda! -replicó ella-. No sería educado decirles el nombre de nuestros… mecenas. Y lo otro… nos adaptamos a las necesidades de nuestros clientes.  
 
      
 
    A continuación, entre ambos se fueron explicando: con la destrucción de facto de la Gran Bretaña, las patentes y diseños de sus armas y tecnologías dejaban de tener dueño. Los Recuperadores habían entrado en la Zona Roja para conseguir todos los posibles; los sacaban fuera de la zona de cuarentena, y fuera, sus “mecenas” lo subastaban o producían con otra marca. Cuando Doc preguntó cuánto habían ganado hasta ese momento y oyeron la respuesta, los tres amigos se quedaron boquiabiertos. ¡Esa cifra tenía tantos ceros que era casi inconcebible! Ninguno de los tres había llegado a ver en toda su vida ni una centésima parte de lo que los dos ladrones profesionales habían amasado en cuestión de días. 
 
    Pat fue el primero en recuperarse de la sorpresa y reparar en el fallo del plan de los dos forasteros. 
 
    -Un momento… ¿de qué les sirve el dinero si no pueden salir de la isla?  
 
    -Interesant pregunta –admitió el francés-. Para nada… pour le moment. El dinero abre muchas portes, mais… la quarantine es demasiado estricta para saltársela… aún.  
 
    -¿Y no les importa quedaros atrapados en una... trampa mortal? -inquirió un Doc incrédulo-. No entiendo cómo han durado tanto. ¡Nadie a quien yo conozca sería tan temerario como para acampar a terreno abierto, como ustedes! 
 
      
 
    La Anguila fue a responderle, pero justo entonces, como si Dios o algún demonio quisiera darle la razón a Doc, se oyó un gemido famélico, seguido de pasos apresurados.  
 
    Antes incluso de volverse, los tres amigos reconocieron la llegada de un Corredor.  
 
    Se levantaron y volvieron con un solo movimiento, descubriendo al zombi corriendo hacia ellos, a apenas veinte metros de la mesa. Automáticamente, los tres echaron mano de sus armas, pero sabían bien que no tendrían tiempo de emplearlas antes de que el Corredor les alcanzara… 
 
    Pero, cuando este se hallaba a apenas diez metros, sucedió algo totalmente inesperado: un par de extraños aparatos negros que se alzaban sobre trípodes se giraron hacia el no muerto y abrieron fuego. A este le alcanzaron una serie de proyectiles esféricos que estallaban con un “pop” al impactar contra el zombi. 
 
    Las esferas eran bolas de pintura que le cubrieron de manchas multicolores, pintándolo como a un payaso loco. Al cubrirle los ojos y nariz, el Corredor detuvo su carga, dando tumbos de un lado para otro, confundido, desorientado. Su gemido murió al alcanzarle varias balas de pintura en la boca. 
 
    Para entonces, Wolf aún no había tenido tiempo de empuñar su arma, y detuvo su movimiento al ver que el zombi ya no era una amenaza inminente. Se volvió a mirar a los dos ladrones, en busca de una explicación, y los vio aún sentados tan tranquilos, sorbiendo sus cafés.  
 
    El francés, empero, empuñaba su SA80, lo volvió hacia el zombi con una expresión indiferente, apretó el gatillo… y el Corredor se desplomó, con su cabeza hecha puré por las balas. 
 
      
 
    -Nosotros no somos como la mayoría de la gente, tovarich -repuso la Anguila, en respuesta a la anterior pregunta de Doc-. Sí, puede que tardemos años en poder salir de la Zona Roja, pero hasta entonces, tenemos mucho trabajo que hacer. 
 
    -Y dinero que ganar –les pinchó Pat. 
 
    -Non lo dude –repuso el francés, mientras dejaba su arma al lado de su silla-. Y además… Entre temps no nos aburriremos. 
 
    -¡Diablos! -exclamó Wolf, impresionado-. Ahora entiendo que estuvieran tan confiados. ¿Qué son esos cacharros? 
 
    -Torretas automatizadas -explicó la rusa-. Un pequeño regalo de su querido ejército británico. Usadas para maniobras de fuego casi real, atacan todo lo que se mueva y no lleve una identificación adecuada. Cogimos unas cuantas en un almacén de suministros militares, cerca de St. Albans. No son letales, pero sí eficaces…  
 
    -Et, surtout, silenciosas –apuntó RR. 
 
    Los tres amigos asintieron, impresionados. Hasta Pat sentía ahora un gran respeto por la profesionalidad de los Recuperadores. 
 
      
 
    -Muy listos -dijo Wolf, cuando los tres se hubieron sentado y seguido tomando el té-. Tengo la impresión de que si nos han contado tantas cosas es porque necesitan algo de nosotros… ¿me equivoco? 
 
    -Non, nunca querríamos estorbar sus planes -negó RR, sarcásticamente-. Mais… si pueden hacer un hueco en su… apretada agenda, tenemos una propuesta que hacerles.  
 
    -Adelante, cuéntenos –dijo Wolf. 
 
    -Vous verez… les vimos llegar desde lejos, y resulta que nos vendría bien su ayuda.  
 
    -¿No podría ser más preciso? -inquirió Doc, curioso.  
 
    -Da –asintió Svetlana-. Para tomar y limpiar la sede de TCE. Verán, dentro del complejo hay una… nutrida población de zombis. Nos hemos enfrentado a muchos, pero nunca a tantos. Ahora bien, está claro que ustedes son veteranos en combatirles, o no habrían sobrevivido tanto tiempo.  
 
    -En eso no se equivoca –convino Pat, sintiéndose halagado.  
 
    -Y hemos reparado en que van muy escasos de munición y comida –prosiguió la Anguila, señalando a sus mochilas casi vacías-. Si nos ayudan a barrer el lugar, os podemos ayudar con sus… carencias. 
 
    Wolf, Pat y Doc se interrogaron mutuamente en silencio. Ninguno se oponía a ayudar a otra gente necesitada de ayuda… pero tenían reparos de auxiliar a unos ladrones a cometer lo que técnicamente era un delito. 
 
    -Una oferta muy interesante -repuso Wolf, pensativo-. ¿Y qué tienen para ofrecernos? Porque no me gustaría jugarme el pellejo por unos trozos de pan duro.   
 
    Doc, embobado por la belleza de la rusa, estuvo a punto de decir que no hacía falta que les dieran nada, pero se calló al recibir un puntapié de Pat en un tobillo. Al mirar al agente con cara de reproche, este le respondió con una expresión pétrea, sacudiendo la cabeza ligeramente. 
 
    De repente se dio cuenta de adónde quería ir a parar Pat, y el médico recordó que se equivocaba: sí que necesitaban cosas, desde comida hasta medicinas, algunas armas más y, sobre todo, mucha munición. 
 
      
 
    La Anguila sonrió, divertida; en su cara, Doc pudo ver cómo no se le había escapado detalle de la conversación silenciosa habida entre los dos. Y estaba preparada para darle una respuesta apropiada a la pregunta de Wolf, porque se volvió hacia su socio y le dijo: 
 
    -RR, enséñales a nuestros… nuevos amigos lo que tenemos para ofrecerles.  
 
    -¡Oui, mademoiselle! En seguida. 
 
    El francés se levantó, acercó a la parte trasera del tráiler, descorrió sus cerrojos y abrió las puertas de par, con un gesto muy teatral, al tiempo que decía: 
 
    -¡Et voilá! Messieurs, miren y admiren.  
 
      
 
    Al contemplar el contenido del remolque, los tres amigos soltaron otras tantas exclamaciones de sorpresa y admiración, y se quedaron boquiabiertos, con los ojos como platos. 
 
    No era para menos: en el tráiler se habían instalado estantes en las paredes y el fondo, todos llenas a rebosar. El conjunto hubiera hecho que hasta el survivalista mejor provisto del mundo se pusiera verde de envidia. Había de todo, desde botiquines y productos médicos embalados hasta numerosas latas de conserva y raciones de combate del ejército. Asimismo, una gran variedad de armas, desde pistolas y cuchillos hasta granadas, lanzacohetes, ametralladoras pesadas, y una inmensa cantidad de cajas de munición de todo tipo.  
 
    “¡Aquí hay armas como para equipar un ejército, y munición para librar una guerra!”, se dijo Wolf. 
 
    -¿Impresionados? -inquirió Svetlana-. Pues si nos ayudáis, le daremos a cada uno un subfusil con silenciador y veinte cargadores llenos, amén de diez raciones de comida por cabeza. ¿Qué me dicen? ¿Hay trato? 
 
    -Eso son migajas, y creo que puedo mejorar nuestra oferta -señaló Wolf.  
 
    -Bueno, le escucho, tovarich. 
 
    -¿Qué le parece si, además de ayudarles, les inoculamos a ambos con... la vacuna contra el Segador Negro? 
 
      
 
    Ahora fue el turno de los dos mercenarios de sorprenderse: R.R. se quedó boquiabierto, y hasta la rusa abrió mucho los ojos. 
 
    El francés le hizo un gesto a ella y se apartaron unos metros, empezando una conversación en otro idioma. Hablaban tan rápido que Pat, el único que estaba cerca, no reconoció el idioma, y solo entendió una palabra, eso sí, repetida varias veces: “imposible”.  
 
    Cuando finalizaron su debate, los dos socios se volvieron a acercar al trío, con sendas expresiones escépticas pintadas en sus rostros. 
 
    -Niet -dijo ella, sacudiendo la cabeza- Es un farol. No existe vacuna alguna contra ese virus.  
 
    -Querréis decir que vosotros no conocéis ninguna -matizó Wolf-. Y en parte tenéis razón: no la había, al menos no completa, hasta que el amigo Doc aquí presente la finalizó. Es un prodigio de la virología, ¿sabéis?  
 
    -Nous no os creemos… -empezó a decir R.R., pero Pat le interrumpió. 
 
    -Oh, funciona muy bien, creednos. Aquí tenéis la prueba -dijo el agente, recogiéndose su manga y quitándose el apósito que cubría su herida. 
 
    Wolf y Doc tomaron ejemplo de Pat e hicieron lo mismo que él al momento.  
 
      
 
    Al ver las tres mordeduras, los dos ladrones se alarmaron e, instintivamente, levantaron sus armas para apuntar al trío, claramente temerosos de que se transformaran en zombis en cualquier momento. 
 
    Pero no llegaron a disparar, y los tres amigos se limitaron a seguir arremangándose. Al no ver las venas negras que indicaban la infección del Segador Negro, los dos socios acabaron por calmarse y bajar sus armas… aunque, prudentemente, mantuvieron sus dedos cerca de los gatillos. 
 
    El francés fue el primero que se atrevió cautelosamente a acercarse a examinar sus heridas de cerca, y Svetlana le imitó. Al rozar sus dedos la piel del antebrazo de Doc, este no pudo evitar sonrojarse. 
 
    -¡C'est vrai! -dijo RR, atónito-. ¡Deberían mostrar signos de infección, pero no veo aucune!  
 
    -Ya os lo dijimos -remachó Wolf-. ¿Qué decís a nuestra oferta?  
 
    -Aceptamos -dijo ella apresuradamente-. Dadnos varias muestras de esa vacuna, así como la información para elaborarla, y os daremos todo lo que queráis… hasta el tráiler, con la mitad de su carga.  
 
      
 
    Doc fue a decir que sí de inmediato, pero una vez más, le interrumpieron. Esta vez fue Wolf quien lo hizo, al hablar antes que él. 
 
    -¡De eso nada! -estalló-. Os daremos solo tres dosis, ni una más. Os inoculamos una a cada uno y la tercera de regalo. Lo tomáis o lo dejáis.  
 
    El guardia hablaba en un tono de voz que dejaba claro que no iba a ceder ni un milímetro en ese punto. Svetla parecía impasible, pero Wolf vio cómo los músculos de su mandíbula estaban fuertemente apretados, y al hablar, su voz era menos amable y tenía matices más duros. 
 
    -No vais a transigir en eso, sin importar lo que os ofrezcamos, ¿verdad? 
 
    La mirada de la eslava parecía clavarse en los ojos de Wolf, como si quisiera leerle la mente. 
 
    -No -negaron Pat y Wolf al unísono; el segundo añadió-: nuestra generosidad llega hasta aquí, pero ni un centímetro más allá.  
 
    -Da, de acuerdo -dijo ella de mala gana-. RR, vamos a buscar unas jeringuillas estériles y una nevera para guardar nuestra muestra. 
 
      
 
    Doc estaba muy molesto, pero logró permanecer callado hasta que los dos mercenarios se hubieron adentrado en el remolque. 
 
    -¡Bondad divina, Wolf! -le dijo a este-. ¿Pero en qué demonios pensabas? No entiendo por qué tienes que ser tan… tan… 
 
    -¿Tacaño? -sugirió este-. No te engañes, solo soy prudente. De hecho, para mí somos hasta demasiado generosos con… esos dos. 
 
    -¡Pero si les hubiera dado lo que pedían, la vacuna hubiera llegado a más gente!  
 
    -Quizá sí… pero lo dudo mucho.  
 
    -Eres un poco ingenuo, Doc -le reprochó Pat-. Esos dos trabajan para el mejor postor... o sea, gente claramente sedienta de riqueza y poder. Supongamos que un ricachón supiera cómo fabricar la vacuna. ¿Qué crees que haría con ella, eh? 
 
    -Pues se vería obligado a cederla por el gobierno de su país a las empresas farmacéuticas, o la OMS… 
 
    -¡Ja! -se mofó Wolf-. He leído mucho acerca de las farmacéuticas, Doc, y me parecen peores que muchos camellos que trafican con droga. Solo les interesa el beneficio, y no dudes de que estas tienen a los gobiernos en nómina. Seguro que la venderían a peso de oro, tanto que solo los ricos podrían permitírsela. 
 
    -Peor aún, el tipo que paga a estos dos podría usar la vacuna como un arma –sugirió Pat-, vacunando solo a la gente que trabajara para él, exigiendo grandes concesiones a los gobiernos para vendérsela… hay muchas opciones, Doc, y ninguna buena. 
 
    -Además, debemos conservar las dosis que tenemos para la gente que realmente las necesita, al menos hasta que encontremos un lugar donde fabricarla en masa -apuntó Wolf-. ¿Cuántas te quedaban? ¿10 o 20? 
 
    -16, cuando les demos las tres a estos… silencio, ya vuelven. 
 
      
 
    En efecto, el dúo ya estaba regresando, llevando un juego de jeringuillas esterilizadas, alcohol de desinfectar, guantes y tiritas.  
 
    -Podemos proceder cuando queráis -repuso Svetla entonces-. Pero antes concretemos qué queréis como… pago. 
 
    Wolf pasó por alto la insinuación de que ellos tres eran simples mercenarios, como el dúo, y respondió: 
 
    -Queremos un vehículo para nosotros, con el depósito a tope, y nos llevaremos todo el equipo que podamos cargar los tres, de lo que queramos. ¿Tenemos un trato?  
 
    La Anguila consultó al francés con la mirada, y este asintió. 
 
    -Oui, lo tenemos. 
 
    Svetlana tendió una mano abierta a Wolf, que se la estrechó. A Pat no se le escapó la ligera incomodidad del guardia real, puesto que enrojeció ligeramente.  
 
    El agente, Doc y el francés sonrieron, divertidos, pero no dijeron nada. 
 
    -Podréis elegir lo que queráis de nuestro inventario -dijo ella, cuando soltó la mano de él-. Y os conseguiremos un buen vehículo… pero antes, lo nuestro. 
 
    -No faltaría más -repuso Doc-. Eso sí, será mejor que lo hagamos dentro de la caravana, y que os tumbéis. Mi vacuna tiene… efectos secundarios algo molestos.  
 
    Oír eso no gustó nada a los dos Recuperadores, pero no se echaron atrás. Doc tuvo que admirar su arrojo.  
 
      
 
    Un cuarto de hora después, la Anguila y RR estaban vacunados. El proceso había sido menos desagradable que cuando Wolf, Pat y Doc lo probaron… pero tampoco resultó agradable. El francés dormía, extenuado desde la inyección. A Svetlana se la veía igual de abatida, pero no quiso dormirse, sino que empezó a planificar la “operación limpieza” del día siguiente. 
 
    -Podéis ir a cenar algo, si queréis -dijo el guardia entonces, a sus dos amigos-. Ella y yo tenemos mucho de qué hablar.  
 
    Comprendiendo que Wolf les estaba echando, un Pat nada contento suspiró e indicó a Doc que le siguiera. 
 
    -Será mejor que comamos bien y descansemos todo lo que podamos -le dijo-. Mañana será un día duro. 
 
      
 
      
 
    Exterior del complejo TCE. 
 
    Afueras de Thorpe. 
 
    2 de Enero de 2020. 
 
      
 
    El gélido frío matutino se había hecho notar: Toda la vegetación aparecía blanca, por la escarcha matutina, dando a la campiña un paisaje plenamente invernal.  
 
    Las bajas temperaturas parecían haber paralizado el tiempo mismo y detenido todo lo que se moviera… pero no era así: en el interior del complejo industrial, decenas de zombis, la mayoría de los cuales llevaban el uniforme de los operarios o ejecutivos de TCE, se erguían entre los vehículos aparcados. Muchos estaban inmóviles como estatuas de sal, pero un puñado deambulaban de un lado para otro, buscando algo o a alguien que llevarse a la boca.  
 
    Asimismo, fuera del recinto, también había movimiento: en el campamento de los Recuperadores, estos y sus tres nuevos socios provisionales ultimaban sus preparativos para el inminente asalto. 
 
      
 
    Los tres amigos habían dormido como troncos, en la caravana del francés y la eslava. Hasta teniendo que acostarse en el sofá o el suelo, con la calefacción a gas del vehículo, descansaron la mar de bien.  
 
    Pero RR y la Anguila no podían decir lo mismo: bastaba con mirar sus ojeras y piernas vacilantes para comprobar que la vacuna les había hecho pasar una mala noche, tanto que, cuando se levantaron, Wolf señaló: 
 
    -No tenéis buen aspecto -dijo, con mucho tacto-. Quizá deberíamos postergar… 
 
    -¡Niet! -le cortó ella en seco-. ¡Tenemos horarios que cumplir! Ya hemos perdido bastante tiempo por culpa de vuestra vacuna.  
 
    La joven se expresaba con tal furia y determinación que Wolf ya no se molestó en seguir insistiendo, y se la quedó mirando, admirando su obstinación.  
 
    Los cinco ya estaban terminando de equiparse. Sin excepción, iban armados hasta los dientes, con todas las armas posibles: Doc era el que cargaba menos equipo, y aún así, llevaba encima un SA80 con silenciador, un MP5, dos pistolas también con silenciador, y toda la munición que pudo meter en sus bolsillos y chaleco.  
 
      
 
    Cuando Wolf se fue a revisar su equipo una vez más, Pat se acercó a la mujer.  
 
    -Esto… ¿Anguila? -le dijo, tímidamente-. ¿Tiene… un minuto? 
 
    -Solo medio minuto -respondió ella-. Y llámame Svetla, bobbie. Lo de Anguila es mi mote, y no lo elegí yo, ni me gusta mucho. ¿O es que parezco una serpiente viscosa?  
 
    -No, para nada -negó Pat, admirando la esplendida figura de ella-. Más bien me parece una supermodelo… ¡Oh, perdón! No quería… 
 
    Esa afirmación y la cara colorada del agente logró arrancar a la rusa de su mal humor, y soltó una carcajada musical.  
 
    -Gracias, agente -le dijo, dedicándole una sonrisa radiante-. Lo necesitaba. ¿Y bien? ¿Qué quiere de mí? 
 
    -¿Qué le hace pensar que necesito algo? 
 
    -Todo el mundo se me acerca porque necesita mis servicios, o quiere algo que yo tengo -repuso ella, con indiferencia-. Hasta a René Re… digo, a mi socio RR, lo conocí cuando me robó un huevo de Faberge que yo acababa de “obtener” de un museo. 
 
    -¿En serio? No me parece la mejor manera de hacerse compañeros. 
 
    -No, ¿verdad? Yo siempre trabajaba sola, porque nunca encontraba a nadie a mi altura… pero RR tenía muchos recursos y… ¿cómo lo llamabais los ingleses? ¡Ah, da! Una motivación a prueba de bomba. Nos robamos el huevo siete veces el uno al otro, hasta que nos hartamos de malgastar el tiempo y los recursos de ese modo y lo vendimos a medias. Luego él me sugirió dar un golpe juntos… y desde entonces somos un equipo. ¿Qué quiere preguntarme, agente? 
 
      
 
    Algo desconcertado por lo directa que era Svetlana y su repentino cambio de tema, Pat tardó unos instantes en responder. 
 
    -Bueno, yo… sentía curiosidad. ¿Cómo envían su, digamos, botín, fuera de la Zona Roja? 
 
    -¿Me está pidiendo que le cuente mis técnicas delictivas a un policía?  
 
    -¡No! Ya no estoy en activo. Es algo… personal. 
 
    -Normalmente, nunca se lo contaría… pero, en agradecimiento por la vacuna, se lo diré: Casi todo son formulas o imágenes, y se las transmitimos a nuestros clientes por Internet, y ellos lo venden.  
 
    -¿Y los objetos físicos?  
 
    -Tenemos algunos, pero todavía no hemos enviado ninguno. Por suerte, nuestro cliente principal está haciendo que le construyan un modelo de dron especial: furtivo, indetectable, de bajo consumo y mucho alcance: una pequeña joya. Lo usaremos para exportar artículos pequeños. Seguramente la muestra de su vacuna irá en el primer viaje. 
 
    -¿O sea, podéis comunicaros con el mundo exterior? -señaló el agente, muy interesado. 
 
    -Da, por supuesto. Aunque solo mediante satélite. ¿Se creía que no era posible?  
 
    -Pues no, la verdad. Tengo varios teléfonos móviles y uno por satélite, y nunca captan ninguna señal. No me lo explico. 
 
    -Claro, no sabe usted nada de cómo está todo ahí fuera. Ignora lo estricta que es la OTAN con la cuarentena a la Zona Roja -explicó ella-. Los diversos países del Pacto Atlántico sabían que sería muy difícil mantener la cuarentena si todo el mundo veía los horrores que se desencadenaban dentro. Por eso tomaron el control de cada satélite de comunicaciones y los bloquearon. Asimismo, también interfieren en las señales de radio que se envían desde el interior de la Zona. Mi socio y yo, con una radio y una buena antena, logramos captar algunas frecuencias, pero pocas. Quizá un diez por ciento de las emitidas. 
 
      
 
    -¿Y la telefonía móvil? Su señal no pueden interferirla así como así.  
 
    -Los móviles dependen de los satélites y repetidores en tierra para conseguir cobertura -matizó ella-. Y los últimos dejaron de funcionar al quedarse sin energía, salvo los de esos… perros del Estado Imperial… y estos los desactivaron las propias tropas imperiales. Allí abajo no les gusta que la gente se comunique sin su permiso.  
 
    -¡Vaya! Es… increíble. Entonces, ¿cómo…? 
 
    -¿Cómo podemos llamar fuera? ¿No cree que hace demasiadas preguntas, agente?  
 
    -No quería comprometerla, pero… es que necesito saberlo.  
 
    -Tranquilo, solo bromeaba –le dijo ella, guiñándole un ojo-. Podemos comunicarnos gracias a un satélite propiedad de uno de nuestros jefes. Está camuflado para parecer un simple satélite meteorológico, pero cuando pasa por encima de la Zona Roja, dos veces al día, nos proporciona una estrecha ventana para poder comunicarnos. Déjeme adivinarlo… quiere hacer una llamada, ¿verdad? 
 
    -Sí… si no es mucho pedir. 
 
    -¿Tal vez a su madre? ¿Una amiguita? ¿O… su esposa? –Pat enmudeció y se sonrojó, y ella sonrió, adivinando la respuesta-. Seguramente le deje hacerla… pero eso después. Primero vamos a limpiar la fábrica. ¿A qué espera, eh? ¡Vamos, tenemos trabajo! Ya ha pasado su medio minuto, y varios más.  
 
    Era cierto; RR, Wolf y Doc ya estaban listos, por lo que Pat asintió y siguió a Svetlana, sonriendo como un niño feliz.  
 
      
 
    A pesar de que era el que llevaba menos armas, Doc era el que tenía que llevar más peso, por lo que sus dos amigos le ayudaron a cargar con él. En cuanto a RR y la Anguila, no les ayudaron lo más mínimo, pues estaban ocupados discutiendo entre ellos, en ruso. Pat no entendía ni una palabra, pero la mímica le indicaba que Svetlana estaba exponiendo a su socio la petición del agente, y RR no estaba de acuerdo. 
 
    Cuando acabó la discusión, a juzgar por la expresión mosqueada de RR, estaba seguro de que ella había impuesto su voluntad.  
 
    “¡Por fin! -se dijo-. ¡Voy a poder llamarla!”. 
 
    -¡Oye, Pat! -le dijo Wolf, que ya estaba ante la entrada del complejo-. ¿Vienes o qué?  
 
    -¡Ya voy! -repuso el agente, mientras seguía a la Anguila.  
 
      
 
    Diez minutos después, iniciaron el ataque a la fábrica. 
 
    Los zombis que ocupaban el patio de esta, si percibieron el movimiento fuera del recinto, no reaccionaron hasta que oyeron un chirrido metálico en la entrada. 
 
    Al volverse a mirar allí, descubrieron que una de las puertas se había entreabierto y cuatro figuras humanas se erguían ante la apertura. 
 
    Los no muertos se vieron atraídos por los recién llegados: su misma postura y aspecto les sugerían que no eran de los suyos, pero hasta que no estuvieron lo bastante cerca para olerlos, no estuvieron seguros. Entonces, se “despertaron” totalmente. 
 
    Los más próximos empezaron a salivar, ansiosos, famélicos. Un coro de aullidos y gemidos salió de sus bocas, y echaron a correr en su dirección.  
 
    No obstante su ímpetu, sus carreras fueron breves: una serie de proyectiles esféricos les fueron alcanzando, y a medida que se acercaban, se fueron viendo cegados, con sus gargantas llenas de pintura, y sus gemidos murieron en sus bocas.  
 
    Incapaces de ver u oler nada, los Corredores frenaron su avance, aunque siguieron adelante, guiándose por el sonido.  
 
    No llegaron muy lejos: una nueva serie de proyectiles, estos diminutos y de plomo, les fueron alcanzando. Los que no eran abatidos resbalaban y caían al pisar las vísceras y la sangre negruzca de sus compañeros abatidos. Pronto el suelo se vio cubierto por los cadáveres zombi, cuando disparos a la cabeza iban acabando con ellos definitivamente. 
 
      
 
    Abatida la primera oleada de Corredores, los tiradores se permitieron relajarse un poco: los siguientes zombis que venían en su dirección eran Perezosos hasta hacía nada, y la fría noche les había congelado las ropas o sus carnes: al ponerse en movimiento, se oía el crujido del hielo al romperse, y avanzaban a trompicones. Hasta que no habían recorrido varios metros, no podían correr. 
 
    Los zombis no se percataban de eso, o no les importaba nada que no fuera intentar comer. Seguían adelante… pero las balas de pintura les cegaban y hacían enmudecer en breve. 
 
    Doc era el responsable de ello: como era el peor tirador de los cinco, Svetlana, que se había autoimpuesto el liderazgo del grupo, lo reasignó a una posición de apoyo.  
 
    -Usted se ocupará de cubrirnos las espaldas -le dijo, antes del asalto-. Vigile que ningún zombi nos ataque por detrás. 
 
    -Pero… -objetó él-. ¡Puedo luchar! No soy ningún inútil…  
 
    -Nunca he dicho que lo fuera, tovarich -le cortó ella-. Mire… Peter, este trabajo es importante, y no querrás que ningún zombi se nos cuele por la puerta y nos muerda el culo; ¿verdad? No confío en nadie más para una labor tan importante.  
 
    Y remató sus palabras apoyando brevemente una mano en un hombro del médico.  
 
    No hizo falta que ella dijera más: Doc acató sus órdenes como un corderito.  
 
      
 
    Y aún ahora, el médico seguía en su puesto. Su labor era cubrir la puerta de entrada al recinto, pero había dado con un modo de seguir allí y también de participar en el asalto.  
 
    Antes de que este se iniciara, había cargado y desplegado varias torretas automatizadas en lo alto del muro. Sus bolas de pintura frenaban y cegaban a los zombis, pero también fallaban muy a menudo: los disparos que no alcanzaban a un zombi en la cara solo les frenaban ligeramente. A lo sumo, les hacían caer al suelo. 
 
    Afortunadamente, Doc descubrió que podía piratearlas y controlarlas con el Ultrapad. Gracias a sus cámaras incorporadas, montaba guardia, y entre ojeada y ojeada hacia fuera del recinto, apuntaba y disparaba las torretas a sus blancos, como si estuviera jugando a un videojuego. 
 
    No era exagerado decir que el médico, sin estar luchando directamente, hacía más que Wolf y Pat juntos. Gracias a él, ocho de cada diez zombis que se acercaban a sus amigos y a los dos Recuperadores lo hacían cegados, y los otros casi, pues tenían al menos un ojo lleno de pintura, con muchos ángulos muertos. 
 
    Los cuatro acababan con los zombis con suma rapidez. Aplicando una táctica ya usada por Wolf, Pat y Doc en la Torre de Londres, cada uno llevaba dos o tres rifles cargados, así que podían disparar casi cien balas antes de tener que recargar alguno.  
 
    La segunda oleada de zombis fue aniquilada antes de que eso llegara a suceder. 
 
      
 
    Cuando dejaron de llegar Corredores, las armas de fuego y las torretas callaron, haciéndose un silencio antinatural, solo roto por los estampidos ocasionales del cuarteto que disparaba a la cabeza de cada zombi abatido, por si acaso no estaba totalmente muerto. 
 
    A continuación, los cuatro aprovecharon para recargar todas sus armas, y acabaron justo a tiempo: más Corredores aislados fueron llegando desde dentro del complejo industrial.  
 
    Los asaltantes aguardaron a pie firme, sin prisas, mientras los zombis llegaban y caían con mayor facilidad que los anteriores. De hecho, Pat, Wolf y RR se enzarzaron en una competición, a ver quien abatía a más. La Anguila, viéndolos tan entusiasmados, se abstuvo de disparar. 
 
    Al ir llegando los zombis espaciados, tardaron mucho más en acabar con todos, pero finalmente dejaron de llegar. 
 
    -Buen trabajo, tovarichs -felicitó ella a sus compañeros-. Los cuatro. Ahora, ¡al asalto! ¡No vamos a dejar a ninguno de estos monstruos en pie! ¿Da?  
 
    La respuesta fueron cuatro “sí” en inglés y francés.  
 
    -Defiende el fuerte, Doc -le dijo Wolf al médico-. Y si vienen demasiados, avísanos.  
 
    -Descuida, tengo esto -repuso Doc, levantando un Walkie-talkie en alto-. Divertíos.  
 
    La voz del médico sonaba orgullosa, aunque también algo decepcionada; le sabía mal perderse el resto del combate. 
 
      
 
    El cuarteto avanzaba por el complejo, formando un rombo, con las armas listas para disparar y las bayonetas caladas.  
 
    A medida que iban adentrándose entre los edificios, aparecían zombis de los rincones más insólitos. Por suerte, la formación cerrada del grupo cubría todos los rincones, y ninguno podía apenas acercárseles antes de ser abatido. Cuando encontraban un cadáver medio devorado, uno de los cuatro se tomaba el tiempo para clavarle la bayoneta un par de veces en el cráneo antes de seguir.  
 
    -¡Oye, Svetla! -dijo Pat, tras abatir un zombi de un disparo en el entrecejo-. ¿Has visto qué puntería tengo? ¡Con ese ya he abatido quince hoy!  
 
    -¿Solo quince? ¡Yo veintitrés! -intervino Wolf. 
 
    -Dejadlo, chicos -les amonestó ella suavemente-. Mantened la formación, y no os olvidéis de ir cerrando todas las puertas a nuestro paso.  
 
    -¡Sí, señora! -exclamaron Wolf y Pat al unísono. 
 
      
 
    “Resulta irónico, como poco -pensaba Wolf, mientras seguían avanzando-. Si me hubieran dicho ayer que renunciaría al mando de nuestro grupo, y que nos uniríamos a otro como meros subordinados, me hubiera reído. Debería resistirme, oponerme, quejarme… ¡pero tú, maldita chica, me tienes atontado y no soy capaz de decirte que no! ¿Por qué será?”. 
 
    La pregunta que Wolf se hacía a sí mismo era puramente retorica. Sabía muy bien la respuesta: sencillamente, él, como Doc y, en menor medida, Pat, estaban locos por los ojos azules y la silueta curvilínea de la eslava. Salvo en Theydon Garnon, donde vieron algunas mujeres, y desde la distancia, llevaban semanas sin ver una mujer que no fuera una zombi, y, como para compensarlo, se pegaban a Svetla, cubriéndola de atenciones e intentando impresionarla. 
 
    Pero la belleza de la mujer no era todo lo que la hacía irresistible: tenía un encanto, un atractivo, o sex appeal innegable, tanto en su forma de moverse y hablarles. Guiñaba oportunamente el ojo, o regalaba sonrisas encantadoras a uno y otro y conseguía que hasta Pat, que tenía novia, se sintiera atraído irresistiblemente hacia ella.  
 
      
 
    Pronto, los cuatro amigos completaron su barrido y empezaron a limpiar los edificios, uno por uno. Para entonces ya habían gastado seis cargadores, pero, por suerte, enseguida vieron que no necesitarían más: dentro de los edificios solo había unos pocos zombis atrapados, y fueron acabando con ellos sin muchas dificultades… o casi. 
 
    Un zombi salido de un cuarto de baño saltó sobre la Anguila, cogiéndola desprevenida. Ella rodó por el suelo, esquivando la primera embestida, pero el zombi siguió acorralándola hasta tenerla atrapada… 
 
    Pero Wolf estaba alerta y se interpuso. De un culatazo la apartó de Svetlana. La zombi retrocedió ligeramente, aturdida, antes de volver a saltar sobre su presa… pero no la alcanzó. El guardia real logró interponer su arma entre él y la atacante, y su bayoneta empaló el pecho de la zombi. Solo ahora pudo mirarla bien, y reparó en que la no muerta femenina, que atacaba con la ferocidad de una tigresa, a juzgar por sus ropas ensangrentadas, había sido una secretaria, seguramente una chica remilgada e inofensiva. 
 
    -¡Ah, no! -exclamó Wolf-. ¡No la tocarás! ¡Para llegar hasta ella, monstruo, tendrás que pasar por encima de mi cadáver! 
 
    Seguidamente, el guardia empujó a la Corredora contra la pared más próxima, estampándola contra ella. Le apoyó un pie en el estomago, arrancó la bayoneta y volvió a clavársela, una y otra vez, en el pecho y la cabeza, hasta que la no muerta se desplomó, sin vida. 
 
    Cuando Wolf se volvió a mirar a Svetlana, tenía la cara salpicada de sangre negra, y una expresión de furia homicida pintada en la cara, aunque esta última se esfumó al reconocerla. 
 
    -¿Estás bien? -le preguntó.  
 
    -Sí, Wolf. Muchísimas gracias. Te debo mi vida. Y te aseguro que esas cosas nunca las olvido. 
 
    La sonrisa de ella podía haber iluminado toda la habitación, y el guardia la correspondió. 
 
    -Por cierto, Svetla... -musitó Wolf-. Buena puntería. Los Spetsnaz entrenan bien a los suyos allá en Rusia, ¿eh? 
 
    -Da... -musitó ella, antes de comprender su desliz. Le lanzó una mirada furiosa al guardia, que le guiñó un ojo. Ella había bajado la guardia, y confirmado al joven su nacionalidad y pasado militar.  
 
      
 
    Ya creían que no encontrarían más problemas cuando, en el edificio principal, se adentraron en una sala que, para su sorpresa, era… la guardería.  
 
    La mayoría de los niños que estaban allí se hallaban devorados, con sus huesos desperdigados por doquier… pero cuatro seguían en pie y se volvieron hacia el cuarteto, saliendo de su estado de Perezosos.  
 
    Encontrarse con esas pobres criaturas descolocó totalmente a la Anguila. Hasta RR tuvo arcadas, y se vio incapaz de dispararles. En cambio, Wolf y Pat conocían demasiado bien el peligro que tenían enfrente.  
 
    -¡Son Chillones! -exclamó el guardia-. ¡Rápido, matadlos!  
 
    Él dio ejemplo, acribillando al Chillón más grande. Pat se sumó al fuego, alcanzando tres veces a otro en la cabeza. Un tercer zombi infantil no podía gritar, pues le habían arrancado la garganta de un mordisco. Saltó sobre ellos, obligando a los dos amigos a dispararle al unísono.  
 
    Decenas de balas atravesaron el cuerpo no muerto de arriba abajo. Dos balas le hicieron saltar la tapa craneal, y el pequeño cadáver se desplomó.  
 
    Por desgracia, su involuntario sacrificio dio tiempo al último Chillón a coger aliento y lanzar un chillido ensordecedor. 
 
      
 
    Los cuatro llevaban tapones en los oídos, más para prevenir ensordecerse por el estruendo de los disparos que por otra cosa… pero eso no bastó para protegerles: el chillido se metió en la cabeza de cada uno. Les retumbaba en el cerebro, como si una granada sónica les hubiera estallado dentro del cráneo. Todos soltaron sus armas y cayeron de rodillas, tapándose las orejas con las manos, intentando sofocar el espantoso sonido. 
 
    El zombi infantil, que debía de haber sido una niña preciosa, de unos cinco o seis años, rubia y con coletas, avanzó hacia ellos sin dejar de chillar.  
 
    Lo que salvó al grupo fueron los reflejos de Pat: había dejado caer su SA80 al suelo para taparse las orejas. A pesar de todo, apretando los dientes para soportar el dolor, levantó la mano que cubría su oreja derecha y logró bajarla hasta su pistolera, desenfundar su Beretta, y disparar cuatro veces en rápida sucesión, casi a ciegas.  
 
    Por suerte, una bala alcanzó la garganta de la Chillona, cortando el grito en seco. Al recuperarse un poco, el agente y sus tres amigos volvieron a empuñar sus armas, las volvieron hacia la antigua niña y la acribillaron hasta agotar sus cargadores.  
 
    La criatura cayó, hecha un colador, con su cabeza pulverizada y los sesos desparramados por el suelo. 
 
    -Malditos Chillones… -musitó Pat-. Esperaba no volver a ver ninguno nunca más.  
 
    -¿Chillones? -repitió Svetlana-. ¡Veo el porqué de ese apodo, gromy! ¿Los llamáis así? 
 
    Mientras se recuperaban, Wolf, Pat y Doc fueron explicándoles sus peripecias en Londres, y cómo habían bautizado a los distintos tipos de zombis, antes de reanudar su operación de limpieza. 
 
      
 
    El resto del barrido del complejo discurrió sin incidentes. Aunque se encontraron con más zombis aislados y algún grupo encerrado en alguna que otra habitación, los despacharon a todos sin problemas. 
 
    Era obvio que los dos Recuperadores eran verdaderos profesionales: llevaban consigo un sofisticado equipo para forzar cerraduras, desde herramientas manuales, como cuatro juegos de ganzúas, hasta una PDA con programas para falsificar tarjetas magnéticas.  
 
    Gracias a eso, no hubo puerta que se les resistiera. Un par estaban bloqueadas, pero el dúo llevaba consigo unas tiras adhesivas de una especie de explosivo corrosivo llamado termita. Pat había oído hablar de ellas, pero nunca las había visto en acción.  
 
    Los resultados de su uso fueron de lo más espectaculares: Tras encenderlas, ambas empezaron a arder, cortando una y otra puerta como si su acero reforzado fuera de mantequilla, hasta que ambas se desplomaron cortadas de sus marcos. 
 
    -Ya está -anunció Wolf, tras acabar su tercer barrido a conciencia del complejo-. Creo que ya es seguro. ¿Y ahora…?  
 
    -Ahora podéis volver al campamento -dijo la Anguila-. RR y yo cogeremos lo que hemos venido a buscar. Id preparando lo que necesitéis… y spasiba por vuestra ayuda.  
 
    -Oui -asintió a su vez RR-. Merci beaucoup. No habríamos logrado completar nuestro objetivo sin vosotros. De hecho, quizá ni nos habríamos atrevido a entrar.   
 
    Extenuados por el largo combate, Wolf y Pat solo asintieron y se retiraron. 
 
      
 
    Encontraron a Doc en la entrada, donde le habían dejado. Al médico se le veía visiblemente exhausto, pero ileso. Y también había estado ocupado, a juzgar por lo que se veía por tierra, fuera del recinto: una decena larga de cadáveres de zombis, acribilladlos y destripados. Estos se hallaban “pintados” de todos los colores, como víctimas de una guerra entre payasos.  
 
    -¿Todo bien, Doc? -inquirió Pat. 
 
    -Sí, gracias a estas torretas de pintura -repuso el otro, señalándolas-. ¡Me han venido casi diez zombis, uno detrás de otro! Si no llego a tenerlas facilitándome el trabajo…  
 
    -Pues parece que te las has apañado bastante bien. ¡Buen trabajo! -le felicitó Wolf-. Bien, ¿qué tal si vamos al campamento a prepararlo todo para nuestra partida?  
 
    -Bueno… -asintió Doc-. Pero lo primero debería ser ir a comer algo. ¡Tengo un hambre de lobo y me rugen las tripas!  
 
    -¡Esperad! -les detuvo Pat-. Ya que tenemos prisa por seguir nuestro camino, ¿no creéis que antes deberíamos encontrar un vehículo? Yo buscaría allí. 
 
    Al volverse sus dos amigos para mirar adonde señalaba el agente, se fijaron en la quincena larga de coches, furgonetas y camiones que alfombraban el aparcamiento del complejo. 
 
    -¿Qué haríamos sin tus buenas ideas, Pat? -le felicitó Wolf, dándole una fuerte palmada en la espalda-. ¡Vamos a por nuestro nuevo buga!  
 
    Doc protestó, diciendo que tenía mucha hambre, pero como no le hicieron caso, tuvo que aguantarse y ayudarles.  
 
      
 
    Dos horas después, los dos Recuperadores volvieron a su campamento.  
 
    Para entonces, ya era más de mediodía, y el dúo iba bien cargado de botín, con sus mochilas llenas. Encontraron a los tres amigos junto a un vehículo estacionado al lado de la caravana. 
 
    Este último era un viejo todoterreno Land Rover Defender, de cinco puertas y de color rojo cereza. 
 
    Al acercarse, la rusa y RR vieron que en la caja de este había tres mochilas llenas a rebosar, además de las que los tres amigos llevaban al llegar. Estas, Wolf, Pat y Doc las estaban llenando de munición y provisiones.  
 
    -¡Eh! -les espetó el francés, mosqueado-. ¿Mais qué es lo que hacen vous trois? ¡Nos van a dejar sin existencias! 
 
    -¡Por San Jorge, deja de quejarte, condenado franchute! -le espetó Wolf-. ¡Me das dolor de cabeza! 
 
    -¡A mí me lo da cada vez que abre su bocaza! -añadió Pat-. Además, no exageres tanto. Dijimos “lo que pudiéramos cargar los tres”. Nunca dijimos si iríamos a pie o no.  
 
    -Cierto. Además, apenas se nota la disminución de vuestras provisiones -apuntó Wolf, señalando al remolque-. Miradlo, si no nos creéis. 
 
    -¡Ça n’est pas excuse para que nos desvalijen! -protestó el francés-. Además… 
 
    -Además nada -le cortó Doc-. ¡Bondad divina! ¿Todos los franceses sois así de tacaños? Hagamos un trato: si nos decís de forma convincente que no tenéis un lugar dónde ir a reponer todo el equipamiento que os cojamos, os devolvemos la mitad de lo que hemos cargado en el Land Rover. ¿Y bien…? 
 
      
 
    RR abrió la boca, la cerró, la volvió a abrir… y la cerró finalmente, mientras se sonrojaba y daba la vuelta, furioso. Su silencio ya era una confesión de que Doc tenía razón. 
 
    -Felicidades, tovarich -le felicitó Svetlana-. Pocos han podido dejarle con la palabra en la boca. Y se lo merecía. RR es un poco... vehemente con los ingleses. 
 
    -Gracias por todo esto -repuso Wolf, sonriendo mientras señalaba sus mochilas-. Por cierto, ¿qué tal ha ido? Por vuestras caras, diría que habéis encontrado lo que buscabais, ¿no? Algo relacionado con diseños de vanguardia, imagino. 
 
    La Anguila se quedó pensativa unos segundos, hasta que acabó por asentir.  
 
    -Da -dijo, mientras se tocaba su mochila-. Aquí tenemos los últimos diseños de móviles de TCE, prototipos, baterías de litio para nuestras radios… ha sido… ¿cómo lo llamáis los ingleses? Una buena pesca. Por cierto, ¿cuándo os iréis? 
 
    -Lo antes posible -admitió Pat-. Tenemos un largo camino para llegar al Estado Imperial, y nos gustaría llegar allí lo antes posible. 
 
    Al oír eso, la Anguila pareció como si se acabara de tragar algo amargo, y una expresión preocupada y culpable apareció fugazmente en su rostro. 
 
    Cuando ella sonrió, e hizo un gesto de excusa, su sonrisa se veía muy forzada.  
 
    -Antes de eso… ya que nos habéis ayudado tanto, ¿qué os parece si os invitamos a almorzar? Y, mientras RR y yo preparamos la comida, podéis tomaros una ducha caliente. Creedme, la necesitáis. 
 
    Por cómo Svetlana arrugaba la nariz, Wolf comprendió que se refería al olor corporal de  los tres, y se sintió algo cohibido. Tenía razón. Aunque ellos no lo notaran, hacía días que no se bañaban, así que no debían de oler precisamente a rosas.  
 
    -Eso suena muy bien -repuso Pat-. Y no sería educado rechazar una invitación, ¿no creéis, chicos? 
 
    -¿Por qué no? -dijo Doc-. Estoy hambriento. ¡Me pido el primer puesto para la ducha!  
 
    Y, tras dejar su mochila y armas en el Land Rover, echó a correr hacia la autocaravana, seguido por Pat. 
 
      
 
    La caravana contaba con un sistema con una bombona de gas para calentar el agua, por lo que, por primera vez en varios días, los tres amigos pudieron lavarse, enjabonarse y frotarse a conciencia y a gusto, dejando que el agua templada se llevara la mugre, hasta dejarse la piel y el pelo bien limpios. 
 
    Pese a que solo fue el segundo en ducharse, Pat se dio tanta prisa que salió de la caravana antes que Doc, que se estaba secando aun con la toalla.  
 
    RR ya estaba poniendo la mesa, con platos, cubiertos, copas y servilletas perfectamente ordenados, mientras Svetlana montaba guardia. 
 
    -Ah, tovarich -dijo ella, sonriendo la verle-. ¿Y tus dos amigos? ¿Tardarán mucho aún?  
 
    -No, no lo creo. Quieren aprovechar para lavarse la ropa, secarla y coserla. Pero yo venía a por… lo que me prometiste.  
 
    -¡Ah, da! La llamada. Tranquilo, tovarich, siempre cumplo mis promesas -ella consultó su reloj antes de proseguir-. Eres muy oportuno. Tenemos una estrecha ventana. Podrás hablar solo durante cinco minutos, antes de que el satélite salga de órbita.  
 
    Y le tendió un voluminoso teléfono por satélite.  
 
      
 
    Pat solo escuchó a medias las explicaciones de la Anguila acerca de cómo usar el aparato. ¡Estaba tan emocionado! Cuando marcó los números, que se sabía de memoria, los nervios le hacían temblar tanto las manos que se equivocó las tres primeras veces, y tuvo que colgar todas antes de volver a empezar.  
 
    El sonido del timbre al sonar le pareció a Pat el sonido más emocionante del mundo… hasta que una voz femenina respondió: 
 
    -¿Diga? 
 
    El agente tuvo que esforzarse un minuto entero antes de encontrar las palabras, y decir:  
 
    -Kat… soy yo. 
 
    -¡Oh, Dios mío! ¿Pat? ¿Eres tú, cielo? 
 
    -Sí, querida… soy yo. Esto... ¿Qué tiempo hace por Dublín?  
 
    -¡Serás…! ¿Me tienes aquí, sufriendo, durante semanas, y vienes como si nada? ¡No sé si te odio más que te quiero, o al revés! ¿Dónde rayos estás? ¡Pensaba que estabas en la Zona Roja, muerto, como todos! 
 
    -Y estoy en la zona…  
 
    -¡No me vengas con más tonterías! ¡Si estuvieras allí, estarías muerto! ¡Ahora dime dónde has estado todo este tiempo! ¡Y no te atrevas a mentirme de nuevo! ¡Te has ido con un con una chica más joven! ¿Verdad? 
 
    La respuesta del agente fue echarse a reír, pero dejó de hacerlo pronto; la Anguila se toqueteó su reloj, recordándole el límite de tiempo. 
 
    Decidido a aprovechar hasta el último segundo, Pat consiguió convencer a su novia de que realmente estaba en Inglaterra. El agente sudó sangre para conseguir que ella le creyera. 
 
    A continuación, le explicó dónde estaba y le preguntó cómo estaba todo en Irlanda. Ella le contó que allí todo seguía normal, salvo por tremendas restricciones de viaje y elevadas medidas sanitarias. Era la ignorancia acerca de si su novio estaba bien o muerto lo que la destrozaba. Él la tranquilizó como pudo y empezó a explicarse apresuradamente. Omitió entrar mucho en detalles sobre los peligros de Londres y de los zombis, pero le habló de sus dos amigos, de sus peripecias, y de la vacuna que habían conseguido. 
 
      
 
    Todo eso le llevó tanto tiempo que apenas pudo explicarle a ella adónde iban, y sus planes para sacar la vacuna de la zona Roja, antes de que la voz de ella se cortara.  
 
    -¿Kat? –preguntó, inquieto-. ¿Kat? ¿Sigues ahí? 
 
    Pero solo oyó un pitido interminable, y en la pantalla del teléfono rezaba “sin señal”. 
 
    -Lo siento -dijo la rusa-. Se acabó el tiempo.  
 
    -Ni siquiera he podido despedirme -suspiró Pat-. ¿Cuándo podría…? 
 
    -¿Volver a llamar? Pobre tortolito…  
 
    -Se lo ruego –suplicó Pat-. Le daré lo que quiera, pero necesito hablar con ella otra vez…  
 
    -La siguiente ventana se abre esta tarde, dentro de seis horas. Por desgracia, RR y yo tenemos un horario, y para entonces a esa hora, tenemos que estar en Southampton.  
 
    -Entonces le compro el teléfono –insistió Pat-. Vais muy bien equipados, seguro que…  
 
    -No –le cortó ella en seco-. No tenemos otro, y no podemos prescindir de este. Hay una solución, no obstante: nos podéis acompañar hasta allí y ayudarnos en nuestra misión… 
 
    Pat ya no la escuchaba. Se dio una palmada en la frente, desolado, pero acabó por negar con la cabeza, muy a su pesar. 
 
    “Nuestra misión es demasiado importante –pensó-. Doc y Wolf no esperarán tanto tiempo… y yo tampoco”.  
 
    -Muchas gracias, de todos modos –le dijo a la rusa-. Necesitaba hablar con ella más que nada en el mundo. 
 
    -Por lo menos tú tienes alguien que te espera –dijo ella, a modo de consuelo-. Algo es algo, tovarich. 
 
    A continuación, ella se guardó su teléfono y reanudó su vigilia.  
 
      
 
    Veinte minutos después, cuando Wolf y Doc salieron de la caravana, con sus ropas limpias y arregladas, el almuerzo estaba servido. 
 
    RR demostró ser un magnifico chef: pese a lo limitada que era la cocina de la autocaravana, preparó un verdadero festín para los cinco. Más aun, en honor a sus invitados, se esforzó en hacer solo recetas inglesas: empanadas de Cornualles rellenas de carne y verduras, salchichas Cumberland con puré de patatas, fresas con nata de postre… hacía semanas, o incluso meses, que ninguno de ellos había probado una comida tan bien hecha ni tan sabrosa.  
 
    Hasta al impasible Wolf eso le impresionó, y felicitó calurosamente al francés, que se emocionó. No quiso decir de dónde habían sacado él y su socia todo eso, y ninguno de los tres amigos se atrevió a preguntarlo. Regaron la comida con vino de Borgoña y cerveza Guinness, salvo Wolf, que era al que le había tocado conducir: él tomó cerveza sin alcohol. Animados, los cinco fueron brindando por la suerte de todos; se hubiera dicho que eran amigos de toda la vida. 
 
    El guardia real y Doc continuaron haciendo la corte a la Anguila, pero Pat no; aunque se mostraba muy educado y atento con ella, ahora se mantenía algo distante de la rusa.  
 
    “¡Claro! -se dijo Wolf-. Al fin ha podido hablar con su prometida, y eso le hace enfriarse un poco. ¡Bueno, mejor! Así ya solo queda Doc para hacerme la competencia”. 
 
      
 
    Pero ninguno de los dos logró que Svetlana se plegara a sus encantos, y pronto llegó el momento de partir.  
 
    RR despidió a los tres amigos con otros tantos apretones de manos. En cuanto a la Anguila, para sorpresa de los tres, le dio un beso en cada mejilla al guardia y médico, y un abrazo a Pat. 
 
    -Tenez -les dijo RR, cuando ya iban a embarcarse-. Pour le viaje.  
 
    Y les entregó una caja de botellines de cerveza.  
 
    En cuanto a Svetlana, no les dio nada… pero parecía estar luchando consigo misma.  
 
    -Si yo fuera vosotros, iría a cualquier lugar… excepto al Estado Imperial -les dijo finalmente-. No es un… lugar saludable. 
 
    Esa críptica afirmación no hizo más que confundir al trío, que intercambiaron miradas confusas entre ellos. 
 
    -¿Por qué dices eso, Svetla? -inquirió Pat-. No puede ser tan malo.  
 
    -Da -asintió ella-. No os lo creeríais si os contara lo que… la información que he recibido sobre ese lugar. No os conviene ir allí. 
 
    -Tenemos una misión -repuso Wolf, en tono tajante, algo disgustado por haber sido rechazado por ella-. Extender nuestra vacuna. ¿Cómo no iban a ayudarnos en Brighton?  
 
    -No insistáis -se opuso RR-. Mais… ¿Svetla? ¿Se lo decimos… ou non? 
 
    -Si vais allí, no os conviene decir nada, absolutamente nada, de la vacuna -dijo ella a modo de despedida. 
 
    Irritado por tantos misterios y consejos confusos, Wolf se despidió de sus dos exsocios con un gesto y arrancó el Land Rover, enfilando la entrada de la autopista orbital. 
 
    Ninguno de ellos miró atrás. 
 
    Los dos Recuperadores se los quedaron mirando, con expresión lúgubre, hasta perderlos de vista.  
 
    -Hasta nunca más… tovarichs. Fue un placer conoceros. 
 
    -Descansad en paz, pauvres idiots. 
 
      
 
      
 
    M25. 
 
    Cercanías de Wisley.  
 
    Sur de Londres.  
 
    3 de Enero. 
 
      
 
    El Land Rover encontró un carril despejado en todo momento, por lo que progresaron a gran velocidad. En apenas unas horas, alcanzaron la salida Sur, que enlazaba la autopista orbital con la A3, que llevaba directamente hasta Guildford, su destino. 
 
    Cuando ya solo estaban a una quincena de kilómetros de la pequeña ciudad, Wolf levantó el pie del acelerador y señaló adelante.  
 
    -¡Mirad eso, chicos! ¿Es lo que creo que es? 
 
    -Si con lo que tú crees te refieres a un grupo de zombis, sí, lo es -afirmó Pat, rotundamente-. Pero no tengo ni idea de lo que están haciendo.  
 
    La respuesta a esa pregunta se presentó sola en cuanto estuvieron a un kilómetro del lugar donde estaban aglutinados los zombis: entonces descubrieron a varios zombis aplastados sobre la calzada. De sus cuerpos empezaban dos regueros de sangre con las huellas de dos neumáticos paralelos, y que acababan donde estaban los zombis. Solo tras mirar bien identificó un vehículo estrellado, casi totalmente rodeado de Corredores que lo aporreaban y zarandeaban salvajemente.  
 
      
 
    -Qué raro… -se dijo Doc en voz alta-. Tanta actividad… solo tiene sentido si… 
 
    -Si hay algo u alguien comestible dentro de ese coche -acabó Pat por él-. ¡Wolf, para un momento! 
 
    El guardia pisó el freno, deteniendo su Land Rover a poco más de un kilómetro de los zombis y el vehículo estrellado. El agente abrió un poco la ventanilla, y tras unos pocos segundos de espera, oyeron insultos y exclamaciones ahogadas puntuadas por estampidos espaciados. 
 
    -¡Disparos! -comprendió Wolf al reconocerlos-. ¡O yo estoy loco, o eso es una pistola Sig Sauer P226… y viene de entre los zombis!  
 
    -¡Allí hay alguien en peligro! -resumió Doc-. ¡Venga, vamos a ayudarle!  
 
    No hizo falta ninguna discusión: elaboraron entre los tres un plan apresurado, pero sencillo, y lo ejecutaron sin más dilación.  
 
      
 
    El Defender se detuvo en la carretera, a solo una veintena de metros del coche estrellado y los zombis que lo atacaban. 
 
    -¡Eh, podridos! -vociferó Wolf-. ¿Tenéis hambre, apestosos? ¡Aquí tenéis el almuerzo!  
 
    -¡Eso! -añadió Pat, a voz en grito también-. ¡Carne fresca y jugosa! ¿A qué esperáis para venir a por ella, eh? ¡Que se enfría!  
 
    Los Corredores quizá entendieron las palabras de los tres amigos, o solo estaban rabiosos por no haber podido alcanzar a su presa, así que se volvieron hacia ellos y llenaron el aire de sus aullidos famélicos y rabiosos. 
 
    Ya parecían listos para abalanzarse sobre los tres amigos… pero estos les dieron un nuevo incentivo al sacar sus armas por las ventanillas abiertas y abrir fuego.  
 
    Sus blancos parecían casi aleatorios, pero no era así: solo disparaban a los Corredores que estaban a ambos lados del coche estrellado. No querían arriesgarse a darle al o los supervivientes que este albergaba. 
 
      
 
    Excitados y enfurecidos hasta el paroxismo, los zombis supervivientes echaron a correr hacia el Defender: Wolf les estaba esperando, y cuando estuvieron a dos metros, soltó el embrague. Las ruedas chirriaron, el motor rugió al pisar el acelerador y el coche salió disparado como una centella, encaminándose al sudoeste.  
 
    Los Corredores lo persiguieron incansablemente. El guardia reforzó su interés tocando el claxon y frenando algo cada pocos metros. 
 
    El superviviente del coche estrellado no era idiota, y debió de adivinar lo que Wolf, Pat y Doc pretendían, porque dejó de disparar, y los zombis se olvidaron de él. 
 
    El guardia detuvo el Land Rover solo cincuenta metros más allá. Las ruedas apenas se habían detenido del todo cuando Pat y Wolf echaron pie en tierra, empuñando sus armas. En cuanto a Doc, que estaba en la parte trasera del todoterreno, entreabrió la puerta posterior y asomó su arma por esta.  
 
    Pacientemente, los tres amigos aguardaron hasta que sus perseguidores estuvieron a apenas veinte metros de ellos antes de abrir fuego.  
 
    Gracias a los silenciadores, las balas salieron despedidas sin hacer más que unos “pop” ahogados. 
 
    Una verdadera lluvia de fuego acribilló a los Corredores. Decenas de agujeros se abrieron en sus pechos y cabezas, y las primeras filas fueron aniquiladas en segundos.  
 
    Los que venían detrás recibieron no pocos disparos también, pero pocos en puntos vitales, por lo que siguieron adelante… al menos hasta tropezar con los cuerpos de sus predecesores y caerse de bruces. 
 
      
 
    Los tres amigos siguieron disparando a mansalva, abatiendo zombis uno tras otro. Cuando estos se les acercaron demasiado, volvieron a subir al Land Rover y se alejaron cincuenta metros más, antes de volver a echar pie en tierra y repetir el proceso. 
 
    Esta vez, los últimos Corredores cayeron antes de alcanzarlos, y tras rematar a los caídos, disparando a la cabeza de cada uno, los vencedores se dieron por satisfechos.  
 
    -Volvamos atrás, Pat -le dijo Wolf a este-. Veamos si hemos podido salvar a alguien.  
 
    En cuanto detuvieron el Land Rover junto al coche estrellado, vieron que era un 4X4 de forma cúbica, pintado con los colores del ejército, estrellado contra un poste de la luz. Tres soldados uniformados yacían por tierra, despedazados. De repente se abrió una puerta del coche y un tipo uniformado salió del coche, empuñando una pistola. 
 
    -¡Vaya! -exclamó Pat, al ver que no salía nadie más-. Creo que solo se ha librado este. 
 
    Wolf había reconocido el modelo de coche: era un “Panther” Iveco LMV, vehículo blindado de mando y control del ejército. Por eso pensó que el superviviente debía de ser el oficial al mando, un tipo importante… y sus suposiciones se confirmaron al ver sus insignias. 
 
    -¡Vaya, pero si es un coronel! –exclamó-. Vamos a hablar con él, Doc. Pat, ponte al volante y mantén el motor en marcha. Quizá tengamos que marcharnos con rapidez. 
 
    -No tardéis -gruñó el policía, que, desde que oyó la enigmática advertencia de Svetlana estaba muy nervioso. 
 
      
 
    El guardia y el médico llegaron junto al oficial mientras este despojaba de sus armas y placas de identificación a los muertos.  
 
    El coronel era un tipo alto, flaco, casi escuálido. Aunque no parecía muy mayor, estaba casi totalmente calvo; solo le quedaba algo de pelo negro en las sienes.  
 
    “Tiene gracia -pensó Doc-. Por su cara, nunca hubiera dicho que fuera militar. Parece el vivo retrato del mayordomo servicial”. 
 
    Antes de que ni Doc ni Wolf pudieran abrir la boca, el coronel se puso en pie y disparó una bala a la cabeza de cada soldado caído.  
 
    -No podía dejar que volvieran… no convertidos en esos monstruos -dijo, volviéndose hacia el dúo-. Gracias por su ayuda… ¡Vaya! ¿Es usted un guardia real?  
 
    -Sí... sí señor -asintió Wolf, cuadrándose y saludando-. Cabo Stephen Wolf, Scot's Guards, antiguo guardia real de su majestad británica. 
 
    -Encantado de conocerle. Coronel Jason Church, Brigada 15, 2a División, fuerzas Regionales. Han sido muy oportunos. ¿Pueden llevarme a Guildford? El Estado Imperial me espera. 
 
    -Por supuesto, señor. Será un placer. Ah, le presento a mi amigo, el doctor Peter Campbell… 
 
    -¿Bueno, subís o qué? -intervino Pat, que se había apeado del Defender-. No estamos muy seguros aquí.  
 
    Al ver al agente, el coronel adoptó una expresión asqueada y arrugó la nariz, como si acabara de oler algo apestoso.  
 
    -¿Lleváis… eso con vosotros? -inquirió.  
 
    La segunda palabra estaba tan llena de desprecio que Pat no podía creerse que fuera dirigida hacia él. Wolf y Doc se miraron, interrogándose en silencio, totalmente perplejos. 
 
    -¿Qué… qué quiere decir con eso, mi coronel? -acabó por preguntar el guardia-. El coche es viejo, pero me parece que aguanta bastante bien…  
 
    -¡No me refiero al vehículo! Sino a ese… Subhombre -respondió Church, señalando a Pat-. Está visto que os gusta llevar peso muerto. ¡En fin! Bueno, puede que no sea un completo inútil. Quizá le encuentre un puesto para… esa cosa limpiando letrinas.   
 
      
 
    A continuación, el coronel se dio la vuelta y acercó a su Panther, ignorando al agente con un desprecio total, como si no se mereciera ni una mirada. Eso ya fue demasiado para Pat, que saltó como un muelle sobre el militar, dispuesto a hacerle picadillo… pero antes de alcanzarlo, dos pares de brazos le sujetaron los brazos y la cintura.  
 
    Para sorpresa del agente, eran Wolf y Doc quienes le retenían. 
 
    -¡Soltadme! -les exigió-. ¡Dejadme que le parta la cara a ese Ku Klux Klan…! 
 
    -¡¡No!! -le dijo el guardia, al oído de Pat. 
 
    Su amigo se expresaba con tal autoridad que el agente dejó de resistirse al instante.  
 
    Cuando estuvieron seguros de que Pat no iba a volver a la carga, Wolf y Pat lo soltaron finalmente. 
 
    El antiguo bobbie seguía atónito por la intervención de sus dos amigos, y tardó unos segundos en encontrar las palabras.  
 
      
 
    -¿Cómo… cómo podéis haberme hecho esto? -acabó por inquirir.  
 
    -¡Eso! -terció Doc, para sorpresa del agente-. A mí también me gustaría saberlo… 
 
    Pat se sintió absurdamente reconfortado al oírlo; estaba claro que el médico tampoco lo sabía. 
 
    “Por lo menos no soy el único que no se entera de nada”, se dijo. 
 
    -¡Por lo que más queráis, bajad la voz! -estalló Wolf, cortando en seco a Doc-. ¡Los dos! ¡O nos va a oír!  
 
    El tono de conspiración del guardia real hizo callar en seco al médico, y logró abrirse paso a través de la mente confusa de Pat, que asintió. Al volver a hablar, lo hizo en susurros.  
 
    -¿Cómo… podéis poneros de parte de ese… cerdo sudoroso? ¿Ese bastardo racista? 
 
    El agente intentó disimular el tono herido de la pregunta, pero sin mucho éxito. 
 
    -¿De su parte? -repitió Wolf, echándose a reír suavemente, mientras sacudía la cabeza-. ¿De verdad piensas tan mal de mí y de Doc, Pat? ¿Puedes creer, ni por un segundo, que seríamos capaces de hacer algo así? ¿Con todo lo que hemos pasado juntos?  
 
      
 
    Al pensarlo fríamente, Pat tuvo que admitir que no, no podía. Pero nada le cuadraba; no entendía qué tenía en mente Wolf.  
 
    -No -acabó por decir-. Pero entonces, ¿por qué diablos me habéis detenido? No me digas que te cae bien ese… chacal. 
 
    -¿Caerme bien? Pat, lo desprecio incluso más que tú, lo creas o no. No es que me guste, sino que lo necesitamos.  
 
    -No comprendo por qué -intervino ahora Doc. 
 
    -¡Ay! -suspiró Wolf-. Mira que sois espesos… está bien, os lo deletrearé: este... cerdo fascista claramente sabe mucho sobre el Estado Imperial. Ha estado en contacto con ellos y su información nos resultará muy valiosa… y no creo que le saquemos ninguna si le obligas a tragarse los dientes a puñetazos. Además, es un pez gordo, y creo que, llevándolo con nosotros, lo tendríamos mucho más fácil para entrar en territorio imperial y contactar con la gente que manda. 
 
    Pat tuvo que admitir que los argumentos de su amigo eran irrefutables, y al ver que Doc ya estaba convencido, bajó los hombros.  
 
    -De acuerdo, lo haremos a tu manera -suspiró; Wolf asintió, satisfecho, pero Pat siguió hablando-. Pero… no pienso perdonarle lo que me ha dicho.  
 
    -Tranquilo, amigo mío -repuso el guardia, solemnemente-. El valor de ese tipejo bajará en picado tras llegar a territorio imperial. Y cuando no le necesitemos para nada… Doc y yo te ayudaremos a “curarle” su racismo a golpes. Eso te lo prometo.  
 
    Pat no estaba muy convencido, pero asintió, muy de mala gana, y volvió a ponerse al volante. Doc sabía por qué lo hacía: no quería acercarse a Church lo más mínimo. Prefería no verle siquiera, o a la más mínima no respondería de sus actos. 
 
      
 
    Wolf, movido por sus hábitos militares, se apresuró a acudir en ayuda del coronel, que contemplaba su vehículo. Doc le siguió, a desgana.  
 
    -Mi coronel… -dijo el guardia-. ¿Su vehículo…? 
 
    -Está inutilizable -repuso Church-. El eje delantero se rompió al chocar contra ese poste. Pero no importa: estamos muy cerca de territorio imperial. Ellos podrán venir a recuperarlo. Ayúdeme a recoger mi equipaje, cabo.  
 
    Wolf le obedeció, pero Doc sorprendió en sus ojos una expresión de culpa y vergüenza.  
 
    “He tenido que aguantar a superiores cabrones en el ejército… -pensaba el joven-. Habitualmente, sé cómo manejarlos... pero si tengo que aguantar a este mucho más, no sé si podré resistir el impulso de partirle la cara. San Jorge, dame fuerzas...”.  
 
    En breve, habían completado el traspaso del equipaje del coronel, y este se embarcó en el Defender. 
 
    -¡Venga, chófer! -le dijo a Pat-. ¿A qué espera? ¡En marcha!  
 
    -Sí… “bwana” -gruñó el agente. 
 
    Church no pareció reparar en el sarcasmo de la voz del otro, y sonrió de oreja a oreja.  
 
    -Bien, bien… ya empiezas a aprender tu sitio, “Sub”. Me gusta. Quizá al final te ofrezca un puesto limpiando mis zapatos. 
 
    Wolf tuvo que poner una mano en un hombro de Pat, para que no saltara sobre Church. A través del uniforme del agente notó cómo sus músculos estaban más tensos que cuerdas de violín. Por su lado, Pat solo pudo contenerse recurriendo a toda su fuerza de voluntad.  
 
      
 
    El Land Rover recorrió varios kilómetros sin que ninguno de los ocupantes dijera una sola palabra. Doc puso un CD de música escocesa en el equipo de música, para rebajar un tanto la tensión, y Wolf acabó por interrogar al oficial acerca su procedencia, tanto para distraer a Pat y a sí mismo como por genuina curiosidad. 
 
    Church había estado al frente del Control 66, en el barrio de Claygate, a quince kilómetros al noreste de donde lo encontraron. Contaba con dos blindados Challenger, cuatro ametralladoras y dos pelotones de soldados. Su labor de control, durante los dos primeros días, fue agotadora pero rutinaria… hasta que una horda llegó desde Londres. 
 
    -Fue una matanza –explicó el oficial-. Solo tres de mis hombres y yo pudimos escapar. Nos refugiamos en una casa cercana y allí permanecimos atrincherados durante dos semanas. 
 
    -¿Por qué tanto tiempo? -inquirió Wolf, extrañado-. Por lo que sé, al cabo de uno o dos días, los zombis se calmarían, ¿no? 
 
    -Era una verdadera marea. Los que rodeaban nuestro refugio no tardaron en “adormilarse”, pero no se marchaban. Peor aún, iban llegando más y más. Y huir por la carretera hubiera sido un suicidio: no dejaban de pasar nuevos grupos cada día -matizó Church-. Además, no sabíamos si había algún lugar seguro al que pudiéramos ir, no hasta hace una semana, cuando al fin logramos establecer contacto con el Estado Imperial. 
 
    -¿Y no tenían modo alguno de contactar con el exterior, mi coronel? –inquirió Wolf.  
 
    -Solo una radio averiada. Con el caos de la fuga, recibió una bala perdida. Mi operador de radio tardó esa semana en hacer que funcionara. Por suerte, Simmons era muy dotado, y logró arreglar los circuitos dañados con un soldador e hilos de cobre. Pobre chico…  
 
    -¿Por qué lo dice? –preguntó Doc, antes de comprender-. ¡Oh! Era uno de… 
 
    -Uno de los tres que visteis, sí. Lo echaré de menos. Era un operador de radio excelente. 
 
      
 
    A partir de allí, el coronel se volvió mucho más parco en detalles, pero se jactaba de haber hablado mucho con importantes oficiales imperiales, y establecido contactos.  
 
    -Cuando sus ojeadores nos dijeron que la A3 estaba despejada de hordas, y ya no quedaban zombis alrededor de nuestro escondite, así que cogimos el único vehículo operativo del control y nos encaminamos hacia Guildford -prosiguió-. Pero algo pinchó una de nuestras ruedas y nos estrellamos. Los zombis nos rodearon, y mis tres guardaespaldas murieron heroicamente, defendiéndome… 
 
    -Sí, claro -gruñó Pat entre dientes, con la voz cargada de sarcasmo-. Dicho de otro modo, los hizo salir para que le ganaran tiempo con sus muertes. Bastardo diabólico… 
 
    -Chist -le susurró Wolf, aunque íntimamente estuviera de acuerdo con él al 100%. 
 
    Por suerte, el agente se había expresado en una voz tan baja que el coronel, abstraído en su relato, no le oyó. 
 
      
 
    Cuando Church acabó de contar su historia, estaba exhausto, así que se quedó adormilado en su asiento, y ninguno de los tres amigos rompió el silencio. Naturalmente, no por respeto hacia el oficial, ni siquiera en el caso de Wolf: sencillamente, no querían estropear la música que escuchaban con palabras, y ninguno de los tres estaba de humor como para hablar. 
 
    “Todo esto me huele a chamusquina -pensaba Doc-. El Estado Imperial, Svetlana nos aconsejó no venir aquí, y este cabrón uniformado me da… no escalofríos: lo siguiente. A ver, eso del Estado Imperial cada vez me suena peor, pero no puede ser tan malo… ¿verdad?”. 
 
    Pero no estaba nada convencido: le venía a la mente algo que le enseñó su profesor de medicina: cuando algo parece demasiado bueno para ser verdad… suele serlo.  
 
    No obstante, se abstuvo de comentar sus temores con sus dos amigos: Wolf estaba aturdido, claramente preocupado por conseguir la ayuda del Estado Imperial para producir y distribuir en masa la vacuna. Y en cuanto a Pat, por sus muecas de dolor, adivinó que se estaba mordiendo las mejillas por dentro para calmar su rabia para con Church y no hacerle picadillo. 
 
    Por suerte, el agente aún no había perdido su paciencia cuando llegaron a la vista de su destino. 
 
      
 
    Lo primero que vieron de Guildford fue la silueta de la catedral de Surrey, un edificio monolítico de ladrillo, de color marrón oscuro. Su campanario cuadrado era lo que más sobresalía, como la torre del homenaje de un castillo. 
 
    Guildford estaba compuesta por edificios bajos, que resaltaban porque estaban intactos, y, sorprendentemente, se veían luces encendidas. 
 
    Pero los tres amigos no pudieron contemplarlo mucho tiempo, porque Pat tuvo que ir pisando el freno, hasta detener totalmente el Land Rover… delante de un tanque pesado, dos ametralladoras y veinte fusiles de asalto, todos apuntándoles.  
 
    Cuando el cañón del tanque bajó ligeramente, para apuntar directamente a la cabeza de Pat, este tragó saliva. 
 
    Intentando no pensar en todo ese armamento que podía convertir el Defender y a sus ocupantes en cenizas al instante, Wolf examinó la posición que tenían delante, y comprobó que era un puesto avanzado formado por numerosos bloques de hormigón rodeados de alambradas. 
 
    Tras el puesto se abrían unas grandes puertas blindadas, única apertura a una valla electrificada doble de diez metros de alto, precedida por dos fosos y una línea de obstáculos antitanque. Esas solo podían ser las defensas de Guilford. 
 
      
 
    -¡Salgan del vehículo con las manos en alto! -ladró un oficial al frente de los soldados, mediante un altavoz-. ¡Sin armas! ¡No hagan gestos sospechosos o abriremos fuego!  
 
    Sin necesidad de hablarlo, los tres amigos se apresuraron a bajar las ventanillas y sacar las manos vacías, antes de apearse muy, muy lentamente. 
 
    Por su parte, Church salió del Defender, también sin hacer gestos bruscos, y levantó las manos a su vez, antes de adelantarse varios pasos en dirección al puesto.  
 
    -¡Quieto! -le gritó un soldado, apuntándolo con su SA80-. ¡No avance más!  
 
    -¡Tranquilo, ya me detengo! -repuso el coronel-. ¡Soy el coronel Church! ¡Me estaban esperando! ¡Llamen al coronel Lexington, y se lo confirmará!  
 
    Ese anuncio hizo que los soldados apartaran rápidamente sus dedos de los gatillos de sus armas, para evitar cualquier accidente de tiro, pero siguieron apuntando a los cuatro.  
 
    El capitán que dirigía el puesto se apresuró a hacer una llamada de radio, y en unos segundos, se volvió hacia sus hombres. 
 
    -¡Todo en orden, muchachos! Es al que esperábamos –tras cuadrarse y saludar, prosiguió-. Mi coronel, ¿puedo preguntarle quiénes son sus acompañantes? 
 
    -Los que me han salvado la vida. Respondo por ellos.  
 
    -Muy bien -dijo el oficial, tras pensárselo unos segundos-. Pueden entrar en la ciudad. Nosotros nos ocuparemos de su vehículo. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc recogieron sus mochilas del coche bajo la atenta mirada de los imperiales y se encaminaron hacia la puerta. Al ver el color de piel de Pat, recibió varios abucheos, pero tras cachear a los tres y quitarles todas sus armas, los soldados abrieron las puertas dobles y les dejaron entrar.  
 
    Wolf estaba exultante por haber llegado al fin a territorio seguro. Pat estaba muy inquieto, y en cuanto a Doc… sus pensamientos tampoco eran precisamente optimistas.  
 
    “¿Por qué tengo la sensación de que acabamos de saltar de la sartén para caer en las brasas?”, se dijo. 
 
    En cualquier caso, ya era tarde para echarse atrás: en cuanto entraron, las puertas de Guildford se cerraron a sus espaldas.  
 
    Ya no había modo de salir de allí. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Tres: El Imperio del terror 
 
    Guildford.  
 
    Estado Imperial.  
 
    3 de Enero de 2020. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc recorrían el recinto defensivo de la ciudad.  
 
    Tras franquear la puerta, les hicieron dejar sus mochilas en un puesto de guardia, donde comprobaron sus identificaciones, anotaron sus nombres y les dijeron que esperaran a ser “procesados”. 
 
    A ninguno de los tres les gustó cómo sonaba eso, pero estaba claro que volverse atrás ya no era una opción, así que se guardaron sus quejas… de momento.  
 
    Cuando llevaban un cuarto de hora esperando, Doc, mortalmente aburrido, preguntó si podían estirar un poco las piernas. 
 
    -Muy bien -respondió el sargento a cargo del puesto-. Pero solo por la zona militar. No intenten entrar en el área civil. Hopkins, acompáñales. 
 
    El aludido, un soldado malcarado, solo asintió y se pegó al trío como si fuera su sombra.  
 
    Wolf intentó entablar conversación con él, pero el soldado solo respondía con gruñidos y gestos de cabeza, así que al final lo dejó estar, y los tres se centraron en su paseo.  
 
      
 
    La “zona militar” comprendía las defensas por dentro. Su escolta se lo dijo, aunque sin palabras: sencillamente, cuando intentaban alejarse de las vallas, se interponía en su camino. Su expresión hosca y cómo empuñaba el arma bastaban y sobraban para hacerles volver al camino.  
 
    Por suerte, Hopkins no les seguía muy de cerca, así que lograron separarse unos metros de él y conversar en voz baja, razonablemente seguros de que no les oiría.  
 
    -Menudo acompañante nos han colocado -se lamentó Pat-. He visto maniquíes más expresivos y simpáticos que él. 
 
    -Me hace sentir como un ratero al que vigila la policía… no te ofendas, Pat -se lamentó Doc-. ¿Por qué se tomarán tantas molestias con nosotros?  
 
    -Quieren mantenernos controlados -opinó Wolf-. Me da que hay algo que no desean que veamos. 
 
    -Eso seguro -repuso Pat ahora-. Por mi experiencia, solo se comportan de una forma tan paranoica los que tienen mucho que ocultar.  
 
      
 
    A partir de ahí, la conversación decayó hasta cesar del todo, y los tres amigos se centraron en contemplar el paisaje. 
 
    Las defensas de Guildford eran impresionantes: las dos vallas medían al menos diez metros de alto y estaban coronadas por concertina desenrollada. Además, por cómo chisporroteaba la exterior, les resultaba evidente que se hallaba electrificada.  
 
    Prueba de ello eran los jirones de ropa chamuscada y esqueletos ennegrecidos que seguían aferrados a ella, una visión horrible.  
 
    “Deben de ser zombis que asaltaron las defensas -pensó Wolf-. Seguro, no pueden ser otra cosa”. 
 
    Pero no estaba tan convencido como aparentaba. Y casi temía encontrar la respuesta a las preguntas mudas que se hacía.  
 
    Buena parte de la obra seguía en construcción: soldados y civiles estaban excavando otro foso más delante del primero con palas, y otros, dentro del recinto, levantaban estructuras de madera. Parecía que no se hubiera dejado de trabajar allí desde el inicio de la Plaga. 
 
    -¿Para qué querrán estas estructuras de madera? -se preguntó Doc en voz alta. 
 
    -Torres de vigía -afirmó Wolf, con total seguridad-. Y diría que de al menos diez metros de altura. Por cierto, ¿habéis visto lo de ahí fuera? 
 
    No, no se habían fijado, absortos como estaban, pero ahora era obvio: fuera del vallado se extendían los barrios periféricos de Guildford… pero un grupo de excavadoras estaban derribando las casas cercanas a los fosos, dejando el terreno bien llano. 
 
    -Están creando un campo de tiro despejado -comprendió Pat-. Estos tipos saben lo que se hacen. 
 
    -Son soldados profesionales -apuntó Wolf-. Por supuesto que lo saben.  
 
    De eso no había ninguna duda: bastaba con mirar a los soldados para estar seguro. Cada soldado al que habían visto hasta entonces iba totalmente equipado: casco con visor nocturno, armadura corporal con numerosos bolsillos adosados, rodilleras, coderas, botas de combate… y el que no empuñaba un fusil de asalto, contaba con una escopeta o rifle de francotirador. Ni los caballeros templarios iban tan bien pertrechados.  
 
    -Desde luego, son soldados profesionales. ¿Reconoces sus insignias, Wolf?  
 
    -Sí, claro. Son de las fuerzas regionales. La brigada 42 de la 2a División, si no me equivoco. De hecho, tenía algunos amigos en esta unidad. Me pregunto si…  
 
    -¡Wolfie! -exclamó un soldado justo entonces-. ¡Por todos los diablos! ¿Eres tú de verdad? ¡No me lo puedo creer, si hasta sigues llevando tu uniforme de guardia real! 
 
      
 
    El que había hablado, un joven de sonrisa franca y agradable, se acercó al trío y dio a Wolf un abrazo de oso. 
 
    -¡Cómo me alegro de volver a verte, Wolf! -dijo, entre risas-. ¡Ya creía que nunca me pagarías esas dos pintas que me debías! 
 
    -¡Johnny, viejo zorro! ¡Qué memoria de elefante tienes, para lo que te interesa! ¡Iba a decir que me alegraba encontrar una cara amiga aquí, pero visto lo visto, no lo tengo tan claro! 
 
    Los dos se rieron a gusto, y seguían haciéndolo al finalizar su abrazo. 
 
    -Creía que te habrían comido los zombis -dijo el tal John-. ¡Debería haber sabido que alguien como tú les resultaría demasiado correoso! 
 
    -¡Ja, ja! Muy bueno… -al acordarse de que no estaba solo, Wolf se volvió hacia sus dos amigos-. Chicos, este es John Briscoe, un buen amigo. Nos conocemos de toda la vida.  
 
    -¡Y tanto! -asintió el aludido-. Íbamos al mismo colegio, nos alistamos juntos, pasamos la instrucción juntos…  
 
    -¡Como un grano en el culo! -repuso Wolf-. No había forma de quitármelo de encima. 
 
    -Pero cuando conseguiste entrar en la guardia real, al fin nos separamos y te quedaste tranquilo. ¿Y ellos son...? 
 
    -Perdona mis modales. Deja que te presente a mis dos amigos: este es Doc, el mejor médico del reino y que, lo creas o no, mata zombis mejor que ningún soldado. 
 
    -Encantado, doctor -repuso Briscoe, con una mirada de admiración, estrechando su mano.  
 
    -Y este es Pat, un excelente bobbie, gran tirador y mejor amigo. 
 
    Que Wolf encontrara a un soldado al que conociera era un gran golpe de suerte. El tipo parecía muy simpático, por lo que Pat sonrió, tendiéndole la mano… pero Briscoe solo se la quedó mirando, y al final le hizo un simple asentimiento de cabeza, sin acercar su mano a la de él. 
 
      
 
    Ese gesto desdeñoso hizo enrojecer de rabia al agente, que ya estaba harto de tanto desprecio. 
 
    “¿Pero qué pasa aquí? -se dijo-. ¿Esto es un nido de bastardos racistas, o qué?”. 
 
    Y se dispuso a increpar duramente al “amigo” de Wolf, pero este se le adelantó.  
 
    -¡Johnny, no te reconozco! -le dijo, escandalizado-. ¿Cómo puedes ser tan…? 
 
    -Baja la voz -le rogó el otro entre dientes-. Lo lamento, no puedo hacer otra cosa. 
 
    Por suerte, Pat reparó en la mirada de disculpa y vergüenza que el otro le dirigió, antes de añadir:  
 
    -Los Oscuros nos vigilan. Disimulad. 
 
    “¿Los oscuros?”, se preguntó Pat, confundido. Eso no parecía referirse a él. Y en la voz de Briscoe se notó un atisbo de pavor.  
 
    El soldado lanzó una mirada nerviosa a un lado. El agente siguió su mirada… y descubrió a un tipo extraño que les miraba. De algún modo, supo que ese era uno de los “oscuros”. 
 
    Este parecía un soldado más, aunque no llevara casco ni fusil, solo escopeta y pistola. Lo de oscuro, conjeturó Pat, se debía seguramente a un brazal negro que llevaba en la manga derecha. Y no solo por eso: su expresión ceñuda y siniestra era tan repulsiva que, por comparación, hasta el hosco soldado Hopkins parecía un tipo casi normal. 
 
    De hecho, al mirar mejor, Pat descubrió que ese Oscuro no estaba solo: había varios más como él, uno cada pocas decenas de metros. Y, al contrario que los soldados, no movían un dedo para ayudar en las labores de construcción, ni vigilaban por si venían zombis.  
 
    No, en lugar de eso, solo estaban atentos a los soldados y los trabajadores. 
 
    El oscuro que les vigilaba clavó una mirada aún más escrutadora en los tres, y Pat sintió un escalofrío de miedo. Ahora empezaba a comprender el temor y actitud de Briscoe: ante ese tipo se sentía, irónicamente, como el criminal vigilado por un policía. Miró a los ojos al amigo de Wolf, que asintió levemente, en respuesta a su pregunta tácita. 
 
    -Bien, bien… -dijo Briscoe, en voz alta-. Tengo trabajo, pero mi deber para con el imperio requiere que ayude a los nuevos ciudadanos a integrarse y convertirse en elementos productivos. Hopkins, puedes volver al puesto de control. Yo les escoltaré. 
 
    El soldado gruñó algo ininteligible antes de asentir y retirarse. 
 
      
 
    Briscoe acogió bajo su ala a los tres amigos, llevándoselos en su recorrido por la muralla. Durante el paseo, Pat notaba cómo sentía miradas clavadas en su espalda, y cuando se volvía, siempre descubría a un oscuro que le miraba como un perro de caza a un zorro antes de echársele encima. 
 
    Mientras tanto, Briscoe seguía con sus explicaciones, contándoles cómo levantaban las nuevas defensas, que, afirmaba, pronto serían inexpugnables a las hordas.  
 
    -Pero por aquí deben de venir muchas, ¿no? -inquirió Doc-. Tan cerca de Londres… una población no muerta de millones de miembros… 
 
    -Sabemos manejarlas, tranquilo. En cuanto franquean la Autopista Orbital, las seguimos y controlamos su número y rumbo mediante drones. Si son pequeñas, las dejamos venir y las aniquilamos en las murallas. Pero si las componen más de 10.000 integrantes, las enviamos a otra parte.  
 
    -¿Eso es posible? 
 
    -¡Oh, vaya que sí, Wolf! Los zombis son muy unos borregos. Si organizamos un convoy de coches policiales, con sirenas encendidas y tocando el claxon sin cesar, ellos lo siguen como corderitos. Los llevamos al Oeste, y cuando están bastante lejos, los despistamos y ellos siguen avanzando en la misma dirección. 
 
    -Brillante -admitió Pat, pese a que aún muy tenso por la sensación opresiva que le embargaba-. ¿Puedes contarnos ahora por qué todos me tratáis como si fuera... una mierda? 
 
      
 
    El joven soldado miró alrededor, inquieto, pero a continuación se relajó ligeramente. Estaban en un tramo donde no había casas cercanas ni trabajadores: solo un centinela ocupado en vigilar fuera del recinto, y apenas les echaba alguna ojeada, sin interés. 
 
    -Aquí no hay Oscuros -dijo, reduciendo su voz a un susurro-. Pero sí que hay ojos vigilándonos. Así que seguid andando y hablad en voz baja. 
 
    Wolf no entendía qué eran los “ojos”, hasta que siguió la mirada de su viejo amigo y descubrió una cámara de vigilancia, alimentada por una célula solar, en lo alto de un poste. Y al fijarse más constató que no era la única: había una cada pocas decenas de metros, y enfocaban tanto fuera del vallado como dentro. 
 
    -¿Entonces…? ¿Tus propios jefes…? -empezó, casi temeroso de decirlo en voz alta.  
 
    -¿Nos vigilan a todos? Sí, por desgracia. No os imagináis como va todo aquí. Se aplican castigos muy severos a los civiles solo por protestar -le explicó a Wolf-. Ante todo, no confundáis el Estado Imperial con el reino al que servíamos, hace solo unas semanas. 
 
    -¡Espera! ¿Me estás diciendo que esta ciudad es como... un campo de concentración? 
 
    -Eso me temo. Y eso que yo estoy en una posición privilegiada, comparada con la de la mayoría. Los soldados formamos lo que llamaríais… una casta superior, y recibimos cierta… tolerancia. Pero todo crimen es castigado muy severamente, y el trabajo es obligatorio. No se escoge ser militar, sino que te alistan a la fuerza.  
 
    -Pero, ¿la gente no se rebela ante esta opresión? -inquirió Doc.  
 
    -Escucha bien: la más mínima queja o protesta contra el régimen y… bueno, solo os diré que los que las hacen rara vez tienen tiempo ni para lamentarlas. 
 
      
 
    Wolf bajó la cabeza, abrumado por todo eso.  
 
    -¿Cómo es esto posible, John? Hace nada este era un estado de derecho, libre… y de pronto, ¿se convierte en una república bananera? ¿Cómo habéis podido consentirlo? Porque no eres el único que piensa así, ¿verdad? ¿Hay más como tú? 
 
    Briscoe se detuvo, apoyando la espalda en el poste que sostenía una cámara de vigilancia. Doc comprendió que, tan cerca de esta, estaban en su ángulo muerto, y que el soldado quería estar allí para poder hablar en privado, así que, por señas, indicó a sus amigos que se detuvieran allí.  
 
    -Wolf… lo creas o no, yo también me hago esa misma pregunta, y muy a menudo. Pero nunca en voz alta. Es complicado. Ya sabes el descontento que había antes de la Plaga, ¿no? La escasez de recursos, el paro, la miseria creciente por lo del Brexit… 
 
    -Como para olvidarlo. ¿Y qué tiene que ver eso con… esta situación?  
 
    -Más de lo que crees. El paro en el sudeste llegaba al 56%, escaseaba todo… y cuando estalló la Plaga, cundió el pánico. La gente quería que les protegieran, a toda costa, y el general se lo prometió. 
 
    -¿Qué general? -inquirió Wolf-. ¿El que dirige el Estado Imperial?  
 
    -Ese mismo. Ya habréis oído hablar de él por radio. Pero no está solo: Hay cuatro en total, que se hacen llamar “la Junta”. 
 
    -A ver si los conozco. Dime sus nombres. 
 
    -Claro: son el general Joshua Arnold, el líder supremo, que dirige el estado desde Brighton. Sus adjuntos son el teniente coronel Peter Daiquist, gobernador de Maidstone, y el coronel John Lexington, que dirige Guildford. También está el mayor Blackhart, a cargo de la seguridad interior, pero... -y miró a lado y lado, temeroso de que alguien les oyera-, mejor no preguntéis acerca de este último. 
 
    El tono de la voz del soldado al pronunciar la última frase inquietó a los tres amigos, pero sobre todo a Wolf, que reconocía un par de los nombres… y no por nada bueno.  
 
      
 
    Cuando Briscoe siguió hablando, volvió a explicar la creación del Estado Imperial. 
 
    -El general Arnold declaró por su cuenta la ley marcial en el sudeste -fue explicando-. Instaló a sus oficiales a cargo de cada ciudad o pueblo, con tropas destacadas, blindados, helicópteros… 
 
    -En Londres también teníamos -apuntó Wolf-. Y no nos sirvieron de gran cosa...  
 
    -No, Wolf, está claro que no entiendes a qué me refiero con lo de “ley marcial” -le cortó Briscoe-. Chicos, no sabéis el peligro que corro hablando siquiera de esto… y no tenemos mucho tiempo. Si algún Oscuro sospecha siquiera de no vernos tanto rato... 
 
    -De acuerdo, habla -intervino Doc-. Ya no te interrumpiremos más, prometido.  
 
    Eso último lo dijo lanzando una mirada acusadora a Wolf, que asintió.  
 
      
 
    El joven soldado les explicó apresuradamente cómo las fuerzas armadas tomaron un control total de las poblaciones del sudeste: requisaron todas las armas y la mayoría de las existencias de todas las tiendas de alimentos, impulsaron un racionamiento extremo, hicieron trabajar a cualquier civil que pudiera mantenerse en pie, incluso a los niños de más de diez años… los alcaldes se convirtieron en simples administrativos, y Arnold y los suyos sometieron a cualquiera que protestara a trabajos forzosos, hasta que dejaban el pellejo en ello. 
 
    -… por lo que pronto ya nadie abría la boca -continuó Briscoe-. Con la ayuda de tanta mano de obra, se amurallaron las localidades a conservar en un tiempo récord. Con una vigilancia tan estricta, se suprimió casi cualquier brote del Segador Negro rápidamente.  
 
    -Me cuesta de creer todo esto -admitió Wolf, saltándose sin querer la promesa de no interrumpir. Al caer en la cuenta de ello, exclamó-: ¡Ups! Lo siento, John. Por favor, continua. 
 
    -No pasa nada, Wolfie. Sé que es mucho para asimilar. Dice mucho de la desesperación de la gente que lo aceptaran todo sin apenas rechistar. La verdad, yo creo que era por la situación de Londres. Cuanto más empeoraban las cosas allí, más desesperada estaba la población por ser protegida, y más contentos estaban con el general: él les daba trabajo, comida, electricidad, calefacción… Cuando llegó la noticia de la caída de la City y la destrucción del gobierno, la Junta se dejó de farsas. El general Arnold proclamó que la plaga del Segador Negro demostraba que la democracia había fallado, y que solo un régimen fuerte podía mantener a salvo al pueblo británico y recuperar el orgullo y dignidad perdidos. Y proclamó la fundación del Estado Imperial. 
 
      
 
    “Un imperio en el que Arnold es su monarca absolutista, en todo salvo en el nombre -pensó Doc, amargado-. De acuerdo que nunca me gustó mucho nuestro sistema parlamentario, ni los partidos que había… pero esto… ¡me da ganas de vomitar!”.  
 
    Pero se lo calló para no interrumpir a John. 
 
    -...Por suerte, la situación, últimamente, se ha ido tranquilizando. La gente se siente segura, y con las murallas acabadas, el trabajo es más liviano. Hay provisiones de sobras para la población, con existencias para pasar el invierno. Se están construyendo invernaderos y granjas dentro de las ciudades amuralladas para conseguir más alimentos, y entretanto, realizamos expediciones de saqueo a las zonas infestadas por los no muertos. Por suerte, no necesitamos mucho, puesto que ya solo quedan en el sudeste cuatro localidades que defender y abastecer: Brighton, Maidstone, Guildford y Dover. 
 
    -¡Espera! -le interrumpió Doc-. ¿Cómo que solo esas cuatro? ¿No decías que en el sudeste se protegían todas las ciudades? ¿Y las otras? Hastings, Portsmouth, Canterbury, Horsham… 
 
    -¿Y cómo podéis alimentar con tanta facilidad a las más de cien mil personas como hay en Guildford? -añadió Pat. 
 
    No debían de haberle hecho esas preguntas; al oírlas, Briscoe fue palideciendo cada vez más, y al responder, le temblaba la voz. 
 
    -No… ya no hay tantas ciudades pobladas, ni gente en la ciudad. Solo quedan… unas 40.000 en esta.  
 
      
 
    “¿Solo esos?”, se preguntaron los tres. Y con razón: que supieran, la población, tan solo en Guildford, antes de la Plaga era de más de 130.000.  
 
    -¿Y los demás? ¿Dónde están? 
 
    -Se fueron -fue cuanto dijo el joven-. Personal no esencial.  
 
    Esas respuestas no decían nada concreto, pero ninguno se atrevió a pedirle a John una aclaración: el aspecto de este era tal que temían que hacerle hablar más del tema le produjera un infarto. 
 
    Justo entonces, la radio del soldado crepitó y John se apresuró a responder.  
 
    -Aquí soldado Briscoe. Sí, están conmigo. A la orden, sargento. Enseguida los llevo. Cambio y corto -se volvió hacia ellos y les dijo-: os quieren en el puesto de control. Vamos. 
 
    Y se puso en marcha a toda prisa, sin siquiera esperar a ver si le seguían.  
 
      
 
    De camino, el soldado lanzó miradas de reojo a los tres amigos, y parecía querer decirles algo, pero siempre cerraba la boca sin decir ni una palabra. Solo cuando ya estaban llegando a la entrada reunió el suficiente valor para susurrarles: 
 
    -Escuchadme bien: no repitáis nada de lo que os he contado. No hagáis preguntas. No critiquéis nada de lo que hagan los soldados. No miréis mal siquiera a los Oscuros, y todo os irá bien. Y en cuanto a ti… -dijo mientras se volvía hacia Pat-: Si aprecias tu vida, no importa lo que te digan o hagan, tú cállate y mira al suelo. 
 
    -¿De verdad esperas que me deje… insultar por estos… bastardos racistas? No pienso… 
 
    John solo le lanzó una mirada suplicante, y Pat vio tanta desesperación en su rostro que acabó por asentir. 
 
      
 
    Para entonces, ya estaban en el puesto de control. Allí estaba el sargento que les procesó, hablando con el coronel Church. 
 
    -¡Ah, ya están aquí! -dijo el suboficial, volviéndose a mirarlos-. Espero que hayan disfrutado de su visita a nuestra hermosa ciudad. Escuchen, el coronel aquí presente ha hablado admirablemente de ustedes, y me gustaría retenerles con nosotros. Desgraciadamente, no tenemos puestos vacantes actualmente en Guildford, así que les enviaremos directamente a Brighton. Allí serán procesados e integrados en el imperio.  
 
    Eso no era una solicitud, sino una orden… en un tono que dejaba bien claro que no podían permitirse rechazarla, por lo que Wolf se cuadró y saludó, tanto por sus hábitos militares como por simple prudencia. 
 
    -Gracias, mi sargento… mi coronel. ¿Puedo preguntar cuándo partiremos?  
 
    -De inmediato. Por suerte para ustedes, teníamos programado llevar hoy un convoy de suministros y soldados de permiso a Brighton. Y no teman por su equipaje: lo llevarán con ustedes. Usted, cabo, puede recoger su arma antes de partir. 
 
    Eso último tampoco era una oferta ni una petición. Y Wolf no se engañaba pensando que se fiaban de él: sencillamente, le devolvían su arma para que pudiera defender el convoy si este era atacado de camino por los zombis. Tampoco se le escapó que no devolvieran sus armas a sus dos amigos, pero solo dijo “¡Señor, sí, señor!”, y fue a por su SA80. 
 
      
 
    Mientras seguían a su amigo yendo hacia los camiones estacionados, Pat y Doc pasaron muy cerca de Church. Este aprovechó la ocasión para dirigirse al policía: 
 
    -Recuerda siempre cuál es tu puesto y todo te irá bien, “Sub”.  
 
    Esa última palabra era un insulto, eso estaba bien claro: repleta de desdén y arrogancia, Pat no necesitó que le dijeran su significado. Lo adivinaba perfectamente.  
 
    Nunca había odiado a nadie tanto como ahora al coronel, y el impulso de partirle la cara era abrumador… pero se obligó a recordarse la promesa hecha a Briscoe, así que tragó saliva, junto con su rabia, y se obligó a responder, con una voz humillada:  
 
    -Sí, “bwana”.  
 
      
 
    Las carcajadas del coronel al oír la última palabra casi fueron más de lo que pudo aguantar, y tuvo que clavarse las uñas en las palmas de las manos hasta hacerse sangre para no saltar sobre el bastardo. 
 
    Mientras subían a un camión, el antiguo agente de policía levantó la mirada hacia la bandera del Estado Imperial que ondeaba junto al puesto de control. La bandera, blanca con la cruz de San Jorge roja en su centro, le era familiar, al tratarse de una de las insignias inglesas tradicionales, pero los tres castillos dorados cosidos encima,  formando un triangulo, la convertían en algo totalmente extraño.  
 
    “Este no es mi país -se dijo-. No es la Inglaterra a la que yo amaba, protegía y servía. La Anguila tenía razón: nunca debimos haber venido aquí”.  
 
    Pero, si bien entrar en el Estado Imperial había sido relativamente fácil, dudaba mucho que salir lo fuera tanto. Y, peor aún, Pat empezaba a sospechar que aún no habían visto más que la punta del iceberg en cuanto a lo que el Estado Imperial les reservaba.  
 
      
 
      
 
    Carretera A24.  
 
    A 30 kilómetros al noroeste de Brighton.  
 
    Dos horas después.  
 
      
 
    El convoy avanzaba por la carretera a gran velocidad.  
 
    Al ser la A24 una carretera regional, solo tenía un carril en cada dirección, pero eso no importaba mucho, pues estaba totalmente despejada. Se veían coches volcados en las cunetas y montones de equipajes y mobiliario, pero ninguno en la calzada: claramente, esa vía había sido limpiada a conciencia, y mantenida así. 
 
    El convoy se componía de siete camiones militares MAN 4X4, con forma de ladrillo y de color oliva, y les escoltaban dos todoterrenos Jackal, con seis ruedas, que iban delante y detrás de la columna. 
 
    Cada cierto tiempo se oían ráfagas cortas que se interrumpían al tiempo que cesaban aullidos de zombis: estaba claro que se encontraban algún que otro Corredor de camino. Nadie se molestaba en usar armas con silenciador. En esa zona, los zombis solo aparecían ocasionalmente.  
 
    Pero Wolf, Pat y Doc apenas prestaban atención a esos sonidos: estaban bastante distraídos. 
 
    Los camiones llevaban numerosas cajas y sacos en su parte interior, pero en el extremo posterior quedaba espacio suficiente para que se apiñaran cuatro soldados imperiales, junto con los tres amigos.  
 
    Y era lo que decían los cuatro lo que desconcertaba al trío.  
 
      
 
    -Cuando lleguemos a Brighton, lo primero que haré será ir al pub de Donald -decía uno-. ¡Estoy seguro de que lograré llevarme al huerto a la camarera! 
 
    -¿Cuál, la pechugona? -inquirió otro-. ¡Vaya melones que tiene! 
 
    -Pues la flaca tampoco está nada mal -decía un tercero-. No es mi tipo, precisamente, pero creo que voy a “hacerle un favor”, hasta que encuentre otra con mejores curvas… 
 
    Y así todo el rato. Doc y Pat, inicialmente, no dieron mucha importancia a semejante lenguaje... hasta que el último soldado prosiguió: 
 
    -...hasta ahora se ha negado -dijo-. Pero ya le he demasiado tiempo para pensárselo, y hoy me la llevo al huerto, sí o sí.  
 
    -Y, si quieres, te acompañamos a la fiesta -se ofreció otro-. Así podemos ayudarte a “convencerla”. Tengo un puño que convence a la más arisca. Luego ya remataría la faena con la mía... 
 
    Eso escandalizó al médico y al agente, que interrogaron a Wolf con la mirada, en busca de alguna explicación, pero este solo sacudía la cabeza. Estaba tan desconcertado como ellos. 
 
    Con razón: los soldados, habitualmente, eran bastante salidos, dada la escasez de mujeres en el ejército. A pesar de los rumores de que les ponían bromuro en la comida para reducir su deseo sexual, no dejaban de ser hombres, y los ligues y el sexo eran dos de sus principales temas de conversación. Pero también hablaban de películas, deportes, y muchas cosas más. 
 
    Esos soldados no. Parecía que solo tuvieran una idea en mente, como monos de uniforme, y su lenguaje solo englobara obscenidades y marranadas. 
 
    Peor aún: siempre hablaban de forzar a las mujeres a acostarse con ellos, como si fuera lo normal. 
 
    El guardia real no comprendía a los soldados imperiales; estos quizá una vez fueran como él… pero ahora le parecía como si hubieran ido a parar a una dimensión alternativa retorcida. 
 
    -Me alegro de que la Anguila no esté aquí -susurró Doc a su oído. 
 
    -¿Y eso? -repuso Pat, que también le había oído, en voz baja-. ¿Porque no le gustaría oír todo esto?  
 
    -No: por lo que le haría a estos machistas de oírles decir estas porquerías.  
 
    -¿Y eso te molestaría?  
 
    -No, para nada. Me gustaría verlo, y hasta ayudarla, la verdad… pero luego tendría que remendar a todos estos idiotas, y me cansaría demasiado. 
 
    Los tres amigos se rieron con gusto de esa broma.  
 
      
 
      
 
    Brighton.  
 
    Capital del Estado Imperial.  
 
    Dos horas después.  
 
      
 
    La llegada del convoy a su destino fue todo un alivio para el trío, pues hasta Wolf ya estaba totalmente harto de escuchar las barbaridades que los soldados decían sin cesar. 
 
    Pat y él creían que los imperiales hablaban así por gusto… pero Doc reparó en que, al dejar de hablar los militares, soltaban suspiros de alivio, como si su conversación fuera un tanto forzada.  
 
    Los barrios exteriores de la capital imperial habían sido saqueados a conciencia, y sus puertas y ventanas bloqueadas y tapiadas. Naturalmente, también habían sido abandonados, y un amplio cinturón despejado, de 100 metros de ancho, se extendía alrededor de sus murallas. 
 
    Estas eran aún más impresionantes que las de Guildford: tres líneas de fosos precedían dos vallas alambradas, la exterior electrificada. Además, por dentro de las últimas se estaba levantando una tercera, de piedra y ladrillos unidos con toneladas de hormigón. 
 
    Wolf apenas pudo ver a los trabajadores que ampliaban los fosos y levantaban la muralla, pero enseguida apreció que eran diferentes a los que ya vieran en Guildford: estos vestían trajes naranja que los identificaban como presidiarios, y eran vigilados de cerca por soldados armados.  
 
    Wolf dio un toquecito con su bota a la de Pat, y un codazo al costado de Doc, para advertirles, y les señaló en esa dirección con su cabeza, para que los dos vieran eso.  
 
    A ninguno se le escapó lo flacos y débiles que estaban muchos “trabajadores”; desde luego, ese detalle no mejoraba mucho su opinión del Estado Imperial.  
 
      
 
    Si Wolf hubiera tenido alguna duda acerca de la potencia militar imperial, esta se hubiera difuminado al ver el puesto de control al que llegaron: lo defendían decenas de soldados totalmente equipados y armados hasta los dientes, con varias ametralladoras pesadas, así como no menos de cinco blindados. Allí, al contrario que en Guildford, la mayoría de las torres de vigía estaban concluidas y ocupadas por entre dos y tres tiradores, dos focos y una ametralladora.  
 
    -Bondad divina… -musitó Doc, al ver semejante ejército vigilando una sola entrada-. En comparación, lo de Guildford era un mero puesto aduanero.   
 
    -¡Venga, turistas! -les dijo un soldado del control-. ¡Moved el culo, que es para hoy!  
 
    Prudentemente, los tres obedecieron sin rechistar, saltando a tierra.  
 
      
 
    El examen que les hicieron en Guildford ya les pareció estricto, pero el de Brighton… era otro nivel: les pidieron toda su documentación, nombre, edad, fecha de nacimiento, punto de origen, les registraron sus mochilas, vaciaron los bolsillos. Cuando les preguntaron si tenían a algún pariente o conocido en la ciudad, Wolf fue a decir algo... pero en el último momento, cerró la boca: no era el momento. 
 
    En especial, los soldados buscaban armas, y confiscaron cualquier cosa que pudiera servir como una, hasta los bisturíes de Doc y el cortaplumas que Pat llevaba en un bolsillo. Sus mochilas, armas y equipajes fueron almacenados en unas taquillas, y su contenido etiquetado pieza a pieza. Aunque, eso sí, les dieron a los tres amigos otros tantos resguardos.  
 
    -No os preocupéis, podréis reclamarlos cuando hayáis sido integrados en el Estado Imperial y se os asigne un puesto de trabajo -le dijo el sargento que se los entregó. 
 
    -¿Y si no nos dejan integrarnos? -inquirió Wolf.  
 
    -¿O preferimos un trabajo diferente? -añadió Doc. 
 
    La respuesta del suboficial a ambas preguntas fue una sonrisa burlona que no prometía nada bueno. 
 
      
 
    Finalmente, sus examinadores se dieron por satisfechos y les dejaron entrar en la ciudad… escoltados por tres soldados imperiales bien armados. A la pregunta de adónde les llevaban, uno respondió, lacónicamente: 
 
    -Alojamiento temporal hasta ser procesados. 
 
    Y no hubo forma de arrancarle ni una palabra más al respecto. 
 
    Por suerte, no se lo habían quitado todo: a cada uno le dejaron una ración de combate para que cenaran. Doc, además, tras mucho insistir, logró que le dejaran conservar su Ultrapad y la nevera con la vacuna del Segador Negro. 
 
    El primero, se lo dejaron porque el médico dijo que era una PDA común, que tenía datos médicos necesarios para su profesión. En cuanto a la nevera, Doc, al serle preguntado qué contenía, dijo la verdad: 
 
    -Vacunas que deben permanecer refrigeradas. No las debe tocar nadie no cualificado, o se echarán a perder. 
 
    El soldado imperial no estaba muy convencido, así que insistió en abrir la nevera y examinar su contenido. Al ver los cultivos en cuyas etiquetas ponía “vacunas”, la cerró de inmediato.  
 
    -¿Qué tipo de vacunas, exactamente? -inquirió.  
 
    Doc abrió la boca para contar la verdad… pero en el último segundo, Wolf carraspeó para llamar su atención, y al mirarle, le vio negar sacudiendo levemente la cabeza. Entonces, el médico recordó la enigmática advertencia de la Anguila, y se inventó la primera mentira creíble que se le ocurrió: 
 
    -Son las típicas: gripe, viruela… hasta del Covid. Pensé que podría, eh… probar mi valor al Estado Imperial ayudando a proteger la salud de sus ciudadanos.  
 
    Al parecer, esa era la respuesta correcta, porque el soldado se dio por satisfecho y dejó a Doc llevarse la nevera y el cargador a su alojamiento temporal.   
 
      
 
    De camino, sus escoltas les llevaron a través del centro de Brighton. Era una visión surrealista para los tres, irónicamente, porque, a pesar de todo, era increíblemente normal: niños yendo al colegio, parejas paseando, gente haciendo cola ante un supermercado… 
 
    Ni siquiera recordaban la última vez que estuvieron en un sitio así: Theydon Garnon no contaba: era más un asentamiento militarizado que una ciudad propiamente dicha. 
 
    Eso sí, se notaban algunas diferencias con respecto al mundo anterior: una gran proporción de soldados patrullando, puestos de control en los puntos clave… y una curiosa ausencia de gente mayor. 
 
      
 
    Y pronto vieron otras diferencias, estas mucho más inquietantes. Una, y no precisamente la menor, eran los Oscuros, que vigilaban a los civiles como perros guardianes a su rebaño de ovejas. 
 
    Otra diferencia la descubrieron gracias a sus compañeros de viaje, los soldados que les habían acompañado en el convoy. Iban bastante por delante de ellos en el viaje, puesto que habían pasado el control sin más trámite que enseñar sus identificaciones.  
 
    Wolf ya notó lo cambiados que estaban con respecto al comportamiento de los militares antes de la Plaga, pero enseguida vio que su charla lasciva no era más que la punta del iceberg.  
 
    Los soldados se comportaban como críos: parloteaban y bromeaban sin cesar, y sobre todo, le silbaban a toda mujer o chica joven, y a no pocas, hasta les metían mano.  
 
    Eso, a la mayoría, no parecía importarles, y sonreían ante sus “atenciones”… pero un examen más atento indicaba que sus sonrisas eran forzadas, y que en sus ojos se vislumbraban miradas asustadas.  
 
    Wolf se moría de ganas de increpar a sus colegas por su actitud, pero la prudencia desaconsejaba llamar la atención: además, dudaba que sus escoltas les dejaran ni acercárseles. 
 
    Los ojos del guardia escrutaban las fachadas de las casas, y claramente le eran familiares. Sus dos amigos lo notaron, pero no le dijeron nada: no era el momento de decir nada, cualquier palabra de más podría traerles problemas.  
 
      
 
    Ya habían visto que, aparte de los soldados, por la calle patrullaban hombres vestidos de azul, y eso cada vez les intrigaba más. Pat hubiera podido tomarlos por policías, pero sus insignias no se parecían a las de sus antiguos compañeros, e iban mucho mejor armados, con escopetas y subfusiles MP5. 
 
    De repente, uno de ellos, un hombre joven con una perilla y bigote castaños muy cuidados, se quedó mirando con curiosidad a los tres amigos, y les salió al paso. 
 
    -¡Que me vuelen la cabeza! -exclamó-. ¡O yo estoy loco o sois vosotros! ¿Doc? ¿Wolf? ¿Y Pat?  
 
    Ahora fue el turno de los tres amigos de examinarle atentamente… y le reconocieron.  
 
    -¿Fred? -exclamó un Wolf atónito-. ¿Fred Morgan? ¿Eres tú? ¡Por San Jorge, sí que lo eres! 
 
    -¡Sí, es el Sujeto 17! -añadió Doc. 
 
    Su viejo conocido se les echó encima, riendo, y los cuatro se fundieron en un gran abrazo de grupo.  
 
      
 
    Fred Morgan, o “Sujeto 17”, como siempre le llamó Doc, era uno de sus conocidos de la odisea de Londres. Antes de la Plaga era un modesto vigilante de seguridad en el aeropuerto londinense de Heathrow, donde conocía a Pat, aunque no fueran amigos propiamente dichos. 
 
    Su segunda designación la recibió cuando se descubrió que había sido uno de los primeros expuestos al virus Segador Negro, el día 1 de la Plaga, y no se había transformado. Un grupo especial de virólogos dedicado a buscar una vacuna contra el virus, el grupo Deucalión, le incluyó a la fuerza como sujeto de estudio, y le dieron el número 17.  
 
    Los científicos que les estudiaban descubrieron que Fred era el único sujeto 100% inmune al Segador Negro, y a partir de su ADN crearon una vacuna y estuvieron a punto de fabricarla en serie... pero para entonces era tarde: el laboratorio, ubicado a bordo del antiguo crucero británico HMS Belfast, fue invadido, y él fue el único superviviente. 
 
    Wolf, Pat y Doc lo encontraron encerrado en un armario, medio muerto de hambre, y lo rescataron. El médico usó su sangre para sintetizar la vacuna, pero al abandonar el crucero se separaron. La última vez que lo vieron, él iba en un barquito a motor, descendiendo el río Támesis. 
 
    Les dijo que se dirigiría hacia Brighton, pero con los peligros que había en ese nuevo mundo, no esperaran que sobreviviera solo. Honestamente, ninguno esperaba volverlo a ver. 
 
      
 
    -¿Les conoces, Pacificador Morgan? -le preguntó uno de los soldados de escolta.  
 
    -¿Que si les conozco? ¡Me salvaron la vida en Londres! ¿O ya habéis olvidado todas las veces que os hablé de ellos? 
 
    -Ah, ¿no me digas? ¿De veras son esos tres? ¿los super tipos mata zombis que limpiaron el crucero dónde estabas cautivo? -repuso uno-. Yo creía que te lo inventaste todo.  
 
    -¿Y a qué viene eso de 17? -quiso saber el otro-. Déjame adivinar… ¿No será… tu coeficiente intelectual? ¡Porque no me extrañaría! 
 
    Los dos soldados se rieron a gusto de esa broma, pero a Fred, y a los tres amigos, no les hizo ninguna gracia. Como poco, era una broma de mal gusto. O más bien un insulto.  
 
    -Ja, ja, ja -ironizó Fred-. Muy bueno. Pero ahora en serio: confiadme a estos tres a mí. Yo los llevaré a su alojamiento temporal. 
 
    -No es que me moleste que nos quites trabajo, Fred -apuntó el soldado mayor-. Pero tenemos órdenes de… 
 
    -A ver, listillo: que yo sepa, los Pacificadores nos ocupamos de estas labores -le cortó Morgan secamente-. ¿No tenéis cosas más urgentes que hacer, como perseguir chicas o vigilar las vallas? ¿O queréis que informe a los Oscuros de que no ponéis interés en cumplir con vuestro deber para con el general? 
 
    Esa amenaza asustó visiblemente al trío, que se dieron media vuelta, volviéndose por donde habían venido, sin decir una sola palabra. 
 
      
 
    “¡Por San Jorge! -se dijo Wolf-. ¡Estoy impresionado! Encontrarnos contigo aquí, Fred, no es una completa sorpresa, pero me alegro mucho de haberlo hecho. Contar con un amigo es todo un golpe de suerte”.  
 
    -Bueno… -dijo Morgan-. Me alegro mucho de volver a veros, amigos míos, pero... -y bajó el tono de voz hasta reducirlo a un susurro-, no deberíais haber venido. 
 
    -¿Cómo? -se asombró Doc-. ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    -Digo que os acabáis de meter de cabeza en un agujero negro, chicos -al posar los ojos en la nevera de Doc, Fred bajó todavía más la voz y dijo-: ¿Llevas… eso ahí?  
 
    -¿El qué…? ¡Ah, te refieres a la vacuna del Se…! 
 
    Doc, distraído, había olvidado momentáneamente la advertencia de la Anguila, e hizo la pregunta en voz alta… pero se interrumpió cuando la mano de Morgan le tapó la boca.  
 
    No fue solo ese inesperado gesto lo que hizo callar en seco al médico, sino la expresión aterrada del Pacificador. Su mirada era un ruego a que se callara si quería vivir.  
 
    -¡Cállate! -exclamó el otro, con una voz estrangulada, mirando alrededor, aterrado-. ¡Estás loco! ¡Bajad la voz, todos! ¡Uf! Por suerte, no había nadie cerca, y menos un Oscuro. Rápido, seguidme.  
 
      
 
    La conversación terminó allí, y Fred los guió apresuradamente hasta un parque cercano. Toda la zona del césped estaba ocupada por invernaderos en construcción, pero el resto estaba igual que antes. Y, salvo un hombre que podaba un árbol frutal, y unos niños que jugaban en el parque infantil, estaba desierto. 
 
    Aliviado al ver que estaban relativamente solos, su guía se sentó en un banco e indicó a los otros tres a que hicieran lo mismo en otro cercano. 
 
    -Ni se os ocurra volver a mencionar la vacuna delante de otra gente -les dijo Fred entonces, susurrando, aún más flojo que antes, tanto que apenas le oían-. U os matarán, como a cualquiera que sepa lo que lleváis. Y tu preciada nevera, ¿sabes qué le harían? La destruirían. 
 
    -Pero, ¿por qué? -inquirió Wolf-. ¿Quién querría destruirla? ¿Y matarnos a nosotros? ¡Es absurdo! ¿Qué hemos hecho? 
 
    -Representáis un peligro para la Junta… o, como los llamamos aquí, el Triunvirato. Mirad, tienen un poder absoluto en el Estado Imperial, y lo justifican, como sus privilegios, por el Segador Negro. La gente lo teme tanto que se someten a sus caprichos y obedecen su autoridad sin vacilar para que les protejan. Pero imaginate qué pasaría si se supiera que hay una vacuna que les permite sobrevivir a él: la gente querría vacunarse, y muchos después buscarían irse del Imperio, para escapar de la opresión. ¿Te crees que el gobierno consentiría algo así? En cambio, si la gente supiera que hay esta vacuna y el Triunvirato no se la diera… 
 
    “Su régimen se hundiría, o como poco, se sumiría en el caos”, acabó Pat por él.  
 
    Normalmente, el agente hubiera considerado la caída de un régimen semejante como algo bueno, pero ahora no: con los zombis a las puertas, cualquier trastorno grave del orden podía bien conducir a una repetición de la caída de Londres.  
 
      
 
    Eso no era ilógico, pero sí injusto. Mientras sus amigos lo procesaban, Pat formuló la pregunta que se hacía desde que encontraron a Fred. 
 
    -¿Qué es un Pacificador? Una especie de policía, ¿no? 
 
    Aliviado por poder cambiar de tema a uno del que pudiera hablar abiertamente, Morgan saltó sobre la ocasión. 
 
    -No exactamente, Pat. Mira, este es un… nuevo mundo, con nuevas reglas. Los antiguos militares son llamados Guardianes, y están en lo más alto. Protegen las defensas exteriores y puntos clave de las ciudades del Imperio, escoltan convoyes, expediciones de saqueo y así. Luego estamos los pacificadores, una especie de policías-milicianos. Tropas de segunda fila, como quien dice, pero al final somos los que más pringamos. Sobre todo yo. No sé cómo, pero a mí siempre me toca la peor parte del pastel, los trabajos más... pringosos. Nos ocupamos de la seguridad interior, mantener el orden, proteger a los ciudadanos, y mil cosas más que mejor no os cuento. Pensaréis “al menos os libráis de matar zombis, ¡qué bien!”. ¡Y un cuerno! También debemos apoyar a los guardianes en caso de ataque masivo de los zombis. 
 
    -No sabía que tuvieras experiencia policial o militar -señaló un Wolf extrañado.  
 
    -Y no tenía. Me rechazaron en el ejército británico por constitución débil. ¿Os lo podéis imaginar? ¡Yo! ¡Si soy un Hércules! -Los tres amigos tuvieron que apretar los labios para aguantarse la risa, pero Fred no lo vio, o prefirió no hacerlo, sino que siguió hablando-: ¡Es mi destino! Cuando quiero, no puedo, y cuando no quiero, ¡me obligan!  Veréis, cuando llegué a Brighton con mi barco, me alistaron a la fuerza. Si hubiera sido ex militar y pasado unas pruebas, hubiera entrado en los Guardianes. Pero como no era el caso, al saber disparar un arma y tener experiencia como vigilante, me incorporaron a los Pacificadores, y aún gracias, que si me hubiera tocado acabar como uno de los pringados… 
 
      
 
    Fred no había cambiado desde que se despidieron en Londres: en cuanto empezaba a hablar, ya no paraba. 
 
    Gracias a eso, los tres pronto pudieron hacerse una idea del orden en el Estado Imperial.  Este tenía un sistema de castas, una especie de meritocracia. Los militares, claro estaba, ocupaban el escalafón más alto, seguidos por los pacificadores como Morgan. La siguiente eran los que tenían empleos esenciales: ingenieros, mecánicos, electricistas… por debajo estaban los peones cualificados. Fred fue a decir algo acerca de una casta inferior a esa, pero se interrumpió de golpe. Su expresión atormentada indicaba que ese tema era muy desagradable y le avergonzaba ni siquiera pensar en él. 
 
      
 
    Entonces, un helicóptero militar Gazelle sobrevoló el parque, y los tres amigos se lo quedaron mirando, admirados. Era la primera máquina voladora que veían desde la caída de Londres. 
 
    Al ver el helicóptero perderse en la distancia, Pat se volvió hacia Fred.  
 
    -¡No me puedo creer que tengáis luces, y menos aún, helicópteros funcionando! ¿De dónde sacáis la energía? ¿Y el combustible? 
 
    -Bueno… la respuesta sería un poco larga, pero si no tenéis prisa… -los tres amigos negaron con la cabeza, así que Morgan suspiró y asintió-, muy bien, pues: os lo diré.  
 
    Los tres amigos se acomodaron en sus bancos, vivamente interesados.  
 
    -¿Recordáis la tremenda carestía de combustible que tuvimos hace un año, por culpa del Brexit? -los tres asintieron, uno tras otro-. Pues, al contrario de lo que muchos creen, no fue causada porque no hubiera combustible, sino porque faltaba personal en las refinerías para producirlo y conductores para distribuirlo. El caso es que el gobierno, para evitar que eso se repitiera, decidió establecer varios almacenes con reservas estratégicas de combustible, medicina y provisiones de todo tipo, desde azúcar, harina y conservas hasta combustible, para distribuirlos en caso de emergencia. 
 
    -Ya veo por dónde vas -intervino Pat-. Déjame adivinarlo… uno estaba aquí, ¿verdad? 
 
    -¡Eso mismo! En Brighton estaba el almacén del sudeste. El del sudoeste se hallaba en Bristol, y los del norte se encontraban en Manchester y Glasgow, Escocia. Además, el gobernador de esta región, que Dios lo guarde en su gloria, impulsó especialmente el uso de energías renovables, por lo que, al desencadenarse la Plaga, Brighton, y en menor medida, Maidstone y Guildford eran casi autosuficientes en ese sentido.  
 
      
 
    -Por eso el general se estableció aquí -comprendió Pat-. ¡Esa reserva estratégica debía de ser inmensa! ¿Lleváis semanas alimentándoos solo de ella? 
 
    -No, estos tipos son... digamos, que los que mandan no son tontos. Solo se gastan parte de las reservas. En cuando estableció el Estado Imperial, la Junta empezó a lanzar expediciones de saqueo masivas fuera de las fronteras imperiales. En un radio de 60 kilómetros, los Guardianes no dejaron ni una sola casa o comercio por saquear. 
 
    -Créeme, eso lo sabemos -afirmó Doc-. De camino ya vimos los pueblos saqueados, y estaba claro que los habían dejado bien “limpios”. ¿Y eso es lo que habéis estado comiendo? No durará para siempre. 
 
    -En realidad, eso ya se previó -apuntó el pacificador-, y se racionó la comida desde el principio, y lo sobrante se usó para establecer almacenes secundarios en Dover, Maidstone y Guildford. Salvo para los elegidos de la Junta, solo se abren los almacenes cuando no hay nada más. En cuanto a lo otro, se está impulsando el cultivo masivo en invernaderos y la pesca desde Dover; de ese modo se espera que, en un año o así, el imperio sea autosuficiente. Nadie se muere de hambre en el imperio, ni siquiera los… Subhombres. 
 
    Esa última palabra hizo tensarse a Pat, por lo que Wolf se apresuró a cambiar de tema.  
 
    -Respecto a la comida, vale, pero, ¿y el combustible? No durará para siempre. 
 
    -De hecho, se ha requisado cada vehículo particular, y solo se le da carburante a los transportes esenciales, por lo que podría durar años, como mínimo, aunque he oído que hay un programa para fabricar biodiesel con residuos orgánicos. Creedme, el personal de la Junta sabe lo que hace… en ese sentido.  
 
    -Eso me parece muy bien -terció Wolf-. Entonces, ¿Por qué pones esa cara de vergüenza al decirlo? 
 
    El disparo de Wolf dio en el blanco: Fred se sonrojó y bajó la mirada al suelo.  
 
    -Veréis… estas cosas que hace el Imperio me parecen muy bien, la verdad… -miró alrededor, temeroso, y solo siguió hablando al ver que no había nadie cerca-, pero no cómo las hace. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc intercambiaron miradas inquietas; intuían adónde quería ir a parar Fred, y se temieron lo peor… temor que se convirtió en certeza al continuar hablando él.  
 
    -Todos estos proyectos se basan en el trabajo forzado -explicó el pacificador, en un susurro casi inaudible-. En las refinerías, los campos y fábricas de conservas trabajan los refugiados recién llegados al imperio. En turnos de 12 horas, sin días libres, ni equipo de protección individual, bajo las órdenes de capataces implacables… he oído que mueren varios cada día de agotamiento o en accidentes. Pero peor lo tienen los que son clasificados como disidentes y… y… 
 
    -Subhombres -acabó Pat por él, con una voz rezumando odio, aunque no dirigido a Fred-. Eso es lo que soy yo para el imperio, ¿verdad? ¿Por eso me tratan… así? 
 
    El último asintió, incapaz de atreverse a mirarle a los ojos. 
 
    -Aunque no para todos -señaló Fred, ruborizándose-. La mayoría no pensamos así, pero para los que mandan...  
 
    -Vale, ¿y qué pasa con ellos? -quiso saber Doc-. Con los “Subhombres”, me refiero. 
 
    -Principalmente, se los usa para hacer la mayoría del trabajo en expediciones de saqueo, a zonas infestadas de zombis. No llevan equipo de protección ni más armas que palos y, a veces, con suerte, algunos tienen cuchillos, así que mueren por decenas. A mí me parece una forma encubierta de matarlos. 
 
    -¿Qué quieres decir con lo de “disidentes”? -inquirió Doc-. ¿Los que se oponen al régimen? 
 
    -Sí... y no. Esa es la razón oficial, pero de hecho se designa así a cualquiera, aunque no se oponga a la Junta, pero sobre todo… a homosexuales, pacifistas... o a cualquiera que le caiga mal o desafié a un Oscuro. 
 
      
 
    -¿¿Cómo?? -soltaron los tres amigos, al mismo tiempo.  
 
    Fred no respondió, y se hizo el silencio. Pat y Doc se volvieron hacia Wolf, interrogándole con la mirada. 
 
    -Wolf… -empezó Pat-. ¿Tienes alguna explicación? ¿Cómo puede ser esto posible en el siglo XXI? 
 
    -Ojalá lo supiera, amigos míos -suspiró el guardia-. Pero estoy tan atónito como vosotros… aunque sí que sé algo que puede ayudarnos a entenderlo. Había oído hablar del general Arnold. Veréis, hace unos años, cuando su hijo mayor, que era… gay, se suicidó, corrió la voz de que su padre le empujó a hacerlo, porque le despreciaba y maltrataba por su condición. Y después, Arnold hizo una propuesta formal para expulsar del ejército británico a todos los homosexuales, lesbianas incluidas. De hecho, también pidió que se apartara a las mujeres del ejército de los puestos de combate y mando. 
 
    -Algo oí en las noticias -dijo Pat-. Pero no recuerdo haber oído mencionado su nombre.  
 
    -No, porque el ejército lo silenció. Por supuesto, sus propuestas fueron desestimadas. En los buenos tiempos aún había sentido común. 
 
    -¿Y qué fue del general? -inquirió Pat, interesado a su pesar. 
 
    -Se lo apartó del alto mando y destinó a la región sudeste, un puesto administrativo. No quería decíroslo porque, hasta ahora, creía que eran solo eran rumores. Pero con lo que Fred nos ha contado, ya no tengo ni la más remota duda. 
 
    “Ahora lo entiendo -pensó Pat-. Un exilio burocrático hasta su jubilación, un castigo típico de los gobiernos. Pero ese… bastardo racista lo habrá aprovechado para mover amigos suyos por esta zona, y aguardado su oportunidad. ¡Si la maldita Plaga no hubiera estallado…!” 
 
    Pero lo había hecho, y el antaño general ahora era un emperador con poder absoluto, y tenía bajo su yugo a toda la población viva de la región, incluidos los tres amigos. 
 
    Si bien ya tenían presente que el Estado Imperial no era un refugio seguro para ellos, ahora quedaba claro que era más bien una prisión, de la que no sabían si alguna vez lograrían escapar.  
 
      
 
    Tras unos largos minutos de silencio, Fred consultó su reloj y se puso en pie de un salto.  
 
    -¡Demonios! ¡Que tarde se ha hecho! Chicos, llevamos casi una hora aquí. Tengo que llevaros a vuestro… alojamiento lo antes posible, o voy a tener problemas. Seguidme, por favor. 
 
    Y, sin esperarles, se encaminó hacia fuera del parque casi a la carrera.  
 
    Sin ningún entusiasmo, pero también sin quedarse atrás, los tres se incorporaron y siguieron a su amigo de regreso.  
 
    De camino, Wolf se fue fijando mucho en los otros soldados. Su actitud machista y lasciva ahora cobraba sentido: al menos en parte, sospechaba que era motivada por su miedo y deseo de dejar bien claro que eran heterosexuales. La más mínima sospecha en sentido contrario podía serles fatal, fueran casta superior o no. Si realmente estaban tan salidos como parecían o no era imposible saberlo, pero lo dudaba.  
 
    “Si ser catalogado como gay es una sentencia de muerte, a mí también me asustaría más que nada -se dijo-. Intentaría disipar esa duda como fuera. Por eso intentan sobrecompensar. Ni siquiera los monos son tan salidos... digo yo”. 
 
      
 
    Entonces reparó en otro detalle clave, y se apresuró a buscar respuesta.  
 
    -Veo las insignias de muchas unidades diferentes -apuntó-. ¿Con qué fuerzas armadas cuenta el Estado Imperial, Fred?  
 
    Morgan saltó sobre la ocasión de hablar de un tema que no pudiera llevarle a ser castigado, y respondió, con todo detalle: 
 
    -Dispone de la 4ª División de infantería al completo, con sus tres brigadas, más la Brigada 49 de la 5ª División, la Brigada de asalto aérea 16,  la 1a División Acorazada, y la Brigada de Ingenieros 8.  Los últimos son los que han levantado las defensas. Y eso sin contar con los pacificadores como yo, los policías que ya había y nuevos reclutas. 
 
    -¡Vaya! -silbó el guardia-. Son unas fuerzas impresionantes… ¡Un segundo! Eso no solo incluye todas las fuerzas que había en el sudeste antes de la Plaga, sino también varias que se enviaron a Londres a proteger la ciudad. ¡Deberían haber estado ayudándonos contra los zombis! ¡Por San Jorge! ¿Cómo acabaron aquí? 
 
    La mirada temerosa de Morgan les indicó que ese era otro tema tabú, y al responder su amigo, lo hizo en un susurro. 
 
    -Porque… el general las ordenó dejar sus puestos el 5 de Diciembre. 
 
    -Pero eso… ¡eso fue catastrófico para la defensa de la ciudad! -dijo Wolf. 
 
    “Pues claro -decía la cara de Fred-. Esa era la intención”. 
 
      
 
    Pat apretó los puños, rabioso. De haber tenido al general al alcance, le hubiera estrangulado con sus propias manos. Arnold no solo se aprovechó de la caída de Londres: la aceleró retirando tropas en el momento en que eran más necesarias.  
 
    “Claramente no le importaba un comino su deber para con el pueblo -se dijo el agente-. Solo crearse su propio imperio personal. ¡Sucio perro fascista…!”.  
 
    Pat recordaba que el día 5, la situación en Londres ya era insostenible, y las hordas de zombis eran cada vez más numerosas. La capital británica ya estaba perdida, casi con total seguridad… pero eso no quitaba que las órdenes del general hubieran causado la muerte de cientos de miles, sino millones, de inocentes ciudadanos, que no pudieron escapar de Londres por su causa.  
 
      
 
    -Ya estamos -anunció Fred entonces-. Este es vuestro alojamiento por esta noche.  
 
    El lugar era un edificio anexo a una fábrica, pero los Pacificadores y soldados que vigilaban sus accesos indicaban que ahora tenía un nuevo cometido mucho más siniestro.  
 
    -Ya sé que no tiene muy buena pinta -admitió Morgan-. No hay electricidad, pero sí algo de calefacción. No pasareis mucho frío, os lo prometo. Además, con suerte, solo estaréis aquí una noche.  
 
    -¿Que no hay luz? -se escandalizó Doc-. ¡Mi nevera! ¡Su batería está a mínimos! ¡Y sus vacunas del Se…! Digo... ¡su contenido se echará a perder!  
 
    -Eso es inaceptable -afirmó Wolf-. Fred, no me importan nuestras incomodidades, pero preservar las vacunas es imprescindible. Por lo que más quieras, ayudanos, al menos en esto. 
 
    La frase del guardia era tanto un ruego como una exigencia, y su amigo asintió al momento. 
 
    -Humm… Claro que os ayudaré, pero... ¿sabéis el riesgo que corro? No, no lo sabéis. Si lo supierais no pegaríais ojo esta noche... pero no sufráis, os daré la ayuda que pueda. Tranquilos, lo solucionaré, todo irá bien -la convicción de Fred brillaba por su ausencia, y el miedo que sentía se le notaba en la cara y el temblor de sus manos y rodillas-. Dámela, Doc; la dejaré conectada a la red de mi cuartel para cargar las baterías. ¡Pero no puedo hacer nada más! ¡Si la descubren, negaré todo conocimiento, de lo que es y lo que contiene! ¿Está claro? 
 
    Esa era una concesión, que resolvía el problema de la nevera, pero no sus problemas inmediatos. 
 
    -De acuerdo. Y gracias -musitó Wolf-. Sé en qué aprieto te estamos poniendo.  
 
    Fred tomó la nevera de las manos de Doc, agarrándola con tanta cautela que parecía temer que su contacto le quemara los dedos.  
 
    -Hay otra cosa... -dijo Wolf, visiblemente incómodo-. Un tema personal.  
 
    -Dímelo. No puedo prometerte nada, pero...  
 
    -Se trata de mi madre, Alexandra Wolf. Vivía aquí antes de... todo esto. ¿Podrías intentar averiguar si está... bien? 
 
    Tanto Pat, Doc como Fred se quedaron mirando al guardia, sorprendidos. Él nunca les había dicho que tuviera familia allí.  
 
    -Puedo, claro, lo que sea por un amigo -repuso el Pacificador, algo a desgana-. Dime su dirección. 
 
    Wolf se la dio, y no tuvieron tiempo ni ocasión de prolongar la conversación: los soldados se les acercaron a Fred, que tuvo que transferirles a su custodia.  
 
    -Tranquilos -les dijo cuando ya se los llevaban-. Mañana vendré a veros, palabra. 
 
    Pero ni siquiera tuvieron tiempo de responderle antes de verse empujados dentro del almacén, y la puerta cerrada a sus espaldas.  
 
      
 
    Pat intentó abrir la puerta, por pura curiosidad, pero en vano: habían echado el cerrojo. Estaban encerrados. 
 
    Wolf ya estaba examinando su nuevo “alojamiento”. Como les dijeron, las luces estaban apagadas, pero había varias ventanas altas que dejaban entrar suficiente luz solar para poder ver lo justo. Este, como suponían, era un simple almacén industrial, con estanterías en las paredes, ocupadas por palés repletos de cajas de cartón.  
 
    El centro del almacén estaba despejado de obstáculos, con el suelo ocupado por un centenar de sacos de dormir, y la misma cantidad de refugiados. Los había de todas las clases y edades, desde niños pequeños hasta ancianos.  
 
    La mayoría parecían asustados, nerviosos, y sus ropas deterioradas o desarregladas daban fe de la odisea que habrían vivido para llegar hasta allí. 
 
    “Y mucho me temo que sus penurias aún no han terminado -pensó el agente-. A la vista de cómo me tratan a mí, dudo mucho que la mayoría encuentren aquí el santuario que esperaban”. 
 
    -¡Eh, chicos! ¡Aquí hay varios sacos desocupados! ¡Y no tienen piojos ni ningún otro bichito! ¿Nos ponemos cómodos, o qué? 
 
    Era Doc quien había dicho eso, y Pat se sorprendió sonriendo, divertido. La simpleza con que el médico se comportaba era refrescante: cuando no estaba trabajando en su especialidad, solo pensaba en comer y dormir.  
 
    “Aunque ahora nos viene bien -admitió Pat para sus adentros-. Estamos aquí encerrados, así que vale la pena olvidarse de los problemas de fuera y centrarse en las cosas pequeñas”.  
 
      
 
    Enseguida comprobaron que los sacos de dormir habían sido usados por mucha gente, y no los lavaban a menudo, puesto que la mayoría no olían precisamente a rosas. Por fortuna, los tres amigos acabaron por dar con tres cuyo olor era soportable, los juntaron y se acomodaron en ellos. 
 
    Había un par de retretes químicos y un lavabo con agua corriente en un rincón, así que el trío pudo hacer sus necesidades y asearse un poco.  
 
    -¿Y si cenamos ya? -dijo Doc en breve-. ¡Tengo un hambre de lobo! 
 
    Riéndose ante la obsesión del médico por llenar el buche, que era su afición principal, sus amigos sacaron sus raciones y se dispusieron a cenar… hasta que Pat soltó una exclamación de sorpresa. 
 
    -¡Dios bendito! Chicos… ¿habéis visto lo que come esta gente?  
 
    “Esa gente” eran los demás refugiados. Wolf ya había reparado en que la mayoría hacían cola para beber agua del grifo y solo pensó que tendrían mucha sed.  
 
    Pero ahora no: porque casi la mitad de sus compañeros de alojamiento estaban rasgando y masticando cosas marrones. El guardia tardó unos segundos en reconocer lo que eran, porque no daba crédito a sus ojos.  
 
    -¿Cartón? -dijo Pat, en voz alta-. ¿Se están comiendo… trozos de cartón?  
 
    -¿Por qué hacen eso? -se preguntó un atónito Wolf-. No lo entiendo. ¿Es comestible siquiera? 
 
    -No, claro -repuso Doc-. Como el papel, el cartón está hecho de celulosa, que el cuerpo humano no puede digerir. 
 
    -Entonces, ¿por qué se lo comen?  
 
    -Bueno, Pat. Un médico amigo mío trató a un hombre con problemas de sobrepeso. El hombre llegaba incluso a comer cartón y hasta trozos de corcho sin cesar... pero me estoy saliendo del tema. En este caso yo diría que simplemente están hambrientos e intentan engañar su estomago de ese modo.  
 
      
 
    Tras hacerle algunas preguntas a sus vecinos, confirmaron que Doc tenía razón: los refugiados estaban famélicos. El saqueo de las tropas imperiales había sido tan concienzudo que, de camino hacia allí, ninguno había encontrado nada de comer en un radio de casi sesenta kilómetros de las fronteras imperiales. Y cuando les acogieron, al parecer, no consideraron que se merecieran ningún alimento hasta haber sido procesados. El más afortunado llevaba dos días sin llevarse nada a la boca… salvo, claro estaba, agua del grifo y cartón, para calmar su hambre. Pero su hambre no disminuía sus modales: dos incluso ofrecieron parte de sus cartones a Wolf, Pat y Doc para que tuvieran algo que morder.  
 
    Oír todo eso entristeció mucho a los tres amigos. Ellos habían comido ya dos veces ese día y, en conciencia, no podían tomarse sus raciones dejando a esa gente famélica.  
 
    Cuando abrieron sus raciones, se formó un corrillo de gente que les contemplaba, admirados y envidiosos. Los tres calentaron las latas y distribuyeron su contenido y las galletas entre los más débiles, en especial los niños. Hasta Doc renunció a toda su ración, y los caramelos de estas se los dieron a los niños a los que no les pudieron dar nada de comer. 
 
    Los parientes de los refugiados que recibieron la comida les cubrieron a besos y abrazos por su generosidad, lo que hizo que Wolf, Pat y Doc se sintieron mucho mejor tras su acto altruista, y ni siquiera el médico se quejó por el hambre que tenía. 
 
      
 
    Pronto, la fatiga que sentían se fue haciendo notar, y Pat y Wolf empezaron a bostezar. 
 
    El ambiente de la estancia estaba bajando rápidamente, a medida que caía la noche. Por suerte, había varias estufas de gas encendidas que evitaban que se enfriara demasiado.  
 
    Pat y Wolf se tumbaron sobre sus sacos, y al agente le sorprendió descubrir que Doc, que se había acostado primero, no estaba durmiendo, sino haciendo algo dentro del saco.  
 
    -Oye, Doc -le dijo-. ¿Qué haces? 
 
    -¡Baja la voz! -le susurró el otro-. Y acércate.   
 
    El agente se aproximó a su amigo cuanto pudo, fingiendo estar estirando su saco de dormir y examinar a su compañero “dormido”. 
 
    -Nos están espiando -le dijo el médico, susurrando tan bajo que, incluso pegado a su compañero, el agente apenas le oyó-. Hay cámaras y micrófonos por todo el almacén. Díselo a Wolf y acostaos. 
 
    Solo al acercarse lo bastante descubrió Pat cómo Doc había hecho su descubrimiento: estaba manejando su Ultrapad, oculto dentro del saco de dormir.  
 
    Por un segundo se planteó pedirle al médico que apagara las cámaras, pero se lo pensó mejor: esa maniobra solo atraería una atención indeseada de los soldados imperiales, y era lo último que les convenía. 
 
    Tras repetir la advertencia a Wolf, Pat se desnudó y metió en su saco. 
 
    “A fin de cuentas, no podemos hacer nada mientras sigamos aquí encerrados -pensó-. ¡Tiene gracia! Estábamos mucho más seguros ahí fuera, o incluso en Londres, que aquí dentro. Nunca creí que echaría de menos la ciudad muerta”.  
 
    La fatiga invadió al agente, y se quedó dormido casi de inmediato.  
 
      
 
      
 
    Almacén-alojamiento de Refugiados.  
 
    Centro de Brighton.  
 
    4 de Enero.   
 
      
 
    -¡Arriba, perezoso! ¡Es hora de levantarse!  
 
    Pat se despertó como pudo; el zarandeo al que Wolf le sometía no le dejaba elección.  
 
    El guardia no paró de sacudirle hasta que el agente abrió los ojos y le dijo:  
 
    -¡Vale, vale! ¡Ya me levanto! ¡Dios bendito, mira que eres plasta!  
 
    -Plasta no: práctico. Ya es casi la hora en que nos dijeron vendrían a sacarnos para “procesarnos”. 
 
    Pat abrió la boca para decir lo que pensaba del Estado Imperial y su “hospitalidad”, pero, por suerte, la cerró a tiempo. Acababa de acordarse de que les estaban vigilando y, o mucho se equivocaba, o había alguien observándolos a toda hora en busca de comentarios subversivos.  
 
    Ese recordatorio de su situación actual le ayudó a despertarse más que ningún café, y se apresuró a ponerse en pie y empezar a vestirse.  
 
      
 
    Ya era totalmente de día, y con la luz que entraba por las ventanas, se veía bien.  
 
    Los refugiados estaban tan hambrientos como el día anterior, sino más, y había tantos bebiendo agua que los tres amigos apenas tuvieron tiempo de vestirse, asearse un poco y arreglarse las ropas antes de que las puertas exteriores se abrieran.  
 
    Una docena larga de soldados y pacificadores entraron, empuñando porras, y se apresuraron a dar órdenes. 
 
    -¡Venga, todos en fila! -ladraron-. Vamos a llevaros a ser procesados. ¡Rápido, moveos!  
 
    -¡Estamos hambrientos! -protestó un anciano-. ¿No piensan darnos nada de comer?  
 
    -¡Comeréis después de ser procesados! -les respondieron-. ¡Venga, venga, venga!  
 
    Los refugiados se tuvieron que dejar llevar, como ovejas por sus pastores; desde luego, no les dejaban elección, y el que se demoraba recibía algún porrazo en las posaderas.  
 
    Wolf, Pat y Doc fueron de los primeros en salir. A ellos, esos matones no les intimidaban, y de hecho, sonrieron aliviados al ver a Fred entre los pacificadores. 
 
      
 
    En breve, el grupo atravesaba Brighton; Pat era el único que conocía un poco la ciudad, y pudo orientarse. 
 
    -Nos llevan al centro urbano de la ciudad -informó a sus dos amigos-. Junto a la playa. 
 
    Mientras caminaban, Fred había estado avanzando poco a poco hasta situarse junto a ellos tres. Solo entonces rompió el silencio.  
 
    -Ya está -dijo en un susurro, sin mirarles, como si no les estuviera hablando-. Ahora podemos hablar… pero, sobre todo, en voz baja. 
 
    -Gracias por venir a recogernos -repuso Doc-. ¿Y… la nevera? 
 
    -Escondida en mi cuartel. Y con la batería bien cargada a tope. Allí estará segura, tranquilos. Los Oscuros casi nunca lo registran. 
 
    -¿Has podido averiguar algo de...? -empezó Wolf, sin atreverse a terminar.  
 
    -Fui a casa de tu madre -explicó Fred-. Estaba desierta. Pregunté a los vecinos, y dicen que se marchó justo antes de estallar la Plaga. Nadie sabe adónde.  
 
    -Por lo que conoces a tu madre, ¿no tienes alguna idea de dónde pudo ir, Wolf? 
 
    -Ojalá, Pat -admitió el guardia-. Esos días estuve muy ocupado para llamarla, aunque... ¡sí! Recuerdo que me dijo pensaba ir a ver a su prima, que vive en Francia... ¡Podría haberse salvado! 
 
    Fred y Pat compartían el optimismo del guardia, y le felicitaron. Doc, en cambio, no dijo nada: solo tenía una idea en mente, y se dirigió al pacificador. 
 
    -Oye, Fred, ¿estás seguro de que no puedes llevar mi vacuna a tus jefes? -inquirió Doc-. Quizá alguno razonable la podría producir en masa… 
 
      
 
    -¡Cállate! -le cortó Morgan secamente-. Te lo he dicho una vez, y no quiero tener que repetirlo: eso aquí no se puede ni mencionar. Y, en respuesta a tu pregunta, aquí no hay jefes razonables. Daiquist y Lexington son fanáticamente leales a Arnold, y sus subordinados les temen demasiado. Ese maldito “Mayor Black Heart”… 
 
    -¿Quién es ese? Pareces tenerle terror.  
 
    Antes de responder, Fred bajó la voz aún más, hasta volverla apenas audible. 
 
    -Y vosotros deberíais tenérselo. Oficialmente, la Junta tiene tres miembros, pero de hecho hay un cuarto: el mayor Blackhart, un líder a la sombra, el más temible de todos.  
 
    Wolf se creía eso; sin reservas. El mismo mote con que Morgan se había referido a él, “Corazón Negro”, era una declaración. 
 
    -A ver, explícate mejor: ¿qué puesto ocupa ese tipejo, exactamente? 
 
    -Seguridad interior, Pat. Era un antiguo agente secreto del MI6. Él y sus Oscuros, o agentes del SSI, Servicio de Seguridad Interior, vigilan a todo posible disidente, filtran a los refugiados, y defienden el sistema imperial en Brighton, Maidstone y Guildford.  
 
    -Espera… ¿no había muchos más asentamientos en el sudeste? ¿Esos no están bajo dominio imperial? 
 
      
 
    La pregunta de Wolf afectó mucho a Fred, que de pronto pareció haberse tragado un vaso de vinagre.  
 
    -Ya no, están… muertos. La población fue evacuada a territorio imperial o sucumbió a los zombis. Solo quedan esos tres, amén del asentamiento del imperio en Dover.  
 
    -¡Pero si había más de un millón de personas en la región! -se extrañó el guardia-. No creo que en el Estado Imperial podáis alojarlos y alimentarlos a todos… 
 
    -150.000. Es la población que queda en todo el estado. 
 
    -Tienes que haberte equivocado. Esa es la población que hay en Brighton…  
 
    -No, no me equivoco. Eso es lo que había en la ciudad. Ahora ya no.  
 
    -¡Dios bendito! ¿Qué ha sido de los demás?  
 
    -Murieron o... se marcharon. Eran… personal no esencial.  
 
    Esa respuesta era casi calcada de la que dijo Briscoe respecto a la población faltante de Guildford, como si la hubieran ensayado. La primera vez que lo oyó, Wolf no se la creía, por eso ahora lo había vuelto a preguntar... pero en la voz de Morgan se notaba tal dolor, culpa y vergüenza que ninguno de los tres quiso insistir. 
 
    “Además… -pensó el guardia-. Si es algo tan terrible como para afectar así a los dos, no sé si quiero saber la respuesta”. 
 
      
 
    Los cuatro siguieron adelante un buen rato, sin despegar los labios, hasta que Fred volvió a hablar… pero evitando cuidadosamente cualquier referencia a los temas de que hablaban antes. Solo eso le permitió expresarse abiertamente y en voz alta.  
 
    -¿Sabíais que Brighton, como población importante, data del siglo XVIII? -dijo-. Era una ciudad balneario desde entonces hasta la Plaga, y tenía una gran reputación como centro turístico, retiro de fin de semana… donde muchos londinenses venían a tener aventuras extramatrimoniales. 
 
    Eso último arrancó sonrisas a muchos de los presentes.  
 
    Mientras seguían caminando, los refugiados se sintieron cada vez más interesados por las explicaciones de Fred. Les hacían olvidar su hambre, miedo y dudas, y les permitía aferrarse a la ilusión de que Morgan era su guía, y ellos simples turistas en un mundo normal.  
 
      
 
    El pacificador seguía con su interminable diatriba cuando el camino del grupo les llevó a la vista del mar. El Canal de la Mancha se extendía, como una gran mancha azul grisácea, hasta el horizonte. 
 
    A los refugiados les parecía que llevaban siglos sin ver el mar, y se lo quedaron admirando, embobados. Los tres amigos no fueron una excepción, pero lo que más les fascinó no fue el mar en sí, sino el inmenso muelle que se extendía hacia el mar y medía cientos de metros de longitud. Levantado sobre pilares, en su superficie superior se levantaban una serie de grandes edificios blancos, semejantes a castillos de los cuentos de hadas, dominados por uno con forma de cúpula. 
 
    -¿Lo veis? -dijo Fred, señalando un pequeño barco de motor atracado al muelle-.  ¡Ese es el barco en que vine hasta aquí! No os creeríais las aventuras que viví sobre esa cascara de nuez... 
 
    Pero nadie le hacía ni caso. Incluso Doc le interrumpió, señalando hacia delante: 
 
    -¿Qué es ese lugar? -inquirió. 
 
    Algo desanimado al ver que era el monumento el que atraía el interés de todos, y no su aventura, Morgan se vio obligado a cambiar de tema. 
 
    -El Brighton Palace Pier... -dijo, señalando al muelle-, mide más de 500 metros de largo, y se construyó para albergar teatros y funciones. Antes de la Plaga se usaba como parque de atracciones. ¡Hasta tenía su propia montaña rusa! Pero ahora… 
 
    -Lo usáis como muelle -intuyó Wolf, al ver varias barcas de pesca atracadas a la estructura. 
 
    -Así es -asintió Morgan-. De aquí parten embarcaciones que nos conectan con el puesto de Dover, y aquí descargan su mercancía los pesqueros que nos proveen de pescado fresco… 
 
    Y siguió explicándoles las funciones del lugar y su historia, mientras el grupo reanudaba su camino y la playa se perdía de vista.  
 
      
 
    Para entonces, muchos de los refugiados estaban tan débiles por la falta de alimento y la larga caminata que empezaron a quejarse, diciendo, sin cesar: “¿falta mucho aún?”.  
 
    -No os preocupéis: ya casi estamos -les tranquilizó Fred-. Ahí mismo tenéis nuestro destino. El Royal Pavilion de Brighton, o como lo llamamos ahora... el Gran Palacio. 
 
    Al posar los refugiados la mirada sobre el lugar indicado, se quedaron boquiabiertos, y no pocos soltaron silbidos o exclamaciones de admiración.  
 
    Y no era para menos: si las estructuras del Palace Pier parecían castillos de cuentos de hadas, ese lugar era un fantástico palacio oriental que hubiera hecho al sultán de las Mil y una Noches ponerse verde de envidia. Una gigantesca cúpula con forma de cebolla dominaba el centro de la estructura, flanqueada por dos más pequeñas a cada lado, así como numerosas torres que recordaban a los minaretes de una mezquita árabe. Por debajo se abrían incontables ventanas acristaladas y puertas gigantescas rematadas por arcos árabes… 
 
    Esa visión ya era magnífica, pero además, al reflejarse invertida sobre la superficie del colosal estanque cercano, parecía que hubiera dos palacios, uno por encima y otro por debajo de la tierra, una visión de una belleza sobrecogedora.  
 
      
 
    -Bonito, ¿verdad? -repuso Fred, sonriendo-. Nunca me canso de mirarlo. Es lo que hizo de Brighton un lugar de moda, y su principal atracción turística. Lo hizo construir el Príncipe de Gales, y después rey, Jorge V, para celebrar sus continuas fiestas. Lo encargó al célebre arquitecto John Nash, que levantó algunos de los monumentos más hermosos de Londres…  
 
    -Luego nos sueltas toda la enciclopedia que te has tragado -le cortó Pat-. ¿Por qué nos traéis aquí?  
 
    -Porque esta es la residencia y centro de mando del Emperador… digo, general Arnold. Y siempre da un discurso a cada grupo de refugiados recién llegados antes de ser procesados. Venga, adelante. No conviene hacerle esperar.  
 
    Confirmando eso, los soldados que escoltaban al grupo les empujaron, obligándoles a avanzar. Su destino era una explanada delante del gran estanque. Al otro lado de este se levantaba una gran tarima de madera, con una colosal pantalla de plasma detrás.  
 
    Ya había una docena de soldados con brazales negros rodeando la tarima, y muchos más vigilando el palacio. 
 
      
 
    -Es una lástima que no podáis visitarlo -suspiró Morgan-. Es, digo era, un museo alucinante. La decoración es una mezcla del antiguo Egipto, China, India y también hay mucho de victoriana. Ni el Palacio real de Versalles, en Francia, es más bonito. 
 
    -Por San Jorge… -musitó Wolf-. Ese tipo realmente se cree un emperador, ¿verdad?  
 
    -¡Chist! Más bajito. Pero de eso no hay duda -corroboró Doc-. Como de su desproporcionado ego. Solo hay que mirar dónde se ha instalado. ¿Qué se cree, un sultán árabe con su harén? 
 
    -No me extrañaría nada que tuviera uno… de mujeres cautivas a la fuerza -rezongó Pat-. Sucio perro… cada cosa que descubro de él hace que me caiga peor.  
 
    -¡Callaos! -les rogó más que ordenó Fred-. Ahí viene.  
 
      
 
    En efecto: rodeado por una cohorte de veinte guardias personales, todos Oscuros, con protección completa y armados hasta los dientes, el general salió de su palacio y se encaminó hacia la tarima. 
 
    Arnold era un hombre de mediana edad, de complexión fuerte, aunque empezaba a engordar, y estatura normal. Lucía un grueso bigote, y sus facciones hubieran sido corrientes… de no ser por la intensa mirada que ardía en sus ojos verdes.  
 
    Pero si alguien podía dudar de su autoritaria posición y poder casi absoluto, dejaría de hacerlo al ver su uniforme de color oro, que refulgía ante los rayos del Sol como si él fuera un astro más. Las medallas, condecoraciones e insignias militares que lucía en el pecho palidecían en comparación con el brillante tejido de debajo. 
 
    -Dios bendito… -musitó Pat-. ¿De qué está hecho ese traje?  
 
    -Hilo de oro -musitó Fred-. Ahora, silencio. No os gustará lo que os va a decir… pero necesitáis oírlo. 
 
    Cuando Arnold se subió a la tarima, Wolf reparó en que ante esta había un cristal blindado transparente. Claramente, el general no confiaba mucho precisamente en sus súbditos, varios de los cuales empezaron a protestar por ser llevados allí.  
 
    -¡Silencio! -ordenaron los soldados que escoltaban a los refugiados, acompañando sus golpes con alguna patada y culatazo de su fusil-. Su excelencia, el general supremo y protector del Estado Imperial, va a hablaros. Escuchadle en silencio… por vuestro bien.  
 
    La amenaza hizo callar los murmullos y conversaciones nerviosas que tenían lugar entre los refugiados. No se oía ni el zumbido de una mosca cuando Arnold empezó a hablar. 
 
      
 
    -Bienvenidos al Estado Imperial, refugiados -dijo, con su voz amplificada cien veces por el micrófono de la tarima-. Yo soy el general Arnold, el protector del imperio y de todos sus ciudadanos. Estoy seguro que habréis vivido una verdadera pesadilla, pero lo bueno es que se ha terminado; ya estáis a salvo. 
 
    -Pero… -musitó Wolf, adivinando que lo siguiente no le iba a gustar a nadie. Y acertó.  
 
    -Pero un puesto en el imperio no se consigue: se gana -continuó Arnold, en un tono de excusa-. Nos hemos visto obligados a romper los lazos con el antiguo y extinto reino de su majestad: este era corrupto, ineficiente y débil. Para restaurar la antigua gloria del imperio británico debemos fundirlo y reforjarlo desde el principio, eliminando las impurezas y colocando a cada ciudadano en el lugar al que pertenece.  
 
    “¿Y por qué me imagino que “mi lugar” estará limpiándole el culo a los bastardos fascistas como tú?”, pensó Pat. 
 
    Como si hubiera oído el pensamiento de Pat y quisiera darle la razón, Arnold sonrió, avivando aún más la rabia del agente, que a duras penas logró mantener la boca cerrada.  
 
    -Si demostráis ser miembros dignos, productivos y, sobre todo, obedientes, del estado, este será vuestro hogar, y os alimentará, vestirá y protegerá. Pero… -la voz de Arnold pasó a ser glacial-, si no podéis cumplir con esos requisitos, seréis personal no esencial… y estos no tienen cabida en nuestro Nuevo Orden.  
 
      
 
    “Otra vez lo de personal no esencial -pensó Wolf-. ¿Por qué me da en la nariz que ahí hay una amenaza… y de las gordas?”. 
 
    -Tenéis que comprender que nuestro Nuevo Orden aún es joven -prosiguió el general, en tono casi de disculpa-, y necesita consolidarse y fortalecerse. Peor aún, estamos bajo asedio constante por los elementos reaccionarios extranjeros que quieren destruirnos. Los mismos que aislaron nuestra amada Gran Bretaña del mundo. Los mismos que nos pusieron en cuarentena… ¡Y que nos soltaron la plaga del Segador Negro! 
 
    -¿¿Cómo?? -dijeron los tres amigos al unísono, sin haberlo ensayado. 
 
    Doc estuvo a punto de protestar en voz alta y contar la verdad… pero cuando abría la boca de nuevo, sintió un agudo dolor en la espinilla derecha, y en su lugar soltó una exclamación de dolor ahogada. 
 
    Al buscar al responsable, lo encontró enseguida: era Fred, que acababa de darle un puntapié. Ante la mirada interrogadora y de reproche de Doc, el pacificador apretó los labios y sacudió ligeramente la cabeza.  
 
    “No. Ni se te ocurra decir nada más”, decía su expresión, y el médico se calló.  
 
      
 
    -¡Así es, mis queridos conciudadanos! -proseguía Arnold, ante el estupor e incredulidad de sus oyentes-. ¡La Plaga no fue ningún accidente! ¡Desde el imperio hemos averiguado que se trataba de un ataque biológico meticulosamente calculado por la maligna Unión Europea para exterminar a la gran nación británica, a la que tanto envidian y temen! Y cómo en el Imperio aún resistimos sus ataques, siguen enviándonos espías y saboteadores a nuestra tierra, para sembrar la discordia difundiendo mentiras e incitando a los ciudadanos a cuestionar la autoridad de la Junta. ¡Pero en el Estado Imperial sabemos cómo tratar a esos forasteros! 
 
    Arnold puntuó sus palabras pulsando un mando a distancia. La enorme pantalla emplazada tras él se encendió, mostrando una imagen totalmente inesperada. Era la de un hombre relativamente joven, de cabello negro, con las ropas destrozadas, y que pendía de una cuerda atada a sus muñecas. El desdichado exhibía cortes y moratones por doquier. Tenía los labios partidos y un ojo tan hinchado que no podía ni abrirlo. Claramente le habían estado sacudiendo a base de bien.  
 
    -Ahí tenéis a uno de esos saboteadores -anunció el general, señalándolo-. ¡Y en el nuevo imperio no mostramos ninguna compasión a los espías! 
 
      
 
    Al tiempo que el general decía eso, la cuerda que suspendía al hombre empezó a bajar, y él a descender. El desconocido lanzó una mirada aterrorizada hacia abajo, y empezó a debatirse como una langosta a la que meten en agua hirviendo. 
 
    Cuanto más bajaba, más angustiado y desesperado estaba. Pat no lo comprendió hasta que la cámara se movió y mostró hacia qué lo bajaban: ¡hacia una decena de zombis!  
 
    Los no muertos alargaban las manos hacia él, y sus gemidos pronto ahogaron las suplicas del “espía”. No volvió a oírse su voz hasta cuando los zombis llegaron a sus pies desnudos, y empezaron a morderlos y desgarrarlos. Los alaridos del pobre hombre le rompían el corazón a todos, y la mayoría tuvieron que cerrar los ojos y taparse los oídos para no ver ni oír, pero los tres amigos fueron incapaces de hacerlo. 
 
    El lento descenso continuó durante lo que parecieron horas. Solo cuando el presunto espía se “sumergió” hasta por encima de la cintura, sus gritos cesaron abruptamente. 
 
    No obstante, el pobre tipo seguía vivo, al menos hasta que los zombis lo despedazaron, peleándose por sus extremidades arrancadas. Las uñas se clavaban en su piel, y la sangre del tipo salía salpicada de su tronco que se iba desintegrando ante el ataque de manos y dientes zombis. En pocos segundos, los zombis se dispersaron, llevándose su comida. Del pobre tipo ya solo quedaba un charco rojo.  
 
    Solo entonces apagó la pantalla el general. 
 
    -Por supuesto, todo esto es muy lamentable -dijo Arnold, en un tono de excusa-. Pero es necesario. Para poder preservar lo que hemos construido aquí, hay que dar ejemplo con los que pretenden destruirlo. Ninguna medida es demasiado extrema para ello. Aunque espero de vosotros que eso no ocurra y juntos levantemos un nuevo imperio británico, grande y próspero. 
 
    Ahí finalizó su discurso; con un mero gesto despidió a sus oyentes, y estos se dejaron llevar sin ni siquiera un murmullo de protesta.  
 
    Habían captado el mensaje del general, alto y claro.  
 
      
 
    -Ese tipo… ¿era realmente un espía? -acabó por atreverse a preguntar Pat-. No me lo parecía. 
 
    -¿Cómo quieres que lo sepa? -rezongó un Fred tembloroso-. ¿Te crees que soy un interrogador, o qué?  
 
    -No, por supuesto -se apresuró a intervenir Doc-. No te enfades, Fred. Pero, ¿sabes algo de ello? 
 
    -Mira… lo único que sé de cierto es que aquí se llama espía a cualquiera que haga preguntas incómodas o que estorbe a la Junta. Incluso he oído el rumor de que, realmente, los “espías”, son periodistas que entran desde fuera de la Zona Roja a informar. Como os podéis imaginar, al régimen no le gusta nada que nadie hable mal de ellos, dentro o fuera de la zona de cuarentena. Así que… 
 
    -Silencian a los periodistas a lo bestia -acabó Doc por él. 
 
    -Y nos lo han enseñado para asustarnos -añadió Wolf-. Y funciona: mirad lo calladitos que están todos ahora. Se diría que han visto al mismísimo Diablo. 
 
    -¿Y no es así? -inquirió Pat-. ¿De qué otro modo llamarías a ese… bastardo dorado?  
 
    -De ningún modo más apropiado, desde luego. ¿Visteis su cara cuando los zombis despedazaban a ese pobre desgraciado? ¡Por San Jorge, estaba disfrutando! 
 
    -Eso que habéis visto en la pantalla es “la Fosa” -explicó Fred-. Uno de los castigos más severos que hay en el Estado Imperial. En cada una meten a unos veinte zombis capturados. Más o menos cada semana hacen uno de estos... “espectáculos”, siempre con alguien acusado de ser un espía extranjero. El de la semana pasada era un gordito que lloraba a lágrima viva. No os imagináis cómo gritaba cuando abrieron su barriga y salieron sus tripas... no, mejor no os lo cuento. Pero si os acusan de traición o espionaje, eso os harán. Sin juicios ni trámites. Así que ya sabéis a qué os arriesgáis si llamáis una atención indeseada en el centro de procesamiento. 
 
    Wolf tragó saliva; no había respuesta para eso. 
 
      
 
    El centro de procesamiento era una antigua escuela cerca del Gran Palacio. Fred les contó que les harían pasar por varios filtros, y que no perdieran nunca la calma y se mostraran sumisos y cooperativos, y eso hicieron. 
 
    Doc era el que estaba más nervioso, y sudaba a mares. A medida que la fila se acercaba a su destino, se sentía como un condenado que va a la horca, y aunque deseaba hablar con sus dos amigos para que le tranquilizaran, no podía ni hablar. Al ver a Wolf entrar en el  centro y quedarse solo, casi se vino abajo. Solo una palmadita en la espalda de Fred le ayudó a mantenerse de una pieza y, cuando dijeron “¡El siguiente” tragó saliva y se obligó a seguir adelante. 
 
    Nada más entrar en el patio de la escuela, a Doc y los que les seguían les fueron preguntando por su oficio. Ya estaba en el primer filtro. Había varias filas, y Wolf y Pat estaba en una lateral. 
 
    El médico se extrañó mucho cuando vio que a las personas mayores las ponían en un grupo aparte. Las únicas excepciones fueron uno que dijo ser ingeniero y otro electricista. El resto, incluido Doc, acabaron en el A, al lado de Wolf y Pat. 
 
    Cuando un grupo de Oscuros se llevó al grupo B, estaba claro que no habían pasado el filtro. El médico reparó en que no solo lo componían ancianos, sino también enfermos y niños sin padres. 
 
    “No creo que quiera saber qué tienen pensado para ellos… pero estoy seguro de que nada bueno. Y dudo que les vuelva a ver”. 
 
    Pero se lo calló. Fred se lo había advertido varias veces: No era el momento ni el lugar de llamar la atención.  
 
      
 
    Para ser procesados, los tres tuvieron que enseñar sus identificaciones, contar todos sus talentos y relatar de dónde venían y cómo lograron llegar hasta allí, con todo lujo de detalles. Algunas preguntas se las repetían varias veces, de formas distintas, sin duda intentando hacerles caer en contradicciones, pero sabían exactamente qué decir. 
 
    La ayuda de Fred resultó vital para que los tres amigos pasaran el procesamiento rápida y discretamente. Doc tuvo que omitir su papel en la investigación del Segador Negro y la vacuna. Wolf debió contar una historia acerca de cómo salieron de Londres, mucho menos espectacular que la realidad. 
 
    Fue Pat quien lo tuvo peor, pues tuvo que bajar la cabeza y mostrarse humilde y sumiso para con su interrogador. Su respuesta de “Sí, bwana” le fue muy útil, aunque tuvo que tragarse el sarcasmo con que la decía. Los interrogadores no parecían creerse que un “Sub” como él hubiera sobrevivido solo, pero al señalar Wolf que iba con ellos, lo comprendieron: Pat era el criado de los otros dos.  
 
    El agente estuvo a punto de explotar al oír eso, pero de algún modo logró contenerse.  
 
    Sin saber por qué, los tres omitieron toda referencia a los Templarios, Svetlana y su socio RR: no sabían qué haría el Estado Imperial con otros grupos de supervivientes… pero dudaban que fuera nada bueno. 
 
      
 
    -Muy bien -dijo su examinador, acercándose al cuarteto cuando les hubieron procesado a todos-. Ya tengo vuestros destinos: Cabo Wolf, se le incorpora a la guardia perimetral con el rango de soldado raso. He leído que tiene usted un buen historial. Seguro que ascenderá con rapidez. Bienvenido a las fuerzas armadas del Estado Imperial.  
 
    -¡Señor, sí, señor! -repuso Wolf, cuadrándose y saludando militarmente. 
 
    Tras devolverle el saludo, el hombre se volvió hacia Doc: 
 
    -Doctor Campbell, su puesto será como cirujano en el Brighton General Hospital. Estamos escasos de médicos. Le advierto que tendrá mucho trabajo.  
 
    -No me importa -repuso Doc-. Me gusta mi trabajo. 
 
    -Bien, bien... esa es la actitud correcta -el examinador hizo como ademán de irse, se detuvo, y desvió la mirada a desgana hacia Pat-. Y en cuanto a… ti… te unirás a las brigadas de limpieza de la ciudad. 
 
    Pat, por el tono de voz del hombre, hubiera dicho que el examinador no hablaba a un ser humano, sino que se refería a una cosa que se le hubiese quedado pegada en un zapato. 
 
    “¡Por todos los diablos! -pensó-. ¿Este… desgraciado se cree que puede tratarme así? ¿A mí, uno de los mejores policías de todo el reino, con tres carreras, un largo y distinguido servicio, y que hablo cinco idiomas? ¿Este pringado, que no parece capaz ni de deletrear su propio nombre?”. 
 
    La rabia de Pat era tal que habría estallado sí o sí. Tuvo que apretarse los dientes hasta que le crujían, y solo a duras penas logró recobrar la sangre fría.  
 
    -Sí, bwana -gruñó. 
 
    -Así me gusta, que aprendas tu lugar en el nuevo orden. Pacificador Morgan, ¿se encarga de llevarles a sus alojamiento, por favor? 
 
    -Por supuesto, será un placer. 
 
      
 
    Para los tres también fue un placer perder de vista al miserable. Confiaban en Morgan casi ciegamente… pero ninguno se atrevió a hablar hasta hallarse lejos del edificio.  
 
    -Bueno… -dijo Fred en voz alta-. No ha ido tan mal como me temía.  
 
    -¿Bromeas o qué? -se picó el agente-. ¡Me tratan como si fuera basura! 
 
    -Pues, lo creas o no, has tenido suerte. Este tipo era bastante educado… en comparación con otros. Te podría explicar muchas historias al respecto. Por ejemplo... 
 
    -Otro día nos lo cuentas -le cortó Doc, queriendo ahorrarse la próxima historia de terror, y evitar que a Pat se le calentase más la sangre-. ¿Por qué son tan desagradables?  
 
    -Son los tejemanejes de la Junta -explicó Fred-. No paran de llenarnos la cabeza de propaganda, incitando al odio contra los que llaman “subhombres”. O sea, los no blancos. Les culpan de la degradación del imperio británico, la corrupción del sistema democrático, las plagas del Covid y el Segador Negro… ¡Eh, no me miréis así! Sé que es mentira, todo basura... 
 
    -¡Pero nadie los creerá! -señaló Wolf-. Solo hace unas semanas que empezó todo. Es imposible... 
 
    -¿Imposible? -le cortó Morgan, con una risa amarga-. ¡Vaya si es posible! Para que te enteres, la mayoría de gente se lo cree de cabo a rabo, o por lo menos fingen hacerlo para no ser castigados. Así que, Pat, lo mejor que puedes esperar en el Estado Imperial es que te den trabajos basura, y que solo te maltraten verbalmente. ¡Sobre todo, no te defiendas ni devuelvas los insultos! Intenta pasar desapercibido como si no estuvieran. Tú solo haz tu trabajo y cierra la boca. Te va la vida en ello.  
 
    -¿Ah, sí? -se exaltó el agente-. ¿Qué me harían? ¿Expulsarme del imperio? ¿Trabajos forzados? No creo que fuera peor que esto. 
 
    -Ojalá fuera tan poco… ¿recordáis lo que le han hecho al periodista?  
 
    -Como para olvidarlo -musitó Doc, estremeciéndose. 
 
    -En el imperio los recursos escasean una barbaridad... o al menos eso nos dice la Junta. O sea, que, según ellos, alimentar y alojar a disidentes es un desperdicio. Por eso, los zombis capturados los meten en “las Fosas”, que es como llamamos a las zonas de ejecución. Los “espías extranjeros”, como habéis visto, los meten allí atados. Hay algunos que tienen suerte y no los clasifican como espías.  
 
    -Entonces, esos se libran, ¿no? 
 
    -Yo no diría tanto. Solo que les dan una oportunidad: el castigo más frecuente es ser obligado a entrar en un edificio lleno de zombis, armado solo con un cuchillo. Si logra salir, suele estar infectado, y tras convertirse, lo meten en una Fosa. Pero si mata a 100 zombis, es amnistiado. 
 
    -Por San Jorge… Eso es abominable. ¿Y cuántos han conseguido esa cifra? -inquirió Wolf, que ya se imaginaba la respuesta. 
 
    -Solo uno -le respondió el otro-. Un veterano ex soldado fuerte como un toro. Fue todo un espectáculo que vio media ciudad: había cámaras por doquier en el edificio, y he oído que hasta el Protector Arnold se impresionó por lo bien que luchaba. Por desgracia,  al salir, tenía un mordisco en un brazo. Eso sí, el general ordenó a los médicos salvarlo, impresionado por su valor. Le tuvieron que amputar el brazo, y estuvo hospitalizado unos días, por si se convertía, pero se salvó y fue perdonado. Eso sí, los demás candidatos ha habido de todo, algunos bastante buenos... pero, que yo sepa, ninguno pasó de los 20 zombis muertos antes de sucumbir. Así que ya sabéis: adaptaros a vuestros puestos, obedeced y cerrad la boca. Estos días tendré mucho trabajo con mis rondas, pero volveré a veros en cuanto pueda, palabra. 
 
      
 
      
 
    Brighton.  
 
    Capital del Estado Imperial.  
 
    6 de Enero.  
 
      
 
    Dos días después, Pat estaba a punto de explotar.  
 
    Haber tenido que renunciar a su uniforme le resultó de lo más desagradable. Al menos, Fred le prometió guardárselo en su taquilla y cuidarlo como si fuera suyo. 
 
    Tener que reemplazarlo con un uniforme de barrendero sucio y deteriorado le parecía insultante, pero se mordió la lengua.  
 
    Al menos, su nuevo trabajo era sencillo, y no le desagradaba del todo: con lo maniático del orden y la limpieza que era, encontraba cierta satisfacción en dejar el suelo limpio.  
 
    Pero, en otros sentidos, odiaba su trabajo: cuando veía a un soldado molestar a una chica, el impulso de intervenir en ayuda de ella era arrollador… pero debía reprimirlo y bajar la mirada. 
 
    “Si me meto, como mínimo se reirán de mí -pensaba-, y entonces ya no podría contenerme y les partiría la cara. Y seguramente, me darían una paliza, y de una forma u otra, acabaría en la Fosa. ¡No! No voy a renunciar a mi vida por nada. Pero tengo una misión, y a mi media naranja que me espera en Irlanda. Además... tarde o temprano, estos cerdos me las pagarán... con intereses”.  
 
      
 
    Cuando un soldado se detuvo ante él, Pat mantuvo la cabeza baja, esperando que el otro se fuera, pero sus botas no se movían de allí. 
 
    -¿Sí, bwana? -musitó entonces. 
 
    -¿Así saludas a tu mejor amigo, Pat? -fue la respuesta.  
 
    Al reconocer la voz, el agente levantó la cabeza, y descubrió una cara muy conocida: la de Wolf.  
 
    -¡Wolfie! -exclamó, alborozado-. ¡Cómo me alegro de verte! Ya creía que te habías olvidado de mí. 
 
    -Eso jamás. Ya deberías saberlo. Nunca abandonaría a mis amigos. 
 
    -Tienes razón, es que… han sido dos días duros. ¿Qué te trae por aquí?  
 
    -Tú. Venía a buscarte. ¿Te falta mucho para terminar tu turno?  
 
    -No mucho: acabo de barrer esta calle y listos. Dame diez minutos.  
 
      
 
    Reanimado por reencontrarse con su amigo, Pat terminó su labor con rapidez, entregó sus utensilios de limpieza a un compañero, para que los devolviera al almacén municipal, y acompañó a Wolf. 
 
    De camino, lo examinó de arriba abajo. El guardia real llevaba uniforme mimético, casco, armadura corporal, y hasta su SA80. Parecía otro sin su uniforme de guardia real; por eso no le había reconocido inicialmente. 
 
    -¿Que tal tu… nuevo puesto? -acabó por preguntarle. 
 
    -Fatal -suspiró Wolf-. Montar guardia en el perímetro exterior de la ciudad es casi tan aburrido como cuando vigilaba Buckingham. Eso sí, cada pocas horas tenemos ocasión de practicar el tiro al blanco con algún zombi que asoma la cabeza. Pero lo peor fue tener que renunciar a mi viejo uniforme.  
 
      
 
    Eso hizo gracia a Pat, que se rió con gusto.  
 
    “¡Como siempre, tu uniforme es lo que más te importa! -pensó-. Nunca cambiarás… y me alegro por ello.” 
 
    -¿Y tú? -le preguntó Wolf a su vez-. ¿Tu trabajo es tan… malo como temías?  
 
    -¿Sinceramente? He estado en sitios peores… si no fuera por esos cerdos racistas que proliferan por aquí, como las ratas en las alcantarillas. Podría soportarlo, de no ser por ellos. Casi. ¿Por cierto, sabes algo de Doc? Y, otra cosa, decías que venías a buscarme. ¿A dónde vamos? 
 
    -Yo tampoco sé nada de Doc desde que nos separamos. Y en cuanto a lo otro, Fred nos ha citado en su comisaría. No ha dicho por qué, pero parece importante.  
 
    -Mas vale. Odiaría perderme mis horas de descanso en el camastro mugriento que me han asignado.  
 
    Ahora fue el turno de Wolf de reírse ante el sarcasmo del otro.  
 
      
 
    La antigua comisaría de policía apenas había cambiado al convertirse en “cuartel de los pacificadores”, como lo llamaban ahora. Al entrar en este, Pat se sintió casi como en casa. Los pacificadores, en su mayoría, habían sido policías, y se notaba, por cómo atendían a los civiles que venían a presentar denuncias: con respeto y atención. Hasta a Pat le trataban casi como una persona normal. 
 
    -¡Ah, estáis aquí! -dijo Morgan, levantándose de una mesa al verlos-. ¡Bienvenidos! ¿Queréis un café? 
 
    -Sí, gracias -dijeron los dos amigos, sucesivamente. 
 
    -Aquí tenéis -repuso Fred en breve, poniendo dos tazas sobre la mesa-. Lo siento, pero es solo, sin café ni azúcar. Están muy racionados, ¿sabéis? En cambio, el café sobra, porque había un barco en el muelle, con un cargamento de toneladas de café... 
 
    -No importa -le cortó Pat, mientras cogía su taza-. Se agradece el detalle… y la amabilidad.  
 
    -¡Uau! -exclamó Wolf, al probar el café-. Está muy caliente… y muy cargado, como a mí me gusta. Oye, ¿sabes algo de Doc? 
 
    -Sí. Está muy ocupado, pero le convencí para que acudiera a nuestra reunión.  
 
    -Parece importante -musitó Pat-. ¿Tardará mucho en venir?  
 
    -No nos reuniremos aquí, sino en mi apartamento -matizó Fred-. Creedme, las cosas de que hablaremos no son para decirlas... en público.  
 
    Y con eso miraba a un par de Oscuros que vigilaban a los pacificadores.  
 
      
 
    -Ya llegamos -anunció Fred, media hora después, mientras entraban en un edificio de apartamentos-. Esperemos que Doc no tarde mucho. 
 
    -¿Tienes un apartamento propio? No está mal, para el tiempo que llevas aquí. 
 
    -No exactamente -matizó Fred-. Cuando se… reorganizó la ciudad, quedaron muchos pisos libres. Este fue asignado a un grupo de cinco Pacificadores, incluido yo. Ah, y también alguien más, una… vieja conocida vuestra. 
 
    Antes de que pudieran preguntarle a quién se refería, Morgan se detuvo ante el rellano de un piso y abrió la puerta con la llave. 
 
    -¿Estás ahí, querida? -dijo mientras entraba-. ¡Ven con papá! ¡Tenemos visita!  
 
    Wolf acababa de entrar en el piso cuando la respuesta de la llamada de Fred llegó, en forma de un maullido, seguido por la aparición de una pequeña forma peluda con rayas blancas y naranjas, que llegó a la carrera con la cola en alto y tan pronto estuvo a su lado, empezó a frotarse contra las piernas de Morgan. 
 
    -¡Ah, aquí está mi pequeñaja! -dijo Fred, riendo-. ¡Ven aquí! 
 
    Y, tras agacharse a cogerla, la tomó en brazos y empezó a acariciarla, mientras ella ronroneaba, encantada. 
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf-. ¡Pero si es Dama!  
 
    Dama era, sin duda, la “vieja conocida” de Wolf y Pat. Como ellos, era una superviviente de Londres. Wolf se la encontró dentro de un tanque estacionado, y al parecer, había perdido a su madre, por lo que la recogió y el trío la adoptó.  
 
    Siguieron con ella hasta que abandonaron el laboratorio donde se creaba la vacuna contra el Segador Negro. Fred se ofreció para llevársela, y se la confiaron.  
 
      
 
    -Debería daros vergüenza no haberos acordado de ella antes -les pinchó Morgan-. Yo en vuestro lugar, tras encontraros conmigo, es lo primero que hubiera preguntado.  
 
    -No te falta razón -repuso Doc, que acababa de llegar a la entrada del apartamento-. Pero hemos estado… muy ocupados. 
 
    El cuarteto se reunió en el comedor del apartamento. Este tenía 30 metros cuadrados, por lo que no era muy espacioso para cinco personas, pero el salón tenía sillas para todos. Se preguntaron cómo Fred había conseguido algunas galletas, que aunque duras, les sabían muy bien, e incluso pudieron poner un poco de azúcar a su té.  
 
    -¿Tanto trabajo tenías que no has podido ni pasarte a saludarnos en dos días enteros, Doc? 
 
    La pregunta de Pat la dijo en tono de reproche, y Doc se sonrojó, incómodo.  
 
    -La verdad… más de lo que te imaginas. Mi hospital es el único que sigue operativo de todo Brighton. Tenemos suministros médicos, pero están muy racionados, y se asignan en función del puesto de cada uno. Cuando viene un soldado debemos dejarlo todo, hasta operaciones en curso, para atenderle a él. ¡Es de locos! Pero lo peor se lo llevan los “Sub”, o sea, los no blancos: apenas podemos dedicarles tiempo, y está rigurosamente prohibido que... “malgastemos” ningún medicamento con ellos. 
 
    -Entonces… ¿los dejáis tirados? 
 
    -¡Claro que no, Pat! ¿Por quién me tomas? ¡Soy médico! Hice el juramento hipocrático, y me lo tomo muy en serio. Y la mayoría de personal del hospital también. Pero solo podemos atenderles en nuestros ratos libres, y solo con los medicamentos caducados, vendas hechas con ropa cortada a tiras, whisky malo para desinfectar… en fin, ya os hacéis una idea. Por eso no pude ir a veros antes: llevo dos días sin dormir más que a ratos.  
 
      
 
    Wolf y Pat se sintieron mal por haber dudado de su amigo, ni que fuera por un instante. De repente apareció Dama, saltando sobre el regazo de Doc, que abrió mucho los ojos al verla. El animo en la estancia renació, con la ayuda de la gata, que fue de uno a otro, pidiendo mimos. 
 
    -Bueno… -acabó por decir Fred-. Os he reunido para que habláramos de la vacuna, y de vuestro futuro. Porque sospecho que el Estado Imperial no os gusta demasiado, como lugar de residencia permanente… ¿me equivoco? 
 
    -¿Estás de coña? Si pillara a uno de esos... oscuros, te juro que lo haría papilla! -exclamó Pat-. ¡Es un campo de concentración, el mismo infierno! Y no creo que a ti  tampoco te guste vivir en este… Cuarto Reich. 
 
    -La verdad, no mucho. Como a la mayoría. Pero ninguno se atreve a levantar la voz o intentar hacer algo contra la Junta y sus secuaces. El SSI, Servicio de Seguridad Interior, vigila a todo el mundo… y se deshace rápidamente de quien atrae una atención indeseada. 
 
    -¿Como los del grupo B? -inquirió Wolf-. ¿Los que apartaron de nuestro grupo? ¿Los viejos, débiles y enfermos? ¿Qué hicieron con ellos? 
 
    -Eran… personal no esencial, y eso -Fred no quería decir una palabra más, lo que ya era raro viniendo de él, pero las miradas duras e inquisitivas de los tres se clavaban en él como puñales, por lo que acabó por levantar las manos en señal de rendición-. De acuerdo, de acuerdo. Os lo explicaré. Es que… a nadie le gusta hablar de ello. Y no solo a mí. Todos preferimos hacer como si no pasara. Duele mucho sacarlo a relucir, ¿entendéis?  
 
    -Tranquilizate y empieza a hablar de una vez -le ordenó más que pidió Pat-. Desembucha.  
 
    -Vale… ya habréis visto que no hay viejos, débiles ni enfermos en Brighton, ¿verdad? Ni apenas gente que no sea blanca. Y los que lleguen seguirán el mismo camino.  
 
    -¡No nos dejes en ascuas! -estalló Wolf, exasperado-. ¿Dónde rayos se encuentran? 
 
    -Ya no están aquí -repuso Fred, lívido. 
 
      
 
    -¿Cómo…? -dijeron les tres al unísono, horrorizados-. ¿No los habréis…? ¿Como los nazis...? 
 
    -¡No, no! Bueno… no exactamente. Mirad, cuando Arnold estableció su imperio, dividió a la población en dos categorías: personal esencial y no esencial. Los primeros son…  bueno, blancos en su mayoría, por lo general técnicos, gente con conocimientos y habilidades útiles. Médicos, ingenieros y, sobre todo, soldados. Al resto... los echaron.  
 
    -¿Adónde?  
 
    -Habéis mirado las noticias de fuera de la Zona Roja, ¿verdad? ¿Los barcos de refugiados que intentan escapar? -Pat asintió-. Pues ya sabéis quién iba en ellos. 
 
      
 
    La horrible verdad tardó unos segundos en abrirse camino hasta los cerebros de los tres amigos. Cuando eso ocurrió, fue como si les cayera un rayo en la cabeza. Se quedaron de piedra, boqueando como peces fuera del agua, atónitos. 
 
    Wolf fue el primero en recobrarse lo suficiente como para encontrar las palabras.  
 
    -¿Quieres decir que… los obligáis… a marcharse?  
 
    -¡Yo no! ¡No entra en mis funciones, y nunca sería capaz de hacer algo así! Lo hacen tropas escogidas y los dirigen los Oscuros. Los últimos nunca se manchan las manos, si pueden evitarlo.  
 
    -¿Y... cómo pueden hacer... una atrocidad así...? -farfulló Doc, horrorizado-. ¿Les atan o...? 
 
    -Mucho más fácil: al ir a embarcar, se les dice a los pasajeros que pueden elegir: o marcharse, o ser fusilados en tierra. Se les cuenta que las fuerzas de la OTAN les dejarán pasar, y que si vuelven a tierra cerca de territorio imperial, se les hundirá. Así que… ya os imagináis. 
 
    Vaya si lo hacían. Las acciones de las fuerzas aliadas para mantener la cuarentena les parecían crueles, pero tenían cierta justificación. Pero lo del Estado Imperial… era cien veces peor: asesinaban a civiles inocentes solo por considerarlos inferiores o innecesarios. Y ni siquiera lo hacían ellos mismos: obligaban a las minas, barcos y aviones de la OTAN a hacerles el trabajo sucio, sin ser conscientes de ello. 
 
    -Entonces… todos los que expulsan del Estado Imperial mueren.  
 
    -Casi todos, Doc. Los barcos que les dan son viejos cascajos que apenas se mantienen a flote, y tienen muy poco combustible, así que no pueden ir muy lejos. Pero a veces los pacificadores logramos avisarles para que no se dirijan hacia el sur, sino que sigan la costa hasta desembarcar fuera del territorio imperial. Yo mismo me he arriesgado, avisándoles algunas veces.  
 
    -¿Y te hicieron caso? 
 
    -No tengo forma de saberlo. Es posible que algunos hayan probado suerte con la isla de Man… aunque eso no es mucho mejor. 
 
      
 
    Los tres amigos reconocieron ese nombre, por supuesto; Man era la mayor isla ubicada al sur de la Gran Bretaña. 
 
    -¿Y por qué lo dices? -se extrañó Pat, preguntándose qué otra barbaridad le diría. 
 
    -Ahí están libres de la infección del Segador Negro, creemos. Por lo que he oído, la guarnición del ejército y la marina lograron evitar que los infectados la alcanzaran.  
 
    -Entonces, ¿por qué no es seguro ir allí? -inquirió Pat, desconcertado. 
 
    -Bueno, según parece, los habitantes y soldados de la isla son paranoicos hasta tal extremo que el Estado Imperial, en comparación, casi parece amigable y acogedor. ¿No os preguntáis cómo han logrado evitar ser alcanzados por el Segador Negro? Pues porque los marinos británicos afincados en la isla la rodearon de un campo de minas tres veces más denso que el que han puesto las fuerzas de la OTAN alrededor de la Zona Roja. Ninguna embarcación ha logrado atravesarlo sin saltar por los aires… y a los que llegan a nado les acribillan a tiros en el agua y queman los cuerpos, por si acaso estuvieran infectados. 
 
    -Creo que te han estado tomando el pelo. Eso parece propaganda imperial, Fred. 
 
    -No, no lo creo: veréis, los de Man envían videos de los barcos estallando y las ejecuciones. Es la única comunicación que tienen con los de fuera de la isla. Y el imperio no se molesta en interferir la señal; al contrario, los propagandistas imperiales están encantados, y nos los dejan ver directamente. Estoy casi seguro de que son auténticos. A Man la llamamos “La Isla Prohibida”. Ya os imagináis porqué. 
 
      
 
    Los tres amigos se quedaron sin habla una vez más. Semejante crueldad parecía imposible, sobre todo en un país tan civilizado y formal como era la Gran Bretaña… antes. Pero habían visto suficientes dementes en Londres como para saber que un apocalipsis como la Plaga lo cambiaba todo, y con suficiente miedo, la gente haría, o consentiría, lo que creyeran necesario para sobrevivir. 
 
    -Tenemos que salir de aquí -afirmó Doc-. Del Estado Imperial, por lo menos, y de la Zona Roja, si podemos. ¡Hay que extender la vacuna! ¡Es el único modo de que las fuerzas de la OTAN dejen de matar a gente!  
 
    Agradeciendo la oportunidad de pensar en algo positivo, Pat y Wolf saltaron sobre ella. 
 
    -¡Muy bien dicho! -asintió el agente-. Es nuestra obligación.  
 
    -Apoyo esa propuesta -repuso el guardia-. Fred, ¿conoces algún lugar donde puedan producir y distribuir la vacuna?  
 
    -¡Uf! ¿Yo? ¿Que si sé de algún sitio? Yo solo me entero de lo que me cuentan.  
 
    -Pero habrás oído rumores, ¿verdad?  
 
    -¿Yo? No... aunque... bien pensado, algunos de los refugiado me cuentan historias, como la del tipo aquél, que había sido corredor de bolsa... ¿Qué me decía? ¡Ah, sí! Había ahorrado una fortuna en metálico y oro y...  
 
    -Luego nos lo cuentas -le cortó Wolf-. Ahora, por favor, ve al grano. Te necesitamos: eres nuestra única esperanza. 
 
    -Vale, vale, dejadme pensar. Necesitáis un lugar donde impere el orden y tengan electricidad, ¿verdad? Apenas nos llegan noticias de fuera del imperio, y casi todas dicen que impera el caos por doquier. Me hablaron de un lugar que... no, ese ya fue invadido. ¡Theydon Garnon! Un tipo decía que ese sitio sobrevivió... 
 
    -Ya hemos estado allí -le cortó Doc-. No nos vale. Sigue pensando, por favor. 
 
    -Pues entonces queda... No, ese tampoco... Aunque… quizás en la Ciudadela… 
 
    -¿La Ciudadela? -repitió Pat-. ¿Qué es? 
 
    -Una ciudad fortaleza en la que, se dice, han logrado repeler a los infectados sin renunciar a su libertad, como aquí. Quizá sea solo un mito, pero muchos hablan de él. Aunque no sé dónde estaría. Parece que está en el norte, eso sí. Algunos dicen que sería Manchester, otros dicen que York. Pero si no es ahí, no sé dónde podríais ir.  
 
      
 
    -Algo es algo. Ahora, la pregunta del millón: ¿se te ocurre cómo podríamos salir de territorio imperial?  
 
    -No es nada fácil… Solo las expediciones de saqueo dejan las ciudades. Tú, Wolf, podrías presentarte voluntario para una, y seguro que te aceptarían. A Doc quizá también, como médico asistente. Pero tú, Pat… imposible. Salvo como carne de cañón, pero a esos los controlan muy de cerca. Y, vacunado o no, no te conviene nada. Es un suicidio, así de simple. 
 
    -Siempre podríamos probar de salir por nuestra cuenta -sugirió Doc-. Y a partir de ahí nos las apañaríamos. 
 
    Fred parpadeó varias veces, y les miró con admiración.  
 
    “Tengo los amigos más valientes e insensatos que hay en todo el mundo -se dijo-. Ojalá tuviera la mitad de su valor”.  
 
    -Sabéis que no será nada fácil, ¿verdad? -los tres asintieron-. Pues en ese caso, tendríais que ir hacia el Oeste. Por el Norte sería suicida. Nadie puede sobrevivir en la “Zona Muerta”.  
 
    -¿La qué…? ¡Ah, te refieres a Londres! 
 
    -Bueno, Londres también, pero no me refiero a ella. Wolf, ¿recuerdas que me preguntasteis por qué el Estado Imperial solo englobaba cuatro ciudades? Pues porque el resto del sudeste de la isla es la Zona Muerta. 
 
    -O sea, ¿qué todas las poblaciones fueron invadidas por los zombis? ¿Tan rápido?  
 
    -Digamos que los zombis tuvieron… ayuda. Escuchad, no repitáis esto a nadie, ¿de acuerdo? Si los Oscuros me oyeran diciéndolo, me ejecutarían ipso facto.  
 
    -Tienes nuestra palabra -afirmó Pat-. Pero no puede ser tan malo… ¿no? 
 
    -Peor, diría yo. Veréis, se dice que al principio, el Estado Imperial comprendía todo el sudeste de la isla… pero pronto se hizo claro que no había fuerzas militares para protegerlo todo. Y en muchos sitios, los civiles protestaban mucho por las medidas extremas de los soldados imperiales. Así que, por consejo de sus adjuntos, Arnold ordenó evacuar al personal esencial del resto de ciudades y aldeas, sobre todo los más cualificados y afectos a su régimen. Y luego… retiró a su ejército a Brighton, Maidstone, Guildford y Dover.  
 
      
 
    Fred dejó de hablar llegado a ese punto, incapaz de proseguir.  
 
    La conclusión de la historia era obvia, pero tardaron un buen rato en asumirla y decirla en voz alta. 
 
    -¿No querrás decir que… que…? -empezó Doc.  
 
    -¿Los abandonaron para se las apañaran solos? -acabó Pat por él.  
 
    -No pudieron hacer ni eso: se les confiscaron todas sus armas, así que tuvieron que defenderse usando piedras, palos, cuchillos… he oído rumores de que algún asentamiento sigue resistiendo, pero sus días están contados: también les quitaron todas sus provisiones de comida. 
 
    La conversación murió allí; ninguno encontraba qué decir. De repente, Wolf se puso en pie apretando los puños, rabioso.  
 
    “¡Malditas ratas! -se dijo-. ¿Y si mi madre estaba entre ellos? ¡Serán...! ¡Serán...!”. 
 
    -Tranquilizate, Wolf -le dijo Pat-. Ya no podemos hacer nada por esa pobre gente.  
 
    -Pero es que... que... 
 
    -¿Qué? 
 
    -No, nada -mintió. Intentó mantener la compostura, pero en su interior iba creciendo un odio ardiente, cada vez mayor. De momento no podía hacer nada... pero, más pronto que tarde, haría pagar al Imperio y sus lacayos por sus crímenes.  
 
    -El Estado Imperial es una abominación, amigos míos -dijo, resueltamente, cuando logró calmarse-. Y si bien no puedo destruirlo, tampoco puedo seguir sirviéndolo ni un segundo más. Debemos marcharnos con la vacuna, lo antes posible. 
 
    Pat y Doc se pusieron en pie a su vez y asintieron. Estaban con él, sin duda.  
 
    -Yo no puedo irme -repuso Fred-. Lo siento, no soy tan valiente como vosotros... pero os ayudaré en todo lo que pueda.  
 
    -Gracias, amigo -le dijo Pat-. Sabía que podíamos contar contigo.  
 
    -Y no te fustigues -añadió Doc-: vales más que todos los imperiales que hemos conocido juntos. 
 
    -Además, es mejor así -terció Pat, intentando ponerle un poco de humor al asunto-. No sé cómo te las arreglas, pero siempre te metes en nuestro camino.  
 
    Los cuatro se rieron a gusto de la broma.  
 
      
 
    La reunión terminó poco después; Fred les dijo que dos de sus compañeros de piso iban a volver en breve, y que si les encontraban allí, con un Sub, sospecharían, así que los cuatro salieron antes.  
 
    -Tengo alguna sugerencia respecto a cómo podríais sacar la vacuna de la Zona Roja -anunció Morgan, en cuanto se encontraron en la calle. 
 
    -¿En serio? ¿Y por qué no nos lo has dicho antes? 
 
    -¡Es solo una suposición! Veréis, tengo un amigo que trabaja en inteligencia imperial. Vigilan a las fuerzas de la OTAN, sus movimientos, tácticas, fuerzas…  
 
    -¿Y? ¿No son iguales en toda la zona de cuarentena?  
 
    -No, para nada. Hay unidades aeronavales americanas y canadienses, pero el grueso son locales: en el sur son francesas y españolas. Al este, alemanas y noruegas, y al oeste, irlandesas. 
 
    -Muy astuto -admitió Wolf-. Al ser sus países los más próximos, son los mejor motivados para mantener la cuarentena. ¿Y en qué nos ayuda eso, exactamente?  
 
    -Ahí viene lo bueno: en el extremo norte de la Zona Roja, junto a las islas Shetland y Orcadas, las unidades navales son, en su mayoría, británicas, y parecen ser los más civilizados: dan varios disparos de aviso, y conceden muchas oportunidades a los barcos de volver a tierra. Solo los hunden como último recurso. 
 
    -Así que, si hay algún sitio donde tuviéramos posibilidades de que nos dejaran cruzar la cuarentena, sería allí -comprendió Doc-. Gracias, Fred. Eso es de gran ayuda.  
 
    -Gracias a vosotros, chicos. Desde que habéis venido, me habéis hecho sentir útil y levantado mucho los ánimos. Os acompaño hasta vuestros alojamientos. Hay toque de queda nocturno, y no os conviene que os pillen fuera. 
 
    “Otra medida restrictiva -pensó Pat, poniendo los ojos en blanco-. ¡Qué sorpresa!”.  
 
      
 
    De camino, Wolf hizo una mueca al ver a soldados acosando a mujeres, y se volvió hacia Fred.  
 
    -¿Esto no te molesta? ¿No haces nada?  
 
    -¿Francamente? Me hace hervir la sangre. Pero mientras no se pasen de la raya, no puedo intervenir. Creedme, los pacificadores atamos en corto a los soldados, e intentamos evitar que abusen de las chicas. Pero cuando están borrachos… bueno, estas cosas pasan. 
 
    -¿Y qué hacéis con ellos entonces?  
 
    -Investigar, identificarlos, y tras denunciarlos a sus superiores, obligar a que los encierren algunos días en la trena y les dejen sin permisos durante un mes. Es lo máximo que nos dejan hacerles. Aunque he noqueado de un golpe de porra a más de uno que estaba de espaldas, demasiado... centrado en su labor. Ya me entendéis. 
 
    Los cuatro guardaron silencio, enfadados e irritados, pero también invadidos por un renovado respeto hacia su amigo pacificador.  
 
      
 
    Ya casi estaban llegando al cuartel donde se alojaba Wolf cuando oyeron risas y golpes. Intrigados, se desviaron hacia ese lado, y encontraron su punto de origen en un callejón entre dos edificios. 
 
    Allí había cuatro soldados pateando algo que había en el suelo. Apenas lo veían entre sus piernas, pero sus quejidos no permitían identificarlo… hasta que una mano de piel oscura asomó entre dos botas.  
 
    -¡Eh, alto! -exclamó Fred-. ¡Deteneos… Wolf, no!  
 
    El pacificador se había adelantado un poco, resuelto a intervenir… pero Wolf se le adelantó. Al ver lo que estaban haciendo sus “compañeros” soldados, ya no pudo contener la rabia arrolladora que le quemaba por dentro. Ya no pensó: solo actuó. 
 
    Se adelantó a Morgan con solo dos zancadas, cogió su SA80 y ya estaba blandiéndolo como un garrote antes de la tercera. 
 
    Ni siquiera se molestó en avisar: metiéndose entre los asaltantes, golpeó a diestro y siniestro, repartiendo golpes como un loco. Los crujidos de los huesos al romperse quedaron ahogados por las exclamaciones de dolor de los soldados. 
 
    -¡Animales! -aullaba el guardia-. ¡Ratas asquerosas! ¡Voy a haceros pedazos a todos! ¡Vais a probar vuestra propia medicina! 
 
      
 
    Enseguida, los cuatro yacían por tierra, pero Wolf no había terminado con ellos, y siguió descargando golpe tras golpe, rompiendo brazos, piernas…  
 
    Pat fue a adelantarse, sin saber muy bien si pensaba en detener a su amigo o ayudarle… pero Fred le detuvo. 
 
    -¡No! -le dijo-. ¡Alejaos, deprisa! ¡Si no, estáis perdidos!  
 
    Pat no lo comprendió… hasta que vio a tres Oscuros que llegaban a la carrera, desde el lado opuesto del callejón. Solo al ver los siniestros brazales negros entendió el peligro, y se dejó llevar por Morgan, junto con Doc. El Pacificador les sacó del callejón y obligó a esconderse tras los arbustos de un parque cercano. 
 
    Desde allí pudieron ver bien lo que sucedió. Los Oscuros sorprendieron a Wolf desprevenido; estaba tan ocupado zurrando a los soldados que ni los vio venir. Dos golpes de porra detrás de las rodillas le hicieron caer al suelo, otros tantos en los codos le obligaron a soltar su arma, y en segundos, el guardia real se encontró con las manos esposadas a la espalda y una porra estrujándole la garganta. 
 
    -Mieeeeerda -masculló Fred-. Justo lo que me temía.  
 
      
 
    Los Oscuros obligaron a Wolf a ponerse en pie, y le mantuvieron inmóvil mientras dos soldados caídos que podían moverse se ponían en pie y descargaban una lluvia de puñetazos sobre el guardia. Este solo pudo encajar los golpes, incapaz de resistirse.  
 
    Pat estuvo a punto de acudir en su auxilio, pero Morgan se lo impidió.  
 
    E hizo bien: en segundos, los Oscuros hicieron gestos a los soldados para que se detuvieran, y hasta los furiosos agresores se detuvieron de inmediato: el temor que inspiraban era inconfundible. 
 
    -¿Por qué no haces nada, Fred? -le reprochó Doc a este-. ¡Bondad divina, es Wolf! ¡Nos necesita! ¿Vamos a quedarnos aquí mirando? 
 
    -Cualquier cosa que haga solo lo empeorará todo aún más, y si vosotros os meteis, solo conseguiréis acabar como él. Si los agresores hubieran sido civiles, lo habría resuelto todo yo solo. Incluso si los que le han detenido fueran otros soldados, podría haber hecho algo, fingir que me lo llevaba detenido… pero, ¡por Dios, son Oscuros! Y ahora le va a caer todo el peso de la justicia imperial.  
 
    -¿Qué le van a hacer? -inquirió Pat, pese a que casi no quería oír la respuesta. 
 
    -Ya habéis visto cómo se hacen aquí las cosas: si hubiera asaltado a una mujer blanca, a lo sumo le hubieran dado un cachete en el culo. Hasta agredir a otros soldados solo le hubiera costado unos días o semanas de arresto… pero lo ha hecho para defender a un Subhombre. Y le han pillado in fraganti. Los Oscuros no consienten eso, nunca. Así que querrán dar ejemplo con él.  
 
    Doc y Pat comprendieron lo que eso significaba, y ambos dijeron la misma palabra. 
 
    -Mierda.  
 
      
 
      
 
    Brighton.  
 
    Al día siguiente. 
 
      
 
    Pat nunca se había alegrado tanto de ver a alguien como ahora, cuando vio llegar a Fred a su zona de trabajo.  
 
    Tras el arresto de Wolf, Morgan les dijo que ese día no podían hacer nada, así que acompañó a sus alojamientos a Doc y Pat y les dijo que les buscaría el día siguiente, para decirles qué lograba averiguar.  
 
    Si Pat ya lo pasaba mal los dos días anteriores, con tanto desprecio de que era objeto, esa noche apenas pudo dormir, reconcomido por la preocupación.  
 
    “Debería haberlo hecho yo -pensaba-. ¡Yo tendría que estar en la cárcel, no él!”.  
 
    El agente se reprochaba todo lo que hizo y lo que no hizo. Su mente no dejaba de buscarse excusas para culparse por el arresto e inminente muerte de Wolf.  
 
    Lo peor, claro estaba, era la incertidumbre acerca de lo que le pasaría a su amigo.  
 
      
 
    Intentó centrarse en su trabajo, y solo así obtuvo algo de alivio. Estaba tan abatido que ni se percató de los insultos racistas y burlas que le caían encima, y ni siquiera se enfadó cuando un par de gamberros le dieron otras tantas patadas en el trasero. 
 
    La aparición de Fred fue más que bienvenida, puesto que contaba que, al menos, acabara con su incertidumbre.  
 
    -Buenos días -le dijo el exagente-. ¿Ya sabes algo…? 
 
    -¡Chitón! -le cortó el otro, indicándole que bajara su voz, antes de susurrar-: Sí, tengo novedades… pero mejor hablarlo en mi piso. Vamos, sígueme.  
 
    Y Pat lo hizo, sin perder un segundo. Ya había terminado de barrer su zona, y nadie le preguntaría adónde iba. Pero, para evitar contratiempos, se mantenía tres pasos por detrás de su compañero. Afortunadamente, nadie se fijaba en los Subhombres como él. Era lo único bueno de serlo.  
 
      
 
    Doc les esperaba delante de la puerta del bloque de apartamentos de Fred-. Su mera presencia probaba lo preocupado que estaba por Wolf, más que su expresión nerviosa e inquieta.  
 
    Fue a decirle algo a Morgan, pero este le hizo callar con un gesto, indicándole a continuación que le siguiera.  
 
    El silencio, solo roto por los sonidos de pasos del trío al subir la escalera, perduró hasta que el pacificador les hizo pasar a su piso. Antes de entrar, miró arriba y abajo para asegurarse de que nadie les había visto. Satisfecho, entró y cerró la puerta con dos vueltas. Una vez en el interior, puso un CD de rock en el reproductor de discos y lo encendió a todo volumen. Dama estaba dormida en una canasta, a un lado, y ni siquiera la música perturbó su sueño.  
 
    -Listos -dijo entonces Morgan, al tiempo que el sonido de las guitarras eléctricas atronaba las paredes-. Eso debería impedir que se nos oiga, por si hubiera “bichos” en la estancia.  
 
    Pat reconoció esa palabra por las novelas de espías que antes leía: se refería a micrófonos ocultos. 
 
    -¿Crees que habrá alguno aquí? -inquirió.  
 
    -Con los Oscuros, ya no sé qué creer. Prefiero pecar de precavido que cometer un error fatal. Me han explicado una cantidad de historias que os pondrían los pelos de punta, como... no, mejor no os lo cuento. Hoy tengo que ir al grano.  
 
      
 
    A continuación, Fred se dejó caer sobre el sofá, que crujió bajo su peso. Solo con ver su cara, Doc y Pat supieron que traía malas noticias.  
 
    -¿Y Wolf? ¿Está…? 
 
    -¿Vivo? Sí. En cierto modo, tiene suerte, Pat. De haber sido tú el agresor, te hubieran ejecutado in situ. O, peor aún, te arrojarían a la Fosa sin más trámites. Pero como es blanco, y soldado, tiene derecho a un juicio. 
 
    -Algo hemos ganado -suspiró Doc-. Pero... ¿Por qué pones esa cara tan abatida?  
 
    -¡Por favor, Doc! -se enfadó Morgan-. ¡Creía que eras más listo! ¿No has visto ya cómo funciona la “justicia” imperial?  Mira: si Wolf tuviera algún pariente bastante arriba en la administración del Estado Imperial, o por lo menos, amigos que fueran influyentes, tendría posibilidades. Pero si no... los juicios son poco más que un trámite vacío. No hay abogado defensor, ni jurado, ni pruebas. Con la palabra de un solo Oscuro, basta y sobra, por muy absurda que sea su declaración. La verdad, para mí que hacen los juicios más por dar ejemplo que por otra cosa. He hablado con un colega pacificador que trabaja en el juzgado, y por lo que ha oído, la sentencia ya está decidida: arrojarlo a la Fosa. Y lo más vergonzoso es cómo los imperiales ni se molestan en disimular sus intenciones: al parecer, lo único que tienen que decidir es si lo arrojan a ella con un cuchillo o con las manos vacías. 
 
    -¿Con las manos desnudas? ¿O un cuchillo? 
 
    -Depende de si quieren que su muerte sea rápida o prefieren prolongar su agonía. Y en la Fosa más pequeña hay, como poco, medio centenar de zombis, así que… 
 
    Ya se imaginaban el resto; Wolf era muy buen soldado, y un luchador excelente, hasta con los puños. Estando vacunado, quizá podría vencer a tres o cuatro zombis a golpes. Con un cuchillo, quizá hasta contra diez tendría alguna oportunidad. ¿Pero contra tantos? No tenía ninguna. 
 
      
 
    -Y entonces… ¿Qué truenos piensas hacer?  
 
    Fred se quedó mirando al médico, como si se hubiera vuelto loco.  
 
    -¿Hacer? ¿A qué te refieres? 
 
    -¡Pues a ayudarlo, defenderlo… lo que sea!  
 
    -¡No puedo hacer una mierda, Doc! En la jerarquía imperial soy poco más que un lacayo, un criado con pretensiones. Si los Oscuros se enteraran de que Wolf y yo somos amigos, ¡me investigarían a fondo! ¡Y a vosotros dos también! Y nadie se salva de una investigación. Creedme, algo encontrarían que nos llevara a acabar en un barco que fuera hacia un campo de minas, o en la Fosa. 
 
    -¡No podemos dejar que lo maten como a un perro! -chilló Pat-. ¡Intentemos rescatarlo a viva fuerza! 
 
    -¿Y por qué no me pides que asalte Fort Knox, ya puestos? -exclamó Fred, escandalizado-. ¡La prisión de disidentes es el lugar mejor vigilado de todo Brighton, después del Gran Palacio! Los pacificadores solo usamos una pistola y una porra, y ni con un arsenal lograríamos salir de allí con vida. No me cabe en la cabeza que nadie crea que tres pringados tengan la más mínima posibilidad de lograrlo.  
 
    -Pues… ¡reclutemos a más gente! -sugirió Doc-. ¡Alguien habrá que pueda ayudar! 
 
    -¡Sí, claro, seguro que los mejores policías y soldados del mundo están delante de mi puerta para ayudarnos! No existe nadie tan loco como para planteárselo siquiera. -Entonces, ¿nos dices que Wolf está perdido? ¿Que solo podemos verle morir?  
 
    -¡No! -se rebeló Pat-. ¡No pienso abandonarlo! ¡Piénsalo bien, Fred! ¡Tienes que conocer a alguien que pueda auxiliarlo! ¡Tú conoces a mucha gente! El imperio tendrá muchos enemigos, ¿no? Alguien que esté realmente enfadado y con capacidad para... 
 
    -¡Cállate un poco y déjame pensar! -le cortó Morgan-. Bien... no es tan mala idea. A decir verdad, casi todos odian al imperio o la Junta, pero tienen demasiado miedo de perder a sus familias para hacer algo, salvo… Me suena algo... Esa charla que oí en un bar... ¡Espera! Tal vez tenga una idea. Rápido, seguidme. 
 
    Y, poniéndose en pie de un salto, se apresuró a coger su gorra y llaves, apagar el reproductor de CD y salir del piso, seguido prontamente por Doc y Wolf.  
 
      
 
    “Esto debe de ser muy gordo para que no te atrevas a hablar de ello ni siquiera en tu piso, Fred -se dijo Pat-. Mejor que valga la pena esta caminata”. 
 
    El trío se dirigió a un parque cercano al mar. A esas horas, estaba desierto, y los tres pudieron sentarse en un banco con vistas al Canal de la Mancha. El día estaba cubierto, y soplaba un aire frío que no ayudaba nada en levantarles los ánimos. 
 
    -Bueno -repuso Fred, tras examinar los alrededores-. No veo cámaras. Creo que aquí podemos hablar con seguridad… relativamente. Veréis, esto me lo contó un tipo algo borracho que conocí hace unos días, un personaje que... 
 
    -Ve al grano y desembucha -le ordenó Pat-. No tenemos tiempo que perder… y Wolf tampoco. 
 
    -¡Vale, pero no me agobies! Odio que me corten cuando hablo -se picó el Pacificador. Luego bajó la voz hasta hacerla casi inaudible entre el sonido de las olas que rompían contra la playa-. Nuestra única esperanza serían... las Amazonas. 
 
      
 
    -¿Las qué? -inquirió Doc-. ¿Esas… mujeres guerreras mitológicas? ¿Nos tomas el pelo?  
 
    -¿Cómo…? ¡Oh, disculpad! Siempre olvido que no lleváis apenas tiempo en el Estado Imperial. Quizá solo sean una leyenda urbana, pero, si podemos encontrarlas, serían la única esperanza de rescatar a Wolf. 
 
    -De acuerdo. Vamos paso por paso y explicánoslo todo.   
 
    -Ya habréis visto que el Estado Imperial es racista, supremacista y machista, ¿Verdad? Pues, al fundarse este, había cientos de mujeres en las unidades militares que lo formaron. ¿No os habéis preguntado qué les pasó? 
 
    -Ni idea… pero me da que nada bueno. 
 
    -Y no te equivocas, Pat. Al comienzo, el general Arnold quería expulsarlas a todas del ejército, pero sus consejeros le disuadieron de ello. En plena guerra no podían prescindir de nadie, y menos aún con los conocimientos que muchas tenían: como personal cualificado y adiestrado, eran irreemplazables. Así que las combatientes fueron reasignadas a puestos administrativos, logísticos y así. Y las que eran médicos militares, psicólogas o secretarias conservaron sus puestos, aunque perdieron el derecho a llevar o usar armas, salvo las que trabajaran en una armería. 
 
    -No parece muy duro… -comentó Doc, que se apresuró a matizar-, para los estándares imperiales, claro. 
 
    -Y tendrías razón… solo que es no es todo. 
 
      
 
    El tono de Fred no presagiaba nada bueno, y al seguir hablando, sus peores temores se confirmaron. 
 
    -Las mujeres soldado perdieron todo estatus igualitario -explicó Morgan-. Y con la filosofía imperial, se convirtieron en poco más que posesiones… de las que cualquiera de sus superiores puede abusar a su gusto. Y así lo hacen. 
 
    Ese anuncio provocó que Doc y Pat intercambiaran miradas escandalizadas, a pesar de que ya se esperaban algo así, tras ver cómo trataban así a las mujeres en el Imperio. 
 
    “¡Dios bendito! -pensó el agente-. Y yo que creía que el Estado Imperial ya no podría caer más bajo… ¿Cómo puedes ser tan ingenuo, Pat? ¡Tu trabajo ya te ha demostrado, una y mil veces, que no hay límites para la perversidad de los malvados!”. 
 
    -En fin… -prosiguió Morgan-. El caso es que, hace dos semanas, una sargento harta de recibir abusos mató al superior que se aprovechó de ella, y a varios soldados más, antes de ser abatida a tiros. 
 
    -Y matarían a su familia, supongo -suspiró Doc. 
 
    -Esa historia es un poco más compleja: no tenía padres ni hermanos... pero estaba casada, y su esposo, rabioso, intentó asesinar a Arnold. Acabó con varios de sus guardaespaldas, pero lo cazaron, y lo arrojaron a una Fosa, retransmitiendo el… “espectáculo” a todo el Estado Imperial, con toda la parafernalia que os podéis imaginar. La Junta esperaba que el escarmiento haría someterse a las mujeres y acabara con toda oposición interna… 
 
    -Pero no fue así -adivinó Pat. 
 
    -No, para nada. De hecho, fue justo al contrario: la mayoría de mujeres del ejército imperial dimitieron de sus puestos y desaparecieron. Días después, un manifiesto apareció pegado en esquinas y centros de reunión. Rezaba que “las amazonas fueron mujeres guerreras, e hicieron temblar a todo hombre del mundo antiguo. Nosotras también somos luchadoras, y a partir de hoy, ¡que cada lacayo fiel al corrupto y pervertido Estado Imperial tiemble! Pues no tendrán paz hasta que todos y cada uno paguen por sus crímenes”. 
 
      
 
    -¡Vaya! -silbó Doc, impresionado-. Toda una declaración de intenciones. Imagino que no se quedaron en las palabras, ¿me equivoco? 
 
    -No, Doc, ni de lejos: pese a que los Oscuros arrancaban y quemaban cada panfleto que encontraban, pronto todo el mundo había leído uno, memorizándolo. Lo llamaron “el manifiesto de las Amazonas”. Al día siguiente, un mayor y cuatro sargentos conocidos por abusar de mujeres y niños aparecieron degollados y colgados de árboles. Y eso solo fue el principio. Desde entonces, de vez en cuando se encuentran cadáveres torturados y mutilados de soldados, casi siempre los más violentos con las mujeres. Casi cada día se encuentra alguno, y desaparecen varios más. Y se rumorea que el “ejército de las amazonas” no deja de crecer día a día, y no solo con mujeres. 
 
      
 
    -Me alegro -afirmó Pat-. Por lo menos alguno de esos ratas recibe su merecido. Pero imagino que la Junta no se lo ha tomado nada bien. 
 
    -Ya te lo puedes imaginar. Intentan silenciarlo, pero en vano. Se han torturado y ejecutado a varias mujeres soldado, pero ninguna reveló nada: imagino que porque no eran de las Amazonas. Y, de hecho, cuatro conocidos torturadores fueron eliminados antes de 24 horas tras las ejecuciones. Desde entonces, los torturadores ocultan sus identidades celosamente. 
 
    -No hay duda de que las Amazonas son un grupo muy profesional, decidido y bien organizado -afirmó el agente-. No habrían durado tanto sin recibir información y apoyo de buena parte de la población. 
 
    -Eso seguro -asintió Fred-. Estoy seguro de que muchos de mis compañeros pacificadores les pasan información. Pero a mí no me han dicho nada. Honestamente, no sé siquiera si me atrevería a ayudarlas… pero eso sí: cuando he oído algo acerca de ellas, me lo he callado. 
 
    -¿Sabes algo de su organización? 
 
    -Solo rumores, Pat. Su líder se llama “Alfa”, o así es como firma sus panfletos. Se rumorea que es astuta, dura y despiadada. Los imperiales la temen y odian, y se ofrecen recompensas inmensas por cualquier pista que lleve a ella... sin éxito. 
 
    -Entonces son la resistencia, la espina clavada en el corazón del imperio -resumió Doc-. ¡Tenemos que encontrarlas hoy mismo! 
 
   
  
 


      
 
      
 
    Media hora después.  
 
    En otra parte de Brighton. 
 
      
 
    -No sé cómo he aceptado ayudaros en esto -suspiró Fred-. ¡Y eso que no bebo, fumo ni me drogo! ¡Pero tengo que haberme metido algo para haberos dejado convencerme!  
 
    -¡Oh, cierra el pico de una vez! -estalló Doc-. Me das dolor de cabeza. 
 
    -¿De verdad quieres una respuesta sincera, o tu pregunta era retorica? -inquirió Pat; como el Pacificador no respondió, él prosiguió-: Está bien, te la daré: has aceptado porque eres una buena persona, Fred. Porque tienes conciencia y un corazón de oro. Porque te repugna lo que hacen los imperiales, porque Wolf te salvó la vida y te sientes en deuda con él, y porque somos tus amigos. ¿Vale?  
 
    -Vale, vale, no me machaques. Lo siento. Es que… no estoy hecho para esto. Mirad como tiemblan mis manos. Estoy un poco nervioso yendo por aquí. 
 
      
 
    Eso era comprensible: “por aquí” era Aldrington, uno de los barrios periféricos de la capital imperial. Antaño fue un barrio residencial común y corriente, pero ahora… se veía superpoblado, con basura y deshechos acumulándose en casi cada esquina y coches quemados o medio desguazados cada pocos metros. La gente les miraba con una hostilidad nada disimulada, aunque las peores miradas eran para Fred, claramente atraídas por su uniforme de pacificador. 
 
    -¿Pero qué clase de… agujero es este? -exclamó Doc-. Esto parece casi tercermundista. 
 
    -Son los barrios bajos -explicó Morgan-. Démonos prisa, porque cuando se haga de noche no veremos nada. 
 
    -¿Cómo…? ¿Quieres decir que aquí no hay luz de noche?  
 
    -¿Estás de broma? ¡Claro que no la hay! Se reserva para los... ya sabes. En los barrios bajos es donde se mete a los trabajadores no cualificados, sobre todo los “Sub” como tú, Pat... ¡Uy! Perdón. 
 
    -No importa, sé que no lo dices con mala intención. ¡Diablos! ¿Y yo me quejaba de mi alojamiento? 
 
    -Pues tienes suerte: al ser empleado municipal, tienes agua corriente, luz y calefacción… pero como este y otros barrios del oeste de Brighton están poblados por “inferiores” clasificados como no instruidos, no se malgastan recursos con ellos, ni recoge la basura. Tienen que hacer los trabajos más degradantes, reciben, a lo sumo, media ración por persona cada dos días, y agua y luz intermitentemente. 
 
    “Esta es la verdadera cara del imperio -pensó Pat-. Lo demás, las defensas, las calles limpias y bien iluminadas, son solo fachada. Solo aquí se puede ver lo que lo sustenta… y los que sufren para que esos cerdos fascistas vivan como reyes en sus palacios”.  
 
    -¿Y crees que aquí están “ellas”? 
 
    -Eso espero, porque si no, tener hacer este “paseito” para nada... Tengo un par de contactos aquí. Voy a preguntar por ellos, a ver si hay suerte. 
 
      
 
    Y sí que hubo suerte… o no, según cómo se mirara: Fred habló con dos personas y estas le señalaron un parque cercano, sin despegar los labios. En cuanto el trío entró en una arboleda que bordeaba una fila de casas adosadas, Fred apenas pudo entrever a varias figuras saltando sobre él. Le arrebataron su arma, intentó chillar, pero una mano le tapó la boca, y sintió sus brazos tan fuertemente atados que temió se le cortara la circulación. La mano desapareció, siendo reemplazada por un trozo de cinta americana. Cuando se tranquilizó y pudo mirar alrededor, pudo ver a sus dos amigos maniatados y amordazados, como él, siendo llevados a rastras a algún sitio. 
 
    Luego, le pusieron una capucha en la cabeza, y ya no vio nada más 
 
    “Dios mío -pensó el agente-. Si puedo pedirte un favor, ¡ayúdanos a salir de esta!”. 
 
    Sin quererlo, Fred debió de intentar decirlo en voz alta, y con la cinta mal pegada, se le oyó. A uno de sus captores no le gustó, porque le propinó un golpe en la cabeza, y su conciencia, como su vista, se sumió en la negrura. 
 
      
 
      
 
    Ubicación desconocida.  
 
    Fecha desconocida.  
 
      
 
    -Vaya, vaya, vaya, mirad lo que ha traído el gato.  
 
    Esas palabras fueron lo primero que oyó Pat al recobrar la conciencia. Se centró en ellas, lo que le ayudó a despertarse totalmente. Le dolía la cabeza y tenía las extremidades adormecidas, pero al intentar moverlas, las sintió.  
 
    “Bueno, sigo vivo, eso ya es un plus -suspiró-. Gracias, Señor, te debo una. A ver si estamos donde creemos estar...”. 
 
    Eso era imposible saberlo: él, al menos, estaba sentado a una silla, con cada extremidad atada a esta. Al intentar moverla, no lo consiguió: estaba fijada al suelo. Seguía amordazado, sentía una venda en los ojos, y notaba en las mejillas lo que sospecho era una capucha sobre la cabeza. Entre venda y capucha solo podía entrever hilos de luz entre las fibras del tejido. 
 
    Al dejar de hablar la otra persona, que parecía una mujer, a juzgar por su voz, Pat oyó gemidos a sus dos lados, y creyó reconocerlos como los de Doc y Fred. ¡Seguían vivos! Al menos, de momento. 
 
    -¡Hummmmm! ¡Hummmmm! -gruñó, sacudiendo la cabeza. 
 
    -Vaya, hermanas, parece que el “Sub” tiene algo que decir. ¿Le dejamos hacerlo? 
 
    -¿Por qué no? -respondió otra-. Todos tienen derecho a decir sus últimas palabras. 
 
      
 
    Eso no prometía nada bueno, pero al menos le retiraron la parte inferior de la capucha y la mordaza, lo que permitió a Pat respirar libremente, llenándose los pulmones de vivificante aire fresco… o al menos lo más parecido a este que había en ese sitio.  
 
    A continuación, se hizo un silencio, solo roto por el sonido de varias respiraciones. Pat no dijo una palabra, sino que, al cabo de unos minutos, sonrió. 
 
    -¿Y bien? -inquirió al rato la voz autoritaria del principio, solo que ahora parecía molesta-. ¿No tienes nada que decir? 
 
    Pat se esperaba esa pregunta, y aguardaba el momento de explicarse; había calculado cada palabra y elegido el mejor momento para utilizarla... como ahora. 
 
    -No, pero vosotras sí -respondió Pat-. Así que seguid dándome información, por favor.  
 
    -¿Cómo…? -exclamó la voz autoritaria-. ¡No somos idiotas! ¡No te hemos dicho nada! 
 
    -Discrepo. De hecho, a cada minuto me contáis más. Sois las Amazonas, ¿verdad? Mis amigos y yo os estábamos buscando. Gracias por concertar esta entrevista. 
 
    Exclamaciones de asombro, el chasquido de armas al cargarse y el contacto del cañón de una contra su frente indicaron al agente que eso no les había gustado nada a ellas.  
 
    -Ahora vas a explicarte con detalle, o te va a pesar mucho la cabeza con el plomo que le meteremos -dijo la mujer autoritaria, con una voz gélida. 
 
    -¡Tranquila! No estoy amenazando a nadie. Intento haceros una oferta de alianza.  
 
    La presión del cañón disminuyó un poco, pero no desapareció. 
 
    -Llena de palabras tu próximo minuto de vida -respondió la mujer, en un tono glacial-, o será el último. 
 
    -Una frase muy bonita. Deberías escribirla para que pase a la posteridad. Y ahora, ¿puedes calmarte un poco? ¿Y también a tus cinco compañeras? Perdón, las seis. Me confundí con las dos de la derecha. Y la que está a mi izquierda, ¿podrías dejar de jugar con el gatillo de tu pistola? Me estás poniendo un poco nervioso. 
 
      
 
    Esa afirmación provocó una serie de exclamaciones escandalizadas, hasta que la voz autoritaria dijo: 
 
    -¡Dima! ¡Dijiste que no podían ver nada con esas capuchas! 
 
    -¡Capitana, le juro que las comprobé esta mañana...! 
 
    -No es culpa de ella. No veo nada -corroboró Pat-. Las capuchas son buenas, pero la próxima vez que capturéis a alguien, si no estáis seguros de si lo vais a matar o no, tapadle también las orejas. Llevo rato localizándoos por el sonido de vuestros pasos, la forma de andar… todas lleváis botas militares, vais armadas y estáis nerviosas. Repito: Sois las Amazonas, y la del centro, la celebre Alfa, ¿verdad? Mucho gusto. Yo soy Pat.  
 
    El descaro del agente pareció impresionar a la mujer autoritaria, que debía ser Alfa, porque Pat dejó de sentir el cañón del arma, y la oyó a ella soltar una carcajada. 
 
    -Te crees muy listo, “Sub”, ¿verdad? Reconozco que me has dejado impresionada con tu  numerito. Ahora dime una cosa: ¿Cómo sabes que no somos interrogadores imperiales en busca de disidentes? 
 
    -Para empezar, por vuestra voz, al menos dos de vosotras sois mujeres, que en el Imperio son poco más que esclavas con pretensiones, y noto cómo estáis muy nerviosas. Lo siento, pero no veo la mano del Imperio por ningún lado. No es su estilo, ¿no? Todavía tengo las costillas enteras y todas mis uñas en su sitio. Me parece que son demasiado fuertes para operar de una forma tan clandestina. Son militares, no espías. ¿Y si vamos al grano y digo lo que debería ser obvio? Teméis que seamos agentes del SSI enviados a localizaros, pero si lo fuéramos, ya estaríais muertas. Estamos en un subterráneo en lo que supongo es parte de la red del alcantarillado, una de vuestras bases de operaciones, ¿me equivoco? El “perfume” del ambiente es inconfundible. 
 
    El silencio que obtuvo ya fue una respuesta inconfundible. 
 
      
 
    -Entonces… ¿por qué no nos quitáis capuchas y mordazas y hablamos cara a cara? Estaríamos todos más cómodos. Tranquilas: no somos tan feos como para que tengáis que cubrirnos las caras. Bueno… Fred quizá sí. 
 
    Eso provocó varias risas, y seguidamente, al agente notó cómo tiraban de su capucha, hasta que dejó de sentirla, y luego fue el turno de la venda que cubría sus ojos. 
 
    La luz que alcanzó sus ojos le cegó, pero cuando se acostumbró a ella descubrió que era un simple quinqué de petróleo. Al poder ver bien, comprobó que se encontraban en un subterráneo, y que, efectivamente, Fred y Doc estaban a sus lados, ilesos.  
 
    En cuanto a sus captoras, eran siete mujeres uniformadas y que empuñaban pistolas Beretta, subfusiles MP5 y un par de SA80. No les apuntaban con ellos, pero saltaba a la vista que lo harían a la más mínima provocación. 
 
    -Muy bien -dijo Alfa, una mujer alta y rubia-. Ahora nos dirás cómo sabías dónde estábamos. 
 
    -Muy sencillo: por el eco de vuestras pisadas, supe que estábamos en un espacio cerrado. Entre eso, el olor a cerrado y el hedor, era obvio, ¿no? 
 
    -No es como si fuerais la primera unidad de guerrilla que se oculta en las cloacas -intervino Fred-. Por cierto, ¿Sabíais que la resistencia francesa en París, durante la 2ª Guerra Mundial…? 
 
    -¡¡Cállate!! -le espetaron las Amazonas, Pat y Doc al unísono.  
 
    El Pacificador cerró la boca sin rechistar. 
 
      
 
    -Disculpadle, por favor -señaló Pat-. Es muy buen chico, pero tiene ese defecto: Habla demasiado, y cuando se asusta, aún más. Bueno… ¿Vamos al grano? Amazonas, es un placer conoceros. Ese de ahí es Fred Morgan, como ya he dicho, un gran tipo, pese a su uniforme y enorme bocaza. Y el otro es Doc, el mejor médico del reino.  
 
    -¿Y tú quién eres?  
 
    -¿Ahora? Un barrendero, pero antes era un bobbie de Londres. 
 
    -Bonita historia. Ahora dime: ¿Esperas que me crea por las buenas que habéis venido a uniros a nosotras? 
 
    -¿Unirnos a…? ¡Ups! Perdón por el malentendido. No me malinterpretes: admiramos vuestra causa y dedicación, y odiamos al imperio con ganas… pero en realidad, veníamos a pediros ayuda. 
 
    Esa revelación provocó expresiones estupefactas, seguidas de carcajadas burlonas.  
 
    -¡Sí, claro! ¿Y qué más? -se burló una amazona corpulenta-. ¿También queréis que os hagamos la cena y zurzamos los calcetines, ya puestos? 
 
    -¡No es para tomárselo a broma! -estalló Doc-. ¡Nuestro mejor amigo está a punto de ser arrojado a la Fosa, y sois nuestra única esperanza de salvarlo! 
 
    -Cada semana echan a alguien a la Fosa -repuso Alfa, con amargura-. O a varios. No podemos evitarlo. Y vuestro amigo no es mejor que los otros. 
 
    -¡Déjeme hablar, por favor! -le rogó Pat-. ¡Se supone que lucháis por la libertad de todos los oprimidos por el imperio! Si no estáis dispuestas a ayudar a un soldado castigado por haber salvado a un pobre “Sub” como yo de morir por una paliza brutal, ¡es que no sois quienes cree la gente! 
 
      
 
    Eso dejó a las Amazonas impertérritas; habían visto demasiadas barbaridades para que algo así las afectara. Aún así, se apartaron a un lado y mantuvieron un animado debate en susurros. Los tres cautivos no oyeron nada, pero a juzgar por la mímica, la discusión parecía muy acalorada. 
 
    Cuando esta concluyó, Alfa, claramente la líder, se volvió hacia ellos. 
 
    -Muy bien, asumamos que decís la verdad -afirmó-. En ti, Pat, confiamos. Llevas poco en el Estado Imperial y sabemos que no te gustaba cómo te tratan. En cuanto a ti, Doc, nos gusta cómo tratas a tus pacientes: muy generoso, amable y considerado, en especial con las mujeres. Supongamos que creemos que sois lo que decís, pero… ¿un Pacificador? ¿En serio? 
 
    -¡Vaya, estáis muy bien informadas! -exclamó Fred-. Tenéis ojos y oídos por doquier, ¿verdad? Pero no los bastantes, o sabríais que oculté información acerca de mis colegas de unidad Carter y Sloane, que os pasan información acerca de nuestras patrullas. O que el forense Karl Meyer, de mi comisaría, no solo os proporciona medicamentos, sino también os cura las heridas. Pero dime una cosa: ¿no te da un poco de asco que os cosa las heridas con las herramientas con que hace las autopsias? ¿Las mismas con las que destripa cadáveres putrefactos? Bueno... a mí, la verdad, me repugnaría bastante. 
 
    -Este tipo es exactamente como lo pintaban nuestros informes -se rió la mujer-. Claro que lo sabemos. Solo te hemos puesto a prueba. Carter ya nos habló de tu peculiar sentido del humor. También dijo que serías un recluta potencial, pero preferimos estar seguras antes de dar el paso. Debemos ser prudentes: Hemos tenido muy malas experiencias. Hermanas, ya podéis desatarlos. 
 
      
 
    Poco después, la reunión se había trasladado a otra estancia. Esta, ubicada en un almacén abandonado, parecía el cuartel general de las Amazonas: había energía procedente de baterías de coche que alimentaban bombillas y ordenadores portátiles sobre mesas. En ellos, varias mujeres tecleaban rápidamente lo que parecían informes. A un lado había dos operadoras manejando sendas radios militares, escuchando transmisiones imperiales. Clavados en las paredes se veían varios mapas de Brighton y el sudeste de las islas. 
 
    En cuanto a la reunión en sí, a esta solo participaban los tres excautivos y otras tantas amazonas, incluida Alfa: ellos estaban sentados a una mesa, en el centro de la estancia, tomando té caliente. 
 
    -No está mal el salón -bromeó Fred-. Aunque quedaría más cuco con unas cortinitas rosas y jarrones verdes sobre las mesas. 
 
    -Cállate, o te echaré Omninotol en el té -le dijo la mujer corpulenta, solo medio en broma. 
 
    -¿Eso qué es? -inquirió Morgan, mirando a Doc.  
 
    -Un laxante extra fuerte -le explicó el médico-. Con una dosis un poco alta, te pasarás una semana sentado en la taza del váter. 
 
    -¿Realmente lo queremos aquí, jefa? -inquirió la corpulenta. 
 
    -Por ahora. Bien… estamos en el mismo bando, pero, exactamente, ¿por qué deberíamos ayudar a vuestro compañero? ¿Qué ganamos nosotros con ello? Y no me vengáis con el cuento de que su ejecución es una injusticia. Aquí no damos abasto con ellas. 
 
    -Os daremos algo que necesitáis desesperadamente.   
 
    -¿Ah, sí? Lo dudo mucho. Nos pedís mucho, y todavía no nos ofrecéis nada. No creáis que no lo lamentamos, pero…  
 
    -Pero tenéis que pensar en el bien mayor -comprendió Fred-. En ese mapa veo puntos rojos fuera del territorio imperial. Ahí hay uno, ¿verdad? Y allí otro. ¿Tenéis bases ahí?  
 
    -Esa es información confidencial... -empezó a decir Alfa. 
 
    -¡Ah, ya sé! -la cortó Fred-. Las usáis para lanzar vuestras propias expediciones de saqueo y alojar a refugiados que logran escapar del imperio. ¿He acertado?  
 
      
 
    El pacificador bocazas se ganó varias miradas asesinas antes de que la líder amazona respondiera. 
 
    -Eso a ti no te incumbe -le dijo ásperamente. 
 
    -¡Vaya si nos importa! -intervino Pat-. Y a vosotras más: estoy seguro de que sufriréis muchas bajas a manos de los zombis, ¿a que sí? Pues tenemos algo que ofreceros al respecto. ¿Doc?  
 
    -¿El qué…? ¡Ah, ya comprendo! ¿Y si vacunáramos a algunas de vosotras contra el Segador Negro? ¿Nos ayudaríais? 
 
    Eso impactó a las tres Amazonas por igual. Solo la rubia se recuperó de la sorpresa con rapidez. 
 
    -No existe ninguna vacuna -afirmó, con una sonrisa tensa; no se creía ni una palabra.  
 
    -¡Claro que la hay! La mía. ¡Y no hablo de una simple inyección de vitaminas! ¡Soy un cirujano, experto en virología y especializado en epidemiologia...! 
 
    -¡Calma, Doc! -intervino Fred-. No te sulfures.  
 
    -Será mejor que os contemos al detalle cómo la conseguimos -repuso Pat. 
 
    Y empezó a explicarles su historia. 
 
      
 
    Fred solo pudo intervenir un poco en la explicación, al principio, siendo Pat y Doc quienes llevaban la voz cantante, al menos hasta que llegaron a la parte donde ellos y Wolf abordaron el HMS Belfast. Entonces le faltó tiempo para meter cucharada, y se puso tan pesado que tuvieron que hacerle callar cada dos minutos. 
 
    Pronto, cada amazona del centro de mando estaba pendiente de sus palabras, no solo las tres, olvidándose de todo lo que no fuera escucharles. Cuando acabaron su relato, la corpulenta empezó a aplaudirles, y las demás, una tras otra, se le sumaron. 
 
    -¡Bravo! -les felicitó la rubia-. Estoy impresionada por vuestra historia, pero no me la creo… 
 
    La respuesta del cuarteto fue inmediata y enérgica, pero no verbal: todos se remangaron y exhibieron sus cicatrices de mordiscos zombis.  
 
    Impresionadas, pero aún incrédulas, varias amazonas se les acercaron para verles las mordeduras, y solo tras examinarlas de cerca se convencieron.  
 
    -Supongamos que os creemos -terció Alfa, disimulando muy bien lo impresionada que estaba-. Y sí, esa vacuna nos sería muy útil para operar fuera de territorio imperial, pero… ¿cuántas dosis podríais darnos? 
 
    -Trece -dijo Doc-. Catorce a lo sumo. Debo conservar un par. 
 
    -¿Trece? ¡Son muy pocas! ¡Necesitamos el doble, como mínimo! 
 
    -Ni hablar -se opuso Pat-. Ni siquiera tenemos tantas.  
 
    -Entonces fabricadlas aquí -exigió Alfa-. Os montaremos un laboratorio y conseguiremos los recursos que necesitéis… 
 
    La líder amazona exageraba, eso estaba bien claro. Podía disponer de algunos recursos, pero saltaba a la vista que ella y las suyas, que no dejaban de ser un grupo clandestino, nunca podrían montarles, y mucho menos abastecer, un laboratorio bien equipado. Pero Alfa quería retener al trío y, sobre todo, la vacuna, a su alcance.  
 
    -Esa no es una opción -le cortó Pat-. Debemos propagar la vacuna, y en territorio imperial está en peligro constante. No permanecerá aquí, ni nosotros, ni una hora más de lo imprescindible. 
 
      
 
    La tensión en la estancia subió visiblemente. Alfa no quería renunciar a esa vacuna tan fácilmente… pero varias de las suyas tampoco consentirían que la arrebatara a la fuerza a un grupo aliado. Por suerte, Doc intervino entonces. 
 
    -Puedo daros algún caldo de cultivo e instrucciones de cómo fabricar más -sugirió el médico. 
 
    No parecía muy convencido de que fuera tan sencillo elaborarla, pero las caras de Wolf y Pat dejaban claro que no iban a transigir más, así que la líder amazona, muy de mala gana, asintió. Estaba de acuerdo. 
 
    -Muy bien, escuchad -repuso Pat-. Este es el trato: a cambio de la vacuna y nuestra ayuda, necesitamos que nos ayudéis a rescatar a nuestro amigo y nos saquéis del territorio imperial a la mayor brevedad. ¿Os parece aceptable? 
 
      
 
    -Pedís demasiado -rezongó la rubia-. No podemos comprometer nuestros recursos por tan poco… -Se interrumpió cuando una de las suyas le hizo un gesto, y Alfa les dijo-. Esperad un momento. 
 
    Y se reunió aparte con las otras tres, en el otro extremo de la habitación.  
 
    Los tres amigos no oyeron nada, pues las mujeres hablaban en susurros, pero la mímica y poses de ellas hablaban en favor de una discusión acalorada. El debate solo duró unos minutos, pero para Pat, Doc y Fred les parecieron horas. 
 
    Finalmente, el corrillo de mujeres se disolvió y ellas volvieron a la mesa.  
 
    -Personalmente, creo que lo vuestro es un suicidio, y, sinceramente, me importa mucho más la vida de mis hermanas que las vuestras… -dijo la líder amazona-, pero la mayoría de las mías quieren ayudaros. Así que de acuerdo, tenemos un trato.  
 
    Los tres amigos se esperaban una respuesta negativa, y cuando Alfa les dijo que aceptaba, los tres soltaron un suspiro de alivio colectivo. 
 
    Pat estrechó la mano que la líder amazona le tendía, formalizando así el trato.  
 
    -Vamos a planificar la operación -dijo Alfa, yendo al grano, apenas soltó la mano del agente-. Lo primero es, ¿cuánto tiempo tenemos? 
 
    -Según me contaron, menos de 24 horas -empezó Fred-. Pero tendré que volver a la comisaría para asegurarme… 
 
    -No hace falta -le cortó la corpulenta-. Son 29 horas. Le “juzgarán” mañana por la tarde y lo arrojarán a la Fosa número 7 el día siguiente, a primera hora.  
 
    -Tenéis buenas fuentes de información -admitió Pat-. Estoy impresionado. ¿Creéis que será posible...? 
 
    -Todo es posible -le tranquilizó Alfa-. Será muy apurado, y tendréis que ayudarnos todos, pero deberíamos poder lanzarla a tiempo. 
 
    -¿Tan rápido? -se extrañó Doc-. ¡Pues sí que son eficientes, señoras!  
 
    -Gracias, pero eso solo es cierto a medias -rió la corpulenta-. La verdad es que ya estábamos planificando una operación similar, para el mismo día. Incluir el rescate de Wolf en ella la complicará mucho, pero... 
 
    -Un momento -le cortó Fred-. Perdón por interrumpir. Quiero que conste que les estamos muy agradecidos, y que yo no soy de los que miran el dentado al caballo regalado, pero… ¿Por qué os fiais de nosotros tan rápido? 
 
    -Tenemos buen ojo para la buena gente -explicó la líder.  
 
    -Además -intervino la corpulenta-, sabemos que quisisteis intervenir en defensa de nuestro agente Delta. 
 
    -¿Cómo? -inquirió Fred-. ¿Quién?  
 
    -Se refiere al implicado en el incidente con los soldados -explicó la tercera amazona.  
 
    -¿Cómo puede ser…? -empezó un Pat extrañado-. No vimos a nadie más… ¡Claro! ¡El hombre agredido! Era de los vuestros, ¿verdad? 
 
    -No es asunto vuestro -repuso Alfa-. Y, si así fuera, no necesitaríais saberlo... 
 
    -Déjalo, jefa -le cortó la corpulenta-. Lo saben. Déjate de misterios por una vez. 
 
      
 
    La rubia gruñó algo ininteligible antes de suspirar y bajar los hombros. 
 
    -Estáis empezando a irritarme... -gruñó, molesta-. Pero sí: Delta estaba haciendo un reconocimiento de un cuartel del ejército imperial cercano, y lo habrían matado si vuestro amigo no lo hubiera salvado. Y para acabar… ¿creéis que somos confiadas? ¿Que este sitio no es nuestro cuartel general? ¡No seáis inocentes! Si estamos vivas aún es porque sabemos sobrevivir, y no nos dejamos atrapar en ninguna encerrona. Tenemos varias vías de escape seguras, centinelas en todos los caminos de acceso, y en estos mapas y ordenadores no encontraríais información relevante, solo datos genéricos del ejército imperial. No vamos a contaros nada esencial, ni a ayudaros con combatientes. En realidad, vamos a utilizaros a vosotros para realizar una operación crucial. Aún si os atrapan y torturan, nada de lo que os saquen podría perjudicarnos. 
 
      
 
    Doc se preguntó a qué venía tanto alarde de seguridad, hasta que lo comprendió: Alfa se sentía amenazada por su intrusión, y quería demostrarles quién estaba al mando para no sentirse insegura. 
 
    “Habrá que ir con mucho tiento con ella -pensó el médico-. Una palabra fuera de lugar, y nos lo hará pagar muy caro”.  
 
    -Así que solo somos meros peones para vosotras -rezongó Fred, algo amargado. 
 
    -Sí… pero los peones que llegan al otro lado del tablero se convierten en reinas -matizó Doc-. Las piezas más poderosas que hay. Recuérdalo. 
 
    -Muy bien, planifiquemos -afirmó Pat-. Necesitaremos armas y equipo adecuado. 
 
    -Solo el imprescindible -matizó la tercera mujer-. El resto lo obtendréis en la armería de la prisión donde está vuestro amigo. 
 
    -Bueno, vale -gruñó Fred-. ¿Y cuál es la misión que debemos realizar?  
 
    -Nada especial -dijo la rubia simplemente-. Un asesinato. 
 
    Esa afirmación, dicha por Alfa con total indiferencia, hizo tensarse a los tres amigos, que tragaron saliva y se miraron, incómodos. 
 
      
 
    -Escuchad… -empezó Pat, prudentemente-, no queremos parecer… desagradecidos, pero, no… 
 
    -¿No sois asesinos capaces de matar a sangre fría? -acabó la corpulenta por él-. ¿Ni vuestro amigo Wolf? -esbozó una gran sonrisa y señaló-: Tranquilos, esa no será vuestra labor, sino la del otro cautivo al que debéis liberar. 
 
    -¿Otro cautivo? ¿Quién es?  
 
    -Lo ignoramos -admitió Alfa-. Es un superviviente que salió de Londres hace una semana, y llegó por sus propios medios a Maidstone. Es un exsoldado veterano, un gran tirador, por lo que se le alistó en las fuerzas imperiales. 
 
    -¿Y qué hace encerrado? -preguntó Doc-. Porque dudo mucho que esté allí por robar galletas.  
 
    -Es un bastardo frío como el hielo: tras ofenderle un oficial de Maidstone, lo mató de un solo tiro, desde 1.000 metros, y después a otros cinco oficiales, seis suboficiales y ocho soldados, antes de ser capturado.  
 
      
 
    -¿Y pensáis que semejante… carnicero va a ayudaros? 
 
    -No le dejaremos… perdón, no le dejareis elección, Pat -dijo la rubia, sonriendo-. Le ofreceréis su libertad a cambio de matar al objetivo. ¿Cómo va a negarse? 
 
    El agente tragó saliva solo de pensar en la tarea que les aguardaba. 
 
    “¡Qué bien! -se dijo, con una voz llena de amargura y cinismo-. Colarnos en una prisión, liberar a un asesino en serie… para que cometa otro asesinato, y luego dejarle libre, para que siga matando a su antojo. ¡Dios bendito! Si hace tres meses me hubieran dicho que me plantearía siquiera hacer esto, todavía me estaría riendo. Pero este ya no es un mundo normal, ¿verdad? Yo ya no… no soy policía. Las leyes normales no son válidas en ningún lugar de esta isla que yo conozca. Además, es el único modo de salvar a Wolf… y la vacuna. Así que tendré que tragarme toda mi moral y ética. No sé a quién quieren que matemos, pero no creo que fuera capaz de apretar el gatillo a sangre fría, y Doc seguro que tampoco. Hasta dudo que Wolf pudiera… ¡qué listas son estas mujeres al encargarle el trabajo sucio a un psicópata!”. 
 
      
 
    La planificación fue muy corta: una de las amazonas se llevó a Fred aparte, le explicó su papel, y luego otras dos le volvieron a poner la capucha y se lo llevaron. 
 
    A continuación, las tres líderes se reunieron con Doc y Pat, explicándoles su parte. Enseguida quedó claro que el plan era incompleto y confuso, y cuando Doc lo señaló, la rubia se echó a reír. 
 
    -¡Pues claro que está incompleto, bobos! -le dijo-. ¿Qué os pensabais? ¡Esto es la resistencia! La información es un lujo que no nos podemos permitir compartir.  
 
    -Usamos un sistema de células -aclaró la corpulenta-. Ninguno de nuestros operativos sabe lo que su célula va a hacer. Cada cual solo conoce su parte...  
 
    -¡Ah, ya sé por dónde van los tiros! -le interrumpió Doc-. Eso ya lo he visto en varias películas: Así, si a uno, o dos, de los activos los atrapan y hacen hablar, el plan no se deshará. Otros operativos toman el lugar de los caídos y el plan sigue adelante... 
 
    -¡Déjalo, no tenemos todo el día! -le cortó Pat, antes de volverse a mirar a Alfa-. Así que… ¿ya tenéis agentes preparados por si morimos? 
 
    -Por supuesto. Por cierto, no creo que queráis saber lo que os harían los “interrogadores” imperiales, así que os aconsejo que nos dejéis coger vivos. Os daremos pastillas de cianuro por si os capturan. Si llega el caso, no dudéis en usarlas. Y ahora repasemos vuestra parte… 
 
    El trío de féminas les repitió lo que tenían que hacer, decir o hacer hasta que se quedó grabado a fuego en la memoria de los dos amigos.  
 
      
 
      
 
    Entrañas de Brighton.  
 
    8 de Enero.  
 
    18 horas después.  
 
      
 
    Tres figuras recorrían el camino sumido en la oscuridad. Sus pasos resonaban, amplificados cien veces por el eco, y eso que estaba atenuado por el barro del suelo, pero era ensordecedor en el silencio del lugar. Bastaba con que una bota rozara algo sólido para que el sonido resonara en las paredes. 
 
    La única luz imperante era el foco de una linterna solitaria, la de la figura que iba en cabeza. Las otras dos la seguían, casi a ciegas. Solo sus sombras revelaban que la segunda y tercera apoyaban una mano sobre el hombro de la que iba delante, que los guiaba. Aún así, los dos de detrás tropezaban muy a menudo, lo que frenaba su avance.  
 
    A lo largo de varios cientos de metros, siguieron adelante sin detenerse. La linterna alumbraba paredes de ladrillo muy próximas, a un metro a cada lado de ellos.  
 
    Finalmente, el grupo llegó a un espacio mucho mayor, y la figura guía se detuvo.  
 
    -Ya estamos -musitó-. Podemos dar la luz.  
 
      
 
    Al momento, otras dos luces cobraron vida, alumbrado las paredes que les rodeaban, examinándolo todo metro a metro. Cuando una tercera fuente de luz mucho más potente se encendió a su vez, alumbrando toda la estancia. 
 
    Los tres se habían visto cegados por la intensa luz, por lo que tardaron unos segundos en acostumbrarse a esta y poder abrirlos, viendo bien el lugar donde se encontraban. 
 
    En una sala de seis metros cuadrados, con unas escaleras que subían hacia un lado. El trío acababa de salir de un túnel de apenas dos metros de ancho, y se podía ver que continuaba hacia delante. 
 
    Dos de los tres recién llegados llevaban uniformes de trabajo y cascos de color amarillo y botas azules. Eran Doc y Pat. Su guía, una mujer joven, parecía una sombra, vestida toda de negro y con la cara pintada de maquillaje oscuro. Empuñaba con una mano un MP5 con silenciador, y en la otra la potente lámpara eléctrica que iluminaba la estancia. 
 
    -Me preguntaba cómo podíais las Amazonas moveros por la ciudad sin ser descubiertas -musitó Pat-. Ahora lo sé. Nunca hubiera pensado que usarais alguna línea de alcantarillado. 
 
    -Alguna no: muchas -matizó ella-. El Estado Imperial cerró la mayoría para ahorrarse personal en mantenimiento, y solo la mitad del alcantarillado de Brighton sigue operando. Pero esta en cuestión fue olvidada mucho antes: es una reliquia del siglo pasado que dejó de usarse hace décadas.  
 
    -¿Y nadie puede entrar aquí? 
 
    -Eso creen los imperiales: soldaron la mayoría de las tapas. Alguna estación de bombeo la usan como almacén, y patrullan ciertas alcantarillas… pero sabemos eludir sus patrullas. Muy bien, aquí nos separamos. Recordad vuestras órdenes. 
 
    Antes de que Doc o Pat pudieran ni darle las gracias o despedirse, la mujer volvió a apagar su linterna grande, encendió una pequeña y entró en el túnel opuesto a aquel del que vinieron. Al ir vestida de negro, casi ni la veían, y pronto, la luz de su linterna se perdió en la distancia.  
 
    -Bueno… -dijo Doc, mirando su reloj-, vamos allá. No tenemos mucho tiempo. 
 
    -Y si llegamos tarde, Wolf morirá. Vamos allá.  
 
    Con ese pensamiento motivandoles, subieron la escalera y se dirigieron hacia la salida de la alcantarilla a toda prisa.  
 
      
 
    Veinte minutos después, el dúo se encontraba en la calle. 
 
    Ya era muy tarde. Estaba anocheciendo, y las farolas estaban encendidas. Los relojes de los dos amigos marcaban las 17:25, y la calle donde se encontraban estaba casi desierta. Y con razón: en poco más de una hora y media empezaba el toque de queda y la gente que se encontrara en la calle podía ser arrestada, aunque Pat había oído que muchos soldados disparaban sin avisar, al menos a los hombres. En cuanto a las mujeres, tenían posibilidades de ser liberadas el día siguiente, con vida… pero tras servir como “entretenimiento” a grupos de soldados y Oscuros durante toda la noche. 
 
    El dúo se apresuró a llegar a su destino, que por fortuna estaba muy cerca. Cada uno llevaba una caja de herramientas en la mano, y con su aspecto de operarios, los numerosos soldados y pacificadores que patrullaban las calles no se fijaron en ellos… salvo uno que le dio a Pat una patada en el trasero. 
 
    La humillación dolió más al agente que el golpe, que estuvo a punto de revolverse contra el tipo… pero, recordando que la vida de Wolf dependía de ellos, logró contenerse. 
 
    “Espero que hayas disfrutado de eso, bastardo -pensó-. ¡Porque, pongo a Dios por testigo que nadie más volverá a insultarme sin recibir su merecido!”. 
 
    El propio Pat ni se había fijado en la ironía de que estaba casi citando a la protagonista de “Lo que el viento se llevó”, la cual era… una esclavista.  
 
      
 
    Llegaron a su objetivo con casi una hora de tiempo. Este se hallaba en una calle llamada Regency Street, y que daba frente a un antiguo parque, el Regency Square, uno muy extenso frente al mar, pero ahora se hallaba cubierto casi en su totalidad de invernaderos a medio construir. 
 
    Al fondo del parque, sobre la playa, destacaba una altísima torre de hormigón, con una cúpula aplanada de cristal casi en su cima, que ahora estaba a oscuras.  
 
    -¡Vaya edificio! -exclamó Doc-. ¿Qué es? 
 
    -La British Airways Tower -explicó Pat-. Un mirador con vistas a toda Brighton. Esa especie de disco de cristal albergaba una coctelería, y giraba continuamente. Fui una vez a tomar algo allí con…  
 
    -¿Con quién? -se picó Doc-. ¡Acaba la frase! ¡Odio que digan las cosas a medias! 
 
    -Con… mi novia -acabó el agente, compungido. 
 
    Al oír eso, Doc se sintió como un estúpido; sabía bien cuánto quería Pat a su pareja y cómo la echaba de menos. Al acordarse de su propia novia, a la que él dejó morir, sintió una punzada en el corazón y se apresuró a cambiar de tema. 
 
    -Muy bonita la torre, pero me temo que tendremos que dejar la visita para otro día. ¿Dónde está esa maldita prisión…? ¡Ah, ya la veo! 
 
    En efecto, la cárcel imperial estaba a un lado del parque. Este, era ocupado por pequeños edificios de cinco plantas adosadas, todos muy elegantes. Algunos eran simples viviendas, pero el resto habían sido hoteles, y ahora estaban abandonados.  
 
    La prisión estaba en lo que fue uno de estos. El rotulo de la entrada estaba roto, y solo se podía leer en él “The Queens… hotel”.  
 
    Dos pacificadores se hallaban montando guardia ante la puerta, y nada más ver al dúo acercándoseles, les apuntaron con sus armas.  
 
      
 
    -¡Alto! -dijo el de más edad, un tipo con la barba gris-. ¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? 
 
    Doc se adelantó, sonriendo ligeramente, en tanto Pat se encogía un poco, como si estuviera atemorizado: las Amazonas les habían dicho que el color de piel del médico le volvía la única elección lógica para hablar, y eso hizo.  
 
    -Buenas noches, caballeros. Somos los técnicos que vienen a arreglar el sistema eléctrico. 
 
    -Como siempre, llegan tarde -rezongó el otro pacificador, un hombre flaco-. Debían estar aquí hace horas. 
 
    -Lo sentimos mucho, nos llamaron para un trabajo urgente en el Gran Palacio -mintió Doc-. Pero podemos acabar antes de que suene el toque de queda. Aquí está la orden de trabajo. 
 
    Y tendió al barbudo una hoja de papel oficial, que el hombre tomó y leyó, comprobando que tuviera todas las correspondientes firmas y sellos. 
 
    El médico estaba tenso y nervioso, pero eso era normal en el Estado Imperial. La presencia de Pat, no tanto. 
 
    -Entonces, ¿qué hace un “Sub” con usted? -le preguntó el otro pacificador. 
 
    -¿Este? -dijo Doc, volviéndose a mirar a su amigo, como si se hubiera olvidado de él-. Era electricista antes, y es un ayudante útil. No es muy listo, como todos los suyos, pero sabe servirme bien. Puedo decirle que se quede fuera, pero entonces tardaré el doble, como mínimo... 
 
    -Que pase. Pero acaben su labor, o su ayudante recibirá un “tratamiento correctivo”.  
 
    Ninguno de los dos amigos sabía lo que era eso, pero estaban seguros de que nada bueno. Sin tener que fingir su miedo, ambos asintieron y se apresuraron a entrar. 
 
      
 
    En lo que fue la recepción del hotel les esperaban un Oscuro y un pacificador… en el último caso, uno que les era muy familiar. 
 
    -¡Alto! -dijo este, con una voz dura e inflexible-. ¡Identificación! 
 
    Los dos “técnicos” lo hicieron, y el pacificador, que no era otro que Fred, les exigió su orden de trabajo y documentación. Examinó cada una a conciencia antes de pasárselos al Oscuro, que fue incluso más concienzudo: se diría que buscaba una sola letra mal escrita, una coma fuera de lugar, que justificaran arrestar y torturar a los recién llegados. Como no los encontró, al devolver la documentación, se notaba el disgusto en su cara.  
 
    -Adelante. Guíalos, Morgan. 
 
    Fred asintió y salió de detrás del mostrador, indicando por gestos a los dos electricistas de pega que le siguieran, mientras otro pacificador le reemplazaba en su puesto. 
 
    Para mantener la farsa, ninguno habló hasta que estuvieron lejos del Oscuro.  
 
    -¿Todo bien? -susurró Pat. 
 
    -Sí -asintió Fred-. Wolf está en la celda 18 de la primera planta, y el otro tipo en la 23. La verdad es que solo de verle me dan escalofríos. Tiene la mirada de un loco. 
 
    -Esperemos que las Amazonas tengan razón y acepte cooperar -suspiró Doc-. Parecen saber lo que se hacen. 
 
    -Tienen buena mano, eso está bien claro. Sospecho que son ellas las que han hecho que me asignaran aquí hoy. Hasta yo lo ignoraba. Tías listas. ¿Os habéis fijado en que…? ¡Ah! Ya llegamos. Hay dos de mis colegas en esta planta. Recordad, no matéis a ninguno, ¿vale? 
 
    Los dos amigos solo asintieron. Si dependía de ellos, en esa operación no moriría nadie… salvo quienquiera que las Amazonas querían asesinar.  
 
      
 
    Al ir adentrándose en la primera planta, los dos amigos fueron viendo los cambios que el hotel había sufrido: todos los cuadros, jarrones y decoraciones superfluas habían sido retiradas. Las puertas de las habitaciones estaban abiertas, y así pudieron ver que estas también estaban vacías. Las puertas interiores habían sido reemplazadas por rejas, de modo que lo que fue la habitación de un huésped ahora albergaba tres o cuatro celdas.  
 
    No obstante, casi todas estaban desocupadas. 
 
    “Normal -comprendió Pat-. Los cautivos no duran mucho en este imperio del terror. No malgastan espacio ni comida con ellos.” 
 
    Y con razón: esa era una mera prisión provisional. Como Fred ya dijo el día anterior, la cárcel donde se encerraba a los “criminales” era una verdadera fortaleza... pero tras ser juzgados estos, los transferían a una prisión secundaria antes de ser ejecutados en la Fosa. Solo allí tenían una oportunidad de rescatar a su amigo.  
 
    Entonces llegaron al pasillo de la primera planta. En este vieron a un par de pacificadores más montando guardia… o algo parecido: los dos estaban repantigados en un cómodo sofá, uno leyendo una revista y el otro limpiándose los dientes con el filo de un cuchillo afilado. 
 
    -¿Son esos? -inquirió el último. 
 
    -En efecto -repuso Fred, a quien la pregunta iba dirigida-. Los electricistas. 
 
    -¡Ya era hora! -exclamó el otro pacificador, levantando la cabeza de la revista-. ¡Las luces parpadean cada dos por tres! ¡Me duele la cabeza! ¡Eso es inaceptable!  
 
    -Ya lo habéis oído -repuso Morgan, volviéndose hacia sus dos amigos con su expresión más dura-: tenéis media hora para encontrar el fallo y arreglarlo… o pasareis la noche en una celda compartida con tres de nuestros peores criminales.  
 
    -¡Así se habla! -aprobó el del cuchillo-. Esta vez te toca a ti vigilarlos.  
 
    -¿Siempre me ha de tocar a  mí? ¡No es justo! -se lamentó Fred, pero como obedeció, no hicieron caso a sus quejas. 
 
      
 
    Los dos “técnicos” se pusieron a su trabajo, aparentemente vigilados de cerca por Morgan. La verdad era que ninguno de los dos sabía casi nada de electricidad, por lo que estuvieron examinando las lámparas fluorescentes, interruptores, cajas de empalmes… pero lo que realmente hacían era familiarizarse con la disposición del lugar, explorándolo poco a poco. 
 
    Durante toda su labor, Doc y Pat se preguntaban lo mismo: “¿Y Wolf…?”. 
 
    Encontraron a su amigo poco después: la “celda 18” había sido un lavabo. El guardia llevaba aún su uniforme, aunque le habían despojado de todas sus insignias y estaba descalzo, aferrándose a la reja. Miraba con puro odio a un carcelero que se reía de él.  
 
    Cuando vio a sus dos amigos, su cara reflejó la mayor estupefacción durante un segundo, antes de lograr disimularla. 
 
      
 
    Por suerte, el carcelero, aunque se fijó en su cambio de expresión, no le dio mas importancia. 
 
    “Igual está pensando que cuándo le traen la cena -se dijo-. ¡Esa sí que es buena!”.  
 
    -¡Ja, ja, ja! -se reía el hombre-. ¿Tienes hambre? No te preocupes, mañana comerás… o, mejor dicho, te comerán. ¡Ja, ja, ja!  
 
    Tan ocupado estaba el carcelero con sus bromas que ni reparó en que tenía visita hasta que Morgan le llamó. 
 
    -¡Oye, Bill! -le dijo-. ¿Es que nunca te cansas de burlarte de los convictos? 
 
    -¿Quién…? Ah, eres tú, el pesado de Fred. ¡Claro que no me canso! Además, este tipo es muy orgulloso. Llevo horas sin darle más que agua, pero se niega arrodillarse ante mí y lamer mis botas a cambio de un trozo de pan: ¿Quién se ha creído que es? 
 
    -Los electricistas tienen que trabajar, y les distraes con tus bromas. ¿Qué tal si te vas a fastidiar a otro? 
 
    -Bueno, bueno. Ya me voy -rezongó el otro mientras se retiraba-. ¡A ver si estos amigos tuyos arreglan las malditas luces de una vez! 
 
    Wolf abrió la boca para decir algo, pero Doc le hizo callar con un gesto, y los cuatro guardaron silencio hasta que el carcelero se alejó lo bastante.  
 
    -¡Chicos! -dijo Wolf entonces-. ¿Qué hacéis aquí? ¡Nunca esperé volver a…! 
 
    -¡Calla, por Dios! -le rogó el Pacificador-. ¡Lo vas a fastidiar todo! A ver si te enteras: estamos aquí para rescatarte. Escucha lo que vamos a hacer… 
 
      
 
    Quince minutos después, a las 18:10, el carcelero regresó. Encontró a Doc y Pat trabajando en un empalme, y a Fred apoyado en una pared cercana, con los brazos cruzados, mirándolos con un aburrimiento que ni se molestaba en disimular.  
 
    -¿Qué hacéis aún aquí? -les preguntó el recién llegado. 
 
    -Estos idiotas dicen que la avería está en esta zona, pero se han ido liando y parece que no van a acabar nunca. 
 
    -Enseguida lo arreglamos, señor -repuso un Doc temeroso-. Se lo juro. Es que es una instalación muy vieja... 
 
    El carcelero, gruñendo malhumorado, empezó a pasearse arriba y abajo. En cierto momento, cuando pasaba cerca de Pat, este le puso la zancadilla. El miserable no se esperaba algo así del que veía como un Sub, y cayó por tierra cuan largo era.  
 
    -¡Eh! -exclamó Fred-. ¿Pero qué demonios hacéis…? 
 
    No acabó la frase, porque cuando Doc noqueó al carcelero con un golpe de llave inglesa en la nuca, la farsa se hizo innecesaria. Pat ya estaba arrancando el manojo de llaves del caído, y se apresuró a ir a abrir la puerta que encerraba al guardia. 
 
    -¡Listos! -dijo cuando la abrió-. ¿Qué tal te encuentras? ¿Puedes correr?  
 
    -N… no -negó Wolf, mientras daba saltitos-. Tengo… los pies helados. Esos… canallas me quitaron mis botas y calcetines cuando me metieron aquí. Estoy hecho polvo. No he comido nada desde anteayer… 
 
    -Toma, come esto -le dijo Doc, tendiéndole un trozo de pan y otro de queso-. Pero másticalo y ensalivalo bien. Siéntate en esa silla; nosotros nos ocuparemos de tus pies.  
 
      
 
    Wolf obedeció, dejándose caer sobre la silla usada por el carcelero, y empezó a devorar esa comida, saltándose las recomendaciones de su amigo. Entretanto, Doc, con una toalla sacada de su caja de herramientas, atendió los pies del guardia real, mientras Pat arrebataba las botas y calcetines al carcelero, y Fred lo amordazaba y maniataba con tiras hechas de rasgar su camiseta. 
 
    Desde luego, Wolf necesitaba ayuda: tenía los pies azules de frío y tiritaba como una hoja al viento. 
 
    “No sé cómo no vimos antes lo mal que estabas… -pensó Doc, como si hablara con su amigo-. ¡Ah, claro! Disimulabas para no parecer débil ante ese bastardo de carcelero. Tranquilo, amigo, enseguida te sentirás mucho mejor”. 
 
    No fue fácil, pero en cinco minutos, tras frotar vigorosamente los pies del guardia con la toalla, Doc logró que estos recobraran su color rosado, y el joven dejara de temblar.  
 
    Sin perder más tiempo, le pusieron a Wolf los calcetines, y botas del carcelero. 
 
    -¡Venga, rápido! -le dijo Fred a los dos-. ¡Tenemos 45 minutos nada más! 
 
    El guardia ya había devorado hasta la última migaja de comida, y se le veía mucho mejor. Hizo una mueca al notar el hedor de los calcetines; claramente, el carcelero no sabía lo que significaba la palabra “higiene”, pero se lo calló. Ni siquiera el hecho de que las botas fueran de dos tallas menores que la suya le importó. 
 
    “Con todo lo que he pasado, y el destino que me esperaba… -pensó-. Unos pies apretados son una minucia”.  
 
      
 
    Cinco minutos después, el cuarteto salía de la celda. 
 
    Fred iba en cabeza, seguido de los dos electricistas, y por último, el carcelero… o eso parecía, puesto que Wolf lo había “reemplazado”. Llevando la chaqueta y boina del hombre, y agachándose un poco para que no se viera que era más alto que él, el guardia daba el pego, sobre todo porque los otros tres le cubrían al ir por delante. 
 
    -¿Ah, por fin habéis acabado? -dijo el pacificador de la revista, que ahora ojeaba un libro-. ¡Si parece que habéis hecho un buen trabajo y todo! Las luces ya no parpadean. 
 
    -No está mal -dijo el del cuchillo, que ahora lo usaba para limpiarse las uñas-. Puede que no haga falta meteros en una celda hoy, después de todo. 
 
    Fred solo se rió, nervioso, en tanto que Doc y Pat bajaban la cabeza.  
 
    El cuarteto avanzó, cada vez más cerca del sofá ocupado por los pacificadores. Estos se empezaron a extrañar por el silencio que mantenían los cuatro, sobre todo el bocazas de Fred… hasta que este echó a correr hacia ellos, cuando solo les separaban dos metros. 
 
    -¡Fuga! -dijo, con una voz ahogada-. ¡Dad la alarma…! ¡Esos tres son…! 
 
    Los pacificadores se pusieron en pie de un salto, pero no tuvieron tiempo para reaccionar, en especial porque Fred tuvo un traspiés y cayó encima de su colega del cuchillo, y ambos rodaron por tierra. El otro dejó caer el libro al suelo, y se llevó las manos a su pistola… 
 
      
 
    Pero no tuvo tiempo ni de empuñarla: Pat se adelantó de dos zancadas y le propinó un puñetazo en la garganta. El hombre se llevó las manos a esta mientras boqueaba como un pez fuera del agua. 
 
    Ahora fue el turno de Doc de atacarlo. Como solo sabía luchar contra zombis, fue a lo seguro, propinándole al tipo un rodillazo en la entrepierna. 
 
    Todo aire que al pacificador le quedara en los pulmones lo abandonó de golpe, y el tipo se dobló sobre sí mismo. Wolf le dio el toque final, juntando ambas manos y descargando un golpe sobre la nuca del otro, con todas sus fuerzas. El hombre se desplomó sin sentido, como un árbol recién talado.  
 
    Los tres amigos fueron a por el pacificador del cuchillo… pero este ya había logrado quitarse a Fred de encima y, empuñando su arma, lanzó una puñalada a la tripa de Wolf, que apenas pudo esquivarla. Doc y Pat intentaron flanquearle, pero él hizo un corte transversal, y los dos tuvieron que retroceder de un salto para no ser alcanzados.  
 
    -Escoria disidente… -dijo el pacificador, con una voz que destilaba odio-. No vais a salir de aquí con vida. Pero gracias por el ejercicio. Voy a degollaros como a cerdos, uno a uno, con mi… 
 
      
 
    Le interrumpió un sonoro golpe, puso los ojos en blanco y se desplomó como un fardo.  
 
    El responsable era Fred, que, olvidado por su “compañero”, había podido desenfundar su porra y sacudirle por detrás. 
 
    -¿Escoria, mis amigos? ¿Y lo dices tú, basura humana? -dijo Morgan, mirando con desprecio al caído-. No sabes cuánto hace que quería hacerte esto. 
 
    -¡Deprisa, sus llaves! -le urgió Pat-. ¿Cuál es la celda 23?  
 
    -Esa de ahí -respondió su amigo, lanzando las llaves al guardia mientras señalaba a un lado-. ¡Toma, Wolf! ¡Ve a soltar a nuestro… “recluta”! Vosotros, ayudadme a atar a estos dos cerdos. 
 
      
 
    El proceso de atar a los pacificadores con bridas solo llevó un par de minutos, pero cuando lo estaban acabando, Wolf aún no había vuelto, por lo que Fred les dijo: 
 
    -¡Pat, Doc, id a ver qué diablos le pasa! ¡Yo lo acabo! 
 
    Los dos amigos asintieron y entraron en la habitación a a la carrera. Allí descubrieron a Wolf plantado como una estatua ante la única celda ocupada de la estancia.  
 
    -¡Wolf, so idiota! -le dijo Pat-. ¿Pero qué haces, papar moscas? ¡Se nos acaba el tiempo!  
 
    El guardia no le respondió. De hecho, ni pareció haberle oído.  
 
    -¡Venga, espabila! -le espetó Doc mientras le zarandeaba-. ¿Pero qué te pasa?  
 
    -Él… es él… no puede ser… 
 
    -¡Te repito que no tenemos tiempo que perder! -insistió Pat-. ¿Pero qué…? 
 
    El agente se interrumpió al ver las facciones de su amigo: este se hallaba boquiabierto, con una expresión de puro asombro y miedo pintada en sus facciones.  
 
      
 
    Doc y Pat siguieron su mirada hacia el interior de la celda. En esta se hallaba su único ocupante, un tipo corpulento sentado en una silla. Miraba al suelo, como si estuviera solo en el mundo, y llevaba un uniforme de camuflaje del ejército británico y botas de combate. 
 
    Al sentir tantas miradas posadas sobre él, el hombre reaccionó al fin, levantando la cabeza lo justo para mirarles a ellos. 
 
    El soldado tendría algo más de cuarenta años, el pelo grisáceo, y facciones corrientes… salvo por la mirada gélida e inhumana que brillaba en sus ojos azules. Mirarlos era como sumergirse en un iceberg, un lugar sin calor, luz ni vida. 
 
    Pat y Doc apenas repararon en las insignias de capitán que el desconocido lucía en los hombros, o el nombre de su pechera: “Phillips”. Se habían quedado como paralizados al ver sus facciones. Solo las habían visto una vez antes, cubiertas de pintura de camuflaje, pero las tenían grabadas a fuego en sus memorias y aparecían en sus peores pesadillas. 
 
    Los dos amigos dijeron lo mismo, al unísono, con voces cargadas de asombro y miedo: 
 
    -¡¡El Espectro!! 
 
      
 
    El capitán Phillips, alias “el Espectro” era otro… viejo amigo del trío. El tipo era un antiguo soldado, uno de los mejores francotiradores del mundo, pero también un hombre de familia… al menos hasta que un atentado terrorista en Londres le dejó sin ella. A partir de entonces, se convirtió en un verdadero carnicero, con cientos de víctimas en su haber. Y, para él, que sus blancos fueran enemigos armados o civiles indefensos, incluidos mujeres y niños, no parecía importarle lo más mínimo.  
 
    Lógicamente, el capitán fue retirado del servicio, pero volvió a ser movilizado al desencadenarse la Plaga. 
 
    Y, desde luego, un apocalipsis zombi no ayudó precisamente a volverle más estable o menos cruel: el oficial convirtió la calle en la que estaba apostado en un matadero de cuerpos sin vida, tanto zombis como supervivientes. Al parecer, ninguno se le escapó… hasta que los tres amigos se cruzaron en su camino. 
 
    Fue poco menos que milagroso que no lograra asesinarlos, pero el tirador se vio distraído por el ataque del Incendiario Loco, otro superviviente demente que también iba tras el trío. 
 
    Entre el caos sembrado por ambos, Wolf, Pat y Doc lograron escapar. Dieron por muerte al Espectro, bajo el ataque de los zombis… pero obviamente se equivocaron, como su presencia ante ellos demostraba. 
 
      
 
    El francotirador solo reaccionó al oír su apodo, y al miedo con que se pronunció este: las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba, convirtiendo la línea plana de su boca en una sonrisa… o más bien una mueca siniestra. 
 
    El placer perverso que exhibía era inconfundible, y verlo hizo que le cayera aún peor a los tres amigos, si eso fuera posible. 
 
    -Muy bien, pues -suspiró Pat-. Vamos a sacarte de esa celda, Espectro, ¿de acuerdo…? 
 
    -No -le cortó Phillips. 
 
    -¿Cómo que no? -se asombró Doc-. ¡Maldita sea! ¿Qué quiere decir con eso? 
 
    -Que no quiero salir -aclaró simplemente el otro-. Largaos.  
 
      
 
    Los cuatro, puesto que Fred se les había acercado, se miraron, atónitos a más no poder.  
 
    -Pero… -dijo Morgan-. Sabes que estás condenado a muerte, ¿no? 
 
    -Sí. 
 
    -¿Cómo que “sí”? -se escandalizó Wolf-. ¡Si no te sacamos, mañana estarás muerto! ¡Los zombis de la Fosa te devorarán vivo! 
 
    -Ajá. ¿Y? 
 
    El desdén con que Phillips se expresaba desconcertó hasta a Fred, que se quedó boquiabierto. Y los demás no estaban menos descolocados que él. Wolf fue el único que supo qué decir. 
 
    -¡Pero te necesitan… digo, te necesitamos! -admitió-. Es una misión muy importante… 
 
    -Déjalo ya -le cortó el Espectro secamente-. Solo queréis que mate por vosotros, así de simple. Es lo mismo que querían los imperiales. No, gracias.  
 
    -Pero… tienes una obligación, un deber, para con tu país, tu ejército…  
 
    -¿Qué país? ¿Qué ejército? 
 
      
 
    Esa doble pregunta desarmó totalmente al guardia real. 
 
    “En eso, Phillips tiene toda la razón -se dijo Pat-. Ya no existe una Gran Bretaña, por lo que sabemos, solo grupos de supervivientes… y lo mismo vale para el ejército al que él y Wolf pertenecían. Los Templarios de Theydon Garnon tienen más en común con los caballeros medievales que con las fuerzas armadas británicas. Y lo mismo para el Estado Imperial, solo que me recuerdan más bien al III Reich. Wolf, espero que se te ocurra algo, y rápido, o la operación terminará antes de empezar.”  
 
    -Chicos, tenemos 25 minutos -señaló el agente-. Si no estamos fuera de aquí antes de diez, habrá que abortar y contentarnos con rescatar a Wolf. 
 
    El guardia real solo asintió, indicando que le había oído. Era cierto; si Phillips no estaba dispuesto a colaborar, sería demasiado peligroso ni sacarle de su celda. 
 
    El joven se quedó pensativo unos segundos más antes de volver a la carga.  
 
    -Así que no te importa vivir o morir, ¿verdad? -inquirió.  
 
    -Me da lo mismo -respondió el capitán. 
 
    -Pero te gusta matar. Lo he visto con mis propios ojos. Los imperiales te insultaron, encerraron, y van a matarte. ¿Vas a dejarte morir sin más? ¿Qué eres, un hombre o una oveja que llevan al matadero? ¿Vas a ser su juguete, para que tu muerte sirva de entretenimiento para esos fascistas? ¿Te gustará que te exhiban como un cerdo colgado en un matadero? 
 
      
 
    Phillips enrojeció, colérico. Apretó los puños y lanzó a Wolf una mirada de puro odio. 
 
    -Cuidado, chaval. He matado a gente por mucho menos de lo que tú me has dicho… y me tomé mi tiempo antes de darles el tiro de gracia. Dame una buena razón para vivir, ni que sea un día más, y lo consideraré. 
 
    -Venganza. ¿No quieres matar a unos cuantos de esos bastardos que querían acabar contigo? ¿De los que han corrompido y pervertido esta parte de nuestro amado país hasta tal punto que ya no lo reconocemos? ¿Qué me dices? Yo lo tengo muy claro, y confío más en ti que en ellos. Toma. 
 
    Y, para horror de sus tres amigos, le tendió su pistola al Espectro, a través de la reja. 
 
    Phillips se lo pensó unos segundos, cogió el arma, esbozó una sonrisa perversa, se puso en pie y asintió. 
 
    -Sea. Estoy con vosotros… de momento.  
 
    Eso último no le gustó nada a Fred, que miró a Wolf, dubitativo, pero este sacudió la cabeza. 
 
    -No hay tiempo que perder -le dijo-. ¡Deprisa, abre la celda! Tenemos mucho que hacer. 
 
      
 
    Diez minutos después, los dos vigilantes de recepción se relajaron: ya solo faltaba un cuarto de hora para el inicio del toque de queda. A partir de entonces ya no les traerían más detenidos, ni podría entrar o salir nadie, por lo que esperaban una guardia tranquila.  
 
    Habían oído algo de jaleo desde que llegaron los electricistas, pero eso, allí, era normal: los detenidos gritaban, pateaban las paredes, lloraban histéricamente, y a veces hasta se suicidaban dándose cabezazos en las paredes. Pero a los carceleros tampoco les importaba: cada mañana quedaban suficientes para el espectáculo de su ejecución en la Fosa. Este era vital para amedrentar a la población y disuadirles de oponerse a la Junta. 
 
    Justamente entonces llegaron los dos electricistas.  
 
    -¡Ya está! -anunció el blanco-. Ha costado, pero ya está todo arreglado. No volveréis a tener problemas con la luz… 
 
    Se interrumpió al escucharse una voz desde dentro de la prisión:  
 
    -¡Alerta! ¡Alerta! ¡Una fuga…! 
 
    Los recepcionistas se sorprendieron sobremanera del aviso, pero reaccionaron rápidamente: uno fue a coger su SA80 de debajo del mostrador y el otro alargó una mano para pulsar el botón de alarma. 
 
      
 
    Pero antes de que la mano del Oscuro alcanzara la alarma, una llave inglesa la golpeó con una fuerza tremenda. El crujido de los frágiles huesecillos al romperse fue eclipsado por el tremendo alarido de dolor del hombre… que se interrumpió cuando la mano libre del agresor, que era Pat, se cerró alrededor de su garganta, como una tenaza de hierro.  
 
    Mientras eso sucedía, su compañero se detuvo en mitad de su movimiento, atónito por ver al Subhombre atreviéndose a atacar a un Oscuro. Giró rápido su arma para apuntarle… cuando una segunda llave inglesa, empuñada por el otro electricista, le golpeó en su hombro derecho, rompiéndole los huesos y haciéndole perder el fusil. 
 
    El Oscuro, echándose hacia atrás, logró zafarse de Pat, y se lanzó de nuevo hacia el botón de la alarma, con su mano sana por delante… y lo pagó muy caro, cuando Pat volvió a golpearle una y otra vez con su arma improvisada, rompiéndoles huesos por doquier. 
 
    Al momento, se pudo oír un estruendo causado por docenas de pasos apresurados, cada vez más próximo, hasta que su origen se hizo visible: Wolf, empuñando un MP5, apareció en lo alto de las escaleras del primer piso, seguido por numerosos presos. Estos iban armados con pistolas, porras, o hasta barras de hierro y patas arrancadas de sillas a modo de garrotes. Hasta a Pat, que sabía que estaban de su parte, se le erizaron los pelos de su nuca, al ver las expresiones homicidas de los fugados. 
 
    -¡A por ellos, compañeros! -vociferó el guardia real-. ¡Mataremos a todos los que sirvan al Estado Imperial como a los perros rabiosos que son! -Al ver a los suyos cargando escalera abajo, directo hacia sus compañeros, añadió-. ¡Pero no toquéis a los electricistas! ¡Son de los nuestros! 
 
    Alguno de los fugados se detuvo en seco al oír su advertencia, pero aún así, el resto siguieron avanzando hacia abajo, como un tsunami, vociferando, aullando de furia y enarbolando sus armas improvisadas. Por suerte, su vacilación dio tiempo a Pat y Doc de saltar a un lado, quitándose de su camino.  
 
    Los desgraciados de recepción no tuvieron tanta suerte; al recibir la carga de los presos, no pudieron hacer más que encogerse sobre sí mismos, cubriéndose las cabezas con sus brazos, soportando el diluvio de garrotazos que les cayeron encima. Ya se daban por muertos… hasta que el estampido de tres tiros resonaron en la estancia, y otros tantos proyectiles pasaron zumbando por encima de las cabezas de los presos fugados, aunque no acertaron a ninguno, sino que se hundieron en la pared.  
 
      
 
    Eso detuvo en seco el linchamiento, y todas las cabezas se levantaron para mirar al responsable. 
 
    Este no era otro que Fred Morgan. El pacificador se encontraba en el rellano de la segunda planta, y empuñaba una pistola cuyo cañón aún humeaba. El hombre había recibido lo suyo también: le faltaba su gorra, su uniforme estaba desgarrado por varios puntos… Su cara no estaba mucho mejor, pues tenía un ojo hinchado, un labio partido, y la barbilla enrojecida por su sangre, pero su expresión furiosa y resuelta imponían respeto. 
 
    -¡Todos quietos! -ladró, con una voz autoritaria a más no poder-. ¡Volved a vuestras celdas u os mataré a todos, uno por uno! 
 
    -¡Nunca! -respondió otro preso-. ¡No me cogerás vivo!  
 
    -¡Matad a ese bastardo! -ordenó Wolf. 
 
      
 
    Los fugados, enardecidos, se dispusieron a cargar sobre Morgan, pero este se les adelantó: volvió a disparar su arma, una y otra vez, en rápida sucesión.  
 
    Los estampidos deshicieron la convicción de los presos, y cuando Pat gritó “¡Huyamos!”, todos se dirigieron como un solo hombre hacia la salida.  
 
    Fred siguió disparando, para asegurarse de que no se acercaban a los recepcionistas, hasta vaciar el cargador. Para entonces, ya no quedaba ningún fugado en el edificio. El pacificador bajó las escaleras mientras recargaba, y tras examinar a sus colegas de recepción y comprobar que solo tenían contusiones y alguna crisis de ansiedad, salió en persecución de los evadidos. 
 
    Pero fuera ya no estaban: solo quedaban los dos centinelas que montaba guardia en el exterior, ambos yaciendo por tierra, ensangrentados, desarmados e inconscientes.  
 
    Morgan apenas les echó un vistazo antes de reanudar su persecución: veía a grupos de evadidos corriendo por un lado y otro, pero ninguno cerca. Estaban muy ocupados huyendo o atacando a golpes a soldados imperiales que patrullaban como para reparar en él. Atravesó la calle, se adentró en el parque y, tras doblar la esquina de un invernadero, casi se da de bruces con Doc, Wolf, Pat y el Espectro. 
 
      
 
    Los tres primeros apuntaron a Fred con sus armas robadas, y el Pacificador hizo lo propio con la suya… pero ninguno disparó, sino que, al cabo de un segundo, las bajaron uno tras otro, y sonrieron. 
 
    -¿Qué os ha parecido mi interpretación, chicos? -inquirió Morgan-. ¿Convincente?  
 
    -¡Digna de un Oscar o dos! -aprobó Doc-. ¡Se diría que has nacido para ser actor! 
 
    -Casi me trago que eras un lealista imperial -admitió Pat-. Sobre todo cuando empezaste a pegar tiros. ¡Es un milagro que no hayas matado a ninguno! 
 
    -¡Que va! Apuntaba alto. Además, tenía que parecer real -se defendió Fred-. Si no, no me libraría de represalias por vuestra fuga. 
 
    -No me gusta nada haber dejado sueltos a tantos delincuentes -señaló Pat, mirando alrededor-. Me preocupa mucho que lastimen a civiles inocentes. 
 
    -Las Amazonas insistieron en que armáramos un buen follón -le recordó Wolf-. Para distraer a los imperiales y encubrir nuestra fuga… y la de Phillips. 
 
    -No creo que ningún civil salga perjudicado -les tranquilizó Fred-. Con el toque de queda, todos se habrán encerrado ya en sus casas.  
 
    -Además, a mí no me parecían delincuentes -opinó Doc.  
 
    -Claro que no: casi todos los cautivos eran disidentes, o sea, presos políticos -matizó Fred-. De haber sido presos comunes, les habrían ofrecido un puesto como carceleros o torturadores. Esperad, voy a echar un vistazo… 
 
      
 
    Morgan se asomó por la calle, y como la vio desierta, indicó a los cuatro que podían continuar, y eso hicieron, siguiéndole.  
 
    Su objetivo estaba a solo cincuenta metros. Fred cogió una barra de hierro con un gancho que estaba oculta tras un contenedor de basura. Haciendo palanca con ella, levantó una tapa de una alcantarilla que estaba en mitad de la calle. Mientras él vigilaba, los cuatro se fueron metiendo en el agujero. 
 
    -Buena suerte, chicos -les dijo Morgan, cuando el último hubo entrado-. Espero que volvamos a vernos. 
 
    Tras cerrar la tapa, devolvió la llave tras el contenedor de donde la había cogido y volvió a entrar en el centro de detención del que había salido minutos antes. Ahora volvía a encarnar el papel de fiel servidor del imperio. Mientras daba voces, pulsó la alarma. Debía avisar a toda la ciudad de la fuga... y asegurarse de desviar los esfuerzos de búsqueda de los imperiales bien lejos de la ruta de sus tres amigos. 
 
      
 
      
 
    Túnel de alcantarillado. 
 
    Bajo Brighton.  
 
    Horas después.  
 
      
 
    Wolf, Pat, Doc y Phillips andaban en fila india por la alcantarilla.  
 
    Los cuatro se habían atado pañuelos para cubrirse las narices y bocas, y con razón: el conducto estaba muy húmedo y resbaladizo, y se veían obligados a atravesar el líquido maloliente, lo que hacía su avance lento y difícil. 
 
    Alumbraban el camino con linternas, y Pat, que iba en cabeza, iba consultando un mapa, para orientarse. 
 
    Las Amazonas habían preparado su fuga minuciosamente: bajo la tapa de la alcantarilla encontraron las linternas, el mapa con la ruta que debían seguir y botas largas y pantalones impermeables que todos se habían puesto de inmediato. 
 
    A ninguno le gustó tener que meterse en ese lugar, pero no tenían elección: dudaban que a ningún imperial se le ocurriera buscarles ahí y, desde luego, no les perseguirían. 
 
    -¿Falta mucho aún? -dijo Phillips. 
 
    Solo era la tercera vez que hablaba desde que entraron en la alcantarilla, y en cada una había dicho la misma frase, pero todas, los tres amigos sentían un escalofrío de miedo. Ni siquiera el hecho de que el oficial solo llevara una pistola les tranquilizaba mucho.  
 
    -No; de hecho, ya estamos -anunció Pat-. Ahí está nuestra salida. 
 
    Eso lo dijo levantando el haz de la linterna para alumbrar el techo; en este se pudo ver una tapa cerrada. 
 
      
 
    Tras ir saliendo del canal de residuos, se fueron quitando sus botas y pantalones malolientes y preparándose para salir. Wolf fue el primero en subir la escalera.  
 
    Tras empujar con fuerza la pesada tapa, comprobó que cedía ligeramente, y se volvió hacia sus compañeros.  
 
    -Voy a echar una ojeada -les informó-. Fuera luces.  
 
    Todos apagaron sus linternas, y cuando se hizo la oscuridad, el guardia levantó la tapa, con extremada lentitud y el máximo cuidado. 
 
    La maniobra no era fácil: la tapa era tan pesada que Wolf temió hubiera un coche aparcado encima. Al final, usando ambas manos, y empujando con todas sus fuerzas, pudo levantarla. El joven solo alzó la tapa un par de centímetros y, haciendo equilibrios para no caerse de la escalera, dio un giro de 360 grados, mirando en todas direcciones, antes de volver a bajar la tapa, con mucho cuidado de no hacer ruido. 
 
    Con todo el esfuerzo realizado, tuvo que tomarse un rato para recobrar el aliento antes de dirigirse a sus compañeros. 
 
    -Está despejado -les informó-. Pero ya es casi de día. Tenemos que movernos con rapidez y discreción. 
 
    Unos y otros asintieron; comprendían perfectamente la seriedad de la situación.  
 
      
 
    Poco después, la tapa volvió a levantarse y fue corrida hacia un lado, haciendo un chirrido que resonó en la calle desierta como una detonación. A continuación, cuatro siluetas fueron saliendo sucesivamente del agujero. 
 
    Al mirar alrededor, comprobaron que se encontraban en medio de una calle. A su izquierda se alzaba una hilera de casas adosadas, y a la derecha, un gran edificio totalmente a oscuras; solo un cartel indicaba que se trataba de una escuela. 
 
    La fortuna les sonreía, puesto que la calle estaba desierta y las ventanas cerradas. Pat sospechó que, si alguien había oído el ruido, no se atrevió a asomarse… y dudaba que lo hicieran: aún eran las 5:43, por lo que aún faltaba una hora y cuarto para que terminara el toque de queda. 
 
    Solo la mitad de las farolas de la calle estaban encendidas, seguramente para ahorrar energía, y eso les favorecía, puesto que se hallaban entre dos zonas iluminadas.  
 
    -¿Reconoces este sitio, Pat? -le preguntó Doc. 
 
    -Sí… -musitó el agente, examinando su mapa-. Esto es Upper North Street. Y nuestro destino está… ¡allí! 
 
    Señalaba hacia delante, donde, al otro lado de una calle transversal, se alzaba una extensa zona ajardinada cubierta de altos árboles. El terreno hacía una elevación coronada por una gran estructura rectangular totalmente a oscuras. 
 
    -Estupendo -musitó Wolf-. Rápido, ayudadme a cerrar la tapa y vamos hacia allá.  
 
      
 
    Entre Wolf y Doc devolvieron la tapa a su sitio, pero no pudieron evitar que, al rozar el suelo, emitiera de nuevo un chirrido metálico que, en el silencio de la noche, les volvió a sonar terriblemente ruidoso. 
 
    Esta vez sí se oyeron voces en dos casas cercanas, y alguien apartó una cortina y miró a la calle, pero no vieron a nadie: Los cuatro fugitivos se habían escondido tras un coche. Si algún residente de la calle sospechó que sucedía algo anormal, no se molestó en salir a comprobarlo: en el Estado Imperial, la gente prefería no ver ni oír nada. 
 
    -¡Dios bendito! -musitó Pat-. ¡Casi nos pillan! 
 
    -No nos entretengamos -sugirió Doc-. Cuando antes lleguemos a nuestro destino, mejor. 
 
    Sin perder un segundo, se encaminaron hacia la zona ajardinada. Por fortuna, la calle tenía numerosos coches estacionados que les servían de cobertura. Todos estaban cubiertos de hojas y polvo; no se habían movido en semanas.  
 
    Y era muy dudoso que alguna vez volvieran a moverse. Hasta los dueños que no habían sido expulsados de la ciudad no podían usarlos: el Estado Imperial no vendía combustible a nadie, lo reservaba para los vehículos oficiales.  
 
    Wolf, Pat y Doc corrieron agachados tras los vehículos… pero, para sorpresa de todos, Phillips no: él fue andando, con la espalda bien recta, por el centro de la calle, como si esta le perteneciera.  
 
    -¡Oye! -le susurró el exasperado Wolf-. ¡Agáchate, o harás que nos descubran!  
 
    La única respuesta del otro fue un gruñido malhumorado, sin siquiera detenerse.  
 
    -Déjalo estar -le aconsejó Pat-. Con que nos siga y no intente matarnos me conformo.  
 
    Wolf, al pensarlo bien, cayó en la cuenta de que Phillips tenía el camuflaje perfecto: con su uniforme del ejército y descarada actitud, parecía un soldado imperial patrullando, y pasaba más desapercibido que ellos, saltando de sombra en sombra. 
 
    Por lo que se resignó y lo dejó estar.  
 
      
 
    El cuarteto atravesó la Dyke Road. Al otro lado de la calle había una tapia coronada de un vallado que delimitaba el área ajardinada, pero se habían retirado secciones de esta. Pat supuso que debió de ser al principio de la Plaga, cuando se establecieron las murallas de Brighton a toda prisa, con los medios que tuvieran a mano.  
 
    En todo caso, ahora les era útil: les ahorró el tener que encaminarse hacia una de las puertas. 
 
    En la colina, amén de árboles y arbustos, se alzaban numerosas formas cuadradas o rectangulares que sobresalían de la tierra. No había ninguna farola encendida cercana, por lo que solo las identificaron cuando estuvieron encima de las primeras.  
 
    -Bondad divina… son lápidas -musitó Doc-. ¡Esto es un cementerio!  
 
    -Bien -repuso el Espectro-. Si nos matan, no tendrán mucho trabajo moviendo nuestros cadáveres: podrán enterrarnos aquí mismo.  
 
    Eso no les hizo ninguna gracia, pero se lo callaron; no era el momento ni lugar de discutir. 
 
    “Además… ¿de qué serviría? -se dijo Pat-. A este tipo le da lo mismo vivir o morir. Casi parece lamentar no estar él mismo bajo tierra”. 
 
      
 
    El sol ya empezaba a salir, y cada vez se veía mejor. Sabiendo que la oscuridad no les ampararía mucho más tiempo, los cuatro apretaron el paso. 
 
    Al acercarse al edificio en lo alto de la colina, comprobaron que era una iglesia medieval. De forma rectangular, estaba hecha de piedras pequeñas unidas por mortero, y su techo, cubierto de tejas de pizarra. Pero la característica más llamativa era su campanario. Este, ubicado en el extremo oeste de la iglesia, era bastante bajo, de planta cuadrada y coronado por almenas, asemejándose a un torreón. Lo remataba un pararrayos con una gran veleta con forma de flecha. 
 
    Siguiendo las instrucciones recibidas de las Amazonas, Wolf se encaminó hacia la puerta de sacristía, pintada de color rojo vivo y flanqueada por altos ventanales cubiertos de vitrales. 
 
    -Nos dijeron que llamáramos con tres toques suaves, tres fuertes y tres suaves -le recordó Doc. 
 
    Wolf así lo hizo, y al momento, oyeron una voz desde dentro. 
 
    -¿Quién perturba la paz de la casa de Dios a estas horas intempestivas? -decía. 
 
    Reconociendo eso como el santo y seña que esperaban oír, Wolf le dio la respuesta convenida: 
 
    -Unos pobres fugitivos en busca de cobijo y asilo.  
 
    -Los que buscan refugio de los hombres siempre lo encontrarán en la casa del Señor -respondió el otro, mientras se abría la puerta-. Pasad, hijos míos.  
 
      
 
    El que les había abierto les dejó entrar, y cuando cruzó Doc, que iba el último, la cerró con dos llaves de vuelta. El hombre era un sacerdote flaco y alto, de pelo blanco y vestido con una toga negra. Por su ropa, le recordaba al siniestro Cuervo, el líder templario, pero su expresión agradable y bonachona le convertía en su polo opuesto. 
 
    Pat se extrañó al reparar en que el anciano no miraba a ninguno de ellos. Tardó unos segundos en comprender el porqué: era ciego. 
 
    “¡Claro! -se dijo-. ¿Qué mejor enlace para las Amazonas? Nadie sospecharía de un capellán ciego y viejo, y aunque lo descubrieran, no podría identificar a nadie”.  
 
    -Estaréis cansados, pobres peregrinos de la oscuridad -les dijo-.  Os he preparado unas mantas y almohadas en la sacristía. Y si necesitáis asistencia religiosa, aquí estoy… pero antes deberíais tomaros una ducha. Créanme, la necesitáis. 
 
    Desde luego que sí: incluso habiéndose quitado los pantalones y botas, sus ropas apestaban a cloaca, por lo que aceptaron. 
 
    Media hora después, los cuatro se habían duchado por turnos. El párroco les dio uniformes limpios a todos y quemó los viejos, antes de servirles un desayuno.  
 
    La iglesia era gélida, pero con una estufa de gas, la sacristía estaba bien caldeada. 
 
    Como tenían tiempo de sobras, luego se echaron a dormir… casi todos: Wolf, Pat y Doc montaron guardia por turnos. No vigilaban por si les descubrían fuerzas imperiales, sino que era Phillips el objeto de su vigilia. 
 
    Pero, estando extenuados por la larga noche, los demás, incluido el Espectro, durmieron como lirones. 
 
      
 
    A mediodía, cuando los cuatro se despertaron, el sacerdote ya les esperaba. Les sirvió té caliente y unos bocadillos de queso como desayuno, antes de decirles: 
 
    -Os recomiendo que vayáis al campanario, hijos míos. Allí las vistas son muy hermosas.  
 
    Captando la orden implícita, Pat le dio las gracias y se encaminaron hacia allá.  
 
    El campanario disponía de nada menos que de diez campanas, pero lo que más interesó a los cuatro fue un modesto cajón de madera se hallaba en una esquina; siguiendo las instrucciones previas recibidas, Wolf lo abrió, y descubrió su contenido. 
 
    -¡Mirad, chicos! ¡Aquí hay armas para todos! -dijo, señalando al cajón. Del fondo de este sacó un estuche de plástico que abrió, mostrando su contenido a sus compañeros-. Y me parece que esta es para… nuestro nuevo “amigo”. 
 
    El estuche albergaba un rifle, que pese a estar desmontado en varias partes, se adivinaba era alargado, con un fino cañón, una alargada culata, dos patas desplegables debajo y una gran mira telescópica encima. 
 
    El Espectro captó la ironía, pero no pareció importarle, sino que arrebató el estuche de las manos del guardia, se arrodilló, cogió las partes del arma que contenía, y en unos pocos movimientos mecánicos, tan ágiles que no parecía posible, la ensambló en cuestión de segundos. 
 
    Lógicamente, Pat y Doc se asustaron al ver al francotirador armado y le apuntaron con sus armas… pero Wolf les detuvo con un gesto. 
 
    -No os preocupéis -les dijo-. No tiene balas... aún. 
 
    Por lo que bajaron las armas, pero solo ligeramente. Además, enseguida vieron que no tenían de qué preocuparse: Phillips ni se acordaba de ellos, sino que examinaba su nueva arma con un entusiasmo casi infantil. 
 
    -¡Es mi arma! -decía el capitán-. ¡Mi querido AWL L96A1! Vuestros amigos, los que decidieron reclutarme, saben cómo conquistarme. 
 
      
 
    El oficial acariciaba el arma con un cariño que nunca esperaron ver en él: oyéndole, se hubiera dicho que esa máquina de matar era su hijo prodigo, o su querido hermano. Ninguno sabía si reírse o no, pero no se atrevieron a hacerlo, por miedo a ofenderle.  
 
    Además, Wolf pronto vio algo de lo más macabro, y lo señaló a sus dos amigos, quitándoles todo deseo de sonreír: la culata del rifle estaba cubierta de rayitas, tantas que parecían incontables. Solo podían ser el número de bajas causadas por Phillips.  
 
    “¿Cuántas de esas serían de cuando era un soldado como yo? -se preguntó Wolf-. ¿Cuántas de ellas representarán combatientes, y cuántas a mujeres y niños? ¿O zombis que abatió desde el inicio de la Plaga? O, peor aún... ¿supervivientes a los que asesinó a sangre fría?”. 
 
    Era un tema delicado, y con razón, puesto que ellos tres habían estado a punto de convertirse en otras tantas rayitas.  
 
      
 
    Al acabar su examen, Phillips se volvió a mirarles, y, por primera vez desde que le conocían, sonreía descaradamente… lo que hacía que intimidara más, si eso fuera posible. 
 
    -Muy bien -dijo-. Vamos al grano. ¿A quién he de matar, cuándo y cómo?  
 
    -Lo ignoramos -admitió Pat-. Nos dijeron que solo tú necesitabas saberlo.  
 
    -Debería haber un sobre con tus órdenes de misión en el cajón -apuntó Doc.  
 
    Apartando la paja que hacía de acolchado para las armas, lo encontraron y se lo tendieron al capitán. Este lo abrió y examinó su contenido. No dejó ver nada al trío, pero Wolf reparó en que eran al menos tres fotografías y una nota.  
 
    Tras leérselo todo sin inmutarse, el Espectro las devolvió al sobre, sacó de este un mechero y lo usó para prender fuego al mismo. 
 
    -¡Eh! -protestó Pat-. ¿Pero qué haces? 
 
    -Lo que ponía en las órdenes -replicó el otro. 
 
    El fuego fue consumiendo el sobre y su contenido, y Phillips solo lo soltó cuando las llamas lamían sus dedos… aunque él no lanzó ningún quejido, ni alteró sus facciones lo más mínimo. 
 
      
 
    Para cuando las hojas ardientes cayeron al suelo, eran poco más que cenizas.  
 
    -Muy bien -dijo entonces el Espectro-. ¿Qué hora es?  
 
    -Las 12:45 -le dijo Pat, consultando su reloj.  
 
    -Tenemos veinte minutos. Necesito un observador. ¿Algún voluntario?  
 
    -Yo le ayudaré -se ofreció Wolf-. Pat, tú te ocuparás de vigilar en... otras direcciones. Doc, tú monta guardia en la escalera del campanario.  
 
    Sus dos amigos asintieron: habían entendido las órdenes ocultas. En realidad, lo que el guardia pedía era que el agente le cubriera las espaldas, por si acaso Phillips intentaba algo contra ellos.  
 
    El Espectro, Pat y Wolf subieron a lo alto del campanario y se instalaron allí.  
 
      
 
    Quince minutos después, Pat, harto de vigilar la espalda del francotirador, se puso a ojear un papel descolorido que encontró tirado en un rincón. 
 
    Era un panfleto turístico, que hablaba de la historia de la iglesia en que se encontraban. 
 
    Esta, consagrada a San Nicolás, era uno de los edificios más antiguos de Brighton. Había indicios de la presencia de un templo, seguramente en ese mismo lugar, en 1086, en lo que entonces era un diminuto pueblo pesquero, llamado Brigthtelstone. El templo actual, empero, se empezó a construir a mediados del siglo 14. 
 
    El pueblo fue incendiado por incursores franceses en 1514, pero la iglesia sobrevivió intacta. En 1853, el edificio fue reformado por última vez, y así obtuvo el aspecto definitivo. Salvo alguna restauración ocasional, había permanecido inalterado hasta la actualidad.  
 
    Agradecido por la distracción, Pat reanudó su vigilancia de Phillips, que ni siquiera levantaba la mirada del visor de su arma.  
 
      
 
    Wolf no se aburría tanto como el agente, puesto que estaba bastante ocupado.  
 
    Los francotiradores siempre operaban en equipos de dos: tirador y observador. El segundo observaba el blanco, tomaba mediciones del viento y la humedad, y calculaba las variables de cada disparo que su compañero tenía que hacer... y el guardia debía hacer todo eso, además de vigilar de reojo a su forzoso compañero. 
 
    No obstante, estaba confiando cada vez más en este: Phillips, para bien o para mal, era un profesional, y se tomaba muy a pecho su deber… que, en este caso, era asesinar a alguien. Wolf intentaba no pensar mucho en ello.  
 
    “Si alguien se merece morir, ese es Arnold -se decía-. Aunque… ¿por qué las Amazonas no han querido decirnos a quién tiene que matar? Es obvio, ¿no?”. 
 
    Phillips se comportaba como si volviera a estar en el frente, sirviendo a su país. Su comodidad era innegable, y hablaba a Wolf como si fuera su compañero de armas de toda la vida. 
 
    -Cabo Wolf, comprueba otra vez la velocidad del viento -le decía-. Creo que ha subido.  
 
    Y el guardia, por hábito, respondía “Sí, mi capitán”, y le obedecía. 
 
    Aunque su confianza tenía sus límites: el arma de Phillips aún carecía del cargador con la munición, y el joven no pensaba dárselo hasta el último momento.  
 
    Y, como pudo ver desde sus prismáticos, ese momento ya estaba llegando.  
 
      
 
    -Por cierto... -repuso el Espectro, de pronto-. Yo os conozco, ¿verdad? 
 
    -Me temo que sí -asintió Pat-. Nos vimos... en Londres.  
 
    -Ah, los tres afortunados, a los que no pude matar -repuso Phillips-. Ya decía yo que vuestras caras me sonaban... lo hicisteis bien. 
 
    Curiosamente, el francotirador no parecía enfadado; nadie hubiera dicho que hablaba con gente a la que intentó asesinar, y que casi le matan a él. Si acaso, parecía divertido. Esa extraña actitud desconcertó aún más al agente, que no sabía qué pensar de él.  
 
    Por suerte, Wolf enseguida encontró con qué distraerse, al ver movimiento en su objetivo. 
 
    -Oye, Pat -le dijo a su amigo-. Ven a echar un vistazo. Ahí está nuestra pieza.  
 
    El agente se le acercó, y Wolf le cedió sus prismáticos. 
 
    Al comienzo, solo veía los tejados de la ciudad, un aparcamiento… hasta que, siguiendo las indicaciones del guardia, acabó por descubrir una soberbia vista muy familiar.  
 
    -¡El Royal Pavilion! -exclamó. Le parecía que hacía meses desde que lo vio por última vez, el día después de su llegada a la capital imperial. 
 
    -Exacto. Y un viejo conocido nuestro está llegando a su fachada Oeste. 
 
      
 
    Al bajar un poco los prismáticos, Pat descubrió a una muchedumbre de millares de civiles, de ambos sexos y de todas las edades, agrupada en dichos jardines del palacio. Hubieran podido parecer súbditos leales a la Junta... de no haberse podido ver a los soldados que les rodeaban, apuntándoles con sus armas. Su mera postura ya indicaba que la presencia de los civiles allí no era voluntaria, precisamente.  
 
    Como la gente miraba hacia arriba, el policía levantó los prismáticos y se fijó en una terraza ubicada en lo alto del pabellón. Allí había un grupo de cuatro hombres instalándose. 
 
    En el centro estaba la silueta familiar del general Arnold, inconfundible gracias a su traje de hilo de oro y pecho cubierto de medallas. Estaba subiéndose a una tarima elevada que le hacía parecer mucho más alto de lo que realmente era. A su derecha e izquierda se encontraban, de pie, dos oficiales, y un poco más allá estaba un tercer oficial, algo rezagado. 
 
    -¿Quiénes son esos otros tipos? -inquirió, aunque ya lo sospechaba. 
 
    -El de la derecha es el teniente coronel Peter Daiquist, el gobernador de Maidstone -le dijo Wolf-. El de la izquierda, el coronel John Lexington, de Guildford. Y el que está un poco atrás… el mayor Blackhart, o “Black Heart”, como lo llamaba F... nuestro amigo.  
 
    -¡Increíble! ¡Ahí tenemos a toda la cúpula mayor del Estado Imperial! Pero, ¿qué hacen todos reunidos? 
 
    -Me parece que realizan alguna especie de celebración imperial -aventuró Wolf. 
 
    -Y se va a convertir en un funeral múltiple -añadió Phillips-. Cargador. 
 
      
 
    Wolf se lo tendió, de mala gana, y vacío. El rifle del espectro iba acompañado por diez balas en el estuche. Él le dio una sola, pero el francotirador dijo que necesitaba más.  
 
    -¿Y eso por qué? -quiso saber el joven-. Solo debes matar a un blanco, ¿no? ¿O crees que puedes fallar...? 
 
    Eso fue un error. La mirada asesina que le lanzó el Espectro hizo callar en seco al guardia, que supo que si el otro no le mataba ipso facto era solo porque no tenía balas.  
 
    Al final, Wolf le tendió cinco balas. Phillips las examinó una por una antes de dar su aprobación y meterlas en el cargador. 
 
    Cuando insertó un proyectil en la recámara de su rifle, la sonrisa de Phillips recordaba a la de un lobo feroz a la vista de una oveja, y los dos amigos se alegraron de no ser ella… al menos, de momento. 
 
    Pat prosiguió su vigilancia del Espectro, aunque disimuladamente, en tanto que Wolf reanudaba su función de observador. Tras volver a comprobar distancia, viento y humedad, y comunicárselos a Phillips, estuvo examinando a los lacayos de Arnold.  
 
    El pelo castaño de Daiquist, sus facciones duras y bigote hacían que le recordara a alguien. Al pensarlo bien, supo que era el francés RR... lo que hizo que le cayera aún peor, si eso fuera posible. En cuanto a Lexington, era corpulento, rubio, de facciones que parecían haber sido talladas en piedra. Ambos parecían personas corrientes, oficiales del ejército dignos y orgullosos, no traidores que apoyaran a un monstruo. 
 
    Blackhart, en cambio, era muy diferente a sus compañeros: bajo, casi calvo, con facciones crueles y con ese aspecto encorvado, a Wolf le parecía, de algún modo, deforme, y no solo por su espalda. Si alguna vez había visto a alguien que rezumara maldad, era a esta persona. 
 
    “Pero aún sabiendo lo que son estos hombres… no creo que pudiera dispararles a sangre fría -pensó-. Una cosa es matar a un enemigo armado que quiere matarte, o a un zombi. Desde esta distancia, y estando desarmados, me parece un mero asesinato a sangre fría”. 
 
      
 
    Los segundos, y luego los minutos, se sucedían, sin que el Espectro disparase, y a Wolf se le hacían interminables. Estaba en tensión constante, y aunque odiaba lo que tenían que hacer, sobre todo deseaba terminar con ello de una vez.  
 
    -¿Cuándo vas a disparar? -acabó por inquirir. 
 
    -Cuando sea el momento -respondió Phillips-. Ahora cierra el pico.  
 
    “No está perdiendo el tiempo -comprendió el guardia real-. Sino aguardando al momento concreto que te habrán dicho las Amazonas. ¡Esperemos que no falte mucho más! La tensión me está matando”. 
 
    Intentando distraerse, Wolf se centró en la terraza. No oía las palabras de Arnold, pero este parecía estar furioso, y gesticulaba sin parar mientras pronunciaba su discurso. Eso le hizo sospechar que estaba así por la fuga masiva de la prisión que ellos habían provocado el día antes.  
 
    El cuarteto de oficiales parecía estar solo en la terraza, pero con un examen más atento, Wolf comprobó que no era el caso: había varios Oscuros armados hasta los dientes y con equipo de protección completo en segundo plano. Sus brazales negros y expresiones despiadadas asustaban al joven guardia, que temía que le descubrieran, pese a estar a casi medio kilómetro de ellos.  
 
      
 
    Cuando Arnold empezó a parecer cansado, el discurso se fue terminando, a juzgar por las expresiones de alivio de los lacayos del general.  
 
    Wolf empezaba a pensar que Phillips, por increíble que pareciera, había perdido el gusto por matar, cuando este anunció:  
 
    -Es el momento. 
 
    Eso galvanizó al guardia y al agente. El primero se aseguró de que la velocidad del viento no hubiera cambiado, y Pat redobló su vigilancia al Espectro.  
 
    Wolf, pese a que no tenía ganas de ver una ejecución, miró de nuevo a la terraza, intrigado. Arnold estaba protegido por una mampara de cristal antibalas. ¿Cómo iba a atravesarla el Espectro? 
 
    “Si me hubiera pedido munición perforante o antiblindaje, podría… pero, ¿con munición de punta hueca? Eso es para disparar a blancos desprotegidos...”. 
 
    Aún se estaba haciendo su pregunta cuando oyó un chasquido. Phillips acababa de disparar. 
 
    El silenciador del rifle redujo el estampido a un “Pop” decepcionante, pero sus efectos en su blanco fueron espectaculares. 
 
    Arnold ya había concluido su discurso y se disponía a bajar de su tarima cuando sucedió. Wolf solo lo vio porque había reducido la amplificación de sus prismáticos para poder ver el panorama general. Si no, se lo habría perdido.  
 
    El blanco no era el que esperaba, para nada.  
 
      
 
    El general, aún detrás de la mampara, seguía bajando de su tarima, como si no hubiera pasado nada. 
 
    En cambio, un agujerito se abrió en el entrecejo de Blackhart, que se estremeció ligeramente, al tiempo que la pared tras él se pintaba de rojo. La expresión del hombre se quedó congelada, al tiempo que las piernas le fallaban y caía de bruces sobre la barandilla, regando la fachada con su sangre. 
 
    “¿¡¿Qué…?!?”, se preguntó un Wolf atónito. ¿Cómo podía Phillips haber fallado a un blanco inmóvil por un metro y medio? 
 
    Fue a preguntárselo, pero al mirarle de reojo, su expresión de placer perverso le dijo que no había fallado, para nada. Es más, aún no había acabado, y ya estaba accionando el cerrojo de su rifle para insertar otra bala en la recámara. 
 
    El joven apenas tuvo tiempo de volver a mirar con los prismáticos antes de que su “socio” reanudara su labor. 
 
    En la terraza, todas las cabezas se habían vuelto a mirar al caído, con expresiones de asombro y horror… incluido Daiquist, que recibió la segunda bala en un lateral de la cabeza. En su caso, el proyectil impactó más alto, y la mitad superior de su cráneo saltó por los aires.  
 
    El tipo se desplomó hacia atrás como un árbol talado, con su sangre salpicando la mampara que protegía a Arnold y el uniforme dorado de este. El general se encogió tras la mampara, aterrorizado.  
 
      
 
    Solo entonces reaccionaron los guardaespaldas de la Junta, echando a correr hacia sus protegidos supervivientes. Lexington corrió a ocultarse tras la mampara… pero no lo bastante rápido: un tercer proyectil le alcanzó en un hombro, volviendo roja la manga de su uniforme. Aún sin oírlos, Wolf se imaginó sin problemas sus alaridos de dolor.  
 
    Para entonces, los protectores de Arnold ya estaban rodeando a este y al herido, formando una muralla con sus cuerpos. Su devoción les costó cara: uno recibió una cuarta bala en la garganta. Se llevó las manos a esta, intentando contener el surtidor de sangre, hasta que cayó por la barandilla, hacia la multitud de debajo, y otro Oscuro fue alcanzado justo debajo del casco, cayendo muerto al instante. 
 
    A partir de ahí, Arnold y Lexington fueron sacados de la terraza, que pronto se quedó desierta, salvo por los tres cadáveres que ahora la cubrían. 
 
    La muchedumbre se dispersó, aterrorizada, huyendo en todas direcciones. Los soldados y pacificadores que los vigilaban, paralizados, no hicieron ademán para detenerlos. 
 
      
 
    -Objetivos completados -repuso el Espectro tranquilamente, mientras se incorporaba y estiraba, haciendo crujir sus extremidades, tras varias horas de inmovilidad-. ¿Nos vamos ya? 
 
    -Pero… ¿qué rayos has hecho? -le espetó Wolf-. ¡Esos no eran los objetivos!  
 
    -Claro que sí -afirmó el capitán. 
 
    -¡Pero si a uno no lo has matado! -señaló Wolf. 
 
    -Las órdenes eran: Dos blancos para matar, y uno para herir.  
 
    -¿Y los guardaespaldas, pues? -inquirió Pat. 
 
    -Me apetecía aprovechar cada bala -repuso el otro, encogiéndose de hombros. 
 
    -¿Y por qué rayos no te mandaron matar al general Arnold? 
 
    -Uno: no lo sé, y dos: no me importa -respondió Phillips, encogiéndose de hombros-. Repito: ¿nos vamos ya? 
 
    La cara del francotirador decía “las órdenes eran claras, y las he cumplido. ¿Queréis respuestas? Pues pedídselas a vuestros amos, estúpidos”.  
 
      
 
    Sin perder más tiempo, los tres se pusieron en marcha: Wolf recogió los casquillos de bala de Phillips para no dejar ningún rastro y Pat siguió al francotirador mientras bajaban del campanario. 
 
    En la nave principal les aguardaban Doc, montando guardia, y el cura ciego. 
 
    -Decidme, hijos míos -musitó el último, al oírles bajar-. ¿Algún pecador acaba de emprender el camino para encontrarse con Dios y responder por sus pecados? 
 
    -Sí, padre -respondió Pat-. Cuatro, de hecho.  
 
    -Entonces rezaré mis oraciones por sus almas.  
 
    Tras agradecerle su hospitalidad, los cuatro recogieron sus cosas y se dirigieron hacia la puerta. Justo antes de que salieran, el sacerdote añadió: 
 
    -Una cosa más. Casi se me olvida. Me dijeron que os diera esto.   
 
    Y les tendió un sobre cerrado que Wolf tomó. 
 
    En breve, el cuarteto salía de la iglesia sin mirar atrás. 
 
      
 
    “¡Diablos! -gruñó Pat entonces, para sus adentros-. ¡Siempre lo mismo! ¡Estoy muy harto de tener que vestirme como un pringado, lo más bajo de la sociedad! Las ganas que tengo de salir de este condenado imperio del mal...”. 
 
    La queja del agente se debía al disfraz el sacerdote le había dado: mientras que a sus tres compañeros les habían tocado uniformes de soldados imperiales, con todas sus insignias, a Pat le había tocado disfrazarse como un simple trabajador de alcantarillas que conservaba parte de la suciedad de su trabajo. De acuerdo, sabía que, dado su color de piel, ese disfraz era el más creíble... pero le molestaba igualmente.  
 
    Las armas que llevaban consigo en su fuga, MP5 y pistolas Beretta, también eran las comunes en los soldados, por lo que, a los ojos de cualquier observador, eran una simple patrulla que llevaba consigo a un detenido, Pat, solo que este último escondía dos pistolas en su cinturón, bajo la ropa. 
 
    Únicamente el arma de Phillips podía contradecir esa imagen, pero el francotirador ya la había desmontado en dos partes que ocultó bajo su chaqueta. 
 
    El panorama que los cuatro se encontraron al salir de la iglesia era, a la vez, caótico y ordenado: el número de patrullas de soldados y pacificadores que circulaban se había doblado, y también había mucha más gente. Pero los uniformados parecían pollos sin cabeza, yendo de un lado para otro, parando a la gente casi al azar, pidiéndoles sus identificaciones y registrándolos de arriba abajo, en busca de cualquier objeto sospechoso, en especial armas. 
 
    Todo el mundo sabía que había pasado algo malo: se notaba en el mismo aire, y el miedo y la confusión de unos y otros eran inconfundibles. En cuanto a los civiles, no sabían si alegrarse o asustarse por ello.  
 
    No pocos pacificadores llevaban a gente detenida para su interrogatorio, por lo que nadie se fijó en el cuarteto, mientras enfilaban hacia Saint Nicholas Road, alejándose de la iglesia, hacia la que vieron que se dirigía un pelotón de soldados. 
 
      
 
    Tras recorrer un centenar de metros, atravesaron el cruce con una calle transversal, Upper Gloucester Road, donde había una parada de autobuses a su izquierda, y un pub cerrado, “The Edinburgh”, a la derecha. 
 
    Había un puesto de guardia junto al pub, y el oficial al mando se les acercó. Llevaba un uniforme flamantemente nuevo con insignias de mayor, y un brazal negro en un brazo. Un Oscuro. 
 
    Pat lo examinó con disimulo, inquieto, porque el tipo le era familiar: alto, flaco y casi calvo. Con la diferencia entre las insignias y uniforme, le costó un poco reconocerlo: ¡era su “viejo amigo” que hicieron antes de llegar al Estado Imperial, el coronel Church! 
 
    -¡Alto! -les dijo-. ¿A quién lleváis detenido? 
 
    -A un “Sub” sospechoso de actividades delictivas, señor -replicó Wolf, cuadrándose y saludando. 
 
    El guardia se encaró al sol, intentando ocultar su rostro cuanto pudo bajo la visera de su gorra, y aparentando toda la sangre fría que pudo: también él reconocía a Church. 
 
    -¿Cuáles? 
 
    -Sospechoso de ayudar a disidentes con provisiones e información -improvisó el guardia.  
 
    -Vaya, vaya… -acercándose hasta un palmo de Pat, le dijo, con desdén-: ¡Pero si eres tú! Parece que al final no sirves ni para limpiar zapatos, ¿eh, Sub? ¿Adónde lo llevan, exactamente? 
 
    -A… al centro de interrogación del SS más próximo, señor -dijo Wolf. 
 
    Esos eran los nombres que daban a los centros de tortura; los Oscuros estaban tan ocupados con esa “labor” que habían levantado toda una red de lugares ex profeso por toda la ciudad. Ocupando hoteles, antiguas escuelas, e incluso desalojando a la gente de sus casas para poder “trabajar” a gusto. Había un centro a dos manzanas al norte, por lo que su historia era creíble.  
 
    El excoronel asintió, al parecer dando por buena la explicación, y se dio la vuelta para marcharse… pero Pat tuvo una gran idea. Dio un ligero codazo a Wolf, y señaló con la cabeza al coronel y luego a un lado. 
 
      
 
    El guardia parpadeó dos veces, confundido, hasta que captó el mensaje a los pocos segundos. Interrogó con la mirada al agente, con una cara que decía “¿Estás seguro?”, y Pat asintió varias veces vigorosamente.  
 
    El guardia solo tuvo que pensárselo unos segundos antes de saber qué decir.  
 
    -Discúlpeme, señor -le dijo a Church-, pero, ¿puedo preguntarle qué sucede? ¿Por qué tanta actividad? 
 
    -¿Ah, no lo sabe? Un terrorista ha intentado asesinar con nuestro amado guía, el general supremo. Ha fracasado, pero ha herido gravemente a varios de sus subordinados. 
 
    Wolf sacudió la cabeza, con cara de escandalizado. Y lo estaba, pero por las mentiras que había dicho Arnold. 
 
    “Aunque no veo por qué me extraño -pensó-. En este imperio del terror, los opresores dicen dos mentiras en cada palabra. El primer enemigo de una tiranía siempre es la verdad. En fin...”. 
 
    -¡Pero… ¡eso es espantoso! Aunque... -se interrumpió, como si acabara de ocurrirsele una idea-: quizá nuestro detenido esté implicado en el atentado. Ya sabe como son estos “Sub”. 
 
    -¿Ah, sí? -inquirió Church, enarcando una ceja-. ¿Y qué le hace pensar eso? 
 
    -Le detuvimos corriendo en dirección opuesta al Royal Pavilion, y llevaba encima esto. 
 
    Y se sacó de un bolsillo varias balas que sacó del fusil de Phillips.  
 
    La cara de Church fue del más completo asombro. Wolf pudo ver su interés creciendo como la espuma.  
 
    -Sería un gran honor que usted supervisara su interrogatorio -apuntó Doc, que ya había comprendido qué pretendían sus dos amigos-. Estoy seguro de que un oficial tan competente como usted le sacaría mucha más información... 
 
    El excoronel solo tardó unos segundos en ver las posibilidades de esa sugerencia. Para un hombre ambicioso como él, esa podría ser la oportunidad de oro de lucirse: si los SSI arrancaban información útil al cautivo, podría supervisar los arrestos de los responsables y colgarse una medalla en el pecho. Ya se veía recuperando su antiguo rango fácilmente.  
 
    -¡No dude de ello, soldado! -dijo, sonriendo de oreja a oreja-. Les acompañaré. Un buen oficial siempre está dispuesto a servir al imperio.  
 
      
 
    Y, tras ordenar al teniente al cargo del puesto de control que ocupara su puesto, se unió a la patrulla de Wolf. 
 
    “Este tipo es memo -pensaba este, mientras enfilaban la calle que se dirigía al norte-. Ni siquiera creo que me haya reconocido, o a Doc. Aunque tampoco me sorprende: nunca me pareció muy listo, la verdad. ¡Vaya, pero si esta calle se llama Buckingham Street! ¡Qué ironía! Salimos del palacio de Buckingham hace semanas, y ahora volvemos a él… en cierto modo. Bueno, ya llegamos. Hora de permitirle a Pat algo de diversión”. 
 
    Buckingham Street se componía de casas adosadas a un lado y otro, pero el primer edificio estaba separado de estas por un callejón transversal repleto de coches estacionados, y hacia allí se dirigió el grupo, saliendo de la vista del puesto y de los soldados que patrullaban Upper Gloucester.  
 
    -¿Qué sucede? -inquirió Church, extrañado-. No es por aquí. 
 
    -No hay nada de que preocuparse, coronel -repuso Wolf-. Es un pequeño atajo.  
 
    Al oír mencionar su antiguo rango, el mayor se miró las insignias, confuso, luego a Wolf... y entonces le reconoció. 
 
    -¿Qué ocurre aquí? -preguntó, escandalizado-. ¡Exijo una expli...! 
 
    Por toda respuesta, el guardia le arrebató su pistola, y entre él y Doc le empujaron a un lado. Antes de darse cuenta, se encontró con la espalda en una pared y encajonado entre una furgoneta y un coche, cara a cara con un sonriente Pat. 
 
    Church también sonrió al “Sub”, aunque con desdén, puesto que este se hallaba esposado. Su sonrisa se esfumó cuando el “cautivo” se quitó las esposas. No estaban cerradas: las llevaba para aparentar. 
 
      
 
    La expresión del coronel se llenó de miedo al comprender que estaba en peligro, y abrió la boca, seguramente para llamar pidiendo auxilio… pero Pat le lanzó un directo que le alcanzó de lleno en la garganta, silenciandole. 
 
    El oficial se llevó las manos al cuello y luchó por conseguir que el aire entrara en sus pulmones, mientras boqueaba como un pez fuera del agua. 
 
    -¿Te acuerdas de mí, sucio bastardo? -le dijo Pat, dándole otro puñetazo en mitad de la nariz; esta se rompió con un crujido-. ¿El Subhombre?  
 
    Church no respondió, ni el agente esperó una respuesta, propinándole un terrible rodillazo en la entrepierna. Church se dobló sobre sí mismo como una navaja al cerrarse, pero Pat solo había empezado con él, dándole un puntapié en la cara, haciéndole saltar varios dientes. 
 
    -¡Pues yo a ti sí! -fue diciendo-. ¡El “peso muerto”, “esa cosa” solo digna de limpiar alcantarillas! 
 
    Pat había estado acumulando mucha rabia desde que entró en el Imperio, y ahora la desahogaba en Church. El excoronel pagaba por cada burla, cada insulto, cada humillación que el agente recibió en toda su vida. Ese oficial representaba lo que más odiaba del mundo: a los racistas que se consideraban mejores que él por el color de su piel, que lo llamaban mono, extranjero, bastardo. En él, se vengaba de todo lo que había tenido que soportar desde que se dio cuenta, de niño, de que era “diferente” y, en especial, desde que llegó al Estado Imperial. Al zurrarle la badana, no veía realmente su cara, sino la de Arnold, Daiquist, Lexington, y cada uno de sus perversos “creyentes”.  
 
      
 
    Entretanto, sus tres compañeros vigilaban el acceso al callejón. Cuando algún civil se acercaba, ellos le apuntaban con sus armas, y uno que preguntó “¿Qué sucede?”, le contestaron: 
 
    -Lo de siempre: aplicamos un… correctivo a un Subhombre. ¡Y ahora circule! Aquí no hay nada que ver. 
 
    Y los ciudadanos, aleccionados, seguían su camino sumisamente.  
 
    Pat golpeó y pateó a Church como si fuera un saco de boxeo. Este pronto dejó de soltar quejidos y solo se oyeron los crujidos de sus huesos al romperse.  
 
    El agente no se detuvo hasta que se le agotaron las fuerzas, y se quedó jadeando, sin aliento. 
 
    -¿Me... recuerdas ahora... racista hijo de…? -le dijo. 
 
    El excoronel no respondió: no podía. Estaba inconsciente, caído por tierra como un fardo, con sus dientes, sangre y vómitos cubriendo el suelo. Su cara estaba tumefacta, tan hinchada que ni su propia madre lo hubiera reconocido. 
 
    -Venga, Pat -le dijo Wolf, cogiéndole de un brazo-: Ya basta. Tenemos que irnos.  
 
    -Ha... valido... la pena… -jadeó el agente-. Aunque ahora… me fusilaran… no lo lamentaría. 
 
    Y, tras escupir sobre el inconsciente Church, se dejó llevar obedientemente por Wolf. Al salir del callejón, volvía a parecer un cautivo corriente. 
 
    Antes de seguirles, Doc volcó un cubo de basura por encima del caído Church, ocultándolo a la vista.  
 
      
 
    Wolf había aprovechado la “parada” para leerse el sobre, y ya sabía adónde ir, guiando allí al grupo. El cuarteto recorrió Buckingham Street hacia el norte, sin correr. Wolf fue echando miradas de reojo hacia el sur, pero nadie descubrió a Church ni se fijó en ellos.  
 
    En el cruce con la siguiente calle transversal hallaron estacionado un camión del ejército, cuyo conductor, al verles, les hizo un gesto para que se acercaran.  
 
    -¡Ya era hora de que llegarais, holgazanes! -les dijo-. ¡Venga, subid de una vez! ¡Tenemos una cita! 
 
    Uno tras otro, fueron montando en la caja del camión, el conductor cerró la lona trasera que hacía de puerta, se subió a la cabina y puso en marcha el vehículo.  
 
    Con suerte, para cuando alguien encontrara a Church, ellos ya estarían bien lejos, y con la tunda que Pat le había propinado, seguramente no podría hablar en varios días... si es que alguna vez recuperaba el conocimiento. 
 
      
 
    Los cuatro se relajaron durante el viaje. No veían adónde iban, ni tenían idea de cuál era su destino, así que se adormilaron, dejando que el bamboleo del camión les acunara… salvo Wolf, que se mantuvo bien despierto, con los ojos clavados en Phillips, por si este intentaba algo, pero el Espectro solo hizo la siesta tranquilamente. 
 
    Tras media hora de trayecto, el camión se detuvo, y para cuando alguien abrió la lona trasera, los cuatro estaban bien despiertos. 
 
    Para su sorpresa, se encontraban dentro de un edificio, y había varias personas aguardándoles… incluidas las familiares figuras de Alfa y Fred Morgan.  
 
    -Vaya -musitó Pat, mientras se quitaba las esposas que llevaba, esta vez definitivamente, y se apeaba-. No esperaba un comité de bienvenida. 
 
    -Falta la banda de música y el champán, pero no me quejo por ello -bromeó Wolf.  
 
    Doc estaba muy impresionado como para decir anda, y en cuanto al Espectro, solo gruñó algo ininteligible. 
 
    En cuanto los cuatro pisaron el suelo, los que les aguardaban empezaron a aplaudirles, exhibiendo todos sonrisas radiantes. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc sonrieron, y el último se sonrojó, incómodo. El agente saludó, instintivamente, a sus admiradores, y estos aplaudieron más fuerte aún.  
 
    -¡Bravo, bravo! -dijeron-. ¡Sois nuestros héroes! ¡Viva los matatiranos!  
 
    -¡Sic semper tyrannis! -Exclamó la rubia, y los demás la corearon.  
 
    Solo el agente reconoció esa frase; era latín, y significaba “así siempre a los tiranos”. Se atribuía a los asesinos de Julio Cesar, y John Wilkes Booth, el asesino de Abraham Lincoln, también la dijo justo después de cometer su acto criminal.  
 
    -Gracias, gracias… -repuso Pat-, nos abrumáis con tantas atenciones. Siento no estar vestido para una ocasión tan especial, pero me dejé el traje de etiqueta en la maleta.  
 
    -¡Además de ser unos héroes, los muchachos tienen un autentico humor inglés! Pues os merecéis todas las atenciones -afirmó Alfa, que sonreía de oreja a oreja-. Le habéis asestado una herida mortal al Estado Imperial.  
 
    Eso le recordó algo a Wolf, que dijo:  
 
    -En realidad, el héroe ha sido el capitán Phillips, aquí presente. 
 
    Y mientras el Espectro se convertía en el centro de la atención, el guardia se acercó a la rubia y le habló, en voz baja. 
 
    -Por cierto… -le dijo-. ¿Por qué no le ordenasteis que matara al general Arnold?  
 
      
 
    La líder amazona miró alrededor, y al ver que nadie se fijaba en ella, cogió a Wolf de un brazo y se lo llevó a una esquina.  
 
    -No creas que no lo pensamos, pero eso hubiera desencadenado el caos en el Estado Imperial. 
 
    -¿Y qué? ¿No es eso lo que queréis? 
 
    -¡Por descontado! Pero… sembrar un caos incontrolado podría comprometer la seguridad de las ciudades, y con hordas de zombis a las puertas, eso podría sernos fatal.  
 
    -Así que estáis intentando provocar una demolición controlada -intuyó el guardia-. Lo habéis planeado todo al detalle, ¿verdad? ¿Por eso elegisteis esos objetivos?  
 
    -Para entenderlo, tendrías que conocer bien el organigrama imperial. Te lo resumiré: la jerarquía en el Estado Imperial está… digo, estaba, estructurada con mucho cuidado. Arnold era el jefe supremo, por descontado, pero Lexington y Daiquist también tenían mucho poder. El general los conservaba a ambos para mantener un equilibrio, y Blackhart les mantenía a raya, porque conocía sus secretos, los esqueletos de sus armarios, y sus Oscuros vigilaban a todo el mundo, desde ellos hasta el soldado raso más joven. 
 
    -Muy interesante, pero, ¿Qué hemos conseguido con el atentado que acabamos de realizar? 
 
    -Para empezar, el SSI se desmoronará: Black Heart era su único líder, y tenía en su cabeza la información más comprometida. Cuandodesparramasteis sus sesos por esa terraza, su grupo murió con él. Y la muerte de Daiquist sembrará el caos en el alto mando imperial: Lexington, al haber sido herido, creerá que el atentado es obra de Arnold, que intentaría librarse de sus dos subordinados. Ahora está en un hospital, pero ya ha dado las órdenes para preparar un “contraataque” contra el general. 
 
    -Y vosotras os asegurareis de que fracase -adivinó Pat, que se había acercado a escuchar-. Manejando a unos contra otros, haréis que se derrumbe la cúpula imperial, pero manteniendo el ejército y el orden intacto.  
 
    -De ese modo, podremos devolver la libertad al pueblo y acabar con la discriminación imperial sin que nuestras ciudades sean invadidas por los zombis -concluyó ella.  
 
    Wolf, a pesar de la convicción de Alfa, no tenía claro que fuera tan fácil acabar con el liderazgo imperial, pero no iba a decirlo en voz alta. Aliviados al saber que sus esfuerzos no habían sido en vano, los dos amigos se reunieron con los otros. 
 
      
 
    Solo ahora se tomaron el tiempo de mirar dónde se encontraban. El camión estaba detenido dentro de lo que parecía un almacén industrial abandonado, sin nada particular.  
 
    -¿Por qué nos han traído aquí? -le preguntaba Doc a Fred, cuando los cuatro se reunieron-. Creía que íbamos a salir de la ciudad lo antes posible. 
 
    -Y así es -corroboró el Pacificador-. Por lo que me han contado, este edificio está ubicado sobre una gran tubería de desagüe… ¡Eh, no pongáis esa cara! No tendréis que volver a nadar entre boñigas. Me han dicho que es una canalización de agua de lluvia que no se usa desde hace décadas. Es una de las vías que usan las Amazonas para atravesar las defensas y entrar y sacar a gente de Brighton sin ser descubiertos. No os imagináis lo que les costó excavar el suelo del lugar para llegar hasta ella.  
 
    -Admito que no me esperaba encontrarte aquí -señaló Pat-. ¿No corres un gran riesgo al dejar tu puesto? 
 
    -Sí… pero, la verdad, me da lo mismo. Además, ya presté declaración acerca de la fuga de ayer y, por lo que respecta a mis superiores, soy un héroe por salvar a los carceleros, y ahora mismo estoy patrullando las calles. Pero tenía que veros, asegurarme de que estabais bien. ¡Ah! Y también para traeros vuestras cosas.  
 
    Y señalaba a un lado, donde el trío vio sus ropas, armas y la nevera de Doc. 
 
    La expresión del médico al ver su nevera fue echársele encima y abrazarla como si fuera su propio hijo, lo que arrancó sonrisas a los otros tres.  
 
    -¡Muchísimas gracias! -le dijo Wolf a Fred, dándole un abrazo de oso a este-. No te imaginas las ganas que tenía de quitarme este uniforme maldito. 
 
      
 
    Dicho y hecho: Wolf, Pat y Doc cogieron sus cosas y se apresuraron a cambiarse detrás del camión. En breve volvieron a asomarse, habían recobrado sus viejos yo: Wolf volvía a ser un guardia real, Pat un bobbie, y Doc un médico. Sus uniformes imperiales los guardaron en sus mochilas, por si los necesitaban más adelante.  
 
    -Te debemos una bien gorda solo por esto -dijo el agente-. ¿Quieres venir con nosotros? Tenemos un gran viaje por delante. 
 
    Morgan hizo una mueca antes de sacudir la cabeza. 
 
    -Ojalá pudiera, en serio… pero mi lugar está aquí. 
 
    Esa negativa decepcionó un poco a los tres, pero se esforzaron por disimularlo. 
 
    -No entendiendo por qué no puedes acompañarnos -señaló Wolf-. Nos vendrías bien. Tenemos que atravesar toda la Zona Roja de Sur a Norte. Créeme, no nos faltarán aventuras. 
 
    -Es que no soy un aventurero como vosotros. Además, ahora, más que nunca, aquí hacen falta pacificadores que mantengan a la buena gente a salvo. Y me he comprometido a ayudar a las Amazonas. 
 
    Cuando Fred miró de reojo a estas, Pat se echó a reír.  
 
    -Ya veo la verdadera razón, Fred. Tienes buen gusto. La rubia es preciosa.  
 
      
 
    El Pacificador se puso más colorado que un tomate. 
 
    -¿Yo¿ ¿Con Alfa? ¡De ninguna manera! -protestó, escandalizado. Pero aunque me gustara, me parecería un poco… egoísta pensar en eso, dadas las circunstancias. 
 
    -¿Egoísta? ¡Venga, hombre! -se rió Pat-. ¿Y para qué lo niegas? ¡Si se ve a la legua!  
 
    -Además... -intervino Doc-. ¿Por qué no? Si tú le gustas también a ella… 
 
    -Por otra parte, lo bueno de estar luchando en una guerra, o una revolución, es que la gente no pierde el tiempo con tonterías y va al grano con estas cosas -apuntó Wolf-. Por cierto, ¿no sabrás cómo se llama Alfa de verdad? Tengo curiosidad. 
 
    Fred miró a un lado y otro, y al responder, lo hizo en susurros: 
 
    -Sí que lo sé. Su nombre es Alexandra… Alexandra Arnold.  
 
      
 
    El apellido hizo que los tres abrieran mucho los ojos, y desviaran la mirada hacia la rubia. Desde la primera vez que la vieron, algo en ella les sonó familiar. Ahora que sabían qué buscar, era obvio su parentesco: ella y el tirano tenían los mismos ojos azules, idéntica nariz, y una barbilla muy similar.  
 
    -Ella... ¿es...? -inquirió Pat, incrédulo. 
 
    -La única hija superviviente del general, sí -asintió Fred. 
 
    -Pero entonces… ¿cómo puede…? 
 
    -¿Dirigir una revolución contra su padre? -acabó Morgan por él-. Ese monstruo empujó al suicidio a su propio hijo. ¿Cómo creéis que trata a su hija? Como una vergüenza. La ha maltratado mucho desde que era pequeña. Ella le odia, y con ganas. Pero no es tonta: desde que se fundó el Estado Imperial, hizo el papel de hija sumisa y obediente, y trabaja como secretaria para su general. Eso es lo máximo que él la dejará llegar nunca. 
 
    -Gracias a eso, las Amazonas tienen acceso a información privilegiada -adivinó Pat. 
 
    -Y por eso nunca las atrapan -comprendió Wolf-: ella puede avisarlas con tiempo. Seguro que al general nunca se le ocurrió buscar a su peor enemiga en su propia casa. 
 
      
 
    Los tres amigos se acercaron a la líder amazona, que estaba hablando con Phillips, que estaba terminando de ensamblar su fusil, sobre el capó del camión que les había traído. 
 
    -...Tenemos un lugar en nuestro movimiento para usted, capitán, si le interesa… 
 
    -No -la interrumpió él. 
 
    -¿Y adónde irá, que pueda estar mejor? Aquí puede tener todo lo que... 
 
    -Me voy con ellos -la cortó nuevamente el Espectro, señalando a Wolf, Pat y Doc.  
 
    Esa afirmación sorprendió al trío tanto como a la rubia. Pat fue a protestar, o preguntar por qué… pero la mirada que Phillips le lanzó le hizo enmudecer; no era una petición. 
 
    -Bien, muchachos… -dijo Alexandra a continuación-. Es la hora. Vuestra guía os aguarda. 
 
    Ya no había más que decir, por lo que el trío intercambió abrazos con Fred una última vez, estrecharon las manos de la hija de Arnold y sus acompañantes, salvo Phillips, tomaron las linternas que les tendían y se adentraron en un agujero en tierra, detrás de su guía.  
 
    La tapa de metal que bajó tras ellos, cerrando el acceso, fue lo último que los tres amigos vieron de la capital del Estado Imperial. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Cuatro: ¡Rumbo al Norte! 
 
    Patcham, periferia de Brighton. 
 
    Estado Imperial. 
 
    9 de Enero de 2020. 
 
      
 
    Un túnel de desagüe se abría en el borde de un terraplén, cerrado por una reja. La luz del sol apenas iluminaba dos metros hacia el interior; el resto estaba sumido en la oscuridad… y de pronto, una luz se vislumbró en sus profundidades. Se fue acercando cada vez más, hasta que el sol alumbró su origen.  
 
    Esta era una mujer joven, uniformada, que llevaba una linterna en una mano y una pistola en la otra. 
 
    Tras apagar y colgarse del cinturón la primera, metió la segunda en su funda y pasó las manos a través de los barrotes de la reja, retirando las tuercas que la fijaban, desenroscándolas a mano, una a una. 
 
    -Listos -dijo ella al acabar-. Wolf, ayúdeme. 
 
    El guardia le echó una mano y juntos retiraron la reja ahora suelta, permitiendo salir fácilmente a Doc, Pat y Phillips. 
 
    Wolf salió el último, antes de ayudar a la mujer, que se quedaba dentro, a volver a poner la reja en su sitio y atornillar superficialmente las tuercas. 
 
    -Bueno… -dijo ella entonces-. Aquí es donde nos separamos. Esa de ahí es la A23. Siguiéndola, os llevará fuera de territorio imperial. 
 
    -¿Y qué sabes de la situación de los zombis por aquí?  
 
    -Solo que, cerca del territorio imperial, se hacen limpiezas regularmente, así que no debería haber muchos... pero no os confiéis. Adiós y buena suerte. 
 
    Wolf se despidió de ella, pero antes de que ninguno de sus compañeros pudiera imitarle, ella ya había encendido su linterna y emprendido el camino de regreso. 
 
      
 
    Los cuatro se miraron entre sí, sin saber qué decir, antes de mirar alrededor. Se encontraban al borde de una inmensa rotonda en la que se cruzaban cuatro carreteras, con una estación de servicio de BP a un lado. 
 
    -Valió la pena ayudar a las amazonas -comentó Pat-. Sin su ayuda, nunca habríamos logrado escapar del Estado Imperial. 
 
    -Y no solo eso -añadió Doc-. Con el jaleo provocado ahí dentro por el Espectro, dudo que nadie salga a buscarnos aquí fuera. 
 
    -Cierto -asintió Wolf-. Pero eso no significa que no nos hayamos librado de ellos: seguimos en el corazón del territorio imperial, y aún en plena crisis, como ahora, habrá patrullas, grupos de reconocimiento, expediciones de saqueo… 
 
    -Y si nos encuentran, seguramente dispararán primero y después interrogarán nuestros cadáveres -concluyó el agente-. Tenemos que alejarnos de aquí lo más rápido posible.  
 
    -Pues busquemos un vehículo, y sobre todo, evitemos las carreteras… en la medida de lo posible. 
 
    La contradicción era irónica, como poco: ¿cómo podían ir en coche sin usar carreteras? Cerca de Brighton no podía haber muchos caminos de tierra, precisamente.  
 
    Pero lo dejaron, centrándose en buscar. 
 
      
 
    Su primer objetivo fue, por descontado, la gasolinera, pero de un solo vistazo comprobaron que perdían el tiempo: el lugar había sido saqueado tan a conciencia que se habían llevado los productos, neveras, estanterías… hasta las puertas y casi todas las paredes del lugar habían sido desmanteladas y retiradas. 
 
    Quedaban un par de coches en el estacionamiento, pero se habían visto reducidos a esqueletos metálicos: sin ruedas, motor, ni puertas. 
 
    -Aquí no hay nada de nada -constató Wolf-. Sigamos. 
 
    Y se encaminaron hacia la salida de la rotonda, dejando atrás, ahora sí, Brighton.  
 
      
 
    Ninguno habló hasta que dejaron atrás el doble puente que pasaba sobre la carretera. Doc, que estaba mirando un mapa de la zona con su Ultrapad, comentó: 
 
    -Esto muestra algunas casas a la derecha de la carretera -señaló-. ¿Les echamos un vistazo? 
 
    -¿Por qué no? -suspiró Wolf-. Por algún sitio hemos de mirar. Vamos allá.  
 
    Se encaminaron en esa dirección. Wolf y Pat iban en cabeza y retaguardia, con sus armas listas. El Espectro iba en medio, solo mirando alrededor, sin poder hacer nada: su arma seguía sin balas, y le habían confiscado su pistola. Pero, aunque no tenía munición, parecía listo para disparar contra todo lo que se moviera. 
 
    Respecto a Doc, seguía jugueteando con su Ultrapad, casi sin mirar ni por dónde pisaba: en toda su odisea de Brighton, únicamente lo usó para localizar cámaras de vigilancia y eludirlas, o borrar sus grabaciones. 
 
    -¿Qué hay, Doc? -le dijo Pat-. ¿Tu cacharro capta algo? 
 
    -No mucho -repuso el médico-: solo las cámaras de vigilancia exteriores del perímetro fortificado de Brighton. Pero tranquilos, estamos muy lejos de su alcance.  
 
    -Entonces, deja tu cacharro bien guardadito, empuña tu arma y vigila, ¿quieres? -le dijo Wolf-. Estamos en zona hostil, y los zombis no se toman vacaciones. 
 
    El médico obedeció de mala gana, guardándose su pad en un bolsillo. 
 
      
 
    Solo entonces se le ocurrió hasta qué punto tenía razón el guardia; podía haber zombis tras cada árbol o terraplén. Es más, al contrario que antes de llegar a Brighton, ahora había peligro entre sus filas: el Espectro era una amenaza constante, y en cualquier momento podía atacarles, sin ninguna razón. Y aunque solo tuviera su fusil de francotirador sin balas, usándolo como porra podía matarlos a todos en segundos. 
 
    Y Doc no era el único que lo pensaba. 
 
    “¿Por qué rayos tenemos que cargar con este tarado? -se preguntaba Pat-. Podría sernos útil… si no fuera un asesino despiadado. Pero ahora, además de tener que vigilar por si nos atacan zombis o tropas imperiales, ¡tenemos que vigilarlo a él! Aunque, al menos, no parece ser inestable… ¿por qué Wolf aceptaría que nos acompañara? Deberíamos echarlo… aunque seguramente eso le cabrearía, y bien pensado, me asustaría más aún no poder tenerlo a la vista. Supongo que es verdad eso que dicen: mantén cerca a tus amigos… y aún más a tus enemigos. Y tengo bien claro cuál de ellos es Phillips. Según cómo, hasta echo de menos ese nido de bastardos racistas del imperio. Por lo menos, allí sabía cuál era mi trabajo”. 
 
    La urbanización localizada por Doc les dio una nueva decepción: las casas habían sido vaciadas a conciencia, y las puertas y ventanas, tapiadas. Había señales pintadas en cada casa, con pintura roja. No las supieron identificar, pero a Pat le parecía que eran indicadores imperiales para señalar un lugar que habían dejado “limpio”. 
 
    Con un solo vistazo a la urbanización, el cuarteto tuvo bastante para saber que allí no encontrarían nada, así que siguieron adelante. 
 
      
 
    La London Road, o A23, a partir de ahí, era flanqueada por filas de árboles, por lo que la visibilidad que los cuatro tenían de los alrededores era casi nula. 
 
    Cuando los árboles terminaron, unos cientos de metros más allá, miraron en ambas direcciones. A Doc le pareció ver algo, se alejó un poco del grupo, e hizo un descubrimiento. 
 
    -¡Aquí, chicos! -les dijo. 
 
    -¿Qué pasa? -inquirió Wolf, ligeramente preocupado. 
 
    -¡Hay un edificio entre esa arboleda! 
 
    -Vamos a echar un vistazo, a ver si esta vez hay suerte -dijo Wolf. 
 
    -Esperémoslo, porque me están matando los pies -se quejó Pat. 
 
    -Llorica -le pinchó Wolf.  
 
    El lugar era como un chalet con un par de edificios aledaños y un jardín alrededor. Un cartel en su entrada decía “RSPCA”, y apenas pusieron un pie dentro del lugar comprobaron que había sido saqueado, pero de forma apresurada: se veían por tierra piezas de ropa, maletas, latas de comida… y, lo más importante, el mobiliario seguía en su sitio. 
 
    -Me da en la nariz que los imperiales no han pasado por aquí -opinó el guardia-. Vamos a separarnos para registrarlo todo a conciencia. Doc, ven conmigo. Pat… con Phillips.  
 
    Al agente no le hizo ninguna gracia tener que quedarse a solas con el Espectro, pero se lo calló.  
 
    “Lo último que me conviene es ofenderle”, se dijo.  
 
      
 
    Un cuarto de hora después, Wolf estaba en la primera planta del edificio principal, revolviendo los armarios de lo que a todas luces era el cuarto de una mujer. Mientras, Doc hacía lo propio con el cuarto de al lado, una pequeña biblioteca. Entonces, el guardia oyó a Pat que les llamaba a ambos. Dado el tono de urgencia del agente, el joven dejó todo lo que hacía y llamó al médico, diciéndole que le siguiera.  
 
    Tras bajar las escaleras, saltando los escalones de tres en tres, y salir a la carrera de la casa, ambos amigos se encaminaron hacia donde provenía la voz de Pat. 
 
    Doc se temía que el Espectro hubiera atacado a su compañero, pero enseguida comprobó que no era el caso: uno y otro estaban aguardándoles junto a un pequeño edificio aledaño a la casa. 
 
    -¿Qué sucede? -le preguntó Wolf-. Pensaba que os atacaba una horda de zombis. ¿Qué es tan urgente para que nos llaméis? 
 
    -Esto -repuso Pat, abriendo la gran puerta del edificio teatralmente.  
 
    A primera vista, el lugar parecía un mero trastero, pero en cuanto la puerta empezó a levantarse, vieron que no era el caso: era un garaje. Y estaba ocupado. 
 
    El “ocupante” era un antiguo VW Escarabajo de color amarillo limón. Le faltaban las ruedas, y lo sustentaban cuatro grupos de ladrillos, pero pese a su obvia antigüedad, estaba bastante bien conservado.  
 
    -Esto es un viejo cacharro -señaló un decepcionado Wolf-. No nos sirve de nada. ¡Si ni siquiera tiene ruedas! ¿Tanto ruido para esto? 
 
      
 
    Phillips, empero, ya estaba recorriendo el pequeño garaje, examinando las herramientas, piezas de repuesto y bidones de plástico que ocupaban las estanterías y el banco de trabajo. Tras levantar el capó y mirar el motor, se volvió hacia el trío y sacudió la cabeza. 
 
    -No -dijo-. Se equivoca, cabo Wolf: Este coche está en muy buen estado. Las ruedas siguen aquí -le dio una patada a cada una, y sonrió-: Y tienen la presión adecuada. También hay combustible y herramientas. Es justo lo que necesitamos. 
 
    Wolf, Pat y Doc se miraron, interrogándose: el Espectro nunca había dicho tantas palabras seguidas desde que le conocían. 
 
    -Entonces, ¿Crees que podemos utilizarlo? -le preguntó Pat.  
 
    -En una hora o dos de trabajo, puedo tenerlo operativo. Necesito un par de manos más. 
 
    -De acuerdo, pues -aprobó Wolf-. Pat, ya que tú y el capitán parecéis llevaros bien, échale un cable, ¿vale? Doc y yo seguiremos registrando la casa. 
 
    -Muy bien -aprobó el agente, de mala gana.  
 
      
 
    Cuando Doc y Wolf regresaron, dos horas después, se llevaron una sorpresa, y de las gordas: el Escarabajo no solo tenía las cuatro ruedas montadas, sino que se habían ocupado de limpiar la carrocería. El motor en marcha y el capó levantado mostraba una maquinaria en tan buen estado que parecía propaganda de un concesionario. A Doc le parecía que ronroneaba como un gatito, y no pudo evitar acordarse de su amiga peluda, Dama.  
 
    -¡Ah, ya estáis aquí! -dijo Pat, sonriendo, al verles-. Bienvenidos. ¿Qué os parece nuestro nuevo buga, como dicen los yanquis? 
 
    -¡Por San Jorge, es formidable! -exclamó el guardia.  
 
    -Nunca esperé que pudierais ponerlo en marcha, y menos en tan poco tiempo -confesó Doc-. ¿Cómo lo habéis conseguido? 
 
    -Los VW Escarabajo son de los coches más sencillos, eficientes y duraderos del mundo -repuso Phillips-. Ningún otro coche se ha fabricado durante tanto tiempo. Y el antiguo dueño de este sabía cuidarlo. 
 
    -Phillips es un fiera con la mecánica -le susurró Pat a sus dos amigos-. Tendríais que haberlo visto. Me juego lo que queráis a que sería capaz de desmontar este trasto tornillo a tornillo y volverlo a montar con los ojos cerrados. 
 
    -No acepto esa apuesta, porque sé que perdería -señaló Wolf-. ¿Así que funciona, pues? ¿Cuánto combustible y aceite tiene? 
 
    -Aceite, para miles de kilómetros -afirmó el francotirador-. De gasolina… habrá para unos 200, según los rodeos que hagamos. 
 
    -Por el momento, bastará -asintió Wolf-. Buen trabajo, los dos. Ya está anocheciendo, así que será mejor pasar la noche en esta casa y partir a primera hora de la mañana. ¿Conforme?  
 
    Lo estaban, y tras parar el motor y cerrar el garaje, se encaminaron hacia la casa. 
 
      
 
    El edificio había sido una protectora de animales, o un refugio para estos, no lo tenían claro. Por suerte, ya no quedaba ninguno allí, ni vivo ni muerto... aunque en el camino de entrada habían visto algunos huesos recientes, roídos y desperdigados. 
 
    -Me pregunto por qué los imperiales no saquearon este lugar -señaló Doc-. Con todos los demás que hemos visto de camino no dejaron ni una sola puerta, una rueda, o una lata de conservas, pero este sitio está casi intacto. 
 
    -No los sobrevalores: son soldados, no ladrones profesionales -señaló Pat-. Los que limpiaron la zona debían de usar un mapa de la región, y apuesto a que en este no saldría esta casa. Y como la vegetación de fuera oculta el edificio, la pasarían por alto.  
 
    Para entonces, el sol ya se había puesto, y el cuarteto se dispuso a cenar.  
 
    Lógicamente, no había electricidad en la zona, pero se apañaron sin ella: la casa tenía postigos y persianas, y cerrando unas y otras pudieron conseguir luz y calefacción encendiendo la chimenea del salón. La leñera estaba casi vacía, pero Wolf solventó el problema rompiendo a hachazos varias sillas de madera, y ahora un hermoso fuego caldeaba la estancia. 
 
    Al entrar en la cocina, el hedor a comida podrida les asaltó las narices, pero después de tragarse el asco, realizaron un registro a fondo, y hallaron arroz, judías blancas y algunas botellas de agua. 
 
    -No hay mucho para elegir -suspiró Wolf, a la vista del botín.  
 
    -Déjamelo a mí -le dijo Doc-. ¡Con esto puedo hacer un plato para chuparse los dedos!  
 
    Dicho y hecho: usando solo esos ingredientes, Doc pudo elaborar un cocido en una olla que puso junto al fuego; el olor que se extendía por todo el salón abrió el apetito de todos los presentes. 
 
      
 
    Tras servir el médico la cena en platos, los cuatro la atacaron inmediatamente.  
 
    -Dile al chef que la comida está un poco sosa -dijo Pat, dirigiéndose a Wolf, tras probar la primera cucharada.  
 
    -Aquí tienes sal y pimienta. Quejica -repuso Doc, poniéndole dos saleros delante.  
 
    Con un poco de condimento, el cocido estaba perfecto, y ninguno se dejó ni una cucharada.  
 
    Phillips fue el último en acabar de comer, puesto que comía igual que disparaba: lenta y metódicamente, fríamente, sin pasión pero con precisión.  
 
    -Y para que no os quejéis, aquí tenéis “el postre” -dijo entonces Doc, sirviendo una bandeja de caramelos mentolados-, lo siento, no había nada más. 
 
    -No importa -le tranquilizó Pat-. Esto ha sido un festín para mí. ¡Si supierais la bazofia que me daban de comer en Brighton, como a todos los “Sub”…! 
 
    Eso hizo que Doc y Wolf se sonrojaran, bajando las cabezas al suelo, sintiéndose algo culpables. Ellos, como blancos que eran, habían recibido alimentos racionados, pero de buena calidad. No querían ni imaginarse qué basura (seguro que no se la podía llamar comida), recibían los Subhombres.  
 
    Como queriendo compensarlo, cuando se repartieron los caramelos, le dieron a Pat una parte mucho mayor. 
 
      
 
    -Bueno… dijo finalmente Doc, al acabarse su parte-. ¿Qué vamos a desayunar mañana, chicos?  
 
    -¡Pero si acabamos de comer! -se rió Pat-. ¡Estás hecho un tragón, como siempre! 
 
    -No comeremos mucho, me temo -admitió Wolf, en un tono de excusa-. Las Amazonas solo nos dieron algunas raciones de combate. Y, hasta que encontremos más comida, debemos hacerlas durar al máximo. 
 
    -¡Pues vaya asco, truenos! -maldijo el médico-. Con el trabajo que tenía en el hospital, casi nunca tenía tiempo de comer en Brighton. Además, a muchos de mis pacientes apenas les daban de comer.  
 
    -¿Y?  
 
    -Pues que, día sí y día también, le daba parte de mis raciones a los más hambrientos. Un poco a uno, un poco al otro... hasta que al final, no me quedaba casi nada para mí. 
 
    -¿Un tragaldabas como tú, renunciando a comer? -dijo un Wolf atónito-. ¡Eso sí que me cuesta creerlo! 
 
    Y empezó a reírse, siendo imitado por Pat y, finalmente, Doc. Los tres estuvieron encantados de tener algo de lo que poder reírse. 
 
      
 
    -Bueno, pongámonos serios -acabó por decir el agente, cuando se cansaron de reír-. ¿Qué tal si, antes de acostarnos, hacemos inventario de nuestras existencias? 
 
    Tras echar más leña al fuego para que no se apagara, eso hicieron los tres. 
 
    Phillips no movió un dedo para ayudarles: había encontrado un cepillo de dientes y una lata de aceite de motor, y tras desmontar su rifle, lo estuvo limpiando y engrasando obsesivamente, pieza a pieza. Lógicamente, ninguno se atrevió a molestarle.  
 
    El resultado de su inventario no era muy brillante, precisamente: Las Amazonas no debían de ser muy generosas, o iban muy mal de provisiones, o quizás se vieron incapaces de reunir más antes de la apresurada partida del cuarteto. En cualquier caso, ahora los suministros de los cuatro eran exiguos: en cuestión de armamento, tenían dos SA80 y un MP5, más el rifle L96A1 de Phillips y dos pistolas Beretta. De munición, disponían de 150 balas para cada fusil, 60 para el subfusil, y un centenar para ambas pistolas, más una treintena de proyectiles para el arma de Phillips, amén del hacha de incendios de Wolf, el bate de Doc y la palanca de Pat. 
 
    En cuanto a provisiones no armamentísticas, se reducían a una ración por cabeza, un botiquín modesto para Doc, más el bate, hacha y palanca que los tres amigos llevaban consigo desde Londres. 
 
    Con las prisas por escapar de la capital imperial, no repararon en lo ligeras que eran sus mochilas, pero ahora, lo que contenían a todos se le antojaba ridículo, una miseria.  
 
      
 
    -¡Pues vaya con la “generosidad” de las Amazonas! -se lamentó Doc, con la voz llena de rabia-. ¿Es que en cada parada del camino nos van a desplumar, o qué? 
 
    -Déjalo, ya no tiene remedio -suspiró Pat, resignado-. Pero hasta para mí es obvio que con esto nunca llegaremos muy lejos. Wolf, espero que se te ocurra un lugar cercano donde podamos reponer existencias, y en cantidad… o será mejor que vayamos haciendo testamento. 
 
    El guardia suspiró.  
 
    -La verdad, con que me hayan devuelto mi arma de la suerte, me conformo -y palmeó su SA80-. Todo lo demás es un plus. Y en cuanto a lo otro... 
 
    Desplegó un mapa del sureste de la Gran Bretaña, y lo estuvo examinando, pensativo, hasta que sonrió y asintió. 
 
    -Se me ocurre un lugar en el que estoy seguro de que encontraremos de todo… y, de paso, prestaremos un servicio a unos necesitados. 
 
    Eso último intrigó a sus dos amigos, pero por mucho que le insistieron, el guardia no volvió a soltar prenda, por lo que Pat se volvió hacia el olvidado Espectro.  
 
    -¿Tiene usted algo que añadir, capitán? 
 
      
 
    El francotirador ya había acabado su labor de limpieza, y no se molestó en responder hasta que acabó de montar su rifle.  
 
    -Solo una cosa -dijo entonces-: Alejémonos del territorio imperial lo más rápidamente posible. Cuando no nos encuentren dentro de sus murallas, nos buscarán fuera, sobre todo cerca de las vías de acceso a la capital.  
 
    -¿Y cómo puede estar tan seguro? -inquirió Wolf. 
 
    -Es lo que yo haría en su lugar. Nunca subestiméis a vuestro enemigo. 
 
    Wolf se tomó la advertencia muy en serio; en eso estaba totalmente de acuerdo, pero sus ojos se le cerraban, y al escuchar el sonoro bostezo de Pat, supo que ya era muy tarde para hacer nada ese día. 
 
      
 
    -Bueno… -dijo el joven-. Ya es hora de acostarse. Por seguridad, será mejor que durmamos todos en esta sala; hay mantas y sacos de dormir para todos. Montaremos guardia por turnos; yo haré la primera… 
 
    -No -le cortó en seco el Espectro. 
 
    Los tres amigos se tensaron visiblemente al oír eso. El francotirador no lo decía en tono amenazador, pero el guardia y el agente, casi involuntariamente, empezaron a mover las manos hacia sus armas.  
 
    -¿Qué… qué quiere decir con eso? -acabó por preguntar un temeroso Doc. 
 
    -No hace falta que montéis guardia. Me tenéis miedo, y la guardia es por mí... pero estamos todos muy cansados. Preferiría dormir sin tener que preocuparme de que uno de vosotros me convierta en un colador si me doy la vuelta en sueños. 
 
    Pat intentó negar que fuera a hacer eso, pero se lo pensó mejor y cerró la boca; quizá el Espectro tenía razón: le tenían un miedo atroz, y cada vez que les miraba, hablaba o tosía, él se sobresaltaba y acercaba su mano a su arma.  
 
    -Prefiero irme a dormir al cuarto de baño -prosiguió el oficial-. Podréis encerrarme allí atrancando la puerta. Así todos podremos descansar mejor. 
 
      
 
    La oferta era muy tentadora, y tras pensárselo un poco, Wolf acabó por asentir, seguido por Pat y Doc. 
 
    A partir de allí, Phillips no volvió a decir palabra: eligió tres mantas y una almohada y se dirigió al baño, dejándose encerrar en este sin oponer resistencia.  
 
    Tras cerrar la puerta, Pat y Wolf movieron una estantería repleta de libros y jarrones delante de ella. El Espectro no podría echar la puerta abajo sin grandes esfuerzos, y de hacerlo, tiraría el contenido del estante, lo que seguro les despertaría enseguida. 
 
    -¡Listos! -repuso Pat, frotándose las manos, satisfecho-. Tardaría mucho en poder escapar. 
 
    -No creo ni que lo intente -opinó Doc-. Por su cara, yo diría que no piensa en matarnos. Aunque dudo mucho que sea porque nos está cogiendo aprecio. 
 
    -Estoy de acuerdo -corroboró Wolf-. Yo opino que, simplemente, no piensa que le valga la pena el esfuerzo de matarnos. 
 
    Esa afirmación provocó un escalofrío de miedo a Doc, que lanzó una mirada asustada a la puerta del baño, como si ahí detrás hubiera un oso rabioso… y no iba muy desencaminado. 
 
    Pero ahora los tres bostezaban sin cesar, y hasta a Doc los párpados le parecían de plomo. El cansancio de la caminata y los sobresaltos sufridos les habían dejado exhaustos. Por lo que se metieron en sus mantas o sacos de dormir, acomodándose alrededor de la chimenea. 
 
    En pocos minutos, los tres dormían profundamente. 
 
      
 
    Doc estaba en el paraíso. 
 
    Este era una playa tropical, donde él yacía tan largo como era, sobre una tumbona, sin llevar encima más que unas bermudas y gafas de sol, saboreando una copa margarita mientras su piel se tostaba al sol. 
 
    Entre sorbo y sorbo, se regalaba la vista con las bellezas femeninas con minúsculos bikinis que compartían playa con él, tumbadas sobre la arena o bañándose en las aguas de color turquesa.  
 
    El médico acababa de decidir cuál le parecía más atractiva, e iba a invitarla a tomar una copa, cuando su voz fue ahogada por el sonido de unos tambores. 
 
    Aunque lejano, el tamboreo se volvía cada vez más molesto, y su frecuencia y volumen no dejaban de crecer. 
 
    Toda la felicidad del médico se evaporó, reemplazado por disgusto.  
 
    -¿Pero quién arma tanto barullo? -preguntó en voz alta-. ¡Esto es una playa, no un maldito concierto! 
 
    Solo le respondió una voz, desagradable pero familiar, que exigía que le abrieran. 
 
    Unos y otro sonidos se volvieron cada vez más insoportables… 
 
    ...Y Doc no tuvo más remedio que abrir los ojos. 
 
      
 
    Se encontró mirando la chimenea, alumbrada por unas brasas mortecinas.  
 
    El frío que sentía en la cara contrastaba con el calor de su cuerpo, y del paraíso del que acababan de arrancarle. 
 
    Durante unos segundos, no sabía dónde estaba, pero al percatarse de que el sonido de los “tambores” continuaba, y reconocer la voz como la de Phillips, lo recordó todo al instante. 
 
    Se incorporó de un salto… o más bien lo intentó, porque, envuelto en su saco de dormir, solo pudo sentarse en el suelo.  
 
    -¡Deprisa, abridme! -insistía el capitán-. ¡Nos han rodeado! 
 
    La adrenalina que invadió las venas de Doc lo desperezó al instante y llenó de energía.  
 
    Súbitamente contagiado por la urgencia del Espectro, forcejeó con su saco, intentando liberarse.  
 
    No le faltaban razones para ponerse frenético: el “sonido de los tambores” era el golpeteo de decenas de puños contra la puerta y ventanas de la vivienda, coreado por los gemidos de muchos zombis. El crujido de la madera de una contraventana al agrietarse le confirmó, si lo necesitaba, que estas no iban a durar mucho más. 
 
      
 
    Cada vez más desesperado, Doc se debatió como una langosta en agua hirviendo, mordiendo y arañando el saco de dormir, intentando rajarlo, sin éxito. 
 
    Casi por accidente, su mano derecha encontró al fin la cremallera, que se había subido hasta el cuello, y tiró de ella brutalmente, abriéndola y casi arrancándola de cuajo.  
 
    Se encontró de pie en un momento, corriendo hacia el cuarto de baño mientras gritaba, a pleno pulmón: 
 
    -¡¡Wolf, Pat, arriba! ¡Nos atacan los zombis! 
 
    Sin molestarse siquiera en comprobar si sus amigos se habían despertado o no, el médico llegó finalmente ante el lavabo. La puerta cerrada de este se estremecía por los golpes que Phillips le daba desde dentro, pero aguantaba. 
 
    Sin pensarlo siquiera, Doc desplazó la estantería a un lado, volcándola, haciendo un estruendo ensordecedor al caer los libros y jarrones que esta contenía, rompiéndose varios de los últimos.  
 
    A continuación, el médico fue a abrir la puerta… y se detuvo.  
 
      
 
    “¿Debo hacerlo? -se preguntó-. ¿Y si le da otro brote psicótico e intenta matarnos a todos mientras estamos medio adormilados?”. 
 
    La duda le paralizó, y antes de poder decidirse en uno u otro sentido, Phillips decidió por él: de una patada brutal, abrió la puerta, casi arrancándola de sus goznes, y por poco le da a Doc en la cara. El médico se encontró cara a cara con el Espectro. 
 
    Este le miró de arriba abajo, con una expresión de fría cólera pintada en sus facciones.  
 
    -¡Ah, por fin! -le espetó-. ¿A qué infiernos esperabas, imbécil? ¿A que esos monstruos invadieran la casa? Y, por el demonio… ¿qué haces con esa pinta?  
 
    Doc bajó la mirada… y descubrió que estaba casi desnudo, llevando solo camiseta y calzoncillos; así es cómo se había metido en el saco de dormir. 
 
    Desde luego, estando bajo ataque, era muy estúpido preocuparse por detalles como la estética, pero aún así, Doc no pudo evitar sonrojarse y cubrirse los calzoncillos con las manos, instintivamente. 
 
    -¿Y a ti qué más te da eso? -le espetó a Phillips-. ¡Nos están atacando, así que haz algo útil y ayúdame! 
 
    Por un segundo, Doc temió haber cometido su último error… pero el capitán sonrió. Una sonrisa siniestra, pero sonrisa al fin y al cabo. El francotirador se encaminó hacia el salón, haciendo un gesto a Doc para que le siguiera, y este lo hizo.  
 
      
 
    La irrupción del Espectro en el salón sorprendió claramente a Wolf y Pat. Estos se encontraban a medio vestir, Pat enfundándose los pantalones, mientras Wolf se abrochaba su guerrera. Uno y otro, al ver a Phillips, se quedaron tan desconcertados que ni siquiera intentaron coger sus armas. 
 
    La aparición del semidesnudo Doc les sacó de su inmovilidad: era una visión tan ridícula que el agente sonrió, y al guardia se le escapó una risita.  
 
    -¿Qué rayos pasa, Doc? -le preguntó Wolf.  
 
    -¿Aparte de que nos han descubierto los zombis y nos asedian? No mucho, supongo -ironizó el médico-. Ah, por cierto, he soltado a Phillips.  
 
    -¿Cómo has podido hacer algo tan estúpido, diablos? -se escandalizó Pat-. ¡Y yo que creía que eras listo…! 
 
    -¡Dejadlo ya! Los tres -le cortó el capitán-. El enemigo está ahí fuera, no aquí dentro.  
 
    -Pero… ¿cómo nos habrán encontrado? 
 
    -Por el humo de la chimenea, por nuestro olor corporal que se filtraba a través de la casa… ¿Qué más da? ¿A quién le importa? Aunque yo diría que por los ronquidos del cabo Wolf, que hacía más ruido que una serrería.  
 
    La afirmación del francotirador incomodó a Wolf. Era cierto: Pat y Doc le habían dicho muy a menudo que roncaba de noche. Por eso, cuando tenía ocasión, se ponía unas tiritas en la nariz para respirar mejor y reducir el ruido que hacía, pero esa pasada noche no tenía ninguna. 
 
      
 
    El crujido de dos contraventanas más les recordó que estaban en una situación extrema, y, dejando de lado su desconfianza hacia el Espectro, los tres amigos se apresuraron a terminar de vestirse. 
 
    Entretanto, Phillips fue de ventana en ventana, levantando las persianas una por una. Echaba un vistazo a cada contraventana y luego pasaba a la siguiente.  
 
    Completó su examen justo cuando el trío, ya totalmente vestido y armado, empezaba a recoger sus cosas, poniéndolas como fuera dentro de sus mochilas. 
 
    -¡Escuchadme bien! -les dijo, con una voz de trueno-. Tengo un plan. He de ir a comprobar una cosa, pero vosotros quedaos aquí, defendiendo el fuerte. 
 
    -Pero… -empezó a decir Pat, y el capitán le cortó.  
 
    -¡Es una orden! -ladró. 
 
    Y se fue a la cocina, llevándose consigo su rifle.  
 
    -¿Qué pasa? ¿Ahora manda él? -se preguntó un Doc atónito. 
 
    -¡No tenemos tiempo para discutir! -afirmó Wolf-. ¡Rápido, acabemos de recoger nuestras cosas! ¡Sea como sea, tendremos que irnos pitando!  
 
    -¡Para mí que intenta largarse con el coche y dejarnos tirados! 
 
    -Ya me gustaría saber cómo, Doc -le respondió el agente-. Toda su munición está en nuestras mochilas. Sin balas, no iría muy lejos. Además… ayer cogí esto, por si acaso.  
 
    Y levantó un llavero de VW, con las que solo podían ser las llaves del Escarabajo. 
 
      
 
    Doc se encontró con un dilema relativo a su saco de dormir: era de plumón, y abrigaba de maravilla… pero también muy voluminoso. Al final, lo embutió en su mochila como pudo, y justo a tiempo: segundos después, el cristal de una de las ventanas del salón se hizo añicos, y por ella entró la cara de un zombi rajada por los cristales, y seguidamente, metió un brazo por el espacio restante. 
 
    Al verlo, Doc se quedó paralizado de miedo. Wolf estaba ocupado buscando su bayoneta. El zombi no iba a tardar en meterse en el salón… 
 
    O no. Porque Pat le estaba esperando, y descargó un terrible golpe de palanca sobre el cráneo del zombi. Este, por accidente o reflejos, levantó su mano para protegerse… pero eso no le salvó: la extremidad se rompió con un chasquido, como una rama seca, y la palanca golpeó la cabeza, abriendo en esta una herida sangrante.  
 
    El zombi bajó el brazo roto, atontado… por lo que el segundo golpe de Pat le aplastó la cabeza, como si fuera una calabaza podrida, esparciendo por todo el salón su sangre negruzca y masa encefálica.  
 
    -¡Bravo, Pat! -le felicitó Wolf-. Pero no nos confiemos. Las otras ventanas pueden… 
 
    No se equivocaba: una segunda se hizo añicos a su derecha, y otro zombi empezó a reptar hacia dentro, como un gusano, sacudiéndose para intentar abrirse camino... justo cuando una bayoneta se hundió en su cabeza. Wolf, que todavía sostenía el fusil, tiró hacia atrás para arrancarlo, y con un segundo bayonetazo, el no muerto se quedó inmóvil definitivamente. 
 
      
 
    Pat, tras ponerse sus guantes de cuero, empezó a tirar de “su zombi”, pero se detuvo cuando una mano se posó sobre su hombro derecho.  
 
    Instintivamente, se revolvió, enarbolando su palanca, dispuesto a golpear al otro… y solo a duras penas pudo desviar el golpe, rozando la cabeza de Doc.  
 
    -¿Pero qué diablos haces? -le espetó el médico. 
 
    -Eso iba a preguntarte yo -fue la respuesta del agente-. ¿Por qué me molestas? ¡Un poco más y te aplasto la cabeza! 
 
    -¡Impido que nos mates a todos! ¿Por qué sacas el cadáver? 
 
    -¡Para poder disparar y ver bien a los zombis, claro! 
 
    -¿Olvidas que no podemos malgastar munición? -le pinchó Doc-. ¿O que estamos junto a la capital del Estado Imperial, cuyos lacayos nos buscan con ansia? ¿Crees que podemos permitirnos llamar la atención?  
 
    -Yo no… -intentó justificarse Pat; pero Doc le interrumpió sin dejarle acabar. 
 
    -Y lo más importante, si queremos mantener a los zombis fuera de casa, ¿para qué rayos les abres una vía de entrada? 
 
    Al percatarse de la estupidez que había estado a punto de cometer, Pat se detuvo y lanzó una mirada agradecida a su amigo, antes de correr a la siguiente ventana rota, a ocuparse del tercer intruso. 
 
      
 
    Los siguientes minutos parecieron convertirse en horas: sin poder disparar, los tres amigos tuvieron que ir acabando con los distintos zombis a base de bayonetazos, culatazos y golpes de bate y palanca. No era tarea fácil, porque el salón tenía cinco ventanas que daban al exterior, y los zombis de fuera eran lo bastante listos u obstinados como para sacar o empujar hacia dentro a sus predecesores muertos que les bloqueaban la entrada, por lo que de cada ventana entraba un nuevo zombi cada dos minutos.  
 
    Tras acabar con una quincena de zombis, ya empezaban a cansarse, cuando Phillips reapareció, por la puerta de la cocina. 
 
    -¡Nos retiramos! -ladró-. ¡Rápido, coged vuestras cosas y salid por la ventana de la cocina! 
 
    -¿Cómo…? ¿Está loco? ¡No hay adónde ir! 
 
    -¡Al coche! ¡Yo me ocupo de los zombis! 
 
    Wolf fue el primero en hacerle caso: movido por sus hábitos militares, cogió su mochila y se encaminó hacia la cocina. Doc no tardó en imitarlo. En cuanto a Pat, más por su espíritu rebelde que por otra cosa, acabó con dos zombis más antes de ir a por sus cosas.  
 
    -¡Capitán Phillips! -le dijo entonces Wolf a este, en la puerta de la cocina-. ¿No pensará quedarse…? 
 
    -Esperadme con el coche -respondió el Espectro-. En la carretera, a treinta metros al noroeste. Si no estoy allí en diez minutos, marchaos sin mí. Y… cuidad de Wally. Necesito un arma… ¡ah! Esta valdrá.   
 
    Y le arrebató la palanca de las manos a Pat. Antes de que este pudiera protestar, el francotirador se acercó a la puerta principal de la casa… y la abrió de par en par, dejando entrar a los zombis.  
 
    Por mucho cariño que el agente le tuviera a su palanca, nada más ver a los no muertos entrar en manada, echó a correr como un gamo hacia la cocina. 
 
      
 
    Cuando Pat saltó fuera de la casa, Wolf y Doc ya estaban esperándole. Sin perder un segundo, se encaminaron todos juntos hacia el garaje.  
 
    De camino no se encontraron ningún zombi; no descubrieron el porqué hasta que Wolf se asomó por una esquina, y descubrió a decenas de no muertos apelotonándose para entrar en la residencia por la puerta. Desde dentro se oía la voz de Phillips, que les llamaba a gritos. 
 
    -¡Venid aquí, podridos! -decía-. ¡Toma hierro, monstruo! ¿Queréis hierro tú también? ¡Aquí tienes tu ración! 
 
    Viendo su oportunidad, y comprendiendo al menos parte de lo que tenía en mente el Espectro, el guardia indicó a sus amigos que le siguieran, y enseguida estuvieron en el garaje.  
 
    Apenas un minuto después, el VW Escarabajo salió de este y, derrapando sobre el camino cubierto de grava, se encaminó hacia la carretera.  
 
    Ningún zombi les salió al paso, puesto que todos estaban ya dentro de la casa. En breve, las ruedas del coche pisaban el asfalto de la carretera, encarándose al noreste.  
 
    Pat, que estaba al volante, aceleró, pero levantó el pie del pedal a pocas decenas de metros. El Escarabajo fue reduciendo velocidad hasta detenerse del todo.  
 
      
 
    -¡Eh! -protestó Doc-. ¡No pares! 
 
    -No vamos a abandonar a Phillips -negó el agente-. Nos ha permitido escapar. Le debemos una oportunidad, al menos. 
 
    -Ya debe de estar muerto -aventuró el médico-. O habrá huido por otro lado.  
 
    -No, no se irá a ninguna parte sin Wally -afirmó Wolf.  
 
    -¡Me estáis mareando con ese “Wally! -exclamó Doc-. ¡Aquí solo estamos nosotros! ¡Seguro que os lo habéis inventado, para divertiros a mi costa! ¿De donde lo habéis sacado? ¿De los libros de “buscar a Wally”? 
 
    El guardia, por toda respuesta, señaló al asiento trasero desocupado. Doc miró hacia allí y vio el L96A1 de Phillips. Entonces reparó que, en la carcasa del fusil, sobre el gatillo, había grabada a cuchillo la palabra “Wally”. 
 
    -¿Ese? -dijo, incrédulo-. ¡Bondad divina! ¿Eso es lo único que le importa? ¿En serio? 
 
    -Muy en serio -afirmó Wolf-. Te apuesto lo que quieras a que el capitán lleva con él desde que se alistó. Que han servido juntos en Afganistán, Irak… cuando se desencadenó la Plaga, lo único que le quedó a él fue su arma. Los soldados decimos que nuestra novia es el fusil, y para el capitán, esa también es su única familia y amigo. Por eso estoy seguro de que volverá. 
 
    El guardia no se equivocaba: justo entonces vieron a Phillips acercarse. Iba sin aliento, y la palanca de Pat estaba cubierta de cabellos pegados y goteaba sangre negruzca. 
 
    Doc tardó unos segundos en reparar en la columna de humo que salía de la casa que acababan de dejar. Cada ventana escupía llamas que no dejaban de crecer. 
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf-. ¡Esa humareda atraerá a cada soldado imperial en un radio de cincuenta kilómetros! ¡Pat, en cuanto suba el capitán, pisa a fondo! 
 
    No hizo falta que lo repitiera: antes incluso de que Phillips cerrara la puerta trasera derecha, el agente ya estaba aplastando el acelerador. El Escarabajo salió despedido hacia delante a máxima velocidad.  
 
      
 
    Durante un buen rato, en el interior del coche solo se oyó el jadeo del Espectro, que estaba sin aliento. Su uniforme salpicado de sesos y sangre insinuaba la feroz lucha que acababa de librar. 
 
    En cuanto su respiración recobró la normalidad, Phillips depositó la palanca junto a Pat.  
 
    -Gracias -dijo-. Una buena arma. Me ha venido muy bien. 
 
    -¿Qué rayos ha pasado ahí atrás, capitán? -exigió saber Wolf. 
 
    -Poca cosa.  
 
    -¡Por San Jorge, pero si los dejó entrar en la casa! Lo hizo adrede, ¿verdad? 
 
    -Con tantos zombis, no podíamos escapar con el coche… salvo que los encerrara en un sitio. Por eso les atraje dentro. 
 
    -¿Cómo ha podido ocuparse de todos los que entraron? ¡Aún no sé cómo ha sobrevivido! 
 
    -Solo acabé con los que se me acercaban demasiado, cerré la puerta de la cocina y salté fuera. A continuación, rodee la casa y cerré la puerta de entrada, dejándolos atrapados en el interior. Ya está. 
 
    -¿Y cómo acabó el edificio ardiendo, entonces? -inquirió Doc. 
 
    -Déjeme adivinarlo... -intervino Wolf-. Seguro que se preparó una garrafa de gasolina, ¿verdad? Muy previsor. Supuso que acabarían por salir por las ventanas o echar la puerta abajo, así que les arrojó la garrafa de gasolina ardiendo antes de cerrar la puerta.  
 
    -En efecto. 
 
    -¿Y ha arriesgado usted su vida… para salvarnos? -inquirió un Pat incrédulo. 
 
    -No -negó el francotirador-. Simplemente, me gusta matar zombis… y no iba a dejar a Wally, ni tampoco a esta preciosidad, en malas manos. 
 
    “¿Qué preciosidad…? -se preguntó Pat, antes de comprender-. ¡Se refiere al Escarabajo! Ya es oficial: este tipo está como un cencerro… pero puede que no sea tan mal compañero de viaje. Basta con darle a alguien, o algo, a lo que matar. Me da que así se quedará contento”. 
 
    Wolf encontró una cinta de música escocesa en la guantera y la puso en el reproductor del coche. Los cuatro se relajaron al son de las gaitas, mientras el pequeño Escarabajo devoraba kilómetros.  
 
      
 
      
 
    Condado de Berkshire.  
 
    Sur de Londres. 
 
    12 de Enero. 
 
      
 
    El Escarabajo amarillo recorría la carretera a toda la velocidad que esta le permitía, puesto que estaba sembrada de obstáculos: principalmente, vehículos abandonados o estrellados, desde camiones a furgonetas, pasando por motos y bicicletas.  
 
    Phillips, que ahora conducía el VW, solo reducía la marcha lo justo para esquivar los obstáculos, pero entre uno y otro pisaba a fondo, exprimiendo su velocidad al máximo.  
 
    Wolf iba a su lado, mirando cómo la aguja del cuentarrevoluciones se disparaba a cada acelerón. Esperaba que el motor se calara a cualquier momento, pero eso nunca sucedía. Respecto a Pat y Doc, sentados en los asientos traseros, solo podían soportar las sacudidas, aferrándose a sus cinturones de seguridad. 
 
    A ninguno le acababa de gustar que condujera el capitán, pero les había convencido de que era el mejor conductor y dijo que conocía la región perfectamente. Hasta el momento se orientaba sin problemas… y, lo más importante, estaba claro que no iba a ceder el volante a nadie; todos lo tenían bien claro. Pat dudaba de sí había hecho bien en cederle el puesto, temiendo que tuvieran un accidente en cada curva... pero se cuidó mucho de decir nada: temía molestar al Espectro o contradecirle lo más mínimo. 
 
      
 
    Llegar hasta allí les había llevado casi un día y medio, porque se vieron obligados a coger numerosos desvíos. Tal y como Wolf había vaticinado, la zona se convirtió en el objetivo de cada patrulla imperial que estuviera fuera de Brighton.  
 
    Al principio de su huida, los cuatro tuvieron que vigilar adelante y detrás continuamente, y cada vez que veían un vehículo moviéndose, se salían de la carretera, ocultándose en el bosque. Un par de veces no había salidas cerca, así que Pat simplemente detuvo el Escarabajo pegado a otro vehículo. A simple vista, parecía un coche estrellado, y las patrullas imperiales tenían tanta prisa que no se fijaron en él. 
 
      
 
    Pat no se había lucido mucho conduciendo, la verdad: no conocía mucho la región, y a fuerza de coger caminos y desvíos, estaba un poco liado. Fue justo entonces, cuando el convoy imperial se perdió en la distancia, que Phillips exigió, no pidió, a Pat que le dejara conducir a él, y desde entonces, no dejó que nadie más se acercara al volante. 
 
    Y su suerte no había hecho más que mejorar: a los veinte kilómetros de Brighton, dejaron de ver vehículos imperiales. Aunque no podían estar seguros, intuían que ya estaban fuera de su territorio. 
 
    Pero también había cosas en los que la suerte no les acompañó. Por ejemplo, en cuestión de suministros: aunque en esos dos días solo habían gastado unas decenas de balas, en sus paradas solo cosecharon una decepción tras otra. Cada casa, cada pueblo habían sido saqueados tan a conciencia que no encontraron absolutamente ninguna munición, combustible, ni alimentos. Ni un sola galleta. Los imperiales lo habían dejado todo limpio. 
 
    Y, por mucho que racionaron su comida, esa mañana ya se habían acabado las raciones.  
 
    Lo único positivo era que el Escarabajo todavía tenía algo de combustible… el justo para que la aguja del depósito se levantara ligeramente de la reserva. 
 
      
 
    En esos momentos, el VW recorría la carretera A308, y los carteles indicaban que se aproximaban al río Támesis. 
 
    -Bueno, Wolf… -repuso entonces Pat-. ¿Piensas decirnos de una vez adónde vamos?  
 
    -¡Eso! -remachó Doc-. ¿O es que disfrutas manteniéndonos a oscuras, eh? 
 
    -No es eso -apuntó el guardia real-. Es que no quiero arruinaros la sorpresa, nada más...  
 
    Una risita burlona le interrumpió, y los tres se volvieron hacia quien la había hecho, sorprendidos. Y con razón: el risitas no era otro que el capitán Phillips, y nunca hasta entonces le habían oído reír. 
 
    -¿Qué pasa? -inquirió Pat, algo molesto-. ¿Qué encuentra tan gracioso, capitán? 
 
    -Vosotros -repuso el Espectro, con desdén-. Sois tan ingenuos… incapaces de ver algo tan obvio, ni siquiera cuando lo tenéis delante de las narices.  
 
    Eso último lo dijo señalando a un cartel que tenían delante, pero a la velocidad que iba el VW, antes de que Pat y Doc pudieran leerlo, este quedó atrás. 
 
    -¿Y qué tal si comparte su… sabiduría con nosotros, capitán? -le pinchó Doc. 
 
    -Nunca entenderé cómo el cabo Wolf os soporta… pero bueno, os lo deletrearé: Solo él sabe adónde vamos, a un sitio donde está seguro de que podemos encontrar vehículos y suministros militares en cantidad. Ya sabéis qué trabajo hacía, ¿no? Y en qué sitios trabajaba. Por lógica, ese sitio debe ser uno con el que él está íntimamente familiarizado. Pensadlo bien: ¿cuántos sitios de esos conocéis al suroeste de Londres? 
 
    El tono sarcástico y burlón de Phillips irritó a partes iguales a Doc y a Pat, pero reconocieron que sus palabras tenían sentido, y se pusieron a pensarlo detenidamente.  
 
      
 
    “Veamos… -se dijo el agente, mientras se rascaba la cabeza afeitada-. Wolf era un guardia real, y solo debe conocer cuarteles del ejército y residencias de la familia real británica… ¿cuáles había fuera de Londres… ¡Dios bendito!”. 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par al comprender, y se llamó a sí mismo estúpido por no haberlo entendido mucho antes.  
 
    Para entonces, Phillips hizo que el coche abandonara la carretera, adentrándose en un larguísimo paseo flanqueado por dos filas de árboles a cada lado. Al volverse a mirar a Doc, Pat vio en sus ojos que él también lo había recordado, y los dos hablaron al unísono. 
 
    -El castillo… -empezó Pat. 
 
    -¡...de Windsor! -acabó el médico.  
 
    Y, por si les quedara la más mínima duda, esta se disipó cuando se hizo visible lo que se alzaba al final del paseo: una colosal fortaleza, cuyas torres y murallas se recortaban contra el cielo matutino.  
 
      
 
    Como cada británico, los dos amigos habían oído hablar mucho de la historia de esa fortaleza. Sus orígenes se remontaban al siglo XI, cuando el rey normando Guillermo el Conquistador se hizo con el trono inglés por la fuerza de las armas. Para asegurar su dominio, el nuevo rey hizo levantar decenas de castillos por todo el reino; Windsor era uno de estos. Guillermo eligió esa ubicación por su proximidad al Támesis, para proteger el oeste de Londres. Originalmente era un modesto fuerte de madera, pero a principios del siglo XII ya era una imponente fortaleza de piedra. Pronto se convirtió en residencia real, y siguió siéndolo hasta el inicio de la Plaga. 
 
    Las batallas y asedios que el lugar vio no impidieron que fuera creciendo sin cesar, hasta alcanzar el colosal tamaño que ahora tenía. Tal era su importancia que su nombre, en el siglo XX, se convirtió en el apellido oficial de la casa real británica.  
 
    De las varias residencias reales, esta era la principal, la mayor fuera de Londres. 
 
      
 
    -Así que, Wolf, ¿piensas que podemos limpiar este lugar, como hicimos con Buckingham? 
 
    -No veo por qué no, Pat -respondió el guardia real-. Entonces éramos tres y ahora somos cuatro, vamos mucho mejor armados y tenemos mucha más experiencia que entonces. 
 
    -¿Es necesario esto? -se lamentó Doc-. Mi vacuna es la prioridad, ¿verdad? 
 
    -Desde luego, pero ya sabes lo mal que vamos de suministros -le recordó Wolf-. Además… ¿a alguien se le ocurre una alternativa? 
 
    Pat podría haber propuesto ir a una comisaría de policía, pero estando todas en zonas urbanas, serían hervideros de zombis sin ninguna duda, así que sacudió la cabeza.  
 
    Por su parte, Doc pensó en sugerir una base militar… pero no conocía la ubicación de ninguna. Quizá Wolf supiera de alguna, que siempre fuera más seguro asaltar que un intrincado palacio repleto de zombis, pero se lo calló, para no llevarle la contraria a su compañero. La fijación de este por limpiar los palacios reales británicos, y “darle la extremaunción” a sus camaradas de la guardia real convertidos en zombis era obsesiva.  
 
      
 
    Phillips solo redujo la marcha al acercarse el Escarabajo a las murallas. Estas, al igual que las torres, estaban cubiertas de grandes ventanales, lo que mitigaba su aspecto de fortaleza. La gran puerta del ala sur, que tenían delante, estaba cerrada, pero la presencia de numerosos cuerpos caídos por los jardines, más que la de vehículos militares abandonados, indicaban que no eran los primeros supervivientes en llegar.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf-. Me da en la nariz que unos saqueadores se nos han adelantado. 
 
    -Malditos ladrones… -masculló Doc.  
 
    Pat no se molestó en señalar que, técnicamente, ellos cuatro también eran ambas cosas, mirando alrededor… y, al reconocer dos vehículos muy familiares en la linde del bosque  que bordeaba los jardines, sonrió. 
 
    -Tienes razón, Wolf… -le dijo a este-. Pero me parece que siguen aquí, y quizá su presencia sea algo bueno para nosotros.  
 
    -¿Qué rayos estás farfullando? 
 
    Sin molestarse a responder al exabrupto del guardia, el agente señaló a los vehículos, un tráiler y una autocaravana. Al reconocerlos, ahora fue el turno de Wolf y Doc de sonreír. 
 
    -Vaya hacia allá, capitán -le dijo el guardia a Phillips-. Creo que hacerles una visita sorpresa a esos saqueadores, y ver si nos invitan a un té con pastas. 
 
    Intrigado, el francotirador obedeció sin decir palabra. 
 
      
 
    Para cuando el Escarabajo se detuvo, a pocos metros del tráiler, una bala silbó sobre el techo del cochecito, y se oyó una voz que ladraba: 
 
    -¡Arretez-vous! ¡Salgan todos del coche con las manos en alto! 
 
    Los cuatro se apearon, sin hacer movimientos bruscos.  
 
    -No coja ningún arma, capitán -le susurró Wolf al Espectro-. No hará falta, se lo prometo.  
 
    Phillips solo respondió con un gruñido, pero al guardia le sonó como un “vale”.  
 
    Para cuando los cuatro estuvieron en pie, las ya familiares figuras de la Anguila y RR, con sus uniformes negros, ya estaban saliendo ante su autocaravana. Ambos empuñaban sus armas, apuntándoles... pero al reconocer a los recién llegados, se apresuraron a bajarlas y colgárselas a la espalda. 
 
    -¡Bienvenus, mes amis! -les dijo RR, sonriendo como siempre-. S'il vous p'lait, perdonad notre... salva de bienvenida. ¡No doy crédito a mis ojos! ¡Vous trois avez sobrevivido, y hasta hecho un nuevo amigo! ¿Quién es l'homme malcarado? 
 
    Phillips gruñó al oír eso, pero el francés no pareció darse por enterado.  
 
    -¡Buenos días, tovarichs! -les saludó Svetlana-. No esperaba volver a veros.  
 
    -¿Y eso? -inquirió Doc-. ¿Creías que algún zombi nos hubiera comido?  
 
    -Niet. O quizá sí… pero mi mayor temor era lo que os harían los imperiales.  
 
    -¡Podrías habernos avisado de que eran un estado fascista y que se libraba de cualquiera que no bailara al son de su tirano! -le reprochó Wolf.  
 
    -Ay, tovarich... conozco muy bien a los ingleses, y sé cuánto tenéis la cabeza dura. Si os lo hubiera contado, no me hubierais creído, ¿verdad? Ya os advertí respecto a la vacuna, y eso os salvó la vida, ¿Da? Pero estáis aquí, y enteros. Eso es lo que cuenta. ¿Ahora, qué tal si nos presentáis a vuestro nuevo amigo? Nosotros ya haremos lo mismo con el nuestro. 
 
      
 
    Wolf tenía ganas de increpar duramente a la rusa, pero esos ojos azules, profundos como un abismo marino, lo tenían hechizado, así que se calló. ¿Cómo podía enfadarse con ella? ¡Imposible, sin importar lo que les hiciera! Así que lo dejó pasar. Miró a sus compañeros... y era indiscutible que Pat, que a duras penas podía evitar sonrojarse, no iba a decir nada. Y en cuanto a Doc... casi se le caía la baba solo de mirarla. 
 
    El médico, que volvía a sonreír como un tonto, se apresuró a responder a la pregunta de la hermosa rusa, sin reparar en la última parte de su frase.  
 
    -Por supuesto, perdonad nuestros modales. Os presentamos al capitán Donald Phillips, del ejército de su majestad británica. 
 
    -Pero seguramente le conozcáis más como “el Espectro” -apuntó Wolf.  
 
    RR abrió mucho los ojos ante ese anuncio, pero la rusa… ella soltó una exclamación de asombro y se quedó boquiabierta.  
 
    Cuando la Anguila se recobró de la sorpresa, se acercó a Phillips y le tendió una mano, que el otro le estrechó, maquinalmente. 
 
    -¡Es un gran honor conocerle, capitán! -dijo-. ¡Soy su mayor admiradora! ¿Sabía que el manual del francotirador que escribió usted es de lectura obligada en todas las academias militares de Rusia? En la Spetsnatz, todos soñábamos con superar su récord de puntería, pero ninguno lo logró nunca... 
 
    El francotirador se sintió visiblemente confundido por tantos halagos y, por primera vez desde que los tres amigos le conocían, se le vio ligeramente ruborizado. 
 
    Svetlana cogió de un brazo al capitán y, sin dejar de insistir, le llevó hacia la caravana para invitarle a un trago. Phillips se dejó llevar, algo de mala gana.  
 
    Wolf, Pat y Doc les siguieron, así como RR… hasta que una figura desconocida y armada se plantó ante ellos.  
 
      
 
    Instintivamente, Wolf llevó el dedo al gatillo de su arma y le apuntó, adelantándose a Pat y Doc. El guardia esperó que Phillips hiciera lo mismo, pero se equivocó: seguía impasible, tan solo mirando al otro con indiferencia. 
 
    Por suerte, el guardia no llegó a disparar, por dos razones: primera, aunque el tipo iba armado con un fusil GK36 alemán y una pistola y machete en el cinturón, no hacía ningún gesto hostil y, lo más importante, llevaba un uniforme negro sin insignias... idéntico al de Svetlana y RR. 
 
    Durante unos segundos que parecieron hacerse eternos, uno y otros se observaron en una inmovilidad casi completa. 
 
    El desconocido era alto, y tan musculoso que, en comparación, hasta Wolf parecía enclenque. Su pelo rubio estaba cortado a estilo militar, y sus facciones cuadradas parecían estar talladas a hachazos en madera. Sus ojos azules examinaban al trío con curiosidad, casi como si les conociera.  
 
    La tensión entre uno y otros fue menguando, hasta que una quinta figura se interpuso.  
 
    Era RR; el francés les obligó a separarse, haciéndoles gestos para que bajaran las armas.  
 
    -¡S'il vous plait, cálmense! No hay aucune razón para asustarse. ¡Celui-çi es nuestro socio! 
 
    -¿Cómo que vuestro socio? -se extrañó Pat-. Me tomáis el pelo? ¡Estáis solos tú y Svetlana! 
 
    -Niet -negó ella, interponiéndose a su vez-. Nunca dijimos que fuéramos solo dos. Lo que pasa es que Kurt, aquí presente, estaba realizando una “recuperación” en solitario cuando nos conocimos.  
 
    Esa explicación acabó por convencer a los tres amigos, que bajaron las armas, pero no se confiaron demasiado.  
 
      
 
    -Tres bien -suspiró entonces RR-. Ahora es el momento de presentaros de manera oficial. Este es Kurt Steiner, notre… compañero. Kurt, estos son Wolf, Pat, Doc y Phillips. Ya te hablamos de los tres primeros. 
 
    El germano movió levemente la cabeza de arriba abajo, asintiendo, pero sin despegar los labios. 
 
    -Por si no es obvio, tovarichs, Kurt es alemán -aclaró la rusa-. Un ex GSC9. Vino con nosotros, pero prefiere trabajar solo, ¿a que sí, Kurt? 
 
    -Ja -repuso el otro.  
 
    -Mais ahora está con nosotros… pour le moment. 
 
    -Ja -volvió a decir el germano. 
 
    -¿Solo sabe decir “sí”? -se extrañó Pat. 
 
    -Bueno, a veces también dice “no”. No creo que consigáis que diga nada más -señaló ella-. Creedme, nosotros ya hemos renunciado a ello. 
 
    -Y yo que creía que el Espectro era lacónico… -dijo Wolf-. Bueno, me apetecería una taza de té. Así tendremos ocasión de ponernos al día. 
 
    Svetlana sonrió, divertida, por la autoinvitación de Wolf, pero asintió.  
 
      
 
    Minutos después, ya estaban tomando té con pastas, o café, según sus gustos.  
 
    La reunión tenía lugar en el comedor de la caravana. Estaban presentes Wolf, Pat, Doc, Phillips, RR y Svetlana, tan apretujados alrededor de la mesa que no tenían espacio para moverse. Por suerte, Kurt había preferido quedarse fuera, montando guardia. 
 
    -A vuestro amigo germánico no le gusta mucho socializar, ¿verdad? -intuyó Doc. 
 
    -Ya habéis visto cómo es: un profesional, por encima de todo. Pero fuera de su misión, no le interesa nada. 
 
    -Típico de los exfuerzas especiales -resopló Wolf-. He conocido a unos cuantos. 
 
    -Bueno, técnicamente los GSC9 son policías -matizó Pat. 
 
    Wolf fue a replicar que esa unidad antiterrorista de la policía alemana, unidad táctica policial, eran como los SWAT americanos, militares en todo salvo el nombre, pero lo dejó estar, pues le parecía absurdo discutir por esas menudencias. 
 
    A lo largo del siguiente cuarto de hora, los tres amigos pusieron al día al dúo, contándoles su aventura desde que se separaron. Phillips, por su parte, solo respondía a las preguntas con gruñidos y asentimientos… salvo cuando llegó la hora de contar sus disparos. Entonces no dejó que nadie más lo hiciera, relatando sus hazañas con muchos detalles técnicos, obviando el sufrimiento de sus víctimas. Si este le importaba, claramente no le parecía digno de mención. 
 
      
 
    Pat sorprendió entonces la mirada admirada de la Anguila… y la sonrisa de niño feliz del Espectro, adivinando el porqué fácilmente. 
 
    “También él se siente atraído por ella -se dijo, sonriendo, divertido-. ¡Quién iba a decir que le interesaran las mujeres, y no solo matar a gente! Bueno, al menos eso explica porqué Svetlana nos afecta tanto. No somos solo nosotros; apuesto que causa ese efecto en todos los hombres. Nunca había conocido a una mujer con tanto… sex appeal”.  
 
    La rusa se quedó impresionada por todo lo que el trío había logrado. 
 
    -Nunca esperé que consiguierais escapar del Estado Imperial -admitió.  
 
    -Entonces, ¿por qué nos dejaste ir allí? -le preguntó Doc, en tono acusador.  
 
    -¿Tengo que repetirme, tovarich? ¡Nunca nos hubierais hecho caso! -explicó ella. 
 
    -Dans le Zone Rouge todos los sitios son peligrosos -añadió RR-. Además... como dice mi compañera, les anglais sois muy cabezotas: hubierais ido allí sin importar lo que os dijéramos.  
 
    El insulto indirecto escoció un poco a los tres, pero se tragaron sus ácidas réplicas. El francés tenía razón en eso, y lo sabían. 
 
      
 
    -Es usted un tirador de primera, capitán Phillips -dijo ella, apoyando una mano en un brazo del Espectro, cuando él acabó de relatar su magnicidio doble-. Ni yo podría haber acertado a blancos móviles con tanta precisión y rapidez. 
 
    El mero contacto físico pareció electrificar al oficial, que se sonrojó ligeramente. Pat sintió una inesperada oleada de celos hacia el francotirador, y a juzgar por sus caras, Wolf y Doc también. Le costó mucho disimularlo, y solo lo logró porque sabía la peligrosidad del otro. 
 
    “Además... -se dijo-. Tú ya tienes novia, Pat. ¿Cómo puedes siquiera mirar a otra mujer de este modo? Espero que Kat nunca se entere... o tiemblo de pensar lo que me haría”. 
 
    Pero ni toda la fuerza de voluntad del agente evitó que sus ojos siguieran clavados en el escote de la Anguila. 
 
    Entonces llegó el turno de los Recuperadores de explicarse, y para los pocos días transcurridos, sus logros eran impresionantes: habían “limpiado” los secretos industriales de dos fábricas más, la sede de una compañía farmacéutica, y dos talleres que elaboraban joyas para varias familias reales del mundo. 
 
    -Y supongo que eso os lleva aquí -intuyó Wolf-. ¿Qué venís a roba… digo, “recuperar”?  Más joyas, supongo.  
 
      
 
    Wolf dijo eso último en tono acusador, y la respuesta tardó unos segundos en llegar. 
 
    -¿Pour quién nos toma, monsieur Wolf? ¡Somos Recuperadores, no ladrones! 
 
    -La respuesta es niet -aclaró la rusa-. Venimos a buscar algunos... objetos artísticos.  
 
    -Et, si vous trois están aquí es porque vienen a buscar suministros, ¿oui? ¿En qué se diferencia lo que querían hacer de lo que nous hacemos? Au moins, nosotros venimos a salvar joyas artísticas de la ruina. Vous, a vaciar neveras reales y saquear cadáveres. 
 
    “En eso, este gabacho tiene algo de razón -concedió Pat para sus adentros-. Sí, lo que hacen es un robo, pero… si sus dueños, o sea, la familia real, están muertos, los objetos ya no tienen dueño. ¿Por qué nos parece justificado que robemos a los muertos, pero nos moleste que otros lo hagan también? ¿Será porque no son británicos?”.  
 
    -Supongo… -acabó por decir Wolf, con una sonrisa forzada-, que eso ya no importa mucho ahora. 
 
    La tensión reinante bajó como un globo que se deshincha, y alrededor de la mesa afloraron las expresiones de alivio. 
 
    -¿Qué os parece si hablamos de negocios? -repuso Svetlana a continuación-. Admito que nos vendría bien vuestra ayuda, tovarich.  
 
    -¿Negocios? -repitió Wolf, confuso. 
 
    Ella se le acercó ligeramente, clavó sus hipnóticos ojos azules en los de él, haciéndole derretirse, y tras un largo segundo, ella respondió: 
 
    -Sí, tovarich. ¿Qué tal si trazamos un plan? 
 
    Wolf asintió, los dos recuperadores trajeron planos del castillo, y se se pusieron a ello.  
 
      
 
      
 
    Ala Este de Windsor.  
 
    Dos horas después. 
 
      
 
    El ataque se desencadenó de forma fulgurante.  
 
    Cuatro sordas explosiones ahogadas resonaron en los lados de las puertas dobles que daban acceso al Upper Ward, el ala este del castillo. Ambas puertas se desplomaron hacia fuera por su propio peso, con las bisagras destrozadas por cargas de precisión, cayendo en el camino, levantando una nube de polvo. 
 
    Y el vehículo militar, sin aguardar a que se posara el polvo, se dirigió hacia la apertura, entrando por esta como un cohete. El conductor ni siquiera levantó el pie del acelerador cuando el vehículo botó, al pasar sobre las puertas caídas. 
 
    Windsor, visto desde el aire, tenía una forma como de una hélice torcida. Centrada alrededor de The Round Tower, la parte más antigua, sobre una colina cónica, se extendía en dos grandes alas, una al este y otra hacia el oeste. Y era en la primera que se adentraban ahora los Recuperadores. 
 
    En cuanto el vehículo se adentró en el patio, empezó a impactar contra las formas tambaleantes que lo ocupaban. Estas eran aplastadas bajo sus ruedas, o salían despedidas con el horrible crujido de los huesos al romperse, salpicando la angulosa carrocería del blindado con sangre y vísceras. Una cabeza arrancada, aún llevando su casco, rebotó como una pelota sobre el parabrisas blindado, sin siquiera ensuciarlo. Eso hizo sonreír al conductor... sonrisa que murió al ver que los zombis que acababan de aplastar no estaban solos. 
 
    El patio que tenían delante estaba ocupado por decenas de no muertos de muchos tipos: la mayoría vestían ropas civiles en diversos estados, pero el resto conservaban los uniformes de policía o soldado. Destacaban una treintena de antiguos guardias reales, con sus inconfundibles uniformes: pantalones negros, guerreras carmesíes, y algunos todavía con el gorro de piel de oso sobre la cabeza. 
 
    El vehículo, con cuatro ruedas sustentando un chasis rectangular pintado de color verde oliva, un Jackal, blindado de reconocimiento del ejercito británico, ya se encontraba dentro del Cuadrángulo de Windsor. 
 
    Este era un inmenso patio cubierto de hierba, de forma rectangular; de ahí su nombre.  
 
    El Cuadrángulo era el corazón del ala Este del castillo, y lo bordeaban alas del palacio por sus lados norte, sur y este, en tanto que al oeste lo limitaba la colina coronada por la Round Tower. 
 
      
 
    Los zombis habían estado encerrados en el patio desde hacía semanas, aletargados, hasta que el espectacular derribo de la puerta les “despertó”. Al ver llegar el vehículo y oler a sus tripulantes, el hambre eterna que les corroía les enloqueció, y los Corredores se lanzaron hacia sus presas. 
 
    Pero estas les esperaban, y les dieron una calurosa bienvenida.  
 
    Kurt iba al volante del Jackal, Wolf manejando la ametralladora pesada de 12,7 mm ubicada sobre el vehículo, y Svetlana la frontal, más pequeña y manejable, de 7,62 mm. 
 
    No hicieron falta órdenes: el guardia y la rusa abrieron fuego simultáneamente.  
 
    Una verdadera lluvia de balas alcanzó a los zombis, que fueron segados como si una guadaña invisible les cortara. 
 
    Los pesados proyectiles hicieron estragos: las cabezas reventaban, las extremidades eran seccionadas, se abrían tantos agujeros en los torsos que pasaba la luz a través de ellos… 
 
    los dos tiradores solo podían disparar una ráfaga en cada dirección, antes de verse obligados a cambiar de blanco, puesto que venían no muertos desde todas partes. 
 
    Los destrozados cuerpos caían a puñados. Ningún ser humano hubiera podido volver a levantarse tras esa carnicería… pero no pocos zombis volvían a moverse en breve.  
 
    Eso sí, con tantos destrozos que habían sufrido, ninguno podía ya incorporarse, y se veían convertidos en Arrastrados. 
 
    Pero su avance ahora era muy lento y, sin quererlo, ayudaban a los que les habían dejado así: los zombis que les seguían tropezaban con ellos y caían por el suelo, así como los siguientes. 
 
    Antes de que los no muertos pudieran desenmarañarse, nuevas ráfagas de los dos tiradores les hacían picadillo. 
 
    Todo el tiroteo no había durado más de tres minutos, y ahora más de sesenta zombis yacían por tierra, sin vida, despedazados, sobre el césped. Los cañones de ambas armas, tras tanto disparar, humeaban, tan calientes que se podía haber freído un bistec sobre ellos. Asimismo, el suelo del Jackal estaba cubierto de los casquillos despedidos. 
 
    -Aquí Ariete: Fase uno completada -dijo entonces Svetlana por radio-. Iniciamos fase 2. Escudo, cubridnos las espaldas.  
 
    Al tiempo que le respondía un “recibido”, el Jackal se puso en movimiento de nuevo, atravesando el patio sembrado de cadáveres en dirección oeste. 
 
      
 
    Al mismo tiempo, Escudo se puso en movimiento. 
 
    El tráiler de los Recuperadores se detuvo ante la puerta derribada, bloqueando la apertura recién abierta. Su conductor y copiloto, que no eran otros que el capitán Phillips y Doc, se apresuraron a subir sobre el techo del remolque y tenderse allí. 
 
    -Venga, observador -dijo el Espectro a su compañero-. Haz tu trabajo.  
 
    El médico obedeció, de mala gana: con sus prismáticos empezó a otear los alrededores.  
 
    -Tengo uno -anunció, segundos después-. Corredor a las 10 en punto, distancia 150 metros… 
 
    Le interrumpió un estampido a su lado. Pese a que se lo esperaba, Doc no creía que llegara tan pronto. Era obra de su “compañero” al disparar una bala que atravesó la cabeza del zombi señalado por Doc. El no muerto se desplomó al momento, como un saco de patatas. 
 
    El médico se apresuró a buscar más blancos, y los encontró enseguida. 
 
    -Dos Corredores más a las 2 en punto -dijo-. Distancia, 215 metros. 
 
    Un par de estampidos, separados solo por los tres segundos que Phillips necesitó para recargar, acabaron con sus blancos. Doc siguió buscando objetivos, alternando su búsqueda con ojeadas furtivas al capitán, que estaba tumbado a su lado. 
 
    El asalto a Windsor tenía varias dificultades que podían hacerlo acabar en desastre. La primera de ellas era el número de zombis encerrados en el lugar, pero las armas pesadas del Jackal deberían poder con ellos. 
 
    Pero eso no podía durar: los Recuperadores habían reconocido el castillo mediante un dron, y estimado la “población” zombi de este en más de un millar, demasiados hasta para los seis, sin importar el arsenal de que dispusieran.  
 
      
 
    Por eso, el plan para asaltar el castillo era mucho más simple que en el complejo de la TCE; esta vez no iban a intentar limpiar todo el lugar, sino actuar como ladrones de coches: entrar rápido, coger lo que necesitaban y salir aún más rápido. 
 
    Pero el segundo factor era más difícil de solventar: en concreto, los zombis de fuera del castillo. Como Windsor estaba junto a una zona urbana, la población de no muertos debía de contarse por decenas de millares, tirando corto. Eran demasiados para poder impedir que llegaran en masa y cortaran la retirada al equipo Ariete. 
 
    La solución fue crear un grupo de defensa: Escudo. Estacionando el tráiler ante la puerta, cerraban la apertura, impidiendo el paso a los no muertos que llegaran… y la misión del Espectro era frenarlos hasta que Ariete completara sus objetivos. 
 
    El capitán no puso pegas a la difícil tarea: de hecho parecía entusiasmado, fuera por la oportunidad de lucirse ante Svetlana o por poder matar a cientos de objetivos seguidos. 
 
    Solo pidió una cosa: que le dieran un observador que le ayudara. 
 
    Wolf dudaba que lo necesitara, pero como tampoco se fiaba mucho del francotirador, decidió darle lo que pedía, en este caso, al peor tirador del grupo, Doc. 
 
    Pero este tenía un doble objetivo: de un lado, apoyar a Phillips, y del otro vigilarlo… para poder abatirlo si intentara traicionarles y matarles a ellos. 
 
    El médico rezaba sin cesar para que el Espectro no intentara nada extraño; y no solo porque el juramento hipocrático le prohibiera hacer daño al francotirador, sino, sobre todo, porque si tenía que intentar matarle, no apostaba ni un penique por sus posibilidades de lograrlo. 
 
      
 
    Entretanto, el Jackal ya se había detenido al pie de la colina. Kurt dio la vuelta completa al vehículo, dejándolo encarado hacia el lado este del patio, y sus pasajeros se apresuraron a desembarcar, salvo Wolf, que siguió en su puesto.  
 
    -No tardéis mucho -les pidió el guardia, mientras cambiaba el cargador de su arma, sin soltar la pesada ametralladora. 
 
    -Volveremos lo antes posible -le prometió Svetlana. 
 
    -Si no me encontráis al volver, estaré en el bar de la esquina, tomándome una pinta de cerveza -ironizó el guardia. 
 
    Segundos después, tras cerrar las puertas del Jackal, la rusa hizo un gesto a Kurt, RR y Pat, y estos la siguieron, ascendiendo a la colina. 
 
    Wolf les miró mientras subían, preocupado, aunque sin razón: varios zombis fueron saliendo de la torre, pero eran abatidos por el cuarteto mucho antes de que pudieran dar ni dos pasos. 
 
    Al escuchar gemidos a su alrededor, el joven volvió la mirada hacia delante, y descubrió zombis acercándosele desde tres lados. 
 
    -Tantos zombis por doquier... de tanto disparar me saldrán llagas en el índice. En fin… -suspiró-. Para eso viniste, Wolf. A darles la extremaunción a esos pobres bastardos. 
 
    Y abrió fuego. 
 
      
 
    Pronto, los cuatro alcanzaron la cima de la colina, casi sin aliento por el ascenso, pero la Anguila no les dejó recuperarlo, sino que les hizo adentrarse en la fortificación.  
 
    Poco después, el equipo de asalto se dividió en dos grupos, ya dentro de la torre. 
 
    Al no haber iluminación en la fortaleza, esta se hallaba en tinieblas, interrumpidas solo por la luz que entraba por las ventanas. Por ello, cada uno llevaba una linterna en la frente y otra acoplada a su arma, bajo la bayoneta: sabían que, en espacios cerrados, esta última sería una “herramienta” imprescindible. 
 
    Durante su avance, Pat se mantuvo cerca de Kurt. La Anguila y RR eran un equipo de forma natural, por lo que al agente lo “emparejaron” con el alemán.  
 
    Este seguía tan charlatán como cuando le conocieron: decía “Ja”, ocasionalmente, y cuando no, solo respondía a las preguntas de Pat con gruñidos o gestos con la cabeza.  
 
    “Casi podría ofenderme por lo antipático que es este tipo… -pensó el agente-, si no fuera porque con sus dos socios se comporta igual. Y no parece despreciarme por el color de mi piel. ¡Tiene gracia, diablos! Antes de la Plaga, como mínimo le hubiera tomado por un borde; a lo sumo, por un capullo… pero, comparado con los bastardos que tuve que soportar en Brighton, este tipo es la simpatía personificada”. 
 
      
 
    Las linternas del dúo alumbraron a un Corredor vestido con un traje gris lanzándose sobre ellos. Pat se dispuso a dispararle... pero el zombi se desplomó antes, al tiempo que se oía un estampido: el alemán le había tumbado de un solo tiro en la cara.  
 
    El zombi cayó al suelo como un fardo, y Kurt siguió adelante… y estaba al lado del “cadáver” cuando este cobró vida y se abalanzó sobre su pierna derecha. 
 
    El germano no tuvo tiempo de reaccionar, pero Pat sí: nunca había dejado de apuntarle, y le disparó cuatro veces en rápida sucesión. Los proyectiles del SA80 le pulverizaron la mitad superior de su cráneo. El zombi volvió a desplomarse, esta vez muerto sin asomo de duda. 
 
    Kurt se quedó petrificado unos segundos, antes de volverse hacia el agente, musitar un casi inaudible “Danke”, y asentir. 
 
    Pat asintió a su vez, satisfecho: ese agradecimiento ya era mucho más de lo que esperaba del germano.  
 
    “Además… -pensó-. He conseguido que me dijera algo que no fuera “sí”. ¡Me ha dicho “gracias”! ¡Cuando se lo cuente a Svetla y RR, se morirán de envidia!”. 
 
    Entonces llegaron ante una puerta en la que rezaba “Sala de Archivos”, Kurt le indicó al agente que se quedara de guardia fuera, y Pat asintió. 
 
    “Que disfrutes de tu saqueo, “caballero teutónico” -le dijo mentalmente-. Ahora bien, si hay zombis ahí dentro, después no te quejes por entrar solito”.  
 
      
 
    Entretanto, al pie de la torre, Wolf también se estaba “divirtiendo”.  
 
    Toda la población zombi del castillo ya estaba bien despierta y muy activa: salían de cada edificio del Cuadrángulo, atravesando las puertas, saltando por las ventanas, yendo a por él. 
 
    Por desgracia para los zombis, no tenían ni una sola oportunidad contra el solitario guardia real: la ametralladora pesada Browning M2 era una verdadera trituradora de carne y huesos. Los pesados proyectiles de Calibre 50 reventaban cabezas, desmembraban a los Corredores, acribillaban paredes centenarias, sembraban de pequeños cráteres el césped… Wolf tenía mucha experiencia con esa clase de arma, e ir acabando con los no muertos era más un ejercicio de tiro que un verdadero desafío.  
 
    El único peligro era dejarse llevar por el entusiasmo y disparar sin cesar, agotando el cargador demasiado rápido. 
 
    Por suerte, Wolf era demasiado disciplinado para eso, y abatía a cada zombi con solo dos o tres proyectiles. Mantenía el arma en modo semiautomático, disparando una sola bala cada vez, dejando que se fuera enfriando un poco, entre tiro y tiro. 
 
    El guardia real despedazaba zombis sin contemplaciones… excepto a los que fueron camaradas suyos de la guardia real. Con estos era muy considerado: una sola bala en la frente, no más. Quería dejar sus cadáveres lo más intactos posible. 
 
    Pese a su extremo cuidado, pronto agotó nuevamente el cargador de la M2, y tuvo que cambiarlo.  
 
    Al reanudar el tiro, los Corredores estaban mucho más cerca de él.  
 
    -Deprisa, chicos… -musitó, mirando de reojo a la Round Tower-. Hay demasiados que se están invitando a la fiesta. Yo solo no podré atenderlos a todos mucho más tiempo.  
 
      
 
    -¿Ya estás? ¿Tienes todo lo que buscabas? 
 
    -Ja -fue la única respuesta de Kurt, antes de indicarle a Pat, con un gesto de cabeza, que le siguiera. 
 
    El dúo regresó sobre sus pasos a la carrera, sin más palabras. De camino les salieron al paso tres zombis, pero el alemán, ahora bien alerta, los abatió sin siquiera reducir el paso. 
 
    A medio camino de la entrada, se encontraron con el dúo compuesto por la Anguila y RR. Iban sus mochilas muy abultadas, y tras saludar a Pat y al germano, se dirigieron hacia la salida de la torre. 
 
    Nada más salir fuera, Pat se quedó momentáneamente cegado por la luz del sol. Al recobrar la visión, vio a sus tres “socios” disparando contra zombis que venían por ambos lados. 
 
      
 
    Pero el tiroteo más sonoro no procedía de los Recuperadores, sino de más lejos: los estampidos que venían de la entrada sur indicaron al agente que Doc y Phillips tenían mucho trabajo, pues ambos estaban disparando a mansalva. Pero la mayoría de disparos provenían de un punto mucho más cercano: al pie de la colina, Wolf seguía conteniendo a los zombis a tiros, que eran continuos, sin descanso. Pat comprobó de un vistazo que su amigo estaba desbordado, y por cada zombi que abatía, venían varios más. Aún se alarmó más cuando vio que el guardia dejaba de disparar la ametralladora pesada M2 y se metía dentro del blindado. Por suerte, Wolf reapareció segundos después, en la parte frontal del Jackal, tomó la ametralladora del 7,62 y de nuevo abrió fuego… pero el tiempo perdido había permitido acercarse peligrosamente a varios zombis. Peor aún, esa arma no tenía el campo de tiro tan amplio de su hermana mayor, y contaba con menos potencia de fuego, con lo que los Corredores cada vez estaban más cerca. 
 
    -¡Oh, merde! -exclamó RR, al ver la situación del joven. 
 
    -¡Tiene problemas! -exclamó Pat-. ¡Tenemos que ayudarle! 
 
    Y predicó con el ejemplo, echando a correr como un gamo colina abajo, seguido por Svetlana y RR, en tanto que Kurt se quedaba plantado en lo alto de la colina, como si todo eso no fuera con él.  
 
      
 
    Entretanto, en lo alto del tráiler estacionado, la cosa se ponía fea. El desbordado Doc no pudo evitar que varios zombis alcanzaran la parte trasera del remolque, y ahora intentaban subir a este. El médico se vio obligado a suspender su labor de observador y, con su SA80, moverse encima de los atacantes y acabar con ellos, uno a uno, mientras trepaban. 
 
    Cuando completó su labor, Doc volvió junto al Espectro, y lo encontró donde lo había dejado; tumbado sobre la parte frontal del remolque, disparando bala tras bala, tan tranquilo que se hubiera dicho que estaba practicando en un campo de tiro.  
 
    En ese momento, un chillido insoportable invadió los oídos de Doc, que a duras penas reprimió el impulso de cubrirse las orejas con las manos. En lugar de eso, tomó los prismáticos que colgaban de su cuello y buscó la fuente del ataque. Hasta Phillips había dejado de disparar, tapándose los oídos. 
 
    -¿¡Qué… infiernos… es ese… chillido!? -dijo el Espectro, gritando para hacerse oír.  
 
    -¡Un Chillón! -explicó Doc, también gritando-. Tiene que estar cerca… ¡A las 2 en punto! 
 
    El estruendo no dejaba concentrarse al francotirador... pero incluso así, este no perdió el tiempo: en solo dos segundos, una bala alcanzaba la frente del Chillón, una niña con un vestido rosa ensangrentado y dos trenzas de pelo moreno, matándola al instante, y silenciándola para siempre.  
 
    El chillido se vio reemplazado por los estampidos de disparos que venían de dentro de Windsor y un coro de aullidos y gemidos zombis coléricos y famélicos. No obstante, para Doc, en comparación con el espantoso sonido recién interrumpido, le parecían tan agradables y relajantes como la mejor sinfonía de Beethoven.  
 
      
 
    Por su parte, los problemas de Wolf empeoraban: varios zombis habían llegado al blindado, acercándose por los ángulos muertos de su arma, y ahora sus garras se aferraban a la parte frontal y laterales de este, intentando alcanzarle. 
 
    El joven, lejos de asustarse, los combatió ferozmente: siguió disparando la ametralladora con su mano izquierda, donde percibía movimiento, sin mirar, en tanto que disparaba su Beretta con la mano derecha. 
 
    Una zombi se asomó sobre el borde del vehículo, alargando sus brazos hacia él. Las garras de la no muerta rasgaron su chaqueta, abriéndole cuatro heridas sangrantes en el antebrazo. Como excitado por el olor a sangre, la Corredor abrió la boca en un aullido famélico… pero el dolor dio fuerzas renovadas a Wolf, que se libró de su agarre de un tirón, e hizo callar al zombi con un tiro en mitad de la cara, matándola al instante. 
 
    Ocupado como estaba, Wolf no reparó en otro zombi que había subido al blindado y se le acercaba por detrás. El Corredor estaba a punto de saltar sobre el desprevenido guardia real cuando se estremeció, sus sesos sanguinolentos salpicaron a Wolf, y el cuerpo se desplomó a su lado.  
 
    -¡Rayos! -exclamó el joven, asustadísimo-. ¿Pero qué… quién… cómo…? 
 
      
 
    Encontró las respuestas a sus preguntas al mirar alrededor: entonces descubrió a Pat plantado a media bajada de la colina, bajando su SA80, con el cañón aún humeante.  
 
    La cara del agente se llenó de alarma, y gesticuló frenéticamente hacia delante. 
 
    Un aullido animal asaltó los oídos de Wolf, que al mirar enfrente descubrió un Corredor soldado con casco, aferrando el cañón de su ametralladora y usándolo para izarse sobre el blindado. 
 
    Por suerte, el guardia no había soltado su arma, y al encontrarse con el zombi ante sus narices, actuó instintivamente, apretando el gatillo. 
 
    Una lluvia de balas salió despedida del cañón, destrozando la cara del zombi, y luego pulverizando su cráneo. Este, con la mitad superior de la cabeza del no muerto aún dentro, cayó sobre el techo del blindado con un tañido metálico, esparciendo sangre negruzca y sesos por todo el interior del Jackal, al tiempo que su cuerpo decapitado soltaba la ametralladora y caía a tierra.  
 
    Al obligar Wolf a su corazón a volver a latir, descubrió, horrorizado, que el blindado, ahora, estaba rodeado en todas direcciones por una veintena de zombis.  
 
      
 
    Pero la suerte no le abandonaba: RR y la Anguila llegaron justo entonces a la carrera, disparando sus armas sin cesar, abatiendo zombis de tres en tres, y Pat se les unió poco después. 
 
    Tras un feroz pero breve tiroteo, los últimos infectados fueron abatidos, y no acudieron más a reemplazarlos. 
 
    Wolf estaba exhausto, y se dejó caer sobre su asiento, jadeando.  
 
    Solo entonces reparó Pat en que no veía a Kurt. Buscó al germano con la mirada, y lo descubrió aún en lo alto de la colina. 
 
    Intrigado, levantó su arma para verlo mejor a través de la mirilla… y la sangre se le heló en las venas al descubrir que… ¡estaba apuntándole a él! 
 
    No tuvo tiempo ni de pensar antes de que el alemán disparara.  
 
      
 
    Al ver el fogonazo, Pat se echó hacia atrás, al tiempo que un zumbido asaltaba sus oídos. La bala pasó tan cerca de su mejilla que sintió el calor desprendido por el proyectil. 
 
    Solo el susto impidió a Pat dispararle a Kurt, y el hecho de que oyó un gemido cesar bruscamente a sus espaldas. 
 
    Se volvió, y descubrió a un Arrastrado con un agujero en la frente chorreando sangre  negruzca. Pat tardó un instante en comprender que el alemán acababa de salvarle de una buena; ¡no le disparaba a él, sino al zombi! 
 
    Este se le había acercado por detrás, confundido entre los cadáveres, y estaba a punto de atacarle cuando la bala de Kurt lo abatió. 
 
    El alemán llegó a la carrera segundos después, sin aliento.  
 
    -G… gracias -le dijo un Pat aún asustado.  
 
    El otro solo asintió, sin despegar sus labios. Su cara decía a las claras “estamos en paz”. 
 
    -¡Muy buen trabajo, tovarichs! -dijo Svetlana entonces-. ¡Pero esta era solo la fase dos! ¡Vamos a por la tres! Todavía nos queda mucho por hacer.  
 
    Sin discusión, los demás saltaron dentro del blindado, que Kurt arrancó nuevamente. 
 
      
 
    -¡Atención, a las 2! ¡Un Bombardero! 
 
    El Espectro no respondió a la advertencia de Doc, salvo moviendo el cañón de su fusil.  
 
    El médico apenas reparó en eso: estaba muy ocupado vigilando los alrededores. De camino hacia Windsor, Pat le había explicado a Phillips cómo llamaban a los distintos tipos de zombis, sus características y peligros de cada clase… por lo que, al volver a mirar al francotirador y ver que apuntaba al Bombardero, se alarmó.  
 
    -¡No, no dispare, capitán! ¡Si lo hace, explotará…! 
 
    Demasiado tarde. El oficial ya había apretado el gatillo.  
 
    Doc apenas tuvo tiempo de mirar por sus prismáticos antes de que la bala alcanzara su blanco. 
 
    El Bombardero era un antiguo bombero que durante la Plaga debió de acudir a apagar un incendio. Todavía llevaba su uniforme, desgarrado por mordiscos y ensangrentado, así como el casco atado por su correa, aunque había perdido su máscara de oxígeno. 
 
    El proyectil atravesó el pecho del exbombero, destrozó su columna vertebral, y luego alcanzó aquello que el zombi seguía llevando a la espalda: la razón de su denominación.  
 
    La bombona de oxígeno contenía ese gas presurizado, y el agujero hecho por la bala provocó lo mismo que una aguja al pinchar un globo… solo que con resultados mucho más espectaculares.  
 
      
 
    La bombona literalmente reventó como una bomba, haciéndose trizas. Sus fragmentos, convertidos en metralla, destrozaron al Bombardero, y no solo a él.  
 
    El antiguo bombero, al recibir el disparo, estaba rodeado por una quincena de otros Corredores, y la onda expansiva los tumbó a todos como la mano de un gigante.  
 
    Doc se cayó de culo al techo del tráiler por el susto, y se quedó ensordecido por la no tan lejana explosión. Cuando volvió a mirar al lugar de esta, vio que varios zombis intentaban incorporarse… sin mucho éxito: casi todos tenían metralla de la botella clavada por doquier, y la explosión les había arrancado extremidades y causado grandes destrozos en sus cuerpos. 
 
    Pero sus problemas los “solventó” Phillips al momento: uno tras otro, los abatió rápidamente, con una sola bala en la cabeza a cada uno.  
 
    Doc no pudo alegrarse mucho por ello: los gemidos de zombis que se oían de la arboleda cercana le indicaron que el estruendo había atraído demasiada atención.  
 
    -¿Está loco o qué, capitán? -le recriminó-. ¡Con esa gracia acaba de llamar a cada zombi en un radio de cinco kilómetros! 
 
    -Por supuesto. ¿Y…? 
 
    Al comprender que el Espectro solo veía una horda de zombis como más blancos a los que disparar, el médico ya no se molestó en responderle. 
 
    -Este tipo está más loco que una cabra -musitó, antes de usar su radio-: Wolf, aquí Escudo. Supongo que habréis oído esa explosión.  
 
    -Por desgracia. ¿Qué diablos ha sucedido? 
 
    -Un Bombardero… y tu capitán chiflado. Será mejor que os apresuréis: esto se va a poner feo… muy rápido. 
 
      
 
    -Recibido. Cambio y corto. 
 
    Wolf dijo eso al tiempo que el Jackal se detenía en seco en el lado norte del Cuadrángulo, ante el edificio llamado los State Apartments, los aposentos reales.  
 
    Pat, RR y la Anguila ya estaban saltando a tierra, y Kurt fue a seguirles. El joven guardia real seguía apostado en la ametralladora frontal. 
 
    El alemán, ya en tierra, se volvió a mirar a Wolf, le señaló en derredor, y luego a la ametralladora M2. 
 
    Su mensaje era bien claro: “mejor ponte allí. Tienes que cubrir todo el perímetro”.  
 
    -¡Como no la deje enfriarse diez minutos, reventará! -exclamó el joven, irritado-. ¡El cañón está al rojo vivo tras tanto disparar! ¿Por qué crees que tuve que dejar de usarla? ¿Por capricho? 
 
    Kurt respondió otra vez sin palabras: cogió la cantimplora de su cinturón y se la lanzó a Wolf, que la cazó al vuelo. 
 
    Para cuando entendió qué tenía en mente el germano, este ya se había dado la vuelta, ignorándole olímpicamente.  
 
    -¡Recuerda, tovarich! -le dijo Svetlana entonces-. ¡Contamos contigo para que nos cubras las espaldas! 
 
    Wolf no quería quedar mal delante de ella, así que asintió, usó el agua de la cantimplora para enfriar el cañón de la M2 y se apresuró a usarla… aunque sus compañeros ya no podía verle: el resto del grupo ya se había adentrado en el palacio.  
 
      
 
    Pat ya había visto palacios suntuosos, en especial el de Buckingham, en Londres… pero, aún así, Windsor le quitaba el aliento: había muebles suntuosos, todos dorados, en cada estancia que atravesaban, el suelo lo cubrían hermosísimas alfombras carmesíes, del mismo color que las inmensas cortinas que había en cada ventana… las paredes, cuando no exhibían ese color, eran doradas, al igual que los techos, cubiertos de adornos  muy bien elaborados. Deslumbrantes arañas de cristal pendían cada pocos metros.  
 
    A Pat le costaba horrores no distraerse en la contemplación de tantas maravillas.  
 
    Por suerte, contaba con “ayuda”. De un lado, los signos de lucha que encontraban a su paso: muebles volcados, barricadas a medio hacer, manchas de sangre seca por tierra, restos de ropas, y huesos roídos. Y por otra parte, los zombis que les salían al paso. 
 
    El ambiente amenazador obligó al agente a desentenderse de nada que no fuera vigilar y disparar a todo lo que se moviera. 
 
    La verdad, él se hubiera perdido en ese laberinto con cientos de estancias y varias plantas, pero Svetlana se encargaba de guiarle… y sabía muy bien adónde iban. La rusa llevaba una PDA, que consultaba cada pocos metros, y les llevaba de un lado para otro. 
 
    “Te has aprendido bien la lección -le dijo el agente en silencio-. Tienes información detallada… sois todos verdaderos profesionales. Me pregunto… ¿qué buscas? La Round Tower es… era un almacén de documentos reales, y Kurt se ha metido en el archivo. Ninguno iba muy cargado al salir, así que solo os podéis haberse llevado papeles o cosas menores. Pero, ¿qué esperáis encontrar aquí…?”. 
 
      
 
    Pronto obtuvo la respuesta: Al llegar a una sala decorada con cuadros antiguos, sus compañeros se detuvieron y pusieron al trabajo. Mientras Pat y Kurt montaban guardia, Svetlana y RR fueron descolgando varios cuadros, poniéndolos sobre una mesa y cortando la tela a ras del marco. 
 
    Cuando tuvieron cinco cuadros desmarcados, apilaron sus telas una sobre otra, los enrollaron y guardaron en un tubo de cartón, antes de pasar a la siguiente sala.  
 
    El proceso se repitió varias veces, con escasas variaciones. 
 
    “Solo cogen cuadros, nunca objetos pesados -pensó el agente-. Y solo algunos específicos. Me juego algo a que sus jefes les han encargado robar ciertas obras en concreto. Quizá hasta tengan clientes esperando para comprar cada una”. 
 
    Al descolgar el último cuadro, se oyó un pequeño chasquido, y al momento, una alarma empezó a aullar enloquecidamente. 
 
    El sonido sobresaltó a Pat, pero en cuanto a los Recuperadores, solo interrumpieron su labor un segundo antes de volver a lo suyo. En breves instantes, el cuadro de la alarma ya estaba guardado con los otros. 
 
    -Celui-çi era el último, ¿pas vrai? -inquirió RR. 
 
    -¡Da! -asintió la rusa-. ¡Ya estamos! ¡Hora de irse, chicos! Ya habéis oído el timbre para salir al recreo. 
 
    -Ja -repuso Kurt, tan hablador como siempre. 
 
    Y se encaminaron hacia la salida a la carrera.  
 
      
 
    Al entrar en el ala del palacio solo se encontraron con unos pocos zombis, todos aletargados. Fue ridículamente fácil eliminar a todos… pero eso había cambiado. Incluso estando las paredes insonorizadas, si el tiroteo de Wolf en el exterior no había despertado a los Perezosos, la alarma que seguía aullando lo había logrado. Ahora, en los pasillos resonaban no solo los apresurados pasos de los Recuperadores, sino también los aullidos y carreras de los zombis que les salían al paso. 
 
    De haber planeado permanecer allí, los cuatro se hubieran visto en dificultades pronto… pero, por suerte, ese no era el caso: el equipo corría lo más rápido que podía, con Kurt a la cabeza, RR en retaguardia y Pat y la rusa en medio. El alemán, desde luego, era el más apropiado para ir al frente, puesto que se comportaba como un ariete humano: todo Corredor que le salía al paso recibía un bayonetazo o un culatazo mortal. 
 
    Pat no creía que un golpe de culata pudiera matar un zombi sin más, pero Kurt no era un cualquiera. Al ver a un Corredor ex cocinero cuya mandíbula fue arrancada de un solo golpe, o a otro cuyo cráneo fue aplastado como una calabaza podrida, se quedaba boquiabierto, vivamente impresionado. 
 
    Por si acaso, Svetlana remataba a los que Kurt dejaba “con vida”, pero, para Pat, la rusa podía haberse ahorrado las balas: los pocos zombis que sobrevivían a un golpe del germano caían al suelo o se quedaban dando tumbos como borrachos, conmocionados, atontados, y los fugitivos ya habrían estado muy lejos antes de que se recobraran.  
 
      
 
    Al salir fuera, Pat tuvo que taparse los ojos, cegado por el sol tras estar en la penumbra, pero no dejó de correr hasta toparse de bruces con el Jackal estacionado cerca. 
 
    Se volvió, y recobró la visión justo a tiempo de ver a Kurt cerrando la puerta por la que los cuatro acababan de salir. Como la cerradura estaba rota, el alemán, ayudado por su colega francés, apiló varios cadáveres zombis abatidos por Wolf ante la puerta, para mantenerla cerrada. Las sacudidas de la puerta y los gemidos llenos de hambre y frustración que llegaban desde dentro indicaban que algunos zombis del palacio les habían seguido.  
 
    “Esperemos que esa pila de muertos pesen bastante -rogó Pat en silencio-. ¡Qué cosas! Nunca hubiera esperado que pudieran salvarme la vida los cadáveres de monstruos carnívoros”. 
 
    Al volverse a mirar a Svetlana, el agente la vio guardando su botín dentro del blindado. Solo entonces tomó ella su arma para ayudar a Wolf. El guardia alternaba el uso de la ametralladora pesada del Jackal con la frontal, pero ahora le costaba varios disparos acabar con cada zombi. 
 
    “Se está cansando -comprendió Pat-. Y las dos armas humean: están recalentadas. No podrá aguantar mucho más...”. 
 
    El agente sumó su arma al tiroteo, abatiendo a los Corredores que se acercaban demasiado, pero cada vez estaba más preocupado. 
 
    -¡C'est fini! -anunció de pronto RR-. Podemos irnos, mademoiselle Anguila.  
 
    -Niet. Aún no -negó ella-. Tenemos que hacer una última parada. Lo prometimos. 
 
    Eso lo decía mirando a Pat, que le sonrió y asintió, agradecido, mientras los cuatro volvían a subir al vehículo blindado.  
 
      
 
    -Aquí Ariete. Fase 3 completada. Empezamos la 4. Aguantad, Escudo. 
 
    Doc solo respondió con un “Recibido”. No tenía tiempo ni aliento para decir más. 
 
    Tanto él como Phillips estaban hasta arriba de trabajo, disparando sin cesar contra oleadas de zombis que venían por decenas. 
 
    El médico y el francotirador se hallaban tumbados sobre el remolque del tráiler, disparando bala tras bala. Hasta el Espectro había tenido que renunciar a usar su fiel L96A1: había demasiados blancos móviles como para tener tiempo de hacer nada de provecho con el fusil, así que tuvo que cambiar a Wally por un SA80. 
 
    Al menos, Doc ya empezaba a cogerle práctica a su arma: la prueba la obtuvo cuando abatió a un zombi muy gordo de un solo disparo. Pero fue la excepción, y no la norma. De haber sido blancos inmóviles, podría haber conseguido muchas más dianas… pero los zombis no dejaban de moverse, y disparaba casi por instinto: veía lo que parecía una cabeza en su visor y apretaba el gatillo. A veces acertaba y muchas más fallaba. 
 
    Su siguiente acierto tuvo resultados sorprendentes: la bala disparada alcanzó la frente de un zombi vestido con ropas deportivas… y rebotó con un tañido metálico. 
 
    -¿Pero qué truenos…? -se dijo Doc, antes de comprender-. ¡Ah, claro! Ese Corredor lleva una placa metálica implantada. Pues no, maldito: ¡O acabo contigo, o dejo de llamarme Peter! 
 
    Doc pudo conservar su nombre, porque abatió al Corredor deportista antes de dos minutos, pero le costó siete balas. Justamente el percutor de su rifle acababa de golpear aire cuando la última bala del cargador acertaba en la nariz del no muerto, que se desplomó como un árbol talado. 
 
    Quedaban cientos más para ocupar su puesto, así que el médico quitó el cargador de su fusil y lo dejó en la bolsa donde guardaban estos, antes de buscar otro lleno… y tuvo que buscar mucho para dar con uno. 
 
    Mientras lo insertaba, el médico miró de reojo a Phillips. El oficial ya no parecía tan contento, y por la dureza de su mirada y labios apretados, estaba claro que compartía la preocupación de Doc.  
 
    “Es bueno ver que el señor frío bastardo también siente miedo, de vez en cuando -se dijo-. ¡Daos prisa, chicos! No sé cuánto más podremos aguantar… pero me temo que no mucho”.  
 
      
 
    El Jackal se detuvo con un frenazo al tiempo que Doc pensaba eso. Esta vez, el blindado tampoco había ido muy lejos: solo unos cientos de metros, hasta el ala sur del castillo muy cerca de la puerta por la que habían entrado. 
 
    -¡Venga, tovarichs, daos prisa! -dijo la Anguila-. ¡Debemos estar fuera de aquí en diez minutos, ni uno más!  
 
    -¡A la orden! -repuso Wolf-. ¿Quién monta guardia…? 
 
    -Pat y yo -repuso ella-. Tú sabes mejor lo que quieres. RR y Kurt, ayudadle a “hacer la compra”. 
 
    Pat, al saber que podía quedarse con la rusa, no pudo evitar lanzar una mirada triunfante al guardia real. El joven le correspondió con otra mirada, esta cargada de celos. El agente sintió ganas de reírse por lo absurdo de la situación. 
 
    “¡Somos increíbles! -pensó-. Hasta en una situación extrema, rodeados de altos muros plagados de zombis… ¡nos enfadamos porque uno u otro se quede al lado de la chica guapa! ¡Hasta yo pierdo el culo por ella! Si mi novia Kat lo supiera, me despelleja”. 
 
    El agente no perdió ni un segundo más: tras vaciar una botella de agua entera sobre el cañón de la ametralladora del 7,62, evaporándose el líquido al contacto con el metal caliente, se puso a dispararla.  
 
      
 
    Wolf tampoco perdió el tiempo: con su SA80 por delante se acercó a la puerta blindada entreabierta que había en la esquina, y la abrió con un puntapié lleno de rabia.  
 
    Cuando entró, seguido por sus dos ayudantes, y sus linternas alumbraron el contenido de la estancia, el joven sonrió de oreja a oreja mientras silbaba, impresionado.  
 
    -¡Por San Jorge! -dijo-. ¡Esto es juguetelandia! 
 
    Y lo era, para un soldado: estaba repleta de estantes llenos de armas, granadas, cajas de munición… y, en agudo contraste con el caos exterior, en la sala imperaba el orden. Parecía un supermercado para mercenarios. 
 
    El plan original de los Recuperadores solo constaba de tres fases: la primera, entrar en Windsor y limpiar el patio de zombis. La segunda, saquear la Round Tower, y la tercera, conseguir los cuadros deseados del palacio en sí.  
 
    Pero como los tres amigos querían suministros militares, la Anguila, para no tener que darles demasiado de sus reservas, añadió una cuarta fase al plan. A saber, asaltar y saquear el arsenal de la guardia real en el palacio. 
 
    Y a eso se dedicaban ahora.  
 
      
 
    Cada uno de los tres llevaba tres grandes bolsas de deporte, las abrieron y fueron llenándolas a toda prisa. Por suerte, al ser invadido el palacio, alguien había dejado buena parte de los armarios abiertos. Windsor debió de caer con una rapidez fulgurante, puesto que apenas faltaban armas y munición: pocos defensores tuvieron tiempo de equiparse debidamente. 
 
    Wolf se ocupó de las armas, en tanto que Kurt y RR se hacían con la munición. SA80, MP5, pistolas, alguna escopeta… en cuanto el guardia llenó sus bolsas con las armas elegidas, ayudó a los otros dos con su labor y luego a llevarlas una por cabeza al blindado, donde las dejaron y volvieron a por las otras. 
 
    En su segundo viaje, el guardia reparó en que cada vez venían más Corredores desde los edificios cercanos. Peor aún, Svetlana ya no disparaba la M2, sino que usaba un SA80 para contener a los zombis.  
 
    “La ametralladora otra vez se habrá recalentado demasiado -pensó Wolf-. O se le ha acabado la munición, da igual. ¡Hay que acabar y largarnos enseguida!”. 
 
    Los tres se apresuraron, pero Wolf, cuando, en el tercer viaje, reparó en que las últimas bolsas estaban medio llenas, tuvo que resignarse; tendría que bastarles. 
 
      
 
    Estaban haciendo el último viaje cuando sucedió: Kurt rodeó el Jackal, pasando cerca de varios cadáveres zombis abatidos. Uno era un Arrastrado que había recibido un disparo en la cabeza, y sus sesos y sangre cubrían la hierba… pero, de improviso, el presunto cadáver levantó un brazo y sujetó al alemán por una pierna con una fuerza inhumana. 
 
    El sorprendido Kurt se detuvo en seco, y el zombi aprovechó para acercársele, usando la pierna de su presa como punto de apoyo, y hundió sus dientes en el tobillo derecho del germano. 
 
    Este soltó una exclamación, más de sorpresa que de dolor, e intentó zafarse del zombi, pero se le aferraba como una garrapata; no conseguía soltarse.  
 
    Wolf acudió en su ayuda, demasiado tarde; RR se le adelantó: dejando caer su bolsa al suelo, desenfundó su pistola, metió el cañón en el agujero de la cabeza del zombi en ángulo ascendente y apretó el gatillo, y todo en apenas cuatro segundos. 
 
    El estampido apenas se oyó, ahogado dentro del cráneo, pero sus efectos fueron espectaculares. Lo que quedaba de la cabeza del no muerto se deshizo, sus brazos perdieron su fuerza y se desplomó como un títere sin hilos.  
 
    Durante un segundo que pareció hacerse interminable, Wolf, RR y Kurt permanecieron inmóviles, en silencio. Al ver que los otros dos miraban su pierna, el alemán bajó la mirada… y palideció como un muerto: el zombi le había arrancado un buen pedazo de carne de un mordisco en la pantorrilla, que sangraba copiosamente.  
 
    Y peor aún, la desintegración del cráneo del zombi había cubierto la herida de sesos y sangre negruzca del Arrastrado.  
 
      
 
    Al ver las miradas acusadoras de sus dos compañeros, el francés adoptó una expresión culpable. 
 
    -Je suis desolé, Kurt -le dijo-. Intentaba… ayudar. 
 
    El germano no respondió, y siguió allí plantado hasta que Pat, cuya ametralladora tampoco disparaba, vociferó: 
 
    -¿A qué esperáis, por todos los diablos? ¡Subid ya, o en treinta segundos estaremos todos muertos! 
 
    Claramente agradecido por tener algo que hacer, RR ayudó a su camarada a entrar en el blindado. Kurt se dejó conducir como un niño, con la mirada perdida. Por su parte, Wolf se aseguró de recoger todas las bolsas de munición antes de seguirles. 
 
    “No hemos arriesgado tanto para renunciar a nuestro botín”, se dijo.  
 
    Les fue de un pelo: la puerta trasera del Jackal se cerró justo antes de que una muchedumbre de zombis la alcanzara, empezando a golpearla frenéticamente.  
 
    La Anguila no supo lo sucedido a Kurt hasta que el blindado ya estuvo en movimiento, y ella bajó de su puesto en la ametralladora. Al ver la herida de su compañero alemán, su expresión fue de la mayor desolación.  
 
    -Svetla… -le dijo Wolf entonces-. Dime que la vacuna que os dimos se la pusisteis a Kurt… o, al menos, una parte. 
 
    Ella tardó unos segundos en sacudir la cabeza. 
 
    -Niet -dijo. 
 
    Solo Kurt encontró algo que decir a continuación: “Scheisse”.  
 
    “Eso mismo pensamos todos -asintió Wolf-. Vaya mierda”.  
 
      
 
    Doc nunca se había alegrado tanto en su vida como cuando la radio crepitó:  
 
    -¡Aquí Ariete a Escudo! ¡Salimos ya! ¡Abridnos camino! 
 
    La voz de Wolf estaba llena de inquietud, y el médico se hubiera preocupado mucho por ello… en cualquier otra circunstancia, pero ahora tenía preocupaciones más inmediatas.  
 
    En concreto, una treintena de preocupaciones, más o menos; una por cada Corredor que se apilaba a los pies del remolque, alargando los brazos hacia él y Phillips, aullando como una jauría de perros rabiosos. 
 
    Los esfuerzos del dúo por mantener a raya a los zombis que se les echaban encima habían tenido un cierto éxito… hasta que se les agotó la munición. Habían subido allí todos los cargadores de que disponían para SA80, pero no fueron suficientes: ahora, Phillips disparaba su pistola contra los zombis, en tanto que Doc usaba su bayoneta y culata para acabar con los que trepaban, para no gastar sus últimas balas.  
 
    -¿Qué hacemos ahora? -preguntó el médico en voz alta.  
 
    -Salir de aquí -fue la escueta respuesta del Espectro-. ¡Cúbreme las espaldas! 
 
      
 
    Y disparó su arma en rápida sucesión. Los proyectiles, casi invariablemente, alcanzaron las cabezas y cuellos de los zombis que estaban a la derecha de la cabina del camión, y cayeron sobre sus compañeros, en un confuso revoltijo de cuerpos.  
 
    El capitán saltó sobre la cabina del vehículo, y tras agacharse, se dejó caer al suelo, sobre el montón de cadáveres, y abrió la puerta del conductor.  
 
    Los demás Corredores, al ver una presa a su alcance, se le echaron encima, antes de que él pudiera subir al estribo… 
 
    Pero les detuvo una lluvia de balas. Decenas de proyectiles de 5,56 mm atravesaron los cráneos de los zombis, acabando con varios. Los que “sobrevivieron” tropezaron con los cuerpos de sus predecesores, deteniendo su avance.  
 
    Mientras subía a la cabina del camión, Phillips miró a su salvador, Doc, y le dirigió una mirada agradecida antes de meterse en el vehículo y cerrar la puerta.  
 
    El médico se encontró en un apuro, porque la ráfaga que acababa de disparar contenía sus últimas balas, y los zombis, que parecían haber enloquecido, intentaban trepar al remolque aullando como furias salidas del infierno. 
 
    Pese a que estaba muerto de miedo, Doc se obligó a ignorarlo, y defendió su posición a base de bayonetazos y puntapiés.  
 
    Segundos después, el camión arrancó de forma tan brusca que el médico perdió pie, estando a punto de caerse encima de los no muertos. Fue solo por pura suerte que logró caer sobre el techo, y a partir de ahí, solo se preocupó de aferrarse como pudiera para no salir despedido.  
 
      
 
    El tráiler empezó a moverse, primero lentamente, mientras su potente motor luchaba contra la fuerza de los zombis que le obstaculizaban el avance, pero la carne y huesos no podían contra el metal, y uno a uno, los Corredores a los lados se vieron apartados, y los que estaban delante, tumbados al suelo y atropellados.  
 
    Phillips ni siquiera se inmutó cuando el monstruo de metal que pilotaba empezó a reventar cuerpos: tras verse salpicada la luneta con vísceras y sangre negruzca, solo accionó el limpiaparabrisas para limpiarlas. 
 
    Pero Doc lo tenía peor: él notaba los olores de putrefacción, orina, heces y sangre que brotaban de los cuerpos que eran reventados bajo las ruedas del camión, y ni siquiera podía taparse la nariz. Necesitaba ambas manos para sujetarse al techo. 
 
    Al acelerar bruscamente el tráiler, la bolsa con las armas empezó a deslizarse por un lado, y el médico estiró su pierna a la desesperada, logrando sujetar un asa de la misma con un pie. 
 
    -¡Uf! -suspiró, al ver que había “pescado” la bolsa a tiempo-. ¡Por qué poco! Fijo que, si pierdo a Wally... digo, el arma del capitán, me mata. 
 
    Cuando el tráiler al fin enfiló the Long Walk que iba al sur, su velocidad se acrecentó, a medida que Phillips pisaba a fondo y el número de zombis se iba reduciendo. Atrás iban quedando las murallas del impresionante castillo, así como la horda de no muertos que les perseguían. 
 
    Los aullidos y gemidos zombis detrás del camión fueron ahogados por un rugido artificial creciente. Doc miró hacia atrás, y pudo ver el Jackal que salía como un cohete por la puerta. Como el vehículo mayor le había abierto camino, solo se encontró zombis aislados a su paso o grupos pequeños, y al impactar el blindado contra ellos, los lanzaba como bolos en la bolera. El rugido del motor ahogaba en buena medida el horripilante sonido de los huesos al romperse. A pesar de todo, ver los fluidos corporales de los zombis salpicando por doquier hizo que Doc se mareara aún más. 
 
      
 
    Cuando el camión había recorrido unos cientos de metros al sur, para sorpresa del médico, el Jackal aceleró y se mantuvo a su altura, tan cerca que ambos casi se rozaban. 
 
    -¡Doc! -se oyó-. Doc, ¿estás ahí? 
 
    Al buscar con la mirada al que gritaba, Doc descubrió que no era otro que Wolf, que estaba asomándose sobre la torreta posterior del Jackal.  
 
    -¡Sí! -respondió, también gritando-. ¿Qué truenos pasa?  
 
    -¡Sube a bordo! ¡Te necesitamos! 
 
    “¿Saltar de un vehículo a otro yendo a 100 km por hora? ¡Ni loco!”. 
 
    Sacudió la cabeza negativamente, pero su amigo no cejó en su empeño. 
 
    -¡Kurt ha sido mordido! ¡Necesita atención médica… ya! 
 
    El médico no tenía ningún deseo de hacer algo tan peligroso, pero su sentido del deber y la responsabilidad se impusieron, y asintió de mala gana.  
 
    -¡Toma, pilla esto primero! -dijo, antes de tenderle las bolsas de las armas al guardia.  
 
    Un bote del blindado hizo que la bolsa saliera despedida, a punto de caer al suelo... pero Wolf logró cazarla al vuelo, en una pirueta digna de un acróbata, y sin perder tiempo, la metió en el blindado. 
 
    Luego llegó el turno de Doc, que se arrastró como un gusano sobre el techo del tráiler para luego empezar a dejarse caer por el lateral. Y no fue nada fácil: los deshechos que había en el paseo hacían que el blindado diera botes, y su conductor, que seguramente fuera RR, no podía evitar separarse y acercarse demasiado al camión. 
 
      
 
    De no haber una vida humana en juego, Doc nunca se hubiera atrevido a hacer semejante traslado. Al soltarse, estuvo a punto de caerse por la separación entre ambos vehículos… pero Wolf le esperaba, y le sujetó de un brazo, ayudándole a subir al blindado. 
 
    Mientras jadeaba, más por el miedo que por el esfuerzo, Doc reparó en que Svetlana estaba en la parte posterior del Jackal, disparando su SA80 contra la horda zombi que les perseguía. Estos cada vez estaban más lejos, pero ella se aseguraba de frenarlos: cada zombi caído hacía tropezar a los que le seguían, y pronto, la distancia entre perseguidores y perseguidos se multiplicó.  
 
    Wolf le hizo un gesto a Doc para que fuera a la caja del blindado. Mientras lo hacía, el médico miró atrás.  
 
    Lo último que vio de Windsor fueron sus altas murallas de piedra, que parecían alcanzar el cielo, por encima de la horda de zombis que cubría the Long Walk como un hormiguero.  
 
   
  
 


      
 
      
 
    The York Club. 
 
    Cinco kilómetros al sur de Windsor Castle. 
 
    Cuatro horas después. 
 
      
 
    El York Club era un pabellón junto a una carretera, rodeado, a un lado, por extenso campos, y al otro, por un denso bosque. El alargado edificio, hecho de ladrillos marrones, tenía tres plantas de altura, pero su aspecto era bastante corriente.  
 
    Delante del mismo había estacionados cuatro vehículos: el tráiler y la autocaravana de los Recuperadores, el Jackal, y el VW Escarabajo amarillo de los tres amigos.  
 
    RR montaba guardia en la entrada, armado con un MP5 con silenciador, bien abrigado con un anorak, mientras el sol se iba poniendo. 
 
    En el comedor del lugar se hallaban el resto de los Recuperadores y el cuarteto. La única iluminación de la estancia la proporcionaba el fuego que ardía en la chimenea, que Wolf iba alimentando con los trozos de las sillas y mesas que iba rompiendo mediante golpes de su hacha de bombero. 
 
    Pat estaba comiendo una ración del ejército recién calentada, en tanto Doc atendía a Kurt, que estaba dormido sobre una pila de mantas, en el suelo de la estancia.  
 
    Tras apretar el vendaje del alemán, el médico se volvió hacia Svetlana, que les contemplaba sentada en una silla cercana, con expresión inquieta y culpable.  
 
    -Ya está -dijo el médico-. He suturado y desinfectado la herida lo mejor que he podido, pero está muy débil, por la pérdida de sangre y los efectos secundarios de la vacuna. Como no pude atenderle al momento, he preferido doblarle la dosis de esta. Pero no sé cómo reaccionará. Es un caso muy apurado... 
 
    -Da -asintió ella, con una voz débil. 
 
    -Has hecho todo lo que has podido, Doc -le intentó consolar Wolf-. Ya solo queda esperar. 
 
    El médico asintió, distraído. Él también se sentía culpable por lo sucedido a Kurt.  
 
      
 
    Los Recuperadores y sus cuatro “socios” se detuvieron brevemente tras su dramática huida de Windsor, en el lugar donde los primeros habían dejado su caravana, y el trío, el Escarabajo, para que Svetlana se subiera a la primera. Wolf no pensaba llevarse el VW, pero Phillips tenía otras ideas: se apeó del tráiler y subió al pequeño coche.  
 
    -¡Eh! ¿Pero qué haces? -le espetó el guardia-. ¡Ese no era el plan! 
 
    -El vuestro no. El mío, sí. Es mi coche, me gusta y nos lo llevamos. ¿Algún… problema? 
 
    La mirada fría del Espectro asustó más al guardia real que si este le hubiera amenazado con su arma, y se apresuró a negar con la cabeza, tomando el lugar del capitán conduciendo el camión. 
 
    Se detuvieron a pocos kilómetros del castillo. Doc dijo que necesitaba un lugar con espacio y buena luz para atender debidamente a Kurt, por lo que, tras asegurarse de haber despistado a la horda de zombis, eligieron el primer lugar apartado y desierto que encontraron: el York Club. 
 
    Este era un lugar donde se celebraban bodas, y se podía disfrutar del gran parque privado aledaño. Desde el inicio de la Plaga, alguien lo había saqueado, pero, por lo menos, estaba desierto de zombis… a primera vista. En realidad, hallaron un par de Arrastrados y dos Perezosos dentro, pero Wolf y RR se ocuparon de ellos fácilmente. A continuación, movieron al herido al comedor y se instalaron en el lugar lo mejor posible: iban a pasar la noche allí.  
 
    Con las ventanas y postigos cerrados y todas las puertas exteriores bloqueadas, estaban relativamente seguros y cómodos.  
 
      
 
    La rusa se sentía claramente culpable por no haber vacunado a su socio germano, y estaba al borde de las lágrimas. Tras acabar de hacer leña, Wolf intentó animarla.  
 
    -No fue culpa tuya, Svetla -le dijo-. Solo cumplías órdenes. 
 
    -Debería haber pensado antes en Kurt -se lamentó ella-. ¡Al diablo con las prisas del jefe en recibir la vacuna! Debería haberle dado al menos una parte a él… ¡Soy una doukat!  
 
    -Tú misma dijiste que tu jefe te prometió enviarte una dosis para él cuando lograran producirla -le recordó el guardia-. Además, Kurt es un mercenario profesional, como tú y RR. Sabía el riesgo que corría.  
 
    -La infección no ha tenido tiempo de propagarse mucho antes de que le pusiera la vacuna -añadió Doc-. Ten confianza: es un tipo fuerte. Estoy seguro de que saldrá de esta. 
 
    -Doc ya vacunó a gente infectada antes, y se salvaron -apuntó Pat-. Piensa que es el mejor médico del reino, y añadiré que uno de los mejores del mundo. 
 
      
 
    El médico recordó a los aludidos, milicianos de Theydon Garnon. Estuvo a punto de señalar que solo unos pocos sobrevivieron, pero la mirada de Wolf le hizo callar. 
 
    “No le quites la esperanza -decía su expresión-. Es lo último que necesita”. 
 
    Doc asintió, e hizo la mímica de cerrar su boca con candado y tirar la llave.  
 
    Poco después, RR volvió a entrar: ya había anochecido y hacía demasiado frío para permanecer fuera.  
 
    Tras atrancar la puerta exterior, se repartieron las guardias. En teoría, la guardia era para alimentar el fuego y vigilar por si los zombis les encontraban… pero la pura verdad era que, principalmente, el que estuviera despierto debía vigilar a Kurt, por si moría y “regresaba” como zombi.  
 
    Svetlana estaba muy abatida como para hacer guardia, así que, a pesar de lo mucho que insistió, los otros la obligaron a que descansara, y Doc le dio un sedante que la hizo dormir.  
 
    Tras meterse en sus sacos de dormir, todos, salvo Pat, al que le tocaba la primera guardia, se quedaron dormidos en seguida. 
 
      
 
    Al día siguiente, Kurt estaba mucho mejor: no se veían venas negras en su pierna, la herida no estaba infectada, y aunque tenía un poco de fiebre, estaba muy lúcido.  
 
    Eso, junto con el veredicto de Doc, de que iba a salir de esa, ahora con certeza, hizo que Svetlana recobrara su buen humor. Prueba de ello fue que cocinó un buen desayuno de salchichas con patatas para todos.  
 
    Acabado el desayuno, mientras Doc cambiaba los vendajes de Kurt, y Wolf, RR y el Espectro empezaban hacer inventario de lo que tenían y lo que cogerían de las existencias de los Recuperadores, Pat se acercó a la rusa.  
 
    -Svetla… -le dijo-. Yo querría…  
 
    -¿Llamar por nuestro teléfono por satélite? Por supuesto. Llegas muy a tiempo: se abrirá una ventana en una hora. Mejor será que la aproveches, porque solo durará veintiún minutos. 
 
    Oír la voz de su prometida Kat emocionó a Pat tanto que no encontraba las palabras. Solo al preocuparse ella recobró el habla, apresurándose a tranquilizarla. 
 
    -No, no, cielo, estoy bien -le dijo-. Y mis amigos también. ¿Que qué me ha pasado en los últimos días? Bueno… no te lo vas a creer. Resulta que… 
 
    Y empezó a explicárselo todo.  
 
      
 
    Pat acababa de finalizar su relato y despedirse cuando la conexión se cortó: su reloj le indicó que se había cerrado la ventana. 
 
    Al levantar la mirada, descubrió a Wolf mirándole, incómodo.  
 
    -Lo siento, no pretendía espiarte -se disculpó el guardia, ante la mirada acusadora del agente-. Pero… ¿crees que haces bien en contarle lo que nos ha pasado? ¿No se preocupará demasiado? 
 
    -No creas que me gusta… pero, cuando empezamos a salir, le prometí que siempre le diría la verdad, y yo cumplo mis promesas. ¿Todo listo?  
 
    -Ajá. No nos faltará de nada, créeme. Vamos, nos esperan. 
 
    Doc, RR, Phillips y Svetlana estaban fuera. La rusa estaba hablando animadamente con el Espectro, que parecía complacido por lo que ella le decía… pero acabó sacudiendo la cabeza. 
 
    -No -dijo-. Gracias por la oferta, pero me iré con ellos. 
 
      
 
    Al entender que la Anguila había estado intentando reclutar al francotirador para los Recuperadores, Pat se sintió invadido de sentimientos contradictorios; de una parte, disgustado porque tuvieran que seguir cargando con el capitán… y, curiosamente, también orgulloso de que el Espectro prefiriera seguir con ellos a irse con los mercenarios.  
 
    “Claro que, siendo Phillips un psicópata, eso no significa nada -pensó-. Quizá solo quiera reservarse el placer de matarnos, sin más”.  
 
    Al volverse a mirarlos el francotirador, el agente intentó disimular lo que pensaba de él, y se esforzó por sonreír mientras le tendía el teléfono a la rusa.  
 
    -Muchas gracias por dejármelo, Svetla. No sabes cuánto me ha ayudado poder hablar con… ella. 
 
    -Un placer, tovarich. Siento que tengáis que iros. Hay un museo en Salisbury que… 
 
    -No -le cortó Wolf-. Lo siento, pero eso no es lo nuestro. 
 
    -Cierto -asintió Pat-. Os ayudamos porque nos necesitábamos mutuamente… pero nuestra conciencia no nos permitiría ayudaros más en vuestros saqueos.  
 
    -Je vous entiendo -repuso RR-. Mais… os echaremos de menos. 
 
    La rusa estaba emocionada, y no dijo nada más… aunque plantó un sonoro beso en las mejillas de Wolf, Pat y Doc. Los tres se sonrojaron y evitaron mirarse, incómodos. 
 
    RR le tendió una tarjeta a Pat, al tiempo que le decía: 
 
    -Cuando acabe esta... pesadilla, si vous trois conseguís llegar al continente, y queréis saludar a unos vieux amis, llamadnos. ¡Bon voyage, amigos! 
 
    Pat sabía que el otro le proponía era volver a trabajar juntos en otras “misiones de recuperación”. No pensaba aceptar, para nada... pero, por si acaso, se guardó la tarjeta. 
 
    Phillips ya estaba arrancando su VW, y Wolf se puso al volante del Jackal, que ahora les pertenecía a ellos. Ya estaba todo dicho, así que se pusieron marcha. Pronto el York Club y los Recuperadores se perdieron de vista en la distancia.  
 
    Los cuatro aún tenían mucho camino por delante.  
 
      
 
      
 
    Carretera A4146. 
 
    Cercanías de Milton Keynes.  
 
    14 de Enero. 
 
      
 
    El pequeño convoy circulaba por la carretera secundaria, rumbo al norte, con el Jackal al frente, y el Escarabajo detrás. 
 
    Phillips se había negado en redondo a abandonar el VW, y también a dejar que lo condujera otra persona, así que ahora les seguía. A los tres amigos les parecía bien no tener que compartir vehículo con el Espectro, así que le dejaron hacer... aunque a ninguno de los tres les acababa de gustar, y lo vigilaban disimuladamente. 
 
    El avance en el último día había sido lento: casi cada autopista o carretera secundaria que probaron estaba bloqueada por los vehículos abandonados o accidentados; habían tenido que dar muchos rodeos, tanto que Doc, que usaba los mapas del Ultrapad, se dedicaba solo a planificar su ruta. 
 
    De hecho, gran parte de la labor la hacía Mr. Asistente. De no haber sido por él, se habrían tenido que dar muchos más rodeos, y se hubieran perdido más de una vez. 
 
    La noche anterior acamparon en un chalet abandonado. El lugar estaba muy frío, pero bien envueltos en mantas y sacos de dormir, lograron descansar más o menos bien. 
 
      
 
    La relación entre el trío y el capitán había mejorado… ligeramente. La política de “no me molestes y no te molestaré a ti” había quedado instaurada de forma implícita, y ahora todos se regían por ella. 
 
    Wolf, poco antes, opinó que Phillips estaba empezando a cogerles aprecio a los tres… o, al menos, a acostumbrarse a su compañía, y a preferirles con vida.  
 
    -¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? -le preguntó Pat-. Yo diría que solo aprecia su fusil y a ese viejo Escarabajo.  
 
    -Porque seguimos vivos. Por eso.  
 
    Obviamente, ninguno quiso seguir hablando del tema.  
 
    Pat consintió en darle dos armas y algo de munición al Espectro, aunque solo un cargador por arma. El oficial pareció sentirse más contento después, y hasta se mostró más amable a partir de entonces… o, al menos, menos gélido. Claramente, se sentía como desnudo sin llevar armas cargadas. 
 
    El creciente respeto del trío para con Phillips llegó hasta tal punto que, la noche anterior, Doc hasta le vacunó contra el Segador Negro, sin que el oficial lo pidiera siquiera.  
 
      
 
    Para entonces, los dos vehículos se acercaron a una gran rotonda, y Wolf sonrió al ver, a un lado de esta, un familiar poste con una gran M amarilla.  
 
    -¡Eh, chicos! ¡Ahí hay un MacDonalds!  
 
    -¿Y qué? -repuso Pat-. Nunca me han gustado las hamburguesas. Saben a plástico.  
 
    -Pues a mí me encanta la comida basura americana -explicó el guardia-. ¿No podríamos ir a ver si hay algo… comestible? 
 
    -Tenemos raciones del ejército -apuntó Doc, que manejaba su Ultrapad-. Comida para dos semanas o así. 
 
    -¡Por San Jorge! ¡Solo tú podrías llamar a eso “comida”! A veces me parece que, si en lugar de eso comiéramos cartón, como esos pobres refugiados de Brighton, el sabor saldría ganando. Pat, ¿no podríamos ir a echar un vistazo? 
 
    El agente fue a negar con la cabeza, pero entonces reparó en otro letrero cercano y cambió de idea. 
 
    -No creo que encuentres nada comestible, Wolfie… pero ahí al lado hay una gasolinera de la Shell. Vamos a ver si conseguimos más combustible, y con suerte, también provisiones. 
 
    Y tomó la primera salida de la rotonda. Puso el intermitente para avisar a Phillips del cambio de dirección, pero sabía que, aún de haber estado solos, lo habrían hecho igualmente. 
 
    “Es gracioso lo difícil que es renunciar a los viejos hábitos -pensó, divertido-. Hasta cuando viajábamos solos en el Fiat, o el tractor, ponía los intermitentes en cada cruce. ¿Y para qué? Para indicar a los zombis o los conejos hacia dónde íbamos? Patético”.   
 
      
 
    Había un par de zombis en la gasolinera, pero Pat se ocupó de ellos rápida y eficazmente: arrolló a uno y “aparcó” el blindado sobre el segundo.  
 
    Tras saltar a tierra, remató al primero de un bayonetazo. Con los huesos rotos, era un Arrastrado con un solo brazo funcional, así que fue fácil.  
 
    El segundo estaba aplastado por el Jackal, inmovilizado por la rueda delantera derecha, así que Pat solo tuvo que pisarle un brazo, inmovilizándolo contra el suelo, y destrozar su cráneo a culatazos. 
 
    -¿Por qué habéis parado? -dijo una voz tras el agente. 
 
    Pat dio un respingo, a pesar de, o quizás por, haber reconocido al otro: el Espectro aún le daba escalofríos solo de mirarlo. 
 
    -Parada de aprovisionamiento -explicó, intentando disimular su miedo. Al menos, sus tres compañeros ya se habían apeado, por lo que se sintió mejor al estar acompañado-. Wolf, ¿por qué no vas con Phillips a echar un vistazo al MacDonalds, mientras yo y Doc buscamos en la gasolinera? 
 
    -¡Con gusto! -asintió el guardia, sonriente-. ¿Viene, capitán? 
 
    El otro gruñó algo que parecía un “sí” y fue tras él. 
 
      
 
    La gasolinera fue bastante decepcionante; había sido saqueada a conciencia, pero entre las estanterías derribadas y las latas pisoteadas encontraron cuatro latas de refrescos y tres bolsas de patatas y galletas saladas aún aprovechables. 
 
    -No es gran cosa -suspiró Doc-. Y ni siquiera es comida sana. 
 
    -Al menos variará un poco el menú -señaló Pat-. Venga, ahora vamos a por combustible. 
 
    Eso era algo tan vital, o más, que el alimento: el Jackal gastaba mucha gasolina. Pese a que los Recuperadores se lo dieron con el depósito lleno y dos bidones más, ya habían gastado casi la mitad: con tanto rodeo y habiendo de usar el blindado para apartar vehículos estrellados, el consumo era desproporcionado. 
 
    -¿Crees que podremos sacar algo de los depósitos de la gasolinera? 
 
    -Ni de coña -negó el agente-. No hay electricidad, así que las bombas no funcionan, y no tenemos nada capaz de sacar líquido de tan hondo. Además, con el Éxodo, estoy seguro de que la gente debió de vaciarlos al huir. Lo tendremos que hacer a la antigua.  
 
    -Estupendo -resopló el médico.  
 
    “A la antigua” era con un bidón, un hierro alargado y una pequeña bomba manual. Tras elegir los coches estacionados que fueran con gasolina, Pat perforaba el filtro del tapón con el hierro, y vaciaban el depósito con la bomba.  
 
      
 
    Ya estaban acabando su labor cuando Wolf y el Espectro regresaron.  
 
    -¡Hola, chicos! -les saludó Doc al verles llegar-. ¿Qué tal ha ido? 
 
    -Fatal -se lamentó el guardia-. Muchos sobres de kétchup y mostaza y algunas rebanadas de pan que no está mohoso. Todo lo demás estaba podrido... aunque en un bolso he dado con un paquete de compresas. 
 
    Pat y Doc se quedaron mirando al guardia como si este hubiera perdido el juicio, y Pat acabó por preguntar: 
 
    -¿Y se puede saber para qué rayos quieres eso?  
 
    -Bueno... pensaba que a lo mejor a Doc le serviría... yo que sé, para... 
 
    -No, gracias -repuso Doc, mientras reía a mandíbula batiente-. Hace tiempo que no tengo la regla.  
 
    -¡Me refería para vendar heridas! -estalló Wolf, mientras Doc y Pat se partían el culo de risa. Intentando poner fin a las burlas de sus amigos, cambió de tema-. ¿Y vosotros? ¿Qué habéis encontrado? 
 
    -Algunos aperitivos y 20 litros de gasolina -le comunicó Pat, cuando dejó de reír-. Nada más.  
 
    -Pues tendrá que bastarnos. Venga, volvamos a los coches. A ver si podemos recorrer algunos kilómetros más antes de que anochezca.  
 
      
 
    Doc y Pat asintieron, y ya estaban siguiendo las instrucciones de Wolf cuando el médico se detuvo en seco. 
 
    -¿Qué pasa, Doc? -inquirió el guardia-. Pareces… 
 
    -¡Ese camión! -le cortó el primero-. ¡Tengo que registrarlo! 
 
    Lo decía mirando un pequeño camión de reparto estacionado a un lado del McDonalds, ante lo que parecía una tienda de productos agrícolas. En los laterales del vehículo ponía “Material para carnicerías”. 
 
    Sin esperar permiso, Doc echó a correr hacia el camión, y Wolf tuvo que seguirle, para no dejarle solo. Mientras, Pat y el Espectro regresaron al blindado.  
 
      
 
    Doc regresó casi media hora después, junto con Wolf. Encontraron a Pat y Phillips charlando, mientras compartían un paquete de galletas. 
 
    -¿Y bien? -inquirió el francotirador-. ¿Habéis encontrado lo que buscabais?  
 
    -Eso me pregunto yo -admitió el guardia, mirando a Doc-. No me ha dicho qué rayos buscaba. ¿Doc…? 
 
    -Buscaba algo que necesitábamos desde que salimos de Buckingham -explicó el médico, sonriente-. Y nunca lo había encontrado… ¡pero ahora sí! ¡Mirad la solución a uno de nuestros mayores problemas!  
 
    Y levantó en alto un par de guantes. No parecían ser de plástico: el brillo de estos era metálico. 
 
    Doc le arrojó un guante a Pat y tendió el otro a Wolf, que los examinaron de cerca.  
 
    Así descubrieron que no estaban hechos de tela, sino de un sinfín de anillos de acero entrecruzados, como una cota de malla. 
 
    Al moverlos, hacían un ligero tintineo, y eran algo pesados, pero al ponerse el suyo, Wolf comprobó que le dejaba total libertad de movimientos y era bastante cómodo.  
 
    -Muy… curioso -comentó Pat-. Me suenan, pero no caigo de dónde. ¿Qué son?  
 
    -Guantes de malla -explicó Doc-. Los usan los carniceros para no cortarse en las manos. ¿Os gustan? 
 
    -Sí, pero, ¿para qué nos sirven? -inquirió Wolf. 
 
    -¡Vamos! ¿Es que he de explicároslo todo? ¡Son la protección definitiva contra los zombis! Con ellos puestos, nuestras manos estarán bien protegidas.  
 
      
 
    Al comprenderlo, las expresiones de Pat y Wolf se iluminaron, y ambos sonrieron.  
 
    -¡Bravo, Doc! -le felicitó el guardia, dándole una sonora palmada en la espalda-. ¡Eres un genio! 
 
    -Gracias, pero era bastante elemental. Además, no son perfectos: la malla impide que los dientes puedan atravesarla, pero si te pilla uno con buena dentadura, todavía puede romperte los huesos y desgarrarte la carne.  
 
    -Algo es algo -apuntó Pat-. Es un verdadero milagro que no hayamos perdido ningún dedo hasta ahora. La vacuna nos protege contra la infección, pero las heridas no son menos dolorosas.  
 
    -¿Qué hacemos ahora…? -empezó a preguntar el médico. 
 
    -Nada -le cortó Phillips-. Hoy ya no haremos nada.  
 
    El Espectro recibió tres pares de miradas interrogadoras, pero él solo respondió señalando al horizonte con un dedo.  
 
    Al mirar en esa dirección, los tres amigos descubrieron que el sol ya declinaba, y el mensaje implícito se hizo evidente: no tenían tiempo para seguir adelante, y era muy peligroso circular de noche, casi a ciegas.  
 
    -Habrá que buscar un lugar donde pasar la noche -suspiró Pat-. Démonos prisa, antes de que anochezca del todo.  
 
      
 
    Dos horas después, los cuatro ya estaban cómodamente instalados. 
 
    Como el interior del Jackal era muy angosto, y el VW aún más, y mucho menos seguro, se instalaron en la trastienda de la gasolinera, no sin antes aparcar el blindado pegado a la entrada del local, de modo que bloqueara el acceso a todo posible zombi. 
 
    Gracias a una pequeña estufa de gas que les dieron los Recuperadores, la estancia no estaba muy fría. Pronto, los cuatro se pusieron a comer cuatro raciones militares que habían calentado. 
 
    No era una comida exquisita, pero, con bastante sal y kétchup del McDonalds, el sabor mejoró bastante. El guardia, para variar, dejó las latas bien limpias.  
 
    -¿Este lugar es seguro? -inquirió Doc, mirando alrededor. 
 
    -La puerta es solida y las paredes gruesas -dijo Wolf-. Y solo hay una ventana. Créeme, estamos bien seguros… o tanto como se pueda estar hoy en día.  
 
    El médico miró de reojo a la citada ventana, ubicada en una esquina, pero no dijo nada.  
 
    Los cuatro estaban muy cansados por el viaje como para montar guardia, y ahora confiaban bastante en Phillips. Por lo que, tras apagar la estufa, se metieron en sus sacos de dormir. En dos minutos, todos dormían.  
 
      
 
    Doc se despertó de golpe. 
 
    En determinado momento, estaba sumido en un plácido sueño en que se tostaba al sol en una playa del Mediterráneo, y al siguiente, abría los ojos, esforzándose por sacudirse el sueño de encima. 
 
    Lógicamente, ese brusco despertar en lo mejor de su sueño le sentó como un tiro, pero no intentó volver a dormirse. Sabía qué le había despertado: una sensación asfixiante, agobiante, que hacía que se le pusieron los pelos de punta. 
 
    Al mirar alrededor, comprobó, aliviado, que la puerta que daba a la gasolinera continuaba cerrada… pero no le gustó nada descubrir que el saco de dormir de Phillips, al lado del suyo, se encontraba vacío. 
 
    Echar mano de su pistola y sentarse de golpe, al tiempo que quitaba el seguro de su arma fue un gesto reflejo… pero no llegó a disparar.  
 
    El capitán estaba de pie a un lado de la sala, pero aunque llevaba su fusil, no apuntaba a Doc ni a sus amigos. Ni siquiera les miraba. En vez de eso, tenía la vista clavada en la ventana. 
 
    -¿Qué… está mirando? -acabó por preguntar el médico.  
 
    -Eso mismo me pregunto yo -admitió el Espectro, sin volverse-. Venga a verlo, Doc, a ver si usted logra identificar… “eso”.  
 
      
 
    El médico le tenía mucho miedo al francotirador, y su sugerencia bien podía ser un truco para que se acercara y desarmarle… pero la curiosidad fue más fuerte que la prudencia. Bajando el arma, se levantó y acercó al otro, con suma cautela.  
 
    Doc no confiaba en el oficial, para nada, porque sabía bien lo peligroso que era. Aunque, bien pensado, de haber querido matarles, podría haberlo hecho hacía días, sin necesidad de usar ningún arma.  
 
    “Además… -añadió, para sus adentros-. Phillips sabe lo peligrosa que es la Gran Breta… perdón, la Zona Roja. Necesita a alguien que le cubra las espaldas, y lo sabe”.  
 
    Por lo tanto, no tenía por qué confiar en el francotirador, solo en su puro sentido práctico y deseo de supervivencia. Phillips podía ser un psicópata frío y despiadado, un hombre sin entrañas… pero no un suicida. Alguien que no quisiera vivir por encima de todo no hubiera sobrevivido ni dos días en Londres, y mucho menos salido de la ciudad.  
 
    Además, la intensa concentración y leve inquietud pintadas en la cara del Espectro no parecían fingidas, y una especie de luz verdosa empezaba a filtrarse por la ventana. 
 
    Al llegar junto a esta y mirar fuera, Doc descubrió algo que vagaba de un lado para otro. Estaba muy lejos, la ventana muy sucia de polvo por fuera, y la fuente de la luz se hallaba detrás de los arbustos y árboles que bordeaban la carretera, así que no podía distinguirla claramente… pero su silueta parecía humana. A veces andaba, a veces parecía volar de un lado para otro, como si buscara algo.  
 
    La única razón por la que la veían era porque esa cosa brillaba. Emitía una tenue luz verdosa que hacía recordar a una luciérnaga. 
 
      
 
    A Doc, las luciérnagas le parecían etéreas, hermosas, casi mágicas… pero esta cosa, pese a su semejanza, no le causaba esas sensaciones, sino miedo. Y al mirar de reojo a Phillips, intuyó una mirada asustada en sus ojos.  
 
    -¿Qué… truenos es eso? -le preguntó. 
 
    -No lo sé -admitió el capitán-. En este… nuevo mundo, he visto cosas que parecían imposibles, pero esta es nueva. Y siento en mis tripas que es la más peligrosa de todas.  
 
    “Yo también -pensó el médico-. Eso es lo que más me asusta. Aunque me reconforta un poco constatar que tú también sientes miedo”.  
 
    Pronto perdieron de vista a la luz verdosa, y, aunque la sensación de peligro no disminuyó mucho, la fatiga fue invadiendo a Doc, que miró interrogativamente a Phillips. Este le hizo un gesto de cabeza, como diciendo “vete a dormir. Yo vigilo”, y el médico se acostó. 
 
    Se quedó dormido casi al momento, pero su sueño estuvo lleno de pesadillas.  
 
      
 
    El olor a café caliente y carne asada invadió la nariz de Doc, que al bajar la mirada descubrió, horrorizado, que estaba sobre una hoguera en la que lo estaban asando... y varios zombis estaban comiéndose sus piernas, tras ponerles sobres de mostaza y ketchup, mientras bebían café en tazas. Su carne ya debía de estar muy hecha, porque no sentía ningún dolor. Se movió intentando liberarse... y abrió los ojos. 
 
    El médico se incorporó, sobresaltado, pero se tranquilizó al comprobar que ya era de día, como probaba la luz que entraba por la ventana. Phillips seguía junto a esta, vigilando, en tanto que Pat y Wolf estaban haciendo el desayuno en sendos hornillos de gas. De ahí venían los olores que le habían dado la última pesadilla. 
 
    -¿Estás bien? -le preguntó el guardia, inquieto-. Pareces… descompuesto. 
 
    -Si hubierais visto lo que yo… lo que nosotros, os sentiríais igual.  
 
    -¿De qué hablas? -se extrañó Doc-. Cuéntanoslo mientras desayunamos. 
 
      
 
    Aunque Doc no estaba muy seguro de si lo que vio por la noche fue real u otra pesadilla, se lo contó, entre sorbo y bocados... pero sus compañeros no le creyeron. No hasta que Pat se atrevió a interrogar al respecto a Phillips, y este asintió, corroborando su historia. Pero Doc no notó una sustancial mejora en la credibilidad de sus amigos.  
 
    -¡Sí, claro! -rió Wolf-. ¿Una cosa brillante que vuela de noche? ¿Crees que sería un Fuego de San Telmo, Pat? 
 
    -¿Quién sabe? Yo lo llamaría OBNI: Objeto Brillante no Identificado.  
 
    -¡Dejadlo ya! ¡Los dos! -estalló Doc, furioso-. ¡No es para tomárselo a broma! Espero que no tengáis que arrepentiros por vuestra incredulidad. Yo os he avisado: ahí fuera hay… algo que me aterra más que ningún zombi con que nos hayamos topado, y vosotros también deberíais temerlo. 
 
    A partir de ahí, la conversación se extinguió y, tras terminar de desayunar, empezaron a recoger sus cosas. 
 
      
 
    Cuando abrieron la puerta exterior de la gasolinera, descubrieron a tres Perezosos plantados ante el blindado. Wolf levantó su SA80 para disparar, pero se le adelantaron. 
 
    Phillips disparó su pistola tres veces, y cada zombi se desplomó como un títere al que han cortado los hilos, con un agujero sangrante en el entrecejo.  
 
    -Vamos -dijo el francotirador-. Debemos irnos antes de que vengan más.  
 
    Pat miró al Espectro con un renovado respeto… y temor. No había duda: era el hombre más peligroso que había encontrado nunca.  
 
    “Cómo me alegro de saber que está de nuestra parte… o, al menos, que no estemos en su lista de objetivos”, pensó.  
 
    En breve, los dos vehículos estaban de nuevo en marcha, y abandonaron la estación de servicio, regresando a la rotonda. 
 
      
 
    -Coge la primera salida -dijo Doc a Wolf, el chófer, mientras miraba su Ultrapad-. Brickhill Road, hacia el norte, durante cinco kilómetros. 
 
    Era la primera vez que el médico hablaba desde el desayuno, y sobresaltó un poco a Pat y Wolf, aunque en último le obedeció sin rechistar.  
 
    El mal humor en la voz de su amigo era inconfundible, e hizo que el guardia se sintiera culpable. 
 
    “Quizá nos pasamos un poco con tanta burla -se dijo-. Es nuestro amigo, y uno de los tipos más listos que he conocido… ¡pero es que su historia era tan absurda…!”. 
 
    Le lanzó una mirada de disculpa, pero Doc no la vio: desde que arrancaron, solo tenía ojos para su Ultrapad. Por su cara, estaba bien claro que estaba de un humor de perros. Wolf intuyó que hubiera preferido apartarse lo más posible de él y Pat, pero necesitaba cargar la batería de su pad; seguro que solo por eso estaba en el puesto de copiloto.  
 
    -¿Qué haces, Doc? -inquirió Pat, que estaba en el puesto del artillero.  
 
    El agente se expresaba en tono conciliador, pero Doc le respondió con una voz llena de desdén, sin levantar la mirada de la pantalla: 
 
    -Estudio las diferentes funciones del pad -explicó-. No os creeríais las aplicaciones que tiene... pero seguro que eso os da igual. 
 
    El médico tenía ganas de presumir de las incontables funciones del Ultrapad: linterna, sonar, escáner, brújula, termómetro... pero al acordarse de las burlas de antes, se le habían pasado las ganas de golpe. 
 
    -¡Pat, vuelve a tu puesto! -le cortó Wolf-. ¡Hay un zombi ahí delante! Creo que es un Tóxico… ¡Por San Jorge! ¿Pero qué… qué rayos...? 
 
    El agente se apresuró a subir a la torreta, miró hacia delante… y su boca se abrió tanto que pareció que se le hubiera desencajado la mandíbula.  
 
      
 
    Un zombi venía desde el norte por Brickhill Road, a una velocidad inhumana. Ni siquiera un corredor olímpico, o una gacela, podrían haber ido tan deprisa. De hecho, se movía tan rápidamente que parecía desdibujarse. 
 
    Pero eso no era lo más extraño, sino que, a pesar de que no lo veía bien, juraría que el Corredor era más calvo que una rana, sin un solo pelo en la cabeza.  
 
    Pat comprendió por qué Wolf lo había confundido con un Tóxico: a primera vista, se le parecía… pero, comparado con este, un zombi venenoso casi parecía un humano normal. 
 
    Distraído como estaba, el agente apenas reparó en una especie de crepitar que se empezó a oír en la parte delantera del blindado. Ni oyó la voz que brotó del Ultrapad: 
 
    “Alerta -dijo Mr. Asistente-. Detectada amenaza radiológica cercana. Se recomienda distanciarse de ella con la máxima brevedad”. 
 
    Normalmente, Wolf hubiera arrollado al zombi, y Pat le hubiera disparado… pero el segundo se quedó paralizado, y el primero, instintivamente, pisó el freno, deteniendo el Jackal en seco. El frenazo brusco casi hizo que el Escarabajo del Espectro chocara contra la parte posterior del blindado. 
 
    -¡Eh! -vociferó Phillips por la radio-. ¿Pero qué infiernos hacéis? ¿No sabéis conducir como gente civilizada?  
 
    Pero no recibió respuesta. Nadie prestó ninguna atención a sus palabras. 
 
      
 
    El Corredor seguía acercándoseles a gran velocidad, y Wolf pudo verlo mejor. El zombi se asemejaba a una rana en más que la carencia de vello: su piel, en cuello, cara y manos, había adquirido un color verde esmeralda. Y, hasta con la luz del amanecer, lo rodeaba un aura brillante que parecía fosforescente.  
 
    El guardia se empezó a sentir… aturdido. Le venía un mareo que no dejaba de crecer, nauseas, y notó un extraño sabor a plomo en su boca. 
 
    Por su parte, Pat, con el frenazo, se había golpeado contra la ametralladora del 12,7, quedándose aturdido y cayendo como un fardo dentro del blindado. 
 
    Cuando logró espabilarse, pensó que el golpe le había afectado el oído, porque apenas escuchaba los gemidos del zombi, pues los ahogaba un crepitar como de interferencias de radio, cada vez más fuerte. 
 
    Al levantar la mirada, descubrió el origen del extraño sonido, que no era otro que el Ultrapad de Doc. Pensó que este también se debía de haber golpeado contra la parte frontal del blindado, porque también se lo veía aturdido. 
 
    -¿Qué es eso, Doc? -le preguntó-. ¿Se ha escacharrado tu trasto o qué?  
 
    El médico no comprendió su pregunta, y miró su pad… y su expresión se llenó de pánico. 
 
    -¡Oh, bondad divina! -exclamó-. ¿Pero qué…? ¿Dónde estamos?  
 
    -Acabamos de ver esa cosa rarísima de la que hablaste antes, un zombi sin pelo y fosforescente… 
 
    Doc ni siquiera se molestó en mirar al zombi, cortando la explicación de Pat en seco al vociferar: 
 
    -¡Hay que alejarse de aquí… de inmediato! -ladró-. ¡Wolf, arranca! ¡Marcha atrás a todo gas! 
 
      
 
    El tono del médico estaba tan lleno de urgencia que Wolf no discutió: además, sus nauseas y mareo cada vez eran peores, y ya no podía ni pensar con claridad, así que obedeció, agradecido de que le dijeran qué hacer. 
 
    “Aviso -insistió Mr. Asistente-. Amenaza radiológica próxima. Niveles letales inminentes”. 
 
    El sonido del Ultrapad ya era como el de una freidora de aceite hirviendo.  
 
    Wolf puso la marcha atrás y pisó el acelerador. Tenía la visión borrosa, y apenas vislumbraba al extraño Corredor verde como una silueta difusa, así que no veía por detrás… pero, por suerte, se acordó a tiempo del Escarabajo, e hizo un rodeo, esquivándolo por muy poco. 
 
    -¡Eh! -les gritó Phillips a voz en cuello-. ¿Pero qué hacéis?  
 
    -¡Huimos de eso! -respondió Pat, de nuevo sobre la torreta, señalando hacia delante-. ¡Retrocede a todo gas! 
 
    El Espectro no había visto al extraño zombi hasta entonces, pero al apartarse el blindado, le bastó con un vistazo para comprender el peligro, y reaccionó en consecuencia: metió la marcha atrás, pisó el acelerador, y el Escarabajo se lanzó hacia detrás. 
 
    Phillips, curiosamente, no parecía afectado por el mareo o las nauseas, y fácilmente rebasó al Jackal, dejándolo atrás en segundos. 
 
    Wolf iba lo más rápido que se atrevía, pero con la visión borrosa, solo intentaba mantenerse en la carretera, y no podía evitar ir dando bandazos. Solo tenía algo que le orientaba, y se aferró a ello como si le fuera la vida: seguía la mancha amarilla del VW, aunque apenas la distinguía. 
 
    Peor aún, aunque Pat no veía mucho mejor que el guardia, constataba que el extraño zombi cada vez se les acercaba más… y el crepitar del Ultrapad ya era ensordecedor.  
 
    -¡Mátalo, Pat! -le ordenó Doc-. ¡Deprisa, o nos matará mucho antes de alcanzarnos!  
 
      
 
    El policía no se hizo repetir la orden: volvió la ametralladora hacia la silueta y abrió fuego. 
 
    El agente casi no veía, así que disparó a ciegas… pero con una ametralladora pesada, apenas necesitaba apuntar. El cañón vomitó decenas de proyectiles pesados, al tiempo que Pat movía el arma horizontalmente… y, más por suerte que por puntería, dos alcanzaron su blanco. 
 
    El zombi se detuvo en seco y pareció haber encogido. El agente rezaba para que la parte que acababa de perder fuera la cabeza... pero como no estaba seguro, seguía disparando, una y otra vez, sobre el cuerpo mientras se desplomaba.  
 
    Este fue quedando cada vez más lejos y, como por ensalmo, las nauseas y mareos de Pat fueron disminuyendo, al tiempo que el crepitar del Ultrapad, y el agente pudo volver a ver bien, aunque el malestar, y el sabor a plomo en la boca, no desaparecieron del todo.  
 
    Su primer pensamiento fue el extraño zombi. Lo buscó con la mirada, y lo encontró… o lo que quedaba de él. 
 
    Las ráfagas de Pat habían literalmente pulverizado el cuerpo, y casi parecía que lo hubieran pasado por una trituradora de carne: el agente solo reconoció la parte superior de la cabeza y un antebrazo amputado por el codo. El resto eran trozos de tela, carne y hueso irreconocibles. 
 
      
 
    -¿Pero qué… diablos era esa cosa? -se preguntó en voz alta.  
 
    No tenía ni idea, pero percibía la peligrosidad del zombi, aún muerto: este parecía irradiar algo. No sabía el qué, pero la hierba de la cuneta junto al mismo se iba secando a ojos vista. 
 
    -¡Rápido, Wolf, da la vuelta! -exclamó Doc entonces-. ¡Debemos alejarnos todo lo posible y descontaminar los vehículos, con agua! ¡Mucha, mucha agua!  
 
    -Sí, sí… ahora mismo. 
 
    El blindado y VW dieron la vuelta, y regresaron por donde habían venido. El lento crepitar del Ultrapad de Doc indicaba que el peligro, fuera el que fuera, aún no había pasado del todo. 
 
    Al volverse a mirar los restos del zombi, Pat vio algo que le dejó helado: un conejo salió de la cuneta, pasando cerca de los despojos… pero, a medio camino, dejó de correr, empezando a dar tumbos como un borracho, hasta finalmente desplomarse sobre la calzada, con los ojos abiertos de par en par, al tiempo que su pelo se le iba cayendo.  
 
    -Dios bendito… -musitó-, esa cosa está maldita. 
 
      
 
    El pequeño convoy regresó al polígono industrial junto al que habían pasado la noche. Allí estacionaron los dos vehículos en la tienda de productos agrícolas y, por orden de Doc, se alejaron de ellos cuanto pudieron. 
 
    A continuación, siempre siguiendo las instrucciones del médico, buscaron un sitio con agua corriente. Por suerte, la propia tienda tenía un depósito elevado que estaba medio lleno. Tras acoplarle una manguera de riego, mientras Phillips montaba guardia, Doc limpió el VW y el Jackal a conciencia, sin dejar de consultar su Ultrapad. Este crepitaba, pero cada vez menos, hasta que dejó de hacerlo. 
 
    -Bueno -suspiró-. Podemos acercarnos de nuevo a ellos... ¡Un segundo!  
 
    Acercó el pad a Pat y Wolf, y también crepitaba junto a ellos, ni que fuera ligeramente. 
 
    -¡Oh, no! -exclamó Doc, alarmado-. ¡Olvidaba vuestras ropas! ¡No os mováis!  
 
    Y dirigió el chorro de la manguera hacia ambos.  
 
    -¡Eh! -protestó Wolf-. ¿Pero qué broma es esta...? 
 
    -¡Para! -protestó Pat-. ¡Esta agua está helada!  
 
    -¡Silencio, e id dándoos la vuelta! ¡Si no os descontamino debidamente, moriréis!  
 
    La advertencia fue mano de santo, y los dos amigos tuvieron que soportar el frío atroz, cerrando los ojos y dándose la vuelta.  
 
    Una vez más, a medida que la ducha fría les empapaba, el crepitar del Ultrapad volvió a irse reduciendo. Solo cuando cesó totalmente, Doc cerró el grifo y soltó la manguera.  
 
    -Bueno... -dijo-. Espero haberlo hecho a tiempo. Venga, vamos a quitaros las ropas.  
 
      
 
    Media hora después, Pat y Wolf aún castañeaban los dientes, y el agente no paraba de estornudar. 
 
    -¡Atchis! -decía-. Seguro que he pillado un buen resfriado... ¡Atjo! Mientras no sea una pulmonía...  
 
    Se encontraban en la habitación donde habían pernoctado. Doc les hizo quitarse la ropa empapada, ayudó a secarles con toallas y se pusieron ropa seca: solo disponían de los uniformes imperiales, pero incluso envueltos en los sacos de dormir y con la estufa de gas al máximo, todavía temblaban de frío.  
 
    -Lo siento mucho, chicos -se disculpó el médico ahora-. Pero era una cuestión de vida o muerte. 
 
    -¿Y por qué... hacía falta... todo esto...? 
 
    -Ya os lo he dicho, Wolf: para descontaminaros. ¿Qué es lo que no entendéis?  
 
    -¿Pero qué... ¡Atchis!, era ese monstruo? 
 
    -Un zombi radioactivo, Pat. No sé cómo, pero se había visto expuesto a dosis masivas de radiación... y, obviamente, no le mataron. Solo lo hicieron más fuerte. Era, y sigue siendo, aún muerto, un residuo radioactivo mortífero. 
 
      
 
    Al oír eso, los ojos de Pat se abrieron mucho.  
 
    “¡Pues claro! -pensó-. ¿Por qué no lo has pensado antes, Pat, pedazo de idiota? Ese crepitar... era un contador Geiger. La caída de pelo, las nauseas, el mareo... ¡son síntomas de contaminación por radiación! ¡Por Dios, si Mr. Asistente lo decía bien claro!”.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf-. Entonces... ¿estamos...?  
 
    -No, tranquilos. La exposición no ha sido lo bastante prolongada para que cause daños permanentes... aunque, como mínimo, hay alguna probabilidad de que os salga un cáncer en los siguientes años. 
 
    Esa afirmación inquietó un poco a ambos amigos, pero sobre todo, les alivió... por lo que no repararon en la expresión culpable de Doc.  
 
    La pura verdad era que, si bien lo que les había dicho no era mentira, tampoco era necesariamente cierta. El médico sabía algo de radiaciones, pero no era un experto... por lo que su explicación era, más que nada, una educada suposición. 
 
    -¿Y tú y Phillips... no estáis contaminados? -rezongó Wolf. El guardia estaba enfadado porque solo él y Pat hubieran tenido que pasar ese terrible frío. 
 
    -No -negó Doc-. El Ultrapad dice que estamos limpios. 
 
    El médico no lo dijo, pero suponía que, por estar dentro del blindado, y Phillips, gracias a no haber abierto las ventanillas de su VW, se habían librado del peligro. 
 
      
 
    Doc fue a ver a Phillips, ayudándole a montar guardia, y durante media hora, siguió fuera. 
 
    Cuando volvió a entrar en la trastienda, Pat y Wolf ya estaban recuperados y no temblaban. El agente solo estornudaba a ratos.  
 
    -Ah, veo que estáis algo mejor -dijo Doc, esforzándose por sonreír-. ¿Qué queréis hacer ahora? 
 
    -Tú y Pat quedaos aquí -repuso el guardia, poniéndose en pie-. Yo y el capitán vamos a hacer un reconocimiento... a ver si hay más Radios por ahí. 
 
    Doc no comprendió la frase, hasta que cayó en la cuenta de que esa era la denominación que el guardia había pensado para los zombis radioactivos.  
 
    Lógicamente, se opuso a tan temeraria idea, pero Wolf fue inflexible, y en breve, ambos exmilitares partieron hacia el Norte en el VW del Espectro.  
 
      
 
    Las dos figuras que recorrían el campo se detuvieron en seco, echando cuerpo a tierra. 
 
    Ni sus propias madres podrían haber reconocido ahora a Wolf y Phillips, porque ambos iban enfundados en trajes negros de materia plástica, y sus caras quedaban ocultas por máscaras de gas. Solo sus ojos eran apenas visibles tras sus visores de cristal.  
 
    Lógicamente, dada la extrema peligrosidad de los Radios, y la que fuera su fuente, no podían ni acercarse a cien metros de uno u otras sin ir protegidos: de ahí sus atuendos, trajes NBQ, de protección Nuclear, Química o Biológica. Por suerte, el Jackal iba provisto con tres equipos completos.  
 
    El dúo se había encaminado hacia el norte hasta llegar a la vista de los restos del Radio pulverizado, y se metieron en el campo que había al oeste de la carretera. Dejaron el Escarabajo allí y se encaminaron de nuevo hacia el norte, atravesando los campos, en la dirección en la que vino el zombi. 
 
    Ahora estaban a la vista de la vía férrea de doble sentido que cortaba Brickhill Street. Cada campo estaba bordeado por altos setos de arbustos y arboleda, que dificultaban mucho la visión de lejos, pero a través de los huecos en estos, pudieron descubrir lo que buscaban. 
 
      
 
    En el paso a nivel donde se cruzaban la carretera y la vía del tren había tenido lugar un accidente ferroviario: un tren que iba al oeste había descarrilado. A ambos lados del paso a nivel, se veía una masa que antaño fuera un gran tráiler. De este solo quedaban reconocibles la cabina y la parte posterior del remolque, arrancadas. El resto había quedado tan aplastado por el tren que ya no tenía forma. 
 
    Lógicamente, el tren había salido mucho mejor librado del accidente: la máquina estaba volcada de lado, con la cabina aplastada, pero el resto seguía de una pieza. La mayoría de los vagones que esta arrastraba continuaban sobre las vías. E incluso varios de los que habían descarrilado conservaban su verticalidad. Solo un par estaban volcados, y uno destrozado. 
 
    -Un tren de mercancías -concluyó Wolf-. Pero... es raro: nunca había visto vagones así.  
 
    En efecto, eran singulares. Todos los vagones eran idénticos, con una plataforma sobre la que estaba acoplado un contenedor marrón, inusualmente ancho y bajo, de aspecto muy sólido. No era raro que, con el catastrófico accidente, solo uno se hubiera roto.  
 
    -Yo tampoco -convino el Espectro, a su lado-. Pero está claro que este es el punto de origen de los Radios. 
 
      
 
    De eso no había ninguna duda: veían una decena larga de zombis de esa clase rondando cerca del lugar del accidente. Sin pelo, verdes, y sobre todo, con un brillo espeluznante... eran más inhumanos que los dos soldados, con sus “disfraces de marcianos”. 
 
    Justo entonces, un ciervo que había asomado de un seto se dio la vuelta y huyó a la carrera. 
 
    Wolf ajustó sus binoculares para verlo más de cerca. Gracias a eso, pudo ver al aterrado animal huyendo campo traviesa a una velocidad asombrosa. De repente, vislumbró una centella fluorescente lanzarse sobre él como un misil. El ciervo aceleró el paso aún más, intentando ganar terreno... en vano. 
 
    Cuando la centella estuvo a cinco metros del pobre animal, este se desplomó sin más. Wolf se frotó los ojos, sin saber qué estaba viendo. Al volver a mirar identificó la luz: era un Radio, que se echó encima del ciervo, empezando a despedazarlo y devorarlo. El pobre animal no reaccionó: ya estaba muerto antes de caer al suelo. 
 
    -Rayos... -musitó Wolf-. Esos podríamos haber sido nosotros.  
 
    -Ya tenemos la información que buscábamos -susurró Phillips-. Larguémonos.  
 
    Wolf asintió, y tras alejarse unos metros reptando, ambos se incorporaron y alejaron a la carrera. 
 
      
 
    -...Y, tras volver al Escarabajo, nos quitamos los trajes y volvimos hacia aquí -acabó Wolf su relato-. ¿Crees que podremos usarlos de nuevo, Doc? 
 
    -Deberían ser seguros -afirmó el médico-. Ya los hemos descontaminado.  
 
    Para minimizar el riesgo de contaminación, los dos soldados habían llevado sus trajes atados sobre el capó del VW, y tras regresar a la tienda de jardinería, Doc y Pat los lavaron a fondo con abundante agua y jabón, antes de hacer lo propio con el capó.  
 
    -Todo parece indicar que ese tren descarrilado es el origen de los Radios -continuó Doc-. ¿Alguien sabe lo que llevan esos vagones? 
 
    -Por lo que vi, solo pueden ser transportes de residuos nucleares -dijo Phillips-. Reconocí los símbolos de la radiactividad en sus costados. 
 
    -¿De dónde habrá salido esta porquería? -se preguntó Doc en voz alta. 
 
    -Creo que lo sé -repuso Pat-. Estando en esa vía, solo puede proceder de la central nuclear de Sizewell, en Suffolk, al Este de aquí… ¿Qué? -dijo al ver que todos le miraban, extrañados-. He leído bastante del tema. 
 
    -Pues yo ni siquiera sabía de la existencia de esa central -apuntó Wolf.  
 
    -A mí me sonaba que había dos en Inglaterra, pero nada más -señaló Doc-. ¿Cómo es que sabes tanto? 
 
    -Por la pesada de... digo, mi querida novia.  
 
    -¿Cómo? No sabía que trabajara con la energía atómica -señaló Wolf. 
 
    -¡Qué va! ¡Todo lo contrario! Es una ecologista convencida. ¡Y yo también, que conste! A los dos nos repugnaba la energía atómica, sobre todo desde que vimos la serie “Chernobil”. Escribíamos cartas de protesta al primer ministro, y me documenté mucho para hacerlas. ¿Qué, satisfechos? 
 
    -Claro... ecologista -le pinchó Wolf, bromeando-. Y ahora... ¿qué hacemos?  
 
      
 
    Durante un segundo, se hizo el silencio, hasta que el Espectro soltó una carcajada. 
 
    -¿Y necesitáis preguntarlo? -inquirió, sarcásticamente-. Damos un rodeo y seguimos hacia el Norte. 
 
    -¡No! -negó Wolf-. No podemos dejar a los Radios sueltos por ahí, y menos aún una fuente que irá creando más. ¿Os imagináis el daño que puede hacer cientos de ellos por toda la Zona Roja? ¿La gente que matarían, la contaminación que propagarían?  
 
    -En eso te doy la razón -convino Doc-. Pero... no es un problema fácil de resolver: habría que eliminar a todos los Radios, y sellar el contenedor reventado. 
 
    -Y además, cada Radio muerto es una fuente de contaminación en sí misma -añadió el guardia-. ¿A alguien se le ocurre cómo eliminar la amenaza? 
 
    Pat se había quedado muy pensativo, hasta que su expresión se iluminó.  
 
    -¡Ya lo tengo! ¡Sé cómo solucionar los dos problemas de un solo golpe! Solo hace falta una forma de eliminar a los Radios en un mismo sitio, y conseguir un vehículo muy concreto... -miró alrededor, y su mirada se iluminó-. ¡Ahí hay uno! Escuchad mi plan... 
 
    Y empezó a explicárselo. A medida que lo hacía, los tres estaban cada vez más interesados.  
 
    No tardaron en formular un plan de acción, y menos aún en empezar los preparativos para hacerlo realidad.  
 
      
 
      
 
    Cercanías del tren accidentado.  
 
    Tres horas después.  
 
      
 
    Un potente sonido empezó a escucharse de improviso.  
 
    Cada zombi en un radio de un kilómetro a la redonda lo oyó, y, fuera un Radio o un no muerto corriente, echó a correr en su dirección. 
 
    Sus cerebros semidescompuestos no reconocieron el sonido como música rock a todo volumen. Quizás a alguno le sonaba familiar, pero no reducía sus ansias por acercarse allí. Como cada zombi, eran criaturas muy sencillas: semejantes a robots, solo podían cumplir con su programación, que era alimentarse y propagar el Segador Negro, cuanto más mejor. 
 
    Encontraron el punto de origen 50 metros al sur del lugar del accidente ferroviario, donde se cruzaban Brickhill Street y otra calle lateral, Station Road. 
 
    La fuente del sonido era un radiocasete a todo volumen, y los zombis pronto se fueron agolpando por decenas a su alrededor. Al no poder oler nada comestible, su hambre se multiplicó, y su furia alcanzó el paroxismo. Intentaron destrozar la fuente del sonido, pero no pudieron: estaba dentro de una gran jaula para loros, y esta, atada con cadenas a un bloque de hormigón, así que podían volcarla y patearla, pero no arrojarla.  
 
    Cada vez más furiosos, se agolparon en el cruce, alrededor del objeto... sin prestar atención a un olor químico que les rodeaba, y una serie de objetos de color rojo que rodeaban el cruce. 
 
    A solo 20 metros al norte, sobre el tejado de una casa ubicada al lado del cruce, había dos figuras negras tendidas, y una dijo a la otra: 
 
    -¡Ya están todos agrupados! El radiocasete no aguantará mucho más. ¡Deprisa, antes de que se dispersen!  
 
    -Bien -respondió el otro, que apuntaba con un largo rifle-. No sé si esos monstruos fuman... pero, por si acaso, voy a darles fuego.  
 
    Y el Espectro, que no había levantado la mira de su visor, y tenía su blanco encuadrado, apretó el gatillo. 
 
      
 
    La bala disparada por el L96A1 apenas tardó una fracción de segundo en recorrer la distancia que le separaba de su blanco. Dada la extraordinaria puntería de Phillips, no fue nada sorprendente que lo alcanzara de lleno, pese a lo pequeño que era el blanco y que varios zombis iban cruzándose por delante.  
 
    El proyectil de plomo rompió la parte superior de un objeto tubular, rojo y alargado, antes de rebotar contra el asfalto de la calzada y atravesar las piernas de tres zombis antes de hundirse en el pie de un cuarto... pero eso era lo de menos: había cumplido su función. 
 
    La bengala, al romperse su cabeza, se incendió al instante, y prendió fuego al líquido que empapaba todo el cruce.  
 
    No había sido fácil para los cuatro reunir decenas de litros de gasolina: tuvieron que vaciar los depósitos de todos los vehículos que encontraron y además sacrificar las reservas del blindado, pero era necesario.  
 
    En un segundo, el fuego se propagó y envolvió en un mar de llamas todo lo que había en treinta metros a la redonda. El radiocasete, empero, siguió funcionando y emitiendo su música. 
 
    Los zombis se pusieron a arder, sus ropas, cabellos, si tenían... y su lado animal les dominó. Totalmente confundidos, unos se arrojaban a las llamas, y otros intentaron correr... pero entonces, la segunda parte de la trampa se activó sola. 
 
      
 
    La decena larga de pequeñas bombonas de propano estaban dispuestas formando un círculo, rodeando al grupo de zombis. 
 
    Las espitas de las bombonas habían sido ligeramente abiertas, y suficiente gas escapaba de ellas para que el contenido de estas se inflamara. De repente, una estalló, y luego otra, y otra...  
 
    Con escasos segundos de diferencia, las bombonas fueron reventando, convertidas en bombas, lanzando metralla por doquier. 
 
    Empero, las explosiones lanzaban el grueso de la metralla y la onda expansiva hacia el interior del círculo... o sea, hacia la horda.  
 
    Incluso esperándolo, y estando a cubierto tras el tejado, Wolf y Phillips se quedaron aturdidos por la explosión, y parte de la metralla les pasó rozando tan cerca que estuvo a punto de rasgarles los trajes. De haber tenido las cabezas levantadas, ambos hubieran sido decapitados. 
 
    Por un momento, Wolf temió que alguna metralla llegara al cruce y destrozara algún otro vagón, liberando más radiación.  
 
    Al volverse a mirar al tren, comprobó que no había peligro. Este se hallaba muy lejos, y la casa había absorbido toda la metralla que pudiera haber ido en esa dirección.  
 
      
 
    Cuando el guardia real se atrevió a asomarse de nuevo, comprobó que el cruce aún estaba cubierto de llamas. Pero en cuanto a los Radios y demás zombis... habían sido destrozados. Ninguno conservaba más de la mitad del cuerpo de una pieza, y solo unos pocos podían moverse. 
 
    Wolf, empero, solventó ese último detalle de forma rápida y expeditiva: cogió su SA80, apuntó cuidadosamente, y colocó una o dos balas en la cabeza de cada zombi que mostrara algún signo de vida. 
 
    Increíblemente, el radiocasete seguía emitiendo música... pero semejante castigo fue demasiado para el aparato, que dejó de funcionar mientras Wolf lo miraba.  
 
    A continuación, encendió el Walkie-talkie que llevaba consigo.  
 
    -Pat, fase 1 completada. Puedes traer el camión.  
 
    -Recibido. 30 segundos. 
 
      
 
    El agente llegó poco después. Enfundado en el tercer traje NBQ, Pat conducía un camión hormigonera de color naranja, cuya cuba daba vueltas sin cesar. 
 
    Fue un increíble golpe de suerte encontrar en el polígono un lugar donde llenaban camiones hormigonera, y más aún que hubiera un camión vacío estacionado allí. 
 
    Aprender a hacer funcionar la mezcladora fue arduo, pero a base de probar, Pat y Doc lo lograron, mientras Wolf y Phillips buscaban el resto del material necesario.  
 
    Y ahora iban a sellar la caja de Pandora radioactiva definitivamente.  
 
    Pat eludió la pira funeraria zombi con un volantazo, y siguió hacia delante, acelerando cada vez más y más. A medida que se acercaba al contenedor agrietado, sentía más intensamente el sabor a plomo en su boca, y rezaba para que le diera tiempo a acabar su misión. 
 
    El camión hormigonera chocó brutalmente contra la parte posterior del tráiler que debió provocar el accidente, y la empujó hacia delante. 
 
    Con un chirrido de metal torturado, la parte chocó a su vez contra el contenedor, empujando la lámina que se había soltado, poniéndola de nuevo en su sitio.  
 
    Los efectos fueron inmediatos: el crepitar del contador Geiger del Ultrapad, en el asiento del copiloto, pasó de ser ensordecedor a apenas audible. Había reducido la cantidad de radiación que escapaba de forma considerable.  
 
    Pero aún no había acabado: dio marcha atrás y empezó a dar la vuelta al camión.  
 
      
 
    Entretanto, Wolf y Phillips también estaban ocupados.  
 
    -¡Atención! -dijo el guardia real-. ¡Corredor a 150 metros, al Oeste! 
 
    -Recibido -repuso el capitán, al tiempo que abatía al citado zombi.  
 
    -¡Un Radio a 200 metros, al Sureste! ¡Dos Corredores, 300 metros, al Este! 
 
    Esta vez, Phillips no respondió, girando su arma para apuntar a cada blanco y apuntando cuidadosamente antes de apretar el gatillo. 
 
    Los efectos de su labor eran sorprendentes: los zombis caían uno tras otro, como segados por una guadaña invisible. Para cuando se oía el estampido, el cadáver no muerto ya había caído al suelo y otra bala buscaba el siguiente objetivo. 
 
    Para que el plan resultara, era imperativo cubrir a Pat, que iba solo: ninguno quiso exponer a Doc a tal peligro. Debían protegerlo, junto con la vacuna contra el Segador Negro, a toda costa. Además, no tampoco tenían traje para él, en cualquier caso.  
 
    Hasta que el agente completara su labor, ningún zombi debía acercarse al contenedor radioactivo... cosa que era mucho más fácil de decir que de hacer: la población del área urbana de Milton Keynes, antes de la Plaga, superaba los 230.000... por lo que no sería nada extraño que ahora albergara al menos la mitad de esa cifra en zombis, y con el estruendo de la deflagración, todos los que pudieran moverse estarían arrastrándose, o corriendo, hacia ellos. 
 
      
 
    Pat, ya en tierra, extendió la canaleta desplegable torpemente, puesto que su traje no le dejaba mucha movilidad, y tras orientarla hacia la grieta del contenedor radioactivo, accionó la palanca del vaciado. 
 
    El hormigón empezó a caer, como un puré de patatas gris y denso, lenta pero firmemente. 
 
    Un gemido cercano le sobresaltó, se volvió a mirar hacia detrás... y descubrió un Corredor echándosele encima, con sus garras por delante.  
 
    -Oh, diablos -musitó. 
 
    Pero no había llegado su hora: un estampido resonó muy cerca, y el zombi se desplomó, manchando con sangre y masa encefálica el traje de Pat.  
 
    Su salvador no era otro que Wolf, que estaba de pie sobre el tejado cercano, empuñando su SA80 con el cañón humeante. 
 
    Tras asentir a modo de agradecimiento, Pat reanudó su tarea.  
 
    Cuando el hormigón hubo cubierto por completo la parte agrietada del contenedor, paró la descarga y volvió a embarcarse en el camión. 
 
      
 
    Sin siquiera recoger la canaleta, se desplazó hacia el cruce.  
 
    El fuego de este casi se había extinguido, pero Pat ni se fijó: detuvo el camión al lado y, tras reanudar la descarga, cubrió todas las llamas y restos ennegrecidos de zombis con una gruesa capa de hormigón. 
 
    Para entonces, Wolf y Phillips habían tenido que echar mano de sus fusiles SA80, abatiendo a todo zombi que se acercaba. 
 
    Al completar Pat su labor, apenas quedaba hormigón en la cuba, pero no había terminado: volvió a detener la descarga y se subió al camión.  
 
    El Jackal salió de detrás de la casa entonces. Con Wolf al volante, el blindado adelantó al camión, y este lo siguió. 
 
    Tuvieron que hacer tres paradas más, cada una para cubrir de hormigón el cuerpo de un Radio abatido por Phillips en los últimos minutos. 
 
    El último fue el destrozado por Pat horas antes. Para no arriesgarse, le echó encima hormigón hasta agotar este. 
 
    -¡Hora de irse, Pat! -le gritó Wolf-. ¡Rápido, sube a bordo! 
 
    El agente asintió y, tras encender la señal de emergencia del camión hormigonera, saltó dentro del blindado, que salió disparado hacia el Sur, mientras el Espectro acababa con todo zombi que se acercara con su SA80.  
 
    Cuando el Jackal se perdió de vista, los zombis que llegaron encontraron otro objeto de interés: el motor y las luces del camión, así que lo rodearon, golpearon y arañaron hasta que el motor agotó el combustible y se paró, media hora después.  
 
      
 
    -Estáis locos, chicos -dijo Phillips, dos horas después.  
 
    Wolf, Pat y Doc se miraron, divertidos. La afirmación del Espectro no estaba muy lejos de la realidad, pero se la tomaron bien. 
 
    Se encontraban nuevamente junto a la gasolinera Shell, almorzando. 
 
    Tras regresar de la “Operación Sellado”, como Pat la bautizó, en broma, tuvieron que limpiar y descontaminar sus trajes y el blindado, hasta que se les acabó el jabón y dejó de salir agua de la manguera. Y aún así, tras quitarse los trajes, Doc no quiso correr riesgos, por lo que los enterraron bajo un metro de tierra.  
 
    Ahora, los tres se sentían de muy buen humor. Doc les había dado a todos píldoras de yodo, para reducir su absorción de radiación, dictaminado que ninguno debería sufrir secuelas por su exposición (algo que era más un deseo que un hecho), e intentaban olvidar el miedo que habían pasado. 
 
      
 
    -¿Qué quiere decir con eso, capitán? -inquirió Wolf, curioso.  
 
    -Lo que he dicho: estáis locos. Solo he conocido a algunos tan estúpidos como para arriesgarse tanto por la seguridad de gente a la que no conocen, y todos, poco o mucho, estaban, como decís vosotros, locos de atar. 
 
    -¿Por qué nos ayudó, entonces? -quiso saber Doc-. No le hemos obligado.  
 
    -Nadie puede obligarme a hacer algo que yo no quiera -afirmó el Espectro, en un tono ligeramente amenazador-. Lo hice porque... al igual que esos locos, tenéis el desagradable don de contagiar vuestra locura a otros. Y ellos eran los que recibían más medallas. La gente les llamaba héroes. Yo nunca seré uno de ellos...  
 
    -Vaya, eso sí que me sorprende -ironizó Pat. 
 
    -...Pero siempre los seguiré -acabó Phillips. 
 
    Ante esa respuesta, Pat sí que se sorprendió, y mucho.  
 
    Al mirar Doc a Phillips, vio que su cara era de total sinceridad y, por primera vez, no le dio miedo... no demasiado, al menos. 
 
    -¿A qué esperamos, chicos? -dijo Doc-. Aún nos queda mucho camino por delante. Superado este... pequeño bache, ¡Embarquemos en nuestros vehículos y continuemos el viaje! 
 
    -¡Rumbo al Norte! -exclamó Pat. 
 
    Wolf y Doc le corearon, levantando los puños. Phillips no hizo ninguna de ambas cosas, pero esbozó una breve sonrisa. 
 
      
 
      
 
    Carretera A623. 
 
    Cercanías de Chesterfield, condado de Derbyshire. 
 
    19 de Enero.  
 
    4 días después. 
 
      
 
    -¿Falta mucho aún?  
 
    Wolf soltó un suspiro exasperado ante la pregunta de Doc. Estaba ocupado conduciendo el blindado, así que ni siquiera pudo volverse a lanzarle una mirada irritada.  
 
    -Por decimoquinta vez esta hora, Doc: ¡No lo sé! ¡Tú eres el que tiene el mapa! ¿Por qué no lo miras tú mismo? 
 
    -Es que no conozco bien la región -se excusó Doc-. Y como tú dijiste que habías estado aquí un par de veces... 
 
    “¡Y cómo lamento habértelo dicho, por San Jorge! Solo vine a ver Manchester con mi padre, de niño, y otra vez, con unos amigos, a hacer una excursión por los caminos al sur de la ciudad! Desde luego... ¡cuando te aburres eres insoportable, Doc!”. 
 
    Su viaje desde el Sur había estado lleno de incidentes: una rueda pinchada, varios atascos de carretera, ataques de zombis... el día anterior, estuvieron a punto de tener que abandonar el blindado por falta de combustible. Fue un milagro que encontraran un camión estrellado con el depósito medio lleno.  
 
    Durante todo ese tiempo, Doc estuvo entretenido explorando las funciones del Ultrapad y leyendo archivos secretos de este... pero hoy se había cansado de ambos entretenimientos y solo hacía que darle la brasa a sus compañeros.  
 
    Pat se había librado, con la excusa de que debía montar guardia en la ametralladora pesada... pero Wolf, que conducía, era el objeto de las continuas preguntas de Doc.  
 
      
 
    El guardia estaba a punto de explotar cuando, milagrosamente, Pat les llamó. 
 
    -¡Eh, chicos! -les dijo-. ¡Hay una columna de humo ahí delante!  
 
    Agradeciendo al agente que le diera una excusa, Wolf se volvió finalmente hacia Doc. 
 
    -¡Puede haber gente en peligro! -le dijo-. ¡Vuelve a tu asiento, ponte el cinturón y guarda silencio! Vamos a tener que correr. 
 
    Al médico no le hizo gracia que su amigo pasara de él, pero obedeció. Apenas tuvo tiempo de ponerse el cinturón antes de que el blindado acelerara bruscamente.  
 
    Wolf condujo a toda la velocidad que le permitía la carretera, eludiendo los obstáculos si eran grandes, como coches abandonados o estrellados, o pasándoles por encima, si eran pequeños, como ramas de árboles caídas, maletas... pero siempre sin levantar el pie del acelerador, por lo que el Jackal daba bandazos a un lado y otro y botes casi sin cesar.  
 
    Phillips hacía lo que podía por seguirles, pero no conducía de una forma tan suicida como Wolf, por lo que, lenta pero inexorablemente, se iba quedando atrás. 
 
    Doc no podía saber que, para el guardia, ayudar a la gente que pudiera estar en peligro era algo secundario. De hecho, la probabilidad de que llegaran a tiempo de ayudar a alguien era muy remota. Y podía haber cien causas diferentes para el humo: un fuego causado por un rayo, un fuego de campamento que se descontroló... pero a Wolf le daba igual: disfrutaba conduciendo como si estuviera en Indianapolis, y así desfogaba su rencor contra Doc, por lo pesado que se había vuelto.  
 
      
 
    Cuando el punto de origen del humo ya se veía cercano, Pat escuchó algo por encima del rugido del motor. 
 
    -¡Wolf! -le dijo a este-. ¡Oigo disparos por allí delante!  
 
    Eso confirmó al guardia que realmente había gente viva, y en peligro: nadie que no estuviera amenazado haría algo tan temerario como disparar en una campiña llena de zombis, así que aceleró aún más, si eso fuera posible. 
 
    En breve, empezaron a encontrarse Corredores y Arrastrados que iban en la misma dirección que ellos, sin duda también atraídos por los disparos... pero nunca llegaron allí: El blindado, lanzado como una bala, los fue embistiendo, uno a uno. Algunos salían despedidos a un lado u otro, pero la mayoría eran aplastados por las ruedas del Jackal. Pat no llegó a disparar: sabía bien que no debía malgastar munición, y tampoco le hizo falta: hasta los zombis que salían despedidos, a juzgar por las posturas en que se quedaban, se habrían roto casi todos los huesos del cuerpo, y dudaba mucho que pudieran volver a moverse nunca más.  
 
    Ya no se encontraban con más zombis cuando finalmente llegaron a la vista del punto de origen del fuego.  
 
      
 
    Este era una furgoneta roja, volcada sobre un lado y que ardía de punta a punta... al lado de dos personas. Una era un hombre que yacía apoyado contra el tronco de un árbol. A su lado había, acuclillada, una mujer cuarentona, con el pelo alborotado y las ropas destrozadas, que le abrazaba sollozando. Ni siquiera miraron al blindado mientras se acercaba.  
 
    Wolf detuvo el Jackal al lado de la furgoneta en llamas, poniéndolo del través con un chirrido, y empezó a ladrar órdenes: 
 
    -¡Pat, sigue ahí arriba y vigila! ¡Doc, conmigo! ¡Esa gente necesita nuestra ayuda!  
 
    El guardia echó mano de su SA80 y saltó a tierra antes que el médico pudiera imitarlo.  
 
    Tras calar la bayoneta de su fusil, apoyó la culata de este en su hombro derecho y se acercó a la pareja con suma cautela, mirando a un lado y otro. 
 
    Sus precauciones valieron la pena: dos Corredores salieron de entre la espesura, aullando... pero él le colocó a uno una bala en la frente, y al segundo, cuatro entre el pecho y la cabeza. Ambos cayeron de bruces, pero Wolf, por si acaso, disparó otra vez al cráneo de cada uno. 
 
    Solo entonces examinó de reojo a la pareja. La mujer solo tenía moratones y cortes, pero el hombre... su pecho estaba cubierto de sangre, que ya iba formando un charco en la tierra.  
 
    -¡Está malherido! ¡Doc, atiéndelo! -le ordenó-. ¡Pat, ayúdame a montar un perímetro!  
 
    El médico cogió su botiquín del blindado y se agachó al lado del hombre. Este apenas estaba consciente, y al ver a Doc acercándosele con unas tijeras, intentó apartar sus manos... pero estaba demasiado débil, y el otro, mientras le decía palabras tranquilizadoras, empezó a cortarle la camisa y jersey, para poder examinar sus heridas. 
 
      
 
    Phillips llegó en breve. No dijo nada mientras salía del Escarabajo, pero en su cara se notaba una expresión de disgusto. Si era porque el trío le hubiera dejado atrás o porque perdieran el tiempo ayudando a unos desconocidos, no estaba claro... pero ninguno le prestó atención. Sin necesidad de que se lo dijeran, se puso a vigilar al lado de Wolf.  
 
    -¿Cómo va eso, Doc? -le preguntó Pat-. Ese tipo se ha herido a base de bien en el accidente, ¿no? 
 
    -¿En el accidente? No, para nada: Son heridas de arma blanca. Le han apuñalado. Y ahora no me distraigáis más. 
 
    Pat dio un respingo al oír eso: había estado muy ocupado vigilando alrededor como para mirar bien a la pareja “accidentada”... pero ahora lo hizo, y le apareció un panorama muy distinto al que se había formado.  
 
    Las maletas que debían ir en el coche estaban abiertas, y su contenido desparramado por el suelo. No podían haber caído así con el accidente, sino que debían haber sido vaciadas a mano. Y las ropas de la mujer... indicaban lo que le habían hecho.  
 
    -¡Wolf, capitán, vigilad! -les dijo-. ¡Voy a dejar mi puesto! 
 
    Y, antes de que el guardia pudiera ni protestar, saltó a tierra.  
 
    Se acercó a la mujer, agachándose a su lado, le apoyó suavemente una mano en un hombro... y ella dio un brinco.  
 
    -¡No me toque! -gritó, horrorizada-. ¡No me toquen... otra vez!  
 
      
 
    Ella se debatió, propinando bofetadas y manotazos al agente, pero estaba muy débil, y él la abrazó con fuerza, susurrándole al oído: 
 
    -Shhhhh, no tenga miedo. No voy a hacerle daño. Ya ha pasado, no tema. Soy policía, y voy a ayudarla... 
 
    La mujer no tardó en quedarse sin fuerzas, y se relajó, dejando de resistirse, y echándose a llorar sobre el hombro de Pat.  
 
    Este la dejó hacer, mientras le susurraba que todo iría bien, que estaba a salvo, y sus palabras tranquilizadoras.  
 
    Todo eso acabó por surtir efecto, y la mujer fue calmándose gradualmente.  
 
    Cuando dejó de llorar, el agente se separó de ella y la interpeló, con la voz más suave que pudo: 
 
    -No nos han presentado, señora. ¿Cómo se llama usted? ¿Y... su pareja?  
 
    -E... Elizabeth Taylor. Y él es mi... marido, Jack.  
 
    -Mucho gusto en conocerla. Soy el agente Patrick Stewart, de Scotland Yard, pero puede llamarme Pat. Y esos son Wolf, Pat y... eh, el capitán Phillips. ¿Puede contarme qué les ha sucedido...? 
 
    La mujer rompió a llorar nuevamente, al tiempo que gritaba: 
 
    -¡Esos monstruos nos atacaron! Apuñalaron a mi marido, John... me asaltaron y... Ellos... ¡Dios todopoderoso! ¡Se llevaron a mis niñas! ¡Mis pequeñas, Mary y Rose!  
 
    -¿Quiénes son? ¿Adónde iban? ¿Por qué les han atacado? 
 
    -¡Esos bastardos eran del Dominio de Nueva Alcatraz!  
 
      
 
    Esa explicación provocó expresiones de perplejidad y confusión entre el trío.  
 
    -¿Alcatraz? -repitió Pat, atónito-. ¿Esa no era una antigua cárcel de San Francisco, en Norteamérica?  
 
    La mujer estaba histérica, incapaz de contestar... pero el hombre, al que Doc había logrado contener la hemorragia y parecía estar lúcido, les miró, confuso.  
 
    -Es... ¿es que nunca han oído hablar... del Dominio? -musitó. 
 
    -No, para nada -admitió Wolf-. ¿Quiénes son y qué quieren?  
 
    -Nueva Alcatraz es... como lo llaman ellos. Ustedes... la conocerán como... Last Hope. 
 
    Esas dos palabras hicieron comprender a los cuatro, sin necesidad de más explicaciones: cualquier británico que hubiera leído la prensa en los últimos años lo reconocería sin problemas. 
 
    Last Hope, “la última esperanza” era la prisión de máxima seguridad más nueva, segura e infame de todo el reino. Se empezó a construir tras el Brexit, para alojar a los presos más feroces, temibles y sanguinarios de la Gran Bretaña, con las mejores medidas de seguridad... aunque hubo muchos rumores de que en ella se mezclaban delincuentes comunes con los más temibles, para ayudar a vaciar las otras prisiones, saturadas de criminales menores empujados al crimen por la creciente pobreza. Una comisión especial iba a investigarlo... pero la Plaga lo impidió.   
 
      
 
    “Ahora que lo pienso, recuerdo que Last Hope estaba en este mismo condado -se dijo Pat-. A unos... ¿veinte kilómetros de aquí? ¡Y pensar que unos... criminales acaban de raptar a unas niñas, casi ante nuestras narices! No quiero ni pensar qué les harán...”. 
 
    -No pueden estar muy lejos. 
 
    La voz de Phillips sorprendió al agente, que no esperaba oírla.  
 
    -¿Qué quiere decir con eso, capitán? -quiso saber Wolf.  
 
    -Que no puede hacer mucho que se fueron -insistió el Espectro-. Tal vez aún sería posible... hacer algo al respecto.  
 
    Pat fue a decir que el otro se equivocaba... pero, al pensarlo bien, no era el caso. Al consultar su reloj, comprobó que solo llevaban unos minutos allí... y cuando llegaron al lugar, solo hacía medio minuto o así que oyeron disparos, que solo podían haber hecho esos “dominadores”.  
 
    -¡Tiene razón! -asintió Wolf-. Esperad un momento... 
 
    Y, tras coger sus prismáticos, saltó encima del blindado y empezó a escrutar los alrededores. Aparte de zombis, no veía nada que se moviera por los campos y caminos... hasta que vislumbró un coche patrulla policial de color gris que se dirigía al sudeste por una carretera. No iba muy deprisa, y Wolf calculó que estaría a apenas seis o siete kilómetros.  
 
      
 
    -¡Tiene razón! -explicó-. ¡No han ido muy lejos! Aún estaríamos a tiempo de interceptarlos... 
 
    -Pero no con el Jackal -apuntó Phillips-. Tardaríamos mucho en arrancarlo, y es un poco lento. Tendríamos que ir con mi coche... y salir ya, si queremos tener alguna posibilidad de atraparlos. 
 
    -Cierto -convino Pat-. ¿Quiénes vamos a ir? 
 
    Wolf abrió la boca, la cerró, la volvió a abrir... y, al final, dijo algo que le sorprendió a él tanto como a sus dos amigos.  
 
    -Iremos... yo y el capitán. Doc, sigue cuidando al herido. Pat, protégelos a los tres hasta que volvamos.  
 
    Doc estaba muy ocupado cosiendo las heridas del esposo como para prestar atención, pero Pat seguía boquiabierto, sin habla, cuando el VW con los dos exsoldados arrancó y se lanzó hacia el sureste a toda velocidad.  
 
      
 
    El coche policial estaba detenido en un área de descanso de la carretera, al final de una larga pendiente, y sus cuatro ocupantes estaban fuera del mismo.  
 
    Dos eran varones, vestidos con monos de color naranja brillante, y empuñando una escopeta el más corpulento y un MP5 el más joven, que apuntaban a las otras dos.  
 
    Estas eran dos niñas de unos 15 años, de pelo castaño claro, ojos verdes y delicadas facciones... deformadas de terror. Vestían uniformes de colegialas, y eran idénticas como dos gotas de agua, salvo por un rasgón en la blusa de una y un ojo hinchado la otra. 
 
    Se abrazaban entre sí y gimoteaban, sollozando aterradas, mientras los dos hombres las apuntaban.  
 
    -¿No crees que corremos demasiado peligro parando aquí, Jack? -preguntaba el joven, mirando alrededor-. Podrían aparecer zombis en cualquier momento...  
 
    -¡Cierra el pico, Pete!-le cortó el otro, ásperamente-. Vigila mientras yo empiezo, y cuando acabe, nos turnaremos. No pienso esperar a llegar a Nueva Alcatraz para “catarlas”. Además, allí fijo que nos las quitaría el jefe antes de que pudiéramos echarles mano. Bueno, chicas... os ofrezco un trato: no nos lo pongáis difícil y seré suave. Admito que odiaría estropear más unas caras tan bonitas como las vuestras. ¿Quién quiere ser la primera...? 
 
    Las niñas no respondieron, salvo sollozando más fuerte que antes. El grandullón dejó su arma sobre el coche policial y se acercó a las chicas, sonriendo mientras se bajaba la cremallera de su mono... 
 
      
 
    El más joven intentaba no perderse detalle de lo que sucedía, al tiempo que vigilaba, pero su atención estaba dividida, por lo que tardó un precioso tiempo en percatarse de un extraño sonido de roce que se acercaba. 
 
    Solo reaccionó al oír un chirrido de frenos. Se volvió y descubrió un VW amarillo acabando de bajar la pendiente con el motor parado, deteniéndose a pocos metros del coche policial. Sus dos ocupantes ya estaban saltando a tierra. 
 
    -¡Jack! -exclamó-. ¡Alerta, intrusos...! 
 
    El grandullón apenas había empezado a arrancarle las ropas a la niña del ojo hinchado, y se vio obligado a suspender su actividad, ponerse en pie de un salto y alargar una mano hacia su escopeta, todo a la vez.  
 
    Sus dedos apenas habían aferrado la culata del arma cuando oyó una voz fría e implacable que le ordenaba: 
 
    -¡Quieto! Suelta eso, o te abro un tercer agujero en la nariz.  
 
    El que había hablado no estaba amenazándole; la suya era una mera afirmación.  
 
    -¡Eso! -añadió una segunda voz-. ¡Y tú, chaval, baja tu arma, o lo lamentarás!  
 
      
 
    Ninguno de los dos presidiarios obedeció, no inmediatamente... pero se inmovilizaron, como si estuvieran congelados, y examinaron a los recién llegados. 
 
    Uno vestía como un payaso, o eso les parecía, al llevar ropas rojas, negras y blancas, en tanto que el otro llevaba un simple uniforme de camuflaje... pero ambos empuñaban sus armas con gran seguridad y les apuntaban a la cabeza. No eran unos aficionados. 
 
    Los cuatro se miraron, tensos como cuerdas de guitarra. El grandullón miró a su compañero, que apuntaba a los entrometidos, y no se le veía muy seguro de sí mismo. 
 
    Nada más ver cómo el mayor se tensaba, Wolf supo lo que pensaba.  
 
    -No lo hagas... ¡No lo hagas! -le advirtió. 
 
    Pero podía habérselo ahorrado: Jack cerró la mano alrededor de la empuñadura de la escopeta, la levantó y apuntó, y su compañero apretó el gatillo de su subfusil... 
 
    Se oyeron tres estampidos y una corta ráfaga, y todo terminó en un instante.  
 
      
 
    El presidiario mayor se desplomó como un árbol talado, con la parte superior de su cráneo pulverizada por dos balas disparadas por el Espectro, en tanto que el joven soltó su arma la recibir un tiro en un hombro. Su ráfaga precipitada se perdió en el aire.  
 
    Phillips se acercó al grandullón y apartó la escopeta de un puntapié, pero con un solo vistazo le bastó para confirmar la muerte del otro. 
 
    “Una muesca más para mi arma”, se dijo.  
 
    Entretanto, Wolf recogió el subfusil del joven presidiario, sin dejar de encañonar a este.  
 
    El chico levantaba en alto su mano derecha, en tanto que con la otra se oprimía la herida, sin poder impedir que la sangre se saliera de entre sus dedos.  
 
    -¡No me mate, señor! ¡Se lo suplico! ¡Soy inocente! 
 
    -¿Ah, sí? -inquirió Wolf, despectivamente-. Entonces, ¿tú y tu amigo no habéis asaltado a una pareja de refugiados ahí atrás, abusado de la madre, apuñalado al padre y raptado a sus hijas? 
 
    -¡No! Bueno, sí... pero lo hizo Jack, mi compañero. Yo... quería impedírselo, pero... me hubiera matado. 
 
    -Eras un presidiario en Last Hope. No creo que estuvieras ahí por robar coches.  
 
    -Yo... fui acusado injustamente. ¡Se lo suplico, tenga compasión de mí! 
 
    Mientras el Espectro tranquilizaba a las jóvenes, Wolf se sintió invadido por la duda. ¿Qué podía hacer con su prisionero? ¿Qué debía hacer? 
 
    No era una decisión fácil: su ira por lo que los dos fugados habían hecho a la familia Taylor le enloquecía... pero mirando al herido, no podía creerse que fuera un criminal violento. Era muy joven, apenas un adolescente, con una expresión infantil, tan asustada que hasta se sintió culpable de haberle disparado. Parecía tan inocente... aunque algo en su cara le sonaba vagamente familiar. ¿Dónde la habría visto? 
 
    -Muy bien -suspiró-. Voy a vendarte la herida, y te llevaremos con nosotros cautivo... 
 
    Le interrumpió un estampido cercano. Mientras el chico se llevaba las mano derecha a la nuca, se abrió un agujero en la frente, y sus sesos sanguinolentos se desparramaron por la hierba. Sus facciones se quedaron congeladas para siempre con una expresión de sorpresa. 
 
      
 
    Al volverse a mirar al asesino, Wolf no se sorprendió... mucho, de ver que era Phillips.  
 
    El francotirador bajó su pistola humeante y la devolvió a su funda, con una expresión indiferente.  
 
    De haber sido cualquier otro, el guardia real le hubiera partido la cara sin más trámites... pero era el Espectro, así que solo le increpó duramente. 
 
    -¿Pero qué has hecho? -le espetó-. ¡Era nuestro cautivo! ¡Un inocente chiquillo! 
 
    -Era un criminal, basura humana -afirmó el otro-. Como mínimo, era un lastre. Y, probablemente, también una amenaza latente. Deberías darme las gracias.  
 
    -¿Darte las gracias? ¡Serás... serás...! 
 
    -Soy un asesino, sí. Pero por eso mismo elegiste que te acompañara: para que hiciera lo que sabías que era necesario... incluso si tú no te atrevías.  
 
    Wolf fue a replicar... pero no pudo. Porque, aunque odiara admitirlo, en lo más profundo sabía que el otro tenía razón. 
 
    Además, el tipo era listo. Lo demostró con su aproximación final al área de descanso: al ver el coche que perseguían bajo la pendiente, paró el motor y bajaron en silencio. Solo gracias a eso llegaron a tiempo de evitar algo irreparable, sin ser descubiertos. 
 
    Phillips ya ignoraba a Wolf, volviéndose a tranquilizar a las gemelas, que se habían asustado mucho más al ver la ejecución del joven presidiario. 
 
    -No tengáis miedo, pequeñas -les decía, con una voz suave-. No dejaremos que nadie os haga daño. Somos soldados. Nos envían vuestros padres. Todo va a salir bien... 
 
    Sabiendo que no tenían mucho tiempo antes de que algún zombi acudiera al lugar, Wolf lanzó una última mirada culpable al cadáver juvenil y se acercó a ayudar al Espectro.  
 
      
 
    Tras calmar a las jóvenes, Wolf preguntó a Phillips cómo volverían.  
 
    -Yo iré en mi coche -respondió el capitán-. Tú llévalas en el coche policial. Es un buen vehículo... y estoy seguro de que a ellas les intimidarás menos tú.  
 
    “En eso te doy la razón”, pensó el guardia.  
 
    El coche policial, de color gris metalizado, con cuadros amarillos y azules a los lados, era un Vauxhall Astra, un coche muy moderno y estilizado. Mientras ayudaba a subir a la parte trasera a las gemelas, el guardia reparó en cómo Phillips, tras coger las armas de los presidiarios, cacheaba sus cuerpos. 
 
    -¡Eh! -le dijo-. ¿Pero qué haces? 
 
    -Confirmar algo... ¡Ajá! Este “inocente chiquillo” llevaba un puñal escondido entre los omóplatos. Apuesto a que intentaba alcanzarlo cuando le disparé... ¡Vaya, vaya! ¡Qué interesante! 
 
    El Espectro dijo eso último mientras leía un papel desdoblado que había sacado de un bolsillo del mono del chico muerto, y por cómo sonreía Phillips, era muy instructivo.  
 
    -¿Qué es eso? -inquirió el joven, intrigado. 
 
    -La confirmación de mis sospechas... y la prueba de que deberías darme las gracias por lo que he hecho. Toma, léelo. Creo que lo encontrarás muy... instructivo.  
 
      
 
    Intrigado, Wolf tomó el papel que el otro le tendía y lo desplegó. Era una página del periódico the Gardian, fechada hacía dos años. La fotografía superior mostraba al chaval que Phillips acababa de ejecutar saliendo de un juzgado, esposado y escoltado por la policía. 
 
    Debajo, el titular rezaba “¡Veredicto: Cadena perpetua!”. 
 
    Nada más leer la primera línea, Wolf supo dónde había visto la cara del chico, quién era... y, sobre todo, qué era. 
 
    -¡Baby Face Hill! -exclamó, con una voz llena de rabia y sorpresa a partes iguales.  
 
    “Cara de Niño” se llamaba realmente Pete Hill, y ahora tendría unos veinte años. Su caso fue mundialmente famoso... y no para bien. Fue detenido recién cumplidos los 18. El joven era encantador, un (aparentemente) estudiante modélico, con muchos amigos en su instituto, y la mitad de chicas de su barrio suspirando por él. 
 
    Pero esa imagen perfecta era solo su fachada. Bajo esta se ocultaba un depredador sexual, astuto, despiadado y vicioso a más no poder. Abusó de una veintena de niñas de entre doce y quince años a las que daba clases de refuerzo. Las hacía callar con amenazas, haciéndolas creer que sus padres las odiarían si se enteraban de lo que les había pasado, y que todo era culpa de ellas, por “haberle provocado” con su vestimenta. 
 
    Cuando una niña quiso contárselo todo a sus padres, Pete la asesinó. Intentó camuflar su crimen como un suicidio, pero no logró evitar dejar rastros, y lo cazaron. 
 
    Su caso hizo correr ríos de tinta, y su juicio fue el más mediatizado del siglo. Muchos exigían que en el reino se reinstaurara la pena de muerte solo para ejecutarlo a él, pero su cara infantil y dotes de actor le permitieron librarse de ella, aunque ni el mejor abogado del mundo hubiera podido salvarle de la cadena perpetua que le cayó. 
 
    -¡Maldito monstruo...! -masculló Wolf-. Ya no lamento tu muerte. Solo no haberte liquidado yo mismo... lentamente. Tu muerte ha sido demasiado dulce para una basura humana como tú. 
 
    Y, tras escupir sobre el cadáver aún caliente, se subió al coche policial y emprendió el regreso, precedido por el Escarabajo de Phillips. 
 
      
 
    Poco después, el diminuto convoy circulaba por la carretera a buena velocidad.  
 
    En el coche policial, Wolf tenía puesta la radio; no captaba ninguna cadena, pero encontró un CD de música céltica y lo puso, pensando que le gustaría a las niñas. 
 
    “Tiene gracia -pensaba el guardia-. Antes de esto no soportaba esta clase de música... pero ahora que no hay radios, cualquiera me vale”. 
 
    Mientras conducía, iba dando charlando con las gemelas, tratando de distraerlas de la terrible experiencia que habían vivido. 
 
    -¿Así que vais a Manchester? Nosotros también. ¿Conocéis la ciudad? Estuve allí una vez, cuando tendría más o menos vuestra edad, y es muy bonita. Cuando lleguéis, os aconsejo que vayáis a visitar el ayuntamiento. Es una preciosidad de estilo neogótico, que casi parece una catedral. Y también alguno de los museos. Son muy instructivos para los jóvenes... 
 
    -¿De... de verdad nuestros padres están bien? -inquirió entonces Rose. 
 
    Era la primera vez que ellas le hablaban, y Wolf lo interpretó como una buena señal.  
 
    -Por supuesto -afirmó-. A ver, bien, bien, no... vuestra madre está algo... magullada, y vuestro padre herido, pero nuestro compañero Doc es un médico de primera, y ha podido salvarlo... ¡Ah! ¡Ya llegamos! 
 
      
 
    En efecto: el Jackal ya estaba a la vista, y junto a él, la pareja de refugiados, con Doc al lado de él, y Pat apoyado de espaldas en el blindado.  
 
    En cuanto el coche policial se detuvo, Rose abrió la puerta trasera derecha y saltó fuera, seguida por Mary. 
 
    Para cuando Wolf paró el motor y se apeó a su vez, las dos pequeñas ya estaban abrazando a sus padres, y sollozando a lágrima viva, pero ahora, de alegría. 
 
    -¡Eh, eh, con cuidado! -le decía Doc a Mary, que abrazaba a su padre-. No aprietes tanto, o le reabrirás las heridas. 
 
    Wolf, sonriendo, se acercó a Pat. Comprobó que había varios cadáveres zombis abatidos por los alrededores, pero nada más inusual. 
 
    -¿No es bonito, Pat? -le dijo-. Da gusto poder salvar a gente, para variar... ¡Oye! ¿Por qué estás tan callado?  
 
    Distraído como estaba por la tierna escena de reencuentro familiar, Wolf no había reparado hasta entonces en la expresión culpable del agente, o que este fuera desarmado... pero al acercársele más, descubrió, alarmado, que su amigo tenía las manos esposadas a la espalda.  
 
    -Lo siento muchísimo, Wolfie -le dijo-. Nos pillaron por sorpresa. No pude hacer nada.  
 
      
 
    Al tiempo que Pat decía eso, lo que parecían montones de hojarasca y arbustos cercanos se irguieron de golpe, convirtiéndose en hombres con trajes de camuflaje ghillie, cada uno empuñando un arma que encañonó a Wolf y Phillips.  
 
    El guardia real miró al francotirador, y mientras dos de los recién aparecidos les desarmaban y esposaban, dijo lo que los dos pensaban: 
 
    -Oh, mierda. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Cinco: La Ciudadela del Norte 
 
    Carretera A623. 
 
    Cercanías de Chesterfield,  
 
    19 de Enero de 2023. 
 
      
 
    Cuando se cerraron las esposas que le inmovilizaban las muñecas, Wolf sintió una desagradable sensación de déjà vu, como cuando fue arrestado en Brighton. De hecho ahora era peor, en cierto sentido: al menos, allí sabía que había hecho algo “malo”... para los estándares de ese imperio racista. Pero, ahora ignoraba qué habían hecho para ser capturados. Intentó interrogar a sus captores al respecto, pero ninguno se dignó a responderle ni una sola vez. 
 
    Solo el saber que cualquier resistencia les llevaría a la muerte segura le hizo contenerse de intentar hacer algo. 
 
    Por suerte, a medida que observaba, fue descubriendo indicios de que podía haber esperanza para ellos. Primero, los soldados no habían esposado a la familia Taylor ni a Doc, y a este le dejaban trabajar libremente en atender a los padres. 
 
    El segundo fue cuando uno de sus captores se despojó del traje Ghillie, mostrando las insignias de la 1a Brigada de la 6a División, una de las mejores unidades de infantería del antiguo ejército británico.  
 
    “Claro está, nuestras experiencias previas con los templarios e imperiales nos han enseñado que no todo exsoldado debe ser amistoso... -pensó-, pero estos, al menos, conservan todas sus insignias previas. Quiero verlo como un signo positivo”. 
 
      
 
    Desde luego, sabían lo que se hacían: tras esposarles, registraron a conciencia a cada uno de los cuatro, quitándoles todas sus armas. 
 
    Cuando uno cogió la nevera de Doc, sacándola del blindado, el médico saltó.  
 
    -¡No toque eso! -exclamó, poniéndose en pie de un salto.  
 
    Todas las armas se volvieron para apuntar al médico, que se vio obligado a detenerse en seco y levantar los brazos en alto. 
 
    Wolf, al que habían obligado a ponerse de rodillas, se puso en pie de un salto, como Pat, y dos armas se volvieron a apuntarles a uno y otro.  
 
    -¡Quietos! -ladró el soldado que se había quitado el camuflaje-. Un solo gesto hostil y os acribillamos. 
 
    Su voz autoritaria delataba a un oficial, y la tensión imperante creció... hasta que la señora Taylor se interpuso entre Doc y las armas. 
 
    -¡Déjenlo en paz! -exclamó-. ¿Pero qué hacen? ¡Ese hombre ha salvado a mi marido! ¡Y sus amigos han rescatado a mis pequeñas! ¿Acaso ustedes son como los Dominadores? 
 
    Eso era un insulto, e impactó a los soldados, por cómo se tensaron. Sus expresiones oscilaban entre la rabia y la vergüenza.  
 
    La tensión bajó un poco, y más aún cuando las dos gemelas se abrazaron a su madre, interponiéndose también en la línea de tiro. A un gesto del oficial, sus hombres bajaron las armas. 
 
      
 
    -No se preocupe, señora -le dijo-. Me disculpo, ha sido una... reacción excesiva. ¿Por qué se ha puesto tan nervioso, doctor? 
 
    -¡Porque esa nevera contiene vacunas muy importantes y frágiles! ¡No pueden contaminarlas, o arruinarán el trabajo de toda mi vida! 
 
    El oficial, en cuya pechera ponía “Cooper”, transigió, y aunque uno de sus hombres abrió la nevera, solo echó un vistazo dentro antes de apresurarse a cerrarla. 
 
    -Tiene razón, señor -dijo al oficial. 
 
    Los otros soldados hicieron que Pat y Wolf se sentaran de nuevo, pero cuando uno intentó hacer lo propio con Phillips, este no se dejó. Al intentarlo nuevamente el soldado, el Espectro le lanzó una mirada gélida... y con eso bastó y sobró para que el otro le soltara y alejara de él, como si fuera una serpiente venenosa.  
 
    Como el francotirador no hizo gesto hostil alguno, ningún otro soldado volvió a acercársele.  
 
      
 
    El silencio perduró durante un cuarto de hora, salvo por los estampidos de los soldados al disparar a zombis que venían, hasta que Doc, que había estado atendiendo al señor Taylor, habló: 
 
    -¡Ya está! -anunció, poniéndose en pie-. Ya deberían poder moverlo... pero espero que lo lleven pronto a un hospital. Podría tener hemorragias internas.  
 
    -Así lo haremos, descuide. ¡Venga, moved al herido al blindado! Y a los otros con él.  
 
    -¡Un momento! -exclamó Wolf-. ¿Puedo saber al menos quiénes son ustedes y adónde nos llevan?  
 
    Cooper se lo pensó un segundo antes de asentir.  
 
    -De acuerdo. Somos de las fuerzas armadas de la Ciudadela... o, como ustedes la conocerán, Manchester, y les llevamos allí. ¿Satisfecho? 
 
    “No, no demasiado -pensó Wolf-. Pero al menos eso confirma mis sospechas de que esa ciudad es la Ciudadela. Y nos llevan a dónde íbamos. Ahora bien, qué recepción nos darán allí es otra cosa. Pero por ahora, me vale”. 
 
    Y, tras hacer un gesto de inteligencia a sus compañeros para que siguieran la corriente a los soldados, dio ejemplo, subiendo al blindado.  
 
      
 
    Pat le contó someramente a sus amigos cómo fueron capturados: al poco de marcharse Wolf y Phillips, creyó haber escuchado un sonido de motor, pero no estaba seguro. Vigilaba con suma atención por si aparecían más zombis y, de improviso, de entre la espesura salieron tres hombres armados que le conminaron a soltar sus armas. No tuvo más opción que obedecer, para que no le mataran como a un perro. Esos tipos no le hicieron pregunta alguna: de algún modo, sabían que eran más en su grupo, y le obligaron a quedarse de pie, bien visible, como señuelo, hasta que ellos regresaron.  
 
    -Me dijeron que si cooperábamos nos nos harían nada -concluyó su relato-. Lo siento mucho, Wolf. Quería haceros una señal, pero no me atrevía... estabais bajo el punto de mira de doce armas... 
 
    -No te agobies, Pat, hiciste lo correcto -le tranquilizó el guardia-. Aunque quizá deberíamos poner a punto un código de señales, para la próxima vez.  
 
    El agente no pareció sentirse mejor, pese a las palabras de su amigo; claramente se atormentaba porque le parecía que les había fallado. 
 
      
 
    A continuación, el interior del Jackal se convirtió en un lugar muy, muy silencioso durante el trayecto. Los soldados de la Ciudadela que les escoltaban no despegaban los labios, y solo se oía la agitada respiración del señor Taylor, que yacía en el suelo, sobre una camilla, y el sonido del motor del blindado.  
 
    Al cabo, Doc, que aparte de vigilar al herido no tenía nada que hacer, se hartó del silencio y decidió hablar.  
 
    -Oye, Pat... -dijo a este-. Siempre me he preguntado por qué llevas gafas. No me parece que tengas problemas de visión, ¿no? Te he visto leer sin ellas. 
 
    -Tienes razón -corroboró el agente-. La verdad es que apenas tengo dioptrias, pero mi madre me compró esas gafas de niño, y siempre me dio lástima tirarlas. Además, la gente dice que con ellas parezco más listo.  
 
    -¡Ja, ja! -rió Wolf-. ¡Esa sí que es buena! Aunque supongo que te ayudarían en tu trabajo de policía, ¿verdad? Por eso de que es de cobardes pegarle a alguien con gafas...  
 
      
 
    Esta vez, fueron los tres los que se rieron a gusto del chiste. 
 
    Luego, Wolf empezó a silbar su cancioncilla, y Doc y Pat intentaron imitarle, pero sin mucho éxito, por lo que se rieron más aún de sus propios fracasos.  
 
    En eso estaban cuando el blindado se detuvo. 
 
    -¿Ya hemos llegado? -inquirió Doc al conductor. 
 
    -Casi -repuso este-. He pensado que quizá queráis echarle un vistazo adónde vamos.  
 
    Wolf miró a los soldados que les vigilaban, dubitativo... pero el cabo que dirigía estos solo asintió. 
 
    Ya tranquilos, los tres amigos asomaron la cabeza por las diferentes portillas del Jackal, y se quedaron asombrados de lo que vieron.  
 
    Ante sus ojos se extendía una gran ciudad, ubicada en una llanura. Los barrios periféricos aparecían desiertos, pero en su corazón se veían las luces encendidas, vehículos moviéndose, helicópteros sobrevolándola... rodeada por una doble muralla de vallas, precedida por fosos y obstáculos. 
 
    Incluso habiendo visto Guildford y Brighton, esta ciudad era impresionante, sobrecogedora.  
 
    -Bienvenidos a Manchester -dijo Cooper, que estaba en la ametralladora pesada-. O, como la llamamos nosotros... la Ciudadela del Norte. 
 
    Pese a que no estaban seguros de la acogida que les darían, los tres amigos se sintieron llenos de esperanza. ¡Habían logrado llegar a Manchester! 
 
      
 
    El paso por el puesto de control no fue muy diferente del de Brighton, salvo porque el trato fue más amable: cada vehículo fue registrado, aunque someramente, y cada pasajero identificado por los centinelas antes de que se dejara entrar al convoy.  
 
    Cuando la puerta trasera del Jackal volvió a abrirse, un equipo médico esperaba para atender al señor Taylor. Lo trasladaron con sumo celo a una ambulancia, y se lo llevaron ciudad adentro, con las luces encendidas. 
 
    -¡Eh! -intervino entonces Pat-. ¿Y su familia? No vais a separarlos de él... ¿verdad? 
 
    -Claro que no -repuso Cooper-. Un coche vendrá a buscarlos. Vosotros pasad a ese edificio. Allí seréis procesados. 
 
    Esa última palabra no gustó a ninguno; les traía muy malos recuerdos del Estado Imperial, pero Wolf les indicó a sus amigos que siguieran la corriente a sus captores, y se dejaron llevar. Justo antes de franquear el umbral, Pat vio que el oficial había tenido palabra: un vehículo militar recogió a la familia Taylor y se la llevaron en la misma dirección que tomó la ambulancia.  
 
      
 
    El edificio al que entraron había sido un comercio reformado apresuradamente. En lo que parecía ser la recepción había un agente de policía rechoncho, que al verlos, soltó una carcajada. 
 
    -¿Pero de dónde habéis salido vosotros, tíos? -les dijo-. ¿De una fiesta de disfraces?  
 
    Lógicamente, Wolf, Pat y Doc no comprendieron a qué se refería... hasta que se miraron entre sí. Ahora que les habían quitado sus mochilas y chalecos antibalas, carecían de ningún tipo de uniformidad. Wolf, con su traje de guardia real rojinegro, Doc, con su bata blanca, Pat, con su uniforme policial, y Phillips, con su uniforme de soldado, ofrecían un panorama de lo más desconcertante. Aún así, la burla escoció lo suyo.  
 
    -¡Menos guasa, por San Jorge! -estalló Wolf-. ¡Llevamos nuestros uniformes, no vestimos como payasos salidos del circo! 
 
    -¡Eso! -añadió Pat-. ¡Muéstrenos un poco de respeto, o...! 
 
    El tipo dejó de reír y se puso serio.  
 
    -No sé quiénes sois ni de dónde venís, pero en la Ciudadela somos muy severos. No nos gustan los saqueadores ni los payasos. Bueno, mayor Cooper, ¿qué nos trae?  
 
    -A cuatro merodeadores, sospechosos de ser bandidos -respondió el oficial-, procesalos.  
 
    -¡Un momento! -se enfadó Wolf-. ¿Cómo que “merodeadores”? ¿Qué significa eso? 
 
    -A Manchester solo se acercan tres clases de personas -explicó el policía local-: Refugiados en busca de asilo, bandidos como los Dominadores... y merodeadores. Los primeros son bienvenidos, los segundos abatidos directamente. Y los terceros... se los procesa, interroga y determina si son una cosa u otra. 
 
    -Y se les trata en consecuencia -concluyó Cooper, que se dio la vuelta para marcharse. 
 
    -¡Un segundo! -le detuvo Doc-. Mayor... es imperativo que hablemos con alguien con autoridad lo antes posible. 
 
    -Nadie os atenderá hasta que no hayáis sido procesados -explicó el otro policía-. Y hoy ya es tarde. Mañana se os escuchará, pero no antes. ¿Y pues? ¿Colaboráis... o no? 
 
      
 
    Todos estaban cansados por el largo viaje, y hasta el momento, los soldados de Manchester habían sido muy considerados, así que los tres amigos asintieron. Phillips no movió ni un musculo, pero su mera pasividad ya era un “de acuerdo”.  
 
    -Una última cosa, mayor -repuso Doc, cuando el agente se les acercaba-. ¿Y mi nevera? 
 
    -La dejaremos en un almacén, junto con vuestras armas y demás posesiones. No os preocupéis: si se os acepta en la Ciudadela, os lo devolveremos todo.  
 
    -¡No! -se opuso Wolf-. Coja la nevera y llévesela a su alojamiento... señor.  
 
    -¡Eso! -intervino Pat-. Enchúfela a la corriente y vigílela en persona. Si le pasara algo a su contenido, sería una catástrofe.  
 
    -No exageren, muchachos -se rió el otro-. ¡Ni que contuviera la cura contra el cáncer! 
 
    -Contiene algo mucho mejor, mayor -le previno Wolf-. ¿Cuánto tiempo ha servido en el ejército de su majestad? 
 
    -No sé a qué viene esa pregunta, pero quince años, con tres servicios en Afganistán y dos en Irak. 
 
    -Pues créame cuando le digo que nunca ha tenido una misión tan importante como custodiar esa nevera. 
 
    Cooper no pareció creer a Wolf... pero prometió que se ocuparía de ello.  
 
      
 
    Acudieron cuatro agentes de policía más, ayudando al agente rechoncho a procesar al cuarteto: les pidieron los papeles, que solo Pat llevaba, nombre, dirección anterior, datos médicos... Phillips fue el único que no soltó prenda: les entregó sus placas militares y punto. 
 
    A continuación, les cachearon tan a fondo que encontraron y confiscaron hasta la calderilla que Doc tenía en un bolsillo, los relojes y por supuesto, el Ultrapad. Lo guardaron todo en una caja, y les escoltaron hasta el fondo del edificio. 
 
    -Ahí tenéis un cuarto de baño -dijo el agente grueso-. Con ducha, toallas y agua caliente. Deberíais ducharos a conciencia. Lo necesitáis. 
 
    Al mirarse entre ellos, los tres amigos constataron que era cierto: sus ropas estaban sucias, ellos desaliñados y malolientes. Al mirarse en el espejo, Pat vio que, como Doc y Phillips, tenía una barba de una semana, y hasta Wolf, el que más cuidaba su imagen, lucía una de tres días. Con razón: ninguno había tenido ocasión o medios para asearse o afeitarse desde que se separaron de los Recuperadores en Windsor.  
 
    -¡Por San Jorge, vaya pintas las nuestras! -exclamó el guardia-. No me extraña que nos arrestaran la vernos así. Parecemos delincuentes fugados.  
 
    -¡Y vaya olor! -añadió Doc, arrugando la nariz-. No sé cómo no lo notábamos antes.  
 
    -Menos hablar y más limpiar -terció Pat-. Bien... solo hay una ducha, así que, ¿quién va primero?  
 
      
 
    Dejaron ir a Phillips el primero, y luego los tres amigos le fueron siguiendo. El agua estaba tibia más que caliente y la pastilla de jabón era pequeña, pero se las apañaron. Mientras uno se duchaba, los otros se iban limpiando las caras y manos en el lavabo. Wolf hasta se lavó su uniforme completo de ese modo. 
 
    Tras terminar, dos policías les escoltaron hasta sus celdas y encerraron a cada uno en una distinta, con las de Doc y Pat a un lado y otro de la de Wolf.  
 
    Estas habían sido construidas recientemente y de forma apresurada, se notaba: los paneles de madera que separaban las celdas eran nuevos, y las puertas las habían hecho soldando barras unas a otras. 
 
    Cada celda disponía solo de un orinal y un camastro del ejército con una almohada y dos mantas. 
 
    En breve, los agentes les sirvieron la cena, en bandejas de plástico que pasaron por la ranura debajo de cada puerta. Se componía de pasta de macarrones con tomate y un botellín de agua, junto con cubiertos de plástico. 
 
    Estaban hambrientos, así que hicieron los honores a la comida, comiéndosela toda.  
 
    Tras recoger el mismo agente las bandejas, se marchó, dejándoles solos.  
 
    Wolf se asomó por entre los barrotes y vio que solo había un policía vigilando, sentado en una silla al extremo del pasillo, junto con una cámara de vigilancia.  
 
      
 
    Pat comprobó que las paredes que separaban las celdas eran tan finas que podían hablarse en susurros a través de ellas, y eso hizo. 
 
    -Bueno... -empezó el agente-. No es la mejor recepción que nos han hecho en un lugar poblado desde que salimos de Londres, pero tampoco la peor, ¿no creéis?  
 
    -Desde luego -convino Wolf-. Y la comida... mucho mejor de lo que esperaba. No nos tratan peor que a los delincuentes antes de la Plaga.  
 
    -Y a mí no me han tratado como un “Sub” -apuntó Pat-. Tiene gracia... nunca esperé sorprenderme tanto porque la gente me tratara como a una persona normal. 
 
    -Entonces creo que podemos albergar esperanzas -afirmó Doc, resuelto-. Nos han capturado porque nos creen bandidos, pero parecen gente razonable. Yo creo que, cuando les expliquemos de dónde venimos... y, sobre todo, lo que les traemos, nos acogerán con los brazos abiertos. 
 
    Pat asintió, y entonces cayó en cuenta de algo.  
 
    -¿Y si examinan el Ultrapad? -se inquietó-. De saber sus capacidades, nunca te lo devolverían. 
 
    -Descuida, Pat, no lo descubrirán -afirmó el médico, rotundamente.  
 
    -¿Cómo estás tan seguro? -se interesó Wolf. 
 
    -Porque los que diseñaron a mi pequeño eran muy listos. Verás, ahora está codificado, y si alguien intenta acceder a él sin la contraseña, solo le muestra una PDA corriente, casi vacía, salvo por algunos apuntes míos y varios videojuegos. ¡Si supierais la de horas que me he pasado jugando al Candy Crush...! 
 
    -¡Ajá! -dijo Pat-. ¡Ya me extrañaba que fueras tan culto! No podía ser que te pasaras tanto tiempo leyendo archivos confidenciales. 
 
    Entonces, Wolf bostezó sonoramente, haciéndoles recordar lo tarde que era, por lo que se acostaron. En unos minutos, todos estaban durmiendo.  
 
      
 
      
 
    Centro de detención temporal.  
 
    La Ciudadela, Manchester. 
 
    Al día siguiente.  
 
      
 
    -¡Eh, arriba, “bellas durmientes” ¡Es la hora de la diana!  
 
    La voz desagradable, junto con un sonoro tintineo, sacaron a Wolf de su sueño rápidamente.  
 
    Al abrir los ojos, descubrió que el sonido lo hacía el policía rechoncho al golpear su porra contra los barrotes de la puerta de su celda.  
 
    Tras apartarse las mantas, el guardia se sentó en el camastro. Había dormido llevando solo los calzoncillos y camiseta, puesto que su uniforme, lavado la noche anterior, lo había tendido para secar sobre el retrete químico.  
 
    -Diez minutos para desayunar -le dijo el agente-. Después os abriremos las celdas, y tendréis 10 más para ir al baño. No os paséis del tiempo.  
 
    Y se largó. Wolf no entendió lo del desayuno hasta que le pasaron una bandeja por debajo de la puerta, conteniendo un bocadillo de queso y un vaso de agua. 
 
      
 
    Cuando le abrieron la celda, Wolf se reunió con sus tres compañeros, y se encaminaron al cuarto de aseo sin perder un segundo. 
 
    Sin relojes, solo supieron que habían pasado los diez minutos cuando el policía los volvió a llamar. 
 
    Al salir, los cuatro presentaban un aspecto muy diferente del día anterior. Sabiendo que su imagen podría condicionar cómo les trataran, se habían limpiado las ropas lo mejor posible. Además, Doc y Wolf se habían afeitado usando la maquinilla desechable que había en el aseo.  
 
    Phillips era el único que no se molestó en arreglarse, por lo que ahora parecía aún más intimidatorio que de costumbre, que ya era un decir.  
 
    Doc y Pat tenían un aspecto bastante presentable. En cuando a Wolf, aparte de los rasgones y deterioro de su uniforme, estaba impecable.  
 
    Al mirar al final del pasillo, vieron allí a cuatro policías armados esperándoles.  
 
    -Muy bien, prisioneros -les dijo el agente rechoncho-. Vamos a llevaros a ser procesados. Acercaos de uno en uno para que os esposemos.  
 
    Y obedecieron sin cuestionarle. 
 
      
 
    Tres horas después, Wolf, Pat y Doc recorrían las calles de Manchester.  
 
    Ser procesados supuso ser llevados a una comisaría cercana, repleta de policías. Allí les separaron e interrogaron, uno a uno, durante más de dos horas. Les preguntaron sus nombres, direcciones, puestos de trabajo, experiencias laborales previas... y su historia acerca de cómo habían llegado hasta allí. 
 
    Antes de salir del baño, acordaron decir la verdad... con matices. No sabían cómo eran las cosas en Manchester, así que contaron sus vivencias, pero omitiendo ciertos detalles: la existencia de la vacuna, la ubicación exacta del pueblo de los Templarios, los Recuperadores y, en especial, los detalles acerca de las Amazonas y el atentado que habían realizado contra la Junta del Estado Imperial. Esto último era por si acaso la Ciudadela y los imperiales estuvieran conectados. Respecto a la nevera, dijeron que llevaba muestras de vacunas contra la gripe, las variantes del Covid, etc.  
 
    Al final del interrogatorio, Wolf pudo hacer preguntas a su vez, y averiguó que el señor Taylor se había salvado, y que la familia había hablado muy bien a los soldados de Manchester acerca del cuarteto. Eso, sin duda, tenía mucho que ver con el trato amable que les dieron. 
 
    Tras contarlo todo, cada uno exigió ser llevado ante una autoridad importante, sin revelar el porqué. Y, al parecer, su petición fue concedida, porque ahora les llevaban hasta el centro de gobierno de la Ciudadela, aunque seguían esposados, y les escoltaban varios policías. 
 
    Pero Phillips no iba con ellos. Al preguntar el porqué de ello, un agente les contó que el Espectro se negó a decir nada más que su nombre, rango y número de serie, así que le encerraron en una celda de comisaría hasta que supieran a qué atenerse con él.  
 
    A ninguno le sorprendió lo más mínimo la actitud del capitán, ni se preocuparon demasiado por él. 
 
    “Mientras no haga nada estúpido, estará a salvo... creo”, se dijo Pat. 
 
      
 
    El recorrido del grupo estaba siendo muy instructivo: les llevaban a pie, atravesando la ciudad. Aunque no se lo dijeron, parecía claro que, en la Ciudadela, los desplazamientos a motor solo se permitían en situaciones excepcionales. La prueba era que, durante todo el trayecto, solo vieron un par de camiones de reparto y tres blindados circulando. Los civiles iban a pie o en bicicleta, lo que hacía la ciudad inusualmente silenciosa.  
 
    Pero, por lo demás, todo parecía normal: pasaron junto a un mercadillo donde la gente compraba y vendía ropas, libros, fruta... los niños jugaban en las calles, las parejas se paseaban cogidos de los brazos. Pat se alegró al comprobar que había gente de otras razas, y parecían estar a gusto, sin que nadie les prestara una atención especial.  
 
    Había otros indicios del cambio sufrido en la ciudad, eso sí: se veían muchas patrullas de soldados y policías en casi cada esquina, pero, al contrario que en el Estado Imperial, casi nadie les miraba mal, y la mayoría de la gente les saludaba afectuosamente.  
 
    Además, en cada parque se estaban levantando invernaderos, y no pocos residentes estaban haciendo un huerto en su jardín. 
 
      
 
    -¡Vaya! -silbó Doc-. ¡Cuánta gente! ¿Cuántos viven en la Ciudadela? 
 
    La pregunta era casi retorica, y ninguno de los tres esperaba que se la respondieran... pero un agente joven de su escolta lo hizo al momento.  
 
    -Unos 300.000 en el área urbana -explicó-. Perdimos casi la mitad de la población de la ciudad con el Éxodo hacia el norte y las revueltas iniciales, pero ahora llegan refugiados casi a diario. Además, tenemos decenas de miles más en los asentamientos exteriores.  
 
    -¿Asentamientos exteriores? -inquirió Wolf, curioso. 
 
    -Sí. Por muchas reservas de provisiones que tengamos, nuestro gobernador quiere asegurarse de que no nos falten en el futuro, así que establecemos puestos avanzados fuera, en almacenes de comida, y colonias en pueblos agrícolas, granjas ganaderas... para que nos abastezcan. 
 
    -Cuesta de creer que la gente pueda sobrevivir fuera de vuestras murallas -apuntó Pat.  
 
    -Si se refiere a los zombis, no es fácil mantenerlos a raya -admitió un segundo agente-. Pero el problema son los saqueadores que intentan asaltar nuestros puestos. No damos abasto a vigilarlos. ¡El problema son... esos malditos Dominadores! 
 
    Recibir tanta información sin más sorprendió a los tres amigos. Sus interlocutores parecían sinceros y orgullosos, pero al mencionar a los Dominadores, su odio y furia eran casi palpables. 
 
    Claramente, el tema mencionado era uno muy delicado, porque los agentes se sumieron en un silencio malhumorado, y los tres amigos, prudentemente, no insistieron. 
 
      
 
    -Ya llegamos -anunció poco después una de sus escoltas, una agente-. Ahí vamos.  
 
    Wolf reconoció el lugar al instante, y exclamó: 
 
    -El Manchester Town Hall... impresionante, ¿no, chicos? 
 
    Doc y Pat tenían que darle la razón en eso, sin duda: el ayuntamiento de Manchester, que el guardia real recomendó ver a las gemelas, era realmente digno de ser admirado. 
 
    El edificio, ubicado entre dos plazas, era de época Victoriana y estilo neogótico, parecía un palacio de ensueño. 
 
    Hecho de piedra y ladrillos, de forma rectangular, su inmensa fachada estaba repleta de decenas de grandes ventanas con forma de arco. Su techo recordaba al de una mansión victoriana, con numerosas chimeneas rectangulares que sobresalían por encima. Su entrada principal, también con forma de arco, estaba tan decorada por relieves que recordaba a la de una de las más hermosas catedrales. Y por encima de su parte media se alzaba una colosal torre rectangular como la de una iglesia. Coronada por un techo en forma de aguja, se hallaba rodeada por otras puntas menores a las esquinas. En cada lado de la torre había un enorme reloj. 
 
    -¡Vaya! -silbó Pat-. ¡Bonito sitio!  
 
    -Impresionante, ¿verdad? -repuso la agente femenina-. He vivido en Manchester toda mi vida y nunca me canso de admirarlo. Es uno de los monumentos victorianos más hermosos del reino. Antaño alojaba el consejo de la ciudad, pero ahora es nuestra sede de gobierno. Vamos adentro. 
 
      
 
    Nada más entrar, Doc supo que ver al gobernador no iba a ser tan fácil como creían: había más de treinta personas haciendo cola, y ellos, junto con su escolta, estaban al final. 
 
    -No creo que podáis ver al gobernador hoy -opinó el joven agente que les escoltaba, como si le hubiera leído el pensamiento-. Siempre hay gente esperando para verle. Quizá os toque en dos o tres días, si tenéis suerte.  
 
    -¡Diablos! -masculló Pat-. ¿Y no hay ninguna forma de acelerar el proceso...? 
 
    -No, lo siento -negó la agente femenina-. De hecho, ya sois privilegiados por el hecho de que os dejemos venir aquí en vuestro primer día en la Ciudadela. Normalmente se tardan tres o cuatro días solo en procesaros. Os hemos traído como un favor, por haber salvado a esa familia de refugiados... 
 
    -¡Que me cuelguen! -exclamó una voz cercana, interrumpiendo a la joven-. No puede ser... ¿Doctor Campbell? ¿Es usted? 
 
    Los tres cautivos y sus escoltas se volvieron hacia quien había hablado. Era un hombre trajeado, con gafas y de mediana edad, con una expresión de asombro en su rostro.  
 
    A Doc le resultó familiar... y, tal vez por asociación, al haberle llamado doctor, lo reconoció. 
 
    -¡Bondad divina! ¿Es usted... el señor Lyons?  
 
    -¡El mismo! -repuso el otro, riendo-. ¡No puedo creer que nos hayamos vuelto a encontrar!  
 
    Y le dio al médico un abrazo de oso, ante el desconcierto de todos los presentes.  
 
      
 
    Cuando se separaron, Wolf interpeló a su amigo.  
 
    -Perdona, Doc, pero... ¿podrías presentarnos a tu amigo?  
 
    -Bueno... amigo, amigo... es un antiguo paciente mío, o más bien, el padre de una. Su hija Sarah, ¿está...? 
 
    -¡Perfectamente, Doc! Le pusieron una prótesis en el brazo la semana pasada, y ahora vuelve a hacerlo todo con las dos manos. Agentes... ¿adónde llevan a mi amigo? Y, por cierto... ¿¡Qué rayos hace esposado!? 
 
    -Perdone, señor secretario -se excusó el policía más veterano-. Verá... 
 
    Y mientras los agentes ponían al tanto al señor Lyons de las circunstancias de la llegada del trío allí, Doc aprovechó para contar sucintamente a sus dos amigos de qué conocía al hombre.  
 
    Su hija, Sarah, fue una de las víctimas de la Plaga, en Londres. La niña quinceañera fue mordida en un antebrazo por un zombi, y llevada al hospital de Doc, que la atendió. Hasta entonces, no había podido hacer nada para salvar a sus pacientes infectados por el Segador Negro... pero en el caso de ella, la infección aún no se había extendido mucho, y el médico decidió probar algo con ella algo radical: amputarle el brazo. 
 
    Fue un intento desesperado, pero funcionó, y la pequeña se salvó. La última vez que Doc la vio fue cuando su padre se la llevó del hospital, con la idea de intentar dejar Londres navegando por el Támesis. 
 
    No había vuelto a pensar en padre e hija, y, honestamente, les daba a ambos por muertos... hasta ahora.  
 
      
 
    -Quítenle las esposas de inmediato -ordenó el hombre-. Bajo mi responsabilidad.  
 
    -Sí, primer secretario -asintió la agente, que corrió a hacer eso mismo.  
 
    -Gracias, pero... ¿y mis amigos? -inquirió el médico. 
 
    -¿Responde usted por ellos? -inquirió Lyons. 
 
    -¡Por supuesto! Son de toda confianza. 
 
    -Entonces, que se las quiten a ellos también -ordenó Lyons-. ¿Y bien, Doc? ¿Qué puedo hacer por ustedes? 
 
    -Disculpe... -intervino Wolf-. ¿Puede decirnos qué cargo ocupa usted en la Ciudadela?  
 
    -Soy el secretario del ministro... digo, el gobernador. Manejo su agenda, y le asisto en lo que necesite. ¿Por?  
 
    -Porque necesitamos verle -aclaró Doc-. Lo antes posible. Es muy, muy importante.  
 
    -Disculpe, señor Lyons -intervino la agente-. Pero no puede llevar a unos completos desconocidos a ver... 
 
    -¡No son desconocidos! Este hombre... -y señaló a Doc-, ¡salvó la vida de mi única hija! Además, para eso están los guardaespaldas del gobernador. Veamos... ahora mismo es imposible: el gobernador está reunido con el general Davidson... pero en una hora puedo hacerles un hueco de... digamos, diez minutos.  
 
    -Con eso bastará. Le estamos muy agradecidos -repuso Pat.  
 
    -¡Bien, bien! Entretanto, les invito a un té con pastas. Esperen a que dé el aviso y vamos. 
 
      
 
    Diez minutos después, los cuatro estaban en una sala de espera lujosamente amueblada, saboreando un té Earl Grey de primera, junto con unas pastas de mantequilla que casi se les derretían en la boca. 
 
    -Ya sé que son solo las diez -se excusó Lyons-. Pero nuestro reencuentro bien merecía que adelantáramos un poco la hora del té, ¿no le parece, doctor Campbell?  
 
    -Desde luego -asintió el médico-. Pero me pregunto... ¿qué hace usted aquí? Creo recordar que me dijo que se iba a casa de su hermana en Brighton... 
 
    -Y ahí pensaba ir... pero tuve algunos problemas. 
 
    Y empezó a relatarles su odisea, con pelos y señales. 
 
    En cuanto salió del hospital con su hija, Lyons se encontró en un verdadero infierno. Su intento de ir al Támesis por metro fracasó: en cuanto entró en la primera estación y descubrió un convoy estrellado, y a zombis atacando a sus ocupantes, salió de allí por piernas. 
 
    La suerte le sonrió cuando se encontró un pequeño coche sin carnet con la puerta del conductor abierta y las llaves puestas. Al descubrir a un zombi acercándosele, no dudó: subió a su pequeña al vehículo y se lo llevó.  
 
    Solo el pequeño tamaño del coche le permitió abrirse paso entre los coches estrellados, las barricadas y la gente que huía. Dos veces un fugitivo intentó robarle el coche, teniendo que impedírselo a puñetazos. Lanzó el coche a toda velocidad, arrollando a zombis y derribando obstáculos. Para cuando llegaron al Támesis, el cochecito apenas funcionaba. 
 
    Su barco estuvo a punto de verse invadido por una decena de zombis mientras Lyons soltaba las amarras. Solo un golpe de viento lo alejó lo bastante para que, al saltar desde la orilla, los zombis cayeran al río, y no a la embarcación. 
 
    Después, Lyons descendió el Támesis hasta llegar a la desembocadura. Iba a dirigirse hacia Brighton bordeando la costa hacia el sur, pero cuando dos barcos fugitivos que iban por delante suyo saltaron por los aires, comprendió que las aguas estaban minadas, por lo que se dirigió hacia el norte. 
 
      
 
    -...Y entonces me encontré con nuestro gobernador -prosiguió el hombre.  
 
    -¿Cómo? -dijo Pat, deteniéndose con su taza de té a medio camino de sus labios.  
 
    -¡Como lo oye! Un marinero me contó que la familia real intentó evacuar Buckingham. Un barco de guerra, el HMS Trent, les aguardaba en la orilla, pero no solo a ellos, sino al gobierno británico. El gobernador llegó al barco con otros dignatarios, pero mientras lo abordaban, una horda de zombis llegó y asaltó el barco. Subieron por la pasarela antes de que pudieran retirarla e invadieron toda la nave. Fue una carnicería. Solo lograron escapar el gobernador con dos marineros y tres guardaespaldas, tras echar un bote al agua. El resto de sus escoltas se sacrificaron para permitirles escapar.  
 
    -¿Y cómo se encontraron con usted? -se interesó Wolf. 
 
    -Su lancha Zodiac tenía motor, pero la hélice se rompió al chocar contra un tronco flotante cuando estaban cerca de la desembocadura del río. Estaban remando hacia la orilla cuando los vi. Me parecieron buena gente, así que les dejé embarcar en mi barco, y me ayudaron a navegar... 
 
    A partir de ahí, la odisea se hizo aún más emocionante: el pequeño barco, sobrecargado con tanta gente, remontó la costa en dirección norte. El gobernador era originario de Manchester, y le constaba que la ciudad estaba bien defendida y aún no había casos registrados del Segador Negro, convenciendo a Lyons para dirigir su barco hacia allí.  
 
    Tras remontar el estuario del Humber, el velero encalló en un pueblecito llamado Goole. Estaba desierto, con la gente huyendo hacia el norte, pero encontraron un coche que funcionaba y lo usaron para llegar hasta Manchester, aunque no sin problemas, con las carreteras abarrotadas de gente huyendo. 
 
      
 
    -Cuando llegamos, Manchester era un caos -explicó Lyons-. Había disturbios, saqueos, la gente huía en manadas, los soldados desertaban para proteger a sus familias... pero, por suerte, el gobernador estaba allí. Conocía a toda la gente influyente de Manchester, incluido el general Davidson, al mando de la 6a División, así que juntos trazaron un plan. Declararon la ley marcial, impusieron un toque de queda nocturno, un racionamiento de comida... y, poco a poco, la calma fue regresando. Las patrullas de soldados mantuvieron el perímetro de la ciudad seguro, a costa de sufrir muchas bajas, pero eso nos ganó el tiempo para alistar y adiestrar a más gente, evacuar los barrios exteriores de la ciudad, y levantar las defensas que aún hoy permanecen inexpugnables.  
 
    -¿Cómo que “nos”? -apuntó el agente-. Creía que usted solo era un refugiado más. 
 
    -Y lo era... pero, como trabajaba como administrativo de una gran empresa, el gobernador me contrató para ser su ayudante y hombre de confianza.  
 
    -¿Y de dónde viene el nombre de “la Ciudadela”? -quiso saber Wolf.  
 
    -Del primer discurso que dio el gobernador. Dijo “levantaremos una ciudadela inexpugnable, y los infectados nunca atravesarán sus muros”. Y en pocos días, todo el mundo llamaba así a la ciudad, por lo que el gobernador hizo el nombre oficial. Es muy resolutivo, ¿no os parece? 
 
    -Desde luego -convino Doc-. Pero... ¿Quién es ese “gobernador”? ¿No dijo que era miembro del gobierno?  
 
    -Oh, disculpadme. Es que todos lo llaman así. Adoptó ese título al ser nombrado líder de la ciudad. Vosotros lo conoceréis como el antiguo ministro Thomas Blackburn.  
 
    “¡Claro! -se dijo Pat, dándose una palmada en la frente-. ¡Ahora todo cobra sentido!”.  
 
    Había oído hablar de Blackburn, por supuesto. El hombre era un político nato, un hombre carismático y encantador. Miembro del partido laborista, había sido alcalde de Manchester, luego parlamentario. Tras el Brexit se le ofreció el puesto de ministro del Interior. Se decía que era un candidato en potencia para las próximas elecciones generales, como primer ministro. 
 
      
 
    A partir de ahí, Doc dirigió la conversación hacia donde le interesaba: aspectos médicos. Resultó que Manchester disponía de dos hospitales, varias clínicas y una fábrica farmacéutica aún operativos y funcionales, y bastaban y sobraban para abastecer a la ciudad de medicamentos, salvo los más exóticos, y cuidar de la salud de los residentes, hasta de los refugiados que llegaban. 
 
    Pat se encargó de abordar la cuestión más importante, de forma indirecta, casi accidental. 
 
    -Estaría bien poder encontrar una vacuna contra ese maldito virus... -suspiró.  
 
    -¿El Segador Negro? ¡Desde luego! -asintió Lyons-. Pero lo veo muy difícil. El gobernador tiene un equipo trabajando en ello, pero... dicen que les puede llevar años, y no están seguros de poder tener éxito. Oí que había un equipo especial en Londres que lo investigaba, pero... nuestra única esperanza, para mí, sería fuera de la Zona Roja, pero, aunque encontraran una, dudo que se dignaran a dárnosla.  
 
    -Desde luego -convino Wolf-. Por cierto... ¿podría hacernos un favor? Necesitaríamos enviar un mensaje a uno de sus oficiales. 
 
    Lyons no vio ningún problema en enviar el recado con urgencia.  
 
      
 
    Media hora después, el trío estaba en el corazón del edificio, subiendo la escalinata que llevaba a las plantas superiores, y las vistas eran asombrosas. 
 
    “Desde luego, esto es tan magnífico por dentro como por fuera -pensó Pat-. ¡Me parece estar en el cielo!”.  
 
    Y lo estaba... según cómo se mirara. Les rodeaban altas columnas de piedra unidas por arcos decorados que hubieran encajado perfectamente en una catedral, con vitrales de colores por el lado de fuera, y el techo pintado de color azul celeste salpicado de estrellas doradas.  
 
    La importancia de la posición de Lyons, y su confianza en ellos tres eran indudables: aparte del secretario, solo les acompañaba el escolta de su protector, un tipo corpulento, trajeado y con gafas de sol.  
 
    Eso sí, este despedía un aura de profesionalidad y peligrosidad que sugerían que el secretario no necesitaba más protección. 
 
    Pero, como los tres amigos no tenían intención alguna de hacer nada agresivo, eso no les importaba.  
 
    Supieron que estaban ante el despacho del gobernador por los dos escoltas, similares al que les acompañaba, que estaban plantados ante las puertas.  
 
    -Él nos espera -dijo Lyons, cuando el dúo les salió al paso-. A los cuatro.  
 
    Los escoltas no respondieron, salvo haciéndose a un lado, dejándoles pasar.  
 
      
 
    El gobernador Blackburn les aguardaba de pie delante de la mesa de su despacho. Era un hombre de mediana edad, de pelo castaño que empezaba a tornarse gris en las sienes, con facciones agradables y vistiendo un traje azul con camisa blanca y corbata.  
 
    -¡Bienvenidos, caballeros! -les dijo-. Les esperaba. Por favor, dejen que les estreche la mano. 
 
    No vieron ningún inconveniente. El apretón de manos del político era firme, pero no demasiado fuerte.  
 
    -Pasa tú también, Frank -dijo el gobernador a Lyons, que aguardaba fuera-. Y tu escolta... si te hace sentir mejor.  
 
    -No creo que lo necesitemos, Tom, pero así los otros escoltas se relajarán un poco.  
 
    -Entrad los dos, pues, y cerrad la puerta.  
 
      
 
    En cuanto Lyons cerró la puerta, el gobernador se volvió hacia ellos. 
 
    -Soy un hombre muy ocupado, caballeros, pero puedo dedicarles algo de mi tiempo. La verdad es que ya había oído hablar de ustedes y quería conocerles lo antes posible. 
 
    -Es un placer, gobernador... -empezó Doc, pero el otro sacudió la cabeza.  
 
    -Aquí no hacen falta formalidades, muchachos -repuso-. Llámenme Tom, se lo ruego.  
 
    -De acuerdo... Tom -repuso Wolf-. ¿Cómo es que ya sabía de nosotros? Solo somos unos refugiados recién llegados, nada más. 
 
    -Os equivocáis -le corrigió Lyons-. Sois héroes para cada soldado de la Ciudadela, y pronto os admirarán todos nuestros ciudadanos.  
 
    -¿Y eso por qué? 
 
    -Por vuestra hazaña al rescatar a esa familia y acabar con los dos Dominadores -explicó Blackburn-. No sabéis el bien que habéis hecho para la moral de nuestros soldados y civiles. 
 
    -Lo siento, pero nos cuesta creerle -apuntó Pat-. Aunque ya sospechamos algo, ¿podrían decirnos qué son esos... Dominadores? 
 
      
 
    La pregunta había tocado una fibra sensible, a juzgar por el silencio que imperó inicialmente. Al final, fue Lyons quien respondió primero. 
 
    -¿Quiénes son? -repitió el hombre, riéndose con amargura-. ¡Son un hatajo de canallas! ¡Basura humana! Y en cuanto a lo que quieren… quieren la comida de los que pasan cerca de sus tierras, quieren a nuestras mujeres e hijas, a los hombres como esclavos… y a los que no les sirven, quieren torturarlos y matarlos. ¿Responde eso a vuestras preguntas? 
 
    -Cálmate, Frank -le dijo Blackburn, antes de volverse hacia el trío-. Por favor, disculpad a mi amigo: de camino a Manchester, un grupo de Dominadores atacó nuestro vehículo e intentaron llevarse a su hija como... “tributo”. Por suerte, mis guardaespaldas pudieron repelerles a tiros.  
 
    -Le entendemos, señor gobernador -repuso Doc-. Tengo dos hijas y no me cuesta nada imaginarme en su lugar. Por favor, explícanos de dónde viene el Dominio. 
 
    -Veréis... con el estallido de la Plaga, cundió el caos. A los pocos días de caer Londres, los no muertos campaban por el exterior de la ciudad, casi a sus anchas. La infección destrozó el orden social, y en la capital, nuestro gobierno fue decapitado y se perdió gran parte de las fuerzas policiales y militares de nuestra nación. Surgieron señores de la guerra, bandas de ladrones que luchaban entre ellos, y hasta grupos de fanáticos religiosos. 
 
      
 
    -Ya sabemos algo de eso... por desgracia -apuntó Wolf.  
 
    -Asimismo, también se formaron milicias, y grupos de soldados intentaron defender pueblos y ciudades, pero acabaron sucumbiendo, así como la mayoría de los bandidos, ya fuera ante los no muertos o por disputas intestinas. En un radio de 200 kilómetros alrededor de nuestra ciudad, el único grupo organizado son los Dominadores.  
 
    -Los presos de Last Hope -aventuró Pat. 
 
    -Sí... y no. Veréis, algunos guardias que lograron escapar de allí nos contaron que, al desencadenarse el caos, el miedo hizo estallar una revuelta carcelaria... solo que esta se hallaba muy bien organizada. El líder de los presos, cuya identidad ignoramos, se hizo llamar “el Martillo”, y parece que es muy carismático. Defendía el ideal de que la democracia había fallado, y que en este nuevo mundo, solo los fuertes y despiadados pueden sobrevivir. 
 
    -Selección natural a lo bestia -musitó Wolf, asqueado.  
 
    -Sí, pero sus ideas calaron hondo, y logró que casi la mitad de los guardias se les unieran. La revuelta se extendió de un bloque de celdas a otro, hasta que toda Last Hope estuvo entre sus manos. Los guardias que se opusieron y no lograron escapar fueron brutalmente masacrados, y al alcaide lo ahorcaron en una torre. 
 
    -Dios bendito... -musitó Pat, horrorizado.  
 
    -Pues las cosas empeoraron rápidamente -señaló Blackburn-. El Martillo proclamó la fundación de un nuevo “reino”, el Dominio de Nueva Alcatraz, y empezaron a extenderse. Los presos, agresivos, bien armados y despiadados, podían fácilmente con grupos reducidos de zombis, y fueron estableciendo puestos avanzados y controles. Los pueblos cercanos tuvieron que aceptar su “protección”, y a pagarles regularmente, con comida, combustible... o mujeres. 
 
      
 
    -Malditos bastardos... -musitó Wolf.  
 
    -No se imagina hasta qué punto -rezongó Lyons-. Los pueblos que no pagan bastante o se niegan a hacerlo son arrasados, los residentes torturados y ejecutados, y los chicos tomados como esclavos o juguetes sexuales. Y lo peor es que el Martillo cada vez atrae a más adeptos, y los Dominadores se van haciendo más fuertes a cada día que pasa.  
 
    -En la Ciudadela estamos creando una esfera de influencia de colonias y bases que nos abastezcan, y a las que protejamos -explicó el gobernador-. Pero los Dominadores los van atacando y debilitan nuestra reputación. Asimismo, al atacar a los refugiados, nos impiden sumar nuevos ciudadanos. 
 
    -¿Y por qué no acaban con ellos? -exigió saber Pat. 
 
    -Nuestras fuerzas están muy dispersas y no dan abasto a proteger nuestra ciudad, puestos avanzados y vías de comunicación -aclaró Lyons-. Los Dominadores usan técnicas de guerrillas, eludiendo a nuestras fuerzas y atacando por sorpresa.  
 
    -Pero lo peor... -prosiguió Blackburn-, es que nuestros soldados les están cogiendo mucho miedo a los Dominadores. Les ven como demonios sanguinarios e invencibles, y su moral cada vez se resiente más. Por eso es tan importante que un grupo de ellos haya sido derrotado tan fácilmente. 
 
      
 
    -Pues habría que eliminar esa infección de raíz -afirmó Doc. 
 
    -Estamos en ello, doctor -suspiró Lyons-. Pero aún tenemos mucho trabajo para eso.  
 
    -Bien -dijo entonces Blackburn-. Siento tener que acortar esta reunión, pero, como dije, soy un hombre muy ocupado. Así que díganme... ¿qué puedo hacer por ustedes? 
 
    -En realidad es justo lo contrario, gobernador -le corrigió Wolf-. La pregunta sería, ¿qué podemos hacer nosotros por usted? 
 
    -¿Y la respuesta sería...? 
 
    -Mucho más de lo que se imagina -respondió Pat, enigmáticamente, antes de volverse hacia Lyons-. ¿Y aquello que le pedimos que fueran a buscar...? 
 
    -Debería estar aquí en cualquier momento -afirmó el otro.  
 
    Tenía razón: como si le hubieran oído, entonces llamaron a la puerta. El guardaespaldas del secretario, que estaba a un lado, olvidado por todos, se tensó y llevó una mano al interior de su chaqueta... pero el gobernador le hizo un gesto y él se detuvo.  
 
    -Adelante -dijo Blackburn. 
 
    La puerta fue abierta, y entró su conocido, el mayor Cooper, llevando la pequeña nevera azul de Doc en una mano.  
 
    -Señor secretario... gobernador... -dijo, algo incómodo-. Perdón por molestarles...  
 
    -No es molestia, mayor -le tranquilizó Lyons-. Le hice llamar. Por favor, deposite eso encima de la mesa. 
 
      
 
    El oficial lo hizo, mientras sentía en su nuca los ojos del guardaespaldas, que estaba aún más tenso que antes, y no soltaba su pistola.  
 
    -Muy bien -dijo el gobernador, con una voz impaciente-. Caballeros, ya han hecho toda una presentación, muy prometedora... pero más vale que me impresionen ya, o tendré que mandar que les echen, y odiaría dar una imagen de mal anfitrión.  
 
    -No tema, señor gobernador -le prometió Wolf, solemnemente-. Haremos que su tiempo le valga la pena. ¿Doc? ¿Quieres hacer los honores...? 
 
    -Por supuesto, gracias -el médico se incorporó y posó una mano sobre la nevera-. Gobernador, lo que tiene ante usted es algo increíblemente valioso, más que el dinero y el poder. Es el fruto del duro trabajo de decenas de brillantes científicos que lograron hacer algo casi imposible en cuestión de días... y que yo terminé. Es la salvación, la panacea contra la mayor plaga jamás habida... ¡Le presento la vacuna contra el virus Segador Negro! 
 
      
 
    El anuncio logró descolocar a todos los presentes: Cooper no daba crédito a sus oídos, Lyons y Blackburn estaban de piedra... y hasta el impasible guardaespaldas se había quedado boquiabierto. 
 
    -¿La... la vacuna? -Logró farfullar finalmente el secretario-. ¿Lo dice... en serio? 
 
    -Nunca en mi vida he hablado más en serio. Dejen que les explique cómo la obtuvimos... 
 
    Y los tres se fueron turnando para irles contando la parte de su odisea que habían omitido a Lyons, incluido su uso de la vacuna y las razones por las que la ocultaron en el Estado Imperial. Pero eso sí, siguieron sin decir la ubicación exacta del pueblo templario y su papel en el atentado de Brighton. Confiaban en Lyons y el gobernador... un poco, pero no ciegamente.  
 
      
 
    Cuando terminaron, se hizo un silencio casi antinatural en la estancia, que Blackburn fue quien finalmente rompió.  
 
    -Es la historia más increíble que jamás he oído -dijo-. Créanme, desearía poder creerles, pero necesito pruebas... 
 
    La respuesta de Wolf, Pat y Doc no pudo ser más explícita: como ya habían hecho antes, los tres se recogieron sus mangas y exhibieron los mordiscos de zombi, ya cicatrizados, que tenían de Londres y de Theydon Garnon. Con eso bastó y sobró para convencer al gobernador y su secretario. 
 
    -¡Esto es... maravilloso! -exclamó-. ¿Saben lo que han hecho, señores? ¡No solo han traído una nueva esperanza a esta ciudad, sino que acaban de asegurar su supervivencia a largo plazo! ¿Qué quieren como recompensa? ¿Cómo puedo agradecerles su ayuda?  
 
    -No hace falta ninguna recompensa -afirmó Wolf, rápidamente secundado por sus dos compañeros-. Nos basta con que nos ofrezca un lugar en la Ciudadela, ni que sea temporal, y que le proporcione a Doc los medios para fabricar la vacuna en masa. 
 
    -Y, sobre todo, que nos asegure de que será distribuida a todos los supervivientes que sea posible -añadió Pat. 
 
    -¡Por supuesto! ¡Tendrá todo lo que necesite! Doc, le aportaré cuanto me pida: laboratorio, personal, recursos... ¿cuándo cree que podría empezar a producirla?  
 
    -En cuestión de días, señor gobernador -fue su respuesta-. Pero podría hacer algo mejor: verá, esta vacuna es una versión rudimentaria, cruda, efectiva pero con muchos efectos secundarios. Con ayuda y un buen laboratorio, creo poder refinarla y hacer que recibirla sea mucho menos desagradable. 
 
    -Desde luego, es una buena idea... pero lo primero es lo primero. ¡Frank, organiza un convoy y una buena escolta para que lleve a Doc, su vacuna y sus compañeros al North Manchester General Hospital! Espero que sus instalaciones sean adecuadas para su labor, Doc. Si no, dígamelo y le conseguiremos cualquier cosa que necesite.  
 
    Fue en vano que los tres amigos dijeran que no hacía falta tanto, que les bastaría con un coche, pero el gobernador no quiso ni oír hablar de ello, e insistió.  
 
    Enseguida estaban atravesando Manchester dentro de un vehículo blindado del ejército, con una escolta de policías y soldados que hubiera bastado para proteger con total seguridad hasta a la reina británica.  
 
      
 
    El hospital había sido reformado y modernizado justo antes del Brexit, y era uno de los más avanzados y completos de toda la Gran Bretaña.  
 
    Doc se adentró en el hospital con su escolta, en tanto que Wolf y Pat se demoraban admirando a las enfermeras... hasta que vieron un par de caras familiares sentadas en el banco de un pasillo, y se acercaron a sus dueñas.  
 
    -¿Mary? ¿Rose? -dijo Pat-. ¿Sois vosotras?  
 
    Las gemelas vestían otras ropas, y sus facciones aún exhibían secuelas de su odisea, pero al levantar la mirada, reconocieron al dúo al momento.  
 
    -¡Señor Wolf! -Dijo Mary; Rose inquirió-: ¿Señor... Dan?  
 
    -Pat -le corrigió el agente, suavemente-. Nos alegramos mucho de veros. ¿Qué tal... os encontráis? 
 
    Pat hizo la pregunta con mucho tiento... pero, aún así, las dos niñas rompieron a llorar. Wolf le lanzó una mirada que decía “¡Idiota!”, y se acercó a consolarlas. Pat, sintiéndose culpable, hizo lo mismo.  
 
    Con lo que las niñas habían pasado, ninguno de los dos se atrevió a abrazarlas, así que solo pudieron apoyar una mano en un hombro de cada una y musitarles palabras tranquilizadoras. 
 
      
 
    Finalmente, las gemelas se recompusieron, y Wolf fue el siguiente que les habló.  
 
    -Sentimos mucho haberos... incomodado -dijo-. ¿Vuestros padres...? 
 
    -No... nosotras lo sentimos -empezó Mary; Rose continuó-: Es que... no queremos que nuestros padres se preocupen mucho, así que intentamos parecer tranquilas y confiadas... 
 
    -Pero es muy duro -intervino Mary-. Y al verles, recordamos el miedo que pasamos y... 
 
    -Pero papá está fuera de peligro -explicó Rose-. Ya ha salido del quirófano, y los médicos son muy optimistas. 
 
    -Por contra... -siguió Mary-. Mamá... está muy afectada. La hemos visto llorando a escondidas. 
 
    -No sabemos qué... le hicieron esos... bandidos -admitió Rose-, porque mamá nos mandó cerrar los ojos, pero está claro que le hicieron mucho, mucho daño.  
 
    Pat y Wolf sí sabían lo que la pobre mujer sufrió; desde que vieron sus ropas destrozadas, pero no iban a decírselo a las niñas. 
 
    -Lo sentimos mucho -se excusó Pat-. Ojalá hubiéramos llegado antes... y ahora pudiéramos hacer algo.  
 
    -Tal vez sí que puedan -apuntó Rose-. Creo que les ayudaría mucho verles de nuevo.  
 
    -Por supuesto, no faltaría más -asintió Wolf. Hizo un signo a Pat para que le siguiera; las chicas hicieron ademán de seguirles, pero él las detuvo con un gesto-: Esperad un poco a secaros las lágrimas. No queremos que vuestros padres sepan que habéis estado llorando, ¿verdad? 
 
    “Por supuesto que no -convino Pat en silencio-. Pero esa solo es una excusa, para que podamos hablar con los Taylor a solas. Bien jugado, Wolf”. 
 
      
 
    La pareja, efectivamente, se alegró de ver a sus salvadores. El señor Taylor estaba tumbado sobre una cama, con todo el pecho cubierto de vendas, pero les sonrió y hasta logró levantar una mano para saludarles. 
 
    La mujer parecía bien... físicamente, pero se notaba que había estado llorando, y sus profundas ojeras sugerían que no había dormido mucho ni muy bien.  
 
    -No tuve... ocasión de darles las gracias -musitó Jack-. Son ustedes unos héroes. Nos han salvado la vida, a mí y toda mi familia. 
 
    -No fue nada -dijo Wolf, incómodo por sus alabanzas-. Solo echamos una mano.  
 
    -Lamentamos no haber llegado antes -se excusó otra vez Pat.  
 
    -Llegaron antes que esta gente de la Ciudadela -dijo Elizabeth, antes de escupir al suelo-. ¡Qué panda de tortugas! Son como la policía: nunca están cuando se les necesita.  
 
    La comparación molestó un poco a Pat, pero la dejó pasar. 
 
    -Entiendo que estén afectados. Si quieren, les dejamos tranquilos... 
 
    -No, muchacho -le cortó el señor Taylor, deteniendo a Wolf con un gesto, cuando hizo ademán de marcharse-. Creo que pueden ayudarnos, a mi esposa, sobre todo. Está traumatizada, y no quiere hablar de lo que nos pasó... pero creo que con ustedes hará una excepción, y que eso la ayudará a sentirse mejor. Yo empezaré: Verán, somos de Derby, en el condado de Derbishire... 
 
    Pat y Wolf no querían ofender a la pareja, así que se sentaron en las sillas de la habitación y escucharon, interesados.  
 
      
 
    Cuando la Plaga sembró el caos, la familia Taylor no se sumó al Éxodo: la pareja solo veían caos por doquier, y los que huían lo hacían sin rumbo fijo, así que se atrincheraron en su casa, esperando que llegara ayuda. 
 
    Pero nadie vino; la localidad quedó desierta, y apenas vieron zombis, solo algún saqueador, pero estos no se acercaron a su casa.  
 
    Su situación empeoró al cortarse el agua y la luz. Por suerte, habían llenado la bañera antes de que se cortara la primera, así que no pasaron sed... pero sus alimentos perecederos se estropearon casi enseguida. Cuando ya empezaban a desesperarse, la mujer captó una comunicación de la Ciudadela por su radio a pilas. Anunciaban que la ciudad era segura y aceptaban refugiados. Sin alternativa, decidieron ir allí. 
 
    El relato, empezado por John, pronto fue continuado por su esposa. Las palabras apenas le salían inicialmente, pero como una brecha en una presa emocional, una vez rota, cada vez fluían más, hasta que solo ella hablaba. 
 
      
 
    -En el mensaje nos advirtieron de los Dominadores -explicó-, y nos aconsejaron evitar las cercanías de Nueva Alcatraz, así que John dio un rodeo... pero nuestro pobre coche tenía poco combustible, así que no pudimos alejarnos tanto como queríamos. Pensábamos que estábamos a salvo... hasta que esa patrulla apareció. Nos cortaron el camino y obligaron a parar. Como llevaban un coche policial, creímos que podrían ser patrulleros de Manchester... hasta que se apearon y vimos sus uniformes de presidiarios. 
 
    La mujer se interrumpió al recordarlo. Al volver a hablar, su voz estaba llena de rabia.  
 
    -John quiso huir, pero yo... le dije que parara el motor. ¡Nos estaban apuntando con sus armas! ¿Qué otra cosa podíamos hacer?  
 
    Wolf fue a responder que nada, pero ella ya estaba hablando de nuevo.  
 
    -Fui... una ingenua. Solo quería proteger a mis niñas, y creí que... nos dejarían marchar. Al principio, fueron razonables: exigieron toda nuestra comida y bebidas alcohólicas, y se lo dimos. Pero luego quisieron nuestras joyas, medicamentos... y al final, nos dijeron que su “tarifa” incluía a una virgen. ¡Querían llevarse a una de mis pequeñas!  
 
    Nos negamos... me ofrecí a dejarme llevar en su lugar... y ese niñato presidiario se burló y dijo que “no les gustaban las mujeres mayores”. Cuando quisieron llevarse a Mary, John se resistió, lo apuñalaron, y luego... y luego... 
 
      
 
    La mujer no pudo seguir hablando. Lo que siguió era demasiado doloroso, y los dos amigos no preguntaron. Cuando ella recobró el ánimo para seguir hablando, se saltó esa parte del relato. 
 
    -Cuando... acabaron conmigo, prendieron fuego a nuestro coche y dispararon al aire. Dijeron que así vendrían zombis y se ocuparían de nosotros... y se fueron. ¡Gracias a Dios, vosotros llegasteis antes! Nunca podré agradeceros bastante... lo que hicisteis.  
 
    Elizabeth tuvo que interrumpirse una vez más, cerrando los puños. Cuando los abrió, la sangre goteaba de sus dedos. Se había clavado las uñas en las palmas de las manos hasta hacerse sangre. 
 
    -Tengo... pesadillas cada vez que cierro los ojos, y veo a... esos dos cerdos riéndose mientras lo... hacían. Apuñalando a John... y haciendo cosas peores a mis niñas. Pero me despierto aquí, a salvo, con mi marido e hijas. No os imagináis lo bien que me sentí cuando ellas me contaron que habíais matado a esos dos... hijos de... Pero me atormenta pensar que quedan más de ellos ahí fuera, robando, saqueando, haciendo sufrir a inocentes. Esa mera idea me vuelve loca, muchachos. 
 
    Wolf no sabía qué quería hacer en Manchester... pero al oír a la mujer, con su voz llena de angustia y desesperación, vio su camino inmediato más claro que nunca.  
 
    Miró a Pat, que compartía su opinión, y le asintió. Los dos se pusieron en pie y el guardia dijo, con su voz más seria y solemne: 
 
    -No se preocupe por ellos, señora Taylor. Le juro por San Jorge que vamos a asegurarnos de acabar con esos criminales. ¡Su imperio de terror no va a durar ni un solo día más de lo que sea posible! 
 
      
 
    La pareja apareció conmovida por su promesa, y ella volvió a tener los ojos húmedos... pero de alivio y alegría. 
 
    Tras entrar las gemelas, la conversación fue por otros derroteros, y Wolf se dedicó sobre todo a hablarle de Manchester a las pequeñas. 
 
    Cuando el horario de visitas terminó, el dúo salió fuera de la estancia, prometiendo volver lo antes posible.  
 
    -Bueno... -dijo Pat entonces-. Habrá que decírselo a Doc, ¿no crees?  
 
    -Desde luego. No me gustaría distraerle... pero si se lo ocultamos, se enfadará. 
 
    -Se enfadará más cuando se lo contemos, pero es inevitable.  
 
    -Ve tú -le ordenó Wolf-. Yo voy a hablar con nuestro amigo el Primer Secretario. Estoy seguro de que estará encantado de ayudarnos en esto.  
 
    Pat asintió, y cada uno se fue por su lado.  
 
    Tenían una misión por delante, y una promesa que cumplir.  
 
      
 
      
 
    Green Valley.  
 
    Cercanías de Bakewell. 
 
    Condado de Derbishire.  
 
    24 de Enero. 
 
      
 
    En lo alto de una colina boscosa, sendas protuberancias de maleza se confundían con el suelo, y solo un observador que estuviera a menos de un metro de ellas hubiera advertido que tenían forma humana.  
 
    Un tubo pintado de verde sobresalía por delante de uno, y un par de lentes de cristal por el otro.  
 
    Wolf estaba detrás de las segundas, y apartó la mirada de sus prismáticos brevemente para mirar a su lado, al capitán Phillips. 
 
    “Todavía se me hace raro estar a su lado... otra vez -pensó-. ¡Por San Jorge, si ni siquiera sé qué le motiva!”. 
 
    Alistarse en las fuerzas de la Ciudadela fue increíblemente fácil: con el apoyo de Lyons y su experiencia previa como militar, Wolf fue aceptado ipso facto. Pat también... pero le asignaron a la policía de Manchester. Él se opuso, hasta que le explicaron que los agentes también patrullaban mucho fuera de la ciudad, e intervenían en combates contra los Dominadores. De hecho, dejaron a ambos conservar su rango, y Wolf se encontró de sopetón como segundo al mando de un pelotón entero. Casi todos eran reclutas nuevos recién salidos de la instrucción apresurada, y solo cuatro tenían más de 20 años. 
 
      
 
    Cuando el ex guardia real se ofreció voluntario para hacer operaciones arriesgadas contra los Dominadores, se quedó de piedra al saber que operaría con el Espectro.  
 
    No había visto al francotirador desde que los separaron, y había preferido no pensar en él... pero claro, Phillips era como las cucarachas: sabía sobrevivir a todo.  
 
    -Reanude su vigilancia, cabo Wolf -le dijo el otro-. Se va a perder el cambio de guardia.  
 
    Pese a que técnicamente él era su superior, puesto que Phillips era ahora un soldado raso, el guardia asintió y reanudó su vigilancia: el francotirador era el veterano, el más experto en la labor que realizaban... la más importante de la carrera militar del joven.  
 
    El objeto de su vigilancia no era otro que Nueva Alcatraz.  
 
      
 
    La cárcel antaño llamada Last Hope se encontraba enclavada en lo alto de una pequeña colina, en el centro del Green Valley. Este, tal y como su nombre indicaba, estaba cubierto de hierba... pero la tierra era muy pedregosa, por lo que, sin necesidad de cortarla, ninguna planta se alzaban más de un palmo, permitiendo una visibilidad casi total desde la cárcel. 
 
    Nueva Alcatraz era una estructura rectangular sobre una base de hormigón: en su centro se alzaban tres grandes edificios de dos plantas, muy juntos entre sí, y otros tres menores. Alejados de todos ellos se alzaba el recinto, compuesto por tres vallas de alambre de diez metros de alto, coronadas por concertina, con una torre vigía provista de reflectores y ametralladoras cada pocas decenas de metros. 
 
    En la parte exterior de varias torres, cadáveres en descomposición se balanceaban como péndulos de cuerdas atadas al cuello. Estaban irreconocibles, pero habían sido el alcaide y los guardias muertos en el motín. Su presencia no solo era un adorno macabro: también una advertencia de las intenciones y crueldad del Dominio. 
 
    En cuanto a los defensores del lugar, estos abundaban: algunos seguían llevando el uniforme azul de los guardias, pero el grueso lucían el mono naranja de los presidiarios.  
 
    No obstante, muchos eran demasiado jóvenes para haber sido encarcelados: adolescentes imberbes, su inexperiencia con sus armas era patente, y sus monos les iban muy grandes. Los auténticos expresidiarios eran inconfundibles: tipos malcarados y curtidos que vigilaban. Tampoco tendrían mucha experiencia con las armas, pero emitían como un aura de peligrosidad que intimidaba hasta a Wolf, aún desde medio kilómetro de distancia. 
 
    Pero eso sí, todos los criminales y antiguos guardias iban bien armados y protegidos: cascos, chalecos antibalas... solo alguno llevaba uniforme antidisturbios, y estos vigilaban la puerta. En cuanto a los reclutas, pocos llevaban protección. 
 
      
 
    “Así que hay clases en el Dominio -se dijo-. Los nuevos “reclutas” no tienen derecho a la protección de los veteranos, y parece que les toca el grueso de las guardias... muy interesante”. 
 
    Al ver que más de un veterano tocaba el trasero a los jóvenes, y que estos, aunque se dejaban hacer, no parecían muy contentos, sus suposiciones se confirmaron. 
 
    -¿Qué le parece, mi capitán? -acabó por preguntar Wolf a su forzado compañero.  
 
    -Muy difícil -admitió el otro-. Cinco hombres por torre, armas pesadas en cada una, patrullas irregulares, cientos de combatientes listos para movilizarse... 
 
    -No es difícil, capitán -matizó Wolf-, sino más bien imposible. 
 
    -Sí -convino Phillips-. Pero para hacer lo imposible solo tardamos un poco más.  
 
    Los dos soldados intercambiaron sonrisas ante esa afirmación tan arrogante como entusiasta. 
 
      
 
    Al reanudar la vigilancia, Wolf advirtió algo inesperado. Centrado como estaba antes en el interior de la cárcel, no había mirado la base de las vallas. Lo hizo cuando Phillips se lo aconsejó, y descubrió a decenas de zombis rodeándolas por doquier, salvo por la entrada. 
 
    Alguno aferraba la valla exterior, pero tenía que soltarla inevitablemente, aunque seguía allí, casi pegado al recinto alambrado.  
 
    -Qué raro... -se dijo en voz alta-. ¿Por qué no intentan echar las vallas abajo?  
 
    -Sus ropas -dijo el otro simplemente.  
 
    Al mirar eso, Wolf advirtió que las ropas zombis humeaban tras estar en contacto con la valla, y acabó por comprender lo que sucedía.  
 
    -Está electrificada  -comprendió-. Los zombis no soportan la electricidad. Aunque debe de ser de bajo voltaje, o se electrocutarían. ¿Por qué los Dominadores no se deshacen de ellos?  
 
    -Sí que lo hacen. La entrada.  
 
      
 
    El guardia miró a la única puerta de entrada al recinto y descubrió que los presidiarios alejaban de la puerta a los Corredores, atrayéndolos a un lado u otro, desde detrás de la valla.  
 
    Alguno se quedaba... y a ese lo liquidaban rápidamente, sin gastar balas. Simplemente, lo alanceaban en la cabeza con hierros afilados muy largos. 
 
    -Mantienen la puerta despejada para poder entrar y salir -comprendió-. Pero no hacen nada con el resto de zombis. ¿Por qué...? ¡Ah, claro! ¡Los dejan a posta, como una línea de defensa suplementaria! Muy listos... ¿Qué pasa? 
 
    Wolf hizo la pregunta al mirar de reojo a Phillips y ver que este apretaba los labios. En él, eso era el equivalente a soltar una obscenidad, así que el joven siguió su mirada, para ver qué le había afectado tanto... y sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estomago.  
 
    El francotirador miraba al patio, donde había una cancha de baloncesto y un campo de fútbol, presos paseando... y varias mujeres. 
 
    Era a estas a las que miraba Phillips, y no solo él: casi cada preso del área estaba mirándolas, se acercaba a manosearlas... ellas, aterradas, se encogían y dejaban hacer, sin resistirse. Las risas y mofas de los criminales llegaban hasta los dos observadores.  
 
    Todo eso ya era malo... pero al constatar que muchas cautivas eran poco más que niñas, la sangre de Wolf empezó a hervir en sus venas. 
 
    Los restos de sus ropas indicaban que la mayoría habían sido colegialas. No le costaba nada imaginarse a las gemelas, Mary y Rose, en su lugar.  
 
    Cuando un presidiario arrojó a una de las niñas más pequeñas al suelo y se puso sobre ella, la rabia de Wolf alcanzó el punto de ebullición. Incapaz de pensar, solo se imaginaba la cara del bastardo cuando le metiera unos cuantos gramos de plomo en el cráneo. Empezó a apuntar su SA80 hacia él, y a desplazar su dedo hacia el gatillo... 
 
    Pero algo le arrancó el arma de las manos antes de que completara su movimiento.  
 
      
 
    Ese algo era la mano derecha de Phillips. 
 
    -No -le dijo este secamente. 
 
    -¿Pero qué demonios hace, capitán? -le espetó el colérico Wolf. 
 
    -Impedir que cometas un error. No es el momento ni el lugar, cabo. Dejemos que esos canallas disfruten de las últimas horas de vida que les quedan. Pronto será la hora de que paguen por todos sus crímenes... con intereses. 
 
    Wolf se obligó a reprimir su rabia y pensar, y tuvo que darle la razón al Espectro: atacar ahora solo arruinaría el efecto sorpresa... y lo necesitarían para cuando llegara el ajuste de cuentas.  
 
    -Tiene razón -admitió-. Ya hemos acabado nuestra labor. Vámonos.  
 
    Y, arrastrándose como culebras, se perdieron entre la espesura.  
 
      
 
    El dúo recorrió cincuenta metros gateando. Solo se pusieron en pie tras quedar bien lejos de la vista del valle, e incluso entonces corrieron agachados durante dos buenos kilómetros. Entre la espesura, eran poco más que sombras en movimiento.  
 
    Tres Corredores les salieron al paso, pero los soldados los eliminaron sin siquiera detenerse: empuñaban pistolas con silenciador, y tras oprimir el gatillo una o dos veces, sus armas tosían, casi inaudibles, y los zombis se desplomaban como leños. 
 
    No se detuvieron hasta un claro atravesado por un camino. En este había dos soldados montando guardia alrededor de un vehículo estacionado bajo un árbol. Este, con forma cúbica, se desplazaba sobre cuatro ruedas. Era un Ocelot, blindado de transporte de tropas.  
 
    -Bienvenidos -les dijo uno de los soldados-. Montad, debemos ir a recoger al resto.  
 
    Wolf asintió y, junto con Phillips, se apresuró a montar en la caja del blindado. Los otros dos soldados subieron a la cabina y lo pusieron en marcha. 
 
    A lo largo de media hora, el Ocelot fue recorriendo los caminos y campos invadidos por la maleza. Solo se detuvo cuatro veces, cada una brevemente, solo para embarcar a un par de soldados vestidos y equipados como Wolf y su compañero, antes de reanudar la marcha.  
 
    Una vez subió el quinto par, el conductor anunció:  
 
    -¡Muy bien, chicos! ¡Ya estamos todos! ¡Volvemos a la Ciudadela!  
 
    El anuncio fue acogido con suspiros y exclamaciones de alivio.  
 
    -Menos mal -dijo Wolf-. Ya tenía calambres después de pasar tantas horas inmóvil. A ver si llegamos a casa a tiempo para la cena.  
 
      
 
    Durante la primera fase de su trayecto, el Ocelot había evitado las carreteras, pero ahora tomó una secundaria que le llevaba directamente hacia Manchester. 
 
    El vehículo y sus ocupantes acababan de participar en una misión de reconocimiento: los cinco equipos habían sido dejados por el blindado en puntos de observación alrededor de Last Hope, observando la cárcel y los hábitos de sus ocupantes. 
 
    De camino a Manchester, los integrantes de los distintos grupos empezaron a charlar, intercambiando observaciones, anécdotas y chismes sobre sus compañeros.  
 
    Solo Phillips se mantuvo al margen de la charla. Cuando le preguntaban algo, las pocas veces que respondía, lo hacía con gruñidos y gestos de cabeza.  
 
    Wolf participó, aunque le costaba un poco conectar con esos desconocidos. De ahí que no hablara mucho... pero cuanto más hablaba, mejor conocía la Ciudadela y a sus defensores. 
 
    “Es lógico -pensó-. ¿Qué define mejor a una sociedad que a sus protectores? La gente que ejecuta la violencia para que la población duerma en sus camas tranquilamente... aunque es curioso como son, a la vez, parecidos y tan distintos de los soldados del Estado Imperial”.  
 
    Era cierto: estos, como los soldados imperiales con que viajó hasta Brighton, también hablaban mucho de mujeres, pero no con el desprecio y de la forma obsesiva que aquellos. Wolf, escuchándolos, comprendió que casi cada uno tenía pareja. No lo comprendió hasta que recordó que la Plaga había cambiado mucho a la gente: un apocalipsis zombi hacía que las personas se relacionaran más con los otros y, sobre todo, no perdieran tiempo con dudas o formalismos. Ahora vivían más intensamente que antes. Los soldados estaban muy bien considerados, al ser los protectores de la Ciudadela, y aunque no eran la “casta superior” que en el Estado Imperial, su elevado sueldo, buenos alojamientos y comida convertían hasta al recluta más novato en un buen partido para las chicas. 
 
      
 
      
 
    Centro de mando del ejército. 
 
    La Ciudadela.  
 
    Horas después.  
 
      
 
    Apenas regresaron a Manchester, los exploradores fueron llevados a su cuartel, donde el coronel Donahue, al frente de su regimiento, los interrogó a conciencia. Cuando cada uno presentó su informe verbal, les dejó ir a ducharse y cenar en el comedor, dándoles la tarde libre... a casi todos. A Wolf le ordenó asearse, ponerse un uniforme limpio y acompañarle tras acabar la cena.  
 
    Un Land Rover llevó al coronel, a su asistente y a Wolf al centro de mando de la 6a División, en el corazón de la ciudad.  
 
    El desplazamiento en coche confirmó a Wolf sus sospechas de que se trataba de algo muy importante, pero la disciplina le impidió atreverse a preguntar el porqué, hasta que, al cabo de un buen rato, su curiosidad superó la prudencia.  
 
    -Mi coronel... -le dijo a Donahue-. ¿Puedo preguntarle adónde vamos? 
 
    -Ya lo ha hecho, cabo Wolf -señaló el oficial, divertido-. La respuesta es: a una reunión para planificar la gran operación militar que vamos a lanzar. ¿Satisfecho? 
 
    -¿Me lleva... a mí... a una reunión tan importante? Pero, mi coronel... ¡Solo soy un simple cabo! 
 
    El coronel sacudió la cabeza, sonriendo.  
 
    -A veces me sorprende tu ingenuidad, muchacho... ¿no sabes lo que sois para la gente de Manchester? ¿Tú y tus dos amigos? 
 
    -Tres simples refugiados... ¿no? 
 
    -¡No, ni de lejos! Vuestra hazaña de traer la vacuna del Segador Negro desde Londres os ha convertido en héroes. Y lo de rescatar a esa familia es la primera victoria de los nuestros contra los Dominadores. Vuestra mera presencia entre nuestras fuerzas es imprescindible para mantener la moral de nuestras tropas. 
 
      
 
    Esa afirmación impactó a Wolf como un relámpago directo a su cerebro. No daba crédito a sus oídos. Su mente racional le decía que el coronel bromeaba... pero el tipo no parecía tener sentido del humor.  
 
    -No... no habla en serio, señor... ¿verdad? 
 
    La respuesta fue una carcajada.  
 
    -¡No os dais cuenta de hasta qué punto habéis cambiado las cosas en la Ciudadela, muchacho! Mira: antes de que llegarais, nuestros soldados temían a los zombis, y más aún a los Dominadores. Les veían como auténticos monstruos, demonios. Así que llegar vosotros habiendo vencido como si nada a dos de ellos, y trayendo la cura contra el Segador Negro... ¡Por Dios! Se os ve como amuletos de la suerte, y todos piensan que, con vosotros al frente del ataque a Nueva Alcatraz, no podemos perder. Por eso estás aquí: el gobernador en persona ha pedido que te traiga. Venga, entremos, nos esperan. 
 
    El puesto de mando, ubicado en el cuartel general de la 6ª, era muy amplio, pero no fue su tamaño lo que impresionó a Wolf, sino la gente que había en ella: el general Davidson, el Gobernador, el Primer secretario Lyons, dos militares con rango de teniente coronel y mayor, otros civiles que había visto en el Town Hall parecían ser muy importantes también...  
 
    “¡Rayos! -pensó-. Que me cuelguen si aquí no está cada vez gordo de la Ciudadela... ¿qué pinto yo, un don nadie, entre todos estos jefazos?”. 
 
      
 
    Pese a que Cooper le había mandado venir, Wolf casi esperaba que alguien le descubriera y mandara que le echaran de allí... pero, en vez de eso, Lyons y Blackburn le sonrieron.  
 
    -¡Ah, aquí está nuestro héroe! -dijo el primero-. Bienvenido, Wolf.  
 
    -Gracias, señor gobernador -fue todo lo que él pudo decir.  
 
    -Parece que ya estamos todos -dijo Cooper-. ¿Podemos empezar?  
 
    -Todavía no, coronel -negó Lyons-. Dado que esta operación requerirá de la participación de un grupo de nuestra fuerza policial, nos han enviado al que la dirigirá... ¡Ah! ¡Aquí lo tenemos! 
 
    La verdad, Wolf no se acababa de creer lo que dijo el coronel sobre su importancia, y la de sus dos amigos... no hasta ahora, cuando vio al líder de la unidad policial. Era Pat.  
 
    Le saludó con un gesto, y el otro le respondió del mismo modo. No pudieron hablar más, porque entonces empezó la reunión.  
 
      
 
    Todos los presentes se agruparon alrededor de una mesa. La parte superior de esta era una pantalla que proyectó un mapa por satélite. Su resolución era asombrosa: mostraba cada campo, árbol y casa, y al ampliar el coronel la imagen, no perdía la más mínima resolución.  
 
    La curiosidad de Wolf fue imposible de resistir, y preguntó a la asistente de Cooper, en un susurro: 
 
    -¿De dónde habéis sacado las imágenes? No me digas que aún tenéis acceso a satélites... 
 
    -Claro que no -negó la joven-. Los de la OTAN lo bloquearon hace semanas, pero tenemos copias de imágenes recientes en los archivos. Ahora, silencio.  
 
    La imagen dejó de ampliarse entonces, centrándose sobre Nueva Alcatraz.  
 
    -Muy bien -dijo el coronel-. Vamos a empezar. Caballeros, la operación Liberación está en su fase final. Su objetivo principal: destruir totalmente el Dominio de Nueva Alcatraz. El secundario es hacernos con todas las instalaciones enemigas lo más intactas posibles, y el terciario, liberar a todos los cautivos hechos por los Dominadores... vivos, si es posible. ¿Alguna pregunta, señor gobernador?  
 
    -No de momento, coronel. Por favor, prosiga. 
 
    -Muy bien. Obviamente, Nueva Alcatraz es el corazón del poder enemigo, así que allí centraremos el grueso de nuestros esfuerzos. Estimamos el número de Dominadores en unos 350, por lo que la fuerza de ataque principal contará con unos 500 efectivos.  
 
    -¿Solo eso? -se extrañó uno de los políticos-. ¿Podrán con esos bastardos sin ser siquiera el doble? 
 
    -Señor secretario adjunto... -repuso Cooper pacientemente-. La teoría militar convencional dice que un ejército necesita al menos una superioridad total de tres a uno para conseguir una victoria rápida y con mínimas bajas, pero nuestros enemigos no son soldados. Su instrucción es casi nula, su organización deficiente, y su armamento y equipamiento no se acercan al de nuestros hombres. Créame: considerando todos los factores, les superamos casi por cuatro a uno, sino más.  
 
    -¿Y entonces por qué no han vencido a esos... bastardos mucho antes? 
 
      
 
    La pregunta dolió al coronel, y mucho. Se puso rojo de rabia, y Wolf pudo leer en su cara lo que quería decir: que no habían podido porque tipos como ese adjunto se lo habían impedido. El guardia oyó a varios soldados comentarlo: inicialmente, los políticos temían tanto a los Dominadores que mantenían al grueso de la 6ª defendiendo la Ciudadela... o sea, protegiéndoles a ellos. Y para cuando las depredaciones de los presidiarios empezaron a afectarles, los soldados ya estaban desmoralizados: las tácticas de terror de los Dominadores eran muy efectivas. 
 
    No sin esfuerzo, Cooper se mordió la lengua y continuó hablando, pasando por alto la última pregunta del adjunto, como si no le hubiera oído. 
 
    -Por desgracia, la operación no será tan simple como asaltar un solo punto -dijo, reduciendo el mapa para que englobara un área mucho más grande-. Puesto que el enemigo ha establecido cinco pequeños puestos avanzados. Los hemos denominado Alfa, Bravo, Charlie, Delta, Eco y Foxtrot. Son pequeños, cada uno con a lo sumo una quincena de ocupantes... pero están en ubicaciones clave, que les permiten vigilar los alrededores de Nueva Alcatraz y controlar los pueblos cercanos que les pagan tributo. Esos puestos tiene comunicación por radio directa con su base principal y entre ellos. Además, hay algunas patrullas entre una y otras bases. 
 
    -Y debemos asaltarlas todas a la vez -apuntó Davidson-. De ahí que muchas de nuestras unidades se vayan a desplegar para cubrir toda el área, y a la vez seguir protegiendo nuestras colonias, puestos avanzados y, claro está, la Ciudadela. Lo ha ordenado el gobernador en persona, y nuestras fuerzas estarán al límite protegiendo tantas ubicaciones. Por eso no podemos enviar más efectivos para el asalto a Nueva Alcatraz.  
 
    Eso último era una pulla al adjunto, que agachó la cabeza ante ella.  
 
      
 
    La reunión, a partir de ahí, discurrió con fluidez. Los militares, en especial Cooper, llevaban la voz cantante, pero sabían ser educados: las preguntas hechas por políticos fueron respondidas, y se introdujeron ligeros cambios en el plan, pero Wolf notó que eran casi cosméticos, para darles a los dirigentes cierta sensación de control sobre la situación.  
 
    Pat también intervino, mostrando su preocupación por la seguridad de los cautivos. Su experiencia con situaciones de rehenes se hacía notar, y logró que se introdujeran más cambios en parte del plan de ataque, para minimizar las posibilidades de que los desgraciados esclavos fueran diezmados en el fuego cruzado. 
 
    La reunión prosiguió hasta que dejaron de llegar sugerencias, y Cooper dijo finalmente:  
 
    -Muy bien, parece que el plan está listo. ¿O alguien tiene alguna otra sugerencia? -nadie dijo nada-. Muy bien, creo que podemos dar la reunión por finalizada.  
 
    Era tarde y todos estaban cansados, así que casi todos los presentes se marcharon sin siquiera despedirse. Cuando ya solo quedaban Cooper, su asistente, Wolf y Pat, el coronel dijo al guardia real: 
 
    -¿Le llevamos hasta el cuartel, cabo?  
 
    -No será preciso, señor. Yo y mi amigo Pat iremos andando, si le parece bien.  
 
    -Por supuesto, muchacho... pero recuerde que debe acostarse pronto. Mañana empiezan los prolegómenos de “Liberación”, así que la diana es a las 6. Descanse cuanto pueda.  
 
    -Así lo haré, señor. 
 
    Cuando los dos amigos se vieron solos, intercambiaron sonrisas y salieron juntos.  
 
      
 
    -Me alegro mucho de verte, Wolf -le dijo el agente, cuando hubieron salido de la estancia-. No te veía el pelo desde que nos alistamos... aunque sí que he oído hablar mucho, mucho de ti. Parece que los soldados te consideran un ejemplo.  
 
    -Y a ti y a Doc también -matizó el otro-. No te creerás lo que mi coronel me ha contado... 
 
    Tras explicárselo, Pat sacudió la cabeza, atónito.  
 
    -¡Es increíble! -exclamó-. No me había enterado... aunque supongo que he estado muy absorto poniéndome al día con las cosas en la ciudad. Además, eso explica por qué me miraban de ese modo los agentes novatos. ¡Ya me extrañaba que me dieran todo lo que pedía sin cuestionarlo! 
 
    -Pues con lo absorto que debe estar Doc con lo de la vacuna, seguro que ni se ha enterado del cambio... ¡Oye! ¿Y si vamos a verle? 
 
    -Buena idea. Me he informado y sigue en el mismo hospital.  
 
    -Y conociéndolo, seguro que está trabajando día y noche, y no se acuerda de cosas tan mundanas como comer, dormir o lavarse.  
 
    Los dos se rieron con gusto.  
 
      
 
    Ya cerca del hospital, Wolf se quedó mirando a Pat un buen rato antes de soltarle:  
 
    -Oye... veo que has cambiado de peinado, últimamente. 
 
    Al oír eso, el agente se pasó la mano por la cabeza, que estaba cubierta de pelo de un centímetro de largo, que le hacía recordar a un erizo. 
 
    -Ah, ¿te refieres a esto? Casi ni me acordaba. ¿Cómo me queda? 
 
    -Pse... no está mal. Pero me había acostumbrado a verte parecer una bola de billar. ¿Sabes qué? Al conocerte, creía que eras calvo.  
 
    -No, nada de eso. Verás... de chico probé varios peinados, hasta con rastas, pero con ellas, en la academia de policía nadie me tomaba en serio. Decían que tenía pinta de pandillero, así que corté por lo sano, o, si lo prefieres así, “arranqué el mal de raíz”, literalmente.  
 
    -Afeitándote al cero. Pues te daba una pinta de skin head... bueno, de hecho, literalmente lo eras. Aunque admito que te hacía parecer duro, eso sí. Dime: ¿no te daba frío en invierno? 
 
    -Bueno, un poco sí... pero con el casco o la gorra puestos, no tanto. Además, así me ahorraba tener que cortarme el pelo, peinarme y tal. Un afeitado cada semana, ¡y a correr!  
 
    -Espero que Doc se disculpe por haberse olvidado de nosotros durante cuatro días -rezongó el guardia.  
 
    -No le culpes. ¿Qué te apuestas a que ni se ha percatado de qué día es?  
 
    -Me extrañaría. Es despistado, pero no tanto.  
 
    -¿Te apuestas los postres de tres raciones a que tengo razón? 
 
    -Hecho -asintió el joven. 
 
      
 
    Una vez en el hospital, la recepcionista no les quería dejar pasar, y mucho menos ver a Doc. Les dijo que “estaba muy, muy ocupado...” pero en cuanto le dijeron quiénes eran, la actitud de ella cambió por completo, y hasta les pidió un autógrafo a los dos.  
 
    Se los firmaron en un trozo de papel, incómodos, y solo entonces ella envió a un enfermero a buscar a su amigo.  
 
    Como pasó un cuarto de hora y Doc no venía, los dos dijeron que le esperarían en la cafetería. 
 
    Media hora después, estaban allí, acabando de almorzar.  
 
    -No está mal esta cafetería -repuso Pat, mientras se acababa su bocadillo de queso-. La comida aquí es mejor que la que me dan habitualmente.  
 
    Wolf asintió; sí, lo sabía: Manchester tenía notables reservas de provisiones, sin duda por el almacén estratégico emplazado allí, como en Brighton... pero las comidas estaban racionadas, sobre todo la sal, azúcar y café. Habitualmente, a una persona le daban una ración de comida del ejército, o su equivalente en pan y conservas, a cada comida. La comida fresca, habitualmente carne o verduras cultivadas en invernaderos, era poco abundante.  
 
    Y en eso estaban pensando los dos amigos cuando Doc apareció por la puerta de la cafetería. 
 
      
 
    De un solo vistazo, las suposiciones de sus dos amigos se confirmaron: el olor corporal del médico se notaba desde veinte metros, y sus profundas ojeras indicaban que casi no había dormido en los últimos días. En agudo contraste, empero, su bata estaba limpia, impecable. 
 
    Al cruzarse su mirada con la de Wolf y Pat, sonrió de oreja a oreja.  
 
    -¡Hola, amigos! -les dijo, acercándoseles-. ¡Cómo me alegro de veros! Perdón por el retraso. Cuando me avisaron de que estabais aquí, no me lo creí, y estaba en mitad de experimento vital. ¿Qué hacéis aquí tan pronto? 
 
    -¿Pronto? -repitió Wolf, incrédulo. 
 
    -¡Claro! Nos separamos ayer mismo, ¿no? ¿O fue anteayer...? 
 
    Pat soltó una risita, y la mirada que lanzó a Wolf le decía “ya te lo dije”. 
 
    “¿En qué pensaba al hacer mi apuesta? -se fustigó Wolf-. ¿Es que ya había olvidado cómo es Doc cuando se distrae con algo?”.  
 
    -Doc... -dijo Pat a este, pacientemente-. Llevas cuatro días aquí. Y creo que te hace falta una ducha con urgencia. 
 
    -¿Qué quieres decir con eso...? -empezó a decir el médico; se interrumpió al mirarse en un espejo, y se escandalizó-. ¡Ups! Disculpadme un momento... 
 
    Y entró en el cuarto de baño de la cafetería a toda prisa.  
 
    -Me debes tres postres -le dijo Pat al guardia entonces.  
 
    -Mañana te los doy. ¡No me des la brasa! -exclamó el guardia, poniéndose colorado. 
 
      
 
    Ninguno volvió a hablar hasta que, cinco minutos después, Doc volvió a salir del baño. Aún tenía el pelo mojado, y salpicaduras en toda la camisa, pero su aspecto había mejorado mucho y, al acercarse a sus amigos, ya casi no apestaba. 
 
    -Lo siento, chicos -les dijo, algo avergonzado-. Ya sabéis lo que pasa cuando me centro demasiado en algo... 
 
    -Cuando te obsesionas con ello, querrás decir -le corrigió Pat-. Se te ve famélico, así que  mejor que comas un poco. Yo invito.  
 
    -¡No, no! -insistió Doc-. ¡Yo os invito  a los dos! Creedme, no me cuesta nada. No os creeríais el sueldo que me dan. Y como no uso casi nada, pues... 
 
    Wolf y Pat se dejaron convencer y pidieron un bocadillo y un postre extra cada uno.   
 
    En la Ciudadela, si uno quería más comida que la ración habitual, debía comprársela él mismo. La moneda de la ciudad seguía siendo la libra, pero para evitar que se produjera inflación si entraba demasiado dinero en circulación, a los refugiados les confiscaban los billetes y monedas que trajeran al llegar y les devolvían una parte, en moneda de la Ciudadela. Esta eran billetes y monedas corrientes, a los que habían impreso el nuevo sello de la ciudad: un castillo rodeado por una gran C. 
 
    Y, como ni Pat ni Wolf esperaban tener que comer con otros, no llevaban mucho dinero encima al salir de la reunión. Esperando invitar a Doc, cada uno había pedido una comida modesta, por lo que seguían teniendo apetito.  
 
      
 
    El médico también pidió una comida copiosa, y pareció darse cuenta finalmente de que tenía mucha hambre, por el modo en que se abalanzó sobre ella.  
 
    -Llevabas mucho sin comer, ¿verdad, Doc? -inquirió Pat, mientras atacaba su bocadillo. 
 
    -Supongo que sí -admitió el médico-. Creo haber comido solo un par de bocadillos que me dio mi ayudante. ¡Es que me dejé absorber tanto por mi trabajo...! 
 
    -¿Y cómo va este, por cierto? -quiso saber Wolf, mientras devoraba un buen bistec-. No hemos sabido nada de ti, aunque sí que estaban vacunando a soldados y policías... 
 
    -¿Mi trabajo? Muy bien. Ya está acabado. 
 
    Ese anuncio sorprendió igualmente a Pat y Wolf, que se quedaron inmóviles, con la comida a medio camino de sus bocas.  
 
    El agente se obligó a tragar lo que masticaba, y preguntó: 
 
    -¿Qué es lo que has acabado, exactamente? -inquirió-. O sea, ya tenías la vacuna, ¿no? 
 
    -Eso -asintió Wolf-. ¿Qué has estado haciendo, exactamente? 
 
    -¡Oh, disculpad! No os lo dije... ¿verdad? -ambos negaron con la cabeza-. Pues hacía la vacuna del Segador Negro.  
 
    Pat y Wolf intercambiaron sendas miradas desconcertadas.  
 
    -Doc... La vacuna existe desde hace semanas -señaló el guardia-, ¿recuerdas? La creaste a bordo del HMS Belfast. 
 
      
 
    Ese barco era un antiguo crucero de guerra convertido en barco museo. A bordo se instaló un laboratorio para investigar al temible virus, y Doc finalizó una vacuna contra este. 
 
    -No, esa no era la vacuna definitiva -apuntó Doc-. Veréis, casi todas las vacunas tienen efectos secundarios... que a veces llegan a ser más dañinos que la enfermedad contra la que se supone te protege. La que nos pusimos era de las peores.  
 
    -No me lo recuerdes -rezongó Pat, frotándose el brazo donde Doc le puso la inyección, semanas atrás-. Me arde la piel solo de recordarlo. 
 
    -Cierto, pero es porque la vacuna no estaba completa. Funcionaba, sí, pero era algo burdo. Los investigadores que la crearon lo lograron en un tiempo récord, como una medida desesperada para contener la Plaga... y no la acabaron. Yo estaba solo, con instalaciones limitadas y poco tiempo, así que la acabé como pude... pero aquí, por fin, la he acabado de refinar. La versión 2.0 está lista, y ya se están empezando a producir en masa, por cientos de dosis.  
 
    -Pero si ya hace dos días que se vacuna a gente -apuntó Wolf-. Lo he visto yo mismo.  
 
    -Esa era la versión 1.0 -aclaró Doc-. El gobernador insistió en empezar a producirla tal y como estaba, para vacunar a soldados que salen de las murallas, pero les debilitan mucho. A partir de hoy, solo se irá usando la versión 2.  
 
    -Bueno es saberlo -asintió Wolf-. Deja que te contemos lo que hemos estado haciendo nosotros... 
 
      
 
    El guardia les explicó cómo era su pelotón, las misiones de reconocimiento que habían llevado a cabo hasta el momento, y en especial la última, la de Nueva Alcatraz. 
 
    -¡Increíble! -silbó Pat, admirado-. ¡Has estado ante la misma guarida del mal! No sabes cómo te envidio. Mi grupo apenas ha salido de las murallas hasta ahora.  
 
    -Hablando de eso, Pat, ¿qué has estado haciendo tú? 
 
    El agente se lo explicó. En gran medida, su labor era la misma que antes de la Plaga: patrullar las calles, investigar delitos... dado el alto número de refugiados que llegaban a diario, había tensiones al procesarlos, alojarlos... algunos, como abogados o contables, no aceptaban fácilmente los trabajos que les encargaban, como limpiar alcantarillas o cultivar invernaderos. En especial porque sus nuevos jefes eran la clase de personas a las que, antes de la Plaga, habrían dado empleo como personal de limpieza, a lo sumo. 
 
    -Por suerte, aunque hay muchos conflictos, pocos pasan de los puñetazos o bofetadas -apuntó el agente-. La gente que viene lo ha pasado muy mal: hambre, frío, pavor de los zombis... por lo que la Ciudadela les parece un paraíso, y adoran la seguridad que hay aquí. Eso enfría muchos los rencores. ¡No os imagináis el gusto que da ver cómo la gente aprecia el uniforme de uno!  
 
    -Yo sí lo hago -matizó Wolf-. En Manchester, al verme vestido de soldado, la mitad de la gente parecía esperar que les robara, apalizara o raptara a sus hijas. 
 
    Ese recordatorio de lo mal que lo habían pasado en el Estado Imperial abatió los ánimos al agente y guardia, y Doc decidió buscar un modo de levantarlos.  
 
    -¡Eh, chicos! -les dijo a ambos-. Ahora que he terminado, ¿por qué no celebramos mi éxito? ¿Hay algún sitio donde podamos ir a tomar una copa?  
 
    -Conozco un par de sitios -dijo Wolf, acabándose los últimos restos de su plato, antes de ponerse en pie-. ¡Vamos allá!  
 
      
 
    Una hora después, ya en noche cerrada, el trío recorría las calles de Manchester.  
 
    La vida nocturna de la ciudad había sufrido mucho con la Plaga... pero, como con la pandemia del coronavirus, una vez recobrada una normalidad relativa, la gente se apresuraba a disfrutar de los pequeños placeres y libertades que antes les estaban vedados. 
 
    Pocos locales seguían abiertos, pero aún así, los tres amigos pudieron tomarse varias copas en uno, y bailar con chicas. Doc claramente estaba muy oxidado en eso último, y Pat solo aceptó un baile para no disgustar a la que se lo había ofrecido. Solo Wolf disfrutó realmente de la experiencia. 
 
    Ahora iban de camino al cuartel del guardia, pensando en cenar en su cantina... pero al ver la puerta de este cerrada, Wolf soltó una imprecación.  
 
    -¡Rayos! Olvidaba que cierran a las once... lo siento, chicos. 
 
    -No importa -repuso Doc-. Lo que importa... ¡Hic! Es la intención... ¡Hic! 
 
    -Has bebido demasiado, Doc -le reprochó Pat-. Te dije que no mezclaras diversas bebidas. Wolf, le convendría comer algo, o mañana tendrá una resaca de las gordas. 
 
    -Tengo varios paquetes de galletas en mi cuarto. A ver si el cabo de guardia nos deja pasar... 
 
    Este no quería, pero como era uno de los admiradores de Wolf, al final se dejó convencer, y los tres amigos subieron a la tercera planta, con Pat y Wolf ayudando a andar al médico.  
 
      
 
    Doc se comió dos paquetes enteros de galletas y bebió mucha agua. Después se sintió algo mejor. Entonces Wolf reparó en que Pat llevaba un buen rato mirando por una ventana. 
 
    -¿Qué hay ahí que te interese tanto? -le preguntó. 
 
    -Ven a mirarlo tú mismo. Es un tipo al que creo que reconozco... 
 
    Wolf se acercó al ventanal y vio a un soldado en una terraza, una planta por debajo de la suya. Se sentaba sobre una silla, y bebía sorbos de una botella de whisky mientras contemplaba la ciudad semidormida que se extendía ante él.  
 
    Aunque no le veía la cara, el soldado uniformado también le sonaba familiar al guardia... y al girar un poco la cabeza, le identificó.  
 
    -¡Es Phillips! -exclamó.  
 
    -¿Qué hace ahí? -se preguntó Doc en voz alta. 
 
    -Ni idea -repuso Pat-. ¿Y si vamos a preguntarle?  
 
    La idea era estúpida, como poco: suicida, a lo sumo. En ningún momento habían llegado a confiar realmente en el Espectro, y mucho menos a conocerle como persona.  
 
    Habitualmente, Wolf se hubiera negado... pero, con tantas copas de más, su prudencia se había esfumado y se sentía temerario, por lo que dijo: 
 
    -¿Por qué no? Vamos allá.  
 
      
 
    La puerta del balcón estaba ajustada, pero cuando Pat fue a abrirla, se detuvo, temeroso. No creía haber hecho ningún ruido, y Phillips seguía de espaldas... pero de algún modo supo que estaban allí, porque dijo: 
 
    -Aquí están mis compañeros de viaje, los tres mosqueteros. Marchaos, o entrad, pero no sigáis ahí plantados como unos pasmarotes.  
 
    Pat tragó saliva, miró a Wolf, y este, aunque nada convencido, asintió, por lo que abrieron la puerta y pasaron a la terraza.  
 
    Se hizo el silencio un buen rato, con los tres amigos plantados tras el francotirador, sin saber qué decir o hacer. Este le tendió su botella a Wolf, que tomó un sorbo, antes de pasarla a Pat, que le imitó, y luego a Doc, antes de devolverla a Phillips.  
 
      
 
    El fuerte whisky devolvió el valor a Wolf, que acabó por romper finalmente el silencio.  
 
    -Esto... ¿qué hace, capitán? 
 
    -Beber hasta que me venza el sueño -fue su respuesta-. Solo así puedo dormir en las vísperas de una batalla.  
 
    -Pero... el asalto no es mañana, sino pasado -objetó Pat-. En teoría, mañana solo nos movilizamos para acudir a las posiciones para lanzar el asalto sobre Nueva Alcatraz.  
 
    -Ese es el plan, sí -asintió el francotirador-. Pero, ¿desde cuándo los planes salen siempre según lo previsto? 
 
    “Casi nunca”, pensó Wolf en respuesta.  
 
    -Tengo un instinto especial para esto -continuó Phillips-. De algún modo, lo siento en las tripas cuando voy a meterme en el infierno. Y ese instinto nunca se ha equivocado al respecto.  
 
    El capitán se expresaba con tal seguridad que ninguno de los tres amigos pudo dudar de que tenía razón. 
 
      
 
    A continuación, se hizo nuevamente el silencio, que esta vez rompió el excapitán. 
 
    -Gracias -dijo.  
 
    Esa simple palabra era tan inesperada que los tres no dieron crédito a sus oídos.  
 
    -¿Cómo...? -farfulló Pat, atónito.  
 
    -Quiero decir que os estoy muy agradecido -aclaró Phillips; al ver la pregunta que los tres se hacían en sus caras se explicó mejor-: Gracias por no matarme. Por haber confiado en mí. Y, sobre todo, por haberme traído a este lugar, donde reina la ley, el orden... y la cordura. Eso me ha ayudado infinitamente a recobrar parte de la mía.  
 
    Ninguno recordaba que el capitán hubiera hablado tanto de una sola vez, y menos expresando emociones positivas. Se le veía sincero, y por primera vez desde que le conocían, empezaron a entrever al hombre que fue antes de perder el juicio.  
 
    “Lo imaginaba -pensó Doc-. Es de esas personas a las que condiciona el medio en donde están: en una zona de guerra donde imperaba el caos, era un asesino frío y despiadado. En una ciudad repleta de muerte, era un monstruo... pero en un lugar normal, es otra vez estable. ¡Qué pena que mis amigos psicólogos estén muertos! Se lo habrían pasado muy bien estudiando a este hombre... siempre que él no les matara”.  
 
    -¿Qué es lo que le pasó, capitán? -le preguntó Wolf-. ¿Por qué se volvió... así? 
 
    La risa que Phillips soltó entonces era seca, dura, sin ningún humor. 
 
    -La pregunta, para mí, sería qué es lo que no me pasó. La guerra es algo brutal, que saca lo peor de mucha gente. Y como francotirador... los soldados comunes nos desdeñan, llamándonos “asesinos”, solo porque matamos desde muy lejos, aunque admito que algo de cierto hay en ello. Llegamos casi a conocer a nuestros blancos: les vemos charlar con sus compañeros, comer, vigilar, abrazar a sus esposas... y luego los matamos sin que ni siquiera lleguen a vernos. Aún así, creo que pude mantener cierta ética... hasta ese día.  
 
    No hizo falta que Phillips dijera a qué día se refería; su tono de voz lo dejaba bien claro: aquel en el que un atentado terrorista masacró a su familia entera.  
 
      
 
    -No os podéis imaginar lo que es que todo lo que amas, todo lo que te importa, lo que te hace... humano, desaparezca de golpe -musitó el capitán-. No hay palabras que lo describan. Si a uno le clavaran un puñal al rojo vivo en las entrañas, uno que te quemar vivo por dentro, célula a célula, no dolería tanto. Antes, en la guerra, solo quería proteger a mis compañeros... pero cuando volví al combate, quería sangre. Y disparaba contra cualquiera que me diera una excusa. Ahora no sé a cuántos maté por error.  
 
    -¿Y qué es lo que le daba fuerzas para seguir adelante? -inquirió Pat-. Porque dudo que la venganza sola pudiera. 
 
    -Tiene razón -convino el oficial-. Creo que lo único más que me quedaba era el deber. Servir a mi país... y por eso... 
 
    “Por eso... -acabó Wolf por él-. Al ver su país derrumbarse ante sus ojos, algo se rompió dentro de él... No, hay algo más. Lo noto en su voz”.  
 
    -¿A quién perdió durante la caída de Londres, capitán? -le preguntó. 
 
    La pregunta era, en gran medida, un tiro al azar por parte de Wolf... pero, al ver cómo el Espectro se tensaba y apretaba los labios, supo que había dado en el blanco.  
 
    Phillips guardó silencio durante tanto tiempo que los tres ya creían que no iba a contestarles cuando dijo: 
 
    -Donald Lewis. Era mi observador, mi compañero... y mi único amigo.  
 
      
 
    -Lo siento mucho, capitán -dijo Wolf, con la mayor sinceridad-. Sé lo que es perder camaradas. ¿Cómo sucedió? 
 
    -El 5 de Diciembre. Día 6 de la Plaga, creo que lo llamáis. Nos habían apostado para cubrir la calle donde nos encontramos, abatiendo a los zombis que aparecían. Entonces unos saqueadores empezaron a asaltar las casas, desvalijando todo objeto de valor de estas. Yo quería ignorarlos, pero Donald era un chico muy recto, y me dijo que debíamos hacer algún disparo de advertencia. Esperaba que así los ahuyentaríamos... pero se equivocó.  
 
    Una vez más, Phillips calló. Claramente, recordar esos momentos era muy duro para él, pero Wolf sabía que no se detendría allí, y no se equivocó.  
 
    -Uno de esos... imbéciles llevaba un SA80, seguramente saqueado de algún cadáver. El tipo no era un buen tirador, pero parecía creer que, como no les acertaba, era intocable... así que disparó todo el cargador en una ráfaga, acribillando las azoteas de varias casas. Un par de balas pasaron sobre mi cabeza. Aún me cuesta de creer que una sola lograra acertar a Don. Justo cuando a ese imbécil se le acabó el cargador, me volví hacia mi amigo... y su cuello era un surtidor de sangre. Intenté taponar la hemorragia, pero... se desangró en mis brazos. 
 
    Wolf, Pat y Doc no supieron qué decir a eso; no había palabras para semejante pérdida, que hubiera devastado a cualquiera... y más en un hombre tan tocado como Phillips.  
 
    -En ese momento... -continuó este-. Lo vi todo rojo. Apenas recuerdo coger mi arma y abatir a esos saqueadores, hasta a las mujeres y al niño que les acompañaban, sin dejar escapar a ninguno... pero sí recuerdo claramente cómo maté al asesino de Don: le disparé en cada extremidad, metiéndole veinte balas en el cuerpo. Sufrió un infierno, tardando horas en morir. 
 
      
 
    Pat apretó los labios, furioso. Eso era cruel, hasta para el Espectro. Fue a reprocharle su salvajismo, pero Wolf apoyó una mano en su hombro y sacudió la cabeza.  
 
    “Déjalo estar”, decía su cara. 
 
    -A partir de allí, todo se volvió confuso -continuó Phillips-. No pensaba, ni razonaba, o distinguía a zombis de supervivientes. Solo pensaba en abatir blancos, cuantos más mejor. Pero me alegro de no haberos matado, la verdad. 
 
    Esa era la primera disculpa que Phillips les decía por haber intentado matarlos, y ninguno de los tres amigos esperaba que se repitiera.  
 
    -Y nosotros también nos alegramos -apuntó Wolf-. Pero, ¿cómo pudo sobrevivir a los zombis?  
 
    -¿Y salir de la ciudad? -intervino Doc. 
 
    -Fue pura suerte -admitió el francotirador-. Un grupo de zombis subió por la escalera hasta la terraza, justo cuando yo estaba cambiando el cargador de mi fusil. Me defendí con mi pistola, empujando a varios por la barandilla. Uno con una armadura me atrapó, y yo le pegué un tiro en la cara mientras me empujaba. Debí golpearme la cabeza con la pared, porque perdí el conocimiento.  
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc estaban totalmente pendientes del relato, fascinados.  
 
    “Desde que le perdimos de vista en Londres, le dimos por muerto -pensaba Wolf-. Pero no solo logró sobrevivir, sino escapar de la ciudad... y esa hazaña, que sepamos, solo la logramos nosotros tres, el Caballero Negro y su dama, y Phillips. ¿Cómo lo lograría? El suspense me mata!”.  
 
    -Desperté escuchando el sonido de carne desgarrada -prosiguió Phillips-. Y sintiendo un peso aplastante. Al abrir los ojos descubrí que el peso era el del cadáver del zombi blindado. Seguía encima de mí, y me había puesto la cara perdida de su sangre y sesos... pero yo estaba ileso. Tras quitarme ese muerto de encima -el juego de palabras hizo sonreír a Wolf-, descubrí a cuatro zombis más en la terraza. Estaban ocupados comiéndose a los otros que había matado, pero ninguno me hacía ningún caso. 
 
    “Claro -pensó Doc-. La sangre del zombi camufló su olor. ¡Qué suerte tuvo! Un verdadero milagro. Y no digamos el hecho de que no fuera infectado. Si se le hubiera metido una sola gota de sangre en la boca o los ojos...”. 
 
    -Cuando vi que esos... bichos asquerosos estaban comiéndose a Don, enloquecí -Pat no entendía qué quería decir Phillips, hasta que comprendió que este se había quedado compartiendo la terraza con el cadáver en descomposición de su observador-. Me eché sobre ellos armado solo con un cuchillo, y los maté, los decapité y despedacé, uno por uno. Cuando me di cuenta, tenía la sangre y vísceras de esos bichos por doquier.  
 
    -Vaya -dijo un Doc pálido como un muerto. 
 
    -Pero todo eso me devolvió la cordura... o, al menos, parte de ella. Cuando la horda de zombis de la calle se aletargó, bajé del edificio con Don en brazos y lo enterré en un parque cercano, bien profundo. Entonces me encaminé hacia fuera de la ciudad.  
 
    -¿Cómo logró evitar que lo descubrieran? -quiso saber Wolf. 
 
    -Me fabriqué un disfraz con la piel de un zombi y me cubrí con ella. Ninguno se fijó en mí... aunque eso sí: el camuflaje me duraba poco, una hora o así, antes de perder eficiencia, así que tuve que irme “fabricando” otros a medida que avanzaba. Sin detenerme, salí de Londres en apenas un día. 
 
      
 
    Eso del disfraz de piel zombi era repulsivo, hasta para Phillips, y ninguno de los tres pudo evitar tener arcadas.  
 
    El resto del relato, por suerte, era mucho más normal: Ya fuera de la ciudad, Phillips se deshizo de su “disfraz” y lavó la sangre en un arroyo, pero sus ropas seguían tan impregnadas que los zombis ya no le atacaban. Una patrulla imperial lo encontró cerca de Maidstone, y lo alistaron a la fuerza. El resto, los tres ya lo sabían. Phillips no contó qué le dijo el oficial imperial que le insultó como para enfurecerle tanto como para hacer una matanza, pero Doc dudaba que fuera muy difícil hacerle estallar: con lo desequilibrado que estaba el capitán antes, y lo cabrones que eran tantos oficiales imperiales...  
 
    -Y ahora he encontrado mi lugar -prosiguió el Espectro-. Aquí, en la Ciudadela.  
 
    Ahora el oficial parecía más calmado, relajado, sereno. Claramente, confesar le había ayudado.  
 
    -¿Y ya está? -exclamó Pat, irritado-. ¿Cree que sus... crímenes quedarán impunes, sin que nadie le castigue? 
 
      
 
    Wolf fue a decirle al agente que se contuviera, pero Phillips ya estaba respondiéndole:  
 
    -Yo no he dicho eso, agente. Soy un asesino, y lo acepto. Nunca podré perdonarme por mis actos, pero al menos puedo intentar redimirlos, salvando vidas, en vez de quitarlas. Hasta el régimen más libre necesita asesinos, gente que haga las cosas horribles que la mayoría no pueden hacer. Y creedme: me castigaré a mí mismo, recordando cada muerte, durante cada minuto, cada hora, cada día del resto de mi vida... pero intentaré volver a vivirla.   
 
    El Espectro se expresaba con tal sinceridad que los tres le creyeron, y Pat decidió no seguir más allá.  
 
    “Además... -pensó Wolf-, aparte de nuestros testimonios, ¿qué pruebas hay de los crímenes de Phillips? ¿Quién nos creería? ¿A quién le importarían? ¿Dónde podrían juzgarle? No... esta me parece la mejor opción”.  
 
    Para entonces, los tres bostezaban sonoramente, exhaustos, y cuando Wolf sugirió que se fueran a acostar, hasta Phillips estuvo de acuerdo. 
 
      
 
      
 
    Bucklow Hill. 
 
    Suroeste de Manchester. 
 
    25 de Enero.  
 
    Al día siguiente. 
 
      
 
    Cuando el convoy se detuvo, Wolf saltó a tierra desde el transporte de tropas, y por gestos, indicó a su pelotón que le siguiera.  
 
    -¡Vamos, vamos, vamos, chicos! -les dijo-. ¡Aquí no se nos paga por horas!  
 
    Y sus subordinados se apresuraron a obedecerle, mientras decían, uno tras otro:  
 
    -¡Sí, mi sargento! 
 
    Wolf tuvo que volverse para que no le vieran poner los ojos en blanco.  
 
    “¡No soporto que me asignen ese rango! -pensó-. ¿Es que ninguno recuerda que no me lo han dado? ¡Soy solo un cabo, por San Jorge!”. 
 
    Pero no lo era: lo que el gobernador le dijo era cierto, y cada vez se le hacía más evidente. 
 
    La prueba la tuvo la noche anterior, cuando Pat y Doc se quedaron a dormir en el cuartel. El cabo de guardia no se opuso, y hasta les cedió un cuarto desocupado a sus dos amigos, una completa violación de las reglas del cuartel.  
 
    Al tocar diana, Wolf sentía la boca rasposa y un dolor de cabeza tremendo, por la resaca,  al igual que Pat, pero no tanto como Doc, que se había pasado realmente con el alcohol, y ni siquiera estaba acostumbrado a beber mucho: mientras que los dos amigos lograron espabilarse gracias a una ducha fría, mucho café y varias aspirinas por cabeza, cuando dejaron el cuartel, Doc seguía en su camastro, medio muerto. 
 
      
 
    Bucklow Hill era uno de los pueblos periféricos de Manchester o, como ahora los llamaban, colonias de la Ciudadela. 
 
    Por lo que Wolf había oído, de momento solo había como una quincena de colonias alrededor de la ciudad, cuyos pobladores no habían abandonado sus casas, pero se planeaba crear más de cara a la próxima primavera. 
 
    El lugar, enclavado cerca de la autovía A556, había cambiado mucho desde el inicio de la Plaga. Primero, la mitad del pueblo había sido abandonado: era demasiado extenso y difícil de defender. Las casas desiertas habían sido aseguradas cerrando cada puerta y ventana con tablones, o demolidas para aprovechar sus materiales. 
 
    Después, alrededor de la parte céntrica de la localidad, que seguía habitada, se había levantado apresuradamente una muralla de cuatro metros de alto. Se componía de materiales diversos: troncos, tablones, planchas de metal, vigas de hormigón... con un paso de ronda arriba, y un foso con estacas afiladas siendo excavado alrededor.  
 
    Y por último, dentro del recinto, se estaban levantando invernaderos. Algunos ya estaban acabados y, pese al frío imperante, ya se empezaba a plantar en su interior. 
 
      
 
    La colonia contaba con una población civil de varios centenares, y una guarnición permanente de 40 soldados, reforzados por la milicia local, adiestrada por los militares.  
 
    La necesidad de proteger cada colonia como esa era una de las razones que menguaban el número de tropas de la Ciudadela, y facilitaban los ataques de los Dominadores.  
 
    Aún así, Wolf estaba de acuerdo con esa política: Esta demostraba mucha previsión por parte del gobernador Blackburn, así como visión de futuro. Esas colonias, llegada la primavera, abastecerían Manchester de comida fresca, desde fruta, verduras hasta carne, y a cambio, la ciudad les protegería de los zombis y bandidos. La reserva estratégica de la Ciudadela no duraría para siempre. 
 
    Además, Pat había señalado que conservar las colonias reforzaba la moral de los refugiados, porque no suponía abandonar el campo a los zombis, y les daba esperanzas de poder recuperar sus hogares, o conseguir nuevos fuera de la ciudad... algún día.  
 
      
 
    -¡A formar! -ladró Wolf, cuando todos los suyos se hubieron apeado. 
 
    Mientras su pelotón formaba, Wolf los examinó, sintiendo una punzada de aprensión: solo siete de los treinta habían sido soldados antes de la Plaga. El resto, que no pasaban de la veintena de años, eran reclutas recientes. 
 
    Pero eso no era una novedad: si bien en la 6ª División había unidades de élite, sufrieron muchas bajas en los primeros días de la Plaga, mientras intentaban defender una Manchester que entonces era demasiado grande, y construían las defensas de esta. Luego, el hostigamiento de los Dominadores los había diezmado aún más. De ahí su necesidad de nuevos reclutas. Y, por mucho que su adiestramiento hubiera sido muy intensivo, las dos semanas que, a lo sumo, habían recibido no bastaban, ni de lejos.  
 
    Pero las órdenes eran claras: atacar con todas las fuerzas disponibles.  
 
    “Por lo menos, nuestra unidad solo tendrá un papel de apoyo en el asalto -se dijo, a modo de consuelo-, además, por lo que me han dicho, los míos están mejor instruidos que muchas unidades de la propia Ciudadela”. 
 
    -¡Muy bien, chicos! -les dijo entonces-. ¡Debemos acabar antes de dos horas! ¡Primera sección, a descargar el cargamento! ¡Segunda sección, ocupaos de cargar los tres camiones de cabeza! ¡Tercera, montad guardia en las murallas! ¡Vamos, vamos, vamos!  
 
    Mientras los suyos se ponían al trabajo a la carrera, Wolf suspiró. El teniente de su pelotón había sido reasignado el día anterior, y no había sargento, por lo que él era el único líder de la unidad, y tenía que hacer todas las labores de mando.  
 
    “Y yo que quería ascender, cuando estaba en la guardia real... -se dijo-. Mejor sueldo y alojamiento, sí... pero las responsabilidades son aplastantes. No sé en qué pensaba...”. 
 
      
 
    Mientras esperaba a que los suyos completaran sus labores, empezó a recorrer la colonia. En cierto modo, le recordaba a Theydon Garnon: la gente trabajaba en reforzar las murallas, levantar invernaderos, plantar árboles frutales... no había nadie ocioso. En un rincón, vio a un grupo de soldados de la guarnición del lugar adiestrando a varios civiles en técnicas de lucha cuerpo a cuerpo. Otra política del gobernador: instruir a todos los habitantes, para que pudieran luchar, llegado el caso.  
 
    Wolf y los suyos iban a tener que permanecer allí casi todo el día: al atardecer, partirían de regreso a Manchester, pero al llegar allí, solo entrarían en la ciudad los camiones cargados con provisiones de la colonia para la ciudad, fruto del saqueo de casas abandonadas; el resto de tropas irían a pernoctar a otra colonia más al Sur.  
 
    Todo eso era parte de la operación Liberación: Puesto que los Dominadores tenían puestos de vigilancia y escuchaban las transmisiones de la Ciudadela, se consideró que, para mantener el efecto sorpresa, era imperativo ocultar lo que se estaba haciendo. Para un observador o espía casual, lo único que los soldados hacían era reforzar las defensas de las colonias más cercanas a Nueva Alcatraz. Solo al día siguiente, las distintas unidades iban a converger sobre los puestos avanzados del Dominio, para tomarlos antes de iniciar el asalto de la prisión en sí.  
 
    El guardia real se moría de aburrimiento, por lo que tras dar un paseo por la colonia, regresó al vehículo de mando de su convoy. Este era un todoterreno italiano Iveco LMV, aunque los británicos lo llamaban Panther. De cuatro ruedas, parecía una versión modificada de un Land Rover común. Con forma rectangular, solo la gran antena en cada esquina y la cámara montada sobre el techo delataban su función de mando y control. 
 
    En la parte trasera había dos operadores atendiendo las comunicaciones, y no parecían demasiado ocupados. Aún así, les abordó:  
 
    -¿Todo bien por aquí, soldados?  
 
    -Sí, señor -asintió el de más edad-. Solo monitorizamos las transmisiones del área. Pura rutina... 
 
      
 
    Se interrumpió cuando una voz que gritaba se oyó, procedente de la radio:  
 
    -¡Aquí convoy 35, nos atacan! ¡Esos malditos Dominadores nos han emboscado! ¡Necesitamos ayuda... ya! 
 
    La voz apenas se oía, entrecortada por el estruendo de disparos y gritos de dolor y agonía.  
 
    El operador de la radio se sorprendió tanto por el inesperado anuncio que tardó unos segundos en reaccionar. Seguramente, habría tardado más, de no estar Wolf ahí. 
 
    -¿A qué espera, soldado? -le espetó-. ¡Responda de una maldita vez! 
 
    Agradecido porque un superior le dijera qué hacer, el otro tomó el micrófono y respondió al instante. 
 
    -¡Convoy 35, aquí convoy 9, desde la colonia 4, le recibimos! ¿Cuál es su posición? ¡Cambio! 
 
    -¡Gracias... Dios! ¡Posición: a 4 kilómetros al oeste... Puesto 6! ¡Tenemos... cargamento vital! ¡No debe... en manos del enemigo... toda costa! ¡Por favor, ayud....! ¡Aarrrgh!”.  
 
    Las frases del otro se oían entrecortadas, ahogadas por los disparos y gritos, que ahora eran mucho más sonoros... pero cuando el que hablaba soltó un grito agónico, dejó de oírsele, y la línea se llenó de disparos y gritos de dolor, hasta que los primeros fueron cesando, y ya solo se oyeron los últimos... junto con risas y voces burlonas. 
 
    -¿Oiga? ¿Oiga? -inquirió el operador, insistiendo dos minutos antes de darse por vencido y volverse hacia Wolf-. Lo siento, señor, les he perdido... 
 
      
 
    Pero el cabo ya no le escuchaba: había cogido un mapa de la región de una mesa y lo estaba desplegando.  
 
    El guardia real apenas conocía la región de Manchester, por lo que habitualmente se hubiera sentido perdido... pero, por suerte, sobre el mapa se habían marcado las distintas colonias, puestos avanzados de la Ciudadela... y los de los Dominadores. Gracias a ello, localizó el lugar del ataque, a solo 7 kilómetros de Bucklow Hill. 
 
    Tomó la decisión de qué hacer de forma instantánea. Sus órdenes previas habían quedado olvidadas, y como no tenía ningún superior cerca, estaba al mando... y no era de los que abandonan a compañeros en peligro, con o sin órdenes.   
 
    -¡Quiero todo el pelotón equipado y listo para marchar en dos minutos! -ladró por su radio portátil-. ¡Y cada vehículo en camino...! ¡No! ¡Segunda sección, quedaos aquí con los tres camiones que cargamos!  ¡El resto, en marcha! 
 
    El operador de radio mayor pareció que fuera a protestar, o hacer alguna pregunta... pero luego se lo pensó mejor y asintió. 
 
    Los soldados se activaron, corriendo como nunca. En tres minutos, estaban todos a bordo de los camiones, y estos salieron por la puerta principal de la colonia, antes de acelerar a toda velocidad, hacia el sudoeste.  
 
      
 
    Para cuando el convoy se acercó a la zona indicada, Wolf ya supo que llegaban tarde... demasiado tarde. La columna de humo que brotaba del lugar no prometía nada bueno, y el hecho de que los disparos que habían estado escuchando en el último tramo ya habían cesado, menos aún. Sin duda atraídos por estos, se veían zombis corriendo en su misma dirección. Viendo su ocasión de acabar con algunos, el conductor del blindado Jackal que iba en cabeza atropelló a todos los que se pusieron en su camino... pero había muchos más yendo por el campo. 
 
    Al tener a la vista la zona de la emboscada, en el interior del Jackal se oyeron exclamaciones de espanto. 
 
    Y no era para menos, desde luego: tres camiones del convoy atacado yacían de lado, volcados. Dos más seguían sobre la calzada, pero ardiendo de cabo a rabo, y un blindado humeaba, con las ruedas delanteras metidas en una zanja. 
 
    Se veían varios cuerpos tendidos en la calzada y cercanías. Algunos llevaban el mono naranja de un dominador... pero el resto, por desgracia, vestían uniformes militares.  
 
    Wolf apenas tuvo tiempo de observar todo eso antes de que los primeros Corredores llegaran e, ignorando olímpicamente al convoy recién llegado, se abalanzaran sobre los cuerpos que yacían por tierra. 
 
    Ver todo eso ya era horrible... pero no tanto como comprobar que varios de los cuerpos aún se movían. 
 
    No había tiempo para pensar: solo para actuar.  
 
    -¡Detened el convoy junto al atacado! -ladró Wolf-. ¡Todo el mundo a tierra! ¡Matemos a esos monstruos asquerosos! 
 
    Y predicó con el ejemplo: ya estaba abriendo la puerta y saltando a tierra antes incluso de que el blindado se detuviera.  
 
      
 
    Wolf predicó con el ejemplo, abriendo fuego a discreción: abatió al primer Corredor con dos tiros en la cabeza y pecho, a otro con tres... viendo que había demasiados para él solo, cambió el modo de disparo de su SA80 y disparó una larga ráfaga. Pese a que el humo de los vehículos incendiados le hacía llorar los ojos, esta tuvo más éxito, abatiendo a cuatro zombis que se habían alineado al ir a por él. Cayeron uno detrás de otro, como árboles talados. 
 
    Por desgracia, ese ritmo de disparo agotó el cargador de Wolf rápidamente. Afortunadamente para el cabo, para entonces ya había varios de sus hombres en tierra, que  se apresuraron a abrir fuego a su vez. Eso le ganó a él el tiempo necesario para recargar, y no dejó de dar órdenes mientras lo hacía.  
 
    -¡Artilleros, fuego de supresión contra los zombis! -ladró-. ¡En todas direcciones! ¡Primera sección, formad un perímetro hacia el este! ¡Tercera, al oeste! ¡Vamos, vamos, vamos! 
 
    Sus hombres le obedecieron sin discusión. Estaban muy verdes, como temía... pero con alguien que les dijera qué hacer, se sobrepusieron al miedo que los zombis les causaban. Por suerte, no había demasiados no muertos cerca, y la mayoría estaban muy “ocupados” con las víctimas del convoy como para poder atacar en masa a los reclutas. Pronto, el grueso de los zombis había sido diezmado, y solo quedaban algunos aislados.  
 
    -¡No dejéis ni uno con vida! -ordenaba-. ¡Artilleros, cubrid los flancos! ¡El resto, asegurad a cada zombi abatido! ¡Sin excepción! 
 
    Lo de “asegurar” era algo que no constaba en la instrucción previa del ejército. Dado que los zombis ya parecían muertos incluso estando de pie, era muy fácil que a uno abatido se le diera por muerto... y luego atacara por sorpresa al incauto más próximo. La 6ª División había perdido demasiados de los suyos, muertos o mutilados, de este modo.  
 
    De ahí que, tanto a los nuevos reclutas como a los veteranos se les machacara la costumbre de rematar a cada muerto: metiéndole un par de tiros en la sesera, o destrozando esta a bayonetazos o culatazos. 
 
      
 
    Mientras los suyos se ponían a ello, Wolf examinó la situación general, y era buena: el grueso de los suyos se habían dispersado, formando una línea a cada lado de los dos convoyes, el atacado y el recién llegado. Los artilleros detrás de las cuatro ametralladoras de los dos blindados de escolta, a la cabeza y retaguardia, giraban estas a un lado y otro, atentos a la aparición de toda posible amenaza. De tanto en tanto, disparaban una corta ráfaga, abatiendo a algún Corredor que acudía desde lejos.  
 
    El resto estaban asegurando a cada zombi abatido, y Wolf se permitió relajarse... un poco. Al menos, como iban a participar en la operación Liberación, todos los suyos estaban vacunados contra el Segador Negro. Si a uno lo mordían, “solo” tendría que preocuparse por las heridas en sí. 
 
    -¡Cooper, Watkins, conmigo! -ordenó a dos centinelas-. ¡Vamos a buscar supervivientes... con cuidado! 
 
    No hizo falta que dijera más: en la instrucción les acostumbraron a ver a cada amigo herido como un zombi en potencia. Si estaban infectados y se transformaban, les estarían esperando.  
 
    El soldado Watkins lo demostró cuando un dominador “muerto” se incorporó súbitamente, con los ojos rojos y la piel veteada de negro... justo a tiempo para encajar una bala en la frente y volver a caer de espaldas, esta vez definitivamente. 
 
      
 
    Wolf fue quien encontró al primer superviviente: tras apartar de una patada un zombi que había sobre él, apareció otro dominador, un adolescente aún imberbe, rubio, al que le faltaba media mejilla, arrancada de un mordisco.  
 
    -Por favor...-empezó a decir. 
 
    Pero Wolf le hizo callar disparándole un tiro en el entrecejo. Seguidamente, se lo quedó mirando unos segundos, sintiendo una punzada de culpa por lo que acababa de hacer... y luego, nada.  
 
    “Tiene gracia... -pensó-. Me escandalicé cuando Phillips asesinó a ese niñato bastardo, hace pocos días, y ahora yo he hecho lo mismo sin dudar. Pero claro, los reparos morales se reducen mucho cuando uno descubre las cosas abominables que hacen los otros, ¿verdad? Además, ellos no hacen prisioneros entre nuestros soldados, salvo para torturarlos. Y si lo hubiera cogido vivo, no hubiera sobrevivido a la infección. Además... sobrevivir, ¿para qué? ¿Para que lo ahorcaran en la Ciudadela? No, esto es mucho mejor. Más limpio, más rápido”. 
 
      
 
    -Me pregunto... -dijo Cooper entonces-. ¿Cómo es que los zombis han llegado tan deprisa?  
 
    -Un regalito de despedida de los Dominadores -le explicó Watkins, con una voz cargada de odio; Wolf sabía que había perdido a un hermano de ese modo-. Usan tácticas de guerrilla, así que atacan rápido, saquean rápido y se van rápido. No se molestan en rematar a los heridos... así que, cuando acaban, pegan varios tiros al aire antes de marcharse, para atraer a los no muertos más cercanos, y que ellos acaben “el trabajo”. 
 
    -Sucios bastardos... -empezó a decir Cooper, pero se interrumpió de improviso-. ¡Eh! ¡Aquí hay uno de los nuestros... vivo! 
 
    En efecto: era el conductor del blindado de cabeza, que yacía rodeado de cadáveres zombis. Aún empuñaba una Beretta en una mano, indicando que los mató él. Exhibía varios mordiscos en brazos y piernas, pero al ver su brazal blanco con una “V” roja, Wolf se consoló: al menos, estaba vacunado contra el Segador Negro. 
 
    -¡Sanitario! -ladró el guardia-. ¡Cooper, ayúdale! ¡Watkins, conmigo! ¡Sigamos buscando! ¡Puede haber algún otro superviviente! 
 
    No se equivocaba: de hecho, hallaron tres más, pero uno se desangró antes de que el sanitario, un veinteañero que estudiaba medicina antes de la Plaga, pudiera atenderle.  
 
    Tras embarcar en los camiones todas las armas, a sus propios muertos y los heridos, el convoy se puso en marcha de nuevo, dejando atrás los vehículos atacados, y los Dominadores muertos: los primeros los recuperarían posteriormente. Y en cuanto a los segundos... los zombis que vinieran ya se ocuparían de hacer limpieza con ellos.  

   
  
 

 
      
 
      
 
    Puesto avanzado 6. 
 
    Una hora después.  
 
      
 
    El estado de los heridos era muy grave como para poder llevarlos a la Ciudadela; el sanitario dijo que estarían muertos antes de llegar. Por suerte, el puesto 6 estaba casi al lado, y allí fue donde los llevaron. 
 
    Ese era el primer puesto avanzado que Wolf veía. Estos eran muy diferentes de las colonias: eran simples bases militares desde donde abastecer convoyes, permitir pasar la noche a las patrullas, y vigilar el terreno circundante, en especial las carreteras.  
 
    El puesto 6 se hallaba enclavado en una fábrica aislada, junto a una carretera secundaria.  
 
    A juzgar por el cartel de la entrada, allí se manufacturaban cojinetes y otras piezas metálicas antes de la Plaga. 
 
    “Este lugar está bien elegido -se dijo Wolf-. Al lado de un cruce de carreteras, en terreno elevado, con una visibilidad despejada en todas direcciones...”. 
 
    Esas no eran las únicas ventajas del sitio: además, el perímetro de la fábrica estaba rodeado por una valla de dos metros, con una única entrada, y en esta, dos grandes puertas de acero correderas y una garita de guardia a un lado.  
 
    No hizo falta mucho trabajo para convertir el edificio en una fortaleza: ahora había una decena de soldados montando guardia, dos de ellos en una ametralladora pesada ubicada sobre el tejado del lugar. 
 
      
 
    Wolf estaba paseándose arriba y abajo por delante de las oficinas de la fábrica, que habían sido reconvertidas en cuarteles y enfermería. 
 
    Cuando ya no pudo seguir esperando más, el cabo entró en la última.  
 
    Tras preguntar varias veces, encontró a los supervivientes del convoy en la última estancia. Uno estaba inconsciente, pero el otro... habían tenido que atarlo a su cama para que no se levantara de ella, y se debatía como una langosta en agua hirviendo. 
 
    -¡...Que me dejen salir de aquí, les digo! -gritaba el soldado-. ¡Necesito comunicarme con mis superiores de la Ciudadela... ya! 
 
    -¡No puede levantarse! -le insistía un sanitario-. ¡Si se mueve, se le reabrirán las heridas y se desangrará! Dígame: ¿En qué le ayudará eso, eh?  
 
    -¡No me importa! ¡Tengo que avisarles...! 
 
    -¡Alto! -intervino Wolf, mientras entraba en la estancia-. A ver, ¿qué sucede aquí? 
 
    El guardia real había tratado con suficientes oficiales como para saber imitar su actitud. Gracias a eso, el herido le tomó por uno. Cejó en sus esfuerzos y se cuadró como pudo en su cama, sin reparar en que el otro solo llevaba insignias de cabo, como él mismo. 
 
    -Lo siento, señor -se excusó el otro-. Solo estaba... ¿Fue su gente la que nos rescató? 
 
    -Así es. Relájese. Si tiene algo que informar, dígamelo a mí. ¿Qué le preocupa tanto?  
 
    -Es... nuestro cargamento. Los Dominadores se lo llevaron, y eso es catastrófico. 
 
    -¿Por qué? Nos han robado numerosos cargamentos esta última semana. ¿Qué hacía este tan importante? ¿Eran armas? ¿Municiones? 
 
    -No, señor. Ojalá fuera tan simple. Sí que llevábamos ambas cosas, pero lo peor es...  
 
      
 
    -¿¡¿Niños?!? ¿Llevaban niños consigo? 
 
    Wolf asintió, aún con una expresión descompuesta. En cuanto el otro cabo le informó, él corrió a repetirlo al teniente a cargo del Puesto 6... que aún no se había recobrado del impacto.  
 
    -Eso parece... por desgracia -repuso-. Se ve que, últimamente, los Dominadores empezaron a raptar niños y adolescentes en las colonias, para... usarlos para su diversión, y como niños soldado. La gente de las colonias presionó a la Ciudadela para que los llevaran a Manchester, y el gobernador accedió, justificando el traslado por la ausencia de escuelas adecuadas en las colonias. Esta era la primera remesa que enviaban a la Ciudadela para estudiar y residir en internados. 
 
    -¿Cuántos? -inquirió el oficial, aunque se notaba que temía la respuesta.  
 
    -Un autobús lleno. Cincuenta y tres, en su mayoría chicas. Sus edades oscilaban entre... los diez y dieciséis años.  
 
    Ahora fue el teniente el que pareció acabar de recibir un puñetazo en el estómago. Wolf no le culpaba: así se sintió él cuando el herido se lo dijo.  
 
    -Es una catástrofe -dijo el oficial-. Voy a comunicarlo a la Ciudadela de inmediato... 
 
    El teniente se interrumpió al escuchar barullo fuera, y su cabeza, como la de Wolf, se volvió a mirar en esa dirección. Sonaba como un coro de murmullos y voces hablando al mismo tiempo. 
 
    “¿Pero qué rayos pasa ahora?”, se preguntó Wolf.  
 
    Casi temía descubrir la respuesta, pero salió del despacho para averiguarlo.  
 
      
 
    En cuanto el guardia real puso un pie fuera del edificio, seguido por el teniente, encontró a las tropas, tanto a su pelotón como a la guarnición del puesto, sumidas en la confusión. Solo cuatro de los últimos vigilaban el perímetro; el resto estaban agrupados formando corrillos, hablando entre ellos. Estaban en plena efervescencia, y la tensión se palpaba en el ambiente: los soldados estaban aturdidos, pero también escandalizados y furiosos a partes iguales. Aún sin saber por qué, Wolf se temió lo peor. 
 
    Ni siquiera le dejaron tiempo de preguntar qué sucedía: nada más ver a los dos líderes, los soldados se volvieron hacia ellos. 
 
    -Mi cabo -le dijo a Wolf su segundo al mando-. ¿es verdad que los Dominadores han raptado a los niños que iban en el convoy 35? ¿A todos? 
 
    “Ah... mierda -pensó el guardia-. Alguien ha hablado más de la cuenta. Seguramente uno de los enfermeros. Me lo temía”. 
 
    Por respeto al rango superior del otro, consultó en silencio al teniente. Este respondió sacudiendo la cabeza. Su expresión decía: “No. No se lo diga. Cuénteles lo que sea, menos la verdad”. 
 
    Pero esa era una orden que no podía cumplir. El oficial claramente estaba asustado, y se dejaba llevar por la típica mentalidad militar de ocultar información, por puro hábito.  
 
      
 
    En otro tiempo, Wolf habría obedecido ciegamente... pero ya no podía. La Plaga había debilitado mucho la lealtad de los soldados a sus superiores, y la mayoría de los suyos eran novatos que apenas llevaban unas semanas de uniforme, lo que agravaba el problema. 
 
    “No puedo traicionar la confianza de los míos -pensó-. Confían en mí porque corro los mismos riesgos que ellos, como lo mismo que ellos, y soy sincero y respetuoso con todos. Además... ya lo saben. Mentir ahora sería como cerrar la puerta del establo cuando los caballos ya se han escapado”.  
 
    Así que tragó saliva y asintió. 
 
    -Así es -dijo-. Acabamos de saberlo, y estamos decidiendo nuestro próxima... 
 
    Pero ya no le escuchaban. Los soldados habían prorrumpido en un coro de lamentaciones y exclamaciones de rabia.  
 
    -¡Esos malditos bastardos...! -decía uno.  
 
    -¡Sucias ratas...!  
 
    -¡Mi sobrina iba en ese autobús! -decía un joven adolescente, a lo que un soldado veterano añadió-: ¡Y mis tres hijos también! 
 
    La preocupación de Wolf ante el estallido de las tropas viró rápidamente al pánico, al constatar que casi la mitad de los presentes acababan de perder a uno o más parientes. Y el resto conocían a los jóvenes secuestrados, o a los soldados muertos en el convoy.  
 
    En su tiempo como guardia real, Wolf aprendió a saber “leer” a una multitud, y estos soldados estaban locos de preocupación... que se iba convirtiendo rápidamente en furia.  
 
      
 
    Solo entonces intervino el teniente, tratando de calmar los ánimos.  
 
    -¡A ver, quiero que todos respiréis hondo y os centréis! -les ordenó-. Sí, lo sucedido es grave, pero, que sepamos, los Dominadores no han matado a ninguno del autobús. Se los habrán llevado cautivos y... 
 
    Pero decir eso solo exaltó más los ánimos. En la Ciudadela, todos habían oído hablar de las “hazañas” de los expresidiarios, y de cómo trataban a sus cautivos.  
 
    -¡Esos cerdos no van a ponerle las manos a mis niños! -afirmó el soldado mayor-. ¿Sabe lo que les harán? ¿Sobre todo a mi pequeña Alice...?  
 
    -¡Tranquilo, tranquilo! -insistió el oficial-. Mirad, vamos a contactar con nuestros superiores, informarles de todo y... 
 
    -¡...Y entonces tardarán días en actuar! -le cortó un soldado joven-. ¡Cada minuto que nuestros niños estén entre sus garras, esos puercos les harán cosas innombrables! 
 
    -¡No podemos consentirlo! -afirmó otro-. ¡Debemos rescatarlos de inmediato! ¿Quién está conmigo? 
 
    Un coro de exclamaciones de rabia y aprobación indicaron que la respuesta era “casi todos”. El teniente estaba pálido de miedo, y se había quedado sin habla. Hasta él se daba cuenta de que ya no tenía ninguna autoridad ni control sobre sus propios hombres. Ya ni siquiera intentó calmarlos: sabía que sus palabras no iban a ser escuchadas.  
 
    Por suerte, Wolf estaba más calmado... aunque no menos preocupado que el otro. Percibía la rabia de la multitud. Tras romperse la presa emocional, eran como una inundación, arrolladora, imparable. No se podía detener, aunque tal vez sí canalizarla. Y solo había un modo de lograrlo: liderar la rebelión. 
 
      
 
    -¡Muy bien! -exclamó a voz en grito-. ¡Vamos a rescatarlos!  
 
    El teniente le miró, atónito, escandalizado, pero los soldados, superada la sorpresa, se olvidaron de él, agrupándose alrededor de su nuevo oficial al mando: Wolf.  
 
    -¿Qué hacemos, señor? -le preguntaron varios-. ¿Salimos de inmediato? 
 
    -¡Un segundo! -les cortó el guardia-. Si queremos rescatarlos, deberemos actuar como un equipo, ¿está claro? Si alguien no se ve capaz de obedecer mis órdenes... ciegamente, que se quede aquí. Alguien debe vigilar este puesto. 
 
    Los menos entusiastas se ofrecieron voluntarios, y los que no querían esperar, Wolf les ordenó quedarse atrás. Hubo protestas y gruñidos, pero la mayoría siguieron a su lado.  
 
    -¡Muy bien, pues! -aprobó Wolf-. Vamos a organizarnos...  
 
    Y empezó a distribuir a los suyos en escuadras, formado dos pelotones. Tras designar a los más veteranos como cabos y sargentos, los expedicionarios, casi cuarenta, saltaron a bordo de los vehículos y se pusieron en marcha. 
 
    Detrás quedó la mermada guarnición del puesto, y su teniente, que aún tardó unos minutos en reponerse de la sorpresa y comunicar a sus superiores, por radio, lo sucedido.  
 
      
 
      
 
    Puesto Charlie del Dominio.  
 
    7 kilómetros al sur.  
 
    Veinte minutos después.  
 
      
 
    El puesto de guardia Charlie del Dominio no podría haber sido más diferente del Puesto 6 de la Ciudadela. A diferencia del último, este se hallaba enclavado en un chalet de tres plantas, y sus defensas se limitaban a una tapia de ladrillo de dos metros que rodeaba el edificio y su jardín, con una puerta de acero fino.  
 
    La disciplina y organización de sus defensores también brillaba por su ausencia: había un solo centinela vigilando el terreno alrededor, sobre la azotea, y dos dominadores ante la puerta principal.  
 
    Los tres llevaban el consabido mono naranja que constituía el “uniforme” de los dominadores. No llevaban chalecos antibalas, ni cascos. Aunque cada uno llevaba una escopeta o fusil de asalto, su idea de montar guardia era charlar entre ellos, fumando sin cesar, alternando el tabaco con tragos de botellas de whisky escocés. Las decenas de botellas vacías que alfombraban el suelo indicaban que era su comportamiento habitual. 
 
    Lo único marcial del lugar era la bandera del Dominio, que se alzaba, arrogantemente, sobre la antena de televisión del chalet: de color naranja brillante, tenía una gran letra A negra dibujada con pintura, con un castillo a su alrededor y sendas espadas atravesadas.  
 
    Los dos centinelas estaban entretenidos charlando entre ellos... cuando oyeron un ruido sordo sobre sus cabezas, y algo empezó a gotear sobre la cabeza del más joven. Se lo tocó, miró su mano, y se sobresaltó al ver que... ¡era sangre! 
 
    Ambos levantaron la mirada, y descubrieron al vigilante del tejado caído sobre este, con la sangre goteando de su cabeza hacia el suelo. 
 
    Los dominadores tardaron unos segundos en reponerse de la sorpresa y pensar en dar la alarma... un retraso que les costó caro, porque antes de que ningún sonido saliera de sus bocas, varios proyectiles les alcanzaron en cabeza y torso.  
 
    Primero uno, y después el otro, cayeron de espaldas contra la pared del chalet, y luego fueron resbalando hasta caer al suelo, regando este con su sangre.  
 
      
 
    Al ver que los tres centinelas habían sido abatidos, Wolf bajó los prismáticos y se volvió hacia sus francotiradores. Estos eran tres, aunque solo uno tenía el arma de francotirador e instrucción de tiro a larga distancia. Los otros dos eran soldados corrientes, aunque relativamente experimentados, y sus armas eran simples SA80 con botellas de refresco acopladas al final del cañón, a modo de silenciadores improvisados. Para poder acertar a sus blancos, habían tenido que acercarse a apenas 200 metros del chalet... y le asombraba haber podido acabar con los tres blancos tan rápidamente.  
 
    -Buen trabajo, chicos -le dijo al trío-. Parece que nadie lo ha oído... ¡Muy bien! ¡Empecemos la fase 2! ¡Al asalto! 
 
    Al instante, varios motores se pusieron en marcha, y cuatro vehículos se lanzaron hacia el puesto Charlie.  
 
    Estos eran dos blindados Jackal, un transporte de tropas Bulldog y un Foxhound.  
 
    La puerta del recinto estaba cerrada, pero cuando los blindados estaban a medio camino, dos soldados que estaban ocultos entre unos arbustos saltaron el muro y la abrieron desde dentro. 
 
    Los vehículos aminoraron su marcha al acercarse al recinto, y se detuvieron antes de franquear la puerta. Sus puertas traseras se abrieron y de cada uno salió un tropel de soldados: los blindados estaban cargados hasta los topes de tropas. 
 
      
 
    Al echar pie a tierra y ver la parte frontal del autobús robado del convoy 35 asomando por detrás del chalet, Wolf soltó un suspiro de alivio. Ver allí el vehículo confirmaba sus sospechas. 
 
    Obviamente, no tenía ni idea de adónde habrían llevado los dominadores a sus cautivas. La lógica indicaba que los captores fueron directamente a Nueva Alcatraz... y no podían asaltarla con tan pocos hombres: sería un suicidio. 
 
    Por suerte, Wolf sabía que los dominadores no eran un ejército per se, sino más bien una especie de coalición de bandas. En cada puesto suyo había un grupo menor, que obedecía al grupo mayor de la prisión... de mala gana.  
 
    Wolf se lo jugó todo a una carta: con la esperanza de que los del convoy pertenecieran a ese puesto, o al menos que habrían parado allí de camino a Nueva Alcatraz, decidió asaltar el lugar. 
 
    Su intuición solo era apoyada por dos cosas: la proximidad del Puesto Charlie al lugar de la emboscada, y el hecho de que los dos dominadores que él y Phillips eliminaron habían hecho una parada para “estrenar” a sus nuevas esclavas antes de llegar a Nueva Alcatraz. El guardia asumió que los emboscadores del convoy tampoco querrían “compartir” a sus esclavos recién obtenidos con sus compañeros de Nueva Alcatraz, y que se detendrían en el puesto Charlie.  
 
    De haberse equivocado, seguro que sus soldados se lo habrían hecho pasar mal... pero, por suerte, había acertado.  
 
      
 
    “Aún no se ve a nadie -constató Wolf, extrañado-. ¿Cómo es posible que no hayan oído nada...?”. 
 
    La respuesta se presentó sola, cuando escuchó el sonido de la música de rock duro saliendo del chalet. Los Dominadores del lugar claramente no se tomaban muy en serio la discreción.  
 
    -Perfecto -se dijo Wolf, sonriendo de oreja a oreja-. Gracias por ser tan estúpidos.  
 
    Se volvió hacia los suyos y les dijo: 
 
    -¡Muy bien, recordad el plan! Dos equipos de asalto. Usad armas con silenciador hasta el último segundo, ¡Y, sobre todo, confirmad bien los blancos! ¡Si uno de vosotros dispara a quien no debe, se las verá conmigo! ¿Entendido? ¡Vamos, al ataque!  
 
    Los soldados le obedecieron, desplegándose sin decir palabra. Antes de seguirlos, Wolf se volvió y dijo, a los soldados que manejaban las ametralladoras de los blindados: 
 
    -¡En cuanto oigáis un solo tiro, derribadla! ¡Y cubrid bien las ventanas!  
 
    -¡Sí, señor! -asintieron todos. 
 
    Wolf avanzó a la carrera, todo lo agachado que pudo, para no ser visto a través de las ventanas del chalet. Se puso a la cabeza del equipo que iba a entrar por la puerta principal, deteniéndose ante esta. Desde dentro se oía la música a todo volumen, salpicada de carcajadas y chillidos infantiles.  
 
    A duras penas logró contener la furia que le invadía, pero lo hizo: debía dar ejemplo a los suyos. Tras consultar su reloj, aguardó unos segundos, quitó el seguro de su MP5, insertó una bala en su recámara... y, tras abrir la puerta con una mano, empuñó su arma con ambas manos y entró en el edificio. 
 
      
 
    Wolf se adentró en el chalet a paso de lobo, pisando con sumo cuidado, moviendo su arma a un lado y otro, siguiendo su mirada. Al llegar a cada puerta, la abría con cuidado, entraba y barría la estancia de cabo a rabo, antes de pasar a la siguiente.  
 
    Seguramente, sus precauciones eran innecesarias: con el estruendo de la música, ni él mismo oía sus pasos... pero nunca se era demasiado prudente.  
 
    El primer dominador que se encontró apareció de improviso, saliendo del cuarto de baño, mientras se cerraba la cremallera del mono. Al ver al guardia real, se quedó petrificado... y Wolf no le dio ocasión de empuñar su arma o dar la alerta: le disparó dos veces en el entrecejo, y el tipo cayó de espaldas como un árbol talado. Al golpearse la cabeza contra la taza del váter, se oyó un sonoro crujido al partírsele el cuello, aunque ya estaba muerto antes de eso. 
 
      
 
    Sin perder tiempo, Wolf reanudó su avance. Dos dominadores más salieron de lo que debía ser la cocina, llevando comida y botellas de alcohol. 
 
    Él y el soldado que le seguía les dispararon por la espalda, abatiéndolos sin que llegaran ni a ver a sus asesinos.  
 
    El siguiente que apareció de la cocina empuñaba una escopeta semiautomática. El soldado que iba a un lado de Wolf lo abatió de dos tiros en la cara... pero el presidiario apretó el gatillo de su escopeta mientras caía.  
 
    El estampido del arma resonó como un cañonazo en el interior del chalet... y la música cesó casi de inmediato, como las risas, siendo reemplazadas por órdenes, exclamaciones y el sonido de pasos apresurados.  
 
    “¡Mierda! -pensó Wolf-. Se acabó el efecto sorpresa... Bueno, da igual. ¡Se acabó ir con guantes, rayos! ¡Por San Jorge, os lo vais a hacer encima cuando veáis lo que os espera!”. 
 
      
 
    Justo segundos después de oír el disparo, uno de los soldados que estaba fuera con el Jackal más cercano giró la ametralladora del 12,7 hacia la antena de radio que coronaba el puesto y, con una corta ráfaga, la seccionó limpiamente, cayendo esta al patio.  
 
    Esa era una orden de Wolf: Sin duda, los Dominadores intentarían dar la alarma y avisar del asalto que sufrían... pero los atacantes se asegurarían de que su aviso no fuera escuchado por nadie. Sin la antena, si los Dominadores intentaban avisar del ataque, la señal no llegaría lejos y, por si acaso, los atacantes también habían activado un interferidor de señales, que bloqueara toda transmisión saliente.  
 
      
 
    Dentro del puesto, Wolf y los suyos se habían dejado de sutilezas, cambiado sus MP5 y pistolas con silenciador por los SA80, y entrado en el chalet a paso de carga. 
 
    Encontraron al grueso de los Dominadores reunidos en lo que había sido el salón del lugar. Había como una quincena, en diversos estados de desnudez y embriaguez. Unos diez chicos y chicas de edades varias estaban con ellos, y no había duda alguna de lo que los presidiarios estaban intentando hacer cuando los sorprendieron in fraganti.  
 
    Gracias a la velocidad de los atacantes, los dominadores apenas habían empezado a vestirse, y solo uno de cada tres llevaba sus armas.  
 
    Sin darles tiempo a usarlas, Wolf abrió fuego contra los últimos. Acabó con dos e hirió al tercero antes de que sus hombres pudieran sumársele.  
 
    Dado el altísimo riesgo de acertar a alguno de los niños, el guardia disparaba tiro a tiro, apuntando cuidadosamente, y había insistido mucho a los suyos para que hicieran lo propio. Por desgracia, los esclavos no sabían esto, y cuando empezó a disparar, se levantaron para huir, bloqueando su línea de tiro y obligándole a cesar el fuego. 
 
    -¡Al suelo! ¡Echaos al suelo! -gritaba un sargento que les acompañaba-. ¡Hemos venido a rescataros!  
 
    Pero podía habérselo ahorrado: los niños ya estarían aterrorizados por sus captores, y ahora estaban más allá de la razón.  
 
      
 
    Al hacer de escudos humanos involuntarios, dieron a los dominadores la ocasión de echar mano de sus armas, y cuatro más abrieron fuego. A ellos no les importaba lo más mínimo si algún esclavo resultaba herido, lo que les daba ventaja. Dos niños y una chica adolescente cayeron por tierra, sangrando y chillando, y cuatro soldados fueron alcanzados. 
 
    Uno era Wolf, pero, por fortuna, su chaleco antibalas detuvo el proyectil. Se quedó sin aliento unos segundos... pero, transcurridos estos, ya sabía qué hacer, y ordenó: 
 
    -¡Cuerpo a cuerpo! ¡A la bayoneta! 
 
    Y, tras cambiar su MP5 por el SA80, dio ejemplo, saltando hacia delante.  
 
    Tuvo que abrirse paso a empujones entre los cautivos, pero se encontró enseguida ante un dominador, y le clavó su bayoneta, atravesándole el pecho de parte a parte.  
 
    El expresidiario tosió sangre sobre su asesino y se desplomó de espaldas, sin vida. 
 
    Mientras el guardia real arrancaba la bayoneta incrustada en el cadáver, otro le disparó a bocajarro con una escopeta de perdigones. Una vez más, el joven se quedó sin aliento... pero, tras derribar al otro de un culatazo y rematarle con un bayonetazo en el suelo, se miró el torso, y sintió un inmenso alivio: una vez más, el chaleco le había salvado, deteniendo todos los perdigones. Tenía varias heridas en un brazo y pierna, pero apenas le dolían y no sangraban mucho.  
 
    Al escuchar numerosos pasos que llegaban a la carrera, Wolf levantó la mirada y vio que el segundo equipo entraba por la parte trasera del chalet.  
 
      
 
    A partir de ahí, la batalla estaba decidida, y no hubo nadie que no fuera consciente de ello. Superados por tres a uno, los últimos Dominadores intentaron rendirse o escapar, abriéndose paso a tiros... pero solo dos lograron saltar por una ventana. 
 
    Y esos dos no llegaron lejos: se oyó una ráfaga ensordecedora cercana, la pared del chalet retumbó al impactar numerosas balas contra ella, y eso fue todo.  
 
    En cuanto a los que intentaron rendirse... los soldados les dispararon directamente y, en menos tiempo del que se tardaba en decirlo, los asaltantes se encontraron dueños del lugar, sin que se oyera más que los sollozos de los aterrorizados esclavos y los gemidos de dolor de los heridos, así como las agitadas respiraciones de los militares.  
 
    Al mirar alrededor, Wolf se encontró con todo el suelo cubierto de cuerpos, con su uniforme salpicado de sangre. Y al ver que media docena de los suyos yacían por tierra, no se sintió victorioso, para nada.  
 
    Pero el deber era lo primero, así que se apresuró a dar órdenes.  
 
    -¡Muy bien, gente! -dijo-. ¡Quiero a los sanitarios aquí, de inmediato! ¡Atended a los heridos! ¡Tranquilizad a los niños! ¡Y recoged y apilad todas las armas! ¡Venga, venga!  
 
      
 
    Mientras los suyos se apresuraban a obedecer, Wolf examinó a los dominadores caídos, y comprobó que un par seguían vivos. Tras acercarse al más cercano, un hombre con una gran cicatriz en forma de cruz partiéndole la mejilla derecha, apartó el arma del tipo de una patada, se agachó a su lado y obligó a levantarse, quedándose sentado. 
 
    -¡Habla! -le ordenó-. ¿Habéis hecho una llamada para dar la alarma? ¡Responde!  
 
    El otro intentó hacerse el duro, negando con la cabeza... pero cuando Wolf le pisó la herida sangrante de su vientre, el dominador soltó un gemido agónico, antes de asentir frenéticamente. 
 
    -No... creo que no -dijo el presidiario, cuando el guardia levantó el pie-. El operador... de radio... murió de los primeros.  
 
    -¿Tienes las contraseñas para hablar con Nueva Alcatraz? ¡Dime! 
 
    -No... solo... el jefe... las sabe. 
 
    -¿Y quién es? ¡Habla o te...! 
 
    -El... vigilante. Uniforme... azul.  
 
    Wolf levantó la cabeza y buscó con la mirada. Entre el mar de uniformes de camuflaje y naranja, solo vio uno que destacaba: un tipo con uniforme azulado... como el de los guardias de prisiones. Este yacía por tierra en una esquina, aparentemente un cadáver más... pero se arrastraba hacia la salida. Con los soldados distraídos atendiendo a sus heridos y a los niños rescatados, nadie se fijaba en él.  
 
    -¡Coged a ese! -ordenó Wolf-. ¡Lo quiero vivo! 
 
    El fugitivo estaba armado, pero antes de poder disparar su pistola, se la arrancaron de un puntapié, y al intentar resistirse, le llovieron patadas hasta que se encogió, haciéndose una bola.  
 
    Mientras dos de sus hombres lo levantaban y esposaban, Wolf se incorporó.  
 
    -Gracias por tu colaboración -le dijo al preso de la cicatriz-. Aquí tienes tu recompensa.  
 
    Y, tras desenfundar su pistola, le pegó a otro un tiro en el entrecejo.  
 
      
 
    Wolf solo aguantó unos segundos después de la ejecución antes de salir del chalet. Detrás suyo, oía los disparos que sus hombres les pegaban a los dominadores caídos, para asegurarse de que estaban bien muertos. 
 
    El guardia real se encaminó hacia la parte trasera del chalet, se aseguró de que ninguno de los suyos le veía... y se dobló sobre sí mismo, vomitando el contenido de su estomago al suelo. 
 
    Cuando ya no le quedó nada que echar, se incorporó y limpió la boca con un pañuelo. 
 
    “¡Por San Jorge! -pensó-. Ahora soy yo, no Phillips, quien ha ejecutado a una persona indefensa. Es la primera vez que lo hago... de acuerdo, estaba herido de muerte, y no tenía sentido malgastar en él medicamentos o tiempo, cuando en la Ciudadela le hubieran ejecutado. Además, tenía que hacerlo para que mis hombres no me perdieran el respeto, pero... ¡qué asco! Con la Plaga, el mundo ha cambiado, y yo también... no necesariamente para mejor. Pero ahora recomponte, Wolf. No deben verte así”.  
 
    Tras aguardar a que su respiración se normalizara, cubrió sus vómitos con tierra y dio la vuelta al chalet.  
 
    La visión que encontró al doblar la esquina no le ayudó precisamente a sentirse mejor: los dominadores que habían logrado salir del chalet estaban allí... despedazados, bajo la pared acribillada a tiros. Los proyectiles de las ametralladoras de los blindados los habían hecho trizas.  
 
      
 
    Wolf saludó a los centinelas que vigilaban el perímetro, intentando aparentar indiferencia ante la carnicería que tenía delante, cuando el soldado Cooper se le acercó.  
 
    -Informa -dijo el guardia, antes de que el otro dijera nada.  
 
    -Tenemos siete bajas: tres muertos y cuatro heridos, dos de ellos graves -explicó el otro-. En cuanto a los niños... cinco heridos, dos graves, pero el sanitario cree que todos lograrán salvarse... si los llevamos a un hospital pronto.  
 
    -Que los embarquen en un camión, y los niños ilesos, al autobús. Nos los llevamos de inmediato a la Ciudadela. ¿Y el enemigo? 
 
    -Dieciocho muertos y un prisionero. ¿Seguro que quiere...? 
 
    -Sí -asintió Wolf-. Lo necesitamos vivo... de momento. Vamos a interrogarlo antes de que a alguno de los nuestros le dé un calambre en un dedo mientras lo vigila, y le vuele los sesos “accidentalmente”. 
 
    Y, dándose la vuelta, se encaminó hacia el interior, aliviado de perder de vista los cuerpos despedazados.  
 
      
 
    Al entrar en el chalet, lo primero que el guardia captó fue el humor relativamente alegre de la estancia. Y con razón: casi la mitad de los rescatadores tenían algún pariente entre los rescatados. Ahora, padres e hijos, sobrinos y tíos se abrazaban. Los esclavos recién liberados se veían mucho mejor, pese a sus ropas destrozadas. Ya solo alguno lloraba. Por fin habían aceptado que estaban a salvo. 
 
    -Soldado -le susurró Wolf a Cooper-. ¿Los dominadores... llegaron a...? 
 
    -Por lo que nos han contado, no -repuso el otro-. Al parecer, a esos bastardos de Nueva Alcatraz les gusta tomarse su tiempo para jugar con sus víctimas, y llegamos a tiempo de evitarlo. Si hubiéramos tardado unos minutos más... 
 
    Wolf temblaba solo de imaginarlo. Hasta temía que alguno de sus propios hombres le pegara un tiro, culpándole de lo sucedido. Muy poco probable, desde luego, pero... 
 
      
 
    -Ha sido increíblemente fácil -comentó un sargento-. Esperaba mucha más resistencia. No entiendo por qué no hemos acabado con esos perros mucho antes. 
 
    -¡Es cierto! -convino Cooper-. No están tan bien equipados como nosotros, ni nos superan en número, y su instrucción es lamentable. ¿Qué nos frenaba?  
 
    -Vuestro miedo -respondió Wolf-. Los Dominadores solo tienen a su favor dos cosas: el que son despiadados, y la fama que se han creado. Se presentan como monstruos imparables y despiadados, y cada vez les temíais más. Pero solo son criminales, escoria de la sociedad. Nada más. “No hay nada que temer, más que al mismo miedo”.  
 
    Los hombres se quedaron pensativos. Seguramente no habían reconocido la cita de Wolf como perteneciente a Benjamin Franklin, pero eso no era necesario. La mitad miraban al suelo, avergonzados por su anterior cobardía.  
 
      
 
    El cautivo estaba atado de pies y manos a una silla, en lo que había sido un trastero. El hombre, de mediana edad, con sobrepeso y una descuidada barba, tenía un ojo morado, los labios partidos y magulladuras por toda la cara. Wolf no le vio tan mal cuando lo esposaron: estaba claro que los soldados que lo vigilaban le habían estado zurrando. Pero no dijo nada. Se conformaba con que no lo hubieran matado.  
 
    -Muy bien -dijo el guardia real, parándose ante el cautivo-. Primero que nada, ¿cómo se llama usted? Y ese uniforme... ¿era un vigilante de prisiones de verdad?  
 
    El otro escupió un diente sanguinolento a los pies de Wolf antes de responder: 
 
    -Sí que lo era -asintió-. Me llamo John Cove, y eso es lo único que te diré... ¡bastardo!  
 
    Los dos centinelas se tensaron, listos para saltar sobre el líder dominador... pero Wolf solo sonrió, levantando una mano, y ellos se detuvieron. 
 
    El guardia real sabía que el otro buscaba provocarle, así que pasó por alto el insulto, cogió otra silla y se sentó delante del cautivo. 
 
    -Encantado de conocerte... John Cove. Yo soy Stephen Wolf, antiguo miembro de la guardia real de su majestad británica, superviviente de Londres y, ahora, el líder de la fuerza que ha tomado este puesto con tanta facilidad.  
 
      
 
    El otro abrió mucho los ojos ante esa revelación. Intentó disimular lo impresionado que estaba... sin mucho éxito. 
 
    -Debo decir que esperaba mucho más de vosotros -prosiguió el cabo-. ¿Los temibles Dominadores, feroces guerreros, monstruos sanguinarios...? ¡Qué raro! Yo lo único que he visto ha sido a una panda de borrachos drogadictos demasiado colocados como para apuntar bien, y demasiado ocupados intentando abusar de niños y niñas para defenderse. Tengo que confesar que estoy decepcionado. Los zombis son un desafío mucho mayor.  
 
    El funcionario se puso colorado de rabia, y pareció que le fuera a salir humo de las orejas, pero no dijo nada. 
 
    -Dime una cosa...-inquirió Wolf-. ¿Cuánto tiempo estuviste trabajando en prisiones?  
 
    -Diez años. ¿Por qué...? 
 
    -En ese tiempo debiste de ver a todo tipo de basura humana, ¿verdad, John? Violadores, asesinos de mujeres, pedófilos... gente repugnante, ¿a que sí?  
 
    -Sí... muchísimos. Me daban ganas de vomitar, y a muchos les zurraba con gusto a la mejor excusa. ¿A qué viene eso...? 
 
    -¡Viene a que tengo delante de mí a alguien peor que ellos! -estalló Wolf. Su fachada de amabilidad y tolerancia ya había caído, mostrando la furia que sentía-. Abusar de niños, violar mujeres, torturas, masacres, mutilaciones... Dime, ¿hay alguna de esas cosas que los Dominadores no hagan cada día? ¿Eh? 
 
    -N... no, no lo creo -farfulló el funcionario, aturdido-. Pero yo... nunca he hecho muchas de esas cosas... 
 
    -¿Y crees que eso importa? -le cortó un Wolf cada vez más colérico-. ¡Si no las has hecho, las has consentido! ¡Has mirado para otro lado, y te has convertido en cómplice de todas ellas! ¡No eres mejor que esos presidiarios muertos de ahí fuera! No... ¡eres peor aún! ¡Se supone que tu deber era mantener a la sociedad a salvo de esa basura humana! ¡Y en vez de eso, te uniste a ellos! ¡Les facilitaste alcanzar nuevos límites para la depravación y la maldad humana!  
 
      
 
    El funcionario intentó discutir, negarlo todo, y abrió la boca... pero de esta no salió ningún sonido. Al cabo de unos segundos, ni siquiera pudo seguir soportando la mirada acusadora de Wolf y bajó la cabeza. 
 
    -¿Por... por qué me dice esto? -acabó por farfullar, con un hilo de voz.  
 
    -Porque el Dominio de Nueva Alcatraz está condenado -explicó Wolf, jadeando por el esfuerzo, y aún colorado de rabia, mientras volvía a sentarse-. Lo sabes. Siempre lo has sabido, ¿verdad? Eres inteligente, lo intuyo. 
 
    -No... el Dominio es un imperio... 
 
    -No lo es -le interrumpió el guardia otra vez-. Es solo un estado parásito. Se sostiene y alimenta de sus víctimas, y se protege con el miedo que inspira... pero las fuerzas de la Ciudadela han ido más allá de ese miedo. Su rabia ha superado ese temor, y nada ni nadie les impedirá poner fin a esa abominación a la que llamáis “Dominio”.  
 
    Wolf había ido subiendo la voz gradualmente, y a las pocas palabras, debía de oírsele por todo el edificio. Bien, eso era lo que esperaba: su discurso era más para sus propios hombres que para el tipo que tenía delante.  
 
    Este ya no estaba nada convencido de si seguir resistiendo o no. La táctica de Wolf, de enfurecerlo, abatirlo, insultarlo y denigrarlo alternativamente, había destrozado su determinación. Ahora era el turno de halagarle.  
 
    -Tú eres un superviviente. No habrías podido sobrevivir al motín, si no. Y mucho menos acabar al frente de uno de los puestos del Dominio. Para eso, tienes que ser inteligente, habilidoso. Pues bien, tengo una oferta para ti: ayúdanos a acabar con el Dominio.  
 
      
 
    El funcionario se echó a reír, pero sin mucha convicción. La arrogancia de que hacía gala antes ya solo era un recuerdo.  
 
    -¡Debes de estar loco! -repuso-. ¿Traicionar a mis camaradas, sabiendo que les mataréis? ¿Y por qué rayos haría eso? Aún de ser un judas sin escrúpulos, ¿qué ganaría yo de hacerlo? 
 
    -Primero, la oportunidad de redimirte. Y de hacer algo bueno para reparar el daño que has causado. Sabes lo que sufren los esclavos de Nueva Alcatraz, ¿verdad? ¿Y a los campesinos a los que cobran por “protección”? -John asintió, estremeciéndose solo de recordarlo. Wolf no quería ni imaginarse lo que habría visto el tipo-. Puedes ayudar a ponerle fin a todo. A que esa pobre gente recobre su libertad y empiece a recuperarse de lo que el Dominio les ha hecho sufrir. Y en cuanto a ti... haré cuanto pueda por salvarte la vida. 
 
    Los dos centinelas se tensaron al oír eso, y el cautivo sacudió la cabeza.  
 
    -Eso no se lo cree nadie -repuso el último-. ¿Crees que no sé lo que los de la Ciudadela hacen con los Dominadores que cogen? ¿Cómo les apalizan hasta cansarse, y finalmente los ahorcan lentamente? No... tu promesa no vale nada. 
 
    Wolf se tensó. El hombre tenía razón, y él tenía poca autoridad para hacer promesas, y menos para cumplirlas... pero necesitaba desesperadamente la colaboración del exfuncionario, y haría y diría lo que fuera para conseguirla.  
 
    -Yo siempre cumplo mis promesas -afirmó, con la mayor seriedad-. Y puedo prometerte que usaré toda mi influencia para intentar salvarte la vida... aunque en la Ciudadela te condenen a trabajos forzados a perpetuidad. Y si te ejecutan... te aseguro que será rápido y sin dolor, y mientras estés cautivo, que serás tratado bien. Te doy mi palabra.  
 
      
 
    Los dos soldados se escandalizaron al oír eso, soltando exclamaciones de furia... pero la mirada helada de Wolf les hizo callar. Y al volver a mirar este al prisionero, vio a un hombre atormentado por la culpa y la vergüenza, un hombre desesperado, temeroso... y este vio en Wolf a su única tabla de salvación. Por lo que asintió. 
 
    -De... de acuerdo -murmuró-. No creo que puedas hacerlo, pero... por los pobres desgraciados que sufren, me rindo. ¿Qué quieres saber?  
 
    -Primero que nada: ¿Lograsteis avisar de nuestro ataque?  
 
    -No, no hubo tiempo. Uno de los tipos al que matasteis primero era el operador de radio.  
 
    -Bien, bien. ¿Qué claves usabais para comunicaros con Nueva Alcatraz? ¿Con qué frecuencias? ¿Cada cuanto tiempo? 
 
    El otro se lo dijo sin vacilar, y Wolf suspiró, aliviado. Aún tenían más de cuatro horas enteras para que el puesto enviara la próxima señal de “todo va bien”. Tiempo de sobra. 
 
    -Ahora, quiero que me cuentes lo que sepas sobre vuestras rutas de patrulla, efectivos... 
 
      
 
    Media hora después, el cautivo dejó de hablar, cuando ya no tenía respuesta a las preguntas de Wolf. Este se levantó, satisfecho: había obtenido una información de valor incalculable. Mucha ya la sabían sus superiores, pero el resto... les vendría de perlas, porque la necesitarían. Muy pronto. 
 
    -Gracias por tu cooperación, John -le dijo entonces-. Muchachos, dadle agua y algo de comer. Nos lo llevaremos con nosotros.  
 
    -Pero, señor... -protestó uno-. ¿Alimentar a esta... escoria? 
 
    -Sí. Y lo que he dicho iba en serio: ni se os ocurra ponerle un dedo encima, u os someteré a un consejo de guerra. ¿Está claro? Espero no tener que repetirlo.  
 
    Wolf había abierto la puerta de la celda improvisada, como por accidente, y ahora todos los del chalet le oían. Y él acababa de abrir su radio de onda corta, para asegurarse de que todos los soldados de fuera también le escucharan.  
 
    -No puede estar hablando en serio, mi cabo -protestó Cooper, acercándosele-. Estos tipos han cometido todo tipo de atrocidades... ¡No se merecen ninguna compasión!  
 
    -Lo que se merezcan o no es irrelevante, soldado -le corrigió Wolf secamente-. Esto no es tanto por ellos como por nosotros. 
 
    -¡Esos monstruos torturaron y mataron a mi hermano! -dijo uno de los centinelas-. ¡Deberíamos…! 
 
    -¿¡Deberíamos qué, soldado!? -le cortó el guardia real-. ¿Torturarlos? ¿Decapitarlos? ¿Abusar de sus mujeres? ¿Y de sus niños, ya puestos?  
 
      
 
    Esas preguntas lograron al fin hacer callar a todos los soldados, que se quedaron mirando a Wolf, escandalizados.  
 
    -No vamos a hacer nada de eso -afirmó el guardia, ahora con suavidad-. Ni maltratar a cautivos, ni hacerles pasar hambre o sed. La Plaga ha sacado lo peor de mucha gente. Otros creen que la compasión, el altruismo y la generosidad son debilidades, y que ciertas personas no se merecen ninguna. Pues bien, eso no es verdad. Esas “debilidades” son lo que nos distingue de los dominadores y la gente como ellos. Nuestra fuerza, y hablo de toda la gente honesta y buena, no viene de tanques, ametralladoras o soldados: viene de nuestra moral, nuestra ética... nuestro honor. He visto en el Estado Imperial en qué se convierten los soldados sin esas cosas, y apenas son mejores que los dominadores. Si no merecemos ganar, no vale la pena luchar. Si uno se vuelve como el enemigo al que combate... ¿qué sentido tiene luchar contra él?  
 
      
 
    El discurso había impactado mucho a cada soldado presente. Ninguno se atrevía ya a levantar la mirada, y más de uno lloraba. El cautivo era uno de estos últimos. 
 
    -Cabo Wolf... -musitó-. Lo siento mucho. Por todo. Usted tiene razón. Nunca debí unirme al motín... pero... antes incluso de la Plaga, los funcionarios de Last Hope cada vez cobrábamos menos, trabajábamos más horas... al final sacábamos más dinero del contrabando con los cautivos que del salario. Y cuando estalló el motín... yo me dije que tenía más en común con los cautivos que con mis compañeros guardias... pero la pura verdad es que tenía miedo. Cada día que pasé como un dominador, temía ser considerado un cobarde y un traidor... yo... solo quería sobrevivir.  
 
    -Te entiendo muy bien, John -repuso Wolf-. Como guardia real, mi sueldo bajaba, el tiempo libre también, la comida era peor... pero me aferré a mi deber. Yo también cometí errores, pero desde entonces me he dedicado a redimirlos. Y aunque muriera hoy, sé que habré salvado a mucha gente. Tú también vas a tener una oportunidad de conseguir algo de redención. Aprovéchala. 
 
    Tras darle la espalda al prisionero, Wolf empezó a dar órdenes. Tenían que irse muy pronto: el reloj corría en su contra. 
 
      
 
      
 
    Puesto avanzado 6. 
 
    Media hora después.  
 
      
 
    -¿Pero en qué demonios estaba usted pensando, cabo Wolf? ¿Es usted un rebelde, un idiota, o ambas cosas?  
 
    Wolf no respondió, sino que siguió en posición de firmes, aguantando el chaparrón, impasible. El coronel Cooper solo había empezado con él. 
 
    El regreso al Puesto 6 fue apresurado, pero por buenas razones: primero, los heridos necesitaban un hospital con urgencia, y los niños liberados, atención psicológica, por lo que, tras escoltar el camión con los primeros y el autobús con los segundos hasta la Ciudadela, él se dirigió, con el resto de sus hombres y vehículos, hasta el puesto 6.  
 
    Esperaba poder hablar por radio con la Ciudadela... pero en el puesto se encontró con una desagradable sorpresa: el coronel Cooper había oído lo de su insubordinación, y acudido en persona a reprenderle. Y eso estaba haciendo ahora, delante de todo el personal del puesto, en pleno patio de este.  
 
    -¡Es que no me lo puedo creer! -seguía vociferando el coronel-. ¿Dirijo un ejército disciplinado, o una panda de matones descerebrados? ¡Porque usted, un soldado veterano, no me parece ser lo primero! ¡No, para nada! 
 
    Wolf aguardó pacientemente. De reojo, vio cómo el soldado Cooper le miraba desde una esquina, con una expresión culpable.  
 
    Y el guardia real sabía bien el porqué: porque el joven soldado se sentía mal por lo que su padre se lo hacía pasar.  
 
      
 
    Al comienzo, Wolf pensó que el hijo del oficial estaba en su pelotón para espiarle... pero ahora no lo creía. El chico era un mero vigilante de seguridad solo unas semanas atrás, pero tras crearse la Ciudadela, se alistó en las fuerzas armadas de esta... seguramente para complacer a su padre. Ahora, Wolf creía que el coronel le puso en su unidad para que el guardia real lo protegiera... y llevárselo consigo a una misión no autorizada y arriesgada, desde luego, no era algo considerado seguro. 
 
    “En gran medida, la rabia del coronel se deberá a eso”, pensó.  
 
    Pero había otras razones: al saltarse la cadena de mando y lanzar un ataque por su cuenta, Wolf había puesto en duda la autoridad de cada uno de sus superiores.  
 
    Peor aún: había tenido éxito, la primera gran victoria contra los Dominadores. Por eso tenía que abroncarle en público, para restaurar su autoridad y salvar la cara. 
 
      
 
    Cooper le gritó durante diez buenos minutos, hasta quedarse sin aliento. Solo entonces paró, miró a Wolf, y le interpeló: 
 
    -¿Y bien, cabo? ¿Qué tiene que decir ante las acusaciones?  
 
    “Idiota -pensó el joven-. ¡Ni que estuviéramos ya en un tribunal militar!”. 
 
    Pero se obligó a mantener una expresión pétrea y responder con una voz humilde: 
 
    -Mi coronel, lamento haber desobedecido las órdenes recibidas, y acepto someterme a medidas disciplinarias en cuanto sea posible. Me vi obligado por las circunstancias a actuar sin autorización de mis superiores, en pro de la seguridad de los ciudadanos de la Ciudadela... y le ruego que me permita comunicarle los detalles, para que pueda decidir conociendo todas las circunstancias.  
 
    El coronel pareció pensárselo un momento antes de asentir de mala gana.  
 
    -¡Hum! -gruñó-. Bien, pase a mi despacho. Y mejor que me convenza, o diga adiós a su galón. 
 
    Wolf asintió, antes de hacer una señal a un soldado para que trajera al cautivo, justo antes de seguir al coronel al interior del cuartel.  
 
      
 
    Aparentemente, lo que acababa de suceder era el castigo de un líder a un subordinado rebelde... pero, en realidad, era una actuación, al menos en parte. Sí, Cooper estaba furioso, pero había exagerado mucho su bronca para recobrar el respeto y la obediencia de sus soldados y escarmentarlos de volver a desobedecer. La verdadera conversación la tendrían dentro.  
 
    Y en cuanto la puerta exterior del despacho del comandante del puesto se cerró tras ambos, Cooper volvió a hablar, y su tono había cambiado radicalmente.  
 
    -¿Pero en qué pensabas, hijo? -le dijo a Wolf-. ¡Puedes haber echado por tierra la operación Liberación! Dependemos del factor sorpresa para evitar una matanza. Sin él... 
 
    -No le hemos perdido, señor -le corrigió suavemente Wolf-. Y, como ya le he dicho, me vi obligado a actuar así. Verá... 
 
    Y empezó a explicarle lo sucedido con el convoy y la reacción de sus hombres. El coronel se mostró mucho más comprensivo entonces. 
 
    -No me habían informado de eso -admitió-. Entiendo su situación, cabo: sus hombres querían ir a rescatar a sus niños, y no hubiera podido detenerlos. Con ellos yendo a ciegas, atacando puestos del Dominio, o hasta la propia Nueva Alcatraz, hubieran sido masacrados. Usted canalizó un torrente que no pudo frenar... pero, aún así, lo que ha hecho no deja de ser muy grave. 
 
    -Puede amonestarme cuanto quiera, imponerme castigos... pero eso luego, señor. En cuanto sepa lo que hemos conseguido, se quedará impresionado. No solo hemos tomado un puesto de los dominadores, y liberado a los niños.  
 
    -¿Y qué han conseguido, pues?  
 
    -A él -repuso Wolf, señalando al cautivo dominador, que esperaba, junto con el soldado que lo custodiaba, ante la puerta. 
 
    -¿Ese es...? 
 
    -Uno de ellos, sí. Verá... 
 
      
 
    Tras hacer entrar el soldado al prisionero, Wolf explicó las circunstancias de su captura al coronel. Este miraba al cautivo como si fuera una boñiga pegada a la suela de su zapato, pero su expresión se suavizó, y mucho, al empezar a oír lo averiguado por Wolf.  
 
    Y tras empezar a hacer Cooper preguntas directamente al funcionario, y responder este sin vacilación, el coronel empezó a sonreír cada vez más.  
 
    Al oír lo del trato de Wolf, eso le irritó, pero accedió a tratar bien al cautivo, al menos.  
 
    -Todo esto será de gran ayuda -admitió-. Y sí, cabo Wolf, ha hecho bien... pero nuestros planes siguen en un grave peligro.  
 
    -Quizá no, señor. Tengo una sugerencia al respecto... 
 
    Se la contó. Cooper al principio  dijo que era imposible, pero Wolf insistió: 
 
    -Todos están muy cerca de donde deberían, mi coronel. Aún tenemos casi tres horas. Opino que aún estaríamos a tiempo... si actuáramos con rapidez.  
 
    -Eso no es decisión mía... pero vamos a consultarlo con el jefe.  
 
      
 
    Y, tras enviar al prisionero a una celda, el coronel se dirigió hacia la radio principal del puesto 6. Ordenó al operador contactar directamente con la Ciudadela, y que llamara al “tío Jack”. Tras ponerse este, Cooper hizo al operador decir:  
 
    -Hola, tío. Siento molestarte. 
 
    -No pasa nada, Peter. Te echaba de menos. ¿Cómo va la fiesta? 
 
    -Hay un problema, tío. El mayor Conrad tiene un servicio de guardia. Si queremos darle la fiesta sorpresa, habría que adelantarla.  
 
    -De acuerdo -consintió el “tío”-. No queremos que cumpla los 40 sin una buena celebración. 
 
    A partir de ahí, los dos interlocutores intercambiaron chistes, anécdotas y sugerencias para la fiesta, hasta que terminaron la comunicación. 
 
    Al volverse Cooper hacia Wolf, su cara mostraba una expresión de hosca determinación.  
 
    -Muy bien, pues -dijo-. Lo ha aprobado. Venga conmigo: vamos a ponerlo todo en movimiento, y puedo necesitar su ayuda.  
 
    Wolf asintió, se cuadró y saludó a su superior. Aún sin estar apenas informado de las palabras en clave usadas por la Ciudadela, estaba casi seguro de qué se había dicho realmente en esa conversación... en especial porque sabía bien que no había ningún mayor Conrad en la Ciudadela. 
 
      
 
      
 
    Nueva Alcatraz.  
 
    Capital del Dominio.  
 
    Dos horas y media después. 
 
      
 
    La prisión seguía tal y como estaba cuando Wolf y Phillips pusieron sus ojos sobre ella. Casi nada había cambiado en el día transcurrido, y los cambios, en general, se reducían al cambio de guardia y al número de dominadores vigilando o paseando por el patio. 
 
    El día era soleado y, como tantos otros antes, nada perturbaba la tranquilidad del ambiente. Los dominadores que montaban guardia no veían nada hostil... excepto por los zombis, claro. Pero estos no podían tocar la valla exterior electrificada, puesto que les daba calambres, y los dominadores ya casi se habían habituado a sus gemidos.  
 
    De haber sido por ellos, hubieran practicado el tiro al blanco con los no muertos, pero no se atrevían: su líder, el Martillo, les había prohibido terminantemente disparar salvo en circunstancias muy excepcionales: las provisiones de munición del Dominio eran grandes... pero cada bala disparada, casi irreemplazable. Su única fuente para ellas eran los ataques a convoyes y patrullas de la Ciudadela, y en estos muchas veces gastaban casi tantas balas como las que saqueaban. 
 
    Aparte de los zombis, casi nadie se acercaba a la antigua prisión. Solo algún grupo de refugiados despistados, que no sabían lo que era el Dominio y, sobre todo, qué hacían, venían de tanto en cuando. Los dominadores les dejaban entrar con gusto, naturalmente: para cuando los pobres estúpidos comprendían el error que habían cometido, ya era tarde para ellos.  
 
      
 
    En lo alto de una de las torres que flanqueaban la entrada, un dominador con la cara medio cubierta de cicatrices bostezó y se dirigió a sus dos compañeros de guardia.  
 
    -Chicos, esto está muerto -dijo con ironía, mirando a los zombis que se amontonaban ante las vallas-. Voy a picar algo y luego a pinchar un poco. Vuelvo en media hora.  
 
    -Diviértete -respondió uno de los dos-. Pero tráenos algo de comer cuando vuelvas.  
 
    Y, tras prometer que así lo haría, cara cortada asintió y empezó a descender las escaleras que llevaban abajo. 
 
    Mientras descendía, fue mirando por las ventanas que había en las paredes de la torre, y vio a otros dominadores “pinchando”. Ese era uno de sus entretenimientos regulares. El Martillo les prohibía a los suyos malgastar munición y, excepto en la entrada, quería mantener una cantidad respetable de zombis, a modo de defensa extra... pero, mientras cumplieran ambas reglas, los dominadores podían hacer lo que quisieran. Por eso se entretenían con ese juego. Consistía en liquidar zombis pinchándoles en la cabeza con una especie de lanza, a través de la valla. El que liquidaba más en un minuto conseguía una ración extra de alcohol. 
 
      
 
    Cara cortada esperaba batir su propio récord, y sonreía cuando oyó un ruido de cristal roto, seguido de una exclamación ahogada, y del sonido de algo pesado cayendo al suelo, en lo alto de la torre.  
 
    -¡Eh! -oyó decir a uno de sus compañeros de guardia-. ¿Pero qué...? 
 
    Se interrumpió, y se repitió el sonido de algo pesado cayendo al suelo.  
 
    -¡Eh, chicos! -les llamó cara cortada-. ¿Qué pasa ahí arriba? ¡Chicos! ¡Decidme algo!  
 
    Como no le respondieron, el dominador se dio la vuelta y volvió a subir a toda prisa.  
 
    En cuanto alcanzó lo alto de la torre, se quedó petrificado al descubrir a sus dos compañeros yaciendo de bruces por el suelo, inmóviles, y con trozos de cristal rotos y manchas de sangre por tierra. 
 
    Sin comprender qué había sucedido, el hombre miró alrededor. Estaba encarado hacia el exterior de las murallas, cuando descubrió dos agujeros en el cristal del mirador.  
 
    Justo entonces, el cristal se rompió nuevamente ante sus ojos.  
 
    Su cerebro apenas registró el movimiento del diminuto objeto que había roto el cristal antes de que alcanzara su frente. 
 
    El pedazo de plomo atravesó el hueso frontal de su cráneo antes de fragmentarse. Entre los pedazos que rebotaron y la onda expansiva, su cerebro resultó pulverizado, y su dueño ya era un cadáver mucho antes de que el mayor trozo del proyectil atravesara la nuca del presidiario y saliera por allí, junto con un chorro de sangre y masa encefálica, que pintaron de rojo la pared posterior del lugar al tiempo que cara cortada caía al suelo. 
 
    A 900 metros de allí, el Espectro sonrió al ver caer al tercer blanco y desvió la mira de su L96A1 hacia la torre siguiente, al tiempo que pensaba “y van tres”.  
 
      
 
    Para los dominadores que montaban guardia, no hubo advertencia: simplemente, los ocupantes de las torres se fueron desplomando, uno a uno, sin que se oyera más ruido que el de los cristales de las torres al romperse... por lo menos hasta que uno que montaba guardia fuera de una torre cayó por la barandilla sin hacer un grito, estampándose contra el suelo, diez metros más abajo. 
 
    Los centinelas de la puerta se quedaron mirando el cuerpo inmóvil y ensangrentado... hasta que ellos mismos fueron cayendo, como segados por una mano invisible, uno tras otro. Los dos últimos echaron a correr hacia el interior del recinto, pero ninguno recorrió ni diez metros antes de ser abatido a su vez. Solo los que llevaban casco y armadura antidisturbios lograron ponerse a cubierto tras una torre. 
 
    Toda esa carnicería no escapó a los ojos del grueso de los dominadores: algunos de los que paseaban por el patio, al ver caer a sus centinelas, corrieron a ponerse a salvo entre los edificios, y aunque algunos cayeron sin vida, el resto logró llegar, y dieron la alarma.  
 
    Uno de los más atrevidos se asomó por un lateral del edificio principal y exclamó:  
 
    -¡Alerta! ¡Vienen vehículos por la carrete...! 
 
    Nunca acabó la frase: se abrió un agujero en su nuca y se desplomó al suelo, regándolo con su sangre.  
 
      
 
    La propuesta de Wolf al coronel era, simplemente, adelantar la operación Liberación un día. Con la colaboración forzada del exfuncionario John Dove, hubieran podido falsear las comunicaciones rutinarias desde el puesto Charlie con Nueva Alcatraz... pero bastaría con que la voz del interlocutor fuera diferente para alertar a los dominadores. Por lo tanto, se dijo Wolf, solo había una opción: atacar antes de que finalizara el plazo.  
 
    Cooper tenía razón acerca de que cambiar el horario sería problemático... pero todas las unidades estaban a menos de una hora de camino de sus puntos de partida. Solo hubo que informarles del cambio y ajustar el plan en consecuencia. 
 
    Como Wolf supuso, la llamada del coronel fue para pedir permiso para el cambio. El “tío Jack” era el Gobernador de la Ciudadela, y la “fiesta el mayor Conrad”, el asalto. 
 
    Y este ya había comenzado. Obviamente, un asalto frontal tenía pocas posibilidades de éxito. Por eso, los primeros en atacar fueron los cuatro grupos de tiradores especiales. Estos, elegidos entre los mejores tiradores de larga distancia de la 6ª División, estaban apostados en cuatro puntos, cada uno encarado a un lado de Nueva Alcatraz. Disparando desde casi un kilómetro, con sus rifles de francotirador provistos de silenciadores, y perfectamente camuflados, eran invisibles. Ellos eran los responsables de la eliminación del grueso de los centinelas. Y los pocos que quedaron vivos en las torres no podían alcanzar las ametralladoras de estas sin ser abatidos mucho antes.  
 
      
 
    La fuerza principal llegó entonces: seis transportes de tropas y vehículos blindados, por la carretera. Los artilleros giraron sus ametralladoras y dispararon un diluvio de balas contra la barrera de zombis, a un lado y otro de la puerta. Los pesados proyectiles de 12,7 y 7,62 destrozaron las filas de los no muertos, atravesando las tres vallas y repiqueteando contra las paredes de los edificios de la cárcel.  
 
    El primer blindado de la fila, un Jackal, alcanzó la puerta principal a toda velocidad, embistiéndola. 
 
    El vehículo chisporroteó al transferirse la electricidad de la puerta a su chasis, pero no afectó a sus tripulantes.  
 
    La puerta se dobló sobre sí misma y cayó al suelo, arrancada de su montura. Lo mismo sucedió a la segunda, segundos después. En cuanto a la tercera, los dominadores la habían dejado abierta, por lo que el convoy ya estaba dentro del recinto. 
 
    Los artilleros, que se habían metido dentro de sus blindados para la embestida, ya estaban saliendo, volviendo a manejar sus ametralladoras, acribillando a los últimos defensores de la puerta. 
 
    Estos, los provistos de armaduras antidisturbios, se habían parapetado tras las torres. Abrieron fuego con sus armas contra los intrusos, regando los vehículos... sin éxito: sus proyectiles del 5,56 rebotaban contra su blindaje como la lluvia sobre un tejado.  
 
    No tuvieron tiempo ni de lamentar su error: las ametralladoras pesadas les alcanzaron, y ellos se fueron tambaleando bajo los pesados proyectiles, hasta que sus armaduras cedieron y ellos se desplomaron, despedazados por el torrente de balas.  
 
    Los artilleros no perdieron el tiempo, cambiando de blanco a las puertas de los edificios.  
 
    Estas eran blindadas, así que los proyectiles no las atravesaron... pero impidieron a los refuerzos atreverse a salir.  
 
    El convoy se adentró en el patio de la cárcel, formando una línea ante la puerta, y antes de detenerse los vehículos que lo componían, sus puertas ya estaban abriéndose y los soldados que iban dentro, saltando a tierra.  
 
      
 
    Ahora, el elitismo del Dominio les pasó factura: a los “veteranos”, o sea, los presos originales y guardias, les aburría montar guardia, así que delegaban esa tarea casi en su exclusividad a los jóvenes reclutas. Estos iban mal equipados, y su instrucción era mínima... por lo que los pocos que sobrevivieron al ataque inicial de los francotiradores estaban aterrorizados, en muchos casos heridos, de modo que se limitaron a buscar refugio en sus garitas, encogiéndose en un rincón, sollozando. Ni uno solo intentó asomarse y usar sus armas o las ametralladoras de las torres contra los asaltantes. 
 
    Aunque claro, para lo que les hubiera servido... los equipos de tiradores les hubieran abatido en segundos.  
 
    En cuanto puso pie en tierra, Wolf se sintió eufórico: ¡ya estaban en el mismo centro de la fortaleza del Dominio!  
 
    Mientras los soldados se iban desplegando, el guardia real miró hacia la puerta. Uno de los transportes de tropas, ya sin sus pasajeros, salió por la puerta abierta y maniobró, deteniéndose de lado, taponando la puerta abierta. 
 
    Eso era parte integral del plan. Los atacantes no solo querían tomar Nueva Alcatraz, sino también conservarla luego. Era cien veces más fácil impedir que un lugar se llenara de zombis que limpiarlo luego. Así, los soldados solo deberían preocuparse de los oponentes humanos.  
 
      
 
    En lo más profundo del edificio más grande de Nueva Alcatraz, alguien estaba muy, muy furioso, y escandalizado: acababan de informarle del asalto.  
 
    -¿¡Cómo es posible!? -exigió saber, con una voz de trueno, al que le acababa de informar-. ¿Cómo han logrado esos perros de la Ciudadela llegar hasta aquí sin ser descubiertos? 
 
    -¡No lo sé, señor! -confesó el aterrado dominador, temblando como una hoja-. Pero los vigilantes de las torres no responden, y hemos perdido a casi treinta de los nuestros... 
 
    El otro, un hombre enorme increíblemente musculoso, levantó un puño cerrado, pero antes de descargarlo sobre el mensajero, se dio la vuelta y cogió una radio que tenía cerca. 
 
    -¡Centro de control! -ladró-. ¡Quiero un informe inmediato! ¿Qué veis? 
 
    -Son unos tres pelotones, jefe -le respondió el operador del centro-. Cinco vehículos, todos blindados, cuatro armados con ametralladoras. No vemos ninguno más.  
 
    -¡Bah! ¿Solamente? Vamos a hacer hamburguesas con ellos. ¡Transmisiones! ¿Qué hay de nuestros puestos avanzados y las patrullas? 
 
    -Todos nuestros puestos responden a nuestras llamadas, jefe, salvo el 3, y las patrullas. ¿Las llamo? 
 
    -¡Sí! Nuestros centinelas habrán sido abatidos por francotiradores. ¡Que los busquen y hagan pedazos, antes de venir a ayudarnos! 
 
    Mientras le respondían que los otros ya habían sido avisados, el hombre sonrió, y alargó una mano para coger su arma predilecta.  
 
    -Esos cerdos uniformados de la Ciudadela van a pagar muy cara su osadía -se prometió-. Vamos a regar el suelo con su sangre, y a clavar sus cabezas en estacas... ¡O no me llamo el Martillo!  
 
    Y se echó a reír como un maníaco.  
 
      
 
    Entretanto, Wolf ya estaba dando órdenes a su pelotón, como el teniente y sargento que lideraban a los otros dos. 
 
    -¡Desplegaos! -decía el cabo-. Quiero una fila amplia, y nada de mantenerse agrupados. ¡Listos para cargar en cuanto os demos la orden! ¿Está claro?  
 
    -¡Sí, señor! -le respondieron los suyos. 
 
    Segundos después, el teniente ladró:  
 
    -¡Fuego de supresión! 
 
    Un tercio de los soldados se asomaron por delante o detrás del blindado en el que estaban, y abrieron fuego contra cada ventana y esquina de los edificios de la prisión. 
 
    Desde que franquearon la puerta, las ametralladoras de los Jackal eran las únicas que habían estado disparando, en ráfagas cortas. Los dominadores ya se habían empezado a organizar, y se oía el repiqueteo de balas rebotando sobre los blindados... pero lo que ahora dispararon los soldados fue una verdadera granizada de balas, acribillando cada puerta y ventana cercana. El fuego que recibían cesó de inmediato. Si los tiradores habían sido heridos, muertos o solo obligados a ponerse a cubierto, no se sabía... ni importaba.  
 
    -¡Ahora! -exclamaron los tres líderes-. ¡A la carga! 
 
    Y los soldados, como un solo hombre, saltaron de detrás de los vehículos y lanzaron a la carrera contra los edificios. 
 
      
 
    Wolf había visto muchas películas de guerra. La carga a terreno abierto, a la bayoneta, a pie o a caballo, era un clásico. Siempre le pareció tan admirable como suicida: arrojarse de cabeza a los brazos de la muerte... pero no lo entendía. ¿Qué podía motivar a nadie hacer algo tan irracional? 
 
    Solo ahora, cuando estaba haciendo una, lo entendía: el deber, el honor... el odio. Cualquiera de esas fuerzas podía motivar a un soldado. 
 
    Y ahora, eran las tres las que les movían: el deber para con sus compañeros de la Ciudadela. El honor de poner fin al reinado del terror de los dominadores... y el odio que los actos de estos les inspiraba. Se podía decir con seguridad que cada uno solo de los asaltantes había perdido a algún amigo, familiar, o tenía razones personales para odiar a los que tenían delante.  
 
    Por eso, cuando empezaron a recibir disparos desde los edificios, ninguno vaciló: tres soldados fueron alcanzados de lleno, pero sus chalecos antibalas detuvieron los proyectiles. Dos cayeron pero, incluso sangrando, se volvieron a incorporar y reanudaron su carga. Solo uno, que recibió un disparo en la cara, cayó definitivamente. 
 
      
 
    Al instante, los tiradores que cubrían a los que cargaban centraron el fuego en las ventanas desde las que disparaban, se oyeron exclamaciones de dolor en muchos casos, y los tiradores dominadores dejaron de disparar.  
 
    Para entonces, los asaltantes ya estaban pegados a los edificios.  
 
    -¡Curtis! -exclamó Wolf, al ver a uno de los suyos con un hombro sangrando-. ¡Estás herido!  
 
    -No es nada, señor. Un arañazo -repuso el otro.  
 
    Pero Wolf no le creyó: había visto como el otro hablaba apretando los dientes. Hubiera querido poder dejarlo atrás... pero por la cara del otro supo que no aceptaría. Y tenía razones para ello: sus padres eran de una colonia cercana, y fueron asesinados por dominadores al negarse a pagarles “tributo”. 
 
    “Además... -pensó el guardia-. Hacerle volver atrás sería muy peligroso. Y necesito a cada uno de mis hombres... ¡Por San Jorge, como odio tener que tomar esta clase de decisiones! Está bien, me decantaré por un punto intermedio”.  
 
    Examinó al herido en persona, comprobando que no tenía ningún hueso roto, le puso un vendaje en el hombro, le dio un chute de morfina y se contentó con eso. 
 
    -¿Están listos sus hombres, cabo Wolf? -le preguntó el teniente.  
 
    El guardia asintió, y a un gesto del oficial, dirigió a sus hombres, separándose del grupo.  
 
      
 
    En el puesto de control les veían perfectamente. Esta era la sala desde donde se controlaban las innumerables cámaras de vigilancia de Nueva Alcatraz. Algunas habían sido rotas o dañadas durante el levantamiento, pero casi el 80% de las restantes seguían operativas. 
 
    El operador de las mismas era uno de los ex funcionarios de prisiones que se sumaron al motín, un chico joven, con poca experiencia, así que le llevó un par de minutos encontrar las cámaras precisas para localizar a los tres grupos de asalto y formarse una idea precisa de adónde se dirigían.  
 
    -¡Amo! -dijo por la radio de onda corta-. ¡Están entrando en el ala norte de los edificios A, B y D! Son como unos 90, 30 por grupo. 
 
    -¡Ja! -se rió el líder dominador-. ¡Imbéciles! ¡Les superamos por seis a uno, como poco! ¡Envía allí a los nuestros! 
 
    El operador respondió “¡Sí, señor!”, y cogió un micrófono para transmitir las órdenes pertinentes. 
 
    Solo unos pocos Dominadores usaban radios o walkie-talkies: la mayoría no sabían manejarlas debidamente, o simplemente carecían del interés y la paciencia precisos para ello. Habitualmente, solo uno por cada torre o grupo de patrulla. 
 
    Pero en los edificios de Nueva Alcatraz, eso no era un problema: simplemente, se transmitían las órdenes por el sistema de megafonía. 
 
    En las tres alas de la cárcel, decenas y decenas de presidiarios y antiguos carceleros se terminaron de vestir, cogieron sus armas y salieron a la carrera, en la misma dirección.  
 
      
 
    En el patio, los francotiradores seguían disparando contra todo el que se asomara por las torres y ventanas, y los artilleros de los blindados regaban de balas el patio y toda ventana contra la que se viera movimiento, manteniendo a los dominadores lejos de su campo de tiro. 
 
    Pero dentro de los edificios, la superioridad no estaba de parte de los atacantes.  
 
    Y así se demostró cuando el pelotón de Wolf, separado de los otros dos, entró en el bloque de celdas A. 
 
    Cuando atravesaron la puerta, un dominador con escopeta les esperaba delante e intentó pegarle un tiro al guardia real con ella... intentó: porque claramente no tenía experiencia con su uso, y el retroceso levantó tanto el cañón que las postas solo alcanzaron el techo.  
 
    Casi sin pensarlo, Wolf le disparó una corta ráfaga, acribillando el pecho del otro.  
 
    Tras caer al suelo su adversario, el guardia se le acercó y pegó un nuevo tiro en la frente al caído. Solo entonces reparó en que era un chiquillo. Le vinieron ganas de vomitar, pero se obligó a disimular su culpa y vergüenza y seguir adelante.  
 
      
 
    Abatieron a dos presos más antes de alcanzar una gran puerta enrejada. Un soldado se adelantó a Wolf, asomándose... y recibió una granizada de balas que lo acribilló de arriba abajo. 
 
    -¡Watkins, no! -aulló el soldado Cooper. Quiso acudir en su ayuda, pero Wolf le detuvo. 
 
    -¡Quieto! -le dijo-. ¡Ya no podemos hacer nada por él! 
 
    Era cierto: el cuerpo del joven y valiente soldado yacía por tierra, y ya no se movía, salvo por los impactos de las balas que le seguían alcanzando.  
 
    -¡Pegaos a la pared! -ordenó Wolf a los suyos-. ¡Cubrid todas las puertas! Voy a echar un vistazo... 
 
    Y, tras acercarse lo más posible a la puerta enrejada, aguardó a que el fuego remitiera y, con un pequeño espejito, miró al otro lado de la reja... y soltó una exclamación.  
 
    -¡Por San Jorge! -dijo, espantado.  
 
    No era para menos: a través del espejo, pudo ver la galería A, de tres plantas de altura, con celdas a lado y lado. Había decenas de dominadores, con sus uniformes naranja de los presos, o los azules de los antiguos guardias. Sin excepción, todos iban armados y le apuntaban a él. 
 
    Su observación concluyó en unos segundos, cuando una bala le arrancó el espejo de las manos, destrozándolo.  
 
    -¿Cuántos son, señor? -inquirió el joven Cooper. 
 
    -Demasiados para nosotros -admitió Wolf-. Pero no vamos a rendirnos ahora. ¡Primera sección, rodead el edificio por el oeste y buscad otra entrada! ¡Segunda, subid por esas escaleras, a ver si podéis encontrar un mejor ángulo de tiro! ¡La tercera aquí, conmigo! ¡Vamos a hacerles pagar por Watkins!  
 
      
 
    Y, predicando con el ejemplo, asomó su SA80 por la esquina y disparó una ráfaga a ciegas. Su acción se vio recompensada con un grito de dolor, cuando una o más balas alcanzaron un blanco. Los dominadores, furiosos, redoblaron el fuego... pero Wolf ya había retirado su arma, y ahora fue Cooper el que, apostado al otro lado de la puerta, disparó otra ráfaga a ciegas, obteniendo varios gritos de dolor y palabrotas.  
 
    Otro soldado, usando la punta de su bayoneta, logró enganchar la correa del arma del caído Watkins y arrastrar su cuerpo tras una esquina.  
 
    Le bastó con examinarlo unos segundos para comprobar que ya no se podía hacer nada por él. Wolf lo supo nada más ver su expresión desolada.  
 
    -Malditos dominadores... -masculló, rabioso-. ¡No era más que un crío! Disfrutad de lo que habéis hecho... mientras podáis: os juro que no seréis quienes riáis los últimos.  
 
    Y lanzó una larga ráfaga a ciegas, que también alcanzó algún que otro blanco.  
 
      
 
    Diez minutos después, el Martillo reía, satisfecho. Seguía en sus aposentos, pero el operador del centro de control le informaba de todo lo que sucedía, con tanto detalle que era como si estuviera en cada lugar.  
 
    El ataque de los soldados se había quedado detenido en los tres edificios atacados. Los lacayos de la Ciudadela habían venido en un número demasiado reducido, y excesivamente confiados. Ahora, los dominadores les tenían clavados en sus posiciones. Hasta el intento de flanqueo de los que asaltaron el bloque A se frustró, gracias al aviso del operador. Ya no habían podido avanzar ni un metro más, y algunos daban signos de que se les estaba acabando la munición.    
 
    La derrota y aniquilación de los soldados era cuestión de tiempo... cuando una llamada inesperada cortó sus risas en seco. 
 
    -¡Jefe, aquí Lebowski! ¡Están invadiendo el bloque C! 
 
    -¿Cómo? -se asombró el otro; y con razón: eso estaba en el lado opuesto de Nueva Alcatraz de donde se hallaba la puerta-. ¡Sala de Control! ¿No decías que los atacantes venían todos por el lado sur, maldito inútil? 
 
    -¡Y así era, amo! -se defendió el otro-. Un momento... ¡Oh, diablos! ¡Hay un segundo grupo de soldados entrando por otra brecha, en la parte de atrás!  
 
    El Martillo soltó una obscenidad de las gordas, antes de empezar a dar nuevas órdenes. 
 
      
 
    Solo ahora empezaba a verse la extensión del plan de la operación Liberación. Atacar por un solo lado simplificaba mucho la organización del asalto... pero también facilitaría enormemente la defensa a los dominadores. 
 
    Por eso, el ataque constaba de tres fases: la primera, eliminar a los centinelas y los presidiarios que estuvieran a terreno abierto. La segunda, un asalto por la puerta delantera. Y la tercera, un asalto por la puerta trasera. 
 
    Mientras los dominadores estaban ocupados luchando con la fuerza Alfa, la de Wolf, en el extremo sur de la base, la Bravo atacaba por el norte.  
 
    Si los Dominadores hubieran sido soldados, podrían haber previsto esa estratagema, en especial porque las zonas donde los francotiradores estaban más activos eran la norte y la sur. Pero no lo eran. Incluso los exfuncionarios de prisiones ni siquiera tenían instrucción policial. 
 
    Parte de la sorpresa se debía a que no había más entradas en el recinto que la puerta principal, pero los del equipo Bravo solventaron ese problema con unas cizallas. Para atacar la valla exterior tuvieron que ponerse guantes, al estar electrificada... pero la segunda y tercera las cortaron con gran rapidez: habían ensayado tanto la maniobra en Manchester que trabajaban como un solo organismo.  
 
    Ahora había un agujero de tres metros cuadrados en las vallas. Un camión del ejército, con su parte posterior adosada al mismo, descargaba una decena larga de atacantes. Cuando completó su labor, se puso en marcha, apartándose, y un segundo camión ocupó su lugar, descargando más hombres... y así sucesivamente. Bravo tenía casi el doble de efectivos que Alfa.  
 
    Pero solo un tercio eran soldados: el resto llevaban los uniformes e insignias de la policía. Y al frente de uno de los grupos estaba la familiar figura de Pat.  
 
      
 
    -¡Wolf, aguanta! ¡Ya estamos aquí! 
 
    La voz de Pat nunca había parecido tan dulce al guardia real como ahora.  
 
    Y con razón: parte de la “situación extrema” de sus hombres era una farsa. Si pocos disparaban ya era para conservar munición y por aparentar que se les agotaba... pero tampoco estaban pasándolo precisamente bien. De los treinta efectivos originales, ya tenían tres muertos y seis heridos. ¡Casi un tercio de los efectivos! Y aunque seguramente habrían causado muchas más bajas a los dominadores, estos seguían superándoles en número varias veces. Peor aún, cada vez se volvían más osados.  
 
    Cuando uno muy corpulento llegó hasta cuatro metros de la puerta enrejada, Wolf tuvo que vaciarle un cargador encima para matarlo. El tipo cayó con sus manos a apenas un palmo de la reja.  
 
    -¡Estupendo, Pat! -le dijo-. ¡Daos prisa! ¡Tenemos ocupados a buena parte de sus fuerzas aquí! 
 
    -¡Recibido! ¡Vamos a apurar el paso! 
 
      
 
      
 
    Centro de vigilancia.  
 
    Al mismo tiempo.  
 
      
 
    -¡No, no, no, no! ¡No es posible!  
 
    El lamento del operador no fue oído por nadie, y fue mejor así, porque sonó bastante infantil. 
 
    Aunque el antiguo carcelero tenía buenas razones para desesperarse: los asaltantes del grupo Bravo se extendían en todas direcciones con la rapidez y fuerza de una inundación.  
 
    -¡Jefe! -dijo al Martillo por la radio-. ¡Los bastardos del lado norte se acercan a los nuestros en todas partes! ¡Van a pillar a los nuestros entre dos fuegos!  
 
    -¡Malditos cerdos...! ¡Llama a los nuestros por megafonía! ¡Que se concentren todos en el bloque B! ¡Ahora! 
 
    -Sí, amo, pero, ¿qué hay de mí...? 
 
    El Martillo ya no le escuchaba, por lo que el funcionario tuvo que limitarse a repetir las órdenes recibidas, mientras mirar una pistola, su única arma, tragando saliva. 
 
      
 
    Wolf sabía que fingir el miedo era peligroso en el campo de batalla. Hasta para soldados curtidos y bien entrenados, la farsa se podía convertir en realidad. Bastaría con que uno solo de sus hombres perdiera los nervios y huyera para que el resto le imitaran, y se produjera una desbandada que acabara en masacre. Si los dominadores se les echaban encima... 
 
    Por eso, sintió un inmenso alivio cuando los altavoces de la galería A empezaron a ladrar: 
 
    “¡Retiraos todos al bloque B! ¡Orden del jefe! ¡Retiraos...!”. 
 
    Inicialmente, el anuncio fue recibido con estupor. Claramente, nadie había dicho nada el ataque por retaguardia a los que estaban allí. Por lo que a ellos respectaba, estaban a punto de aplastar a los soldados. De ahí que, salvo los más jóvenes, que se apresuraron a retirarse, el resto permanecieran donde estaban, esperando recibir una aclaración.  
 
    Su duda les costó caro: apenas un minuto después del anuncio, se empezaron a oír disparos del lado norte de la galería. Wolf se atrevió a asomarse ligeramente por una esquina de la puerta enrejada... y sonrió de oreja a oreja. 
 
    Al fondo de la galería se veía lo que parecía una oleada negra y azul: era una muralla humana formada por policías, ocupando el fondo de la galería de lado a lado.  
 
    La primera fila la componían agentes provistos de equipo antidisturbios, sujetando escudos de acero. Los que venían detrás apenas eran visibles, salvo por sus armas asomando entre o sobre los escudos..  
 
    Los recién llegados siguieron disparando con sus armas, sorprendiendo por la espalda a los dominadores que estaban encarados con el pelotón de Wolf.  
 
    Varios cayeron al suelo entre gritos, y el resto, tras disparar ráfagas que rebotaron inofensivamente en la muralla de escudos, se dispersaron, echando a correr hacia las salidas del bloque de celdas.  
 
    Eso era justo lo que Wolf y los suyos estaban esperando. 
 
      
 
    -¡Ahora! -gritó el guardia real, a pleno pulmón-. ¡A por ellos!  
 
    Y predicó con el ejemplo, saltando ante la puerta enrejada y abriéndola de par en par de una patada y entrando en la galería a paso de carga.  
 
    Durante el largo tiroteo, Wolf solo había entrevisto la galería a porciones. Ahora la veía al completo, con los tres pisos y decenas de celdas en cada uno. Se alegró al comprobar que los dominadores habían pagado un precio muy alto hasta entonces: una quincena de formas naranjas caídas por el suelo o los distintos niveles lo probaban.  
 
    La mayoría estaban inmóviles... pero algunos no. Y Wolf no corrió riesgos con estos: disparó dos o tres veces a cada una que encontraba a su paso, hasta que dejaba de moverse, todo ello sin dejar de correr.  
 
    Los dominadores que antes le disparaban ahora estaban corriendo como conejos, acercándose hacia la muralla humana. Su desesperación era palpable, y también disparaban sin detenerse, con una puntería pésima: pocos disparos alcanzaban a los policías, casi todos rebotando contra sus escudos. No obstante, algunos, disparados desde los pisos superiores, gracias a su ángulo de tiro, alcanzaban a los agentes de las filas traseras, mucho menos protegidos. 
 
    Se oían exclamaciones de dolor y cuerpos cayendo... pero el resto no deshacían su formación ni se detenían.  
 
      
 
    Los distintos pisos de las galerías estaban llenas de las formas anaranjadas y azules de los dominadores. Resuelto a aprovechar la oportunidad, Wolf se detuvo, separó las piernas en busca de una buena posición de tiro, empezó a disparar. 
 
    Abatió a su primer blanco con solo dos tiros. La forma naranja cayó desde la tercera planta por la barandilla, hasta estamparse contra el suelo con el crujido de huesos al romperse. Wolf ya estaba apuntando al siguiente, y lo abatió de un solo disparo en mitad de la espalda. Pasó al siguiente...  
 
    El guardia real apenas sintió algo de culpa por disparar por la espalda: la compasión no la merecía una gente como esa. Que supiera, nunca habían mostrado ninguna a sus víctimas, y por lo tanto, ellos no se merecían ni la más mínima. 
 
    Wolf apenas reparó en que sus hombres que cargaban le rebasaban: solo le importaba abatir a todos los blancos posibles. Acabó con diez en total, aunque tuvo que cambiar de cargador. El último fue un antiguo carcelero; como llevaba chaleco antibalas, le tuvo que meter ocho balas antes de que se desplomara finalmente.  
 
    El joven solo cesó el fuego al ver que los últimos fugitivos se escabullían por las salidas laterales. 
 
    -¡Rayos! -se dijo, colérico-. Bueno, eran demasiados para acabar con todos de una vez. 
 
    Los Dominadores habían pagado un precio muy alto, eso seguro: había más de cincuenta formas anaranjadas y azules yaciendo por todo el bloque de celdas.  
 
    Sus soldados y los agentes estaban “asegurando” a los caídos. A bayonetazos o culatazos, les destrozaban la cabeza, movidos por la fuerza del odio. Estaba bien claro hasta qué punto detestaban a los dominadores. Hasta alguien tan curtido como Wolf no pudo seguir soportando la visión, y apartó la mirada.  
 
      
 
    Cuando sus hombres y los agentes acabaron su “labor”, Wolf ya había recargado su arma y les estaba esperando.  
 
    -Habéis llegado justo a tiempo, Bravos -les dijo a los agentes-. Un poco más y no lo contamos. 
 
    -Gracias por mantenerlos agrupados -repuso el sargento al mando de ese destacamento-. Lástima que hayan escapado tantos, pero, como decimos en Manchester, ¿qué es un montón de dominadores muertos? 
 
    -Un buen comienzo -respondió Wolf-. Sí, ya lo había escuchado. ¡Soldado Cooper! ¡Informe de estado! 
 
    -Tenemos ocho muertos y siete heridos, mi cabo -respondió el otro-. Y los bravos tres muertos y cuatro heridos, pero el resto estamos listos para seguir.  
 
    -No todos, no hasta que recibamos refuerzos -matizó Wolf-. Cooper, te quedas aquí con lo que queda de la tercera sección. Atended a los heridos, registrad cada celda y asegurad cada cadáver enemigo. Cuando lleguen refuerzos, seguidnos. 
 
    Al soldado no le hizo ninguna gracia la idea de perderse la próxima fase de la batalla, aunque tenía una herida leve en una pierna. Pero se tragó sus protestas y asintió.  
 
    Wolf se sintió mal por darle esas órdenes. A decir verdad, de haber sido por él, se hubiera llevado a Cooper consigo... pero su padre le ordenó mantenerlo a salvo, dentro de lo razonable: no quería arriesgarse a perder a su primogénito. Wolf había asignado a dos soldados de la 3ª sección la labor de vigilarle y protegerle, y ambos se quedaban allí.  
 
    Mientras el guardia, lo que quedaba de su pelotón y los Bravos salían del bloque de celdas, en persecución de los dominadores fugitivos, el joven reparó en algo. 
 
    -¿Dónde está Pat? -preguntó al sargento de los agentes. 
 
    -Ha ido a por un objetivo de alto valor con un grupo -le explicó el otro.  
 
      
 
    Una veintena de dominadores salió a la carrera por las puertas del bloque C, en dirección al B... pero al salir al patio interior, se encontraron con algo inesperado.  
 
    Ese algo eran dos blindados Jackal, encarados hacia ellos. Sus artilleros les estaban esperando... y abrieron fuego con sus ametralladoras antes de que los fugitivos hubieran dado ni dos pasos. 
 
    Una verdadera granizada de balas diezmó sus filas. Las cuatro armas pesadas ladraron sin cesar, haciendo trizas a los presidiarios, que fueron cayendo al suelo, convertidos en masas sanguinolentas... 
 
    El operador de la sala de control asistió a todo eso horrorizado, maldiciendo tanto a los soldados como a sus compañeros que acababan de ser hechos trizas.  
 
    -¡Malditos idiotas! ¡Intenté avisaros, pero no escuchasteis mi aviso por megafonía! ¿Por qué ninguno llevaría encima una radio? ¡Y mira que el Martillo os lo ordenaba...! 
 
    Se interrumpió al escuchar un chasquido muy cercano a su cabeza. Lo reconoció al instante, sin ningún margen de error: era el que hacía una bala al ser insertada en la recámara de un arma. 
 
    -Levanta las manos -dijo una voz dura a su espalda-. Lentamente... por favor.  
 
    El dominador obedeció, pero al mismo tiempo fue volviéndose lenta, muy lentamente, para mirar al otro de reojo.  
 
      
 
    Cuando completó su movimiento, descubrió que el intruso era un hombre de raza negra, con gafas y uniforme de policía, que le apuntaba a la cabeza con un subfusil MP5, a apenas un metro de él... pero demasiado lejos como para intentar arrebatarle el arma. El tipo sabía lo que se hacía. 
 
    El operador, tanto antes como después del motín, aprendió a reconocer a los hombres peligrosos y distinguirlos de los que fingían serlo. Este no fingía.  
 
    -¿Qué... qué quiere? -farfulló, tembloroso, el dominador. 
 
    -Muchas cosas, pero en lo que a ti respecta, que empieces por levantarte y alejarte de esos monitores. Luego te das la vuelta y cruzas tus manos en la nuca... 
 
    El operador desvió la mirada hacia la pistola Beretta que tenía sobre la fila de monitores. Al agente no se le escapó el movimiento.  
 
    -No lo hagas... -le dijo-. ¡No lo hagas!  
 
    Pero el dominador estaría muy asustado como para pensar racionalmente. Quizá creyó que el otro no se atrevería a dispararle, o temía más lo que la gente de la Ciudadela le haría si le capturaba... por lo que se abalanzó sobre su arma. 
 
      
 
    Se oyó un estampido ahogado, y cuando el operador alcanzó la consola, la llenó de sangre, sus dedos no aferraron la pistola, y su cuerpo sin vida se deslizó hacia el suelo, hasta caer a este. 
 
    -¡Maldito idiota! -exclamó Pat-. ¡Se lo dije! ¡ 
 
    -Da igual -repuso su compañero, otro agente de la Ciudadela-. Cogerlo vivo solo hubiera complicado las cosas. Buen tiro, por cierto. No has dañado las pantallas.  
 
    Y, mientras otro de sus compañeros policías sacaba el cadáver de la sala a rastras, se sentó en la silla ocupada por el otro, limpió las pantallas ensangrentadas con un trapo que se sacó de un bolsillo, y empezó a averiguar cómo funcionaban los sistemas de vigilancia. 
 
    Como su presencia allí ya no era necesaria, Pat salió de la estancia.  
 
    “Aún nos queda mucho por hacer -se dijo-. Esta batalla no ha terminado”.  
 
      
 
    Wolf supo que algo iba mal cuando su grupo, reforzado por otro pelotón de soldados, entraron en el ala B. Los informes por radio indicaban que las alas A y C ya estaban limpias de hostiles. Un grupo de agentes y soldados, incluido Pat, se encaminaban hacia el ala D, sin encontrarse mucha resistencia... pero el guardia no podía decir lo mismo.  
 
    En cuanto atravesó el umbral de la puerta, les recibió una serie de estampidos, y el joven solo vio los fogonazos de las armas al dispararle.  
 
    La fortuna le seguía sonriendo, empero, pues los tiradores se habían precipitado, y la mitad de sus disparos le pasaron por encima. Aún así, sintió dos balas rebotar en su casco, y un tiro de escopeta cercano le alcanzó en el pecho como un mazazo. Cayó de espaldas por la fuerza del impacto... pero eso hizo que el resto de disparos no le acertaran. 
 
    El guardia real estaba aturdido, sin aliento. Cuando sintió que alguien tiraba de él, le ayudó, clavando sus talones en el suelo y empujándose. Cuando logró meter algo de aire en sus pulmones, empezó a disparar su SA80 contra los fogonazos. Dos de estos cesaron, y sonrió: un par de dominadores menos de que preocuparse. 
 
      
 
    Cuando se encontró fuera del edificio y logró aclararse la cabeza, descubrió que su salvador no era otro que el joven Cooper, que le acabó de poner a cubierto tras una esquina.  
 
    -Te... ordené... -farfulló, sin aliento. 
 
    -Permanecer en el ala A hasta que llegaran refuerzos -le cortó el otro-. Y ya llegaron.  
 
    -¿Qué rayos... ha pasado?  
 
    -Bueno, cabo, solo es una suposición, pero yo diría que acabamos de encontrar el centro de mando de Nueva Alcatraz -repuso el otro, irónico.  
 
    -Muy bien. Llama a todos... los pelotones disponibles. Vamos a... planificar el asalto.  
 
      
 
      
 
    A un kilómetro al sureste. 
 
    Al mismo tiempo.  
 
      
 
    Cuando varios vehículos aparecieron por el camino, el Espectro sonrió.  
 
    -Ahí llegan, fiables como un reloj -dijo. 
 
    -¡Bien! -dijo su observador-. Me gusta la gente previsible. Nos ahorran mucho trabajo.  
 
    El francotirador no podía estar más de acuerdo con eso. Además, odiaba aburrirse.  
 
    Su equipo de cuatro tiradores estaba escoltado por ocho soldados más, que se ocupaban de protegerles de los zombis que deambulaban por el campo, por lo que, desde que acabó con los dominadores de las torres más cercanas, se estaba aburriendo como una ostra. Desde su posición, no tenía un buen ángulo de tiro, así que solo pudo acabar con dos presidiarios más que se asomaron imprudentemente a sendas ventanas. Ya solo tenía zombis a los que disparar... y, para él, abatirlos era casi demasiado fácil.  
 
    Por suerte, ahora tenía otros blancos más apetecibles. 
 
    El plan original de la operación Liberación constaba de dos fases: la primera era asaltar los cuatro puestos avanzados del Dominio y luego, Nueva Alcatraz. Pero la toma por la gente de Wolf del puesto Charlie obligó a cambiar los planes. No había suficientes tropas disponibles para asaltar los puestos y Nueva Alcatraz al mismo tiempo, así que el coronel Cooper decidió ignorar los puestos restantes y concentrarlo todo en la prisión. Por supuesto, los Dominadores llamarían a sus fuerzas de los puestos y sus patrullas para que vinieran a ayudarles... pero a los recién llegados les esperaba una sorpresa.  
 
      
 
    El convoy del Dominio se componía de nueve vehículos de varios tipos: furgonetas, camiones, dos coches patrulla de la policía... pero ninguno armado.  
 
    El vehículo que iba en cabeza, un viejo Land Rover Santana de los años 80, pintado de color crema, frenó en seco tras descubrir una forma achaparrada en mitad del camino. Pintada de colores de camuflaje, apenas se la distinguía del sotobosque... pero se alzaba sobre dos orugas, y el tubo cilíndrico que sobresalía de su parte frontal hacía su identificación inconfundible. 
 
    El tanque pesado Challenger 2 disparó su cañón al tiempo que el Land Rover se detenía.  
 
    El pesado obús de 120 mm salió despedido, recorrió los treinta metros que lo separaban de su blanco, atravesó el parabrisas frontal y estalló dentro del vehículo.  
 
    El todoterreno se desintegró en una bola de fuego, con sus despojos ardientes saliendo despedidos en todas direcciones. El vehículo que venía detrás, una furgoneta de correos, recibió buena parte de su metralla y estalló en llamas.  
 
    Para cuando los conductores de los otros vehículos se percataron de que se acababan de meter en la boca del lobo, el artillero del tanque ya había recargado y disparó de nuevo. 
 
    Un tercer vehículo reventó como si fuera de juguete. Eso fue demasiado para los otros, que se dispersaron, intentando huir. 
 
    No llegaron muy lejos: el tanque disparó a un camión con su ametralladora, acribillándolo de arriba abajo. El vehículo se detuvo, acribillado, con sangre manando de casi todos sus agujeros. 
 
    Y el Challenger no era el único que disparaba: cuatro ametralladoras pesadas, emplazadas a ambos lados del camino, centraron su fuego en los motores y ruedas de los últimos cuatro vehículos, y todos se detuvieron antes de haber recorrido ni diez metros.  
 
      
 
    Sus ocupantes saltaron a tierra, empuñando sus armas. Uno flaco que parecía el jefe empezó a dar órdenes... pero antes de completar ni una frase, recibió en la frente una bala, cortesía del capitán Phillips, que le hizo callar ipso facto. 
 
    El tanque disparó su cañón contra el mayor de los vehículos, un furgón blindado de una empresa de seguridad. Su costado blindado no resistió el impacto del obús, y proyectó una lluvia de metralla por doquier, mientras el furgón empezaba a arder.  
 
    La veintena de dominadores que seguían vivos se convirtieron en el blanco de las ametralladoras y los francotiradores, como Phillips. Este disparaba tan deprisa como podía, resuelto a cobrarse más blancos que ningún otro. 
 
    “Ya no tengo ni la más mínima duda -pensó-. ¡Hice bien en aceptar unirme al ejército de la Ciudadela! ¡Estando en él, nunca me aburriré!”. 
 
    Y siguió disparando, sonriendo todo el tiempo.  
 
      
 
      
 
    Centro de mando de Nueva Alcatraz. 
 
    Al mismo tiempo. 
 
      
 
    El Martillo echaba pestes.  
 
    -¿Cómo se atreven? -decía, en voz alta-. Esos perros de la Ciudadela... ¡Atacar mi Dominio! Voy a decapitarlos, a despellejarlos vivos, a beberme su sangre, a colgarlos con sus propias tripas... 
 
    Y así sin cesar. Sus hombres apenas le escuchaban: toda la arrogancia que los dominadores exhibían antes se había tornado miedo e indecisión. El Martillo no les había contado los detalles del ataque que sufrían... pero hasta el más joven e ingenuo de ellos podía ver de qué lado soplaba el viento. Y no era precisamente a su favor.  
 
    Un par de jóvenes reclutas intentaron escabullirse por una puerta exterior, pero no llegaron ni a abrirla: un lugarteniente del Martillo les disparó sucesivamente por la espalda con su escopeta, y ambos se desplomaron, regando el suelo con su sangre.  
 
    -Nadie deserta -dijo, con una voz despiadada-. Sois dominadores: o vencemos siéndolo, o morimos con nuestro uniforme puesto. 
 
    El Martillo solo asintió levemente, aprobando sus palabras y actos.  
 
    Por debajo de su furia ardiente, el líder dominador estaba... confundido. Ni siquiera él tenía muy claro lo que sucedía: hacía rato que el operador del puesto de control no respondía a las llamadas de radio, ni tampoco sus hombres en los otros edificios. Lo último que supo de sus refuerzos, la gente de los puestos avanzados, fue una frenética llamada de auxilio, diciendo que habían caído en una emboscada y un tanque les estaba despedazando. Luego, silencio.  
 
      
 
    El Martillo, antes de la Plaga, era conocido como “el asesino del martillo”, por ser un torpedo, asesino a sueldo, que mataba a sus víctimas con esa arma. Nunca se le consideró precisamente un pensador: lo suyo era la brutalidad y el miedo. Solo tras ser detenido y condenado a cadena perpetua en Last Hope empezó a usar sus dones para convertirse en el líder de los presidiarios.  
 
    Irónicamente, su motín en la cárcel lo empezó por motivos personales: el alcaide de la prisión había intentado socavar su poder insultándolo en público y encerrándolo en una celda de aislamiento. El Martillo aprovechó el caos causado por la Plaga para incitar al motín, y durante este, llegar hasta el alcaide y vengarse de él, rompiéndole los huesos del cuerpo con un martillo, uno a uno. Llegó hasta los ciento cincuenta huesos rotos antes de que el hombre falleciera. 
 
    Su creación posterior del Dominio surgió también de forma casi accidental, cuando sus hombres se empezaron a quejar de la poca variedad de comida y ausencia de mujeres en su fortaleza. El líder simplemente dirigió un par de expediciones en busca de ambas cosas... y, casi de la noche a la mañana, se encontró como líder de un pequeño imperio.  
 
    No sabía nada de administración, y su idea de gobierno era consentir los caprichos a sus subordinados y mantener a sus “súbditos” de los puestos vecinos usando tácticas como las de la mafia... por lo que, en una situación que requería astucia o conocimientos de táctica o estrategia, estaba totalmente perdido, descolocado. Lo más que podía hacer era intentar mantener su cara de póker, para que sus hombres no descubrieran cómo se sentía. 
 
    Por todo ello, fue casi un alivio que el sonido de lucha se acercara. Al fin podría hacer algo que se le daba de cine: romper huesos y aplastar cabezas.  
 
      
 
    Minutos antes, Wolf, el teniente y el sargento de la fuerza Alfa celebraron un consejo de guerra fuera del bloque B. El segundo había estimado que aún debían de quedar algo más de un centenar de dominadores vivos... pero, por desgracia, más de la mitad debían de estar en el edificio, y solo tenían una cantidad equivalente de tropas para asaltarlo.  
 
    -No podemos eternizarnos aquí -afirmó el sargento-. Cada minuto pasado les da tiempo a esos cerdos para atrincherarse o usar rehenes como escudos humanos.  
 
    -Estoy de acuerdo -convino Wolf-. Debemos asaltar el bloque lo antes posible.  
 
    -Tenéis razón -admitió el teniente-. Pero, en ese caso, hay que obligarles a dividirse.  
 
    El oficial era bastante joven, solo un par de años mayor que Wolf, pero era listo: el plan que propuso era muy astuto. 
 
    Y lo ejecutaron: tras dividirse en tres grupos, cada uno se apostó ante una puerta del bloque, una mirando al lado norte, otra al sur, y la última al oeste.  
 
    Tras reventar las cerraduras a tiros, arrojaron granadas de conmoción al interior y, tras explotar estas, entraron en tromba.  
 
      
 
    Los hombres de Wolf estaban exhaustos y asustados. Por ello, para darles valor, el guardia real entró en cabeza, y los suyos tuvieron que seguirle.  
 
    La situación de los dominadores en el interior del bloque era ideal... para los asaltantes: convencidos de que los soldados entrarían por la puerta sur, como antes, estaban casi todos encarados hacia esta, atrincherados en barricadas de muebles... dándole la espalda a los atacantes. 
 
    El guardia real no desaprovechó la oportunidad: mientras los convictos se tambaleaban, cegados y aturdidos por la explosión de las granadas, les apuntó con su SA80 y vació todo el cargador con una sola ráfaga. 
 
    La decena de dominadores se estremecieron como epilépticos al recibir la mortal y certera ráfaga, y cayeron al suelo entre gritos.  
 
    La mayoría, si no todos, estaban muertos, y el resto, malheridos. Wolf se olvidó de ellos, cambió el cargador y se adentró en el edificio, seguido por los suyos, al tiempo que recargaba su arma. 
 
    “El tiempo es esencial -pensó-. ¡No podemos darles a estos bastardos la ocasión de reorganizar la defensa! Espero que hayáis disfrutado de vuestro reinado del terror, cerdos... ¡porque este acaba hoy, o yo no me llamo Wolf!”. 
 
      
 
    Los soldados entraron en la estancia que alojaba la residencia del Martillo por dos puertas a la vez. Lo hicieron disparando a mansalva contra todo lo que se moviera. Los dominadores que quedaban les devolvieron el fuego con todo lo que tenían, pero estaban extenuados y asustados, y pocos de sus disparos dieron en el blanco. Peor aún: para sorpresa del líder dominador, casi todos los alcanzados no caían, ni sangraban. Solo se tambaleaban brevemente.  
 
    -¿Pero qué infiernos...? -se preguntó el Martillo, atónito.  
 
    La respuesta le llegó cuando se fijó en un proyectil rebotado en una pared, que se detuvo a sus pies. De un solo vistazo, lo identificó... y todo cobró sentido.  
 
    -¡Una jodida bala de goma! -dijo, con su asombro tornándose furia-. ¡Desgraciados, estáis disparando balas de goma...! 
 
    Pero enseguida vio que perdía el tiempo: entre el estruendo del tiroteo, no le oían... o estaban muy asustados para hacerle caso.  
 
      
 
    La mayoría de las armas del arsenal del Dominio eran las comunes que se usaban en la prisión antes de la Plaga: o sea, ANL, armas no letales, antidisturbios, para reprimir a los presos y poco más. Tenían algunas armas convencionales, sí... pero muy pocas, y escasa munición. Las armas letales que tenían las habían saqueado de coches policiales o de emboscadas a convoyes de la Ciudadela. Los dominadores habían estado reemplazando las ANL por armas normales... pero ahora, con la confusión del ataque, la mayoría de los últimos defensores habían cogido las armas que eran casi inútiles.  
 
    Y aunque los suyos oyeran su aviso, era tarde para cambiarlas: un tercer grupo de soldados irrumpió por el lado este, bloqueando el acceso a la armería.  
 
    Y el Martillo supo que eso era el fin. El del Dominio, de su recobrada libertad, los privilegios... de su vida. Pero no se asustó por ello, sino que sonrió de oreja a oreja.  
 
    Lo único que le quedaba, ahora, era matar a todos los bastardos que pudiera. 
 
      
 
    Wolf estaba muy ocupado disparando como para fijarse bien en el lugar al que acababan de entrar... pero, a juzgar por lo que el prisionero John Cove les contó, intuía que era el centro de mando del Martillo. 
 
    Ya le habían acertado varias veces, pero su chaleco había detenido todas las balas, y salvo un par, apenas le hicieron daño siquiera. 
 
    La mayoría de los asaltantes, tras hacer unos pocos disparos, tuvieron que suspender el fuego, puesto que había esclavos de ambos sexos en la estancia. La mayoría solo corrían de un lado para otro, buscando refugio. Solo algún dominador había pensado en usarlos como escudos humanos, pero el riesgo de acertarles era demasiado grande.  
 
    Wolf vio a uno de los que sí lo habían pensado: el tipo, con el uniforme de un guardia de prisiones, estaba apostado tras una mujer flaca semidesnuda, apuntándole a la cabeza al joven con su pistola... hasta que ella tropezó, y el dominador desvió su arma involuntariamente. 
 
    El guardia real no desaprovechó la oportunidad: apuntó cuidadosamente, apretó el gatillo, y el antiguo carcelero cayó de espaldas, con un agujero sangrante donde antes estuvo su ojo derecho, dejando a su víctima ilesa.  
 
    Pero Wolf no tuvo tiempo de felicitarse por su disparo: porque entonces vio algo totalmente inesperado. 
 
    Ese algo era un tipo enorme, como de dos metros de alto, y tan musculoso que su voluminoso mono de presidiario amenazaba con romper sus costuras. El tipo, con la cara cubierta de tatuajes, empuñaba un enorme mazo, y se abría paso entre los soldados, repartiendo mazazos a diestro y siniestro. Los que recibían uno se desplomaban entre gritos, ahogados por el crujido de sus huesos al ser aplastados. 
 
    El tipo no se cortaba un pelo: cuando dos de los suyos se interpusieron en su camino, le aplastó la cabeza a uno, y rompió un brazo al otro antes de seguir adelante.  
 
    Wolf supo al instante quién era. Solo podía ser el Martillo. No hacía falta preguntarlo.  
 
      
 
    El líder dominador se reía a mandíbula batiente, mientras sembraba la muerte y el dolor a su paso. Aunque, antes de ser detenido, justificaba sus crímenes como simple trabajo, la pura verdad es que disfrutaba matando. Le hacía sentirse fuerte, poderoso... como un dios. Y ahora, era el dios de la muerte. 
 
    Aunque ya no esperaba ganar, o sobrevivir, deseaba cobrarse venganza. Por cómo daban órdenes, había identificado al menos a dos de los líderes atacantes, y fue a por ellos. 
 
    El primero, un tipo barbudo, estaba recargando su arma cuando el líder dominador se le echó encima. Al ver al Martillo sobre él, se quedó paralizado un segundo... 
 
    Y ya no tuvo tiempo de esquivar el mazazo que el otro le obsequió. El casco de acero del soldado fue aplastado como si fuera de papel, y el cráneo que protegía reventó como una sandía aplastada, reducido a una masa informe.  
 
    El Martillo fue a por el siguiente objetivo, un tipo joven y con bigote, levantando su arma para repetir el golpe mortal... 
 
      
 
    Wolf asistió, horrorizado, a la muerte del sargento, quedándose paralizado mientras su cuerpo sin vida se desplomaba. Su asesino siguió adelante. Ya había elegido su próxima víctima.  
 
    Esta era el teniente, que le disparó, pero las manos le temblaban tanto que falló totalmente. Al ver que el Martillo se disponía a descargarle otro golpe mortal, algo hizo que Wolf reaccionara. No pensó: solo actuó. 
 
    Disparó su SA80 tres veces, precipitadamente, sin apuntar siquiera... pero su puntería era muy buena, porque acertó dos veces su blanco.  
 
    Una alcanzó al Martillo en un hombro, y la otra, en el mango de su mazo. Fuera por uno u otro disparo, su ataque se desvió... y solo alcanzó al teniente en un hombro, pero este se le rompió con un horrible chasquido. El oficial perdió su arma y soltó un alarido ensordecedor. Fue un milagro que no se desmayara. Llevándose su única mano funcional al hombro destrozado, se alejó como pudo del líder dominador.  
 
    Hubiera sido una presa fácil para este... pero el Martillo ni siquiera le miró, sino que le dio la espalda, desviando su mirada llena de furia y odio salvaje hacia Wolf.  
 
    El guardia real tragó saliva, y supo, con total seguridad, que acababa de convertirse en el único objetivo del líder enemigo. 
 
      
 
    -¡Vamos, vamos, vamos! -dijo Pat-. ¡Debemos limpiar esto... ya!  
 
    El agente se había convertido en el líder principal del grupo Bravo: a medida que secciones de este se separaban para apoyar a los de Alfa, su número se había ido reduciendo. Además, otros dos sargentos como él habían sido heridos en el asalto, y habían quedado atrás. Uno inconsciente, siendo atendido por un sanitario, y el otro, con un balazo en la pierna, no podía seguir el ritmo al resto, así que se vio obligado a permanecer en una torre, cerca del agujero a la reja, pero sin permanecer ocioso: ahora coordinaba a los diversos grupos por radio. 
 
    Pat apenas prestaba atención a las transmisiones de radio, reservando el grueso de su atención para el aquí y ahora. Aún así, lo poco que oía era alentador: los diversos subgrupos de Alfa ya habían asegurado la mayoría de los edificios, y las fuerzas emboscadas en los caminos de acceso a la prisión informaban de estar aniquilando a los refuerzos dominadores. 
 
    De un vistazo, vio a pequeños grupos de agentes y soldados entrando en las torres de vigilancia, una por una. Dentro de estas se oían algunos disparos, pero no muchos. En la mayoría de los casos, los ocupantes de las torres estaban muertos o heridos. Y los que quedaban estaban muy asustados para luchar.  
 
    Un dominador joven, al entrar los agentes en su torre, se atrevió a salir fuera de la atalaya que coronaba esta. Empuñó una de las ametralladoras que había apuntando al interior, y disparó una ráfaga al patio, con los proyectiles acercándose peligrosamente a Pat... 
 
    Pero nunca le alcanzaron: el dominador recibió un disparo en la cabeza y se desplomó sobre su arma, regándola con su sangre.  
 
    -Buen trabajo, tiradores -les felicitó Pat en voz baja.  
 
    Los suyos siguieron adelante, sin detenerse. Cuando el agente vio que varios Bravos salían de una u otra torre con dominadores esposados, suspiró aliviado. 
 
    “Parte de mí no esperaba que hiciéramos prisioneros -pensó-. A veces es un alivio equivocarse”.  
 
      
 
    Wolf se salvó por un pelo al echarse atrás.  
 
    El tremendo mazazo lateral, que le hubiera arrancado la cabeza de los hombros, casi rozó su nariz. Y era el tercero que esquivaba.  
 
    -¡Se acabó! -exclamó-. ¡Comete esto, cabrón!  
 
    Y, tras retroceder dos pasos, apuntó al Martillo, apretó el gatillo... y solo obtuvo un chasquido. 
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó-. ¡Esto tiene que ser una broma!  
 
    Pero no lo era: tiró de la palanca de la recámara, intentando expulsar la bala... pero solo se movió un centímetro. 
 
    -Mierda -dijo.  
 
    -¡Ja, ja, ja! -se rió su adversario-. ¿Problemas con tu juguetito, soldadito? 
 
    La burla del líder dominador hizo hervir la sangre de Wolf.  
 
    -¡No necesito un arma de fuego para liquidar a una rata como tú! -le espetó-. ¡Aquí tienes la prueba! 
 
    Y, moviéndose a la velocidad del rayo, lanzó su arma hacia delante y hundió su bayoneta en el vientre del otro.  
 
    Este hizo una mueca de dolor, pero cuando Wolf retorció el arma y la arrancó, su expresión se vio reemplazada por una de pura rabia.  
 
    El Martillo lanzó un escupitajo sanguinolento al suelo, giró la cabeza, haciendo crujir sus vertebras... y aferró su mazo con fuerza, mientras sonreía de oreja a oreja.  
 
    -Bien, bien... -asintió-. Por fin un adversario digno del tiempo que me llevará matarlo.  
 
    “¡Oh, rayos! -pensó el guardia-. Me temo que la herida que le he hecho solo ha servido para cabrearlo. San Jorge, espero que sigas velando por mí... ¡porque me da en la nariz que ahora te necesitaré más que nunca!”. 
 
      
 
    -¡Ya casi estamos! -afirmó Pat-. ¡Venga, adelante! 
 
    El agente sabía bien lo que se decía: los informes de radio confirmaban que ya solo resistían el centro de mando de los dominadores en el ala B, y parte del E. El resto estaban asegurados. Pero era en el último lugar donde la resistencia era más encarnizada, y allí se dirigían los agentes.  
 
    En cuanto Pat y su grupo entraron en el edificio, supieron hacia dónde ir, por el sonido de los disparos. 
 
    Encontraron al un grupo de Alfa muy cerca. Estaban atrincherados, incapaces de avanzar. Por el pasillo que llevaba a las cocinas salían proyectiles, y Pat y los suyos tuvieron que ponerse a cubierto a ambos lados de la puerta, junto a los soldados.  
 
    -¡Qué bien que han llegado! -dijo un sargento, al parecer al mando de ese grupo Alfa-. ¡Esos cabrones nos tienen acorralados, y no nos dejan avanzar!  
 
    -¡Pues vamos a acabar con ellos! -afirmó Pat-. ¡Disparad!  
 
    Los agentes y soldados asintieron, y fueron abriendo fuego por turnos. Uno asomaba su arma por la esquina, disparaba al interior del pasillo sin apuntar, y mientras recargaba, otro le imitaba. 
 
    Eso se repitió durante un buen rato. Cuando el fuego de los dominadores empezó a decrecer, un joven agente, de nombre David, se confió, asomó demasiado... y recibió varios disparos en un brazo y el pecho. El muchacho solo fue salvado por su chaleco, pero cayó al suelo entre gritos, con varias heridas sangrantes.  
 
      
 
    Pat ya daba por muerto al chico... pero, para sorpresa suya, los tiradores del Dominio cesaron el fuego de inmediato, y el agente pudo arrastrarse tras la esquina, donde quedó a cubierto.  
 
    Mientras dos agentes le vendaban las heridas apresuradamente, Pat se sintió intrigado: el tiroteo había cesado, y de la cocina solo llegaba el sonido de conversaciones nerviosas. Un soldado se disponía a reanudar el fuego, pero Pat le detuvo con un gesto.  
 
    “Es rarísimo que hayan dejado de disparar de pronto -se decía-. Y más que no mataran a David cuando pudieron. ¿Qué sucede aquí...?”.  
 
    La respuesta se presentó sola. 
 
    -¡Eh! -dijo alguien desde la cocina-. ¿Sois policías? ¿No militares?  
 
    -Así es -respondió el agente-. Soy el sargento Patrick Stewart, agente de Manchester.  
 
    Se hizo el silencio... y cuando el otro volvió a hablar, Pat no dio crédito a sus oídos.  
 
    -Entonces... queremos negociar nuestra rendición con usted. 
 
    -¿Qué quieren qué? -exclamaron Pat y el sargento al mando de los soldados, al unísono.  
 
      
 
    Wolf vio las estrellas cuando un mazazo del líder dominador alcanzó su casco. Pese a que solo fue un roce, el casco de acero vibró como una campana, y el guardia estuvo a punto de perder la conciencia. Solo a base de pura fuerza de voluntad logró evitarlo.  
 
    Él y el líder dominador llevaban lo que parecía una eternidad dando vueltas uno alrededor del otro. El Martillo había apreciado lo peligroso que era Wolf, y se había vuelto muy prudente. Permanecía a la defensiva, y con su mazo, había desviado la mayoría de los ataques del guardia real. Este también había extremado las precauciones, atacando solo cuando veía una abertura. Había infligido dos cortes al torso de su adversario, uno en una pierna y otro en un brazo, pero no parecía que la pérdida de sangre le hubiera debilitado de forma apreciable.  
 
    Wolf apenas reparó en que el sonido de lucha había cesado a su alrededor. No se atrevía a apartar la mirada del Martillo, pero si vio que la mayoría de los Dominadores yacían por tierra, heridos o muertos. Y de haber mirado bien habría descubierto que los últimos, si bien seguían armados, no luchaban. Sencillamente, al igual que los soldados, contemplaban el duelo, absortos. 
 
    El cerebro del guardia apenas tuvo tiempo de preguntarse por qué habría cesado el tiroteo, antes de que su contrincante volviera a la carga otra vez. 
 
      
 
    -Insisto, sargento: esta es una idea muy, muy mala. 
 
    -Objeción anotada, Peters... como las cinco anteriores.  
 
    El sargento de los Alfa no había dejado de protestar desde que Pat anunció que iba a salir. Para el suboficial, lo que el agente iba a hacer, acercarse a los Dominadores a parlamentar, era un suicidio.  
 
    -¡Pero es que...! -insistió. 
 
    -Perderíamos demasiados hombres en un asalto frontal -le recordó Pat-. No puedo consentirlo, no mientras pueda hacer algo al respecto. Les daré una oportunidad, Peters. No más. En el peor caso, le dará tiempo a reposicionar sus hombres y esperar refuerzos.  
 
    -Pero si le cogen como rehén... 
 
    -Entonces, ordene al asalto y máteles a todos.  
 
    La contundente respuesta de Pat dejó sin palabras al soldado, que solo pudo asentir.  
 
    -¡Allá voy! -anunció el agente en voz alta y, con un pañuelo blanco en una mano, salió a terreno abierto, con los brazos en alto. 
 
    Pat temía que le acribillaran directamente y, tras ver a los cinco dominadores armados apuntarle, se tensó, aguardando una bala que nunca llegó.  
 
    En vez de eso, los presidiarios bajaron las armas, y el agente, envalentonado, se acercó lentamente, paso a paso.  
 
    “Recuerda lo que aprendiste en el curso de negociación -se decía-. No muestres tu miedo. No levantes la voz. Muéstrate seguro, tranquilo y confiado, y todo irá bien...”.  
 
      
 
    Pat solo se empezó a confiar cuando rebasó a los tiradores apostados tras la barricada hecha de muebles apilados, por una brecha que había en medio.  
 
    Entonces descubrió que solo quedaba media docena de dominadores apostados. El resto, una decena larga, yacían por tierra, muertos o malheridos, mientras otros más jóvenes intentaban vendarles con trapos, para impedir que se desangraran.  
 
    “Parece que han recibido lo suyo con el tiroteo -comprendió-. No quedan bastantes como para resistir un ataque decidido por nuestra parte. Bien, bien...”. 
 
    Pat entrecruzó brevemente las muñecas sobre su cabeza. Era la señal convenida para decir a Peters “los dominadores son pocos”, pero las separó de inmediato. Eso significaba “espera un poco para atacar”.  
 
    De pie ante él estaba el dominador más viejo que había visto. El tipo, de pelo totalmente blanco, tenía una amplia barriga y, curiosamente, parecía alguien bonachón, no un asesino despiadado. Llevaba una escopeta, pero el cañón de esta apuntaba al suelo.  
 
    -Buenas -dijo Pat, sin bajar los brazos-. ¿Me equivoco si asumo que usted es el jefe aquí, señor...? 
 
    -No, no se equivoca -asintió el otro-. Y me llamo Steve Donner. Soy el jefe de los Justos.  
 
    -¿Los Justos...? ¿A qué se refiere?  
 
    -A lo que usted llamaría los menos malos de entre los Dominadores. Estamos dispuestos a negociar una rendición... si nos garantiza nuestra seguridad, y sobre todo, la de nuestras mujeres e hijos.  
 
    Al oír eso último, Pat se quedó tan boquiabierto que su mandíbula casi se desencajó. 
 
      
 
    Entretanto, Wolf estaba empezando a cansarse. Desde que el mazo le rozó el casco, solo había logrado alcanzar a Martillo una vez, y apenas le hizo un arañazo. Peor aún, un mazazo del otro había dejado su arma destrozada: el SA80 estaba medio aplastado, con sus partes de plástico destrozadas en el medio, y el cañón algo doblado. Parecía mantenerse de una pieza por puro milagro.  
 
    -¿Qué sucede, cabo? -le pinchó el dominador-. ¿Cansado? ¿Estás listo para morir?  
 
    La pulla, lejos de desanimar al guardia, solo le cabreó, y sintió la adrenalina inundando las venas y restaurando sus fuerzas. 
 
    El impulso de abalanzarse sobre el Martillo fue arrollador... pero lo suprimió, y sonrió.  
 
    -No. ¿Y tú, basura? ¿Listo para encontrarte con el Diablo? Estoy seguro de que le gustará recibir en casa a su hijo bastardo... ¿no?  
 
    Su adversario, rabioso por el insulto, le descargó un mazazo, pero Wolf se agachó y clavó su bayoneta dos veces, una en el brazo derecho del Martillo, y otra en una pierna. Esta vez, el dominador no pudo reprimir una exclamación de dolor, y la sangre empezó a manar copiosamente de sus heridas. No mucho, pero sí más que antes.  
 
    Mientras el otro se tambaleaba, Wolf se apartó un poco, desabrochó el barboquejo de su casco y se lo quitó, dejándolo caer al suelo.  
 
    -Ahhh, mucho mejor. Muy bien, Martillo... ¡bailemos! 
 
    Y le atacó nuevamente.  
 
      
 
    -¿¡¿Cómo?!? ¿Vuestras mujeres y niños? ¡Eso es mentira! ¡Los Dominadores solo tienen esclavos!  
 
    Donner no se inmutó por el estallido de Pat, sino que se adentró en la cocina, haciéndole un gesto para que le siguiera. El agente desconfiaba, pero la curiosidad fue más fuerte que la prudencia y le siguió, bajando los brazos.  
 
    En cuanto el agente puso un pie en la cocina, se sorprendió: en efecto, había dominadores dentro... pero también mujeres y niños. Ninguno mostraba señales de malos tratos, ni signos de malnutrición. Sus ropas estaban en buen estado y limpias.  
 
    Desde luego, muchos estaban asustados y asustadas... pero, por la forma en que se abrazaban a ciertos dominadores y evitaban mirar a Pat, estaba claro que no tenían miedo de ellos... sino de él.  
 
    -¿Cómo... es posible? -acabó por preguntar.  
 
    -Los Justos, como nos hacemos llamar, somos... éramos, los presos de confianza de Last Hope. Convictos de delitos menores, o con condenas casi cumplidas. No participamos en el motín, pero al acabar este, tuvimos que unirnos al Martillo. Si no...  
 
      
 
    El hombre dejaba claro, por su tono de voz, lo que les hubiera esperado de haberse negado, y Pat le creyó, y comprendió... al menos, un poco.  
 
    -Y las mujeres y niños, ¿son realmente los vuestros?  
 
    -Sí... más o menos. Verá, agente, es complicado. 
 
    Y se lo explicó en detalle: algunos familiares de los presos estaban de visita cuando estalló el motín, y otros vinieron después, buscando refugio del caos de la Plaga. El resto eran refugiados que fueron adoptados y protegidos por los Justos tras ser capturados, que acabaron casándose con uno u otro, formando familias. El Martillo no estaba muy contento con no poder controlar a esos “esclavos”, pero los Justos eran necesarios: solo ellos sabían mantener los sistemas de la prisión en funcionamiento, y eran lo bastante disciplinados para limpiar los edificios, cocinar la comida para todos los Dominadores... por lo que tuvo que conservar el status quo. 
 
    -¿Y por qué no os rendisteis en cuanto llegaron los soldados? -quiso saber Pat-. ¡Han muerto demasiados de unos y otros! Si realmente no sois como los demás... 
 
    Donner le interrumpió, riéndose amargamente. 
 
    -Ni siquiera nos dieron elección -explicó-: en cuanto vieron a uno de los nuestros, le dispararon. El Martillo decía que los de la Ciudadela nos odiaban y querían matarnos a todos, violar a nuestras mujeres, degollar a nuestros niños... no le creímos, claro, pero por la actitud de los suyos al llegar... ¿qué otra cosa podíamos hacer? 
 
      
 
    Pat se sonrojó, avergonzado. Sí, era cierto. La mayoría de los soldados de Alfa estaban tan sedientos de sangre que no hacían prisioneros. 
 
    -Pero cuando vi que algunos de ustedes eran agentes de policía, esperé que pudiéramos negociar un acuerdo -continuó el líder Justo-. Si me garantiza que no harán daño a nuestras familias, nos rendiremos. Parece usted un buen hombre, agente. Se lo ruego: aunque nos ejecuten a todos los hombres, ¡se lo ruego, proteja a nuestros familiares!  
 
    -Nadie será ejecutado hoy, le doy mi palabra -prometió Pat, solemnemente-. Dejen las armas, y les garantizo que haré todo lo que pueda para que tengan un juicio justo... y la inviolabilidad de sus familiares.  
 
    El hombre mayor vio una sinceridad total en la cara de Pat, y decidió creerle. Empezó a dar órdenes, y los suyos fueron dejando las armas en el suelo sin cuestionarle.  
 
      
 
    El combate se acercaba a su final, todos podían verlo: el Martillo no había vuelto a tocar a Wolf, en tanto este había logrado clavar su bayoneta en la pierna ilesa del otro y en el abdomen. El líder dominador ya no se movía tan deprisa, y la parte inferior de su mono estaba empapada en su propia sangre. 
 
    Pero no por ello era menos peligroso: la desesperación de su rostro indicaba que veía acercarse su muerte... y su odio, y ya solo quería llevarse a Wolf consigo.  
 
    -¿Lo sientes? -le pinchaba el guardia-. ¿Ese sabor amargo en tu boca? Es el miedo. Piensa en todas tus víctimas. La gente inocente que has matado, las mujeres que has raptado, los niños de los que habéis abusado... hoy, aquí y ahora, vas a pagar por lo que les hiciste. Tú y tu “Dominio” de basura humana. Todo tu imperio ha caído, y tú le seguirás a la tumba. 
 
    -¡No me cogeréis vivo, bastardos! -exclamó el Martillo. Lanzó un nuevo mazazo de arriba abajo, pero este solo destrozó el suelo donde antes estuviera Wolf.  
 
    Este no solo esquivó el golpe: también clavó su bayoneta en un costado del líder enemigo antes de apartarse. 
 
    Los siguientes golpes del presidiario solo alcanzaron aire. Al tercero, Wolf vio su oportunidad: se agachó, lanzó su hacia arriba, y la bayoneta atravesó el brazo derecho del dominador, que perdió su arma.  
 
    -¡Esto es por lo que le hicisteis a Elizabeth Taylor! -gritó Wolf, mientras le clavaba la bayoneta en el centro del pecho al otro-. ¡Y esto por John Taylor! ¡Esto, por sus hijas! 
 
    El Martillo ya había caído, a Wolf, le daba igual: siguió clavándole la bayoneta, una y otra vez, cada una citando el nombre de una víctima de los Dominadores, y había tantas... 
 
      
 
    -¡Y esto, por el soldado Watkins! ¡Y esto... por mí! 
 
    Al llegar a ese punto, Wolf tuvo que detenerse, jadeando extenuado. El torso del Martillo estaba cosido a bayonetazos, tan ensangrentado que su mono naranja ahora parecía ser rojo... pero el hombre seguía vivo, respirando difícilmente. Sencillamente, se negaba a morir.  
 
    Wolf estaba tan extenuado que no tenía fuerzas ni para escupirle al otro. Se llevó una mano a su pistolera, desenfundó su Beretta y la apuntó a la cabeza del otro.  
 
    -Nadie... os echará de menos, a ti o tu imperio del... mal -jadeó-. Arde en el infierno. 
 
    Y apretó el gatillo.  
 
    El estampido resonó en la amplia y silenciosa estancia, y cuando los sesos del Martillo se desparramaron por el suelo, su pecho dejó de moverse.  
 
    Wolf paseó la mirada por derredor, y descubrió que cada presente le miraba. Los soldados y policías, con admiración. Los Dominadores, con temor. 
 
    Sin saber por qué, Wolf se agachó, devolvió su pistola a la funda, recogió el mazo, y lo levantó en alto. 
 
    La reacción a su gesto fue inmediata: sin palabras, los últimos dominadores vivos arrojaron sus armas al suelo y se arrodillaron, cruzando las manos en la nuca.  
 
    La batalla por Nueva Alcatraz había terminado.  
 
      
 
    -¡Eh! ¿Pero qué hace, sargento?  
 
    -Es gracioso que me hagas esa pregunta, Donald -repuso Pat-. Yo iba a hacerte exactamente la misma. 
 
    El soldado, que estaba encañonando a uno de los Justos ya esposado, se quedó inmóvil. Y con razón: sentía el cañón de la pistola de Pat apoyado en su nuca.  
 
    -Sargento... yo solo... 
 
    -Silencio -le cortó Pat-. No sabes mentir, y dudo que me gustara lo que fueras a decir, así que mejor cierra tu bocaza.  
 
    -¡Esos... cerdos mataron a mi hermana! ¿Sabe... lo que le hicieron?  
 
    -No sé... ¿algo parecido a lo que ibas a hacer tú ahora?  
 
    -¡No! ¡Es diferente! Yo... 
 
    -Crees que cometiendo una ejecución... no, un asesinato a sangre fría, la recuperarás? ¿Desaparecerá el dolor de su pérdida? No, ¿verdad? Pues baja tu arma... o me empezará a picar el dedo índice. 
 
    El soldado obedeció y se apartó de los presos que “vigilaba”, pero no antes de lanzar una mirada asesina a Pat, que hizo caso omiso.  
 
    -Recordad que somos mejores que ellos -dijo el agente entonces, a todos los presentes-. Si no somos criminales, confiamos en la justicia. Si alguien comete un “disparo accidental” durante el traslado de los presos, o molesta a las mujeres y niños... bueno, quizá a mí o alguno de los míos nos pase lo mismo. Y si nuestras armas están entonces apuntando al que ha “disparado accidentalmente” bueno, sería una lástima... para él. 
 
    Pat miró a sus compañeros policías y todos, uno por uno, asintieron. Se ocuparían de velar por la seguridad de los cautivos.  
 
      
 
    Cuando Pat salió al patio de la prisión descubrió un panorama inesperado.  
 
    El centro del patio era un cementerio, con decenas de cuerpos de soldados y agentes yaciendo sin vida. A un lado, se amontonaban ya cientos de cadáveres de Dominadores en una enorme pila, que no dejaba de crecer a medida que les traían más a rastras. 
 
    A un lado había una enfermería de urgencia donde personal médico recién llegado atendía a los heridos... algunos de los cuales llevaban uniformes naranjas. Y otros sanitarios estaban examinando a los esclavos recién liberados, que presentaban un aspecto lamentable. La mayoría eran tan jóvenes que Pat tuvo que apartar la mirada de ellos para no enloquecer. 
 
    “A veces, casi comprendo a los que quieren ejecutar a cada dominador nada más verlo -pensó-. Pero ya lo dijo Wolf: si no somos mejores que ellos, no merecemos vivir”. 
 
    Se sorprendió al descubrir que Doc era uno de los médicos recién llegados. Estaba atendiendo a Wolf, que exhibía varias heridas sangrantes.  
 
    -¡Wolf! -exclamó el agente, corriendo a su lado-. ¿Qué te ha sucedido...? 
 
    -Nada grave -repuso el soldado-. Algún corte y magulladura, pero Doc insiste en atenderme. ¿Qué tal te ha ido? 
 
    -Bien. Hemos capturado a decenas de dominadores “buenos”, y a sus familias -al ver la expresión atónita del guardia, sacudió la cabeza-. Luego te lo explico. ¿Y tú, qué tal?  
 
    -Me cargué a unos cuantos... incluido el dueño de esto.  
 
    Y levantó la maza en alto. Al comprender, Pat abrió unos ojos como platos. 
 
    -¿¡En serio...!? ¿Has matado al mismísimo Martillo? ¡Diablos, ojalá lo pudiera haber visto! 
 
    -No fue bonito, pero había que hacerlo -repuso Wolf, quitándole importancia.  
 
    -Vosotros dos siempre tan modestos -dijo una tercera voz.  
 
      
 
    Al volverse a mirar al que había hablado, los tres amigos vieron que no era otro que Phillips. El Espectro, de pie ante ellos, les miraba con una expresión sarcástica y divertida a partes iguales.  
 
    -Capitán -asintió el guardia-. Veo que sigue vivo.  
 
    -Y yo, que aquí hay muchos dominadores que siguen con pulso -apuntó el francotirador, mirando alrededor-. Se ve que vuestra locura compasiva es contagiosa. Creo que hasta a mí me ha afectado. Pero buen trabajo. 
 
    -¿Y qué hay de los otros puestos dominadores...? -inquirió Pat. 
 
    -Acabo de oírlo por la radio: todos han sido ocupados sin problemas -anunció Wolf-: sus ocupantes los habían dejado desiertos, o defendidos solo por unos pocos de sus jóvenes reclutas, que se han rendido sin disparar un solo tiro. Ya es oficial: ¡El Dominio de Nueva Alcatraz ya no existe!  
 
    Ninguno de los tres supo qué decir a eso, incrédulos y emocionados a más no poder.  
 
      
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Seis: en las garras de la Tribu Asesina 
 
    Perímetro Sureste de la Ciudadela.  
 
    29 de Enero de 2022. 
 
    Cuatro días después. 
 
      
 
    “Ojalá no tuviera que participar en esto”, se lamentó Wolf.  
 
    El guardia estaba de pie fuera de las murallas exteriores de Manchester, entre la valla exterior y el foso, sorprendiéndose de echar de menos la batalla de Nueva Alcatraz. Esta fue muy peligrosa, desagradable y terrorífica... pero menos asquerosa que la labor que ahora su deber le exigía. 
 
    Porque, ¿a quién le gustaba participar en una ejecución pública?  
 
    Al igual que entre las tropas de la Ciudadela, la reacción de las autoridades de Manchester ante la captura de más de setenta dominadores con vida fue acogida con sentimientos variados. Todos se alegraban de la caída del Dominio, por descontado... pero había muchos que hubieran preferido que los presidiarios fueran ejecutados in situ. Wolf incluso sospechaba que el Gobernador había ordenado exactamente eso al coronel Cooper, extraoficialmente, pero no tenía pruebas. 
 
    “Desde luego, ejecutarlos a todos hubiera simplificado mucho el trabajo de ambos -pensó-. Pero yo prefiero hacer lo correcto, y apechugar con las consecuencias, a lamentar el resto de mi vida el haber obedecido una orden como si fuera un robot”.  
 
    El debate de qué hacer con los cautivos fue arduo: muchos abogaban por la ejecución, sin juicio, de todos. Otros, por un largo proceso a cada uno. Al final el gobernador se decidió por una solución salomónica: juicios extra rápidos para los que no fueran Justos o reclutas jóvenes del Dominio, y otros más prolongados y elaborados para estos. Las mujeres y niños fueron acogidos en la Ciudadela tras unas pocas entrevistas.  
 
    En el caso de los “injustos”, o sea, los dominadores veteranos, había tantos testimonios en su contra, de los esclavos liberados, que hasta el más rebelde se declaró culpable a los pocos testimonios. No eran estúpidos y sabían lo que les esperaba si todas sus víctimas declaraban lo que les habían hecho, así que hicieron un trato, reconociendo su culpa a cambio de una ejecución rápida. Todos fueron condenados a la pena de muerte antes del tercer día... y ahora se ejecutaría la sentencia.  
 
      
 
    Wolf no se preguntó mucho qué forma de ejecución se usaba en la Ciudadela... pero se imaginaba que era el pelotón de fusilamiento. Ahora acababa de descubrir que no: las balas eran caras. Incluso habiendo tres pequeñas fábricas de munición en Manchester, eran demasiado valiosas para malgastarlas. Al menos, no en Dominadores. Para estos habían recuperado una forma ancestral, mucho más espectacular y barata: la horca.  
 
    El guardia miró las treinta horcas dispuestas ante las vallas. Con la precipitación, no se pudo levantar una plataforma para cada una: los condenados tendrían que subirse cada uno a una silla alta. 
 
    Wolf miró al interior de la ciudad y en esta vio una muchedumbre de miles de ciudadanos agrupada. Llevaban tanto tiempo sufriendo los abusos de los dominadores, y temiéndolos, que querían asistir al final de los peores.  
 
    “Y muchos habrán venido por morbo -pensó-. Nunca deja de asombrarme cómo a la gente le atrae ver sangre y tripas. ¡En fin! Mejor no pensarlo... ¡Ah! ¡Aquí vienen los actores principales del espectáculo” 
 
    Estos eran, claro estaba, los dominadores condenados. 
 
      
 
    Cuando los transportes de tropas salieron de la ciudad, deteniéndose ante la puerta, y se abrieron las puertas de los vehículos, la muchedumbre prorrumpió en abucheos. 
 
    Muchos dominadores cojeaban o se tambaleaban, y exhibían vendajes ensangrentados de sus heridas en el asalto. Los cautivos, eso sí, no se amedrentaron por la lluvia de insultos, sino que hincharon el pecho y se irguieron, orgullosos, desafiantes. Por mucho que los odiara, y las cosas que habían hecho, Wolf no pudo dejar de respetarlos por sus agallas, al menos un poco.  
 
    Las vallas les protegían de las piedras que les lanzaban algunos asistentes, por lo que, en breve, todos estuvieron cada uno ante su horca.  
 
    Entonces, un mayor de la 6ª División, de pie ante el foso anunció, en voz alta: 
 
    -Los condenados han sido juzgados y declarados culpables de crímenes de lesa humanidad, y sentenciados a ser ahorcados hasta que mueran. La sentencia será ejecutada de inmediato, pero antes... pueden formular un último deseo.  
 
    Los cautivos fueron diciéndolos, uno por uno. La mayoría eran simples, como tomar un trago de alcohol, fumar un último cigarrillo... un par de origen latino pidieron ser desatados para rezar su última oración.  
 
      
 
    Cuando todos hubieron recibido lo que pidieron, se les hizo subir a una escalera cada uno, al borde de la fosa, y un soldado se ocupó de pasarles la cabeza por el nudo corredizo y apretárselo, uno por uno, labor que realizó sin vacilar. 
 
    “Suerte que no me toca a mí hacerlo -pensó Wolf-. Incluso siendo criminales, me sentiría fatal”. 
 
    El verdugo era un joven soldado que se presentó voluntario para la labor. De hecho, hubo tantos, entre los que habían perdido amigos o parientes ante los Dominadores, que tuvieron que echar a suertes a quién le tocaba. Él fue el que ganó, y motivaciones para hacer ese trabajo sucio no le faltaban: procedía de una aldea cercana a Nueva Alcatraz que se negó a pagar “protección” al Dominio, y para dar ejemplo, fue arrasada hasta los cimientos. Todos sus habitantes, salvo los que fueron tomados como eslavos, fueron masacrados. El chaval se libró por estar con su hermana en un invernadero alejado. 
 
    El chico se alistó en las fuerzas de la Ciudadela, y en la batalla de Nueva Alcatraz, fue de los combatientes más arrojados y feroces. 
 
    -Ahora podrás poner punto final a todo esto -musitó Wolf-. Espero que eso te dé paz.  
 
    Para entonces, el chico había terminado, y bajó de la última escalera, se dirigió a un extremo del foso y allí cogió una cuerda.  
 
      
 
    -¿Los condenados tienen unas últimas palabras? -inquirió el mayor.  
 
    La mayoría no. Los que sí, solo dijeron palabrotas, pero casi nadie las oyó: el joven verdugo les había apretado demasiado las sogas como para dejarles coger aliento.  
 
    El oficial levantó un brazo, el joven tensó la cuerda y, cuando el mayor lo bajó, el soldado tiró de ella con todas sus fuerzas. 
 
    La cuerda estaba atada a las distintas sillas, y con el tirón, la primera cayó a la fosa, arrastrando a la segunda, y así sucesivamente.  
 
    Al quedarse sin soporte, los condenados cayeron al vacío. Con el borde de la fosa a más de un metro de sus pies, no tenían apoyo alguno.  
 
    Wolf se sintió ligeramente aliviado cuando la mayoría de los dominadores se quedaron rígidos al instante. Solo un crujido leve delató la rotura de sus cuellos.  
 
    Pero no todos: algunos debían de tener el nudo mal hecho, o no lo bastante apretado, porque no se rompieron las vertebras con la caída. Patalearon como locos, retorciéndose sin cesar... Wolf no pudo seguir soportando el espectáculo, y tuvo que apartar la mirada. 
 
    Solo se atrevió a volver a mirar un minuto después. Para entonces, los últimos condenados dejaron de moverse. No le sorprendió descubrir que los que más habían sufrido eran los Dominadores más crueles, los que habían tenido una especial predilección por los niños y niñas pequeños.  
 
    Lo único más desagradable que ver todos esos cuerpos sin vida meciéndose al viento, con las lenguas fuera y la piel azulada, fue escuchar el clamor de la multitud, que aplaudía y vitoreaba.  
 
    El mayor no dijo nada al joven verdugo, pero le lanzó una leve mirada de reproche, dura y fría, en su camino hacia el interior de la ciudad.  
 
    Wolf se apresuró a seguirle: quería dejar de ver todo eso lo antes posible.  
 
      
 
    El guardia, antes de entrar en la ciudad, miró hacia el interior del recinto. A un lado había un pelotón de fusilamiento que ataba a tres dominadores con uniformes de guardias de prisiones a otros tantos postes, junto a la valla. Eran convictos de numerosos delitos, que habían cooperado tras ser capturados, incluido John Cove. La propuesta de Wolf de fusilarlos fue bien acogida por el gobernador Blackburn, pues les permitió sonsacar rutas de patrullas, números de efectivos, y demás informes valiosas.  
 
    Y ahora que ya no eran útiles, recibirían el “premio” por su cooperación.  
 
    Wolf clavó la mirada en Cove, que le reconoció, aún en la distancia, y asintió, dándole las gracias en silencio por haber cumplido su palabra... y, quizás, también por haberle permitido reparar parte del mal que había hecho.  
 
    El guardia real siguió mirando a su antiguo prisionero, hasta que el oficial al mando del pelotón dijo: “¡Fuego!”, los fusiles ladraron, y las tres formas se desplomaron, aún atadas a los postes.  
 
    Solo entonces se dio la vuelta el joven, y se alejaba cuando oyó los tiros de gracia a los tres ejecutados. 
 
      
 
    Mientras franqueaba la puerta de entrada a la ciudad, Wolf admiró los dos blindados Challenger II que montaban guardia junto a esta. Le gustaban los tanques, en especial desde que condujo uno como esos en Londres. Solo estuvo a sus mandos unos minutos, pero se lo pasó de miedo.  
 
    Estos casi nunca se movían: incluso teniendo la ciudad un gran almacén de reserva estratégica, los blindados gastaban mucho combustible, y aunque el gasoil abundara mucho, su uso estaba restringido. Además, contra los zombis, tenían una utilidad limitada. Y contra los dominadores, tampoco hubieran servido de mucho: no se usaron en el ataque a Nueva Alcatraz porque hubieran causado demasiados destrozos en la prisión. En cambio, fueron ideales para diezmar a los refuerzos del Dominio. 
 
      
 
    El guardia real solo volvió a sonreír cuando encontró a Pat y Doc aguardándole dentro del recinto de la Ciudadela. Sin necesidad de palabras, los tres se encaminaron hacia el centro de la ciudad; tenían una cita allí. 
 
    El Dominio de Nueva Alcatraz había dejado de existir efectivamente días atrás. Solo algunos grupos aislados y patrullas se libraron al asalto a la cárcel y sus puestos, y todos sus integrantes fueron cazados o se rindieron uno o dos días después. 
 
    Las localidades que estaban bajo el yugo dominador ahora eran protegidas por la Ciudadela, y sus puestos avanzados, ubicados en puntos clave, ahora eran también de Manchester. Lo único que quedaba del antiguo imperio carcelero era el nombre de su sede central. Pese a reconvertir Nueva Alcatraz en una base militar de la Ciudadela, se conservó el nombre dado por los prisioneros. 
 
    “Para mí, que es un recordatorio permanente de la victoria de la Ciudadela -pensó el agente-. Pura propaganda. Antes o después de un apocalipsis zombi, todos los políticos piensan igual... aunque admito que me gusta más el nuevo nombre: desde luego, suena mucho mejor. El anterior, “la última esperanza”... era deprimente, como poco. ¡No me extrañaría que estallara el motín por eso!”, ironizó. 
 
    -Por cierto, Doc... -dijo entonces Wolf al médico-. ¿Qué tal va lo de la vacuna?  
 
    -De cine -repuso el otro-. He supervisado la instalación de producción en masa en el hospital y dos industrias farmacéuticas de Manchester. Espero que en una semana se rebasen las 10.000 dosis diarias, con perspectivas de duplicarla, en un mes más. 
 
    -Buen trabajo -le felicitó el guardia-. Ya se están vacunando en masa a todos los soldados.  
 
    -Y a los agentes de policía -añadió Pat-. ¿Y el resto de la población? ¿Alguna idea de cuándo recibirán sus dosis? 
 
    Doc hizo una mueca y sacudió la cabeza antes de responder. 
 
    -No lo sé -admitió-. Ya lo he preguntado varias veces, pero no han querido decírmelo. Y me extraña, porque yo podría ayudar mucho a organizarlo todo. Tengo experiencia, de cuando la pandemia del Covid.  
 
      
 
    Ninguno de los otros dos supo qué decir a eso, por lo que Pat se apresuró a cambiar de tema.  
 
    -Por cierto... ¿habéis oído la retransmisión de la victoria en Nueva Alcatraz, por Radio Ciudadela?  
 
    -¿La que ha hecho el Americano? -inquirió Doc-. Sí, claro. Aunque era un poco teatral para mi gusto. 
 
    Wolf asintió. Sí, él también la había oído. “El Americano”, como le llamaban casi todos, era el presentador jefe de la única emisora de radio de Manchester. Realmente se llamaba Jason Parker, y era uno de los periodistas extranjeros que se colaron en la Zona Roja. Era parte de un equipo de seis, pero los demás fueron diezmados por los zombis. Una patrulla de la Ciudadela lo rescató, y cuando Blackburn le ofreció un puesto en la Ciudadela, aceptó encantado. Ahora era el periodista más famoso de la ciudad, aunque sus reportajes eran muy exagerados. El hombre seguía intentando transmitir con el exterior de la Zona Roja, pero, hasta la fecha, sin éxito.  
 
    -Por cierto... -dijo Pat-. ¿Alguno tiene alguna idea de por qué nos han convocado a los tres?  
 
    -Ni idea -repuso Wolf-. Pero debe de ser importante. ¡Ah, ya llegamos!  
 
    En efecto: los tres estaban a la vista del Manchester Town Hall, donde el gobernador les había convocado. 
 
      
 
    La sorpresa del trío fue mayúscula cuando les hicieron entrar a la sala de conferencias de la alcaldía... y allí encontraron una verdadera multitud esperándoles.  
 
    Allí estaban todos los peces gordos de la ciudad: el general Davidson,  al mando de la 6ª, el coronel Cooper, su hijo, otros oficiales, el gobernador Blackburn, su primer secretario Lyons, el jefe Donahue, al frente de la policía de la ciudad... 
 
    Y querían a Wolf, Pat y Doc... para condecorarles. 
 
    El gobernador, tras felicitarles, les presentó tres medallas en una pequeña bandeja.  
 
    -Esta es la medalla de la Ciudadela -anunció-. De reciente creación, se concede solo a aquellos que han prestado grandes servicios a la supervivencia y prosperidad de Manchester y sus comunidades vecinas. Y los tres os las habéis ganado con creces.  
 
    Los amigos examinaron las medallas. Estas colgaban de un lazo amarillo, y la pieza de bronce, de forma circular, mostraba el emblema de la ciudad, un escudo con un barco de vela navegando sobre el mar encima, y debajo, tres franjas diagonales, todo rodeado por una línea amurallada, sin duda representando la Ciudadela. 
 
    -Cabo Stephen Wolf -empezó Blackburn, poniendo la condecoración en la pechera del guardia real-. Por haber mostrado un valor sin igual, acabado con el temible líder del Dominio, y sobre todo, recordado a sus camaradas sus deberes morales y éticos, le impongo esta condecoración y asciendo a capitán. 
 
    Antes de que Wolf se repusiera de la sorpresa, el gobernador pasó a Pat.  
 
    -Sargento Patrick Stewart... por haber mostrado valor frente al enemigo, y sabido mostrar compasión, le impongo esta condecoración y asciendo a teniente. Y por último, doctor Peter Campbell, por haber creado y traído hasta aquí la vacuna contra el Segador negro, que asegura nuestra supervivencia a largo plazo, le impongo esta condecoración y asciendo a director de nuestro hospital.  La Ciudadela nunca caerá mientras haya héroes como ustedes, para liderarnos e inspirarnos. ¡Muchas felicidades a todos! 
 
    Y todos los presentes prorrumpieron en aplausos. No pocos hicieron fotos al trío mientras el gobernador les daba la mano, uno por uno. 
 
      
 
    Tras concluir la ceremonia, hubo un ágape, con aperitivos y bebidas. Se comió, habló y bebió en cantidad, pero a Wolf no se le escapó el detalle de que el gobernador se aseguraba de ser visto cerca de ellos tres, sobre todo cuando se iban a sacar fotos.  
 
    Fue todo un alivio que el viejo conocido del trío, Lyons, les invitara a los tres a dar un paseo, sacándolos de allí.  
 
    -¡Uf! -suspiró Pat, aliviado-. ¡Menos mal! Creía que nunca nos dejarían salir.  
 
    -Tranquilos -les dijo el secretario-. Para cuando volvamos, ya será lo bastante tarde y podréis marcharos. Venid, vamos a tomar algo. 
 
    Y les llevó junto al despacho de Blackburn, a una salita con una pequeña cocina, donde, les preparó un té con pastas. Pese a que solo era mediodía, a ninguno le importó que no fuera la hora del té.  
 
      
 
    Mientras saboreaba la bebida, Wolf miraba por una puerta entreabierta, al despacho del gobernador... y a la singular decoración de este: en la pared detrás de la mesa de Blackburn había colgado el mazo del Martillo, aún manchado con la sangre de este. 
 
    -Al volver de Nueva Alcatraz, no entendí por qué el gobernador quería que le diera ese trasto -gruñó-. Pero ahora sí: es un trofeo por su victoria. 
 
    -A todos nos gustan los trofeos -repuso el secretario, apresurándose a defender a su jefe-. Una vez leí que el presidente Bush hijo tenía en el Despacho Oval la pistola de Saddam Hussein. ¿Qué mal hay en ello? 
 
    -Que es algo repulsivo -opinó Doc-. Ni siquiera limpiaron la sangre.  
 
    -Cierto -asintió Pat-. Salvando las distancias, es como la cabeza cortada del rey enemigo, tras ser derrotado en batalla. Creía que los humanos estábamos más allá de estas cosas... pero está claro que no es el caso.  
 
    Incómodo, Lyons desvió la mirada; no sabía qué decir al respecto, así que se calló. 
 
      
 
    Cuando regresaron con los demás, la mayoría de los asistentes a la celebración ya se habían marchado, y el ambiente era mucho más distendido. Doc se marchó el primero, pretextando que tenía trabajo en su laboratorio, y luego Pat. Cuando ya solo quedaban Wolf, los dos Cooper y algunos más, el coronel le dijo al ahora capitán Wolf: 
 
    -¿Quiere que le llevemos, capitán? Nuestro coche está fuera, y vamos a su cuartel.  
 
    -Sí, mi coronel. Gracias.  
 
    Era todo un signo del estatus del oficial el hecho de que tuviera un vehículo personal a su disposición, y tras tanto beber y comer, el guardia no se sentía con muchas ganas de caminar.  
 
    Ya a medio camino del cuartel, Wolf no pudo seguir conteniendo su curiosidad. 
 
    -Mi coronel... ¿puedo hacerle una pregunta? -el otro asintió, así que él prosiguió-: ¿Por qué nos han ascendido y condecorado, sobre todo a mí? Ni siquiera me han castigado por insubordinarme y lanzar un ataque sin permiso. 
 
    -Su “insubordinación” salvó decenas de vidas inocentes y facilitó enormemente nuestra victoria -apuntó el coronel-. El ejército exige disciplina a sus soldados, pero no obediencia ciega. Si no quisiéramos soldados capaces de pensar y adaptarse a las circunstancias, tendríamos robots y drones, no hombres. Además... aunque hubiera querido castigarte, no podría hacerlo sin perder mi cargo.  
 
      
 
    La reacción de Wolf fue mostrar el desconcierto más absoluto.  
 
    -¿Perdón, mi coronel? ¿Qué quiere decir con eso? 
 
    -¿Está bromeando o qué, capitán? -se extrañó el joven Cooper-. ¡No me diga que no sabe hasta qué punto son populares usted y sus dos amigos! 
 
    -Pues no -negó el guardia-. Nunca había oído nada al respecto, salvo una mención del coronel.  
 
    Los dos Cooper se miraron, atónitos, hasta que el oficial habló: 
 
    -Parece ser verdad eso de que el gran héroe es el último en enterarse de que lo es... En resumidas cuentas, capitán: la gente les llama a usted y sus dos amigos “las tres leyendas”, porque lo son: desde que ustedes trajeron la vacuna, rescataron a esa familia y mataron a esos dos Dominadores, la gente de la ciudad y sus colonias empezó a adorarlos como héroes. Sus hazañas les devolvieron a nuestros soldados la moral y la voluntad de lucha, a nuestros colonos, el ánimo... y tras la destrucción del Dominio, matar usted a su líder, y negociar su colega Pat la rendición de los últimos dominadores, esos “Justos”... la gente os ha convertido en leyendas. La mitad casi exigen que a su amigo Pat lo pongamos al frente de la policía, que a Doc le nombren ministro de sanidad, y que a usted le ascienda como mi segundo al mando... o hasta que le ceda mi puesto. 
 
    Wolf se quedó tan sorprendido como horrorizado al oír eso. 
 
    -Está bromeando, mi coronel -musitó-. Dígame que es una broma.  
 
    -¡Ojalá! -repuso el oficial mayor-. Pero créame: si me equivoco en algo, es en minimizar su fama.  
 
    Wolf se quedó helado. Eso explicaba las miradas que había estado recibiendo durante la ceremonia, los ascensos y las condecoraciones... pero toda esa fama solo le incomodaba. Solo pensar en los problemas que le daría, solo hubo una palabra que pudo decir. 
 
    -Mierda. 
 
      
 
      
 
    Cercanías de Whaley Bridge.  
 
    20 km al este de Manchester. 
 
    Territorio de la Ciudadela. 
 
    3 de Febrero. 
 
      
 
    Una nutrida horda de zombis se encontraba concentrada en mitad de un campo.  
 
    Los Corredores gruñían, gemían y aullaban, pero en un tono relativamente bajo.  
 
    Ninguno apartaba la mirada del objeto de su atención, que no era un animal o persona... sino un molino de viento.  
 
    Este, una pequeña torre de metal verde, estaba coronado por aspas pintadas de amarillo. Era un molino de agua que aprovechaba el viento para elevarla desde un pozo y llenar una cisterna.  
 
    Únicamente soplaba una ligera brisa, pero era suficiente para hacer girar las aspas, aunque lentamente. 
 
    El sonido que hacían estas era desproporcionado, y solo se explicaba porque alguien había atado campanillas y cascabeles al extremo de varias, de modo que incluso yendo tan despacio como ahora emitían un verdadero concierto.  
 
    Los infectados por el Segador Negro no se quedaban aletargados: los extraños sonidos les mantenían activos y, si bien no atacaban al molino, al no oler nada vivo que infectar, tampoco se marchaban, quedándose mirando las aspas, como hipnotizados.  
 
    Estaban tan distraídos que ninguno reparó en el sonido de motores que se acercaban.  
 
      
 
    Los zombis, que eran una verdadera horda de cientos de integrantes, solo se olvidaron del molino cuando el rugido de los motores se volvió ensordecedor. Entonces se fueron volviendo... y descubrieron su origen. 
 
    Este eran cinco blindados Jackal y cuatro camiones de caja abierta del ejército, cada uno ocupado por una decena de soldados, que les apuntaban con sus armas.  
 
    -¡Fuego a discreción! -ordenó Wolf, en lo alto de uno de los camiones, cuando los últimos vehículos se detuvieron.  
 
    Y predicó con el ejemplo, abriendo fuego con su arma. 
 
    Una verdadera lluvia de balas acribilló a los zombis por doquier. Las ametralladoras pesadas de los blindados hacían estragos, mutilando a los que alcanzaban. Los disparos de los soldados no hacían tanto daño, y pocos acertaban en puntos vitales... pero compensaban su poca puntería con aritmética: siendo tantos, y disparando a tan poca distancia, los no muertos caían por decenas. 
 
    Dispuestos en semicírculo, los blindados y camiones formaban una verdadera zona de exterminio: las primeras filas de zombis fueron aniquiladas, y al caer al suelo, sus cadáveres sin vida formaron barreras de obstáculos que, al irse apilando, frenaban cada vez más a los que venían detrás. 
 
    Lógicamente, los infectados no se detenían por ello: saltaban sobre los cuerpos de sus predecesores, pero solo lograban recibir más disparos.  
 
    Además, parecía que un ángel guardián velaba por los soldados: cuando un Corredor en concreto se acercaba demasiado a un camión, recibía invariablemente un disparo en la cabeza y caía sin vida, antes de alcanzar el vehículo.  
 
    Un zombi, no obstante, siguió adelante: la bala que le alcanzó solo destrozó un lateral de su cráneo... pero Wolf le vació el cargador de su SA80 encima, y el no muerto cayó a los pies del camión, con la cabeza y pecho acribillados.  
 
      
 
    La carnicería se prolongó diez buenos minutos, pero los Corredores eran tantos que se acabaron acercando cada vez más a sus objetivos. Y cuando las ametralladoras pesadas de los Jackal, recalentadas, tuvieron que cesar el fuego, Wolf dio la inevitable orden.  
 
    -¡Retirada al Norte! 
 
    Dicho y hecho: los conductores de los camiones habían estado pegando algunos tiros desde sus ventanillas, pero mantuvieron los motores en marcha, por lo que no tardaron nada en poner en movimiento sus vehículos.  
 
    Los Corredores, frustrados al ver que sus presas escapaban, redoblaron sus esfuerzos por alcanzarlas... pero con eso solo lograron acelerar su propio fin: los soldados les esperaban, y apostados en la parte trasera de cada camión, les fueron abatiendo fácilmente. Cuando uno tenía que recargar, dejaba su puesto y otro le relevaba.  
 
    Wolf no disparaba, sino que supervisaba a los tiradores. 
 
    -¡Hopkins! -le decía a uno-. ¡Apunta más abajo! ¡Ten en cuenta el retroceso! ¡Williams, te desvías mucho a la derecha! ¡Peterson, respira hondo y cálmate! ¡Temblando tanto no vas a acertarle ni a una montaña! ¡Sin miedo! 
 
      
 
    La persecución se prolongó solo un centenar de metros. Antes de que los camiones llegaran al camino que delimitaba el inmenso campo cubierto de malas hierbas, el último zombi cayó sin vida. Solo entonces callaron las armas y se detuvieron los camiones.  
 
    -Buen trabajo, chicos -les felicitó Wolf-. No lo habéis hecho mal. Un par de ejercicios como estos y empezareis a ser buenos tiradores. Ahora recargad y volvamos atrás. Hay que confirmar  que no hay “supervivientes”. 
 
    En breve, los vehículos volvieron atrás, aplastando los cadáveres zombis bajo sus ruedas. El hedor de los cuerpos al ser reventados era asqueroso, pero no parecía afectar a Wolf. Dos soldados iban recogiendo los cientos de casquillos de bala que alfombraban el fondo de cada camión, pero el resto estaban ojo avizor al campo de batalla. En cuanto un zombi se movía, alguien lo señalaba, y otro soldado le metía una o dos balas en la cabeza. 
 
    Cuando los camiones casi habían completado su segunda pasada, Wolf oyó su radio crepitar, y se apresuró a responder.  
 
    -Aquí Wolf. Informa, Arquero.  
 
    -Un “verde” se os acerca, a cien metros al sur. 
 
    Wolf miró en esa dirección y, en efecto, vio a un Radio. El término “verde” era como los soldados se referían a los zombis radioactivos.  
 
    -Cárgatelo -le ordenó-. Que no se nos acerque.  
 
    Dos segundos después, una bala alcanzó al Radio en la frente, y se desplomó sin vida.  
 
    -Buen tiro, Espectro -felicitó Wolf al francotirador-. Avisa a la Ciudadela de que necesitaremos una excavadora y un camión hormigonera para sepultarlo en cemento.  
 
      
 
    Lo que acababa de tener lugar era lo que los soldados habían dado por llamar “Molino Mortal”, una de las nuevas estrategias defensivas de la Ciudadela. Como patrullar las carreteras y proteger cada colonia era muy laborioso, dado el alto número de zombis que llegaban desde el Sur, el gobernador Blackburn creó un “think tank” de expertos, científicos, soldados y asesores varios, para buscar nuevas ideas de eliminar zombis y mantener las colonias de la Ciudadela seguras.  
 
    El propio Wolf asistió a varias reuniones, para explicar sus experiencias y compartir ideas. Y cuando mencionó un truco usado por él en una estación de metro londinense, para despistar a unos zombis que les perseguían, dejándoles una linterna encendida como señuelo, un asesor recordó que los no muertos se agrupaban por las noches a los pies de unos molinos de viento cercanos, atraídos por sus luces anti colisiones aéreas nocturnas... y el sonido y movimiento de las aspas.  
 
    A partir de ahí, no tardó en surgir la idea de construir señuelos para atraer grupos de zombis: desde luces giratorias a molinos de viento. Tras unas pocas variaciones, la nueva técnica estaba lista. 
 
    De ese modo, cada colonia estaba rodeada de señuelos que atraían a zombis y los mantenían distraídos, lejos del asentamiento. Pero cuando había demasiados, se enviaban a soldados para acabar con ellos, como ahora acababan de hacer.  
 
      
 
    La labor no era demasiado difícil, pero exigía el consumo de mucha munición. Para sacarle el máximo rendimiento, se usaba esa emboscada como un entrenamiento: los soldados más novatos de la Ciudadela, tras aprender la teoría, eran llevados allí para que practicaran el uso de las armas, ganaran confianza y perdieran el miedo a los zombis. El capitán Phillips también participaba: estaba apostado en lo alto de una colina, a 300 metros de allí. Estaba tanto proporcionando apoyo como adiestrando a un equipo de francotiradores en el tiro a larga distancia.  
 
    -Buen trabajo, chicos -felicitó Wolf a sus hombres-. Volvamos a Whaley Bridge. Tú y tu equipo también, Phillips.  
 
    -Recibido -respondió secamente el otro.  
 
    -¿No apilamos los cadáveres de los zombis para quemarlos, mi capitán? -preguntó un joven soldado.  
 
    -No hace falta -repuso Wolf-. Solo el Radio necesita tratamiento. En cuanto al resto... vendrán más zombis atraídos por el olor, y se los comerán, limpiándolo todo. Venga, ya casi es hora de almorzar, y nos hemos ganado una buena comilona. 
 
    -¡Eso! -aprobó el sargento de su pelotón, el segundo al mando-. ¡Yo invito a la primera ronda de cervezas!  
 
    Y los camiones y blindados, tras formar un convoy, emprendieron el camino. 
 
      
 
      
 
    Whaley Bridge. 
 
    Dos horas después. 
 
      
 
    Tras salir del comedor comunitario, Wolf eructó, mientras se acariciaba la barriga, satisfecho por la comida que les habían servido allí.  
 
    Whaley Bridge, unos meses antes, era un pueblo de tamaño mediano, con algo más de 5.000 habitantes. 
 
    Cuando se desencadenó el caos de la Plaga, dos tercios de sus pobladores huyeron. Los que se quedaron se atrincheraron como pudieron, levantando barricadas, acumulando provisiones y encerrándose en sus casas. Gracias a la discreción de sus pobladores, las hordas de zombis lo pasaron por alto, y aún aguantaba cuando llegaron tropas de la Ciudadela. El alcalde aceptó la oferta de convertirse en una colonia de la Ciudadela, y ahora era la más importante al este de Manchester. Se habían levantado murallas de troncos alrededor, y se estaban construyendo granjas de ganadería, que en unos meses aportarían el sustento a la comunidad. Los locales, reforzados por una guarnición de varios cientos de soldados y refugiados, ahora volvía a acercarse a los dos millares. 
 
    Como los suyos no tenían que regresar a Manchester hasta un par de horas después, Wolf dejó a sus soldados tiempo libre para pasear. Mientras sus soldados, casi todos adolescentes, se dedicaban a tirarle los tejos a las chicas de la localidad, el guardia real fue explorando el lugar. Contaba con numerosas casas adosadas, una pequeña iglesia medieval, y un diminuto edificio de dos plantas que servía, a la vez, como alcaldía, biblioteca municipal y sala de eventos, totalmente corriente. Salvo por pequeños detalles, era casi indistinguible de la mayoría de los pueblos ingleses.  
 
      
 
    Wolf vagaba de un lado para otro, sin rumbo fijo; tras tanto tiempo pasado en Londres, seguía sin acostumbrarse a un sitio normal. O tan normal como pudiera serlo en un mundo posapocalíptico. 
 
    “Tiene gracia -pensaba el guardia-. El mundo anterior a la Plaga no era precisamente idóneo: la gente se aislaba mucho los unos de los otros, pocos querían hacer los trabajos duros... pero vivíamos sin miedo. Ahora, la gente está más unida y trabajan como nunca para no pasar hambre... pero este miedo que tienen a los zombis casi se nota en el aire. ¿Llegaremos alguna vez a volver a dormir con los dos ojos cerrados? ¿A no temer que salga una horda de no muertos cuando menos te lo esperas...?”. 
 
    En eso estaba pensando cuando oyó sonido de trifulca, y, tanto por curiosidad como por responsabilidad, se encaminó hacia allá.  
 
    Descubrió la pelea ante el centro médico de la colonia. Un hombre corpulento intentaba entrar allí a la fuerza, y tres policías trataban de inmovilizarlo, sin mucho éxito. 
 
    -¡Dejadme pasar, malditos lacayos! -decía el hombre-. ¡Mi hija lo necesita! 
 
    -¡No podemos dársela! -insistía uno de los agentes-. ¡Tenemos órdenes...! 
 
      
 
    Pero el tipo no les escuchaba: solo repartía golpes y patadas a diestro y siniestro, luchando con la fuerza de la desesperación. Un policía, desesperado, desenfundó su pistola... y Wolf tuvo que intervenir, sujetando la mano armada del agente entre las suyas. 
 
    -¡No haga ninguna estupidez! -le ordenó-. A ver, ¿qué pasa aquí?  
 
    La disputa se detuvo al instante, por la voz autoritaria de Wolf. Instintivamente, los policías soltaron al hombre... pero al ver las insignias del guardia, el de mayor rango resopló.  
 
    -¿Para qué se mete en esto, capitán? -le dijo-. No tiene jurisdicción en los asuntos internos de esta colonia. Váyase y pasaré por alto su infracción... 
 
    -Eh... sargento, ¿no se ha fijado en su nombre? -intervino el otro, señalando a la pechera de Wolf-. Es...  
 
    -¡Es uno de las tres leyendas! -exclamó el otro, atónito. Súbitamente avergonzado, se apresuró a disculparse-: Perdone... mi capitán. No sabía quién era usted. Estoy desolado... 
 
    El cambio de la actitud del agente irritó sobremanera a Wolf, que apenas pudo disimularlo. 
 
    “Otra vez esta maldita adoración -se dijo, poniendo los ojos en blanco-. ¡Cómo la odio! Pero no dejaré de aprovecharme de ella... por esta vez”. 
 
    -No importa, sargento. Lamento haberte entrometido. Caballero -dijo, volviéndose hacia el tipo corpulento-, ¿Puede decirme qué le pasa? 
 
    El hombre también sabía quién era Wolf, porque le respondió casi como si el guardia fuera el mismísimo Príncipe de Gales... pero cuanto más oía el guardia real, más escandalizado y furioso se ponía. 
 
    Cuando Wolf regresó con los suyos y empezó a ordenarles que embarcaran en sus camiones y se pusieran en camino de regreso a la Ciudadela, notaron el cambio enseguida: el antaño amigable capitán ahora se mostraba malhumorado y distante. Ninguno se atrevió a preguntarle qué le sucedía: prefirieron obedecerle ciegamente y evitar atraer su atención. 
 
      
 
    A Wolf le pareció que el convoy tardaba una eternidad en regresar a la Ciudadela... y no sin razones: dado que el uso del combustible estaba racionado, se intentaba sacar el máximo partido a cada viaje. Un convoy que iba a una colonia solía llevar munición y suministros varios a esta, y de vuelta llevaba reclutas para el ejército, para su adiestramiento en Manchester, así como comida o ganado desde las colonias.  
 
    Teniendo en cuenta eso, ya fue mucho que el convoy solo hiciera dos paradas antes de encaminarse a la Ciudadela.  
 
    Wolf no se bajó de su camión más que para hacer sus necesidades, y apremió a sus hombres a apresurar lo máximo posible las maniobras de carga y descarga. 
 
    Entre la primera y segunda parada, el convoy pasó junto a Nueva Alcatraz, y eso fue lo único que sacó brevemente a Wolf de su indiferencia, lo bastante para quedarse mirando el lugar desde su asiento. 
 
    Los rastros del combate casi habían desaparecido: las brechas habían sido reparadas, las puertas derribadas, reconstruidas, los edificios dañados, reparados y repintados... todavía quedaban zombis alrededor de las vallas, pero la guarnición del fuerte iba acabando con ellos. 
 
    El único recuerdo visible de la batalla era la pira funeraria que aún ardía en mitad del patio. En ella se iban consumiendo los cadáveres de decenas de dominadores. Había tantos que tardarían mucho en desaparecer del todo. 
 
    “Por lo menos hemos hecho algo bueno -pensó Wolf, al ver desaparecer la fortaleza en la distancia-. Acabamos con un imperio del mal... pero, ¿hemos estado ayudando a crear otro similar?”.  
 
    No tenía la respuesta a esa pregunta, y parte de él casi temía conseguirla. 
 
      
 
      
 
    La Ciudadela.  
 
    Dos horas después. 
 
      
 
    Casi anochecía cuando Wolf al fin logró escaquearse de su cuartel. Para no despertar sospechas tuvo que esperar a que el convoy regresara a Manchester, se descargaran las provisiones, y los soldados devolvieran sus armas a la armería. Hasta él tuvo que entregarlas casi todas. Solo su rango de oficial le autorizaba a conservar su pistola dentro del recinto amurallado. 
 
    Cuando los hombres se fueron a cenar, Wolf se largó del cuartel, pretextando que el coronel Cooper requería su presencia en el cuartel general del ejército.  
 
    “El centinela ni siquiera me pidió la autorización -recordó él, al dejar atrás el cuartel-. Sin duda, un beneficio de ser uno de “las tres leyendas”. ¡Qué ironía! En fin, por esta vez, me beneficia, así que no me quejo”. 
 
    Sabía dónde estaría Doc: en su hospital, trabajando en su laboratorio, como siempre. Por ello, primero fue en busca de Pat.  
 
    En el mundo anterior a la Plaga, hubiera bastado con llamarle al móvil o comprobar su estado en Facebook... pero las redes móviles ya no funcionaban en Manchester, así que fue a la primera comisaría de barrio que encontró. Allí se identificó como amigo de Pat, y preguntó dónde estaba este.  
 
    Normalmente no se lo hubieran dicho por las buenas: como su encuentro en Whaley Ridge demostró, las responsabilidades de policías y militares en la Ciudadela rara vez se solapaban, cada fuerza tenía su propia cadena de mando y los integrantes de una y otra no se llevaban necesariamente bien... pero una vez más, su pertenencia a “las tres leyendas” actuó como un comodín, y enseguida estaba de camino a la comisaría de Pat. 
 
      
 
    El sargento salió a recibirle en el vestíbulo de la comisaría, tras ser informado de que su amigo estaba allí y quería verle. 
 
    -¡Wolf! -dijo Pat, dándole un abrazo de oso-. ¡Qué alegría verte! Oí por la radio que estabas ahí fuera, exterminando zombis y seduciendo a todas las chicas de las colonias.  
 
    -Muy divertido -dijo, con una sonrisa sin alegría-. Aunque es cierto... al menos lo primero. Pero escucha, tengo que contarte algo... 
 
    -Luego -le cortó el agente-. Antes, ven conmigo. Quiero que escuches algo tú mismo.   
 
    Por mucho que Wolf insistió, Pat no quiso dar su brazo a torcer, por lo que el joven tuvo que seguir a su amigo. 
 
    De camino, este se levantó la gorra, enseñándole a Wolf su pelo, que ya medía casi dos centímetros de largo. 
 
    -¿Qué te parece? -le preguntó-. Admito que casi había olvidado como era tener pelo, pero echaba de menos mi gorra policial. Pronto será bastante largo como para hacerme un peinado. ¿Cuál crees que me quedaría mejor? ¿Rastas? ¿Estilo mohicano? O... 
 
    -No soy peluquero, Pat -le cortó Wolf, incapaz de disimular su impaciencia-, sino soldado, y ya sabes cómo es nuestro corte de pelo. A ver... ¿Qué es eso tan interesante que quieres contarme? 
 
    -¡Ah, sí! Verás: la Ciudadela ha estado enviando equipos para reparar y reactivar viejas antenas de radio y telefonía móvil, para ampliar el alcance de sus transmisiones, atrayendo a más gente a Manchester... y eso nos permite captar señales muy lejanas. Y hay unas transmisiones que seguro que te interesarán.  
 
      
 
    Para entonces, estaban ante la sala de radio. El operador del aparato se picó un poco al ver entrar al soldado, pero Pat le dijo: 
 
    -Está bien, Tom. Es amigo mío. Ponle la grabación.  
 
    El joven, rezongando, encendió una grabadora, y en breve se empezó a oír una voz desagradablemente familiar: La del general Arnold, el tirano del Estado Imperial. 
 
    Pero era diferente a las veces anteriores: ahora, el hombre no se expresaba con la seguridad y convicción de antes, sino con una mal disimulada rabia, y Wolf hasta creyó intuir un leve temor. No lo entendió hasta que Arnold acabó su primera frase. 
 
    “¡Esto no se repetirá! ¡Los traidores que han logrado escapar a su fallido golpe de estado serán cazados uno a uno, y pagarán por sus abyectos actos con sus vidas! Y en cuanto al golpista excoronel Lexington, ¡será colgado en una horca y sufrirá la muerte más lenta...!”. 
 
      
 
    A partir de ahí, Wolf dejó de escuchar, porque Arnold ya no daba información útil... salvo quizá para un psicólogo que quisiera estudiar su personalidad: la lista de torturas que prometía para su antiguo socio indicaban que llamarle sádico sería un piropo.  
 
    -Así que... ¿un golpe de estado? -inquirió. 
 
    -Ajá -asintió Pat-. Se ve que, como dijeron nuestras amigas Amazonas, el general y coronel empezaron a creer que el otro había intentado matar a cada uno, por lo que cundió el caos. Solo nos llega la propaganda imperial, y apenas da detalles, pero está bien claro que, tal y como Alfa predijo, Lexington intentó derrocar a Arnold y reemplazarle, pero fracasó. Ahora el Estado imperial es un caos. 
 
    -Sin duda, gracias a las manipulaciones de nuestras amigas de allí, en gran medida -sonrió Wolf-. Bueno es saber que las ayudamos, y que les va bien. Gracias por contármelo. Pero tengo algo aún más urgente que explicarte a ti. 
 
    -Ah, sí, lo mencionaste... Bueno, cuéntame. ¿De qué se trata...? 
 
    Wolf lanzó una mirada de inteligencia a Pat, y luego señaló al operador de radio. Tras tanto tiempo juntos, Pat comprendió a su amigo al instante.  
 
    -Mejor lo hablamos con Doc -repuso-. Venga, vamos a verle.  
 
      
 
    Al agente se le estaba contagiando la preocupación de Wolf, aún sin saber qué la originaba, y solo habló cuando ya casi llegaban al hospital que ahora dirigía Doc. 
 
    -Por cierto... -dijo-. No sé si sabes que han acabado los juicios a los dominadores cautivos. Los Justos, me refiero.  
 
    Eso despertó la curiosidad del guardia, que miró a Pat, interesado. 
 
    -¿Ah, sí? ¿Y qué les ha caído? 
 
    -El juez ha sido bastante indulgente... dadas las circunstancias. Como no se ha podido probar que cometieran crímenes, y sus esposas e hijos han declarado a su favor, solo les han sentenciado a unos años de trabajos forzados. Se les permitirá ver regularmente a sus familiares, y trabajarán en la Ciudadela, haciendo trabajos en las defensas.  
 
    -Me alegro de que haya alguna buena noticia -suspiró el joven-. Ojalá yo también las trajera... pero mucho me temo que no es el caso.  
 
      
 
    Encontraron al médico en su laboratorio, tal y como esperaban... pero ni siquiera allí quiso hablar Wolf, que sugirió que fueran a un lugar más discreto, y Doc les llevó a la azotea del hospital, que estaba desierta.  
 
    -¿Y bien? -dijo Pat, impaciente-. Estamos a solas. ¿De qué se trata?  
 
    En vez de responder, el guardia se apoyó en la barandilla, contemplando la ciudad, como si la viera por primera vez. 
 
    -Es... complicado. Pero digamos que la Ciudadela no es el lugar idílico que creíamos. Doc, ¿ya sabes cuándo empezarán a fabricar la cura en masa? 
 
    Doc se sonrojó, desviando la mirada. 
 
    -No. Por mucho que he insistido, nadie me dice nada. De hecho, la producción está menguando, en vez de aumentar. Y no es por falta de recursos. No tengo ni idea de por qué... 
 
    -Yo sí -repuso Wolf-. Porque no quieren vacunar a todos.  
 
      
 
    Doc y Pat miraron al guardia, atónitos, como buscando indicios de que mintiera o bromeara... pero no vieron ninguno. De hecho, nunca le habían visto tan serio.  
 
    -No es posible -negó Doc-. Tiene que haber alguna otra explicación... 
 
    -¿Qué has averiguado? -inquirió Pat-. ¿Y cómo? 
 
    -En la colonia de Whaley Ridge había un hombre intentando asaltar una clínica para conseguir una vacuna contra el Segador Negro... para su hija. Había recibido un arañazo de un zombi. Aún no mostraba signos de infección, pero el pobre tipo estaba como loco.  
 
    -¿Y no se la dieron? -se extrañó Doc-. ¿Cómo puede ser? ¡Si me consta que se han enviado cargamentos a cada colonia! 
 
    -Y así es -asintió el joven-. Pero están reservados a la élite: los soldados, el gobernador de la colonia, a ingenieros, médicos y así... pero el resto deben ganársela.  
 
    -¿Cómo que ganársela? -se extrañó Pat-. ¿Cómo? ¿Con dinero? ¡Si este casi no tiene valor en la Ciudadela! 
 
    -No, con “donaciones” de cereales, horas de trabajo, o entregando gran parte del ganado que uno tiene. Me han dicho que hacen falta 15 bueyes o 40 ovejas para una dosis... y, además, empieza a correr el rumor que los efectos de la vacuna solo duran un mes.  
 
    Doc abrió la boca para decir que eso era mentira, pero la cerró al momento: al igual que Pat, acababa de comprender quién debía estar detrás de ese rumor y adónde quería ir a parar Wolf. Fue Pat quien lo dijo en voz alta: 
 
    -¡Dios bendito! ¡La Ciudadela usa la vacuna de Doc para asegurar el control de sus colonias y ciudadanos! 
 
    Wolf solo asintió en respuesta. 
 
      
 
    Los tres permanecieron en silencio un buen rato, hasta que Doc lo rompió. 
 
    -¡Claro! -dijo-. ¡Ahora todo cobra sentido! Es tan obvio... ¿Cómo no lo he visto antes? 
 
    -Porque tenías la nariz tan metida en tu laboratorio que no te percatabas de los signos -opinó Wolf. 
 
    -O porque no quería creérselo -señaló Pat-. ¡Dios bendito, mira que somos burros! La Ciudadela es una meritocracia, como el Estado Imperial. No... ¡es peor! Allí, al menos, discriminaban a las personas según un ideal. Uno racista, corrupto, retorcido y perverso, pero un ideal. Aquí, ¿por qué los marginan? ¡Por ser pobre o no lo bastante culto!  
 
    -Desde luego -asintió Wolf, volviéndose hacia el médico-. Doc, primero se vacunó a los altos cargos de la Ciudadela, y luego a las tropas, ¿verdad? 
 
    -En efecto. Dijeron que era para proteger al personal imprescindible... ¡Truenos, mira que soy estúpido! ¡Debería haberme temido algo así! 
 
    -Los tres deberíamos haberlo hecho -le corrigió Wolf-. Pero, ahora, la verdadera cuestión es... ¿qué hacemos ahora que sabemos la verdad? 
 
      
 
    No había respuestas fáciles a eso, y lo comprobaron en cuanto empezaron a proponerlas.  
 
    -Hay una radio, televisión y dos periódicos en Manchester -señaló Pat-. Podríamos ir a ellos y contar la verdad... 
 
    -Olvídalo -le cortó Wolf-. Están muy controladas por el gobernador; nunca se atreverían a desafiarle. Y peor aún, aún de lograrlo, nos arriesgaríamos a provocar el caos en la ciudad y sus colonias. Y eso solo beneficiaría a los zombis. Ni hablar.  
 
    -Yo podría fabricar la vacuna en mi laboratorio -apuntó Doc-. Y entre los tres, quizá distribuirla de forma clandestina... pero, a lo sumo, podría hacer treinta dosis al día.  
 
    -Demasiado lento, complicado y muy arriesgado. Seguro que nos pillarían. Ni siquiera nuestra reputación legendaria nos protegería del castigo... -al ver en sus expresiones confusas, Wolf comprendió que sus dos amigos no estaban al corriente-. No importa. Os lo explicaré en otro momento. 
 
    -¿Y si volviéramos al Estado Imperial? -inquirió Pat de pronto-. El régimen de Arnold parece a punto de caer. Tal vez allí podrían fabricar la vacuna... 
 
    -Imposible -repuso Wolf-. Eso es un caos, y no sabemos cuándo terminará... si es que lo hace. Además, aunque el imperio cayera mañana, tardarían meses en recuperar el orden.  
 
    -Y, aún en el mejor caso, no podríamos estar seguros de que las amazonas no hicieran lo mismo que la gente de la Ciudadela -señaló Doc-. Aceptémoslo: la mera idea de usar la vacuna como herramienta de control es casi irresistible. 
 
    -No me gusta abandonar a la gente -manifestó Doc.  
 
    -Ni a mí… -admitió el guardia-. Pero está claro que aquí ya no nos necesitan... y que solo hay un lugar dónde puedan fabricar la vacuna en masa y distribuirla a la población británica. 
 
    -No puedes estar hablando de allí -musitó Pat.  
 
    -Sí que lo hago -afirmó el guardia, muy seguro de sí-. Debemos reanudar el plan originar: dar con un modo de sacar la vacuna de las islas y entregarla a la OTAN.  
 
      
 
    A ninguno de los tres le apetecía mucho dejar la seguridad y confort de Manchester y volver a arriesgarse con el caos de fuera, a Doc menos que a nadie, así que intervino: 
 
    -Esperad... ¿Y si antes de recurrir a medidas tan... drásticas, intentamos convencer al gobernador Blackburn de producirla en masa? 
 
    -Por probar... -suspiró Wolf-. Pero no esperes milagros, Doc.  
 
    -Por cierto, Wolf -intervino Doc-. ¿Qué pasó con ese padre que necesitaba la vacuna? 
 
    -En el equipo de emergencias de nuestro pelotón había bastantes, por si hubiera que vacunar a gente mordida, y les puse una a él y otra a su hija.  
 
    -¡Bien hecho! -le felicitó Pat-. En todo caso, el viejo amigo de Doc, el secretario Lyons, seguro que nos consigue una entrevista con el pez gordo. ¿Cuándo lo hacemos, Wolf? 
 
    -Lo antes posible. Mañana a primera hora.  
 
    -Entonces yo no puedo ir -señaló Doc-. Tengo varias intervenciones programadas. 
 
    -Tranquilo, creo que nos las apañaremos sin ti -dijo Wolf. 
 
    Para entonces, ya había caído la noche, y los tres se encontraban muy cansados, por lo que hasta el obsesivo Doc decidió irse a dormir de inmediato.  
 
    Se separaron, yéndose cada uno por su lado... bien lejos de imaginarse las consecuencias de lo que acababan de acordar hacer al día siguiente. 
 
      
 
      
 
    Manchester Town Hall 
 
    4 de Febrero. 
 
      
 
    Wolf le había contado a Pat lo de las “tres leyendas”. El agente, centrado como estaba en su trabajo, no se había percatado de la adoración... pero ahora sí, y al guardia le agradó comprobar que a su amigo le disgustaba tanto como a él.  
 
    Eso sí, una vez más, esa veneración les fue muy útil: ambos consiguieron el día libre solo con pedirlo a sus jefes, y Lyons les esperaba cuando entraron en la alcaldía.  
 
    -Siempre es un placer recibir a nuestros héroes -dijo el primer secretario, mientras cerraba la puerta de su despacho tras entrar el dúo-. ¿Y bien? ¿En qué puedo ayudaros?  
 
    -¿Puedes ser totalmente sincero con nosotros? -le pidió Wolf. 
 
    -Por supuesto. De hecho, siempre lo he sido. No entiendo a qué viene eso...  
 
    -Creo que nuestra pregunta ya lo deja bien claro -afirmó Pat-: ¿El gobernador ha ordenado no producir en masa la vacuna del Segador Negro y la usa para conseguir recursos y asegurarse la lealtad de los colonos? 
 
    La cara que puso Lyons al escuchar eso, como la de alguien que acaba de beberse un vaso de vinagre, ya era una respuesta más clara y elocuente que ninguna que se pudiera decir con palabras. 
 
      
 
    El secretario abrió la boca, la cerró, la volvió a abrir... claramente se planteaba si decir la verdad o no, pero se decantó por la afirmativa.  
 
    -Pues... sí -admitió-. Creedme, a mí tampoco me gusta.  
 
    -¿Y no os da vergüenza, a ti y al gobernador? -le espetó Pat-. ¡Con los suministros y el equipo de Manchester, podríais vacunar a toda la población en cuestión de meses!  
 
    -Para luego propagar la vacuna por toda la isla -apuntó Wolf-. ¿Cómo puedes tú defender algo así? ¿Tú, que casi perdiste a tu hija Sarah por culpa del virus? 
 
    -Sobre todo, por que Doc tuvo que mutilarla para salvarla -siguió Pat-. Si yo fuera capaz de hacer semejante canallada, no creo que pudiera volver a pegar ojo el resto de mi vida.  
 
    -Escuchad... el gobernador es un buen hombre. Un gran hombre, incluso.  
 
    -Puede... pero a mí no me lo parece -apuntó Wolf. 
 
    -A lo que quiero ir a parar es que él intenta crear algo estable, algo para el futuro -insistió Lyons-. Y algunos de sus consejeros expresaron su preocupación de que, si se vacunaba a toda la población de las colonias, varias, si no todas, podrían decidir romper lazos con la Ciudadela e independizarse... y, bueno... 
 
    -Y Blackburn decidió convertir la vacuna en una correa, para tenerlas bien atadas -le cortó Pat-. Además, seguro que es obra vuestra ese rumor de que la vacuna hay que renovarla cada mes para que siga siendo efectiva, ¿verdad?  
 
    -Así la vacuna es, a la vez, el palo y la zanahoria -gruñó Wolf-. Y la dais o retiráis según una colonia sea leal o no. 
 
    -Habéis convertido la vacuna, la mayor esperanza de salvación de la humanidad, en una simple droga -afirmó Pat-. Y a la Ciudadela, en un narcoestado, donde se presenta la droga como una necesidad, y se usa para garantizar la sumisión. Te juro que no tengo ni palabras para describir lo que... esto me inspira. 
 
    -No fue idea mía -se excusó un Lyons compungido-. Creedme, hice lo que pude para intentar disuadir al gobernador... pero sus otros asesores le convencieron de que todo eran ventajas, y de que en la actual situación de emergencia, las, eh... razones morales debían de ser dejadas de lado temporalmente. En cuanto la situación se estabilice, me prometió que esto sería corregido.  
 
    -Eso me parece una simple excusa -afirmó Pat-. Los opresores siempre justifican sus abusos como una necesidad, y prometen que serán temporales... pero después se vuelven permanentes.  
 
    -Consíguenos una entrevista con el gobernador... lo antes posible -le exigió Wolf más que pidió. 
 
    El secretario solo pudo asentir, hizo una llamada, y no tardó en acompañar a los dos amigos a ver a su jefe.  
 
      
 
    Blackburn les acogió sonriendo, tan amable y educado como siempre... pero cuando le dijeron lo que habían descubierto, su sonrisa perdió varias muelas de anchura, y su mirada afable se vio reemplazada por una de total seriedad.  
 
    “Por fin se quita la máscara que lleva -pensó el agente-. Creo que ahora le vemos como es realmente: como un político ambicioso y despiadado”.  
 
    “Mamá tenía razón: nunca te fíes de un político -pensaba Wolf-: ¿Intentará negarlo?”.  
 
    -Pues sí, es cierto -asintió el gobernador-. No sé cómo lo habéis descubierto, pero imagino que eso os causará una imagen muy negativa de mí. Debería habéroslo dicho yo mismo. 
 
    -No: no debería habérselo planteado ni un segundo -le corrigió Wolf-. Mire, puedo entender que se limitara el número de las vacunas, o que se formara una lista de espera... pero no que la vendan a cambio de “donaciones”. 
 
    -Y, sobre todo, que no la den a las personas que más lo necesitan, los más expuestos al Segador Negro: los colonos.  
 
      
 
    Blackburn acusó el doble golpe, y se quedó pensativo unos segundos antes de replicar: 
 
    -Ustedes dos son miembros muy respetados de la Ciudadela, líderes muy populares... Si les ofreciera a ambos una posición más elevada e influyente, y les prometiera acelerar el ritmo de vacunación en las colonias, ¿se contentarían y guardarían silencio?  
 
    No eran dos, sino tres, pero Wolf estaba tan cabreado que ni pensó en señalarlo.  
 
    -No -negó rotundamente-. Eso sería un soborno, y ninguno de nosotros está en venta.  
 
    -Eso mismo -añadió Pat-. Déjenos que seamos claros, gobernador: ¿va usted a declarar públicamente que la vacuna dura meses o años, no solo un mes, y empezar a distribuirla, no solo en la Ciudadela, sino a otras comunidades de supervivientes que haya por toda la isla? 
 
    Blackburn no respondió, pero en su expresión resuelta ya se leía la respuesta negativa.  
 
    -Entonces... lo único que queremos de usted es que acepte nuestra dimisión y nos deje marchar, con nuestro equipo y vacunas para ir repartiéndolas por todo el mundo.  
 
    El gobernador se quedó mirando fijamente a Wolf antes de asentir, de mala gana.  
 
    -De acuerdo -dijo-. Denme un par de días y estará todo listo. Para explicar su marcha hará falta una justificación, como... que les he enviado yo mismo en una misión humanitaria. ¿Les parece bien? 
 
    Sí que les parecía, por lo que Wolf y Pat accedieron; no querían causar un conflicto interno en la Ciudadela.  
 
    Cuando se fueron, Blackburn hizo entrar al jefe de su servicio secreto, habló con él unos minutos... y el otro salió del despacho a toda prisa, acompañado de dos de sus hombres, en la misma dirección tomada por los dos amigos. 
 
      
 
      
 
    North Manchester General Hospital. 
 
    6 de Febrero. 
 
    Dos días después. 
 
      
 
    Doc examinó la muestra en el microscopio y sonrió de oreja a oreja.  
 
    -¡Perfecta! -dijo en voz alta-. ¡Es sencillamente perfecta!  
 
    -¡Bravo, Doc! -dijo una voz tras él-. ¡Es usted un verdadero genio!  
 
    El médico se volvió y asintió a quien había hablado. Este, un joven médico de nombre Kurt Sten, era su ayudante, un chico brillante que se ofreció voluntario para trabajar con él. Hasta Doc reconocía que era un poco obsesivo con su trabajo, y que no era fácil trabajar a sus órdenes... pero Kurt se había adaptado perfectamente. Era un brillante virólogo, miembro del equipo médico de la Ciudadela que buscaba una vacuna contra el Segador Negro. 
 
    -No podría haberlo hecho sin tu ayuda -admitió-. Tus sugerencias y apoyo han sido esenciales para acabar la vacuna Delta en tan poco tiempo.  
 
    -Delta subsana todos los defectos de la vacuna Alfa, que usted elaboró -apuntó el joven-. La Beta causaba muchos menos efectos secundarios, la versión C era ineficaz... pero esta solo causará un poco de picor a los vacunados. Además, se puede elaborar en un tercio del tiempo que requerían las demás, y con muchos menos recursos. ¡Esto hay que celebrarlo! ¿Viene conmigo a almorzar a la cafetería, Doc? Le invito a lo que quiera.  
 
    -Vé tú primero, Kurt. Tengo que hacer unas últimas comprobaciones. Nos veremos allí.  
 
    Su ayudante asintió y salió de la estancia, silbando alegremente. 
 
      
 
    Doc salió de la cafetería media hora después, con la barriga bien llena, satisfecho y contento. 
 
    Decía mucho de su entusiasmo por su logro con la vacuna Delta que aceptara la oferta de su ayudante; normalmente, no dejaba su laboratorio salvo para ir al despacho, dormía en la silla del último sitio, y comía bocadillos que le subían a su planta.  
 
    Pero el médico no era de los que permanecen ociosos mucho tiempo, por lo que empezó a hacer la ronda por las habitaciones de las diversas plantas, interesándose por el estado de sus pacientes. 
 
    En una estancia se encontró con sus viejos conocidos, la familia Taylor, que tenían mucho mejor aspecto. Las niñas, que llevaban días yendo a un colegio de Mancherster, parecían totalmente recobradas de su ordalía. La esposa también estaba mejor, y sonreía de vez en cuando. En cuanto al marido, ya le habían dado el alta y se disponía a abandonar el hospital. 
 
    -Muchas gracias por sus atenciones, Doc -le dijo el hombre-. Le debo mi vida.  
 
    -No es nada. Solo hacía mi trabajo. 
 
    -Sus dos amigos y usted son increíbles -afirmó la mujer-. No se imagina el alivio que sentimos cuando nos dijeron que habían acabado con ese nido de ratas del Dominio.  
 
    -Sí, eso me ayudó mucho a dormir más tranquilo -apuntó el esposo-. Quería agradecérselo en persona una vez más, pero hace días que no les vemos. ¿Están bien?  
 
    -Seguro que sí -asintió Doc-. Solo muy ocupados. Descuide, les transmitiré su agradecimiento en persona.  
 
      
 
    El médico logró mantener su fachada impasible hasta que la familia salió del hospital. Solo entonces se permitió mostrar su inquietud. 
 
    -¿Cómo que hace días que no les ven? -se preguntó-. ¡Si venían a visitarlos a diario, desde que tomaron Nueva Alcatraz! Un momento... ¿qué día es hoy? ¡Bondad divina!  
 
    Doc soltó esa exclamación al consultar su reloj y ver que habían pasado dos días desde la reunión que mantuvieron. 
 
    -¡Mira que soy burro...! -se lamentó-. ¡Me he centrado tanto en mi trabajo con Delta que me he olvidado de todo lo demás! Se supone que anteayer fueron a ver al gobernador... ¿por qué no me habrán dicho nada?  
 
    Para entonces, ya estaba en su despacho, y tras comprobar su contestador automático y ver que no tenía mensajes, empezó a inquietarse. Que sus dos amigos no le pasaran a ver en dos días era raro... pero que no le dijeran nada, ni dejaran un solo mensaje, era preocupante. 
 
    -Tienen que estar en problemas -se dijo-. Debería hacerlos venir aquí discretamente. Pero, ¿cómo? ¡Ah! ¡Ya lo tengo!  
 
      
 
    Rápidamente, tomó el teléfono fijo y llamó al cuartel de Wolf, pidiendo que le pusieran con el coronel Cooper, el superior de Wolf.  
 
    -¿Sí? ¿En qué puedo ayudarle, Doc? 
 
    -¿Por qué no está aquí el capitán Wolf? -inquirió el médico, en tono de exigencia-. ¡Llegará tarde para su revisión médica! 
 
    -¿Revisión médica? No hay ninguna programada esta semana... 
 
    -¿Cómo que no? -se escandalizó Doc-. ¡El mismo gobernador la ordenó! ¡No me diga que no ha sido informado! Tendré que hablarlo con el señor Blackburn... 
 
    -Yo... ¡No, no hace falta! Tiene usted razón, por supuesto. Lo siento, mi secretario habrá traspapelado la orden. Haré que se lo envíen de inmediato. De hecho, pensaba hacerlo, porque está un poco extraño últimamente. Pero no le diga nada al gobernador. 
 
    -No será necesario... mientras el capitán esté aquí antes de una hora. 
 
    El oficial le prometió que así sería, y Doc, tras colgar, repitió el proceso con el superior de Pat. Una vez más, el otro picó como un tonto, y prometió enviar a Pat enseguida.  
 
    -Sabía que funcionaría -rió Doc, encantado-. Aquí todos obedecen lealmente al gobernador, y no quieren que les coja manía. Pero... ¿qué querría decir el mayor con eso de que Wolf “está un poco extraño”?  
 
      
 
    Doc aún se hacía esa pregunta media hora después, cuando Wolf llegó al hospital para su “revisión”. Para Doc fue muy fácil falsificar una autorización y reservar una consulta. Esperaba, de ese modo, poder mantener una reunión discreta con sus dos amigos... pero nada más entrar el guardia real en la estancia, supo que algo iba mal.  
 
    A primera vista, Wolf parecía estar normal... pero exhibía una sonrisa estúpida, atípica de él, su mirada estaba desenfocada, y su expresión parecía vacía.  
 
    -Hola, Doc -le dijo-. Me alegro de verte. ¿Cómo te va todo?  
 
    Oír hablar a su amigo solo aumentó las sospechas del médico: a la voz de Wolf le faltaba su energía, su pasión, su convicción. Y cuando entró Pat, segundos después, también le notó cambiado. 
 
    -Buenos días, Doc -dijo el agente, sonriente-. Hace un día precioso, ¿verdad?  
 
    Esa voz hizo que las sospechas del médico se convirtieran en certezas. El agente parecía el clon de Wolf, estupidizado y anormalmente alegre. Su voz también era apagada, mecánica.  
 
    -Yo... bien -mintió-. ¿Y vosotros? ¿Qué tal lo de abandonar Manchester? 
 
    -¿Dejar la Ciudadela? -se extrañó Pat-. ¿Para qué íbamos a hacer eso? Es nuestro hogar. 
 
    -Cierto -asintió Wolf-. El gobernador nos necesita. No podemos defraudarle. 
 
    Oír eso hizo que todas las alarmas se encendieran dentro de la cabeza de Doc. Reconocía esa actitud. Rápidamente, examinó al detalle a sus dos amigos. No tardó en notar un olor dulzón en sus lenguas y ver que sus pupilas estaban anormalmente dilatadas, y el blanco de sus ojos exhibía un leve color azulado en los bordes.  
 
    Entonces supo, con total seguridad, lo que les pasaba... o, concretamente, qué les habían hecho. 
 
    -¡Sumisión química! -exclamó-. ¡Esas... ratas del servicio secreto os han sometido a sumisión química! Os han drogado... ¡y con Cristal Azul! 
 
      
 
    La Sumisión química era un nuevo término que se hizo tristemente famoso el año anterior a la Plaga: consistía en suministrar drogas a una persona, sin su conocimiento, para alterar su comportamiento. Y “Cristal Azul” era una de las últimas drogas de diseño que salieron al mercado. La conocían como “la droga del esclavista” porque era especialmente usada por pedófilos que querían abusar de niños o tratantes de blancas que querían esclavizar a mujeres inmigrantes. Había sido inventada por un genial estudiante de química inglés, y era ideal para la sumisión química, porque de un lado, ponía a la persona que la tomaba en un estado de euforia y alegría casi permanente y, al mismo tiempo, les volvía apáticos. Hasta la persona más rebelde e insumisa, tras tomarse varias dosis, se volvía mansa como un corderito. Era ideal para esclavizar a otros, porque mientras la tomaran, obedecerían sumisamente a su “amo”, o sea, al que les daba la droga. 
 
      
 
    Por fortuna, el dominio de Cristal Azul fue breve: el inventor, que la fabricaba y comercializaba, cometió el fatal error de usarla para someter a su voluntad a una compañera de instituto... que era un miembro lejano de la familia real. Los agentes del servicio secreto británico lo descubrieron y metieron una bala en la cabeza al responsable, teóricamente mientras “intentaba escapar”. Y como el suministro cesó de inmediato, los esclavizados recobraron la cordura en breve y denunciaron ipso facto a sus “amos”. Doc lo sabía bien, pues un amigo suyo participó en el tratamiento de varias víctimas, la mayor de ellas de solo quince años. 
 
    Lógicamente, al médico le revolvía las entrañas lo que se hizo con la droga, pero al mismo tiempo, su lado científico sentía mucho interés por estudiarla. Por eso indagó, y le dijeron que la policía había destruido todas las existencias de la droga... aunque escuchó el rumor de que el servicio secreto tenía la fórmula y muestras, y que la estaban estudiando como método de interrogación. 
 
    Por eso sabía que, a menos que su inventor hubiera regresado de entre los muertos, cosa que dudaba mucho, solo el servicio secreto, que estaba a las órdenes de Blackburn, podía estar detrás de esto. 
 
      
 
    Por fortuna, Doc sabía qué hacer. Fue al almacén médico del hospital y cogió de allí dos dosis de adrenalina y dos de atropina, volvió a su consulta, donde sus dos amigos estaban tumbados sobre sus camillas, y les puso una inyección de cada tipo a cada uno. 
 
    No tuvo que esperar mucho antes de que se fueran notando los efectos: el pulso y respiración de sus dos amigos se fue acelerando, sus pupilas se contrajeron, y ambos sacudieron la cabeza, como si acabaran de despertarse. 
 
    -¿Qué... qué ha pasado, Doc? -preguntó Wolf-. Me siento... raro.  
 
    -Y yo también -añadió Pat-. ¡No me sentía tan mal desde la última vez que pillé una resaca!  
 
    -Porque así es -confirmó Doc-. Os drogaron.  
 
    -¿Quién? ¿Cómo? 
 
    -Lo primero es lo primero. A ver, ¿qué recordáis desde que fuisteis a ver a Lyons? 
 
    Sus amigos le explicaron la doble reunión con el primer secretario y luego, el gobernador. Confiaban en este, así que se volvieron a sus alojamientos, empezaron a hacer sus equipajes... y tras cenar, todo se volvía borroso. Recordaban vagamente una voz ordenándoles que se quedaran en Manchester y no mencionaran nada del uso de la vacuna, y ellos obedecieron como autómatas. Ninguno había podido pensar con claridad hasta ahora.  
 
      
 
    -Debieron de poneros la droga, Cristal Azul, en la comida -aventuró Doc-. Es insípida e inodora, así que ni os daríais cuenta. 
 
    -Pero... ¿quién lo haría, y por qué...? -empezó Wolf, pero encontró la respuesta solo-. ¡El servicio secreto, sin duda! 
 
    -Por orden del gobernador -gruñó un Pat rabioso-. ¡Ese maldito bastardo nos hizo drogar! ¡No quería perder a sus “tres leyendas”, pero no quiso arriesgarse a que contáramos sus sucios manejos! 
 
    -¡Sucia sabandija...! -masculló el guardia-. ¡Le voy a...! 
 
    -¡No! -le hizo callar Doc-. Primero, no levantes tanto la voz, u os oirá alguien. Segundo, no digas locuras: protegido por el servicio secreto, te matarían antes de llegar ni a diez metros de él. 
 
    -Tienes razón -reconoció Wolf-. ¡Pero espera! ¿Por qué no te han drogado a ti también?  
 
    A Doc no se le había ocurrido la idea hasta entonces, y se espantó solo de pensarlo.  
 
    -No lo sé -admitió-. ¿No le dijisteis al gobernador que yo me iría con vosotros?  
 
    -Pues no -reconoció Pat-. Se nos olvidó mencionarlo. 
 
    -Por lo que Blackburn no creería que hiciera falta molestarse -aventuró Wolf-. O necesitaba tus habilidades como médico... o más bien, que no creería que fueras una amenaza.  
 
    -Debes tener razón -admitió Doc-. Nadie me toma en serio... pero tiene sus ventajas. Muy bien... ¿qué hacemos ahora? Me refiero a cómo salimos de la ciudad. 
 
      
 
    Esa era una buena pregunta, y los tres amigos se quedaron pensativos. Y cuanto más pensaban, peor se presentaba la situación. De golpe, la Ciudadela había pasado a ser, para ellos tres, de un refugio, un lugar seguro, casi un hogar, a una gigantesca prisión.  
 
    -Salir por la puerta grande no es una opción, eso está claro -apuntó Wolf-. Y escabullirse clandestinamente... las defensas son impenetrables, la vigilancia, perfecta. Ni una rata podría salir sin ser vista. 
 
    -Necesitamos ayuda -concluyó Pat-. Alguien de alto rango, en quien podamos confiar... Chicos, ¿conocéis a alguien que, si se lo contamos todo, pudiera ayudarnos a escapar?  
 
    -El coronel Cooper, quizá... -aventuró Wolf-. No, no se arriesgaría. Es demasiado leal al gobernador. 
 
    -Solo hay una opción, pues -afirmó Doc-. Mi viejo conocido, el primer secretario.  
 
    -¿Tom Lyons? ¿El hombre de confianza del gobernador? -inquirió Pat-. ¿En serio? 
 
    -Muy en serio. Vosotros mismos dijisteis que no estaba muy contento con las medidas de Blackburn con la vacuna, y me debe una muy gorda, por lo de su hija. ¿Alguien tiene una alternativa? 
 
    No, no la tenían. Estando centrados en su trabajo como estaban, ni Pat ni Wolf habían hecho muchos amigos... y aunque pudieran fiarse ciegamente de ellos, ninguno tenía la influencia precisa para ayudarles.  
 
      
 
    -De acuerdo -asintió Wolf-. Iremos a verle y... 
 
    -¡Ah, no! ¡De eso nada! -se opuso Doc-. ¿Olvidáis cómo fue vuestra última visita al Town Hall? Si alguno se acerca allí siquiera, los del servicio secreto os arrestarán, y como vean que no estáis drogados... 
 
    -Nos volverán a poner esa mierda hasta las cejas -acabó Pat por él-. Muy bien, tendrás que ir tú solo. ¿Y qué hacemos nosotros?  
 
    -Marchaos a vuestros puestos de trabajo -aconsejó Doc-. Ya lleváis aquí suficiente para una “revisión”.  
 
    -¿No llamaremos demasiado la atención si volvemos allí? -se inquietó Pat.  
 
    -Quizá... -repuso Wolf-. Pero seguro que haremos saltar todas las alarmas si no nos presentamos. 
 
    -Eso mismo -asintió Doc-. Pero recordad de comportaros como si aún estuvierais colocados.  
 
    -¿Y cómo hacemos eso? -inquirió Pat-. No recuerdo casi nada de mis días de “yonqui”. 
 
    -Muy simple: actuad con calma, sin agresividad, sumisamente, y nadie sospechará.  
 
    -¡Aguarda! -exclamó Wolf-. ¿Y si vuelven a drogarnos? 
 
    -Tranquilos, los efectos del Cristal Blue tardan un poco en manifestarse. El primer síntoma es que el paladar se vuelve insensible. Si eso pasa, tomaos estas píldoras -repuso, tendiéndoles dos cajitas-, anularán sus efectos.  
 
    En breve, ambos se fueron, deseándole buena suerte.  
 
    -Gracias -musitó Doc, al quedarse solo-. Mucho me temo que la necesitaré.  
 
      
 
    Pero los temores de Doc resultaron infundados. Tal y como había dicho antes el médico, nadie se fijaba mucho en él: lo tomaban por un típico genio despistado, que lo era, pero entre la comunidad médica de Manchester, era una eminencia, y nunca le negaban nada. De ahí que, cuando pidiera permiso para comunicar su éxito con la vacuna Delta al gobernador, se lo concedieran, y en un par de horas estaba ante el hombre. 
 
    Doc había tenido que hacer cosas difíciles y desagradables en la vida... pero tener que mirar a ese tipo tan retorcido y seguir sonriéndole y tratándole como a un amigo fue de las peores.  
 
    No obstante, supo manejarse bien: por lo general, se limitó a hablar de su creación, alabándola como si fuera su obra maestra. En ningún momento mencionó a sus amigos, como si se hubiera olvidado de ellos. Pero sí que dejó caer un par de veces la fabricación en masa de la vacuna y la vacunación de toda la población de la Ciudadela; el otro se lo esperaría, así que no quiso hacerle sospechar. 
 
    Solo ahora, sabiendo qué buscar, pudo leer la negación en los ojos del político y su irritación porque el médico le aconsejara cosas que no quería hacer. 
 
      
 
    De todos modos, esa reunión era solo una farsa; la verdadera la preparó Doc cuando, de camino hacia fuera, se pasó a saludar a Lyons. 
 
    -Me alegro mucho de verle, Doc -le saludó el primer secretario-. ¿Qué tal está?  
 
    -De maravilla. ¿Y su hija? 
 
    -Sara acaba de recibir una nueva prótesis. Hace días que quiere verle, ¿sabe?  
 
    -¿Y si vamos al bar que han abierto en la esquina? He oído que tienen un whisky escocés que tira de espaldas.  
 
    -¡Buena idea! Precisamente es la hora en que paro a almorzar. ¡Vamos allá! Le invito a una copa, Doc.  
 
    Lyons no reparó en la sonrisa satisfecha del médico, ni que este le estaba manipulando.  
 
      
 
    El secretario y Doc fueron al nuevo bar restaurante, donde almorzaron pasta italiana, un rosbif bien cocido cada uno y helado de postre, regándolo todo con cerveza y unas copas de whisky. 
 
    Como estaban en un reservado, lejos de la vista y el oído de los otros clientes del local, Doc pudo al fin explicarle lo que les había pasado a sus dos amigos, siempre hablando en voz baja. 
 
    Cuanto más oía, más horrorizado se quedaba Lyons. Al acabar Doc su explicación, estaba pálido como un muerto. 
 
    -Yo... lo siento mucho -farfulló-. No tenía ni idea, se lo juro por mi hija. El gobernador solo me contó que había logrado convencerles de quedarse. Si lo hubiera sabido...  
 
    -No hace falta que te disculpes, Tom -repuso Doc, tuteándole para mostrarle cuánto confiaba en él-. Pero necesitamos escapar de Manchester. ¿Puedes ayudarnos?  
 
    -No podéis -se opuso Lyons-. La gente os admira. Os necesitamos aquí... 
 
    -Tu jefe ya ha demostrado lo que hace con la gente que no puede controlar -apuntó Doc-. Y si supiera que he desenganchado a mis amigos de su droga, a lo peor intentaría matarnos. ¿Quieres ser cómplice de nuestras muertes? 
 
    -¡No, para nada! Pero... 
 
    -Mira, Tom: ahí fuera hay cientos de miles de personas luchando por sobrevivir. Necesitan la vacuna, y tu jefe nunca la compartirá con ellos, si no le beneficia. Padres como tú... niños y niñas como tu hija. Dijiste que harías lo que fuera para agradecerme que salvara a Sarah. Pues bien, ahora te pido que nos ayudes a escapar.  
 
    El secretario se quedó muy pensativo. Doc estaba de los nervios, temiendo que el otro les delatara... pero Lyons se acabó su cerveza de un trago y asintió solemnemente.  
 
    -De... de acuerdo -asintió-. Os ayudaré.  
 
      
 
      
 
    Almacenes estatales.  
 
    Periferia de Manchester. 
 
    8 de Febrero. 
 
      
 
    Los almacenes estatales eran una serie de complejos fabriles abandonados, en el lado norte de Manchester, que tras crearse la reserva estratégica inglesa se convirtieron en almacenes estatales. Delante de estos había un convoy preparándose para partir, compuesto de numerosos camiones militares, trailers civiles y blindados del ejército. Entre los cientos de soldados que iban arriba y abajo, cargando vehículos, y los mecánicos que revisaban los motores, nadie reparó en las tres figuras que se acercaban tranquilamente, ocultándose entre una pila de grandes cajas esperando a ser cargadas. Eran Wolf, Pat y Doc.  
 
    Los tres amigos volvían a llevar las ropas con que llegaron a la Ciudadela, y llevaban sus armas, que les devolvieron al convertirse en ciudadanos de Manchester.  
 
    Wolf, en especial, estaba contento por haber recobrado su viejo SA80, su “arma de la suerte”, como la llamaba. Era la misma que llevaba consigo desde antes de la Plaga. Por suerte, la que le destrozó el Martillo era otra. De haber perdido esta, le hubiera dolido más que perder a su mejor amigo. 
 
    El día anterior, Lyons fue a ver al médico al hospital, con la excusa de transmitirle las instrucciones del gobernador con respecto a la producción de la vacuna Delta.  
 
    Pero de hecho, lo que quería era hablar con Doc.  
 
    -Ya lo tengo -le dijo-. Sé cómo sacaros de la ciudad.  
 
    -Te escucho. 
 
    -Verás, mañana sale una expedición de saqueo que va a vaciar unos almacenes de comida y medicinas en la ciudad de Bradford, al norte. He movido algunos hilos, pedido favores... y creo poder colaros en la expedición. Una vez lejos de la ciudad, tendríais que saltar del vehículo en marcha, y a partir de ahí... bueno, estaríais solos.  
 
    -Parece un plan bastante improvisado -objetó Doc.  
 
    -No puedo conseguiros un vehículo y el equipo preciso sin atraer demasiada atención. Es lo mejor que puedo hacer... lo siento.  
 
    -No importa. Te agradecemos mucho la ayuda. ¿Qué tenemos que hacer?  
 
    Las instrucciones de Lyons eran muy simples: los tres debían llegar hasta allí y ocultarse entre las cajas, esperándole.  
 
      
 
    Por mucho que apreciaran al primer secretario, los tres temían lo peor: que hubiera cambiado de idea, que lo hubieran descubierto... por lo que, al oír una voz detrás de ellos, los tres saltaron, se dieron la vuelta, apuntando al otro con sus armas... 
 
    Pero no hacía falta preocuparse. Ante ellos solo estaba Lyons, trajeado como siempre, y a su lado, una niña a la que Doc reconoció de inmediato. 
 
    -Hola, Sarah -dijo Doc, colgándose su fusil de la espalda. 
 
    Wolf y Pat, al ver que sus armas asustaban a la niña, se apresuraron a imitar a Doc y exhibieron sus mejores sonrisas. Habían oído al médico hablar de la pequeña, así que la examinaron con vivo interés.  
 
    La niña tendría unos quince años, los ojos azules, el pelo rubio rizado y facciones perfectas. Con el vestido azul que llevaba, parecía una muñeca grande... pero los dos no pudieron evitar quedarse mirando su antebrazo derecho. Era de color carne, pero se notaba la diferencia respecto al resto de la extremidad... y cuando ella levantó el brazo, el gesto fue rígido, mecánico, y pudieron oír el zumbido de las articulaciones al moverse. Era artificial.  
 
    -¡Doc! -dijo ella, sonriéndole al médico-. ¡Tenía muchas ganas de verte! Pa me contó cómo me salvaste la vida, y luego a él, al darle tu vacuna. Muchas gracias!  
 
    Y le dio un abrazo a Doc. El médico, que se había agachado, la abrazó a su vez, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Wolf y Pat también estaban emocionados.  
 
      
 
    Doc y Sarah estuvieron charlando unos minutos, hasta que el padre de ella intervino. 
 
    -Sarah, cielo, nuestros amigos tienen que irse, y yo debo hablar con ellos. Despídete ya, por favor. 
 
    La niña lo hizo, dándole otro abrazo a Doc, antes de alejarse unos metros.  
 
    -Lo siento -se excusó Lyons-. No quería traerla, pero insistía tanto en despedirse de ti, Doc... ¿Estáis seguros de que queréis marcharos?  
 
    “¡Ah, claro! -pensó Wolf-. ¡Qué listo! ¿Esperabas ablandarnos con ella? Buen intento, pero no funcionará”. 
 
    -No tenemos elección -repuso Pat-. Tu jefe no nos ha dejado ninguna.  
 
    -Cuando en una relación uno sigue con el otro obligado, es mejor cortar por lo sano -afirmó Wolf-. ¿Y bien? ¿Cómo lo hacemos?  
 
    Lyons suspiró, resignado, antes de asentir. 
 
    -Muy bien, entonces. Debéis meteros en esa caja grande, la de las cruces amarillas. Un toro la subirá al final del tráiler naranja. Se puede abrir desde dentro, pero esperad a que el camión salga de la ciudad. Después, esperad a que estéis bien lejos de Manchester y saltad. En una curva sería más fácil, porque allí el camión aminorará la marcha... 
 
    -Un segundo -intervino Pat-. ¿No habrá vehículos de escolta cerca? Podrían dar la alarma, o dispararnos...  
 
    -No lo harán -negó Tom-. Solo habrá un blindado que os pueda ver, y me he asegurado. Sus ocupantes harán como si no os hubieran visto. Confiad en mí.  
 
    “¡Qué remedio!”, pensó Wolf, pero asintió. No tenían elección.  
 
      
 
    Tras agradecer a Lyons su ayuda y estrecharle la mano, se metieron en la caja. En breve notaron como el toro la cogía y subía al camión. 
 
    Wolf no se atrevió a abrir la puerta hasta que el tráiler se puso en marcha, minutos después. Levantando ligeramente la tapa, se asomó por ella, y pudo ver cómo el convoy atravesaba la puerta norte de Manchester. Los cadáveres de los Dominadores ahorcados se balanceaban al viento, colgando de las horcas que les mataron, como adornos macabros y siniestros.  
 
    -Adiós, Ciudadela... -musitó el guardia-. Hemos hecho mucho por ti, y tu bien poco por nosotros tres. No te echaremos de menos. 
 
    -Al ver el ahorcamiento de esos cabrones, me sentí enfermo -admitió Pat-. Y más al saber que los dejarían colgando allí hasta que se pudrieran. Creía que era algo muy bárbaro para una ciudad civilizada... pero ahora pienso que tal vez sea un indicio de que, de hecho, no son tan civilizados como pensaba.  
 
    Ninguno supo qué decirle a eso. 
 
      
 
    -¡Atentos, chicos! ¡Preparados para saltar!  
 
    Los tres amigos habían estado esperando durante casi media hora, mientras el convoy se encaminaba hacia el norte. Se oían ráfagas de disparos ocasionales cuando los escoltas disparaban contra los zombis, pero por lo demás, todo estaba muy tranquilo.  
 
    Cuando, mirando por un corte hecho en la tela lateral del camión, Wolf vio que se acercaban a una curva cerrada, al pie de una colina cubierta de espesura, supo que había llegado el momento.  
 
    Mientras Pat y Doc se ajustaban las correas de sus mochilas, Wolf entreabrió la tela trasera. Cuando el Jackal que les seguía quedó oculto por la espesura, a un lado de la curva, gritó: 
 
    -¡Ahora! ¡Saltad! 
 
    Y predicó con el ejemplo, apartando la tela y saltando el primero.  
 
      
 
    Wolf cayó sobre una piedra, que le hizo ver las estrellas, pero rodó sobre sí mismo y se incorporó al instante. Pat tuvo más suerte: cayó sobre un arbusto... pero su exclamación de dolor indicó que este tenía pinchos. Doc no estaba acostumbrado a dar saltos, porque aterrizó sobre el asfalto, y aunque cayó de bruces sobre el arcén, se quedó atontado.  
 
    Sin pensar, Wolf y Pat corrieron en su ayuda, le ayudaron a ponerse en pie... por lo que, cuando el blindado giró la curva, les sorprendió a los tres a plena vista.  
 
    El tiempo pareció detenerse durante unos segundos. Incluso Wolf no pudo evitar quedarse paralizado un instante, antes de tirar de sus dos compañeros hacia la espesura.  
 
    El artillero trasero del blindado les había visto, y giró su ametralladora para apuntarles. Pat ya se daba por muerto... pero el otro no solo no tocó el gatillo, sino que les saludó con una mano.  
 
    Para cuando el siguiente vehículo de escolta llegó a la curva, los tres ya estaban a cubierto entre los matorrales, y no les vieron.  
 
      
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf, cuando el convoy se perdió en la distancia-. ¡Creía que me daba un infarto!  
 
    -Y a mí -asintió Pat-. Suerte que Lyons era sincero.  
 
    -Ese artillero me sonaba familiar -señaló Doc-. ¿Y a vosotros?  
 
    -Desde luego... porque era el capitán Phillips. 
 
    La afirmación de Wolf hizo que todo cobrara sentido. Lyons debía de haber puesto a su compañero de viaje como artillero. Ahora, el gesto del otro cobraba otro significado: solo podía significar “Estamos en paz. Hasta la vista”.  
 
    -Venga, alejémonos un poco de aquí -aconsejó el guardia real-. El ruido del convoy atraerá a los zombis cercanos. Subamos a lo alto de la colina, a ver si desde allí podemos orientarnos.  
 
      
 
    Media hora después, el trío alcanzaba su destino. El Ultrapad de Doc no podía ayudarles sin cobertura por satélite, así que Wolf tuvo que echar mano de un mapa de la región, buscando puntos de referencia y orientándose con una brújula.  
 
    Entretanto, Doc y Pat vigilaban en derredor y hacían inventario de sus magras posesiones. 
 
    Cada uno conservaba las armas con que llegaron a Manchester: la palanca de Pat, el bate de Doc y el hacha de bombero de Wolf. Tenían chalecos antibalas, visores nocturnos, linternas... pero en cuanto al resto... si bien Wolf había logrado escamotear del arsenal del cuartel sus viejos SA80 y tres pistolas, y Pat dos subfusiles MP5, solo les quedaba un botiquín, cuatro raciones de combate y unos pocos cientos de balas por cabeza. Sus existencias previas de munición habían ido a parar a la armería, y el agente y Wolf no pudieron conseguir más sin atraer una atención indeseada.  
 
    Ni Doc ni Pat quisieron señalar su mala situación. Era demasiado deprimente: nunca, desde que salieron del palacio de Buckingham, habían ido tan apurados de munición.  
 
      
 
    -¡Ya lo tengo! -anunció Wolf-. Esa carretera de ahí es la Halifax Road, y ese pueblo alargado se llama Ripponden.  
 
    -¿Es una colonia...? -inquirió Pat.  
 
    -No, por desgracia. Está invadido de zombis, pero muy raro será que no encontremos allí un coche que funcione. Vamos para allá.  
 
    -Poneos los guantes de malla -les aconsejó Doc-. Nunca se está demasiado protegido.  
 
    -No me gustan mucho -señaló Pat-. Con ellos perdemos mucho tacto y hacen ruido. Ese tintineo... 
 
    -Es porque no están bien engrasados -apuntó Doc-, con un poco de aceite, no los oirás más. Mirad que bien que van... 
 
    El médico empuñó su SA80, levantando el cañón en alto... pero con los guantes no tenía sensibilidad, su dedo se deslizó demasiado y oprimió ligeramente el gatillo del arma. El fusil disparó una bala que se perdió en el cielo... pero segundos después del disparo accidental, un coro de gemidos y aullidos sonó a su alrededor... demasiado próximo.  
 
    -¡Idiota! -le espetó Wolf al médico-. ¡Venga, corred! 
 
    Los tres empezaron a bajar la colina de inmediato. Ninguno volvió a hablar. Debían reservar su aliento para correr lo más rápido que podían. 
 
    Y, por si sus problemas no eran bastantes, el cielo se abrió y empezó a llover a cántaros, dejándoles empapados y reduciendo su visibilidad a casi cero.  
 
      
 
      
 
    Old Carlisle Road. 
 
    Cercanías de Moffat.  
 
    Lowlands, Escocia.  
 
    11 de Febrero. 
 
      
 
    El trío avanzaba a pie por la carretera, rumbo al norte. Sus expresiones de cansancio y la hojarasca pegada a sus ropas sucias denotaban lo difícil que había sido su viaje.  
 
    Recorrer los 250 kilómetros que les separaban de Manchester, que habitualmente solo les habría llevado dos horas conduciendo, les costó casi tres días.  
 
    Lograron escapar a los zombis que les perseguían gracias a su carrera frenética de la colina e, irónicamente, a la lluvia torrencial: antes de recorrer cien metros, estaban calados hasta los huesos, pero el agua también afectaba la vista y el olfato de los no muertos.  
 
    Y necesitaron esas ventajas: el estúpido disparo de Doc había despertado a cada Perezoso en un radio de varios kilómetros, y el pueblo de Ripponden era un hervidero de zombis en plena actividad. Así que se tuvieron que esconder en la primera casa que encontraron y esconderse hasta que la cosa se calmó. 
 
    La casa había sido saqueada a conciencia, y todas las ventanas estaban arrancadas o tenían los cristales rotos. Solo el sótano era habitable. Como no dejaban de estornudar, tuvieron que calentarse encendiendo un fuego, pudiendo al fin secarse las ropas.  
 
      
 
    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, había dejado de llover y los zombis volvían a estar aletargados.  
 
    En un parking encontraron un viejo coche Fiat Punto de color rosa, feo de narices, pero lograron hacerle un puente y arrancarlo.  
 
    Para evitar toda posibilidad de encuentro con patrullas de la Ciudadela, se alejaron en dirección oeste hasta las cercanías de la famosa localidad costera de Blackpool; solo entonces se desviaron hacia el norte.  
 
    El resto del trayecto fue monótono y aburrido: no encontraron supervivientes, solo zombis. Edificios quemados, coches accidentados y abandonados en cada carretera, señales del éxodo de refugiados hacia el norte... tuvieron que desviarse un par de veces para buscar gasolina, y hacer paradas para hacer sus necesidades o buscar algo de comer: hasta racionándola, su comida se acabó al segundo día. 
 
    No encontraban gran cosa, y por si fuera poco... ¡ahora acababan de perder su vehículo! 
 
    -Eres un manazas, Doc -le dijo Pat a este.  
 
    -¡Oye, no ha sido culpa mía! -se defendió el otro-. Ni siquiera vi ese maldito trasto.  
 
    “Ese maldito trasto” era un pequeño carrito de la compra, y cuando Doc, que a base de insistir había logrado que le dejaran conducir un poco, le pasó por encima, el cacharro, cubierto de hojarasca que lo hizo apenas visible, se hizo pedazos que reventaron dos ruedas del Fiat. Este solo tenía una de recambio, así que, aún a cientos de kilómetros de su destino, volvían a tener que ir a pata.  
 
      
 
    El descuido de Doc podía haberlo tenido cualquiera, pero sus dos compañeros, irritados, dejaron de hablarle, salvo para dirigirle reproches. Y si estaban enfadados, no era necesariamente con él: llevaban dos días durmiendo en el pequeño coche, y con el frío de las noches, este parecía una nevera. 
 
    Apretaron el paso, y enfadados como estaban, no repararon en que Doc, que se había detenido para atarse el cordón de una bota, se quedaba atrás.  
 
    -¡Bondad divina! -exclamó Doc, al volver a ponerse en pie, y ver que estaba solo-. Pero serán... 
 
    Y apretó el paso para atraparles.  
 
      
 
    Doc volvió a ver a sus dos amigos al girar una curva. Estaban a solo veinte metros por delante de él, pasando bajo un árbol muy grande, cuyas ramas se extendían hasta la mitad de la calzada.  
 
    Doc se dispuso a llamarles, cuando reparó en algo que colgaba del árbol, justo sobre sus amigos. Parecía una especie de telaraña gigante... y para cuando quiso avisarles, ya era tarde: el objeto se soltó y cayó sobre Pat y Wolf.  
 
    Los dos amigos iban caminando a paso regular, vigilando delante y a los lados... pero no hacia arriba. Por eso les cogió totalmente desprevenidos la caída de la red. Esta tenía piedras atadas a las esquinas, y les envolvió totalmente.  
 
    Los pies de Pat se enredaron con la red y cayó hacia delante, arrastrando a Wolf en su caída, gracias a la red que los unía. Ambos perdieron sus armas y se quedaron enredados en las cuerdas. Wolf se debatió como una langosta en agua hirviendo, pero solo logró enredarse más y más.  
 
    -¡Quédate quieto, Wolf! -le dijo Pat-. ¡Me estás asfixiando!  
 
      
 
    El Guardia se detuvo, y Pat logró separarse un poco de su amigo, recuperando algo de movilidad. 
 
    -¿Dónde está tu cuchillo, Wolf? -inquirió-. No llego al mío... ¡Dios bendito!  
 
    Pat se interrumpió al ver aparecer a los otros, y Wolf también se quedó sin habla.  
 
    No era para menos: los atacantes, seguramente los mismos que habían colocado la red, salieron de entre la espesura aullando como coyotes. Eran como una veintena, la mayoría hombres, y el resto mujeres. 
 
    Pero era su aspecto, no su número, lo que les chocaba: todos estaban sucios, con la piel cubierta de roña. Ellos lucían barbas pobladas y descuidadas, y ellas largas melenas. El pelo de todos tenía hojas pegadas y estaba enredado, y en partes cubierto de algo que parecían manchas de sangre seca. 
 
    En cuanto a sus ropas... la mayoría llevaban ropas rasgadas y tan sucias que apenas se podía distinguir su color original. El resto, por única vestimenta llevaban piezas hechas cosiendo trozos de pieles de animales sin curtir. 
 
    Como armas llevaban palos de puntas afiladas y gruesos garrotes de madera, que empezaron a descargar contra Pat y Wolf. 
 
    Estos recibieron varios garrotazos antes de quedarse inmóviles. Entonces, un tipo barbudo y grueso levantó su palo al aire y empezó a gritar: 
 
    -¡Uh! ¡Uh! ¡Uh! ¡Uh! ¡Uh! 
 
    Y los demás corearon al que sin duda, era su jefe.   
 
      
 
    Doc, al ver aparecer a “la tribu”, por llamarles de algún modo, se asustó tanto que, instintivamente, se echó tras unos arbustos, desde donde asistió a todo sin perder detalle.  
 
    Tan horrorizado como incrédulo, el médico ni se acordó de que tenía un arma hasta que los... ¿salvajes?, se acercaron a sus dos amigos inconscientes.  
 
    Entonces, un Doc nada seguro de sí mismo asomó su fusil al que parecía el jefe de la tribu y apretó el gatillo.  
 
    Pero solo obtuvo un chasquido metálico.  
 
    “¡Bondad divina! -pensó-. ¡Olvidaba quitar el seguro! Mira que soy tonto... ¿Eh? ¿Qué truenos...?”. 
 
    Doc se quedó de piedra la ver aparecer a una decena larga de más salvajes que salieron del sotobosque, sumándose a los otros. Vestían de igual modo, y todos llevaban armas similares a los primeros.  
 
    De improviso, el médico se alegró de no haber podido disparar su arma: sí, podría haber matado al jefe de la tribu, y a unos cuantos más... pero el resto se le hubieran echado encima en segundos y le hubieran hecho trizas.  
 
    Sin alternativas, se tumbó en el suelo y arrastró bajo el arbusto, desapareciendo de la vista.  
 
    En pocos minutos, los salvajes hubieron sacado a Pat y Wolf de debajo de la red, y mientras varios volvían a colgar la red del árbol, el resto despojaron a los dos amigos de sus mochilas, armas y equipo, los ataron de manos y pies bajo sendos postes, y se los llevaron, colgados como morcillas, junto con todas sus cosas.  
 
    En breve, no quedó ni rastro de lo que había sucedido allí. 
 
      
 
    La tribu que había atrapado a Pat y Wolf se los llevó a través de un angosto valle, por un caminito apenas visible entre la espesura, hasta que se adentraron en la boca de una caverna que se abría en la ladera de una colina. Tras entrar casi todos, el último giró una especie de gran puerta cubierta de hierbas, de modo que la entrada pareció desaparecer a la vista, reemplazada por una capa de vegetación.  
 
    Solo entonces se atrevió Doc a asomar la cabeza.  
 
    Para el médico, que estaba cagado de miedo, todo eso parecía una pesadilla, tanto que tuvo que pellizcarse diez veces en un brazo, hasta hacerse sangre, solo para convencerse de que no estaba soñando. 
 
    Le costó todo su valor y desesperación, alimentadas por su culpa y vergüenza por no haber ayudado a sus dos amigos, para atreverse a seguir a la tribu hasta su guarida.  
 
    Todo el camino lo hizo agazapado, saltando de un arbusto a otro, pisando con sumo cuidado para no hacer ruido. Las lecciones que Wolf le enseñó al respecto ahora le venían de perlas.  
 
    Tras quedarse un rato contemplando la puerta camuflada, se acercó a esta con una cautela casi infinita, escuchando con atención... y al oír gemidos y aullidos animales dentro se asustó, se dio la vuelta y alejó con la misma cautela con que había llegado.  
 
      
 
    Doc volvió a la carretera, se sentó en el arcén de esta... y hundió la cabeza entre las manos. 
 
    -¡Bondad divina! -se dijo, con una voz llena de desesperación-. ¿Y ahora qué hago, qué hago? ¡Soy un inútil! ¡Un fracasado! ¡Un cobarde! ¡Un traidor! Wolf y Pat me han salvado más veces de las que puedo contar... y ahora que me necesitan, ¿qué hago? ¡Correr y esconderme, como una comadreja! ¡Soy... soy...! 
 
    Los lamentos de Doc, que ya no sabía ni qué insultos eran apropiados para describirse a sí mismo, se vieron interrumpidos por un gemido familiar: ¡el de un zombi!  
 
    Los reflejos del médico le hicieron actuar sin pensar: se puso en pie de un salto y buscó al no muerto con la mirada, mientras intentaba echar mano de su SA80.  
 
    Pero no veía al atacante, pese a lo próximos que sonaban sus gemidos. Peor aún: la correa de su arma se había hecho un lío con la de su mochila, y no lograba desenredarla.  
 
    Descubrió al atacante cuando notó algo arañando una de sus botas. Bajó la mirada... y encontró al zombi justo ante sus pies. Era un Arrastrado. 
 
    Una vez más, Doc actuó sin pensar: movido por el puro miedo, lanzó una patada con todas sus fuerzas... y la cabeza del no muerto rodó como una pelota por la calzada, arrancada de cuajo.  
 
      
 
    Cuando el corazón de Doc no amenazó con ir a salírsele del pecho, se quitó la mochila, soltó la correa de su fusil y finalmente consiguió desenredarlas.  
 
    A continuación, examinó el cuerpo decapitado del Arrastrado. Este, totalmente desnudo, solo tenía un brazo, y su torso terminaba bajo las costillas: sus entrañas y órganos internos habían desaparecido hacía tiempo. El zombi estaba tan flaco que apenas había carne entre su piel y huesos. 
 
    De pronto, Doc se sintió como un estúpido por haberse asustado tanto: un zombi como ese apenas era una amenaza. Incluso de haber podido alcanzar sus tobillos, dudaba que sus mandíbulas hubieran podido atravesar su piel, de tan débil que estaba. 
 
    -Bueno, supongo que estoy de suerte -se dijo-. Pero aún así, hay que rematar la faena.  
 
    Se acercó a la cabeza del zombi. Esta se había detenido “de pie”, pero apenas tenía fuerzas para mover su mandíbula. El roce contra el asfalto le había despellejado las mejillas, pero sus ojos estaban bien abiertos y miraba a Doc con un hambre y ansia insaciables.  
 
    Doc levantó su arma, apuntó a la cabeza... pero, de improviso, cambió de idea: se colgó el fusil de la espalda, se agachó, y cogió la cabeza entre sus manos, con cuidado de no acercar los dedos a la mandíbula. 
 
      
 
    Tras sujetar la cabeza sobre una mano, la levantó ligeramente y dijo:  
 
    -¡Ay, pobre Yorick! Yo le conocía, Horacio...  
 
    Y fue recitando varios párrafos del diálogo de Hamlet, de Shakespeare, como si estuviera en un teatro, representando la tan famosa obra.  
 
    Cuando el médico ya no pudo recordar más partes de la obra, se puso serio, y miró a “Yorick”, la cabeza zombi, a los ojos.  
 
    -Lo sé, lo sé -le dijo-. Un poco melodramático, ¿verdad? Sí, tienes razón. Soy demasiado teatral. Supongo que debí dedicarme al teatro más en el instituto. Se me daba realmente bien. ¿Te importa que charlemos un poco? Estupendo. 
 
    Y Doc se volvió a sentar junto a su mochila, antes de reanudar el monologo.  
 
    -Estoy perdido -confesó Doc-. No, no es un extravío de ese tipo. Sé exactamente dónde estamos, pero no sé qué hacer ni adónde ir. Mira: una especie de... tribu de salvajes ha raptado a mis dos amigos. ¡De verdad! ¡No bromeo! Y yo... no soy un gran luchador, lo reconozco. No puedo contra tantos enemigos. Es más, no sé si debería intentar ayudarles. Siempre he sido un lastre para ellos, ¿sabes? Bueno, no del todo... pero ellos me protegían siempre, me cuidaban como si yo fuera un niño. De acuerdo, cree la vacuna del Segador Negro, la refiné y liberé a Pat y Wolf de las drogas que les metieron, y ayudaba mucho con el Ultrapad, pero... ¿tú crees que sería capaz de salvarlos? No, solo no, es cierto... Oye, ¿sabes si hay más gente viva por aquí? Es verdad, tiene que haberla. En esta zona apenas hemos encontrado zombis, aparte de tú. Sí, es cierto: debe de haber más supervivientes. Gente que no esté loca, que pueda ayudarme. Gente que también tenga razones para temer y odiar a esta... tribu. Desde luego. ¡Tienes toda la razón! ¡Sí! ¡Ahora mismo voy! 
 
      
 
    De haber visto Doc a una persona hablando sola, hubiera dudado de su estabilidad mental. Y hacerlo con un zombi... hubiera metido al tipo en un manicomio. Pero la charla silenciosa le ayudó mucho: compartir sus dudas y temores le facilitó superarlas... y una gran determinación se fue haciendo visible en su rostro.  
 
    Resuelto, Doc depositó la cabeza en la calzada, se puso en pie y apresuró a ponerse de nuevo su mochila. Ya iba a ponerse en marcha cuando se acordó de su “amigo”, bajando la mirada hacia él. 
 
    -Muchas gracias por haber sido un oyente tan atento -le dijo-. De verdad. Creo que te debo el descanso que mereces. ¡Aquí lo tienes!  
 
    Y, de un solo bayonetazo en la frente, acabó con la penosa no-vida del zombi.  
 
    Tras rematar la faena, Doc se encaminó hacia el norte, a paso ligero.  
 
      
 
    Treinta minutos después, el médico aflojó el paso, reduciendo el trote a un paso rápido. Con lo cargado que iba, y su estado físico mediocre, no podía correr mucho, así que alternaba carreras cortas con caminata rápida.  
 
    Irónicamente, su mochila estaba casi vacía: tenía sus dos armas, el SA80 y la pistola Beretta, amén de unos cientos de balas, pero solo un botiquín básico, nada de comida y su bate. Pero también llevaba la nevera con cientos de dosis de la vacuna Delta, y tres baterías de reserva para el aparato. Ahora, más que nunca, lo necesitaba todo, así que no podía desprenderse de nada. 
 
    En esos momentos, estaba recorriendo la carretera, flanqueada de campos cubiertos de blanco, mientras examinaba su Ultrapad. Este no captaba señal WiFi alguna, pero tenía en sus archivos mapas topográficos de toda la Gran Bretaña, y ahora intentaba ubicarse a la antigua: buscando puntos de referencia. 
 
    -Veamos... -decía-. Esta colina de ahí delante es muy empinada para ser esta. Pero se asemeja bastante a esta otra... si no me equivoco, estoy muy cerca de un pueblo. Se llama... ¿Motas? No, Moffat. Parece bastante grande. Vamos a ver si mi suerte aguanta...  
 
    Sí que lo hacía: porque, tras doblar un recodo, aparecieron a la vista grupos de casas, cada vez en mayor número, y en la distancia distinguió una localidad que le pareció muy grande... y las numerosas columnas de humo pequeñas que asomaban sobre ella le indicaron que estaba habitada.  
 
    -¡Sí! -exclamó-. ¡Aquí tengo que conseguiré lo que necesito! ¡Aguantad, Pat y Wolf! ¡La ayuda llegará pronto!  
 
    Y apretó el paso cuanto pudo.  
 
      
 
    Los dos últimos kilómetros fueron los más duros, porque Doc se esforzó en correr al máximo. Lo que encontraba de camino no le tranquilizaba mucho, precisamente: los edificios estaban desiertos, las puertas y ventanas tapiadas o soldadas al marco por el hielo invernal...  
 
    Pero los sonidos que fue escuchando al acercarse más eran más esperanzadores: oía el balido de ovejas, el mugido de vacas, martillos clavando clavos... las experiencias previas ya le habían enseñado qué esperar, por lo que no le sorprendió mucho descubrir una muralla de tablones y troncos que unía los edificios del centro urbano, con gente armada patrullando el paso de ronda. 
 
    Doc se había preocupado más por ir deprisa que por pensar en la recepción que encontraría, o cómo presentarse. Instintivamente, llevaba el fusil en las manos... pero, cuando oyó un perro ladrar furiosamente a su espalda, y una voz le gritó: “¡Alto! ¡Arriba las manos!”, se detuvo en seco.  
 
    Agradeciendo en silencio la ocasión de recobrar el aliento, el médico dejó su arma en el suelo, levantó las manos y se volvió, lenta, muy lentamente. 
 
    Se encontró encañonado por dos perros sujetos por dos hombres, vestidos con ropas corrientes, y dos de ellos apuntándole con fusiles de caza y escopetas de perdigones.  
 
    -No se mueva -le ordenó el hombre de más edad-. Paul, regístralo. John, quítale la mochila y examina qué lleva. Usted, no haga tonterías.  
 
    -No las haré... pero necesito ver a su jefe lo antes posible -señaló Doc, intentando no parecer tan aterrado como estaba, y mostrarse convincente. 
 
    -Ya lo hablaremos cuando nos aseguremos que no es usted uno de “ellos” -respondió el hombre-, y le llevemos dentro del recinto.  
 
    “¡Truenos! -maldijo Doc-. ¡Con la prisa que tengo...! En fin, está claro que son de aquí, y no me han disparado todavía. Un buen comienzo. ¡Por favor, Pat, Wolf, aguantad!”.  
 
      
 
    -¡Eh, Pat! ¡Despierta de una vez!  
 
    El agente abrió los ojos, y una luz cegadora asaltó sus ojos al tiempo que le invadía una oleada de dolor. Le dolía la cabeza, el pecho, la espalda, los brazos... solo después notaría que no le dolían las pelotas, y lo agradecería en silencio.  
 
    Pero ahora estaba confuso, desorientado, y tuvo que volver a cerrar los ojos al momento. Mientras aguardaba a que estos se habituaran a la luz, intentando ignorar el dolor, se centró en la voz que le hablaba, y la reconoció: era la de Wolf.  
 
    Cuando se atrevió a entreabrir los ojos, el dolor se había vuelto casi soportable, y el agente ya se había percatado de que estaba de pie, con los brazos atados en la espalda. Sus pies tocaban el suelo, pero los tenía atados el uno al otro.  
 
    Al abrir los párpados lo suficiente, miró a un lado y descubrió a Wolf atado a una estalagmita. El guardia real carecía de su chaleco, pero aún conservaba su uniforme. Su cara exhibía varios cortes y un ojo tan hinchado que no podía abrirlo. 
 
    Y al tantear a la espalda con las manos, el agente descubrió que también él estaba atado a otra estalagmita. 
 
    -¿Cómo te encuentras? -le preguntó el guardia, con una expresión inquieta. 
 
    -Me duele todo -admitió Pat-. Pero al menos creo que no tengo nada roto. ¿Qué diablos ha pasado? 
 
    -¿No recuerdas nada?  
 
    -No, solo... una red cayendo encima nuestro. Y... ¿unos animales peludos atacándonos? ¿Dónde estamos?  
 
    -Bueno, tus recuerdos son bastante exactos. En cuanto a dónde estamos... te diría que en el mismo Averno. Si el infierno existe, no puede ser muy distinto de esto.  
 
    Pat miró alrededor, y casi se tragó la lengua al descubrir hasta qué punto su amigo tenía razón.  
 
      
 
    -¡Les digo que no soy un ladrón! -insistió Doc-. ¡Soy médico! ¡Y quiero ver a su jefe, ahora mismo!  
 
    La impaciencia y desesperación de Doc le había vuelto increíblemente audaz, tanto que no se hubiera reconocido a sí mismo, respecto a cómo era unos meses antes.  
 
    Los milicianos de Moffat habían sido bastante amables con él... dentro de lo que cabía, claro: eran bastante desconfiados con los forasteros, pero intuían que Doc no era una amenaza, así que ni siquiera le ataron las manos cuando le hicieron pasar al interior del recinto amurallado del pueblo. 
 
    Moffat, antes de la Plaga, era una localidad de unos 2.500 habitantes, y la población actual, claramente, no había descendido mucho. Las murallas englobaban la mitad de la extensión del pueblo, con grandes edificios y bloques de casas agrupados alrededor de la iglesia, un hermoso monumento medieval, con tejado verde y un soberbio campanario con forma de aguja. El lugar incluso tenía electricidad, que era más de lo que podían decir casi todas las colonias de la Ciudadela. 
 
    Los milicianos habían conducido a Doc a la antigua oficina de correos, un edificio de época victoriana de tres plantas, de fachada sencillo pero elegante. Lógicamente, con el estallido de la Plaga, el local había perdido su función original, así que, por lo que veía, lo habían reconvertido en el cuartel general de la milicia. Esta no hubiera impresionado mucho a Wolf, pero, para ser de un pueblo pequeño, era bastante imponente: la componían varias decenas, sino cientos, de hombres y algunas mujeres. Carecían de uniformidad, aunque la mayoría llevaban ropas de cazadores, y su armamento se componía sobre todo de escopetas de perdigones y rifles de caza, con alguna pistola y fusiles del ejército, algunos modernos, como SA80, pero el resto parecían haber sido sacados de un museo. 
 
      
 
    -Mire, Doc... -le dijo su interlocutor, un anciano de pelo blanco-. No está usted en situación de plantear exigencias. 
 
    -¡Usted no lo entiende! -estalló el médico, hasta que comprendió que así solo lo empeoraba todo y se obligó a calmarse-. Mire, eh... señor... 
 
    -John Moffat, del clan Moffat, jefe de la milicia.  
 
    -Señor Moffat, dos amigos míos han desaparecido. Creerá que estoy loco, pero han sido asaltados y raptados por, eh...  
 
    -¿Una banda de salvajes prehistóricos? La Tribu.  
 
    -¿Los conoce? -se asombró el médico. 
 
    -¿Conocerlos? -rió tristemente el anciano-. ¡Son la plaga que atormenta nuestra región desde hace semanas! Y en cuanto a sus amigos... lo siento, pero están perdidos. Si tienen suerte, habrán muerto rápidamente. No puede hacer nada por ellos.  
 
    -¡No! ¡No puedo aceptarlo! ¡Se lo suplico, déjeme hablar con su jefe!  
 
    Viendo que esa era una batalla que no iba a ganar, el anciano suspiró y asintió.  
 
    -Sea pues. Le llevaré con el alcalde... pero no cuente con que él le dé esperanza.  
 
      
 
    -Dios bendito... -musitó Pat, horrorizado-. ¿Pero qué es este sitio? ¿Y esta gente? 
 
    -El infierno... y sus demonios. ¿Aún no lo has pillado? ¡Por San Jorge, vaya preguntas! 
 
    Pat ni siquiera se molestó en responderle: estaba demasiado horrorizado, pero también poseído por una mórbida curiosidad. 
 
    Pero tenía que reconocer que su amigo tenía parte de razón al comparar eso con el infierno: se encontraban en una amplia caverna que se extendía a lo largo y ancho de decenas de metros, sembrada de estalagmitas y estalactitas de tamaños diversos.  
 
    Pat ya había estado en cuevas antes, y esta le hubiera parecido muy hermosa... pero cambiaba mucho viéndola a la luz de las hogueras, y sobre todo, con estos ocupantes. Ahora la veía como increíblemente tétrica y siniestra. 
 
    Sus captores eran varias decenas de hombres y mujeres vestidos con ropas destrozadas, y tan sucias que eran irreconocibles. Se alumbraban con varios fuegos que ardían en el suelo, y proyectaban unas luces irreales. Se comunicaban por gestos y gruñidos, y comían carne asada al fuego. El olor casi hizo salivar a Pat... hasta que dos se apartaron, y al ver su “comida” estuvo a punto de vomitar: ¡Uno roía un antebrazo humano, y otro, un pie!  
 
    Al mirar alrededor con más detalle, Pat entrevió montones de huesos, partidos y roídos, apilados en los rincones, entre restos de ropa rajada y chamuscada, zapatos, sombreros... algunos huesos parecían animales, pero el resto eran inconfundiblemente humanos. 
 
    Y confirmando lo obvio estaban varios cuerpos parcialmente despedazados que pendían de cuerdas atadas a estalactitas, como si fueran jamones puestos a secar. 
 
    -¡Son caníbales! -exclamó horrorizado el agente.  
 
    -Ajá... y mucho me temo que nosotros vamos a ser su cena -afirmó Wolf, lúgubremente. 
 
      
 
    -¿Cómo que caníbales? -repitió Doc-. ¡Eso es imposible!  
 
    El alcalde de Moffat, un hombre de aspecto bonachón, que se llamaba David Moffat, asintió. 
 
    -Como lo oye -asintió-. Créame, yo también quisiera creer que no pudiera pasar eso... pero la Tribu, como los llamamos, es muy reales.  
 
    Doc tuvo que aceptar la evidencia, por muy desagradable que fuera.  
 
    -¿Cómo puede haber surgido algo así? -inquirió-. ¡Estamos en pleno siglo XXI! ¡Bondad divina, solo han pasado dos meses desde la Plaga! ¡La humanidad no puede haber degenerado tanto en este tiempo! 
 
    -La humanidad no, doctor -le corrigió el alcalde-. Solo algunos. Déjeme que se lo explique: la Tribu surgió de un manicomio cercano. Ahí estaba encerrado, entre otros, un loco del que seguro habrá oído hablar: el caníbal de Galloway. 
 
    Doc asintió; desde luego que le sonaba: el tipo era un granjero escocés que sufría de esquizofrenia paranoide. Al parecer, creía que sus vecinos querían robarle su esencia vital... así que él decidió robarles a ellos la suya, y solo se le ocurría un modo: matándolos y comiéndoselos. Asesinó a cinco, sobre todo ancianos y jóvenes desprevenidos, antes de ser atrapado y condenado a reclusión perpetua en una instalación mental. 
 
    -Pues el caso es que, cuando estalló la Plaga -prosiguió David-, muchos celadores del manicomio se largaron a sus casas, a proteger a sus familias. Solo quedaron unos pocos y, al quedarse sin medicamentos para los residentes, estos se volvieron muy irritables, y se dejaron llevar por él. Los dementes, liderados por él, lograron reducir a los pobres enfermeros, los asesinaron y se los comieron.  
 
      
 
    Doc palideció, pero hizo un signo al otro de que continuara.  
 
    -El loco, al que creo llamaban “papá Sawney”, aunque no se llamaba así realmente, lideró a los suyos, se marcharon del lugar e instalaron en una guarida oculta. Empezaron a cazar y devorar a los viajeros, y ya han cazado a decenas de nuestros vecinos.  
 
    -Pero... ¡su gente tiene armas! ¿Cómo es que no han salido a dar caza a esos... monstruos? 
 
    -¡Qué ingenuo es usted, doctor! No se da cuenta del miedo que mi gente le tiene a la Tribu. Son como fantasmas; no sabemos dónde está su guarida, y solo les vemos cuando nos atacan. Se llevan a uno o más de los nuestros que se alejan del pueblo, y nunca más volvemos a verlos vivos. Ya solo algunos milicianos se atreven a salir del recinto amurallado. Pero usted es médico, así que será bienvenido en nuestra comunidad... 
 
    -¡No! -se rebeló Doc-. ¡No voy a aceptarlo! Escuche, alcalde... aquí ustedes son una comunidad muy unida, ¿verdad? 
 
    -Por supuesto. Casi todos los de este pueblo somos del mismo clan. Solo gracias a eso hemos sobrevivido sin conflictos internos hasta hoy, y aunado esfuerzos para construir las murallas juntos.  
 
    -Son ustedes buena gente... o sea, que no van a dejar que mis amigos sean asesinados por esos monstruos, ¿verdad que no?  
 
      
 
    El alcalde se dio cuenta de que Doc le había hecho caer en una trampa moral; decir que sí sería infame... pero responder por la negativa le pondría en un compromiso.  
 
    Decidiendo elegir el menor de dos males, sacudió la cabeza. 
 
    -No, claro. Pero entienda que mi gente ya está hasta arriba de trabajo vigilando las murallas, y protegiendo nuestro ganado mientras sale a pastar. No puedo ordenarles que vayan a una muerte segura.  
 
    -No le pido eso. ¿Tienen un sistema de megafonía que funcione? -el otro asintió-. Entonces, le ruego que reúna a su gente ante el ayuntamiento y me deje hablarles... por favor.  
 
    Por cómo el alcalde se frotó las sienes, estaba claro que hablar con Doc le estaba dando una migraña... pero este tenía mucha fe en su poder de convicción, así que no se sorprendió mucho cuando el otro suspiró y asintió. 
 
      
 
    -Creo que yo tengo ventaja sobre ti, Wolf -dijo Pat de pronto.  
 
    -¿Ah, sí? -inquirió el guardia-. ¿Y cómo es eso? 
 
    -Pues porque dudo que estos tipos hayan visto a un africano recientemente. Podría decirles que mi carne es tan negra como mi piel, que es venenosa... o muy correosa. Quizá así me dejen ir... o, al menos, por si acaso, me guarden para el postre. ¿Tú qué crees?  
 
    Wolf sacudió la cabeza, incrédulo... antes de echarse a reír. Pero su risa murió en cuanto atrajo la atención de tres salvajes, que se le acercaron y quedaron mirando. Quizá fuera una impresión, pero le pareció que le miraban de forma sospechosa, y se calló hasta que se dieron la vuelta y reanudaron su comida. 
 
    -Estás como una cabra, Pat -susurró a este entonces-. No sé si bromeabas o no, pero esa es la idea más estúpida que he oído nunca. Míralos bien: ¿te parecen lo bastante listos como para entenderte? 
 
    No, no lo parecían. Esa gente se comportaba como animales: se gruñían mutuamente cuando uno se acercaba demasiado a otro mientras comía, y ya habían visto cómo la distribución de sus “porciones” provocaba varias peleas.  
 
    “Ni siquiera parecen capaces de hablar -advirtió Pat-. Si sabían comunicarse, lo han olvidado. Me da que hasta los verdaderos hombres de las cavernas a los que estos imitan, en comparación, nos parecerían intelectuales”.  
 
    -En eso tienes razón -concedió-. Pero me parece más productivo intentar ganar tiempo confundiéndolos que quedarse de brazos cruzados sin hacer nada, esperando a que nos coman. 
 
    -¿Quién está de brazos cruzados? Los míos están muy ocupados desde que desperté.  
 
    Pat no comprendió eso... hasta que reparó en cómo los brazos del guardia se movían arriba y abajo, lenta y rítmicamente. Al oír un leve sonido de roce, entendió qué hacía su amigo. Rápidamente, empezó a imitarle, con mucho cuidado de no atraer la atención.  
 
      
 
    Doc tuvo que aguardar casi una hora a que una buena parte de la población de Moffat se agrupara ante el ayuntamiento. 
 
    Para entonces, había averiguado que casi todos los habitantes eran miembros del clan Moffat, que daba nombre al pueblo. La unidad tribal había ayudado mucho a mantener a la gente unida. También descubrió que, antes de la Plaga, la economía local se centraba en el comercio de lana, así como el turismo, pues tenían varios balnearios de aguas termales. En otras circunstancias, lo habría encontrado muy instructivo... pero ahora no: nada que no le ayudara a salvar a Pat y Wolf le interesaba ya. 
 
    Doc y el alcalde estaban sobre el balcón del ayuntamiento, a la vista de la multitud.  
 
    Cuando dejó de llegar gente a la plaza, supo que no vendrían más: el resto estarían ocupados o no les interesaría acudir. Había casi un millar de hombres y mujeres delante del ayuntamiento, y se dijo que tendrían que bastar.  
 
    -Mis queridos conciudadanos, hermanos de clan... -empezó el alcalde, hablando por un micrófono-. Tenemos aquí a un visitante que acaba de llegar hoy a nuestro pueblo, y que ha perdido a dos amigos a manos de... la Tribu, y quiere hablaros.  
 
    Las palabras del hombre, amplificadas por altavoces, resonaban en toda la plaza, y al oír la mención a los caníbales, se oyeron exclamaciones de pesar y dolor: sin duda, de los que habían perdido amigos o familiares del mismo modo.  
 
    -Adelante, Doc -le dijo Moffat, tendiendo el micro al médico-. Su turno.  
 
      
 
    El médico sintió una oleada de vergüenza y dudas invadirle. Nunca se le dio bien hablar en público... y tener que hacerlo ahora, y convencer a unos completos extraños, de ayudarle, le resultaba abrumador... pero le bastó con recordar cuanto habían hecho por él sus amigos, y cuánto se culpaba por haberse escondido para que sus dudas se vieran reemplazadas por furia y determinación. Pulsó el micro y empezó a hablar. 
 
    -Habitantes de Moffat... Damas y caballeros... por favor, no creáis que me considero mejor que ninguno de vosotros. O que vengo a deciros qué hacer, o cómo debéis comportaros... pero creo que mi experiencia os puede ser de gran valor. 
 
    Nadie le silbó ni abucheó. Lo consideró como un buen indicio, y continuó, decidido.  
 
    -Me llamo Peter Cambpell, pero todos me llaman Doc, porque soy médico -se oyeron algunas risas ante su comentario, y él se sonrojó un poco-. He vivido la Plaga desde sus comienzos. Vi cómo caía Londres, y fui uno de los pocos afortunados que lograron sobrevivir, y escapar de la ciudad con vida... pero no lo hice solo. Se lo debo casi todo a mis dos amigos, Pat y Wolf. Son los mejores amigos y compañeros que uno podría desear tener a su lado... y juntos nos hemos enfrentado a enemigos temibles: hordas de zombis, locos asesinos, fanáticos religiosos, tiranos... y hemos salido victoriosos.  
 
    La multitud estaba expectante; ahora tenía toda su atención.  
 
      
 
    -Sé que tenéis miedo -continuó Doc-: de los zombis, de los bandidos que haya ahí fuera... y de esos salvajes de la Tribu. Es muy normal... pero quiero que sepáis que yo no tengo ninguno -eso provocó exclamaciones de incredulidad, pero él continuó, más determinado que nunca-. No tengo miedo, porque he visto lo que hay detrás de un enemigo al parecer todopoderoso e invencible. He visto a un tirano al parecer omnipotente encogerse de terror cuando le disparaban. A un hombre aparentemente bondadoso, manipular a la gente para acumular y conservar poder. A un asesino despiadado ablandarse y humanizarse cuando le tratábamos como un ser humano. ¿Sabéis qué he aprendido? ¡Que todos eran mucho más débiles de lo que parecían! Sí, me habéis oído bien: esa gente, a los que unos temían como al Diablo, y se sometían a su voluntad, o escapaban de ellos, ¡eran, en el fondo, unos cobardes! ¡Cobardes que usaban el miedo de la gente para someterlos! Pues bien, ¡esa Tribu que tanto teméis no son diferentes! ¡No son demonios o fieras, sino unos simples locos que se comen a la gente! ¡Y la única forma de superar los miedos de uno, es enfrentarse a ellos! 
 
    -¡No! -exclamó uno de los asistentes-. ¡Ellos son demasiado fuertes!  
 
    -¡Eso! -corroboró otro-. ¡Este solo quiere que le ayudemos a salvar a sus amigos! 
 
      
 
    El coro se volvió en contra de Doc, que tuvo que apretar los labios hasta que le dolieron para no decirle a esa gente lo que pensaba de ellos.  
 
    -Tenéis razón... en parte -admitió-. Pero decidme: si esa tribu es tan poderosa, ¿por qué se esconden, eh? ¿Por qué solo salen de su agujero para atacaros? ¡Porque son muy pocos, y os tienen miedo! ¡Os temen porque sois muchos más, porque sois inteligentes, porque tenéis armas!  
 
    -¡Pero no sabemos dónde está su guarida! -protestó un miliciano-. ¡Y estará rodeada de trampas! 
 
    -¡Os equivocáis! ¡Yo sí lo sé! ¡Les he seguido hasta su agujero, una cueva, y no vi nin una sola trampa! Es más, puedo llevaros hasta allí! Decidme, ¿no queréis poner fin a sus depredaciones? ¿No deseáis hacer justicia? ¿Ni hacerles pagar por cada uno de los vuestros que os han arrebatado? ¿No anheláis volver a dormir tranquilos? ¿Dejar de temer cuál de vuestros amigos, hermanos o sobrinos va a caer en sus garras? 
 
    Ahí había tocado la fibra sensible de los habitantes del pueblo: las negaciones y exclamaciones atemorizadas se vieron ahogadas por otras de rabia y furia. Doc dejó lo mejor para el final: 
 
    -He olvidado deciros algo: No solo soy médico, sino también soy el que ha creado... ¡una vacuna contra el Segador Negro! ¡Aquellos que me ayuden a atacar a la Tribu recibirán una dosis, para él o la persona que desee! -Reforzó su declaración recogiéndose una manga y mostrando las cicatrices de mordeduras de zombis, que fueron acogidas con exclamaciones de admiración y asombro-. ¿Y bien? ¿¡¿Quién vendrá conmigo en busca de venganza?!? 
 
    La multitud prorrumpió en gritos, y por los asentimientos y los puños que se alzaban en alto, Doc supo que había conseguido la ayuda que necesitaba, y más.  
 
      
 
    -Pat... creo que me falta poco para conseguirlo -musitó Wolf.  
 
    -Yo no puedo decir lo mismo... oh, oh. Tenemos compañía.  
 
    Esa “compañía” era de la más desagradable: el que habían identificado como el jefe de los caníbales, un hombre vestido solo con pieles, corpulento y barbudo, se les acercó. Empuñaba un largo garrote y tenía ojos de loco. Su ropa de piel sin curtir apestaba, pero el hedor de la grasa y sangre de su barba era abominable. Solo de olerlo, los dos amigos tuvieron arcadas. 
 
    El cabecilla de la tribu levantó su garrote en alto e hizo además de descargarlo sobre las cabezas de uno y otro, castañeando los dientes, antes de echarse a reír groseramente.  
 
    -Me parece que está diciendo que vamos a ser su cena -aventuró Pat-. Y que va a disfrutar machacándonos las cabezas.  
 
    -Ah, ¿no me digas? -ironizó Wolf-. Gracias por decírmelo, Pat. Nunca lo hubiera adivinado sin tu ayuda. 
 
      
 
    Cuando el otro se alejó, acercándose a la fogata más próxima, los dos amigos aprovecharon para hablar entre susurros. 
 
    -¿Qué posibilidades crees que tenemos de salir de esta, Wolf? -inquirió el agente.  
 
    -Ninguna... si no pasa un milagro, o dos. Aunque nos liberáramos, son demasiados para escapar. Y no podemos esperar ayuda... 
 
    -Tal vez sí. Estaba semiinconsciente cuando nos trajeron aquí, y creo que vi a Doc escapar.  
 
    -No creo que se atreva a plantar cara a estos tipos él solo.  
 
    -Quizá no... pero tengo fe en él, Wolf: no nos abandonará. Y en cuanto a milagros... tal vez haya uno allí, a la izquierda.  
 
    Wolf miró en esa dirección, y entre las sombras reconoció una forma que le hizo empezar a albergar esperanza. Endeble, tenue... pero esperanza, al fin y al cabo. 
 
      
 
    Wolf y Pat se hubieran alegrado, y sorprendido, mucho, de haber sabido que Doc no estaba muy lejos; de hecho, a solo cien metros de la entrada de la cueva.  
 
    Y no iba solo: le acompañaba una veintena de los milicianos, los más osados, con cinco perros. Otros cincuenta milicianos habían aceptado participar también... pero le tenían mucho miedo a la Tribu como para asaltar su guarida, por lo que alcanzaron una solución de compromiso con Doc y John Moffat, al frente del grupo de asalto: tomarían posiciones alrededor de la caverna, para evitar que ningún caníbal se escapara. 
 
    El grupo se movía con suma cautela, guiados por Wolf y los hombres con los perros. Por suerte, los animales estaban bien enseñados y no ladraban.  
 
    -Es increíble que estuvieran tan cerca de Moffat -musitó el jefe miliciano, que iba junto al médico-. Creíamos que estaban más lejos. 
 
    -Las ratas siempre se esconden ante las narices de uno -comentó Doc.  
 
    -Y apenas hay trampas -señaló otro miliciano-. Todos creíamos que tenían muchas protegiéndoles. Por eso no nos atrevíamos a buscarla. 
 
      
 
    Doc resopló al oír eso. La imaginación de los lugareños era desbordante.  
 
    “Seguro que se inventaban estas chorradas para justificar su pasividad -pensó-. ¿Qué trampas? Solo hemos encontrado esa red y unos pocos hoyos con estacas afiladas, nada más. Le dan tanto crédito a estos tarados...”.  
 
    -Oiga, Doc -le preguntó John-. ¿De veras tiene la vacuna?  
 
    -¡Por supuesto que sí! ¿No ha visto mis cicatrices? Ah... ¡Ahí es! -exclamó, señalando adelante-. Esa es la entrada. 
 
    -Está muy bien oculta -señaló el jefe miliciano-. Saben esconderse. ¿Y bien, Doc? ¿Cuál es su plan? 
 
    Una vez más, el médico lamentó que no estuviera Wolf en su lugar. El guardia real habría sabido elaborar una estrategia refinada, astuta, eficaz. Él no era un soldado... pero había aprendido bien la importancia de mantener las apariencias. No importaba tanto saber qué hacer como hacer creer a los subordinados que uno lo sabía. Así que elaboró un plan basto, pero creíble... que esperaba bastara contra la Tribu.  
 
      
 
    Wolf había estado acelerando el ritmo de su “labor” con las cuerdas, pero al acabar los caníbales de comer, algunos empezaron a sospechar d sus movimientos, emitiendo unos gruñidos inquietos. 
 
    -Wolf... -musitó Pat-. Por favor, dime que te falta poco. Te lo ruego.  
 
    -Ojalá pudiera, Pat... pero no. ¿Y tú...? 
 
    -No puedo moverme tanto sin llamar demasiada atención... ¡Oh, Diablos! ¡Aquí vuelve! 
 
    En efecto: el jefe caníbal se acercó a los cautivos, enarbolando un hacha confeccionada atando un trozo de metal rajado a un palo. Nada más ver su expresión, los dos amigos supieron que venía a por ellos. El salvaje se detuvo ante Wolf y, sonriendo perversamente, levantó el hacha en alto, y el guardia se encontró rezando desesperadamente a San Jorge para que le echara una mano, mientras volvía a frotar las ataduras con todas sus fuerzas.  
 
      
 
    La fuerza de asalto, encabezada por Doc, inició su asalto a la guarida sin sutilezas: se aproximaron a la puerta camuflada andando con lentitud, pero una vez ante esta, tres milicianos tiraron de ella, arrancándola de la abertura, soltaron a sus perros y asaltaron la caverna a la carrera. 
 
    Era una táctica elemental, rudimentaria, y que contra un enemigo organizado y bien adiestrado, hubiera sido suicida... pero la Tribu no era ninguna de esas cosas.  
 
    O eso esperaba Doc. Pero en cuanto se abrió la “puerta”, no perdió el tiempo en pensar, sino que, dando ejemplo, entró en la caverna a la carrera. Un caníbal, que acababa de aplastar la cabeza de un perro, le salió al paso, enarbolando una maza... pero el médico le disparó dos veces en el pecho y una en la cabeza, matándole al instante. Ni siquiera se detuvo en su carrera, solo empujó el cuerpo a un lado. 
 
    Al médico no se le escapaba la ironía de que, habitualmente, hubiera sido el más compasivo de los asaltantes, hecho lo que fuera para calmar a los milicianos e intentar que capturaran vivos a los caníbales, argumentando que solo eran unos pobres locos... pero claro, eso hubiera sido antes. La Plaga había cambiado mucho a Doc, endureciéndole. La compasión y razonamiento que antes le motivaban seguían allí... pero reservaba unos y otros para la gente que, a su juicio, se los mereciera. Y si esa gente se interponía entre él y sus dos amigos, no recibirían compasión alguna. Y si descubría que habían hecho algún daño a Wolf y Pat, ¡haría que lamentaran haber nacido!  
 
    Los milicianos siguieron a Doc, voceando y gritando, tanto para darse ánimos como para asustar a los caníbales. Seguían temiendo a estos... pero ahora, su odio superaba el miedo, y tenían cuentas pendientes que cobrarse. 
 
      
 
    El jefe de los caníbales detuvo en seco su movimiento, justo antes de decapitar a Wolf. Al oír gritos de furia, ladridos, disparos y aullidos de dolor y miedo, se detuvo, confundido. Miró hacia la entrada, luego a Wolf, y finalmente a la entrada otra vez.  
 
    Su línea de pensamiento no podía ser más transparente: “¿Qué hago? ¿Mato a este primero, o miro a ver qué pasa?”.  
 
    Wolf decidió por él: aprovechando que estaba distraído, levantó ambos pies, los apoyó en el pecho del otro y le propinó un empujón brutal, lanzándolo hacia atrás. 
 
    -¡Toma esto, cabrón! -exclamó, mientras empujaba.  
 
    El líder de los salvajes se estampó contra la pared trasera de la caverna, que era muy angosta en ese punto. Al no haber podido coger impulso, Wolf no logró lanzarlo muy fuerte... pero al golpearse la cabeza, se quedó aturdido.  
 
      
 
    Eso dio al guardia el precioso tiempo necesario para reanudar su frotamiento de las ataduras contra la estalagmita. Al mismo tiempo, tiró de estas con todas sus fuerzas... ¡y la cuerda se partió con un chasquido1 ¡Estaba libre!  
 
    O casi: aún tenía los tobillos atados, pero se agachó y logró deshacer el nudo en unos segundos. 
 
    -¡Ya está! -anunció. Se volvió hacia Pat y dudó... 
 
    -¡No te preocupes por mí! -le dijo el agente, que también frotaba sus ataduras como un loco-. ¡Ve a por eso, deprisa!  
 
    Wolf asintió, y al tiempo que su expresión decía “lo siento”, saltó hacia delante. Propinó un gancho a la cara del líder caníbal, que se había recobrado de su aturdimiento, y luego siguió corriendo, hacia las sombras que había visto a un lateral de la cueva.  
 
      
 
    Los milicianos siguieron a Doc mientras este se adentraba en la caverna. Cuando esta se dividía, ellos hacían lo propio, con grupos menores dirigiéndose a barrer los ramales laterales. 
 
    Podía parecer que Doc conocía la disposición del lugar a la perfección, o que le guiaba un sexto sentido.  
 
    Nada más lejos de la realidad: el médico nunca había entrado en una cueva. Simplemente, razonaba que el nido de la Tribu debía estar, lógicamente, cerca de la entrada, por razones de comodidad, y que sus miembros irían a esta por el camino más transitado. Por lo que se limitaba a seguir el camino por el que se adentraban los perros.  
 
    Y acertó: se fueron encontrando con más caníbales, abatiéndolos uno a uno. Los perros claramente les odiaban, y se lanzaban a morderlos, facilitando la labora  los milicianos... aunque esta tampoco fue un paseo: Un caníbal logró clavar una lanza en el vientre de un miliciano, y otro noqueó a otro de un garrotazo... pero murieron segundos después, y apenas frenaron a los asaltantes. Simplemente, otro miliciano se quedó atrás, atendiendo a ambos heridos.  
 
      
 
    El resto seguían avanzando a paso de carga. La furia, el odio y el rencor que habían estado acumulando desde hacía semanas hacia los caníbales ahora salían a la superficie. Ya no había razón, ni miedo que pudieran frenarles: los milicianos querían sangre, y solo la muerte de toda la Tribu les detendría... o las suyas propias. 
 
    Doc era el más feroz de todos. Nadie que conociera al tímido y pacífico doctor de Londres le hubiera podido reconocer ahora. Disparaba tiro tras tiro, que resonaban en el espacio cerrado como cañonazos. Al agotar su cargador, no se molestó en recargar, sino que siguió adelante, empalando a una hembra caníbal con su bayoneta, arrancándola, apartando a otro salvaje de un culatazo... por encima de los ladridos de los perros, Doc solo oía un aullido de furia, rabia y odio, sin reparar que salía de su propia garganta. 
 
    La suposición de Doc resultó ser acertada, porque justo entonces, él y los últimos seis milicianos entraron en la caverna principal, siguiendo a los tres perros supervivientes. Allí se encontraron en lo que parecía la antesala del infierno: tres hogueras que ardían en el centro, huesos apilados por doquier, pieles tendidas para secar... y decenas de caníbales, asustados y furiosos.  
 
    Doc sintió un ligero alivio al descubrir a Pat, vivo y enterito, atado a una estalagmita, pero no ver a Wolf le preocupó... durante el medio segundo que tuvo para pensar antes de descubrir a los caníbales se echaran encima de los perros y milicianos, y constatar que estos les superaban por tres a uno, como poco.  
 
      
 
    Los caníbales no eran muy listos, eso estaba bien claro. Ni siquiera parecían haber reconocido lo que eran los objetos que Pat y Wolf llevaban encima. De otro modo, nunca los hubieran almacenado a la vista de los cautivos. Pat los reconoció, por las escasas sombras que proyectaban a la luz de las llamas, y Wolf saltó sobre ellos. Empuñó el objeto que había encima de la pila y abrió fuego. 
 
    El SA80 vomitó bala tras bala. La certera puntería de Wolf se hizo notar, y era impresionante: sobre todo, para alguien que se había pasado horas atado, que estaba dolorido, magullado, exhausto, disparando en un lugar oscuro y lleno de humo.  
 
    Tres balas alcanzaron al líder de la Tribu en el pecho cuando cargaba sobre Wolf, enarbolando su hacha, y cayó a medio camino, chorreando sangre.  
 
    El guardia ya estaba incorporándose y buscando nuevos blancos. Caníbal que veía, caníbal que abatía con uno o dos tiros. Pronto llegó hasta Pat, dudó una vez más, pero el agente le indicó que le ignorara y siguiera adelante, y Wolf continuó.  
 
      
 
    Los milicianos que iban con Doc descargaron sus armas al unísono. Los estampidos de las escopetas fueron ensordecedoras, y los perdigones hicieron estragos entre los apiñados caníbales que se les echaban encima. Solo mataron a tres... pero frenaron al resto. Eso dio al médico el tiempo necesario para recargar su fusil y reanudar el fuego.  
 
    Uno tras otro, los salvajes fueron cayendo, y cuando los que venían detrás se dispusieron a cargar, empezaron a recibir disparos desde la espalda. El responsable era Wolf, que avanzaba hacia ellos sin prisas, paso a paso, eliminándolos uno por uno.  
 
    Los caníbales no eran seres prehistóricos, empero, por lo que las armas de fuego no les asustaban... pero, cogidos entre dos fuegos, estaban desorientados, confusos. No sabían hacia dónde volverse, y eran presa fácil. 
 
    El guardia estaba tan centrado en su labor de exterminio que no reparó en la silueta que se le acercó por detrás, empuñando un hacha.  
 
      
 
    Wolf había cometido un error... y de los gordos: no se aseguró de que el líder caníbal estuviera realmente muerto, y este se incorporó, encaminándose hacia el guardia con paso tambaleante.  
 
    Pat lo vio, e intentó avisar a su amigo... pero en el estruendo de la caverna, no le oyó. Tampoco el salvaje, pues pasó al lado de Pat, sin verlo.  Su pecho era un surtidor de sangre, y en sus ojos se notaba una furia y odio diabólicos. Estaba herido de muerte y lo sabía... pero no le importaba: solo acabar con Wolf. 
 
    Pat forcejeó con sus ataduras, pero no cedían: aún no estaban lo suficientemente desgastadas. Aún así, tiró y tiró con la fuerza de la desesperación... y no cedieron, pero sí que oyó un crujido revelador, y se le ocurrió una idea.  
 
    El jefe de la Tribu se detuvo justo detrás de Wolf, y levantó en alto su hacha, con manos cada vez más débiles, reuniendo todas sus fuerzas para lanzar el golpe asesino... 
 
      
 
    Pero Pat estaba allí: tiró con todas sus fuerzas una vez más, solo que esta vez, agarrando su estalagmita con ambas manos. Esta crujió... y fue arrancada de su base.  
 
    El jefe caníbal oyó el crujido, se volvió a mirar, instintivamente, y descubrió a Pat que se lanzaba sobre él, sujetando la estalagmita rota en su espalda.  
 
    La punta de la formación calcárea se hundió en el pecho del líder con un sonido húmedo, totalmente ahogado por el furioso alarido del policía, clavándosele hasta que salió por su espalda. 
 
    El loco fugado soltó su hacha, que cayó al suelo con un repiqueteo metálico, intentó sujetar la estalagmita con sus manos... y se desplomó de espaldas. Cayó al suelo con los ojos bien abiertos, muerto. 
 
    Al caer, la estalagmita se rompió, permitiendo a Pat dejar caer el trozo que quedaba.  
 
    Solo entonces se volvió Wolf, y de un vistazo descubrió de la que se había librado. Rápidamente, cortó las ataduras de Pat con su bayoneta, el agente fue a buscar su arma a la pila, y ambos se sumaron a la lucha. 
 
      
 
    Media hora después, los milicianos salieron por la entrada de la cueva. Llevaban consigo a sus caídos: cuatro muertos y cinco heridos, amén de dos perros. Les acompañaban Wolf, Pat y Doc, totalmente equipados. 
 
    La muerte de Papá Sawney acabó con la resolución de los suyos, que apenas se resistieron ya; solo intentaron escapar... y ninguno de los milicianos, Doc, o los dos cautivos liberados, les dio cuartel. Masacraron a los caníbales, uno por uno. Alguno intentó rendirse, pero nadie le ofreció piedad alguna.  
 
    Ninguno de los “vencedores” hablaba. Ni uno solo se reía. Ninguno se atrevía siquiera a mirar a los otros. No se respiraba un ambiente triunfal, sino uno de culpa y vergüenza. 
 
    Todos sabían que habían hecho algo atroz, horrible... pero necesario.  
 
    -Volvamos a casa -fue todo lo que dijo Doc, con un hilo de voz. 
 
      
 
      
 
    Star Hotel.  
 
    Moffat. 
 
    Al día siguiente. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc estaban desayunando en el comedor del hotel.  
 
    Tras volver a Moffat, los victoriosos milicianos fueron acogidos como héroes por la incrédula población, que no podía creerse que la amenaza de la Tribu al fin hubiera desaparecido para siempre. 
 
    Pero así era: algunos lograron escapar de la matanza, pero los milicianos que se quedaron fuera los fueron rodeando y cazando, uno a uno. No escapó ni uno solo.  
 
    Para cuando Doc y el médico local hubieron atendido a los milicianos heridos ya era de noche, y el alcalde ofreció al trío alojamiento en uno de los hoteles del pueblo, donde se ducharon, cenaron y acostaron. 
 
    El hotel en el que estaban era famoso mundialmente... pero no por ser suntuoso o grandioso, sino todo lo contrario: figuraba en el Libro Guiness de los Récords por ser el hotel más estrecho del mundo: Solo medía seis metros de ancho. 
 
    De haber sido claustrofóbicos, a los tres les habría resultado incómodo... pero, con todo lo que habían pasado, un espacio angosto no era nada.  
 
    -Bueno... -dijo Wolf, al acabar su desayuno-. ¿Qué quieres hacer hoy, Doc? 
 
    -Tengo que vacunar a la gente de aquí que participó en vuestro rescate -dijo el médico-. Se lo prometí. 
 
    -De acuerdo -asintió Pat-. Wolf y yo iremos a hablar con el alcalde. Tenemos que reanudar nuestro camino lo antes posible. Hoy, si es posible.  
 
    No hubo discusión al respecto, y los tres se separaron. Tenían mucho que hacer.  
 
      
 
    Mientras Wolf se dirigía a la clínica, para la vacunación, Wolf y Pat se reunían con el alcalde. El hombre estaba exultante.  
 
    -¡Nunca podremos pagarles todo lo que han hecho por nosotros, muchachos! -les decía-. ¡Son ustedes unos héroes! ¡Nos han librado de la espada de Damocles que pendía sobre nuestras cabezas desde hace semanas! Sin la Tribu, la región volverá a ser segura, nuestra comunidad prosperará... Si quieren quedarse aquí, serán más que bienvenidos, palabra. 
 
    -Gracias, pero tenemos una misión. Debemos sacar la vacuna de las islas.  
 
    -A todo esto... me gustaría mucho saber su historia. Su amigo Doc solo nos la contó por encima. ¿Cómo están las cosas por ahí fuera?  
 
    Se lo fueron contando todo, a grandes rasgos; su odisea en Londres, como recorrieron la campiña inglesa, infectada, con escasos grupos supervivientes, que, lejos de ser una ayuda, en su mayoría suponían, para ellos, un peligro mayor que los zombis, y como los que no querían quitarles su vacuna para usarla en provecho propio, buscaban destruirla.  
 
      
 
    -Es una historia asombrosa -dijo el alcalde, impresionado-. ¿Seguro que no quieren quedarse? 
 
    -Debemos poner fin a esta maldita cuarentena -afirmó Wolf-. Y conseguir ayuda exterior. Y el único modo de obtenerla es sacando la vacuna de las islas. Créame que agradecemos mucho su oferta... pero nuestra decisión está tomada. Lo siento.  
 
    -En ese caso, les ayudaremos. Nuestros recursos son limitados, pero pondremos a su disposición un vehículo con el depósito lleno y toda la comida que necesiten.  
 
    -Es usted muy amable, señor alcalde -dijo Pat, conmovido.  
 
    -¡Tonterías! No es nada, comparado con lo que han hecho por nosotros. ¡Vengan conmigo! Vamos a elegir su coche.  
 
      
 
    En el pueblo había decenas de vehículos y, salvo los tractores, no había perspectivas de que volvieran a ser usados en un futuro inmediato, así que los dos amigos tenían dónde elegir. Al final, se decantaron por un todoterreno Range Rover Evoque de color verde, un vehículo deportivo bastante popular, al que le habían añadido un torno. El dueño era un primo del alcalde, que se lo cedió encantado. 
 
    El dúo, mientras les preparaban su coche, contó al alcalde y un grupo de milicianos todo lo que habían aprendido de los zombis, técnicas para combatirlos y más datos que pudieran ayudarles a sobrevivir a largo plazo.  
 
    Tras un almuerzo de grupo, en que al trío les sirvieron un verdadero banquete, con haggis y otras delicias de la región, regadas con abundante whisky escocés, los tres amigos se embarcaron. Al final, Doc se había mostrado muy generoso también: lejos de limitarse a poner las vacunas prometidas, administró casi dos centenares de ellas, quedándose solo medio centenar. 
 
      
 
    Cuando el coche franqueó las puertas abiertas de Moffat, Wolf se volvió a mirar a Doc. 
 
    -Nunca podremos agradecerte bastante lo que hiciste por nosotros -le dijo-. Eres todo un héroe, ¿sabes?  
 
    -Solo os he devuelto el favor por lo que hicisteis por mí... y no soy más héroe que vosotros dos.  
 
    -Aún así, te has portado -le felicitó Pat-. Lo habrás pasado muy mal tú solo, ¿no?  
 
    -Sí… pero, por suerte, hice un, esto, “amigo”, estuve hablando con él y me ayudó a recobrar los ánimos. 
 
    -¿Cómo? -exclamó Wolf, extrañado-. Es igual, ya nos lo contarás luego.  
 
    Doc pensó en su “charla” con Yorick, y se sintió avergonzado de ello. Entonces debía de estar mal de la cabeza para coger una cabeza zombi. ¿Y hablarle? Le vendrían ganas de encerrarse a sí mismo en un manicomio… si hubiera uno donde hacerlo.  
 
    -No -respondió-. No lo haremos. Olvidadlo. 
 
    -Pat, ¿por qué…? -empezó Pat.  
 
    -¡He-dicho-que-no! -le cortó Doc, recalcando cada palabra.  
 
    Sus dos amigos no comprendieron su reticencia, pero respetaron su deseo, y no le volvieron a preguntar más al respecto, centrándose en la conducción.  
 
    Aún les quedaba un largo camino por delante.  
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Siete: a través del infierno escocés 
 
    Autovía M74. 
 
    Hamilton, periferia de Glasgow.  
 
    13 de Febrero de 2022.  
 
      
 
    El Range Rover del trío circulaba por la autovía a una buena velocidad.  
 
    Desde que salieron de Moffat, su camino había sido bastante tranquilo... al menos, para los estándares posteriores a la Plaga.  
 
    Habían vislumbrado más asentamientos supervivientes, como Moffat, pero ya estaban escarmentados por sus experiencias previas, y como no necesitaban nada, los eludieron todos. Su misión tenía prioridad sobre todo lo demás. Por cada sitio que veían poblado, había tres o cuatro plagados de zombis. El resto, seis o siete, estaban desiertos.  
 
    Aún así, el número de no muertos que encontraban era sorprendentemente reducido. Las carreteras estaban repletas de coches abandonados, pero siempre quedaba al menos un carril transitable. 
 
    -Qué raro... -musitó Doc-. ¿Adónde habrá ido toda la gente? ¿Y los zombis? No es que me queje de no verlos, pero... 
 
    -Pero su ausencia te inquieta más que su presencia -acabó Pat por él-. Lo sé. A mí me pasa lo mismo.  
 
    -La gente habrá huido, o bien hacia el extremo norte de Escocia, o hacia Glasgow y Edimburgo, las mayores ciudades -opinó Wolf-. Y los zombis... los habrán seguido, o se habrán dispersado por la campiña. Hasta siendo millones, si se separan, son muchos menos. No pueden abarcar todo el terreno.  
 
      
 
    -Hablando de ciudades... ¿Por qué truenos insistes en ir a Glasgow? ¿Qué se nos ha perdido allí?  
 
    -Sencillamente, comprobar si la ciudad ha sobrevivido, y cómo lo ha hecho, Doc -le explicó Wolf, pacientemente-. Tú mismo dijiste que, como allí había otro almacén de la reserva estratégica británica, podrían haber aguantado, ¿no? Como Manchester y Brighton.  
 
    -No nos recuerdes esos lugares -rezongó el médico-. Tal y como lo pasamos allí... ¡Dios todopoderoso! 
 
    Doc había soltado esa exclamación al ver algo en el horizonte lo que parecía una nube negra cerniéndose sobre Glasgow... pero al doblar una curva y quedar la gran ciudad a la vista, vieron que no lo era, sino una columna de humo que medía kilómetros de anchura, y que se originaba en la ciudad a la que se dirigían.  
 
    Siguieron adelante hasta que la autovía se cernió sobre un valle, y pudieron ver la ciudad en toda su extensión. 
 
    La columna de humo hubiera podido recordar a un huracán, aunque más gigantesco que ningún otro visto en la tierra, de no ser porque permanecía estático, y por el brillo anaranjado que iluminaba su base. Era un incendio colosal. 
 
      
 
    Esta vez, ninguno de los tres encontró las palabras. Wolf detuvo el coche y se apeó, como sus amigos.  
 
    El guardia real tomó los prismáticos militares que llevaba en el salpicadero, examinó la ciudad... y soltó una exclamación ahogada.  
 
    Sin despegar los labios, pasó los prismáticos a Pat, y este, tras mirar, los tendió a Doc.  
 
    El silencio imperante entre los tres amigos indicaba hasta qué punto estaban espantados por lo que veían. Y con razón: con los prismáticos, habían podido ver que Glasgow ardía de cabo a rabo. Los inmensos edificios de su centro se consumían como cerillas encendidas. De tanto en tanto, una deflagración se producía, y una bola de fuego se alzaba en el cielo, iluminando brevemente las siluetas de los edificios cercanos, indicando la explosión de un polvorín o, más probablemente, una gasolinera.  
 
    Wolf, Pat y Doc nunca supieron cuánto tiempo permanecieron así, contemplando con espanto el pavoroso fuego. Parecían estar petrificados, y ni siquiera reaccionaron cuando un zombi se les acercó, gimiendo. No podía correr, al tener una pierna medio arrancada. Estaba a casi dos metros de ellos cuando Wolf, sin siquiera mirarle, desenfundó su pistola y le pegó un tiro en la cabeza. 
 
    -Cállate -musitó-. Estamos ocupados.  
 
      
 
    Los tres siguieron así, poseídos por una fascinación morbosa, hasta que oyeron voces cerca. No sin esfuerzo, apartaron la mirada de la pira funeraria de Glasgow y buscaron a quienes les llamaban. 
 
    Eran un grupo de cuatro personas: un hombre de mediana edad, una mujer algo más joven, de pelo castaño, y dos niñas de unos diez y quince años. Dado el parecido de uno y otras, Pat dedujo que eran familia.  
 
    Ninguno llevaba armas, ni hubieran podido usarlas, puesto que cada uno llevaba una maleta en cada mano.  
 
    Los tres amigos no los consideraron una amenaza, por lo que no cogieron sus armas, aunque sí que vigilaron alrededor, por si apareciera más gente.  
 
      
 
    -¡Hola! -dijo el hombre-. Buenos días.  
 
    -Buenos días -repuso Wolf-. ¿Necesitan ayuda?  
 
    -Pues... sí. Vamos a Edimburgo. ¿Podrían ustedes llevarnos... por favor?  
 
    Wolf, Pat y Doc intercambiaron miradas, divertidos. “¿Pueden llevarnos?”, la típica frase de los autoestopistas, ahora se les antojaba algo totalmente alienígena, surrealista, como de una vida anterior.  
 
    -Claro -asintió el guardia-. De todos modos íbamos hacia allá. Suban, por favor.  
 
    Pat y Doc ayudaron a la familia a meter sus equipajes en el maletero del Range Rover, y cuando las niñas habían subido, el padre se volvió hacia Wolf.  
 
    -Muchas gracias por llevarnos... no querríamos abusar de su amabilidad, pero... ¿tienen algo de comer que puedan darnos? 
 
    Wolf examinó a la pareja de arriba abajo y comprobó que estaban anormalmente flacos. El gruñido de sus estómagos era claramente audible.  
 
    -No es problema. Pat, dales algunas de nuestras provisiones, ¿de acuerdo?  
 
      
 
    Mientras el Rover recorría el primer tramo de la autopista M8, dentro del mismo solo se oyeron los sonidos de la familia mientras comían y bebían. Estaban realmente famélicos, porque devoraban los bocadillos que Pat les había dado hasta casi atragantarse, teniendo que beber agua cada dos por tres para hacer pasar la comida. 
 
    Pat y Doc se los quedaron mirando, sorprendidos, pero aguardaron a que terminaran de comer antes de hablar.  
 
    -¡Vaya! -silbó Doc-. Desde luego, tenían mucha hambre. Lo han pasado muy mal, ¿no?  
 
    -Así es -asintió el hombre, antes de soltar un sonoro eructo-. Perdón. Les estamos muy agradecidos. Nos han salvado la vida.  
 
    -No hay para tanto -señaló Pat-. Perdonen nuestros modales: El que conduce es Wolf, yo me llamo Pat, y a este... pueden llamarlo Doc, para abreviar. Su apellido es muy largo y confuso.  
 
    -Ja, ja -ironizó Doc-. Qué gracia. 
 
    -Es un placer, caballeros -dijo la mujer-. Me llamo Diana Jones, y estos son mi marido, Daniel, y nuestras hijas Bridget y Alice. 
 
    -Ahora que ya tienen la barriga llena... -intervino Wolf, sin apartar la mirada de la autopista-. Supongo que no les importará contarnos qué ha pasado en Glasgow. Han sido los zombis los que han prendido fuego a la ciudad, ¿verdad?  
 
    -¿Zombis? -repitió el marido, confuso-. ¿Qué son...? ¿No se referirá a los Mordedores? ¿O sea, los infectados con el Segador Negro? 
 
    Mientras Doc ponía los ojos en blanco, con su expresión diciendo lo estúpida que le parecía esa denominación para los no muertos, Pat asintió.  
 
    -En efecto. ¿Han visto muchos en Glasgow?  
 
    -Pues no, prácticamente ninguno -negó Dan-. Y no han sido ellos quienes prendieron fuego a la ciudad... sino nosotros. Los supervivientes.  
 
    -¿Cómo? -se asombró Wolf-. Por favor, explíquenoslo.  
 
      
 
    Las niñas, exhaustas por la larga caminata, se quedaron dormidas en sus asientos, por lo que los padres pudieron explicárselo libremente. 
 
    Los Jones eran de York, él profesor de historia, y ella, enfermera de un hospital. Cuando el Éxodo de la gente de Londres llegó a la ciudad, semanas atrás, cundió el pánico. La familia Jones se sumó a la fuga en masa, muy aterrorizados para pensar en si era lo mejor o no. Al final, hasta el ejército y la policía huyeron con la muchedumbre.  
 
    El camino hacia Escocia fue algo infernal: la familia fugitiva vio disturbios, saqueos e incendios casi en cada pueblo que no estuviera abandonado. En las gasolineras, los refugiados se gastaban todos sus ahorros, y hasta las joyas que tenían, solo para llenar el depósito o conseguir algo de comer. Y cuando los empleados de la gasolinera decían que no aceptaban billetes, o que no les quedaba combustible, estallaba la violencia. Los Jones vieron a no pocos trabajadores brutalmente asesinados en sus gasolineras. 
 
    Los soldados fugitivos tampoco se comportaron precisamente de forma modélica: algunos compartían agua y raciones de combate con los refugiados, pero otros les robaban el combustible y hasta la comida y objetos de valor, a punta de pistola. Se vieron muchos casos de gente desesperada que paraba un vehículo, asesinaba a los ocupantes y lo usaba para seguir huyendo. Los Jones fueron afortunados, porque Dan había llenado el depósito antes de partir, y no se atrevieron a parar por nada.  
 
    Llegar a Glasgow, ciudad en orden, con agua, luz y comida, pareció un sueño... pero, como estos, no duró. 
 
      
 
    El alcalde de Glasgow y un coronel al mando de las tropas destinadas allí intentaron organizar a los refugiados, y abrieron los almacenes de la reserva estratégica para los recién llegados. 
 
    Por desgracia, el miedo y la avaricia de muchos refugiados arruinaron esa buena voluntad. Cada vez más gente empezó a exigir grandes cantidades de comida y combustible, para reanudar su camino hacia el norte. Los soldados inicialmente les dejaron coger lo que pedían... pero cuando se difundió el rumor de que había una horda de zombis, y millones más de refugiados que se acercaban a Glasgow, cundió el pánico: la gente, temiendo quedarse sin nada, invadió los almacenes, intentando hacerse con todo lo que pudieran. Los intentos de los soldados de mantener el orden hicieron que algunos refugiados les atacaran... y estalló un tiroteo. Al parecer, un disparo alcanzó unos tanques de gasolina, y los almacenes estallaron en llamas, quemándose todo su contenido, y los millares de soldados y civiles que se vieron atrapados allí. 
 
    A partir de ahí, aunque pareciera imposible, las cosas empeoraron: los refugiados se enfrentaron contra los residentes locales, estallaron luchas por la comida... y en mitad del caos, el incendio de los almacenes se propagó como una marea. Con el caos imperante, los bomberos no lograban llegar a las zonas en llamas, y unos y otros perecieron abrasados. En cuestión de días, toda la ciudad estaba ardiendo, y los pocos que lograron escapar se dirigieron hacia Edimburgo, que según las últimas noticias que se oyeron, seguía a salvo y contaba con provisiones abundantes.  
 
    Y lo más trágico era que los rumores eran infundados. Ni llegaron más refugiados a Glasgow en cantidad apreciable, ni ninguna horda: solo grupos de zombis aislados, de algunas decenas de miembros, a lo sumo.  
 
    ¡Una de las mayores ciudades del Reino Unido se había autodestruido, movida solo por rumores y el miedo, sin que los zombis tuvieran que hacer nada!  
 
      
 
    Sobraba decir que los tres amigos se quedaron horrorizados al oír el relato. Con todo lo que habían visto y vivido, creían estar curados de espanto... pero ahora veían que no era el caso, y que, más que los zombis, el peor enemigo de los supervivientes eran otros humanos. 
 
    -Y... ¿cómo lograron ustedes sobrevivir?  
 
    -Por pura suerte -admitió Dan-. Verán, nuestro campo de refugiados estaba ubicado en la periferia de Glasgow, en una escuela del barrio de Carmyle, y cuando los disturbios y el fuego llegaron hasta allí, me llevé a mi familia a una casa aislada, muy alejada de los demás edificios. Allí nos ocultamos y aguardamos a que la cosa se calmara, durante... no sé, varios días. Por desgracia, en la casa apenas había comida, y mi mujer y yo dimos lo poco que había a nuestras pequeñas. Hoy salimos de allí, y nos encontramos con ustedes... por suerte. 
 
    -¿Y por qué van a Edimburgo, pues? -quiso saber Doc-. ¿Qué esperan encontrar allí, exactamente?  
 
    -¡No lo sé! -admitió Dan-. Un lugar seguro, comida... mi primo Don vive en el centro de la ciudad. Espero que nos acoja en su casa. A parte de eso...  
 
    “O sea, que no tenéis ningún plan -comprendió Wolf-. Solo os dejar llevar, como hojas de árbol arrastradas por el viento. ¡No me extraña que haya pasado una hecatombe como la de Glasgow, si la mayoría de la gente pensaba así!”.  
 
    Pero no lo dijo, sino que se limitó a conducir el coche, preguntándose cuánta gente había huido hasta Edimburgo... y qué se encontrarían allí. 
 
      
 
    La primera pregunta encontró respuesta en breve, y esta era: mucha, muchísima gente. La autopista había sido recorrida previamente por numerosos coches. La prueba estaba en el rastro que habían dejado: maletas y muebles que se habían caído, coches estrellados, otros abandonados, seguramente por averías o al agotarse sus depósitos... lo que habían hecho los ocupantes era evidente, por el rastro que dejaron. Primero tomaron todo lo que podían llevar, pero a medida que se alejaban, habían ido dejando maletas, hasta desprenderse de todo y seguir andando, llevando solo las ropas que llevaban puestas.  
 
    Eso último lo supieron cuando empezaron a ver a gente que andaba. La mayoría, al ver venir el coche, se ocultaban tras vehículos estrellados o saltaban al arcén, claramente temerosos. Solo alguno les hizo gestos para que pararan. Wolf ignoró a unos y otros, siguiendo adelante. 
 
    -¿Por qué no te detienes, Wolf? -inquirió Doc. 
 
    -Primero, porque tenemos prisa, y aquí ya no cabe nadie más -aclaró el guardia-. Después, porque no sabemos si podemos fiarnos de esa gente. Ya habéis visto como casi todos huyen. Creía que nuestras... experiencias previas ya os lo habían dejado claro.  
 
    Eso era cierto, y Pat y Doc asintieron. Desde Theydon Garnon a la Ciudadela, pasando por el Estado Imperial, sin olvidarse de la Tribu, quedaba claro que confiar en otros supervivientes era correr un gran riesgo.  
 
    De hecho, la familia Jones eran amigables y parecían ser totalmente inofensivos... pero Pat no confiaba en ellos: los estuvo vigilando por el retrovisor todo el trayecto, manteniendo una mano sobre la culata de su pistola Beretta, y Doc también.  
 
    “¡Cuánto me ha cambiado la Plaga! -se dijo-. Antes, confiaba en casi todo el mundo... y ahora, veo a cada desconocido como a un enemigo en potencia. ¿Alguna vez volveré a recuperar la tranquilidad de antes? ¿O a dormir con los dos ojos cerrados, sin una pistola bajo la almohada?”.  
 
    No sabía la respuesta... y dudaba mucho que esta le gustara.  
 
      
 
      
 
    Afueras de Edimburgo.  
 
    Tres horas después. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc, tras lo que vieron en Glasgow, casi esperaban encontrarse la capital escocesa a oscuras, sin vida, o consumida por un voraz incendio... aunque seguramente ni siquiera eso hubiera disuadido a la riada de refugiados que se dirigían allí. Wolf tuvo que conducir pisando a fondo, comportándose como si quisiera atropellar a todo el que se cruzara en su camino para que la gente se apartara. Su temor de ser robados y asaltados por los refugiados, si se detenían un solo segundo, parecía muy justificado: la gente parecía hambrienta y desesperada, lo que les volvía mucho más peligrosos que ningún zombi. 
 
    Al final, la capital escocesa no se hallaba en ninguno de ambos estados... aunque tampoco estaba mucho mejor: cuando el Range Rover llegó a la vista de Edimburgo, se encontraron con un cuadro desagradablemente familiar, que ya habían visto en Londres y, seguramente, sus pasajeros también, en Glasgow.  
 
    La capital de Escocia aún conservaba zonas iluminadas, y partes a oscuras. Numerosas columnas de humo subían al cielo, demasiadas y demasiado intensas para ser de chimeneas, pero tampoco suficientemente grandes para ser incendios descontrolados.  
 
      
 
    -Oh, oh -dijo Pat-. Esto tiene muy mala pinta. 
 
    -Bondad divina... -no puede ser -musitó un Doc horrorizado a más no poder. 
 
    Sus dos amigos comprendieron lo que le pasaba: el médico les contó una vez que nació en Edimburgo, y se crió allí hasta que su familia se mudó, cuando él tenía quince años. Había vuelto a visitar su ciudad natal varias veces, y cada vez que hablaba de ella estaba claro que esta le gustaba... por lo que verla así, si ya era horrible para ambos, debía ser diez veces peor para él.  
 
    -Muy, muy mala pinta -corroboró Wolf-. Francamente, chicos, yo no me metería allí ni aunque me pagaran un millón de libras. ¿Estáis seguros de que queréis seguir...?  
 
    La pregunta iba dirigida a los Jones. Estos, a juzgar por sus caras, compartían su preocupación... pero la mujer, y luego el marido, asintieron sucesivamente.  
 
    -No tenemos otro sitio al que ir -dijo ella.  
 
    -Y mi hermano está allí -afirmó él-. Debo encontrarlo. Mirad, ya nos habéis ayudado mucho al traernos, y os estaremos eternamente agradecidos. Podéis dejarnos aquí. Seguiremos a pie. 
 
    Los tres amigos se interrogaron con la mirada, y vieron que todos pensaban lo mismo.  
 
    -Ni hablar -repuso Wolf, sacudiendo la cabeza-. No vamos a dejaros meteros en ese follón solos, sin armas y llevando a dos niñas. Os escoltaremos hasta vuestro destino... pero que conste que estoy totalmente seguro de que lo único que encontraréis aquí, son problemas. Y en cantidad.  
 
    Y, como ni siquiera eso disuadió a los Jones, el guardia real dirigió el coche hacia el corazón de Edimburgo.  
 
      
 
    El recorrido del trío por Escocia había sido surrealista... pero lo que vieron mientras se adentraban en Edimburgo era otro nivel: se veían barricadas levantadas en numerosas calles, edificios ardiendo, grupos de gente atacándose entre sí, muchedumbres saqueando supermercados... había soldados y policías entre ellos, sí, pero pocos y muy dispersos, y por cada uno que vigilaba o intentaba mantener el orden, había cuatro o cinco que participaban en las trifulcas. 
 
    Por suerte, aunque tuvieron que dar muchos rodeos, siempre hallaban una calle despejada que les permitía seguir adelante. Les ayudó mucho que los distintos grupos o pandillas de supervivientes estuvieran muy ocupados saqueando o peleándose para fijarse en ellos. 
 
    Doc era el más horrorizado de todos: a cada incendio o saqueo, musitaba: “bondad divina... bondad divina...” sin cesar, como si rezara.  
 
      
 
    El apartamento del hermano de Dan estaba en pleno casco antiguo de Edimburgo, en Lady Lawson Street. Tuvieron que dejar el Range Rover a tres manzanas de allí: había tantos coches abandonados en las calles que era imposible acercarse más.  
 
    -¡No podemos dejar el coche sin vigilancia! -protestó Doc, cuando Wolf le dijo que debían apearse allí-. Yo me quedaré a montar guardia... 
 
    -No, vamos todos juntos -se opuso Pat-. Es muy arriesgado separarnos, y no voy a dejar que esta gente recorra ni un solo metro sin escolta.  
 
    -Pero... el coche... 
 
    -Lo dejaré aparcado y cerrado -afirmó Wolf-. Entre los que hay en esta calle, seguramente nadie se fijará en él y estará a salvo... pero nos llevaremos lo esencial, por si acaso.  
 
    “Lo esencial” significaba todas sus armas, munición, algo de comida y, por supuesto, la nevera de Doc. Tenía mucho sentido: aunque fueran algo cargados, si les robaban el coche solo perderían algo de comida, y uno y otra eran reemplazables. 
 
    El trayecto a pie por las tres manzanas resultó desagradablemente familiar a los tres amigos: como cuando se conocieron, en la caótica Londres. Pero aquí, las luces apagadas, el caos y los disparos no eran obra de zombis, sino de seres humanos: los cadáveres que vieron por las calles no estaban infectados, y habían sido muertos a tiros o golpes. El matrimonio Jones estaba lívido solo de mirar el panorama, y se aseguraban de taparles los ojos a sus pequeñas: no querían que vieran esos horrores.  
 
      
 
    Tras franquear dos barricadas y tener que ahuyentar con tiros al aire a varios merodeadores que se les acercaron demasiado, alcanzaron su destino, y Dan llamó al portero automático de la puerta. 
 
    Sorprendentemente, este funcionaba, y le respondieron casi de inmediato.  
 
    -¿Sí? ¿Quién es? 
 
    -¡Don! ¡Soy yo, Daniel! ¡Estoy aquí, con Diana y las niñas! ¡Por favor, déjanos entrar!  
 
    -¿Cómo has logrado llegar hasta aquí...? ¡Estás loco viniendo! En fin... pasa. ¡Pero cerrad la puerta detrás de vosotros! 
 
    Dan empujó la puerta al oírse el zumbido, pero antes de entrar, se volvió hacia Wolf, Pat y Doc. 
 
    -Muchas gracias otra vez -les dijo, emocionado-. Ojalá pudiera pagarles su ayuda de algún modo. 
 
    -Y ojalá nosotros creyéramos que ustedes estarán a salvo ahí arriba -respondió Pat, señalando hacia los pisos superiores del bloque de viviendas-. Insisto: sería más seguro que nos acompañaran.  
 
      
 
    Pero no quisieron ni oír hablar de ello y, tras dar Dan un abrazo a cada uno, su esposa e hijas les dieron cada una un beso en la mejilla a los tres, y entraron en el edificio. 
 
    Cuando perdieron de vista a la familia tras subir por la escalera, Doc preguntó a Wolf: 
 
    -¿Qué posibilidades de sobrevivir...? 
 
    -¿A medio y largo plazo? Ninguna.  
 
    -Quizá deberíamos... 
 
    -No insistas, Doc –le cortó el agente-. Una de las cosas más difíciles que tuve que aceptar como bobbie es que, da igual lo que hagas, o cuánto te esfuerces, nunca puedes salvar a todos. Pero hemos hecho lo que hemos podido. ¡Venga, vámonos! 
 
    Y se alejaron del bloque, emprendiendo el regreso. Doc, tras lanzar una última mirada culpable al portal por donde entraron los Jones, tuvo que seguirles. 
 
      
 
    El avance del trío se vio detenido, una manzana más allá, cuando Mr. Asistente anunció:  
 
    “Aviso: detectadas numerosas fuentes de calor en movimiento a 20 metros por delante. Posible concentración de seres humanos”. 
 
    El aparato no se equivocaba: al doblar la esquina, los tres descubrieron a dos grupos de supervivientes. Uno estaba saliendo de u restaurante italiano, llevando cajas... y los otros les atacaron a su vez. Se desencadenó un combate feroz, en que unos y otros se molieron a palos, puñetazos y patadas, disputándose las cajas.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf-. ¡Menudo follón! ¿Pero qué pasa aquí?  
 
    -Vamos a averiguarlo -terció Pat-. ¡Cubridme! 
 
    El agente se acercó a la zona de combate, y sus amigos tuvieron que seguirle. 
 
    Pat no era tan idiota como para meterse en mitad de esa pelea multitudinaria; lo que hizo fue recoger a un chico joven que había sido noqueado en la trifulca, se lo echó al hombro y lo llevó tras la esquina, dejándolo a cubierto tras un coche aparcado. 
 
    El muchacho había recibido un garrotazo en la cabeza, pero solo estaba aturdido, y, atendido por Doc, pronto recobró la conciencia. 
 
    -¿Qué pasa...? -farfulló el muchacho-. ¿Quién ha ganado...?  
 
    -No lo sabemos -admitió Wolf-. ¿Por qué no nos cuentas qué pasa ahí? 
 
      
 
    Y señalaba a la pelea, que continuaba. Varios de los contendientes habían sacado cuchillos a relucir, y ahora corría la sangre de uno y otro bando. 
 
    -Son esos... malditos Lochrins -respondió el chico-. Se creen que pueden... hacer incursiones en el territorio de los Southsides, y van a pagar por ello. ¡Nadie toca lo que es nuestro! 
 
    -¿Lochrin? ¿Southside? -repitió Wolf, confuso-. ¿Qué significa eso?  
 
    -Son los barrios de esta zona de Edimburgo -le explicó Doc, que conocía la ciudad-. Pero no lo comprendo... 
 
    -Yo sí -repuso Pat-. Bandas. Mirad eso. 
 
    Señalaba a la zona del enfrentamiento, donde dos de las cajas que eran objeto de disputa se habían volcado, revelando su contenido: latas de conservas, paquetes de pasta... 
 
    La palabra dicha por Pat hizo que sus dos amigos lo comprendieran todo de inmediato: los distintos grupos de supervivientes eran bandas que luchaban entre sí por territorio... o, más concretamente, ¡por la comida que hubiera en este! 
 
      
 
    Para cuando se hubieron repuesto del espanto y asombro, el muchacho ya estaba repuesto y se puso en pie, examinándolos con ojo crítico.  
 
    -Gracias por ayudarme, pero, ¿quiénes sois? No os reconozco.  
 
    -Somos de otra ciudad -explicó Doc-, y acabamos de llegar. 
 
    -¡Ya! -resopló el chico, irritado-. ¡Más parásitos! ¡Largaos de nuestro barrio! Aquí no hay nada para vosotros.  
 
    -Descuida, nos iremos encantados... -le prometió Wolf-. Pero antes dinos una cosa: ¿No hay ningún lugar en la ciudad donde no haya estas luchas? ¿Un lugar seguro?  
 
    -¿Seguro? -el chico se echó a reír burlonamente-. ¡Toda la ciudad está así! Salvo Castle Rock, claro.  
 
    Doc reconoció ese nombre: el de la colina que dominaba el casco antiguo de la ciudad.  
 
    -¿La colina del castillo? ¿Qué pasa allí?  
 
    -Es la fortaleza de los ricachones de la ciudad -explicó el chico-. Se han atrincherado allí, con armas y provisiones en cantidad... pero sus soldados no dejan entrar a nadie. Si queréis morir, ¡adelante, id allí! ¡Yo me vuelvo con los míos!  
 
    Y se lanzó de nuevo a la lucha, usando solo sus puños.  
 
      
 
    Los tres amigos se alejaron un tanto del área de combate, temerosos de que les confundieran con participantes y les atacaran. 
 
    Les costaba mucho de creer lo que había dicho el chico... pero enseguida obtuvieron la confirmación. Doc obró su magia con el Ultrapad, pirateando varias cámaras de seguridad cercanas. 
 
    Así pudieron ver bien Castle Rock. La colina, dominada por el Castillo de Edimburgo, era una fortaleza impresionante, con dos líneas amuralladas, y había sido la residencia y sede de gobierno del Reino de Escocia, y luego, de la familia real británica, pero hacía décadas que fue convertido en un museo. 
 
    Pero ahora había recuperado su función militar: las murallas, como pudieron ver, estaban llenas de soldados que habían instalado ametralladoras pesadas en varios puntos. 
 
    A través de las cámaras, los tres amigos pudieron ver cómo grupos de civiles se acercaban por la explanada que daba a la parte frontal del castillo. No se podía oír lo que se decían, pero los civiles parecían suplicar, en tanto que, a juzgar por los gestos de los soldados, estos les ordenaban que se largaran. 
 
    Los civiles debían de estar desesperados, porque siguieron acercándose... y los soldados abrieron fuego. Ni siquiera perdonaron a las mujeres que llevaban a sus niños en brazos.  
 
    Los tres amigos tuvieron que apartar la mirada, incapaces de ver la carnicería. 
 
      
 
    Pero lo que vieron al levantar la mirada no fue mejor: varios zombis, seguramente atraídos por el ruido de la pelea, atacaron a ambos grupos de contendientes que se daban de palos. Wolf intentó avisarles, pero ninguno le escuchó, y las dos bandas estaban muy ocupadas matándose entre sí para poder defenderse. El chico al que habían ayudado fue uno de los primeros en morir, cuando un Escupidor le cegó con un escupitajo ácido antes de echársele encima y desgarrarle la garganta de un mordisco. 
 
    -Aquí no hay nada que podamos hacer -sentenció Pat-. Volvamos al coche y larguémonos de aquí. 
 
    No hubo discusión al respecto. Por suerte, su coche seguía donde lo dejaron, intacto, y tras ponerlo en marcha, emprendieron el camino para salir de la ciudad. 
 
      
 
      
 
    Cercanías de Newbridge.  
 
    Afueras de Edimburgo.  
 
    Horas después. 
 
      
 
    Cuando el Range Rover se detuvo, Wolf, Pat y Doc estaban reventados.  
 
    Salir de la antigua capital escocesa había sido un verdadero infierno: los obstáculos por doquier y los refugiados que seguían entrando habían sido un problema... pero las bandas que se enfrentaban, y los zombis que iban llegando, fueron lo que lo convirtió en una pesadilla. Wolf tuvo que arrollar a unos y otros, y sus compañeros abrirse paso a tiros, cuando una multitud enloquecida o una horda de zombis se les acercaban.  
 
    Ahora, el Rover exhibía varios agujeros de bala en su carrocería, “regalitos” de miembros de bandas que debieron creer eran de una rival. Milagrosamente, no les habían pinchado ninguna rueda, ni dañado el motor, y ninguno de los tres había sido herido. 
 
    Habían logrado salir de la ciudad, eso sí, y alejarse diez kilómetros de esta hacia el oeste, pero ya estaban muy cansados para seguir conduciendo, y la noche estaba cayendo a ojos vista. 
 
    De ahí que, al rebasar Newbridge, barriada periférica de la capital escocesa, decidieran buscar un sitio donde acampar esa noche, y al parecer, habían encontrado uno válido: un edificio de oficinas rodeado por un vallado, alejado de la población, a oscuras, y que parecía desierto.  
 
    -Pat, ven conmigo -dijo Wolf, echando pie en tierra y empuñando su arma-. Vamos a explorar este lugar. Doc, vigila el coche. No tardaremos.  
 
    Y, tras cerrar a mano la puerta de entrada al recinto, con sus linternas encendidas, se adentraron en el edificio. 
 
      
 
    Media hora después, los tres estaban cenando. 
 
    El barrido del edificio discurrió sin incidentes; no había cadáveres, zombis, ni nada inusual. Sus habitantes claramente lo habían abandonado precipitadamente, como probaban las puertas abiertas y los papeles desperdigados por todas partes. Y, sin nadie vivo dentro, nada había atraído la atención de los zombis. 
 
    Tras cerrar todas las puertas a su paso, el trío se había mudado a un despacho ubicado en la primera planta. Muy lujoso, con trofeos y premios varios y diplomas en cada estante, claramente había sido de alguien importante. 
 
    Pat estaba calentando un cocido de legumbres con carne en una pequeña olla, ubicada sobre un fuego que habían hecho con papeles y cartones recogidos por toda la planta.  
 
    -Se me acaba el combustible -señaló el agente-. Trae más, Wolf.  
 
    -Aquí lo tienes -repuso el agente, dejando una bolsa de deportes llena a su lado-. Espero que te valga. 
 
    El agente abrió la bolsa, intrigado... y sacó de esta numerosos fajos de libras esterlinas. 
 
    -¡Vaya! -silbó Doc-. ¡Es una verdadera fortuna! Eso vale... eh, valía mucho.  
 
    -Cierto -convino Pat-. Su dueño debía de estar podrido de dinero y se lo olvidaría al huir. Ahora solo sirve para esto.  
 
    Y fue arrojando los fajos al fuego, uno tras otro.  
 
      
 
    Un cuarto de hora después, los tres estaban terminando de comer. La estancia ahora estaba mucho más caldeada, gracias al fuego. Este seguía ardiendo, aportando luz, pero no mucha: no querían atraer la atención de zombis o saqueadores.  
 
    -¡Hummm! ¡Este cocido es delicioso, Pat! -señaló el médico-. ¡Hoy te has superado! 
 
    -Receta de Moffat -explicó el agente, mientras se tomaba su parte, cucharada tras cucharada. Señaló a un lado y dijo-. Los sacos de dormir están listos.  
 
    -Primero acabemos de cenar y asegurémonos de que se apaga bien el fuego -apuntó Wolf-. No quiero arriesgarme a que se propague. Por cierto... este despacho es muy lujoso. ¿Sería de algún director? 
 
    -Este era el cuartel general británico de la gran empresa Bionational -explicó Doc, señalando un letrero con ese nombre-. Era una de las mayores farmacéuticas del mundo.  
 
    -Sí, lo sé bien -rezongó Pat-. Una vez conocí a uno de sus empleados... el pobre desgraciado que trajo el Segador Negro a la Gran Bretaña. ¡Así arda en el infierno!  
 
    Doc, tras acabarse su parte del cocido, bostezó y, movido por la curiosidad, examinó uno de los papeles que habían sobrado de la hoguera... y al reconocer un nombre muy familiar, abrió los ojos de golpe. 
 
    -¡Vaya! -exclamó-. Aquí pone... ¡“Instalación de investigación de Niangara”! No puede ser... ¿Y esta fecha? ¡Bondad divina!  
 
    Doc, que segundos atrás estaba medio adormilado, ahora se veía preso de una gran agitación. Fue mirando los papeles medio quemados, uno tras otro, y cuanto más leía, más excitado, y escandalizado, estaba. Iba leyendo partes de estos, diciendo cosas como “Proyecto Ébola Negro”, “base Hades”, y cosas aún más extrañas, atrayendo cada vez más la atención de sus dos amigos. 
 
    -¡Esto es extraordinario! -dijo Doc de pronto, mirando a Pat y Wolf-. ¡Rápido, chicos, ayudadme a buscar! ¡Encended linternas! ¡Wolf, dime dónde encontraste estos papeles!  
 
    Aunque estaban exhaustos, sus dos amigos le ayudaron, de mala gana.  
 
      
 
    Doc estuvo recogiendo papeles del archivo del edificio, y se los llevó al despacho, donde siguió leyéndolos. 
 
    Pat tuvo que reavivar el fuego, para que no se apagara, y acabó por abordar al médico.  
 
    -¿Y bien, Doc? -le dijo, harto de esperar-. ¿Qué has encontrado, que sea tan interesante? 
 
    -Interesante... y terrible, chicos -dijo Doc, con una expresión lúgubre-. Al usarlas para encender fuego, se ha perdido mucho... pero aquí hay pruebas del origen del Segador Negro... y no es un virus natural. Lo han diseñado. Más aún: sé quién lo ha creado. 
 
    Esa afirmación impactó a Wolf y Pat como un rayo directo a sus cerebros, y cuanto más les contaba Doc, más asombrados, interesados y escandalizados estaban.  
 
      
 
      
 
    Carretera regional A96.  
 
    Cercanías de Inverness.  
 
    Highlands.  
 
    17 de Febrero. 
 
      
 
    El Range Rover recorría la carretera desierta a una velocidad moderada.  
 
    El trío había recorrido una distancia de más de ciento cincuenta kilómetros en tres días.  
 
    Buena parte del primero, eso sí, lo perdieron en el edificio de Bionational, buscando papeles, sacando los discos duros a bancos de ordenadores... Era casi mediodía cuando el médico aceptó que no encontrarían nada más, y reanudaron el camino. Pero aún ahora seguía leyendo y releyendo los papeles, y conectando su Ultrapad a los discos duros, examinando su contenido en busca de pistas.  
 
    Respecto a Pat y Wolf, el hallazgo de Doc solo reavivó su deseo de abandonar las islas. El trayecto fue complicado porque eludieron todo núcleo habitado. No vieron ninguno infestado de zombis, pero sí a bastantes de estos, por la carretera, así como refugiados que huían a pie. No se detuvieron por nada ni nadie, salvo para acampar por la noche y buscar más combustible de coches aparcados: al tener que dar tantos rodeos, gastaban más de lo esperado. 
 
    Ahora caía aguanieve, que no llegaba a cuajar, pero les obligaba a ir más despacio. Según su mapa de carreteras, estaban casi llegando a Inverness, la capital de los Highlands de Escocia.  
 
    -Deberíamos dar un rodeo para evitar la ciudad -señaló Pat. 
 
    -No -se opuso Wolf-. Este era un puerto importante. Quizá encontremos en él una embarcación que nos lleve hasta el Norte. 
 
    -Ya, por lo que dijo Fred de que la vigilancia es menos estricta en el extremo norte, ¿no? Entonces, quizá sería mejor esperar a llegar a un puerto ante las islas Orcadas... 
 
    -No tenemos combustible para llegar tan lejos -le recordó el guardia real-. Bien podemos echar un vistazo por aquí, a ver sí... 
 
      
 
    Wolf se había distraído, volviéndose a mirar a Pat... y los ojos de este se llenaron de alarma. 
 
    -¡Cuidado, Wolf! ¡Frena, frena!  
 
    El guardia se volvió a mirar hacia delante, y al ver lo que tenían delante, pisó el freno.  
 
    No podía haber apurado más: el Range Rover fue perdiendo velocidad, hasta detenerse, a los pies de una barricada que cortaba la calzada, erizada de hierros y estacas afiladas.  
 
    Los tres amigos echaron pie a tierra, empuñando sus armas... cuando sobre la barricada, y a ambos lados del Rover, apareció una decena de hombres y mujeres que les apuntaron con sus armas.  
 
    Wolf, Pat y Doc se miraron y dijeron lo mismo: 
 
    -Mierda. 
 
      
 
    Durante unos segundos que parecieron hacerse eternos, los tres amigos y los otros se apuntaron mutuamente. La tensión se notaba en el aire, y estaba bien claro que, solo con que uno estornudara o tosiera, estallaría un tiroteo que acabaría en una matanza.  
 
    Por último, Pat decidió probar suerte y bajó su arma.  
 
    -¿Pero qué haces, Pat? -le recriminó Wolf-. ¡No puedes rendirte!  
 
    -No lo hago. Solo intento parlamentar -explicó el agente, antes de dirigirse hacia los otros-. Esto... buenos días. Venimos en son de paz.  
 
    La respuesta fue una risotada de uno de los otros, un adolescente de pelo castaño, ojos azules y nariz recta, apenas visibles bajo su impermeable. Pero, pese a su juventud, se notaba que estaba al mando del resto y, por cómo empuñaba su rifle de caza, no era ningún aficionado: sabía usarlo. 
 
    El joven habló en un idioma ininteligible a los demás, que apuntaron mejor al vehículo.  
 
    Parecían a punto de disparar... pero se detuvieron cuando Doc respondió en el mismo idioma, sorprendidos. 
 
      
 
    -¿Conoces la lengua de esta gente, Doc? -le preguntó un Wolf atónito.  
 
    -Un poco. Es gaélico. Les he dicho que somos amigos y no queremos hacerles daño.  
 
    -Sí, y mi madre es un caballo -rezongó el joven, cambiando al inglés-. ¡Sois saqueadores, nada más! ¡Y os daremos el mismo trato que a los últimos que vinieron a nuestra ciudad!  
 
    Y señalaba a un lado de la barricada. El agente miró allí, y descubrió dos coches carbonizados, con los esqueletos de sus dueños al volante. 
 
    El presagio siniestro dio escalofríos a los tres amigos, que casi se veían acabando igual. 
 
    -No somos ladrones -afirmó Pat-. Mirad, chicos... venimos de Londres, y vamos hacia el norte. Solo estamos de paso, nada más.  
 
    -¡Ya, como que me lo voy a creer! -ironizó el otro-. ¡Tirad las armas y rendíos!  
 
      
 
    La respuesta del guardia real fue apuntar con su pistola al entrecejo del chico. 
 
    -Tendrás mi arma... -repuso Wolf-, si me la arrancas de mis dedos fríos y muertos. Ahora bien, estoy dispuesto a entregar balas, una por una. ¿Donde quieres que te meta la primera?  
 
    La tensión subió aún más... hasta que el muchacho se echó a reír.  
 
    -¡Ja! ¡Me gustáis, chicos! Tienes agallas, pero me temo que...  
 
    -¡Alto! -le cortó Pat-. ¡Rayos, dejad de intentar haceros el macho! Wolf, calmate. Si esta gente quisiera hacernos daño, ya lo habrían hecho. Y tú... -repuso, volviéndose hacia el otro-. Si empezamos a disparar, quizá nos matéis... pero morirías tú, y muchos de los tuyos. Y nadie quiere morir sin necesidad, ¿verdad? 
 
    -No, claro -convino el otro.  
 
    -Entonces, qué tal si todos bajamos las armas, nos lleváis ante vuestro jefe, y lo hablamos con él? 
 
    El joven se quedó pensativo unos segundos, hasta que acabó por asentir e hizo un gesto a los suyos, que bajaron las armas. Doc y Wolf les imitaron.  
 
    -De acuerdo, os llevaré a ver al jefe -consintió-. Seguidme. 
 
      
 
    Solo tras apearse los tres amigos estos repararon en que la barricada era parte de un recinto amurallado inmenso. Tras abrir los defensores una puerta en su muralla, entraron por ella, y el que les había hablado les hizo un gesto para que le siguieran, adentrándose en la ciudad. Por suerte, enseguida cesó de lloviznar. 
 
    Wolf pronto comprobó que la muralla que acababan de franquear englobaba un tercio de Inverness. Estaba hecha de todo tipo de materiales, desde bloques de hormigón a tablones de madera, pasando por planchas de metal y hasta coches enteros volcados. Pero estas eran provisionales: tras ellas se estaban levantando otras mejores, compuestas de muros de hormigón y ladrillo, uniendo casas preexistentes. 
 
    En cuanto a los defensores, eran de ambos sexos y de todo tipo de edades, desde quinceañeros hasta ancianos octogenarios, y por su armamento y ropas, le recordaban a la milicia de Moffat. 
 
      
 
    -Soy la milicia de aquí, ¿no? -inquirió Pat-. ¿Cómo te llamas? 
 
    -Sí, lo somos -asintió el chico-. Me llamo Ian Cameron. Bienvenidos a... mi casa. 
 
    Y señaló al lugar al que se dirigían, ubicado en lo alto de una colina: una verdadera mansión.  
 
    El edificio era suntuoso y se erguía orgulloso, con dos alas a ambos lados del pabellón central, pintada de color rojo y con extensas terrazas sobre el edificio, con enormes ventanas y estatuas decorando la fachada. Estaba rodeada por un extenso jardín lleno de árboles, arbustos y césped formando intrincados dibujos, en el que también había bastantes estatuas que imitaban a las de la Grecia clásica. 
 
    Había una decena larga de milicianos montando guardia alrededor y dentro del recinto, indicando la importancia del lugar, pero, por lo demás, todo parecía normal: hasta el anciano jardinero que podaba los setos del jardín.  
 
      
 
    Cuando el trío, rodeado por siete milicianos, llegó ante la entrada principal de la mansión, de esta salió un hombre mayor. Tendría noventa años, o más, y su pose de autoridad indicaba que era el jefe. Su escaso pelo era totalmente blanco, pero la mirada de sus ojos azules imponía respeto, y se movía con el vigor de un hombre de la mitad de su edad. Vestía una chaqueta negra y, a pesar del frío reinante, un tartán a cuadros de color verde y rojo, con las piernas al aire. 
 
    -Así que estos son nuestros “invitados” -dijo, con interés y sin hostilidad-. Muy curioso... Bien, dejen las armas aquí fuera y podrán pasar. Muchachos, no hace falta que entréis: con mi familia bastará para vigilarlos.  
 
    El hombre se expresaba con tal sinceridad que hasta Wolf aceptó dejar sus armas fuera, salvo una pistola por cabeza, y siguió al hombre.  
 
      
 
    Media hora después, Wolf, Pat y Doc estaban tomando el té con el dueño de la mansión.  
 
    El anciano, que se llamaba Ian Cameron I, era el jefe del clan Cameron, y el líder de facto de Inverness y las tierras aledañas. Sus familiares eran sus lugartenientes, y estaban en la reunión: eran Ian Cameron III, el nieto del anciano, que les había “escoltado” hasta allá. Compartían la mesa su primo Trevor Cameron, un joven taciturno, Deborah Cameron, hermana del joven Ian, una chica muy dulce y agradable, y Jack Cameron, un hombre grande y musculoso que apenas pronunciaba palabra. 
 
    El anciano Ian reconoció que los tres no eran una amenaza y, tras entrar en el comedor de la mansión y calentarse todos junto a una chimenea, les invitó a sentarse en los cómodos sillones del salón del té y, a pesar de la hora temprana, a tomar un aperitivo.  
 
    Ian I inspiraba confianza, y hasta el paranoico Wolf se fió de él de inmediato. Los tres fueron relatando su odisea, y tras acabar su relato, los Cameron hicieron lo propio con la suya. 
 
    Así descubrieron que, antes de la Plaga, Inverness era un lugar tranquilo, y su población se acercaba a los 50.000 habitantes... pero eso cambió en cuanto se derrumbó el orden social. Mucha gente intentó abandonar las islas por barco, o esconderse en un lugar apartado. Cuando llegaron los primeros zombis, la infección se propagó rápidamente, y al caer la alcaldía y morir el jefe de policía, la ciudad debería haber caído... de no haber sido por la familia Cameron. 
 
      
 
    Ian Cameron I era, antes de la Plaga, un multimillonario y filántropo, famoso por todo el mundo. También era muy respetado y querido por sus conciudadanos, así que, en cuanto empezó a cundir el caos, instó a la gente de la ciudad a mantener la calma y organizarse. Le obedecieron sin vacilar, y los últimos policías, junto con voluntarios armados de cualquier forma, lograron formar una milicia improvisada. Murieron muchos, pero ganaron el tiempo necesario para levantar barricadas alrededor de la parte infestada de Inverness, encerrando allí a los zombis, y luego una muralla que protegía la parte segura de la localidad. Esta última apenas englobaba un tercio de la extensión original de esta, pero, como habían podido apreciar los tres amigos, las defensas eran formidables, y los milicianos, muy buenos en lo suyo. 
 
    -Estoy impresionado -admitió Wolf-. Haber logrado tanto con tan pocos medios... nunca hubiera creído que alguien lograra defender una ciudad tan grande como esta sin soldados ni armamento pesado. 
 
    -Muchos miembros de la milicia son exsoldados -señaló Ian-. Y los Cameron somos una familia de guerreros. Lo llevamos en la sangre.  
 
    -Sí, chico, lo que tú digas -ironizó Wolf, pinchándole deliberadamente, antes de volverse hacia el anciano-. Muy bien, señor Cameron... ya conoce quiénes somos y cuál es nuestra misión. Espero que nos dejará pasar.  
 
      
 
    La tensión subió en la estancia, pero Ian I siguió sorbiendo su té, pensativo, antes de acabarse la taza y dejarla sobre la mesilla.  
 
    -Por supuesto, no vamos a retenerles. Pueden marcharse ya, si quieren... pero creo que les interesará mi oferta.  
 
    -Adelante, cuéntenos -le urgió Doc-. Le escuchamos.  
 
    -Puedo ayudarles mucho a completar su misión -explicó el anciano-. Miren: si salen a la mar a pelo, les hundirán en cuanto se alejen demasiado de la costa. Solo pueden lograr sacar la vacuna de las islas si antes se comunican previamente con la nave correcta.  
 
    -¿Y usted puede ayudarnos en eso? ¿En serio? 
 
    El escepticismo en la voz de Pat era palpable, pero el líder del clan no se ofendió por el. 
 
    -En efecto: hay una radio muy potente en un puerto del Norte con la que podrían comunicarse con las naves del bloqueo. Es más, sabemos cuál es la nave británica de las que patrullan la zona es más posible que les escuche.  
 
    -¿Y cómo es eso? -se asombró Doc-. ¡Creía que nadie tenía comunicaciones con las naves de la OTAN! 
 
    -Y no tenemos -confirmó el anciano-. Pero el amigo Albert McDonald, aquí presente -señaló al único presente que no era un Cameron, que asintió, incómodo por ser el centro de atención-, tiene información que les interesará.  
 
    -Soy americano, uno de los periodistas que se colaron en la Zona Roja -explicó el otro-. Pero no pasé de aquí, instalándome en Inverness. El caso es que, de joven, quería alistarme en la marina estadounidense, y antes de entrar en la zona, me informé mucho acerca de las fuerzas de cuarentena, su disposición, procedimientos operativos... y, con el amigo Trevor Cameron, compartimos apuntes e hicimos descubrimientos muy interesantes. 
 
    -Cierto. Antes de la Plaga, me aprendí de memoria la identificación de cada nave de guerra de nuestra armada -explicó Trevor-. Y, haciendo de vigía, y compartiendo información por radio con barcos pesqueros locales, he estado estudiando las rutas de patrulla de las naves e identificándolas, así como catalogando su comportamiento con los barcos que intentan dejar la zona de cuarentena. Y hay dos que son excepcionalmente compasivos con los barcos pesqueros y de refugiados. 
 
    -Eso podría sernos útil -convino Doc-. Pero aún necesitaríamos un barco.  
 
    -También en eso podemos ayudaros -intervino ahora Jack-. Lo más seguro sería tomar un barco pesquero cerca de las Orcadas, por donde patrulla el más amistoso de los dos barcos. El pueblo de Scrabster tiene muchos Cameron, y uno de ellos es el jefe del puerto. Os puede conseguir un barco... si nos ayudáis. 
 
      
 
    -Estamos interesados -afirmó Pat-. Pero, ¿qué queréis? ¿Que vacunemos a algunos de los vuestros? 
 
    -No solo eso. Veréis... -vaciló el anciano-. Mi gente no son luchadores tan aptos como vosotros, y hay una labor que hacer con urgencia, y necesitamos a gente osada que la realice. La supervivencia de nuestra ciudad depende de ello.  
 
    “O sea, realizar una misión suicida -leyó Pat entre líneas-. Pero bueno, ya hemos hecho unas cuantas. ¿Por qué no una más?”. 
 
    -¿Y cuál es? -inquirió. 
 
    En cuanto se lo dijeron, el agente supo que había acertado. Era una misión suicida, y fue a negarse... pero Wolf se le adelantó.  
 
    -Tal vez podríamos hacerlo -asintió-. Pero necesitaríamos un vehículo especial.  
 
    Dijo de qué clase, y Jack dijo que había uno que funcionaba... en la parte infestada de Inverness.  
 
    Aún así, Wolf estuvo de acuerdo.  
 
    -Conforme -dijo-. Lo haremos... si nos aportáis el equipo y la ayuda precisos. 
 
    Los preparativos solo duraron un par de horas y, a mediodía, Wolf, Pat y Doc se pusieron en marcha. 
 
      
 
    Tras franquear una puerta camuflada de la muralla, el trío se adentró en la parte infestada de Inverness. Esta era casi idéntica a la parte poblada... salvo por lo desierta que estaba y el silencio que reinaba en ella. Pero se oía ruido a lo lejos: tañidos metálicos y voces humanas.  
 
    -Bien -musitó Wolf-. Los milicianos hacen su parte.  
 
    Aunque no participaran en la primera fase de la operación, la gente de los Cameron hacía un papel vital: como Wolf, Pat y Doc no tenían mucha munición, los milicianos llevaban un rato haciendo ruido, atrayendo a los pobladores zombis de la ciudad al lado noroeste de la muralla, mientras los tres amigos se infiltraban por el opuesto, al sudeste. 
 
    El trío, esta vez, viajaba ligero, sin mochilas ni peso superfluo: solo sus armas, chalecos antibalas y los bolsillos repletos de todos los cargadores que tenían. Hasta la última bala que les quedaba.  
 
    El trayecto, de cuatro manzanas, discurrió sin problemas. Los zombis que vieron se dirigían hacia el alboroto de los milicianos, así que alcanzaron su meta sin tener que disparar un solo tiro. 
 
    Este era un almacén en cuya entrada ponía “Brigada Municipal de Inverness”.  
 
    “Aviso -dijo el Ultrapad entonces-. Detectado movimiento detrás de la puerta”.  
 
    -Fuera seguros -repuso Wolf.  
 
    Tras franquear la puerta entreabierta y cerrarla a sus espaldas, los tres amigos penetraron en el edificio.  
 
    Este se hallaba repleto de herramientas y vehículos usados para limpiar y arreglar las calles de la ciudad... así como por diez zombis. El detector de movimiento del Ultrapad no se equivocaba. 
 
    -¡Acabad con ellos! -ladró Wolf, y los suyos abrieron fuego.  
 
      
 
    En un espacio cerrado como ese, los tiros resultaban ensordecedores, pero era casi imposible fallar. Wolf abatió a cuatro zombis en segundos, casi todos vestidos con los uniformes de la brigada. Envalentonado, se adelantó... y le sorprendió otro no muerto que salió de entre unas estanterías de herramientas. El tipo tenía media cara despellejada, y un brazo arrancado... pero alargó el otro y atrapó al guardia por el pescuezo. Wolf se sorprendió de la increíble fuerza del zombi. Enseguida le faltó el aire, e, instintivamente, soltó su fusil y se llevó ambas manos a la del zombi, intentando desesperadamente aflojar su presa... sin mucho éxito.  
 
    -¡Chicos... ayuda! -siseó, desesperado.  
 
    Pat vio sus apuros y disparó una corta ráfaga. Esta reventó la cabeza del zombi, que cayó de rodillas, pero no soltó a Wolf. 
 
      
 
    Por lo menos, la mano del no muerto dejó de apretarle, y el guardia pudo aspirar un poco de aire, como a sorbitos.  
 
    En breve, sus compañeros, que ya habían acabado de limpiar el almacén de zombis, corrieron a su lado. 
 
    -¿Pero qué le pasa a este zombi? -se extrañó Pat-. ¿Nadie le ha dicho que está muerto, o qué? 
 
    -¿Estás bien, Wolf? -le preguntó Doc. 
 
    -Vaya... pregunta... más... estúpida -siseó el guardia, rabioso.  
 
    -Hay algo raro en el brazo de este zombi -afirmó Pat, que estaba golpeándolo-. Casi parece... 
 
    Al toquetear el hombro del no muerto, el brazo se desprendió, y el cuerpo, privado del apoyo de Wolf, cayó de espaldas, dejando su brazo aún apretando el cuello del joven.  
 
    ¡Ahora todo cobraba sentido! ¡El brazo del zombi era una prótesis! ¡Ese tipo era un cyborg! 
 
      
 
    -Quitadme... esto -dijo un Wolf casi estrangulado, segundos después.  
 
    Su situación no era precisamente soportable: por mucho que se esforzaba en respirar, no le entraba suficiente aire, y se iba asfixiando lentamente.  
 
    -Tranquilo, Wolf -le dijo Doc, que estaba trasteando el antebrazo protésico, con un destornillador-. No sé mucho de prótesis, pero me da que este cable debería aflojar los dedos... 
 
    Pero no: al tocar Doc el cable, lo que los dedos artificiales hicieron fue empezar a apretar la garganta de Wolf, que se encontró incapaz de hablar.  
 
    -¡Doc, idiota! -le espetó el agente-. ¿Pero qué has hecho, so patoso?  
 
    -¡Yo... ¡No lo sé! Creía que...  
 
    -¡Intenta desactivarlo ya! -le exigió Pat-. ¡Le va a matar! 
 
    En efecto: la cara de Wolf se estaba poniendo azul, y la mano robótica cada vez le apretaba más y más.  
 
      
 
    Pero los desesperados intentos de Doc de desactivar el brazo fallaban, hasta que Pat se hartó.  
 
    -¡Al diablo! -exclamó-. ¡Doc, quita de en medio! ¡Wolf, cierra los ojos! Voy a probar algo. 
 
    El guardia real estaba al borde de la muerte, y notaba cómo su tráquea estaba a punto de ser aplastada... pero aún así, se horrorizó al ver que Pat empuñaba su SA80 y apoyaba el cañón en la muñeca de la prótesis.  
 
    Wolf cerró los ojos en el último segundo antes de que el agente abriera fuego.  
 
    Los disparos del fusil, a bocajarro, destrozaron los huesos y servomotores del brazo artificial, saliendo por el otro lado, pero Pat siguió disparando sin cesar hasta agotar el cargador.  
 
    Justo después de que las balas dejaran de salir, el antebrazo se partió... y los dedos asesinos se aflojaron, liberando a Wolf en el último segundo.  
 
    La táctica de Pat de cortar el brazo a tiros había sido cruda, pero eficaz. 
 
      
 
    Cuando el guardia hubo recobrado el aliento, se volvió hacia Doc, colérico.  
 
    -¡Mira que eres manazas, Doc! -le espetó-. ¡Un poco más y acabas conmigo! ¿Pero tú en qué pensabas? 
 
    -Yo... nunca había visto una prótesis como esa. Creía que...  
 
    -¡Si no sabes de algo, no intentes hacerte el listillo con ello!  
 
    -Tranquilo, Wolf, tranquilo -intervino Pat, antes de que la cosa se desmadrara-. Eh, mírame: ¿Te echo una mano?  
 
    Al volverse el guardia, descubrió al agente que tenía en su mano izquierda la mano de la prótesis. Pat, sonriendo, le arrojó la mano artificial. 
 
    -Creo que ese zombi fuera un jugador que estaba perdiendo mano, ¿no crees? Puede que nosotros debiéramos trabajar mano a mano... 
 
    Eso fue demasiado para Wolf, que se echó a reír a carcajadas, olvidada ya su rabia anterior.  
 
    -¡Qué bueno, Pat! Tus chistes son penosos... ¡pero me parto de risa con ellos! En fin... tenemos un horario que cumplir. Vamos allá.  
 
    Y, tras guardarse la mano en un bolsillo, se encaminó hacia el vehículo que habían ido a buscar allí.  
 
      
 
    El tiroteo de los tres amigos no había pasado desapercibido a los pobladores zombis de fuera, y una quincena se habían concentrado ante la puerta del almacén, y estaban aporreándola mientras gemían lastimeramente. 
 
    Ninguno reparó en el rugido de un motor al ponerse en marcha dentro, ni en cómo este aceleraba al máximo... por lo que fue toda una sorpresa para ellos que un monstruo de acero embistiera la puerta segundos después.  
 
    Los cerebros de los no muertos no tuvieron tiempo ni de procesar lo sucedido antes de que la puerta, arrancada de sus goznes, les cayera encima. Cuando el vehículo que la había derribado pasó por encima de ella, su peso colosal convirtió en pulpa a los zombis atrapados bajo la chapa.  
 
    La pala quitanieves, conducida por Pat, lejos de detenerse, aceleró aún más. El agente, que se divertía como un enano, sonreía de oreja a oreja. 
 
      
 
    La misión que los Cameron querían que ellos hicieran era facilitarles el acceso a unos grandes almacenes repletos de comida, medicamentos y herramientas, todos vitales para la supervivencia de los pobladores de Inverness. 
 
    Por desgracia, al levantar los milicianos las murallas, en su precipitación, no pensaron en eso y dejaron ese edificio fuera del recinto. Y, estando la zona plagada de millares de zombis, con las escopetas de perdigones que la mayoría tenían como arma, era como si el almacén estuviera en la Luna.  
 
    De ahí que encargaran la labor a los tres forasteros. La misión era casi imposible, y más porque solo tenían unos cientos de balas cada uno. Sencillamente, no había modo de lograrlo a tiro limpio. 
 
    Pero Wolf había comprobado en Londres lo que un tanque podía hacer contra una barricada, así que... ¿por qué no probarlo contra una horda de zombis? Preguntó si tenían algún vehículo acorazado del ejército, un camión blindado para transportar dinero, o algo parecido. Y sí, la brigada municipal de la ciudad tenía un quitanieves. No lo usaban mucho, salvo para apartar árboles derribados... pero era cuanto había. 
 
      
 
    ¡Y vaya si funcionaba! La pala quitanieves atravesó la ciudad infestada, abriéndose paso entre los zombis como un cuchillo corta la mantequilla.  
 
    La misión era doble: despejar el camino a los grandes almacenes, derribando las barricadas a medio hacer por el centro del pueblo, atrayendo al grueso de la población zombi. 
 
    De momento, todo iba bien: la pala embestía a los Corredores, tirándolos al suelo, y aplastándolos unos contra otros, o arrojándolos a los lados. El sonido húmedo que hacían al ser reventados era repulsivo, y el crujido de sus huesos al partirse, siniestro a más no poder. 
 
    Las calles estaban empapadas, y la calzada resbaladiza, lo que hacía patinar bastante el camión, aunque no tanto como para que Pat levantara el pie del acelerador.  
 
    Wolf iba sobre la caja del vehículo, defendiéndola a bayonetazos contra los zombis que intentaban subir cuando Pat se detenía para maniobrar.  
 
    -¡Toma esto! -dijo, mientras clavaba la bayoneta en la frente de uno-. ¡Y esto! ¡Y esto!  
 
    Era una labor ardua, porque el guardia tenía que defender en solitario los dos lados y la parte trasera. En cierto momento se cayó de bruces cuando Pat frenó en seco, golpeándose la cabeza... y al lograr despejársela, vio tres cabezas de Corredores que se asomaban por un lateral. 
 
    -¡Ah, no! -exclamó-. ¡No vais a subir, para nada!  
 
    Y les disparó una ráfaga en rápida sucesión, reventando las tres cabezas.  
 
      
 
    Entretanto, en la cabina, Doc veía la carnicería muy cerca... demasiado para su gusto. Cuando Pat debía detener la pala, los coléricos Corredores se abalanzaban sobre el parabrisas, como demonios salidos del infierno.  
 
    Pese a que estaban, teóricamente, a salvo dentro del vehículo, cada vez que un Corredor se echaba encima del mismo, Doc daba un respingo… pero cuando quedó claro que los dientes y uñas zombis no podían con la carrocería del vehículo, empezó a reírse a carcajadas, poseído por un placer perverso.  
 
    Pero no descuidó su labor: guiar a Pat. Ninguno conocía mucho Inverness, así que Doc, como copiloto, había cambiado su Ultrapad por la versión analógica de este: un mapa desplegable, e iba guiando al agente.  
 
    -La tercera a la derecha -le dijo-. Luego la segunda a la izquierda, y esa es.  
 
      
 
    La labor de los tres amigos era limpiar la calle Harbor Road, y ya lo habían logrado. Después, debían ir dando vueltas, aplastando a los zombis que se acercaran demasiado a los milicianos. 
 
    De un vistazo, Pat vio a estos hasta las cejas de trabajo: estaban empujando y volcando coches, moviendo contenedores... para adelantar la muralla, de forma que englobara los grandes almacenes. Después ya construirían una muralla de verdad tras esa barricada.  
 
    Cuando llevaban media hora aplastando zombis, la aguja del depósito de la pala empezó a bajar peligrosamente. Por suerte, justo entonces, el joven Ian lanzó una bengala roja al aire. Esa era la señal para que se retiraran. 
 
    -¡Agárrate fuerte, Wolf! -dijo a su compañero-. ¡Voy a pisar a fondo!  
 
    El guardia dio dos golpes a la cabina, indicando que estaba listo, y Pat dio la vuelta a la pala quitanieves, dirigiéndola a la barricada.  
 
    Tras estacionar de lado a los obstáculos, reforzando la barricada con el vehículo, paró el motor y saltó a tierra.  
 
    Para cuando los zombis llegaron hasta la barricada, los tres ya estaban muy lejos.  
 
      
 
    Como la barricada recién levantada era endeble, el trío tuvo que dar un buen rodeo hasta la puerta por la que habían entrado en la parte infestada de la ciudad, para que los zombis no intentaran derribar las barricadas.  
 
    Al menos, no se encontraron con más zombis... hasta que, a solo cincuenta metros de su destino, Doc dio un respingo al descubrir a tres Corredores literalmente ante sus narices. 
 
    Se dio un buen susto, pero respiró aliviado al comprobar que los zombis estaban atrapados dentro de un banco, detrás de un cristal blindado. Lo aporreaban con todas sus fuerzas, pero el cristal era tan grueso que ni se les oía.  
 
    Divertido, el médico los estudió, examinó y no tardó en empezar a atormentarlos, haciendo gestos provocativos. 
 
    -¡Eh, venid a por mí! ¿A que no me pilláis? ¡Venid a comerme... si podéis!  
 
    Y se reía de sus fútiles intentos. Pat y Wolf fueron pacientes, pero tras cinco minutos, se hartaron de sus payasadas. 
 
    -¡Vamos, Doc! -le pinchó Wolf-. ¡Deja de jugar con tus “amiguitos”, o te van a comer! 
 
    -De acuerdo, ya voy -rezongó Doc, despidiéndose de los zombis con un gesto-. Ya seguiremos otro día, “amigos”. ¡Chao! 
 
    Y corrió tras sus compañeros.  
 
      
 
      
 
    Recinto amurallado de Inverness. 
 
    Poco después. 
 
      
 
    -Estamos impresionados -admitió Ian III, tras franquear ellos la muralla-. No pensaba que lo lograríais... no sin perder a uno o dos de los vuestros.  
 
    -Somos muy duros -replicó Wolf-. Guerreros natos. Lo llevamos en la sangre.  
 
    Al reconocer sus propias palabras referentes a su familia, el joven se echó a reír.  
 
    -Admito que os hemos subestimado -reconoció-. Si queréis quedaros aquí, sois bienvenidos.  
 
    -Gracias, pero en cuanto aprovisionéis nuestro vehículo y os hayamos vacunado, seguiremos nuestro viaje -repuso Pat-. Y espero que seáis capaces de darnos lo que nos prometisteis. 
 
    -Los Cameron solo tenemos una palabra -afirmó el joven, solemnemente-. Y nunca la rompemos.  
 
    El joven no mentía: antes de dos horas, tras vacunar a una cuarentena de milicianos, Wolf, Pat y Doc reanudaron su viaje. 
 
    Al salir del recinto de Inverness, toda la familia Cameron estaba allí para despedirlos, y siguieron allí hasta que el coche se perdió de vista, rumbo al norte. 
 
      
 
      
 
    Scrabster.  
 
    Norte de Escocia.  
 
    20 de Febrero. 
 
      
 
    El Range Rover del trío se detuvo al llegar a la vista de su destino final. 
 
    El anciano Ian Cameron les había recomendado ir a ese lugar para intentar su arriesgada travesía marítima, y decidieron confiar en él.  
 
    Llegar hasta allí no fue demasiado difícil: apenas se encontraron zombis de camino, ya que la región norte de Escocia estaba muy poco poblada, y bien pocos se habían dirigido en esa dirección.  
 
    Scrabster Harbour era uno de los pueblos más pequeños que habían visto en su camino. Estaba ubicado encarado al este, al pie de una depresión. Su nombre era apropiado, eso sí, porque básicamente era un puerto enorme, con cuatro muelles, otros tantos espigones, algunas decenas de edificios apiñados junto al puerto... y nada más.  
 
    En cuanto a embarcaciones, se veía un gran ferry atracado al muelle más alejado, una quincena de barcos de pesca y yates atracados en los otros, y hasta tres pesqueros que salían o volvían. 
 
    -El viejo Ian tenía razón -dijo Pat entonces-. Aquí todo sigue funcionando.  
 
    En efecto: el anciano les contó que Scrabster, pese a su ubicación apartada y escasa población, era uno de los puertos pesqueros más importantes de toda Escocia, como demostraba el gran tamaño de sus estructuras. Incluso ahora, el lugar seguía activo, como podía verse. De hecho, sus pesqueros aún abastecían de pesca a otras localidades de la costa, y a veces hasta llevaban su cargamento a Inverness para venderlo.  
 
    Lo único que debía de haber cambiado allí desde el inicio de la Plaga era que la valla que delimitaba el puerto. 
 
      
 
    Wolf ya iba a dirigir el Range Rover hacia el puerto cuando una musiquilla desconocida sonó en el interior del vehículo. Procedía de un bolsillo de Pat, que tardó unos segundos en reconocerla; hacía mucho que no la oía. 
 
    -Es mi móvil -explicó, al tiempo que lo sacaba de su bolsillo y se lo quedaba mirando, atónito-. Pero, ¿quién podría llamarme...? No reconozco ese número, pero bueno... -descolgó y dijo-: ¿Hola? 
 
    -Hola, buenos días -respondió una voz femenina desconocida-. ¿Es usted el titular de esta línea telefónica? 
 
    -Pues... sí -respondió él, confundido.  
 
    -En ese caso, quería ofrecerle una oportunidad única. La de cambiarse de compañía, obteniendo llamadas ilimitadas y 30 gigas de datos al mes por solo... 
 
    Únicamente ahora comprendió Pat quién le llamaba, y a duras penas logró reprimir el impulso de echarse a reír.  
 
      
 
    -Sí, señorita -fue diciendo-. Sí, lo entiendo. No, lo siento, pero no llevo encima mi tarjeta. ¿Me repite las condiciones? -Estuvo escuchando un buen rato, y concluyó-: No, no me interesa. En serio... muchas gracias... adiós. 
 
    Al colgar, se volvió hacia sus dos amigos, que le miraban, expectantes.  
 
    -¿Eso... era lo que parecía? -inquirió Doc.  
 
    -Si con eso te refieres a una llamada de una compañía telefónica, esperando que me cambiara de compañía... pues sí. ¡Esto es increíble! ¿La primera comunicación que recibimos del mundo exterior y es... propaganda? 
 
    -Eso significa que ya estamos llegando a la civilización -afirmó Wolf.  
 
    Los tres se rieron a mandíbula batiente del chiste, hasta que no pudieron más.  
 
      
 
    Ya pasaba del mediodía cuando su coche llegó por fin a Scrabster Harbour. Las casas más alejadas estaban desiertas, y la valla que delimitaba el puerto era patrullada y vigilada por hombres armados con escopetas.  
 
    Al detenerse el Rover ante la única puerta de entrada al puerto, los cuatro vigilantes les encañonaron con sus armas, y uno de ellos se les acercó. Era un hombre de mediana edad, de pelo negro, ojos azules y nariz recta, con cierto parecido con el viejo Ian.  
 
    -Soy David Cameron, supervisor del puerto -se presentó-. ¿Son ustedes aquellos que tenían que venir de parte de mi primo?  
 
    -En efecto -asintió el guardia real-. Somos Wolf, Pat y Doc. ¿Podemos entrar?  
 
    -Antes, la contraseña que les dio mi primo Ian III.  
 
    -Alba gu bragh -respondió Doc.  
 
    -Escocia para siempre, en gaélico -dijo David-. Muy bien, ¡abrid la puerta! Ya pueden pasar. Dejen su coche en el aparcamiento de ahí enfrente.  
 
      
 
    Poco después, los tres amigos estaban sentados ante la emisora de radio del puerto. El operador estaba haciendo una llamada a una nave muy concreta.  
 
    -F84, aquí Scrabster Harbour -decía el hombre-. Responda, F84. Tenemos una llamada urgente por razones humanitarias... 
 
    Y siguió así un buen rato, hasta que le respondieron.  
 
    -Aquí F84. No están permitidas las comunicaciones con la Zona de cuarentena.  
 
    “Pues bien que nos habéis respondido”, ironizó Wolf en silencio, aunque sonrió. 
 
    -F84, tenemos un mensaje que creemos deberían escuchar -afirmó el operador-. Cambio. 
 
    -Adelante, Scrabster. 
 
    El operador de radio tendió los auriculares y el micro a Wolf, que carraspeó y empezó a hablar. 
 
    -F84, aquí el cabo Stephen Wolf, guardia real de su majestad británica. Tenemos un cargamento que querríamos entregarles.  
 
    -¿Un guardia real? -se asombró el otro-. Interesante, pero no podemos dejar salir a nadie de la cuarentena. 
 
    -No les estamos pidiendo eso, F84, sino que nos permitan entregarles muestras de una vacuna contra el virus Segador Negro, información acerca de cómo fabricarla... y pruebas irrefutables del origen de esta plaga. 
 
    Esa revelación impactó mucho a su interlocutor, que se mostró incrédulo, pero también muy interesado. El otro no hizo ninguna promesa, pero les dio una hora y unas coordenadas a las que debían acudir, muy cerca de Scrabster. 
 
      
 
    Tras terminar la conversación, los tres salieron del edificio. 
 
    -Os daremos un barco para que podáis llegar a vuestra cita -dijo David Cameron-. Pero, como fianza, nos quedaremos con vuestro coche... y seis dosis de la vacuna.  
 
    -Trato hecho -asintió Wolf, asintió Wolf, que pensó en lo irónico de que las vacunas se hubieran convertido en una moneda con valor propio. 
 
    Tras recoger sus equipajes en el coche y darle a David las llaves y las vacunas, el escocés les llevó a través de los muelles, hacia el ubicado más al este. De camino, los tres se fueron fijando en el paisaje: las colinas que se alzaban sobre el pequeño puerto, amenazando con engullir los edificios de este, los barcos amarrados... el gran ferry atracado en el muelle oeste recibió especial atención, pues se veía mucho movimiento en y cerca de él. 
 
    -¿Qué es eso? -inquirió Pat, el primero en verlo-. ¿Pensáis llevaros ese monstruo a alguna parte? 
 
    -Oh, no, para nada -negó David-. Al contrario: lo hemos reconvertido en alojamientos, para los que vivíamos en las casas de fuera del recinto. Como no son muy seguras, en los tiempos que corren... ¡Ah! ¡Aquí lo tenéis! ¡Vuestro yate de lujo! ¿Qué os parece? 
 
    El “yate” les dejó sin palabras... pero no porque fuera grande o bonito; de hecho, todo lo contrario. 
 
    El barco era una cascara de nuez: un viejo pesquero, fabricado en los 80, como muy tarde, y que no parecía haber sido repintado desde hacía dos décadas, como mínimo. Su pintura azul estaba descascarillada por doquier, y la cabina del piloto era tan diminuta que en ella solo cabrían dos personas, y eso apretadas como sardinas en lata. Mediría diez metros de largo y tres de ancho, como mucho. En su popa, el nombre apenas era legible: “Sea Tuna”.  
 
      
 
    -¿Esto? -inquirió Wolf, escandalizado-. ¿Esta basura es lo mejor que tenéis?  
 
    -Claro que no -negó Cameron-: es el barco más viejo y pequeño que hay aquí... pero el motor fue revisado hace poco, y para un trayecto corto, es más que suficiente.  
 
    -Preferiríamos algo mejor -apuntó el agente. 
 
    -Y yo preferiría no tener que hacerle favores a mi primo Ian, o que pudierais pagarme lo que vale un barco mejor, pero no es el caso -suspiró David-. Mirad, es lo mejor que os puedo dar, con lo que habéis dado a cambio. Los demás barcos tienen dueño, pero el patrón del Tuna murió de un infarto hace un mes. Además... ¿sabéis navegar en barco?  
 
    -No mucho -admitió Doc-. Solo remar y poco más. 
 
    -Entonces, este barco os bastará: es el más sencillo y manejable. Os explicaré cómo manejar el timón, el motor y el radar. Tened mucho cuidado con la “línea mágica”. 
 
    -¿Y qué es eso? -se extrañó Wolf. 
 
    -La que delimita el límite de la zona de cuarentena. Empieza a una milla de la costa. Dentro del perímetro, podemos navegar y pescar libremente... pero más allá empiezan los campos de minas, y es donde las naves de la OTAN te disparan. 
 
      
 
    Media hora después, el Sea Tuna abandonaba el puerto.  
 
    Wolf había demostrado ser el mejor aprendiz de navegante, así que él llevaba el timón.  
 
    Mientras la costa iba quedándose atrás, los tres amigos se la quedaron mirando, pensativos. 
 
    Rememoraban todo lo que habían visto y vivido en la isla: el cementerio en que se había convertido Londres, el infierno dictatorial de Brighton, la aparente libertad de la Ciudadela, el infierno ardiente de Glasgow, y la zona de caos que una vez fuera Edimburgo.  
 
    También pensaban en los extraños amigos que habían hecho allí, y se preguntarían cómo estarían: el Caballero Negro, ¿seguiría haciendo de Paladín de Theydon Garnon?, Fred Morgan, ¿estaría aún con vida, ayudando a las Amazonas, e intentando ayudar a la gente, a pesar de lo corrupto del régimen al que servía? La misteriosa Anguila y su banda, ¿continuarían con sus saqueos, acumulando dinero que quizá nunca podrían gastar? El bondadoso Tom Lyons, ¿Aún seguiría a las órdenes del gobernador Blackburn, intentando limar asperezas y corregir los errores de su jefe? Ni se imaginaban qué harían los Moffat del pueblo homónimo, o Ian Cameron, en Inverness, y, desde luego, preferían no pensar en la familia Jones, en Edimburgo. 
 
      
 
    En cuanto se acercaron a la “línea mágica”, pararon los motores y aguardaron.  
 
    No tuvieron que esperar mucho: una nave de guerra gris, estilizada y alargada como un cuchillo, avanzó hacia ellos. En sus costados lucía las letras F84 pintadas de blanco. Era la fragata británica del tipo 23 HMS Agincourt, con un cañón en la proa, un puente cúbico detrás, y un bosque de antenas y radares sobresaliendo por lo alto. 
 
    La nave se mantuvo a varios cientos de metros, y los tres amigos intuyeron que era porque, entre ellos y el Tuna había un campo de minas, invisibles, pero mortales.  
 
    La nave echó al agua una lancha a motor Zodiac, que se encaminó hacia el pesquero, siguiendo un camino tortuoso, sin duda para evitar las minas, hasta que se detuvo al lado del Sea Tuna. 
 
      
 
    Los ocupantes eran tres hombres, o mujeres. Era imposible saberlo, porque todos llevaban máscaras e iban envueltos en trajes NBQ, de protección contra peligros nucleares, biológicos y químicos. Cada uno empuñaba un SA80 que apuntaba a los tres. Estos se aseguraron de no llevar ningún arma encima y mantener las manos bien visibles. No era cosa de que les acribillaran antes de hablar. 
 
    -¿Es usted Wolf? -inquirió el que lideraba el grupo de “marcianos”.  
 
    -El cabo Wolf, en efecto -asintió el guardia-. Aquí tienen la nevera con las muestras de la vacuna, un disco duro con los datos para fabricar más, así como esa carpeta: contiene las pruebas que mencionamos. 
 
    -De acuerdo -repuso el que lideraba la patrulla-. Coged la nevera.  
 
    Los marineros acataron su orden con rapidez, sin necesidad de más palabras… al menos, hasta que completaron el traslado.  
 
    -Mi teniente… -dijo el que parecía un sargento-. ¿Y qué hacemos con ellos tres?  
 
    El oficial no respondió, sino que consultó por radio con el capitán de la nave... y, tras recibir órdenes al respecto, las ejecutó, y la lancha se alejó en breve del pesquero, regresando a la fragata. 
 
      
 
    Poco después, la Agincourt se separó unos cientos de metros del Sea Tuna. Su torreta frontal giró, el cañón bajó y disparó un único obús al pequeño barco. 
 
    La explosión del proyectil generó una bola de fuego que engulló el barquito, que se hizo pedazos. Los dos trozos mayores se hundieron de inmediato, solo con un “glu-glu” de protesta, y ya solo quedaron unos pocos despojos a flote. 
 
    En cuanto a sus tres ocupantes, no había ni rastro de ellos, como si nunca hubieran existido. 
 
      
 
   


  
 

 Epílogo 
 
    Aguas de Scrabster, Escocia.  
 
    Límite Norte de la zona de Cuarentena.  
 
    Exterior de la Zona Roja (antigua Gran Bretaña). 
 
    20 de Febrero de 2020. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc se encontraban en la proa de la Agincourt, apoyándose en su barandilla.  
 
    La nave seguía realizando su labor de vigilancia, como si nunca se hubiera detenido. Les parecía que hacía siglos que abandonaron su pesquero, pero de hecho no había pasado ni media hora. 
 
    Por suerte, el capitán de la fragata ordenó al teniente a dejar subir al trío a bordo antes de hundir su nave.  
 
    La tripulación de la nave de guerra que les recibió al embarcar también llevaba trajes NBQ, y la mitad de ellos iban armados, pero pese a su aspecto de marcianos con piel de plástico y ojos de cristal, todos fueron muy amables con ellos. 
 
    -Bienvenidos a bordo de mi navío, caballeros -les dijo uno de los “marcianos”, al que solo su voz autoritaria señalaba como el capitán-. Lo siento mucho, pero no podemos dejarles entrar hasta que les hagamos varias pruebas. Tendrán que permanecer en cubierta. Tengo órdenes. 
 
    -No importa, mi capitán -repuso Wolf, tendiéndole una mano. 
 
    Pero el oficial no le tendió la suya, sacudiendo la cabeza. 
 
    -Lo lamento, pero tengo órdenes de evitar todo contacto directo con ustedes.  
 
    -¿Hasta con sus trajes? -se extrañó Doc. 
 
    -Hasta con ellos.  
 
    -Tranquilo, lo entendemos –afirmó Wolf-. En todo caso, estamos hambrientos, así que si pudieran darnos algo de comer y un té, le estaríamos muy agradecidos.  
 
    -Por supuesto, enseguida haré que se lo traigan.  
 
      
 
    El oficial tuvo palabra, y en breve, tras tomarles muestras de sangre el médico de a bordo, otro de los “marcianos” les sirvió una bandeja con tres tazas de té y otros tantos sándwiches de jamón y queso. 
 
    Doc y Wolf, sentados en la cubierta, atacaron sus bocadillos de inmediato, pero Pat estuvo tocando y oliendo el suyo, como si fuera una obra de arte. 
 
    -¿Hay algún problema con su comida, señor? –inquirió el marinero que les había servido, y que aún tenía la bandeja con las tazas de té en las manos. 
 
    -¿Problema? –repitió el agente-. ¡Al contrario! ¡Es maravilloso! Huele tan bien… y este queso tan tierno, este pan tan crujiente… hasta me da pena morderlo.  
 
    El tripulante se estremeció al oír eso, y solo Wolf reconoció que estaba partiéndose de risa dentro de su traje, pero no dijo nada.  
 
    Cuando por fin Pat empezó a comerse su bocadillo, lo hizo pedacito a pedacito, saboreando cada migaja, emitiendo sonidos de satisfacción, mientras se le humedecían los ojos de la emoción. 
 
    Tras acabar de comer y tomar el té, el tripulante se llevó la bandeja. Aunque solo le veían los ojos a través de su máscara, la admiración y respeto que les inspiraban los miembros del trío era innegable.  
 
      
 
    La fragata aún no había abandonad su patrulla: Wolf pensaba que el capitán estaba aguardando órdenes al respecto de sus tres pasajeros. 
 
    Entretanto, estos contemplaban el océano y la distante costa británica... así como unos restos que flotaban cerca: eran cuanto quedaba del Sea Tuna, su nave. 
 
    Ninguno olvidaría nunca cómo fue destruida: justo después de embarcarles en la fragata, esta disparó un obús contra el barquito, y ahora de él solo quedaban algunos despojos. La mayoría eran irreconocibles, salvo el mayor, una sección de la popa que exhibía la palabra “Tuna”.  
 
    -Lástima de barco -suspiró Pat-. Era un cascajo, pero empezaba a cogerle cariño.  
 
    -Yo también -admitió Wolf-. Pero era inevitable: podría haber gente observándonos desde tierra firme, y necesitarían este recordatorio de lo que sucede a los que se alejan de la costa. Sin él, alguno podría haber intentado escapar de la cuarentena, y con ellos no iban a hacer ninguna excepción. Prefiero mil veces perder un barco a ser responsable de más muertes inocentes.  
 
    -Desde luego, están más seguros en tierra que en el mar... incluso con los zombis -asintió Doc.  
 
      
 
    A partir de ahí, la conversación fue muriendo gradualmente hasta cesar del todo.  
 
    En breve, la Agincourt empezó a moverse, encarándose hacia el norte.  
 
    La costa escocesa fue quedando atrás, y pronto la perdieron de vista. Al darse del todo la vuelta la fragata, ante los tres amigos pronto se hicieron visibles varias franjas de tierra por delante: las islas Orcadas. 
 
    -Esa debe de ser la isla de Hoy -afirmó Pat, señalando a la mayor y más próxima tierra visible-. Es increíble lo cercanas que están.  
 
    -Solo está separada de la costa británica por unos 25 kilómetros -les explicó Wolf-. Tan cerca y tan lejos de la Gran Bretaña... 
 
    Wolf, claramente, con ese nombre se refería la isla principal británica, y no al estado homónimo, que ya solo era un recuerdo del pasado.  
 
    Una vez más, se hizo el silencio entre ellos; ninguno sabía qué decir.  
 
      
 
    Las vistas iban mejorando a medida que se acercaban a Hoy, que era la segunda mayor isla del archipiélago de las Orcadas. Empezaron a ver carreteras, un hilo de humo que sugería la presencia de una casa, que les trajo a la cabeza imágenes de salones calentados por una chimenea, poblados por gente apacible. En una carretera se vislumbró un coche circulando, un grupo de gente paseaba por una playa, sin prisa alguna... 
 
    -Es... es precioso -musitó Doc, al verlo.  
 
    -Desde luego -asintió Pat-. Gente normal. Un lugar normal... ¡Dios bendito, nunca creí que volvería a verlo! 
 
    “Desde luego -pensó Wolf-. Es asombroso lo maravilloso que resulta ver un lugar como los de antes, sin caos, sin luchas, sin zombis. Solo... gente viviendo sus vidas. ¿Será real?”. 
 
    Al guardia le costaba tanto de creer que se pellizcó un antebrazo, haciéndose daño... pero él siguió hasta que no pudo seguir soportándolo y se detuvo. En su piel ahora exhibía una herida sangrienta.  
 
    Pero Wolf no se molestó por eso: de hecho, se echó a reír, alborozado.  
 
    “¡Es real! -pensó-. ¡Lo logramos! ¡Hemos conseguido salir de la Zona Roja!”. 
 
      
 
    Los menos de 30 kilómetros que habían recorrido, ahora, le parecían más que los que separaban la Tierra de la Luna. Dos mundos totalmente distintos, casi sin nada que ver el uno del otro. Casi ni se atrevían a mirar atrás, a la tierra infernal de la que habían escapado, temiendo que les hicieran volver allí. 
 
    El “mundo” que acababan de abandonar era uno de horror, caos, muerte. El ambiente opresivo y asfixiante del Estado Imperial, el cuartel gigantesco que era la Ciudadela, los horrores de Escocia... Ninguno era normal, en ningún sentido de la palabra. 
 
    -¿Qué vamos a hacer ahora? Digo, cuando lleguemos a tierra firme.  
 
    Fue Doc quien hizo la pregunta, pero, de hecho, los tres ya se la hacían, aunque no habían pensado mucho en ella, ocupados como estaban por sobrevivir.  
 
    -¿Quién sabe? -repuso Wolf, encogiéndose de hombros-. Dependerá de cuánto tiempo nos tengan en cuarentena, haciéndonos pruebas hasta que se convenzan de que estamos sanos, y de cuándo nos dejen marchar.  
 
    “Si es que nos dejan”, pensó Pat, aunque no lo dijo.  
 
      
 
    -Yo podría ayudarles a demostrar que la vacuna es lo que decimos, y quizá también a fabricarla -aventuró Doc-. Al menos me sentiría útil.  
 
    -No creo que tu ayuda sea necesaria, Doc -repuso Wolf-. Tienen expertos de todo el mundo. Seguro que, para cuando nos saquen de la cuarentena, ya habrán comprobado que es auténtica y la habrán distribuido por medio mundo. Pero yo sé muy bien lo que voy a hacer, cuando recobremos algo de libertad. 
 
    -¿Y qué es? -inquirió Pat, curioso-. Déjame adivinarlo... ¿tomarte una pinta de cerveza y un rosbif bien hecho?  
 
    Wolf se rió suavemente, pero sacudió la cabeza.  
 
    -No... bueno, sí: tomarme una cerveza y un rosbif, y luego seguir investigando.  
 
    -¿Investigando el qué? -quiso saber Doc. 
 
    -¿Tú qué crees? Los orígenes del Segador Negro. Los responsables de su aparición siguen ahí fuera... y no pararé hasta descubrir la verdad sobre esa maldita plaga, conseguir pruebas, y hacer que esos... bastardos paguen por lo que han hecho. 
 
    -Estás loco –le dijo Doc-. ¿Cómo se te ocurre semejante locura? Eso es cosa de la policía, o las autoridades internacionales. 
 
    -Ninguno sabe lo que nosotros, o peor aún, quizá lo saben o sospechan y encubren. Y aunque no fuera así, no les dejarían ir a donde están las respuestas.  
 
      
 
    Los tres sabían a qué lugar se refería, y solo de pensarlo, a Doc y Pat les vinieron sudores fríos.  
 
    -¿Y crees que tú solo puedes llegar… allí? ¡No durarás ni dos días!  
 
    -Llegaré hasta donde pueda –fue la simple respuesta de Wolf.  
 
     -Tú no irás allí… solo. Te acompaño –afirmó Pat-. Sin mí no sabes ni atarte los cordones de las botas. 
 
    Wolf no pudo contener la emoción por el generoso ofrecimiento, y por toda respuesta, dio un abrazo de oso a Pat.  
 
    -¡Ah, no! -exclamó Doc-. ¡A mí no me dejareis al margen! ¡No pienso quedarme atrás mientras vosotros os quedáis con toda la diversión! Sois unos ignorantes en cuestiones de virus y laboratorios. Me necesitáis a mí más que a vuestras armas.  
 
    -Está decidido, pues –afirmó Pat-. ¡Iremos allí, cueste lo que cueste! 
 
    Wolf alargó un brazo y englobó al médico en el abrazo de grupo. 
 
    -Sois… los mejores amigos que nadie podría desear –les dijo, en un susurro.  
 
    Sin apenas palabras, los tres acababan de hacer el más solemne juramento: aunque su odisea en la Zona Roja hubiera terminado, su viaje no. 
 
    Ninguno tendría paz hasta haber descubierto los orígenes del Segador Negro. Los descubrirían... o morirían en el intento.  
 
      
 
      
 
    Nota del Autor: los personajes de este libro son totalmente ficticios, y cualquier parecido con personas reales (excepto yo) sería pura coincidencia. Por contra, los lugares sí que existen, con excepción de la Mansión Cameron y la prisión de Last Hope.  
 
   


  
 

 Apéndices 
 
    Fichas de Personajes:  
 
    -Cabo Stephen Wolf, “Wolfie”: Nacido en Brighton en 1994, de una larga genealogía de militares, su padre, un miembro del SAS británico, le enseñó técnicas de lucha y el manejo de armas de fuego desde pequeño. Alentado por su familia a seguir los pasos de su padre, al que idolatraba, la muerte de este en combate en Irak en 2014 fue un golpe muy duro. Se alistó en 2016 mostrando ser un soldado sobresaliente, excelente tirador, muy disciplinado, siendo aceptado en los Scots Guard (los guardias de Escocia), un regimiento de la Guardia Real, en 2018. Acababa de ascender a cabo al producirse la Plaga. Tras conocer a Pat y Doc, se convirtió rápidamente en líder del grupo, algo mandón, pero también ferozmente leal y protector con sus compañeros. 
 
    Personalidad: Algo tímido para su edad, Stephen es siempre muy responsable. Estudioso de la historia militar, se toma sus responsabilidades con mucha seriedad, y su disciplina es innegable. Se considera un patriota y muy partidario de la familia real británica, como el resto de su familia. Tiene pocas amistades fuera de la Guardia y carece de novia. 
 
      
 
    -Agente Patrick Stewart, “Pat”: Nacido en Londres en 1995, hijo de un inmigrante nigeriano y una taxista inglesa, la muerte de su padre en un atentado terrorista en Londres le hizo cursar estudios de leyes. Al fallecer su madre de cáncer de páncreas, no pudo seguir pagándose los estudios, por lo que se alistó en el cuerpo de policía. Su piel oscura le hizo objeto de no pocas burlas, pero eso solo reforzó más su determinación. Se graduó el segundo de su promoción, ganándose rápidamente el respeto de sus superiores por su avanzado conocimiento de leyes, idiomas (habla 5), imparcialidad y gran dedicación al trabajo. Acababa de ser ascendido a sargento al estallar la Plaga. 
 
    Personalidad: Gran defensor de la ley, Patrick es un maniático del orden, que señala todo desorden a sus compañeros, y es conocido por multar hasta por tirar un papel en el suelo, pero también comprensivo y generoso con los vagabundos y prostitutas, lo que le ayudó a recibir muchos soplos de unos y otras. Tiene una prometida, embarazada de él, la cual estaba realizando un viaje de negocios en Irlanda cuando se desencadenó la Plaga. 
 
      
 
    -Doctor Peter Campbell, “Doc”: Nacido en Edimburgo, Escocia, en 1990. Se mudó a Londres con su familia al cumplir los 15. De niño, soñaba con ser astronauta, pero la muerte de sus padres en un accidente de coche le hizo cursar estudios de medicina. Tras graduarse, se hizo cirujano antes de especializarse en enfermedades infecciosas. Dirigía la sección de estas en un hospital cuando estalló la Plaga. 
 
    Personalidad: Muy maniático con la puntualidad y la limpieza, tiene exigencias muy estrictas acerca de la higiene en los quirófanos, opere o no en ellos. Su matrimonio acabó mal, divorciándose de su mujer tras 7 años casados. Ella se llevó a sus dos hijas a Canadá y, desde entonces, él se volcó solo en su trabajo. 
 
      
 
      
 
    Otros supervivientes de Londres: 
 
    -El Espectro. Nombre real, Capitán Donald Phillips: Militar británico, el mejor francotirador del ejército de su majestad, perdió a toda su familia en un atentado terrorista. Veterano de las guerras de Afganistán e Irak, fue desplazado a la reserva por ser demasiado despiadado. Durante la Plaga, fue movilizado y destacado en la protección del perímetro exterior de Buckingham. Tras la caída de la ciudad, perdió el juicio y dejó discriminar entre infectados y no infectados, disparando contra todo lo que se moviera. Fracasó en matar a Wolf, Pat y Doc, logrando solo herir al segundo. Por razones desconocidas, no podía, o no quería, abandonar su ubicación, por lo que no persiguió a los supervivientes. Fue atacado por varios zombis, pero se ignora si sobrevivió o no. 
 
    Personalidad: Phillips es un asesino despiadado que mata por el puro placer de hacerlo, y al que le gusta atormentar a sus víctimas. No hace distinciones entre supervivientes y zombis, ni muestra compasión o sentimiento alguno.  
 
      
 
    -Caballero Negro. Nombre real, Jake Gallager: Superviviente de Londres, se sabe que era un maestro en la cátedra de historia en la Universidad de Londres. La Plaga le afectó mucho, y al ser encontrado por Wolf, Pat y Doc en Southwark, vistiendo una armadura negra medieval y armado con una maza y una espada, se comportaba como un cruzado obsesionado con exterminar zombis. 
 
    Personalidad: El Caballero Negro debió de sufrir un severo trauma, porque se considera un cruzado medieval y se expresa como tal. Para él, los zombis son herejes o demonios. Aún así, conserva su raciocinio, pues sabe hacerse “invisible” para los zombis con cabezas cortadas de estos y, que se sepa, no ataca a los no infectados. Más aún: en varios casos, hasta los protege. 
 
      
 
    -Sujeto 17 (nombre real: Fred Morgan): Vigilante de seguridad del aeropuerto de Heathrow, fue uno de los primeros expuestos al Segador Negro tras la llegada de este a la Gran Bretaña. Tras ser mordido por un operario del lugar, no se transformó. Al confirmarse su inmunidad, se le llevó al crucero HMS Belfast, donde se experimentó con él, usando su sangre para elaborar una vacuna.  
 
    Al invadirse el crucero, fue el único que logró salvarse, encerrándose en un armario. Rescatado por Wolf, Pat y Doc estando medio muerto de hambre, se recobró totalmente y les ayudó a elaborar una cura para el virus. Cuando el trío dejó el barco para ir a la Torre de Londres, no quiso acompañarlos. En lugar de eso, se marchó por su cuenta, descendiendo el Támesis en un pequeño barco. 
 
    Personalidad: muy serio y poco hablador antes de ser rescatado, la traumática experiencia del crucero le cambió, haciéndole muy parlanchín, diciendo bromas y chistes malos sin cesar. 
 
      
 
    Los Recuperadores: grupo de mercenarios de élite que se adentraron en la Zona Roja para saquear objetos o información valiosos.  
 
    -La Anguila (Nombre real: Svetlana Gorki): Mercenaria rusa, aparente líder de los Recuperadores. Famosa ladrona de arte, dice ser una ex Spetsnaz, fuerzas especiales rusas, y tras declararse la cuarentena sobre la Gran Bretaña, aceptó un contrato para infiltrarse en la Zona Roja y robar patentes, joyas, documentos antiguos... sin modo alguno de cruzar la cuarentena, no está claro si es una persona muy avariciosa, con sed de aventuras, tendencias suicidas... o las tres cosas. 
 
    En cualquier caso, es innegable que se trata de toda una profesional, con numerosas habilidades e incontables recursos. Opera con un grupo, aunque hasta la fecha solo se le ha visto con dos “socios”, y se ignora si hay más. 
 
    Personalidad: Svetlana, o Svetla para los amigos, es una mujer encantadora y muy convincente, que sabe manejar a los hombres, y seguramente también a las mujeres, para que le den todo lo que les pide. Es muy reservada, y solo habla de cuestiones secundarias, sin mencionar nunca su pasado. 
 
      
 
    -R.R. Alias “el Francés”: Socio de Svetlana. De nacionalidad francesa, también es claramente un mercenario profesional, con numerosos talentos.  
 
    Personalidad: R.R. es muy reservado, tanto que se niega incluso a decir su nombre o apellidos. Se desconoce si a él y Svetlana les une una buena amistad, u otra clase de relación. Siempre se muestra muy amable y educado... aunque asimismo, disfruta pinchando a todo el que no sea ella.  
 
      
 
    -Kurt Steiner: Tercer miembro de los Recuperadores. Se dice que era miembro del GSC9, la unidad de élite antiterrorista alemana. Muy profesional.  
 
    Personalidad: Kurt es muy serio, reservado y malcarado. Casi nunca habla, y en las raras ocasiones en que se digna a responder a una pregunta, responde solo con una palabra. Entiende el inglés, pero si habla algún idioma que no sea alemán, no lo demuestra.  
 
      
 
      
 
    Otros grupos de supervivientes. 
 
    Tras la desintegración del gobierno británico y la continua extensión del Segador Negro, el caos cundió en la isla británica. No obstante, de remanentes del ejército y la administración británica surgieron de inmediato nuevos grupos independientes. Los conocidos son:  
 
    -Orden de los caballeros Templarios: grupo de soldados británicos supervivientes de un puesto de control de Londres. Al fallecer todos sus oficiales superiores, un capellán ex militar tomó el mando, convirtiéndoles en una orden religiosa-militar. A su base principal, la iglesia de Theydon Garnon, la llamaron “el Templo”, y adoptaron el habla y costumbres de la orden medieval de caballeros templarios. Fanáticos religiosos, protegen celosamente sus tierras, cazando a infectados, a los que llaman “demonios”, y bandidos. Todo aquel que entra en sus tierras es capturado y alistado a la fuerza entre los suyos. Toda la población de Theydon Garnon y sus cercanías está bajo su protección.  
 
    Efectivos: Medio centenar de soldados, o caballeros y dos centenares de civiles (aproximadamente). 
 
    Localización: Theydon Garnon, periferia de Londres. 
 
      
 
    -Estado Imperial o Estado militar del Sudeste: Estado militar dirigido por una Junta compuesta por un general y dos coroneles. Puestos al cargo de la región Sudeste de la isla británica, repartieron el grueso de sus fuerzas en tres ciudades y el área intermedia: Brighton, Maidstone y Guildford, defendiéndolas a toda costa, ahuyentado a tiros a los refugiados que llegaban y desentendiéndose de la protección de ningún pueblo o ciudad fuera de su esfera de control. Son una sociedad militarista, racista, machista y tiránica, casi feudal. Pero la eficaz defensa se cobró un alto precio en vidas y munición, y la población está cansándose de soportar la creciente opresión y abusos de los soldados, pues la Junta cada vez les oprime más y margina más a los homosexuales y no blancos, a los que llaman “Sub”, o Subhumanos. 
 
    Efectivos: Varios millares de soldados y reclutas recientes, decenas de miles de civiles.  
 
    Localización: Brighton (capital), Maidstone, Guilford, Dover. 
 
      
 
    -Las Amazonas: grupo disidente del Sudeste. Al excluir a las mujeres de su administración y fuerzas armadas, las mujeres del ejército protestaron. Cuando el general ordenó su arresto, la mayoría huyó, avisadas por amigos. Desde entonces formaron un grupo de resistencia al que fluyen mujeres y hombres que cuenta con simpatizantes por doquier en el Nuevo Imperio. 
 
    Efectivos: desconocidos (más de una decena). 
 
    Ubicación: territorio imperial y cercanías. 
 
      
 
    -Isla Prohibida: Enclave establecido por marinos y soldados británicos en la Isla de Man, en el Canal de la Mancha. Tras producirse la Plaga, desertaron de las fuerzas armadas inglesas. Tras instalarse en la isla, minaron intensivamente las aguas que la rodean. Al parecer extremadamente paranoicos y xenófobos, derriban toda aeronave y hunden cualquier embarcación que se acerca a su isla. Los supervivientes que llegan a tierra son ejecutados y sus cuerpos quemados, por temor al virus Segador Negro.  
 
    No se comunican con nadie del exterior, salvo para reiterar su advertencia de lo que les aguarda a quienes se acerquen, así como videos de las ejecuciones, a modo de advertencia.  
 
    Efectivos: desconocidos (se supone que millares). 
 
    Ubicación: isla de Man. 
 
      
 
    -Dominio de Nueva Alcatraz: Agrupación de supervivientes en la prisión de máxima de seguridad de Last Hope, cerca de Chesterfield, condado de Derbyshire. Tras sumirse la Gran Bretaña en el caos y dejar de recibir suministros, se produjo allí un motín, y los presos acabaron con buena parte de los guardias. El resto se unieron a ellos, rebautizando su cárcel como “Nueva Alcatraz” y formando “el Dominio”. Los autoproclamados Dominadores empezaron a asaltar los pueblos y casas vecinos, en busca de comida, alcohol y mujeres, cobrando luego por protección. Luego pasaron a rondar por los caminos, robando, esclavizando y matando a los viajeros que encontraban.  
 
    Efectivos: Varios centenares.  
 
    Ubicación: Last Hope. 
 
      
 
    -La Ciudadela: Agrupación de supervivientes formada en la ciudad de Manchester. Tras la caída de Londres, el general que comandaba la 6ª División, la guarnición de Manchester, con la ayuda del ministro Blackburn, ordenó mantener la ley marcial, fortificando cada acceso a la ciudad y alistando a cuantos civiles fue preciso. Lograron conservar la ciudad, que fue apodada “la Ciudadela” por ser la única conocida por ellos en sobrevivir intacta. No obstante, poco poblada por el éxodo de refugiados que huyeron en dirección Norte, y con la amenaza cercana del Dominio de Nueva Alcatraz, y su guarnición aterrada por los dominadores, su supervivencia a medio plazo es dudosa.  
 
    Efectivos: Millares de soldados y de milicianos. 500.000 civiles, aproximadamente. 
 
    Localización: Manchester y cercanías. 
 
      
 
    -La Tribu: grupo de hombres y mujeres evadidos de un manicomio a los que su jefe hizo que empezaran a cazar a viajeros y refugiados para comérselos. En cuestión de semanas, se habían convertido en expertos cazadores, aterrorizando la región de Galloway, en los Lowlands. Su reputación creció a medida que se volvían más crueles y sanguinarios.  
 
    Efectivos: una cuarentena.  
 
    Localización: Caverna cerca de Moffat, Escocia. 
 
      
 
    -Inverness: 
 
    Capital de las Tierras Altas de Escocia. Parte de su población logró sobrevivir a la Plaga. Organizados y liderados por el millonario Ian Cameron I y su familia, formaron una milicia, amurallando parte de su ciudad, y defendiéndola contra zombis y bandidos, con bastante éxito.  
 
    Efectivos: cientos de milicianos, decenas de miles de civiles.  
 
    Localización: mitad este de Inverness. 
 
      
 
      
 
   


  
 

 El virus Segador Negro.  
 
    Aunque se desconocen muchos detalles, el virus Segador Negro parece ser una mutación del virus del Ébola. Recibe su nombre por el color negro que adoptan las venas de la persona infectada. Tiene una velocidad de propagación sin igual y una tasa de mortalidad del 99,9%. Se transmite a través de la saliva o la sangre. En cuanto entra en el torrente sanguíneo, la muerte es inevitable, y tarda apenas unos minutos en suceder. La víctima se queda sin fuerzas a los 2 o 3 horas de ser infectado, pierde el conocimiento y muere en segundos. Se reanima tras pocos minutos después de su “muerte”.  
 
    Salvo en el caso del Paciente Cero, no se conoce ningún individuo que después de infectarse haya tardado más de dos horas en transformarse. Hasta la fecha, solo se conoce a una persona inmune a él: Fred Morgan, el Sujeto 17. 
 
      
 
      
 
    Los infectados o Zombis: Son reconocibles por sus venas negras y ojos rojos, movimientos violentos y descoordinados y ausencia de inteligencia. Se comunican de forma rudimentaria, mediante gruñidos, y su “comunicación” no parece ser más que una llamada a otros congéneres. El virus fortalece la condición física y los sentidos de sus anfitriones, convirtiéndolos en temibles depredadores que pueden vislumbrar a sus presas aún en plena oscuridad y olfatearlas desde cientos de metros. No sienten ningún dolor y siguen atacando aunque les hayan amputado todas sus extremidades. Hasta que no es destruido su cerebro, siguen “vivos”, aunque sus corazones apenas latan, ni sus órganos funcionen más que al mínimo. Su hambre no parece proceder de una necesidad nutricional, porque ingieren mucha más comida de la necesaria: principalmente desean infectar a todo ser vivo que encuentran, aunque en muchos casos, su voracidad es tal que no dejan nada de las víctimas que pueda transformarse. 
 
    Clases: Por su estado y comportamiento, los supervivientes los clasifican en varios tipos:  
 
    -Arrastrados: Infectados que han perdido las piernas o visto dañada su columna vertebral. Son muy peligrosos, porque al arrastrarse por el suelo, son muy difíciles de ver. 
 
    -Perezosos: Variante menos activa de los zombis; tras dejar de percibir presas, se sientan o tumban y aletargan; si no detectan ningún ser vivo, pueden permanecer así indefinidamente. 
 
    -Escupidores: variante especialmente peligrosa de los zombis; tal y como su mote indica, escupen vómitos de ácido a las presas que se les acercan mucho. Estos escupitajos ciegan y aturden a la víctima, haciéndola vulnerable cuando el Escupidor va a por ellos. Es posible que también infecten a la persona alcanzada, pero no se ha podido comprobar. 
 
    -Corredores: Depredadores natos, nunca dejan de moverse. Su nombre deriva de su hábito de lanzarse corriendo sobre sus presas, saltando sobre ellas. Parecen incansables, y saben esquivar objetos arrojadizos y otros obstáculos. 
 
    -Acorazados: Policías y militares infectados durante la Plaga. Su nombre proviene del equipo protector que llevan, cascos, chalecos antibalas y equipo antidisturbios. Si sus cascos aun conservan la visera, no pueden morder, pero sí clavar las uñas. Su equipo les hace muy difíciles de matar, pero también reduce su movilidad. 
 
    -Bombarderos: Bomberos provistos de equipo antiincendios; su nombre deriva del hecho de que un golpe o disparo que alcance su bombona puede hacerla estallar, lo que los vuelve bombas andantes. Sus cascos y equipo protector también hacen difícil matarlos. 
 
    -Chillones: niños infectados por el Segador Negro. El virus los vuelve extremadamente rápidos, pero sobre todo, potencía sus cuerdas vocales. Si su boca, pulmones y garganta están intactos, al detectar una presa, emiten unos chillidos que ensordecen y aturden a la presa y atraen a todo zombi en kilómetros a la redonda. Parecen ser más inteligentes que la mayoría de zombis. 
 
    -Tóxicos: zombis que se han visto expuestos a sustancias químicas. Estas no parecen afectarles, pero les convierten en amenazas muchísimo mayores, puesto que pueden aturdir o envenenar a sus víctimas solo con estar a pocos metros de ellos.  
 
    -Radios: zombis expuestos a sustancias radioactivas. Sus cuerpos las absorben, convirtiéndoles en residuos radioactivos andantes. Se distinguen por brillar por la noche, carecer de pelo y ser mucho más rápidos de lo normal. Matan por radiación a cualquiera que se acerque a menos de diez metros. Asimismo, contaminan todo lo que tocan o pisan. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 Diccionario. 
 
    Al estar ambientada esta historia en Inglaterra, he elegido conservar la mayoría de los nombres geográficos originales. Para quiénes no sepan inglés, aquí tienen las traducciones de los mismos:  
 
      
 
    -Black Heart: corazón negro. 
 
    -British Airways Tower: Torre aérea británica.  
 
    -Embarkment: Embarcadero.  
 
    -Royal Pavilion: Pabellón Real.  
 
    -Castle: castillo.  
 
    -Gate: puerta. 
 
    -Greenfield: campo verde.  
 
    -Green Valley: Valle verde. 
 
    -Green World: Mundo verde. 
 
    -Harbour: puerto. 
 
    -Highlands: Tierras Altas. En Escocia se denomina así a la parte montañosa de Escocia. 
 
    -Highlanders: montañeses de las tierras altas. Se refiere a los habitantes de los Highlands. 
 
    -Last Hope: la última Esperanza.  
 
    -Lane: Callejón. 
 
    -Palace Pier: Muelle del Palacio. 
 
    -Queen's Guard: Guardia de la Reina. 
 
    -Road: Carretera.  
 
    -Rock: roca.  
 
    -Sea Tuna: Atún marino. 
 
    -Station: Estación.  
 
    -Star: Estrella. 
 
    -Round Tower: Torre Redonda.  
 
    -The Long Walk: el largo paseo. 
 
      
 
      
 
   


  
 

 Notas del Autor:  
 
    Como cualquier otro autor, el escritor de este libro (o sea, yo, por si alguien lo duda), se ha inspirado en otras obras, desde películas, novelas, a videojuegos. Muchas de esas inspiraciones son inconscientes, pero, por si alguien siente curiosidad, aquí tiene las más relevantes de las conscientes. 
 
    -El título de esta obra, y de la zona de cuarentena de Londres, se debe tanto al simbolismo de peligro del color rojo como a lo popular que es este en la Gran Bretaña. Vean las cruces de San Jorge y las guerreras de los guardias reales, si no.  
 
    -La residencia en las afueras de Londres, donde encontramos a Pat, Wolf y Doc al comienzo del libro, es un homenaje a la que aparece al comienzo de la película “28 semanas después”. 
 
    -La comunidad de los Templarios, compuesta por vigilantes de un bloqueo de carretera, es un homenaje a los soldados británicos malvados que aparecen en la película anterior, “28 días después”. 
 
    -Las palabras de Wolf en la batalla de Theydon Garnon, “no pasarán”, son una referencia al lema republicano durante la Batalla del Ebro, en la Guerra Civil Española.  
 
    -El Estado Imperial es un homenaje a una especie de estado feudal de supervivientes establecido en Brighton, Maidstone y Guilford en la novela “El día de los Trifidos”, una de mis favoritas y, en cierto modo, una de las precursoras de las películas de zombis, aunque su nombre proviene de un estado homónimo de la serie “Crimson Skies”. 
 
    -El general Arnold es un guiño al general Benedict Arnold, que luchó en la guerra de Independencia norteamericana, primero en el bando americano, y luego, tras traicionar a los suyos, en el británico. En Norteamérica, su nombre aún es sinónimo de traidor. Y su nombre es un juego de palabras: Joshua significa “liberación”, todo lo contrario a lo que nuestro general representa en la novela, ¿verdad? 
 
    -R.R., o “el francés”, es un guiño a un personaje mío de otra serie de libros, “Pablo y Kat”. El francés metomentodo y tocanarices hace gracia y da mucho juego, ¿verdad?  
 
    -La Ciudadela es un homenaje a la propia Manchester de la película “28 días después”, en que la ciudad fue rodeada de bloqueos controlados por el ejército para impedir la entrada de infectados, aunque allí caen la ciudad y todos los bloqueos, salvo uno. En la película, la ciudad arde de cabo a rabo. He respetado eso, pero trasladándolo a Glasgow. 
 
    -El Dominio de Nueva Alcatraz es un homenaje a los “Bandidos de la Pólvora”, grupo de presos fugados convertidos en bandidos que operan desde su antigua cárcel, que aparecen en el juego “Fallout: New Vegas”. Y sí: por si alguien se lo pregunta, es uno de mis favoritos. 
 
    -El nombre de las gemelas raptadas, Mary y Rose, es un chiste que solo algunos sabrán comprender: lo tomé del Mary Rose, celebre barco de guerra inglés del siglo XVI que se conserva en un museo... a medias. 
 
    -El nombre de los captores de Mary y Rose también engloba guiños a personajes reales: Jack es un homenaje a Jack el Destripador, y “Baby Face” comparte apodo con un famoso ladrón estadounidense del siglo pasado. 
 
    -El nombre de la familia Jones tiene su origen en las novelas de la serie “el diario de Bridget Jones”, y de ahí procede el nombre de una de las niñas.  
 
    -La droga “Cristal Azul” es una homenaje a una con el mismo nombre mencionada en una novela de Battlestar Galactica, “Cylon's Secret”. 
 
    -La Tribu es un homenaje a Sawney Bean, escocés que, presuntamente, creó una tribu de caníbales en la zona de Galloway que cazaban y se comían a la gente en Escocia hasta su aniquilación el siglo XVI. Los historiadores ahora lo consideran una leyenda, pero es muy popular: si no, mirad las películas de la serie “las Colinas tienen Ojos”, inspiradas en él. 
 
    -Los Cameron de Inverness son personajes de mis novelas de “la saga de los Cameron”. 
 
   


  
 

 Cronología de la Plaga:  
 
    2019. 
 
    -29 de Marzo: Se completa el “Brexit”: Gran Bretaña deja la Unión Europea y corta casi todos los lazos con el continente, aislándose de este salvo en lo imprescindible. Se prohíbe toda inmigración no controlada. 
 
    Cronología de la novela “Londres”. 
 
    2021: 
 
    -29 de Noviembre: Se oyen los primeros rumores de una nueva clase de virus, el “Segador Negro”, en África. Numerosos países cierran sus fronteras.  
 
    -30 de Noviembre: El paciente cero, Mobutu Makambo, aterriza en el aeropuerto de Heathrow, Londres, y sufre un ataque en la terminal. Es ingresado en un hospital, se transforma y ataca a otros pacientes. Varios otros pasajeros también resultan infectados por fluidos del paciente Cero.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 32. Población viva: 7 millones.  
 
    -1 de Diciembre: Se producen casos en cuatro barrios de Londres. La policía establece controles en las principales calles de la ciudad.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 199. Población viva: 7 millones. 
 
    -2 de Diciembre: Se producen casos en todos los barrios de Londres. Se restringe la circulación en los principales accesos a la ciudad.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4089. Población viva: 7 millones. 
 
    -3 de Diciembre: Los policías reciben orden de tirar a matar a los infectados. Se establece un toque de queda. Llegan fuerzas del ejército desde fuera de Londres. La gente empieza a abandonar Londres en masa. 
 
    Población infectada en Londres: estimada en 145.000. Población muerta definitivamente: 5.000. Población viva: 6 millones ochocientos mil. 
 
    -4 de Diciembre: Se declara la ley marcial. Se acordonan todos los barrios infectados, bloquean los puentes y arresta a todo el que recorra las calles. El primer ministro británico ordena establecer una cuarentena alrededor de la Gran Bretaña. La OTAN la refuerza. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 500.000. Población muerta definitivamente: 345.000. Población viva: 6 millones.  
 
    -5 de Diciembre: El agua, la luz y las comunicaciones fallan. Las tropas británicas no pueden contener a los infectados. El primer ministro ordena evacuar Londres.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 2 millones y medio. Población muerta definitivamente: 558.000. Población viva: 4 millones. 
 
    -6 de Diciembre: Las hordas de infectados superan los bloqueos. Se invaden todos los sectores aun no infectados. Perece el primer ministro y todo el parlamento. Las tropas y fuerzas policiales son diezmadas. Se intenta evacuar de Buckingham a la familia real británica, sin éxito. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4 millones. Población muerta definitivamente: 975.000. Población viva: estimada en 1 millón. 
 
    -7 de Diciembre: Toda la ciudad ha caído. La mayoría de los supervivientes intentan escapar, y son masacrados.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 5 millones. Población muerta definitivamente: 1.825.000. Población viva: estimada entre 2.000 y 3.000. 
 
    -9 de Diciembre: Casi sin nadie a quien infectar, los zombis se aletargan, pero atacan a todo ser vivo que encuentran. Solo quedan supervivientes aislados. Wolf, Pat y Doc se encuentran y forman equipo. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4 millones. Población muerta definitivamente: 1.826.000. Población viva: estimada entre 112 y 90. 
 
    -10 de Diciembre: Los tres supervivientes consiguen llegar a Buckingham y limpian de zombis el búnker real.   
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 5 millones. Población muerta definitivamente: 1.827.000. Población viva: estimada entre 85 y 70. 
 
      
 
    Cronología de Londres Sur. 
 
    -20 de Diciembre: Wolf, Pat y Doc abandonan Buckingham.  
 
    -21 de Diciembre: llegan al Guy's Hospital. Lo abandonan. Abordan el HMS Belfast y lo reconquistan.  
 
    -24: Doc finaliza de elaborar la vacuna del Segador Negro. Los tres se la inyectan.  
 
    -25: Los cuatro abandonan el Belfast. Morgan desciende el Támesis, mientras Wolf, Pat y Doc van a la Torre de Londres. Capturados por los Marcados, son rescatados por Wolf.  
 
    -26: Acaban de limpiar la Torre de Londres y la abandonan.  
 
    -27: El trío logra al fin abandonar Londres y llegar a la campiña inglesa.  
 
      
 
    Cronología de Zona Roja.  
 
    -29 de Diciembre: el trío reanuda su camino.  
 
    -30 de Diciembre: son capturados por los Templarios. Batalla de Theydon Garnon.  
 
    -31 de Diciembre: son liberados y reanudan su camino. 
 
    2022: 
 
    -2 de Enero: Ayudan a los Recuperadores a saquear TCE.  
 
    -3 de Enero: Llegan al Estado Imperial y son trasladados a Brighton.  
 
    -9 de Enero: atentado contra la Junta, fuga de Brighton.  
 
    -12 de Enero: Asalto a Windsor Castle. 
 
    -15 de Enero: Encuentro con los Radios.  
 
    -19 de Enero: Cuarteto llega a Manchester. 
 
    -25 de Enero: Batalla de Nueva Alcatraz. Cae el Dominio.  
 
    -8 de Febrero: el trío escapa de Manchester. 
 
    -11 de Febrero: son capturados por la Tribu y rescatados por Doc.  
 
    -13 de Febrero: Llegan a Glasgow y a Edimburgo.  
 
    -17 de Febrero: el trío llega a Inverness. Ayudan a los locales.  
 
    -20 de Febrero: abandonan la Zona Roja. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 El siguiente Libro: 
 
    Si este libro os ha gustado, deberíais saber que no es más que el segundo de su serie, que espero será una tetralogía, por lo menos. Aquí tenéis una muestra gratuita del próximo, que debería acabar y publicar a mediados-finales de este año, para que os vaya abriendo el apetito.  
 
      
 
    Frederic Moragrega García, el autor.  
 
      
 
    Zona Negra.  
 
      
 
    La isla de los Muertos, volumen 4. 
 
    Prólogo. 
 
    “Zona Negra”. Área de cuarentena de Niangara.  
 
    República Democrática del Congo, África.  
 
    28 de Marzo de 2022. 
 
      
 
    La selva cubría la tierra como un manto verdoso, denso y aparentemente impenetrable. Solo un camino de tierra, embarrado, la cortaba por la mitad. Tenía muchas rodadas de vehículos en su superficie, pero estaban tan erosionadas por la lluvia que se hacía evidente que no se había usado desde hacía semanas.  
 
    De hecho, la maleza ya se estaba apresurando a invadir el camino, como si la selva quisiera borrar este de la existencia. 
 
    Una forma alargada, de color crema, asomaba entre la espesura, a un lado del camino: un Land Rover estrellado contra un gran árbol, dos de cuyas ramas rotas habían caído sobre él, ocultándolo casi por completo.  
 
    Un silencio antinatural reinaba en la selva: salvo el chirrido de algún insecto, y el canto de un pájaro aislado, no se oía nada. La abundante fauna que se suponía habitaba en ella ahora brillaba por su ausencia.  
 
    De improviso, se oyó algo más: el sonido de ramas al partirse y entrechocarse. Estos se fueron volviendo más sonoros cada vez, hasta que una persona salió de entre la espesura.  
 
      
 
    Aunque, la verdad… quizá llamarla persona era algo exagerado.  
 
    El individuo era un varón africano de mediana edad, de gruesos labios y nariz agrandada, de aspecto corriente… no no ser porque le faltaba la mitad de la carne de su cara, y el lado derecho de su dentadura era permanentemente visible, como una media sonrisa macabra. La piel oscura del hombre estaba surcada de venas negras, y sus ojos exhibían un color rojo sangre. 
 
    Eso no era lo único que lo deshumanizaba: su rostro no mostraba sentir dolor alguno por sus heridas, solo una emoción: rabia. Y hambre. Mucha hambre. Por cómo olfateaba el aire y miraba alrededor, recordaba un depredador en busca de sus presas. 
 
    En agudo contraste con su aspecto salvaje, sus ropas estaban intactas, y eran singulares: botas negras, pantalones y camiseta de color azul oscuro. Sobre la última llevaba un chaleco antibalas con numerosos bolsillos, y en su pectoral se leía, en grandes letras blancas: “Police”. Una boina negra tocaba su cabeza. Un uniforme policial. 
 
    El agente se detuvo en seco y giró la cabeza hacia un lado del camino, centrando en este toda su atención.  
 
    En breve, lanzó un sonoro gruñido… que fue coreado por otros similares, y tres otras personas, dos mujeres y un hombre, salieron también de la espesura y se detuvieron tras él. Todos exhibían mordeduras en las partes donde les faltaba carne y piel, tenían ojos rojos, la piel veteada de negro, y se movían como el agente.  
 
      
 
    La causa de su excitación se materializó cuando tres personas más aparecieron andando por el camino, en la dirección a la que el cuarteto animal miraba.  
 
    Y nada más verlos, el agente y los otros echaron a correr como gacelas en su dirección, con las manos por delante y aullando como demonios salidos del infierno. No hablaban, solo emitían sonidos guturales entre los aullidos y gemidos, que expresaban ansia y hambre. 
 
    Pero el trío no pareció asustado ni impresionado por la carga de los cuatro rabiosos: simplemente dejaron de avanzar, formaron una fila y abrieron fuego contra ellos con las armas que empuñaban.  
 
    Estas, de color negro, alargadas y con una bayoneta montada, apenas emitieron ruido, solo un “pop-pop-pop” ahogado. 
 
    Pero sus efectos fueron mucho más espectaculares: las cortas ráfagas alcanzaron el cuello y cabeza del policía que cargaba. Media cabeza suya se volatilizó y su cuerpo se desplomó al instante como un árbol recién talado. La mujer cayó justo después, y los otros dos fueron abatidos antes de haber avanzado ni cuatro metros más.  
 
    Los tiradores, a continuación, guardaron silencio y aguardaron un minuto entero, apuntando sus armas en todas direcciones, antes de moverse de nuevo hacia los cadáveres.  
 
      
 
    El trío era singular, como poco: el que iba en cabeza era un joven caucásico de poco más de veinte años, de pelo castaño y expresión seria. Otro, ligeramente mayor, llevaba gafas y mostraba rasgos africanos, aunque algo diluidos. El tercero, caucásico, habría rebasado la treintena y tenía un aspecto algo endeble. Todos iban equipados del mismo modo: uniformes verdes de camuflaje con chalecos antibalas repletos de bolsillos, botas de cuero y grandes mochilas colgadas de la espalda. Aparte de sus fusiles de asalto con silenciador, cada uno llevaba un subfusil MP-5 de una correa, una pistola en su funda y un machete colgando del cinturón. Avanzaban en perfecta sincronía, comunicándose por gestos, como un solo hombre. 
 
    Verificaron que cada miembro del cuarteto abatido estaba completamente muerto, por el expeditivo método de clavarles las bayonetas varias veces en cabeza y pecho. Solo entonces, el joven rubio habló por primera vez, dirigiéndose al hombre de color.  
 
    -Buena puntería, Pat -le dijo en voz muy baja-. Has mejorado mucho.  
 
    -Gracias, Wolf -repuso el otro, antes de volverse hacia el tercer miembro de su grupo-. Tú tampoco lo has hecho mal, Doc.  
 
    -Aún tengo que practicar mucho con los SA80 -señaló el último-. ¿Te has fijado en tu… “colega” local del suelo, Pat? 
 
    -Ya no soy un policía -dijo el de color-. Y él tampoco lo era. Solo otro zombi. Aún así… 
 
      
 
    Pat se agachó a registrar el cadáver del policía, y le quitó su cinturón, que albergaba la radio, esposas, una pistola y tres cargadores.  
 
    -Esto puede venirnos bien -dijo mientras se ponía el cinturón-. Por ahora todo está saliendo a pedir de boca, ¿no crees, Wolf? 
 
    -Hasta ahora, sí -admitió el joven rubio-. Hay muchos menos zombis que en la Zona Roja, y ahora estamos bien equipados… pero no nos confiemos: no podemos bajar la guardia ni un instante.  
 
    Doc se acercó al Land Rover estrellado y, con la bayoneta de su arma, apartó un par de ramas y descubrió un cadáver humano semidescompuesto al volante, apartándose de él al invadirle su hedor. 
 
    -¿Estamos muy lejos de Niangara, Pat? -inquirió entonces.  
 
    -Según el GPS y mi mapa, a 15 km tan solo… pero allí la cosa se pondrá fea. Y aún deberemos encontrar alguna pista que nos lleve hasta nuestro destino.  
 
    -Comparado con lo que pasamos en Londres, esto será un paseo -afirmó Pat-. ¡Sigamos!  
 
    Sus dos compañeros se estremecieron solo de escuchar el nombre de esa ciudad maldita, y les costó recuperar su compostura.  
 
    Cuando lo hicieron, reanudaron su avance, siguiendo el camino hasta perderse en la distancia. La determinación y pasión que ardía en sus ojos era indudable, y nadie que la viera dudaría que encontrarían lo que habían ido a buscar allí… o morirían en el intento. 
 
      
 
      
 
    Artículo del periódico “New York Times”.  
 
    Fecha: 10 de Marzo de 2022. 
 
    Se inicia el envío de ayuda a la Gran Bretaña. 
 
    Las pruebas realizadas por la OMS a la vacuna del mortífero virus Segador Negro han concluido satisfactoriamente, y las dosis se están produciendo a un ritmo de cien mil al día, en laboratorios de todo el mundo.  
 
    Como recordarán nuestros lectores, los dos brotes del citado virus, en la provincia congoleña de Niangara, y en Londres, la capital británica, hace unos meses, fueron tan virulentos que solo se los pudo contener imponiendo una cuarentena total. Las fuerzas armadas africanas y de la OTAN, respectivamente, se vieron obligadas a confinar en ambas a sus residentes, disparando contra toda persona, nave o avión que intentaba romper la cuarentena. Solo gracias a tan drásticas medidas se pudo evitar la propagación de la terrible plaga.  
 
    La primera fue apodada “Zona Negra”, y la isla de la Gran Bretaña, “Zona Roja”. 
 
    Algunos periodistas lograron infiltrarse en ambas zonas de cuarentena, pero pocos sobrevivieron lo bastante como para poder informar de lo que sucedía dentro.  
 
    Gracias a esos aventureros, hemos conseguido las noticias de primera mano que este periódico ha estado publicando las pasadas semanas. Y aunque estas eran escasas y fragmentarias, tienen un valor incalculable y reflejan un panorama de desolación y caos totales.  
 
    De ahí que haya sido toda una sorpresa que las fuerzas de la OTAN hayan hecho una excepción a la cuarentena, dejando a un pequeño barco salir de la Zona Roja.  
 
    En él se encontraban únicamente tres supervivientes, a los que ahora todo el mundo conoce como “los tres de Londres”, ciudad de la que provenían.  
 
      
 
    Aunque sus nombres se desconocen, se sabe que, de algún modo, estos héroes anónimos lograron hacerse con una vacuna del Segador Negro desarrollada en un laboratorio de la capital británica. A ninguno se le ha permitido hablar con la prensa, pero ha trascendido que no solo lograron salir de Londres, sino recorrer toda la Gran Bretaña de Sur a Norte, propagando la vacuna por la misma. 
 
    Se prevé que la nueva vacuna, llamada Delta, se empiece a administrar por todo el mundo a partir del próximo lunes. A pesar de todo, el alto mando de la OTAN y la Unión Africana han anunciado que no piensan levantar la cuarentena de las dos zonas infectadas. Aún así, desde hace dos días, se han realizado los primeros vuelos de reconocimiento sobre la isla, y esta próxima semana empezarán a lanzar en ambas suministros de ayuda por vía aérea provisiones varias, incluidas vacunas recién fabricadas, en toda área de sendas zonas en cuarentena donde se detecten supervivientes.  
 
    Diversas organizaciones humanitarias consideran insuficiente esta ayuda, y solicitan el envío de tropas de las Naciones Unidas a ambas zonas, y el levantamiento de la cuarentena, para permitir la evacuación de los supervivientes que queden con vida, pero sus peticiones todavía no han recibido respuesta. 
 
    Una fuente de este periódico en el ejército estadounidense ha sugerido que apenas quedan supervivientes en las dos zonas, y que no piensan poner en peligro a miles de millones de personas para intentar salvar a unos pocos.  
 
    Entretanto, cada agencia de prensa y periódico busca a los misteriosos “tres de Londres” para pedirles que cuenten su historia… sin éxito.  
 
    Este periodista se pregunta… ¿Quiénes son? ¿Dónde están? ¿Y cómo querrán disfrutar de su merecido descanso tras sobrevivir a ese infierno? 
 
      
 
      
 
    Capítulo Uno: un “paraíso” insoportable. 
 
    Kirkwall. 
 
    Islas Orcadas.  
 
    Perímetro de cuarentena de la Zona Roja. 
 
    7 de Febrero de 2022. 
 
      
 
    Las islas Orcadas presentaban un panorama de ensueño, y Kirkwall no era una excepción: la capital del archipiélago, que se encontraba en la parte más angosta de la mayor isla del mismo, tenía más de 10.000 habitantes, y contaba con monumentos de todas las épocas, pero pocos edificios modernos. Desde casas sobrias pero elegantes hasta el soberbio edificio de la alcaldía, con su fachada de piedra decorada de relieves y estatuas, recorrerla se asemejaba a hacer un viaje en el tiempo.  
 
    Dominando el horizonte del pueblo estaba la catedral de San Magnus, con su planta de cruz y hecha de piedra rojiza, coronada por un campanario de aguja negro como la noche.  
 
    La población de la localidad no exhibía las carencias en el vestir y alimentarse que tanto caracterizaban a los residentes de isla principal británica… antes de la aparición del Segador Negro, claro. Eso se debía a que la riqueza pesquera de las aguas y el turismo habían protegido a los habitantes de las peores consecuencias de la salida del Reino Unido de la Unión Europea, o Brexit.  
 
    Incluso ahora, se veían en todo momento a decenas de visitantes extranjeros, aunque estos no eran exactamente turistas: todos iban uniformados. Bastaba con ver su porte marcial e insignias para reconocerlos como militares. 
 
    Eso no era nada nuevo. De hecho, uno de los principales ingresos de las Orcadas eran los militares, y por una buena razón: al sur de Kirkwall se hallaba Scapa Flow, gigantesca ensenada encajonada entre varias islas, lo que la convirtió en un excelente puerto natural para la flota de guerra británica durante las dos guerras mundiales. En ella se auto hundió la flota alemana rendida tras la Primera Guerra Mundial, y en su fondo aun reposaba el enorme acorazado británico Royal Oak, hundido por el submarino alemán U-47, al inicio del segundo conflicto.  
 
      
 
    La base se clausuró en 1956, pero se reabrió tras la salida de la Gran Bretaña de Europa, cuando el gobierno británico necesitó nuevas bases para mantener su flota.  
 
    Cuando el primer ministro del reino decretó una cuarentena total sobre la isla principal británica, las Orcadas se convirtieron en la base no solo de un tercio de la flota británica, sino también de numerosas unidades de la OTAN, encargadas de mantener la cuarentena aeronaval en el Norte de Escocia.  
 
    De ahí el alto número de militares en las calles: los que estaban de permiso rara vez encontraban un aparato que los llevara al continente europeo, así que iban a Kirkwall a comprar, comer y divertirse. 
 
    Pero la población no parecía muy contenta de verlos. Con la excepción de los que llevaban uniforme británico, que recibían un excelente trato, les atendían sin mucha cortesía ni sonreírles nunca. 
 
    No obstante, la indiferencia teñida de desprecio que se profesaba a los extranjeros se convirtió en curiosidad cuando un trío pasó por delante de la catedral.  
 
      
 
    Era imposible imaginar a tres personas más dispares: uno era un hombre caucásico relativamente joven, vestido de blanco. Otro, solo algo mayor, era de color y llevaba gafas y uniforme de policía, con un cinturón con porra pero sin pistola, y el último, y más joven, calzaba botas negras y vestía pantalones negros con una raya roja a cada lado y una guerrera carmesí con botones dorados y un cinturón blanco.  
 
    Cuando la gente les veía, al comienzo se sorprendían por su aspecto, sobre todo el del hombre de rojo. No pocos sonreían al verles, pero al poco, les reconocían, y entonces, sus caras se iluminaban y mostraban primero sorpresa, y luego, una viva admiración.  
 
    -¡Son ellos! -exclamaban-. ¡Los tres de Londres! 
 
    Seguidamente, les sonreían y saludaban. No pocos se acercaban a estrecharles la mano.  
 
    -¡Hola, señor Wolf! -decían al de rojo; al de color le saludaban-: ¡Buenos días, agente Pat! -Y al de blanco-: ¡Encantado de conocerle, Doc!  
 
    Varios les abrazaban, y otros les decían:  
 
    -¿Me das un autógrafo? ¿Puedo hacerme un selfie contigo? ¡Por favor, si no, mis amigos nunca creerán que te he conocido en persona! 
 
      
 
    De buena o mala gana, los tres siempre accedían, pero esa popularidad a todas luces les incomodaba, y en cuanto pudieron, se zafaron de sus admiradores y encaminaron a un parque en la periferia del pueblo, donde se sentaron en un banco tras unos matorrales, ocultándose a la vista de la gente que paseaba por él.  
 
    -Ya te dijimos que te quitaras ese maldito uniforme, Wolf -le dijo a este el agente-. ¡Con él todos nos reconocen a la legua! ¡Así uno no puede relajarse! 
 
    -Admito que teníais razón en eso -reconoció el otro-. Pero es que me siento como desnudo sin él.  
 
    -Además… -intervino Doc-. Tampoco es que nos podamos relajar mucho, en cualquier caso.  
 
    Sus dos compañeros asintieron, dándole la razón: su exterior tranquilo era una simple fachada. Un observador atento hubiera reparado en cómo sudaban sin que hiciera calor, dirigían miradas inquietas a todos, y cada vez que alguien se les acercaba, sus manos buscaban armas que no llevaban. 
 
    -Llevábamos meses sin estar en un lugar donde la otra gente quisiera lavarnos el cerebro, robarnos o devorarnos vivos -señaló Wolf-. Es lógico que nos cueste volver a la… normalidad.  
 
      
 
    Esa última palabra la había dicho con reticencia, como si ya no supiera su significado.  
 
    Los tres hombres, claramente inseparables, no eran gente común. De hecho, ahora eran de las más famosas del mundo, hasta tal punto que le darían envidia a la estrella rock de moda, aunque solo como grupo: al estar rodeados de militares, solo la gente de las islas conocía sus caras y nombres. Por suerte para ellos, ya que esa fama les molestaba muchísimo.  
 
    Si no había cientos de periodistas en sus talones, sacándoles fotos e intentando entrevistarles, era solo porque las Orcadas, como las vecinas islas Shetland, eran una zona militar de acceso restringido: solo los militares podían entrar en estas, y solo ellos podían dejarlas, y no fácilmente. No había más excepciones, ni siquiera para los nativos en situaciones de emergencia médica: el miedo a que se propagara el Segador Negro obligaba a mantener tan drásticas medidas.  
 
    “El Trío de Londres”, como la prensa había bautizado a los tres amigos, eran personas comunes, solo unos meses atrás: Stephen Wolf era un cabo de la Guardia real británica. El agente, Patrick Stewart, o Pat, era un sargento de Scotland Yard, la policía londinense, y Doc, cuyo nombre real era Peter Campbell, era un virólogo y cirujano de uno de los mayores hospitales de Londres.  
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